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-¿í/ Exmo. señor don García Hurlado de Mendoza marques 
de Cañete, y vicerei délos remos del Perú y Chile. Bartolo- 
mé de Escobar de la Compañía de Jesús, salud y eterna Je- 
licidad en nuestro Señor Jesucristo. 



Una de las cosas, señor Exmo., que me aumentan el gusto, que en 
servir a V. 15. con estos renglones recibo, es el hallarme desobligado 
a prolongarlos, con escribir el punto, que por una parte es inexcusa- 
ble, j por otra pudiera causar prolijidad, habiéndose de explicar, como 
la materia pide. Esto es tratar del fin que me movió a escribir de nue- 
vo esta historia: el cual constándole a V. E. no ser otro, sino la volun- 
tad y obligación que de servir á V. E. tengo, me parece estoi justamen- 
te eximido de renovarlo : pues ultra desto ninguna otra cosa fuera parte 
para ello. Porque, aunque la materia no sea la que derechamente mi 
profesión ejercita, mas bien mirada, no la tengo por fuera della : pues 
a un príncipe tan defensor de la relijion cristiana, y celoso de su aumen- 
to, y tan protector de las particulares relijiones, y afecto a ellas, y se- 
ñaladamente a nuestra compañía de Jesús, cualquier servicio que se le 
haga se puede presumir que redunda en lo que todos pretendemos, que 
es la gloria del nombre de Cristo, a la cual todos debemos aspirar ante 
todas cosas. Y no tengo por cosa mui remota deste intento el asunto que 
he tomado en esta historia, pues se trata en ella orijinalmente el modo 
como entró, y se ha ido aumentando en estas partes nuestra santa fé 
católica, para que en semejantes ocasiones tenga el lector aviso de como 
debe proceder así en seguir lo que aquí se dá por lícito y loable, como 
en evitar lo menos puesto en razón, y aun lo exorbitante della, si hallare 
algo que merezca tal nombre. Ni tampoco es razón que deje yo de esti- 
mar por suficiente motivo, el que tiene por tal V. E., que es no dejar 
frust radlos I ps trabajpa d e- ¿Qn Pftdrn Marino de LoveraT^aiiíor ctj^l^Sta" 
historia : el cual Qcm extraordinaria dííiiencia escribió, así las cosas de 
que faé testigo, . como persona que se halló en Chile, casi a los princi- 
pios de su conqiiijta,..como las que inquirió con tanta solicitud, quC' 
ninguna cosa...nias deseaba, que el no ver eii gu historia cosa que dis- 
•^épase ungunto déla verdad averiguada. Y desto puedo decir, que sol ' 
'{ptigo : porque del mesmq modo con que conmigo hablaba desto pocos '" 
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trataba, porquQ en en sinceridad, y llaneza no pudiera caHer dboblez, o 
ficción, que pudioTfit desimuTarsc^ sin echarla de .yo.c> mayQrmente quien 
tanto daba y tomaba con él en estp, como yo. Y bien se le echa de ver, 
qu^ jaojitendiíua^te. c^^ a la verdad^ solau^iipjji.cada.; pues ni se 
curó de lenguaje ni estilo, ni deT)iIscarqiiTen le fuese ayudando en este 
asunto al tiempo que escribia, siéndole tan necesario, como persona 
que demás de su natural sinceridad, so habia ocupado siempre en las 
armas y en ejercicios militares nada concernientes a este ministerio ; 
tanto que habiendo acabado de escribir su historia, deseando que se 
redujese a disposición, lenguaje, y estilo, se contentó con quien tan 
corto caudal y suficiencia tiene como yo, que por reconocerla tanto no 
me atreviera a salir a esto, si no fuera mandado de V. E. cuya benigni- 
dad suple mis faltas, animándome a mas de lo que por^mí solo me fuera 
justo. Verdad es que no reparo tanto en el injenio mal subtilizado, len- 
guaje y método mal proporcionado a lo mucho bueno que se requería 
para la descripción del reino de Chile ; la diversidad de sus templos ; la 
abundancia de sus mantenimientos; la ferocidad de sus naturales, y 
riqueza de sus minas ; y finalmente el discurso de su conquista, y asien- 
to: en lo cual no va much^^ estar mas o menos bien puesto en orden 
histórico, y elegante estilo: lo que he temido es solamente el emprender 
esta obra, en cuanto tiene insertas las memorables hazañas de V. E. 
que mientras mas tengo que escribir deílas, tanto menos acierto a re- 
ferirlas, sin bajar mucho de los quilates, a que ellas suben. Pero ningún 
hombre discreto se espantará de que yo no atine a ponderar como es 
razón el haber V. E. siendo de veinte y dos años cuando entró en el 
gobierno destos reinos, salido con empresas, que arguyen cincuenta de 
madureza, y muchos mas de experiencia ; como se verá en el discurso 
desta historia. Bien sabe todo el mundo de !a manera que entró V. E. 
a apaciguar un reino inquieto, y rebelado entre bárbaros de dobladas 
fuerzas y temerarios brios ; y entre españoles medio alborotados, estando 
8Ín concierto y orden el estado de las cosas ; y haberlo dejado todo tan 
llano, cuanto antes y después, que V. E. alzó mano de su gobierno 
esa (1) . ••••... destruido, y miserable. Gran cosa fué sin duda el ha- 
ber V. E. en dos jenerales españoles aposesionados de la 

tierra enviándolos fuera del reino y pacificándolo en todo ; y 

habiéndose con los suyos con tal equidad y peso, que no hiciesen j ene- 
ro de desden, o desafuero : grande el haber entrado en aquellas 

famosísimas batallas campales con tan reducido número de soldados en- 
tre el excesivo de los bárbaros belicosos, saliendo siempre con la victo- 
ria: grande el haber acometido a una fortaleza entrándose solo por la 
puerta entre veinte mil enemigos, teniendo apenas veinte soldados que 
le siguiesen : grande el haber fundado siete ciudades y puesto en orden 
las que estaban antes desconcertadas : y no menos grande el haber he- 

(1) Los puntos suspensivos indican las palabras perdidas por el deterioro del MS. 
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cho mucho y sacar nada de interefl de las Indias, como consta en todas 
ellas. Pero lo que es mas que grande, v de mayor ponderación, es el 
común sentir no solo de los españoles, que en todo Chile y el Perú han 
llorado tanto U ausencia de V. E. cuanto deseado su venida, mas tam- 
bién la voz de los mismos bárbaros, que perseveran en la guerra, los 
cuales públicamente han clamado desde entonces, que con ninguno otro 
medio, se allanarían, si no es con V. E. De suerte, señor Exmo., que la 
falta que en mí reconozco de los requisitos para escribir exactamente 
cosas tan aventajadas, me habia puesto casi a punto de desistir deste 
laberinto : mas considerando atentamente las circunstancias, me pareció 
que la cortedad de mi caudal para tratarlas, por una parte es ganancia de 
V. E. sin pérdida mia, y por otra granjeo yo mucho sin disminución del 
nombre deV. E. Digo ser ganancia, pues lo es, y mui ilustre, que las obras 
de V. E. sean tales, que no haya injénio que acierte a darles el punto en 
que ellas están: y sin menoscabo mió, pues no pierdo yo nada en no llegar 
a lo que ninguno alcanza. Dije también ser interés mió ; porque mientras 
el lenguaje y estilo es mas humilde, se colejírá mas claramente no haber 
en mi intento alguna mezcla de otro fin, fuera del que me he propues- 
to de servir a V. E., pues no viendo en mí cosa de que se pueda hacer 
ostentación de mi parte, presumirá cualquier discreto, que está dé 
parte de V. E. todo lo que me mueve, y no otra cosa ; y esto sin detri- 
mento de las hazañas de V. E., pues son ellas tan manifiestas a todo el 
mundo que ni el alto estilo las acumula, ni el bajo las disminuye. Y 
cuando no estuvieran por sí mesmas tan notorias, fueran agora mani- 
fiesfamente conocidas por las presentes del gobierno, f justicia que 
V. E. en el Perú administra, de que somos todos testigos ; donde así 
las pias como las grandiosas, hinchen enteramente el vacío que el mar- 
ques mi señor, padre de V. E., dejó en su muerte, según con razón es- 
peramos, dichosa, nunca acabado de llenar hasta el tiempo en que V. E. 
vino a ello. Pregúntelo a los pueblos de indios cuyas iglesias estaban 
arruinadas por haberlas arrasado con el suelo los furiosos terremotos 
pasados, y están ya todas reedificadas con tantas ventajas que en solo 
este valle de Lima, donde V. E. reside, ha fabricado cuatro, y repa- 
rado las demás en lo necesario ; lo cual se ha hecho a este tenor en los 
demás lugares deste reino ; díganlo también los hospitales, así el de los 
españoles fundado por el marques mi señor, padre de V. E., y el de 
San Diego agora de nuevo edificado, y favorecido con el amparo de 
V. E., como el de los indios, jente a quien V. E. con particular afecto 
favorece y ampara ; pues vemos que actualmente está V. E. aumen- 
tando estas casas, ilustrándolas, con hermosas fuentes no menos útiles 
para el servicio que deleitables para recreación de los enfermos, soco- 
rriéndolos con este regalo, que gozan hoi todas las relij iones, y lugares 
públicos desta ciudad de los Reyes con tanta abundancia y hermosura, 
que parece era otra la ciudad cuando V. E. entró en ella, de la que 
es agora en la sazón presente. Y no quiero que sean solos enfermos 
loa indios que atestiguan con esto, sino todos universalmente de cual- 
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quiera disposición y estado ; a los/buales^ como a jente mis^able^ y 
amilanada^ ha eximido V. E. de gravísimas vejaciones, siéndoles refu- 
jio y alivio en todas cosas así temporales como espirituales, de que es- 
taban no poco necesitados. Veo también que los motines y descon- 
ciertos que en unos lugares se rujian, y en otros comenzaban a tramar- 
se, les cortó V. E. los brios sin dejarles alzar cabeza, apagándose como 
centella los que faltando la prevención y dilijencia de V. E.; pudieran 
ser de tanto detrimento que pusieran al reino del Perú en continjencia, 
y a canto de perderse, si Ni^stro Señor por su misericordia no tomara 
a V. E. por instrumento para allanarlo todo en sus principios, ponien- 
do resguardo a lo que si viniera a mas rompimiento tuviera sin duda 
fines desastrados. Dejo aparte la nueva población de Castrovirreina 
para el asiento, y labranza de las ricas minas de n,uevo descubiertas ; y 
otra semejante hecha en Guáilas, de no menos prósperas esperanzas : 
ni tampoco hago mención del nuevo pueblo de San Lázaro ; ni de la 
insigne fábrica de las casas reales de la habitación de V. E.; ni de la 
grande cantidad de artillería y munición con que V. E. ha ilustrado 
y fortalecido la tierra, y guardado el mar, cosa que no poco admira a 
los que agora diez años ni vimos rastro desto, ni aun pudiéramos per- 
suadirnos que en cien años viniera pueblo de las Indias a tanta me- 
dra, como hoi vemos, estando así esta ciudad de los Reyes como su puer- 
to de mar y navios que por él navegan, tan lleno todo de piezas gruesas, 
tan perfectas i bien labradas, que creo nos podrían tener envidia los lu- 
gares que en Europa están mas guarnecidos y pertrechados, lo cual to- 
co tan de paso, no porque la cosa no sea digna de ponderación y estima, 
sino porque la veo mejor declarada por los efectos. Me remito, pasan- 
do a otra cosa tan pía cuanto liberal, según de la mano y jenerosidad 
de V. E. se esperaba. Esto dirán mejor no pocos hombres honrados tan 
pobres que andaban casi muriendo de hambre, a los cuales ha ausiliado 
V. E.. . no cesan de echarle bendiciones. De manera que siendo las... 

que V. E Chile notorias a todos así por sí mismas como por las 

presentes que gozamos, no puede mi cortedad de razones perjudicar a 
sus trofeos, cuanto mas que en mi facundia para poder cum- 
plir con la materia, me reprimiera al conocer la condición de V. E 

no gusta tanto de ver sus hazañas escritas en los autores cuanto de ser 
autor de ellas por la obra. I por haber tenido atención a esto el capitán 

don Pedro Marino de Lovera, y en que destas cosas insignes 

i memorables de V. E. que él tenia escritas antes de que V. E. vinie- 
se por vicerei de aquestos reinos, se cercenasen no pocos renglones por 
haber ya V. E. venido, por cuya mano habia de pasar este libro, las 
\ cuales estaban ^éjos de deberse quitar tilde dellas, pues antes se les de- 
bía de añadir mucho si hubieran de pasar por otra mano. I desta limi- 
tación que pusimos según nuestra voluntad y la mesma casa que 

en todas ellas los orijinales primeros desta historia, 

los cuales muchos años antes que V. E. viniese, quitan toda 

sospecha de lisonja, pues estaba el autor bien descuidado de ver en esr 



P£D&0 MAEIÑO DE LOTERA. 44 

tos reinos a V. E., sabiendo como hombre esperimentado 

que la cosa mas deseada es la que está mas lejos de venir a 

efecto, y el haber Dios Nuestro Señor cumplido el universal deseo des- 
tos reinos, trayendo a ellos tal príncipe por quien tanto anhelaban to- 
dos desde el dia que V. E. salió de ellos, me persuado haber sido por 
querer su Divina Majestad enviar un común refrijerioa estas tierras a 
tiempo que estaban en medio de tantos infortunios i calamidades, que 
todos por nuestros pecados esperimentábamos. Ninguno hai a quien 
no le conste que halló V. E. los pueblos con excesiva carestía de man- 
tenimientos, universal hambre, enfermedades y pestes gravísimas, ape- 
nas a la sazón fenecidas del todo, edificios arruinados lastimosamente 
con los estraordinarios terremotos que poco antes habían precedido, con 
otras muchas calamidades dignas de propia historia, todas las cuales se 
trocaron en tanta prosperidad y contento, que somos todos testigos que 
de treinta años a esta parte no se ha visto tan común sanidad y buenos 
temporales; ni abundancia de frutos, y ganados tan copiosa ; ni tanto 
lustre y crecimiento en las ciudades, así por los edificios restaurados, 
como los de nuevo fabricados desde los cimientos : no olvidándome de 
lo que el verlo cada dia a los ojos no me dejara olvidar aunque quisie- 
ra, que es el haber dado V. E. asiento y orden en dos casas de las mas 
principales que ejercita la república cristiana ; la una la prevención y 
ensaye ordinario en el ejercicio militar, y la otra el crecimiento y buen 
progreso délas letras, que cuamlo no hubiera mas que ver a esta ciudad 
de los Reyes tan ilustrada con tantos colejios y seminarios, unos de 
nuevo fundados por V. B. y otros aumentados con su favor y amparo, 
era motivo suficiente para tener por felice su venida a estas partes. 
Cuanto mas si tocase el punto que prepondera casi a todos los que he 
tocado, que es haber salido estos reinos de un j enero de opresión, y 
aun ignominia de las befas que cada dia nos hacían diversos piratas in- 
gleses, entrando y saliendo por este mar del sur como por su casa, y sa- 
liendo sienipre con la suya con no echar vez lance en vano sin llevar 
presa, tanto que parecía te andaban paseando por el mar, tomando los 
navios que les hacían al caso sin resistencia alguna, y hallándolo todo a 
pedir de boca, sin haber quien se lo demandase con no pequeña nota de 
la honra española, que no suele sufrir que se le hagan semejantes bur- 
las y gasquetas, ni dejarse estar tan sojuzgada como lo estábamos de 
estos corsarios, que nos tenían puesto, como dic^n, el pié sobre el pes- 
cifQffQ. iPendlto sea Nuestro Señor que nos ha traído tan deseado prin- 
cipo y tan cabal en todo lo que hablan menester tan precisamente estos 
reinos, pues la primera vez que estos enemigos acometieron entrar en 
tiempo de V. E., fueron todos destruidos con desastrados temporales 
4ptes de em^bocar por el Estrecho de Magallanes, como se vio el año de 
npventa y dos, y la segunda vez que fué el año de noventa y cuatro 
cuando vino el jeneral Richarte de Aqulnes, de tres navios que traía 
pfBrdió.Ios dpsen el camino quemándose uno ante sus ojos, y el otro 
y^^f)9fi ^.fpjtdo, Bin poder socorrerle aunque lo vela, y aun el mesmo 
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jeneral que se tenia por mejor librado en haber entrado con su capitana 
y lancha a correr C3ta costa, ni halló en ella de aquellas presas que sus 
antecesores, ni dejó él de quedar preso, por haber puesto V. E. dili- 
jentísima prevención y resguardo en que todo estuviese puesto en co- 
bro; y juntamente cometiendo esta empresa ala persona mas calificada 
destos reinos, que es el señor don Beltran de la Cueva, hijo del conde 
de Lemos y hermano de mi Señora la marquesa, con cuya jornada, y 
el orden con que V. E. procedió en dar alcance a este corsario, le hu- 
bo a las manos V. E. a él ya todos los suyos, tomándole el navio y 
lancha y poniéndole en la prisión, donde al presente está, cual todos 
vemos. Y no quiero dejar de advertir por respecto de los que en Euro- 
pa podrían leer esta victoria, que no se debe quilatar de la manera 
que en Italia o España se hiciera, sino como cosa mucho mas excelente 
que allá pareciera, atento a la disposición deste reino; cuyos moradores 
calificamos esto por gran negocio, conjo jente que tocamos con las ma- 
nos las cosas de por acá y sabemos la incomparable dificultad que hai 
en salir con semejantes empresas ; tgdo lo cual escribo sin recelo de 
sospecha de adulación alguna, sabiendo que la gloria i alabanza se debe 
a Dios primeramente, para la cual es justo no ocultar tan manifiestas mi- 
sericordias ; i para acordar a V. E ni estado, cuanto le 

incumbía obligación de dar incesablemente gracias al Señor, a quien 

, tomando a la de V. E. por instrumento para poner. . • • 

perfectamente. Y por resolución de esta carta solo me resta 

que decir, que aunque yo no sol autor desta historia, ni he añadido 
cosa concerniente a la substancia, antes quitado por evi- 
tar prolijidad, i si algunas he de nuevo escrito, son algunos puntos co- 
munes al Perú y Chile que yo he visto, y han sido necesarios para de- 
claración y entereza de la historia de suerte que por mi 

he puesto, por la mayor parte no es mas que la disposi- 
ción, y estilo deseando dar a cada cosa la ponderación y punto que se le 
debe : pero cuando llegué a escribir la parte que en esta crónica a 
V. E. pertenece, no me satisfice con que tuviese un autor solo, sino dos 
juntos, pareciéndome que por ser cosas tan heroicas y extraordinarias 
no era razón perdonar punto de la autoridad, que se le podía dar a la 

historia ; y para ayudar, yo algo de mi profesión, hice. . 

informándome mui por menor fidedignas que 

en Chile conocieron a V. E. y hallándolas tan contestes 

Pedro Marino de Lovera, que finalmente no pude añadir cosa de subs- 
tancia ultra una nueva autoridad, que exá- 
menes deben resultar en lo que escribo. Lo mente en el 

acatamiento de V. E. de cuya mano espero, que la ha de venir a este li- 
bro el que tanto el deseo, y yo no he 

acertado a darle: teniendo V. E.- , . , a los largos trabajos, 

y continua dllijencia de don Pedro Marino de Lovera, y lo 

deseo servir a V. E. que parece obliga a la jenerosidad de tan gran 
príncipe a favorecer sus intentos, levantando de quilates lo que yo por 
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mi parte he deslustrado; aunque no por eso des de la 

confianza que en la benignidad de V. E. tengo, que recibirá por servi- 
cio este pequeño cornadillo, que yo he puesto como de siervo, y cape- 
llán, que se ocupa mucho mas que en esto, en suplicar a Nuestro Se- 
ñor guarde la excelentísima persona de V^. E. como todos estos reinos, 

y otros muchos lo para mayor servicio y honra de Nuestro 

Creador y Señor Jesucristo : al cual sea para siempre la gloria, que 
le es debida, y espero en su infinita bondad dará a V. E. un eterno des- 
canso y bienaventuranza como todos sus siervos y capellanes desta mí- 
nima compañía pon la debida instancia le suplicamos. 

Bartolomé de Escobab. 



AL CRISTIANO LECTOR 

Entre las infelices calamidades que universalmente se esperimentañ 
en estas Indias, no es la menos de llorar la inquieta instabilidad del es- 
tado de las cosas que casi siempre se toman como de paso y de prestado, 
atendiendo cada uno al blanco de su pretensión, y alzando mano de lo 
demás, dejándolo correr por do corriere. Quiero decir, que la mayor 
partes de los hombres que pasan de Europa a estas partes, emplean su 
conato en atesorar las riquezas, a que vienen anhelando con desig- 
nio de dar la vuelta a sus deseadas patrias; para gozar en ella los bie- 
nes que en las Indias hubieren acumulado. De aqui es que todas las 
demás cosas, que son concernientes al aumento de sus haciendas se mi- 
ran como propiaH, y las que desdicen desto como ajenas, y fuera de pro- 
pósito; o como casa de arquiler, que es mirada con mui diferente cui- 
dado de propio dueño, o del inquilino, que no mira mas de tener casa 
en que vivir por aquel año, aunque al fin del quede tan deslustrada, 
que no pueda otro entrar a habitar en ella. En efecto, los ejercicios, a 
que en la América se han dedicado los que de fuera han venido a ella han 
sido sacar oro y plata, o ayudar a ello, sin tomar de propósito el levantar y 
autorizar las cosas de estarejion con amor, y afecto a ellas, como a propias 
antes usan lo que con la misma tierra, que en sacando el metal de los mi- 
nerales, lo desentrañan cuanto pueden, recojiendo la plata, y echando, 
como dicen, por ahí la tierra. De aquí procede el poco caso que hasta 
aquí se ha hecho de poner en historia las cosas memorables deste nuevo 
orbe, habiendo en él tantas, y tan extraordinarias, y de tanta admira- 
ción para todo el mundo. No quiero cansar al lector acumulando razo- 
nes para apoyar la utilidad y aun importancia de escribir historias; bas- 
te para confirmación de todo, el haberla usado gravísimos autores, y los 
dichos de todos los sabios que intiman este asunto como absolutamente 
necesario. No poco ponderó Cicerón este punto, cuando dijo en lo de 
oratore: la historia es testigos de los tiempos; luz déla verdad; vida de la 
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tóiemoriá; y maestra de la vida. Y asi eñ las repúblicas bien orderiaáás ha- 
bía hombrea eruditos diputados para escribir sus anales, y para que la diu- 
turnidad del tiempo no pusiese en olvido sus grandezas. Bien se colijé la 
estima que los antiguos tenían desto; del uso de los romanos, los cuales 
levantaron estatua con lengua de oro a Josepho Histórico, con ser estraíi- 
jero; y a otros muchos, como consta de sus escritores. Y no fuera de pe- 
queño inconveniente el andar a ciegas sin saber hacer distinciones de per- 
sonas nobles, para echar mano dellas cuando se ofrecen lances de im- 
portancia, las cuales personas se disciernen de la jente vulgar, y de menor 
gruf'SO> por lo que de sus antepasados se lee en las historias; sin las cuales 
mal se pediera averiguar la antigüedad de la prosapia y oríjen de cada 
uno; y los excls^recidos hechos, por los cuales merecieron sus antecesores 
la honra y opinión en que son tenidos los descendientes. Cuanto mas que 
])ara emplearse un hombre en este ejercicio basta el ver, que muchos 
hombres de sutiles injenios han estado en innumerables errores por ca- 
recer de historias; con las cuales han venido en conocimiento de la verdad 
otros muchos de moderados, y aun cortos entendimientos; pues nadie 
duda haber sido raro el caudal de injenio de Aristóteles, el cual se des- 
peñó en graves desatinos acerca de la creación del nlundo y de las co- 
sas consiguientes a esta estando certificados de la verdad innumerables 
hombres de humildes entendimientos; porque gozan de las historias 
sagradas, las cuales instruyen al lector en lo que según la lei católica 
todo confesamos. Viene mui apropósito lo que pasa en las mesmas In- 
dias, donde al presente estamos; de cuyos naturales ni sabemos el oríjen, 
ni de qué parte, o por que via hayan aportado a estos reinos; y anda- 
mos conjeturando acerca desto, sin atinar con el rastro de la verdad, 
no con poco disgusto de los hombres políticos, y curiosos, solamente 
por faltar historias antiguas dcsta tierra, por la barbaridad de aquesta 
jente. Y es esto de tanto inconveniente, que aun los que sabemos las 
cosas, que han pasado de dos o tres mil años a esta parte entre los la- 
cedemonios, atenienses y espartanos, y en otras rejionés remotísimas, 
que no nos tocan, solamente por la curiosidad y vijilancia que tuvieron 
en escribir historias; andamos a ciegas en las cosas que sucedieron ahora 
ochenta o noventa años en los mismos reinos que habitamos. Y entre 
otras muchas utilidades que trae la historia no es la de menos estima el 
ser incentivo de virtud a los lectores; porque como dijo Orácio, mas re- 
misamente mueven las palabras que los ejemplos, o sabidos por relación 
de las historias, o vistos por los ojos. No puede negarse, que el ver ^ 
otros que fueron de la mesma masa y condición nuestra, frájiles y deles- 
nables, y como dicen de carne, y hueso, finalmente hombres que ven- 
ciendo sus naturales inclinaciones todo por no faltar a 

Dios, ni a surei, ni al pundonor y de con. .. , 

. . . ,a los pere , y por otra los hizo salir cualquier 

negocio heroico, y por ganar lo que ganaron los que hicieron, 

io que ellos imitan. Y por decir mi sentimiento desnudo de toda afición 
7 sin recelo de que alabo cosa mia> me parece que está la histoi'ia que 
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escribo tan .... de esterilidad en esta parte que antes hai materia a ma- 
nos llenas. Porque si el lector pondera los intolerables trabajos, memo- 
rables hazañas, y valerosas empresas, no se por qué deba anteponer 
ni hacer mas caso de los famosos hechos de los griegos, romanos, y asi- 
rios, ni tener por mas señalados los de Alejandro Magno, y Julio Ce- 
gar; pues hallará aquí Héctores, Aquiles, y Roldanes tanto mas dig- 
nos destos nombres, y otros de mas estofa, que si alguna diferencia hai 
entre aquellos antiguos, y estos nuestros, es el ser mas averiguada ver- 
dad la que que los bien ponderados 

de las suyas. Mas a la verdad la . , que yo hallo para 

que estas cosas no hayan dado tan grande estampido en el mundo .... 

dos a los que las oyen, es el ser cosas de Indias; las 

cuales han caido entre hombres... y mercancias, no 

entre Josephos, Homeros, Titolivios ni Plutarchos. Que si hubiera . 

de cronista que de ya reconociera 

el mundo que no es uno ni diez Cides que ha 

tenido España escondidos en este rinconcillo del reino chilense. Y. . . . 

estos tan valerosos hombres ni han dejado 

estatuas levantadas, ni suntuosos su memoria» 

tengan siquiera por algún premio de sus trabajos el ser en paz......... 

• • historia, aunque con cierto menos aparato, que ellos merecian* 

pues ni yo puedo dar alcance cumplidamente a este asunto, ni me atre^ 
vo a arrojar a los que con razón pudiera poner las cosas tales que po- 
drian causar algún jénero de sospecha a quien no ha visto la fiereza 
multitud y fortaleza de estos bárbaros, mayormente tucapelinos, y arau- 
canos; ni considera mas de cerca las grandiosas obras; que por acá se 
han hecho tan insignes y calificadas, que aun yo mesmo no pudíe" . 
creer haberlas hecho a otros que los españoles. 



VIDA 

DEL CAPITÁN DON PEDRO MARlRODE LOVERA, 



Aiir^(i>iB iDia^^A mii^^^Diüitü^ 



Don Pedro Marino de Lovera fué natural de la gran villa de Ponte- 
yiedra en el reino de Galicia, hijo de Hernán Rodríguez de Lovera 
y Rivera, y de doña Constanza Marino IVÍarinas de Sotomayor. Fué su 
padre rejidor perpetuo del dicho pueblo, y capitán jeneral en su costa 
de mar por S. M. real del emperador don Carlos V. Habiendo guerra 
entre España y Francia, desde el año de 1 538 hasta el de cuarenta y dos, 
en el cual tiempo con celo de la honra de la M. Cesárea puso la espada 
en la cinta a su hijo don Pedro, autor de esta historia, dándole los con- 
sejos concernientes a la calidad de su persona para que procurase siem- 
pre dar de sí buena cuenta, esmerándose en las cosas de virtud, y lle- 
vando adelante las buenas costumbres de sus projenitores. Habiendo, 
pues, servido a su padre en oficios de su ejercicio militar algún tiempo, 
le pareció que le estaría bien dar una vuelta en las Indias; y así lo in- 
tentó y trató con su padre cuya licencia, y bendición alcanzó; con la 
cual puso en ejecución su deseo, saliendo de su patria el año de 45. El 
primer viaje que hizo fué a la ciudad de Nombre de Dios; de la cual 
dio la vuelta para España, mas por justos respectos que le movieron, 
que por desistir de la prosecución de sus intentos. Mas, como llega- 
se a la Habana, para de allí pasar a España, acertó a venir en aquella 
coyuntura el licenciado Gasea por Presidente del Perú: el cual halló a 
don Pedro de Lovera en este puerto de la Habana, y le hizo echar 
por otro rumbo eiiviándolo a la nueva España con ciertos recaudos 
de importancia para don Antonio de Mendoza vicerei de aquel reino. 
Dio tan buena cuenta de sí en este negocio, que pasando el mesmo vi- 
cerei al Perú a gobernarle, lo trajo en su -compañía hasta esta ciudad de 

3 
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los Reyes, donde hizo asiento. Mas, como don Pedro era tan aficiona 
do a las armas, y supo que en el reino de Chile habia no poco en que 
emplearse acerca desto por las continuas guerras, que hai entre los in- 
dios naturales déla tierra y los españoles, púsose en camino para allá, 
a donde llegó el año de cincuenta y uno. Lo que en esta conquista 
sirvió a S. M. ; los trabajos que padeció en razón de esto; la gran su- 
ma de dineros que gastó quedando al fin pobre, por no haber recibido 
alguna paga, o jénero de remuneración, se verá mejor en el discurso 
déla historia, la cual él escribió con suma dilijencia, desvelándose en 
inquirir las cosas que dejó escritas, y aunque su lenguaje, y traza en el 
escribir demás de ser el que ordinariamente usan los de Galicia, era 
de hombre ejercitado mas en armas que en libros, y la letra que escribia 
era mal formada, con todo eso tomando en las manos un papel, y tijeras, 
cortaba unas letras tan perfectas, que ningún maestro las sacara mejores 
con pluma y tinta. Y de estas letras hacia muchos rétulos en derredor 
de las cortaduras que cortaba con tal primor, que por gran servicio las 
presentaba a cualquier príncipe. Y lo que mas me espantaba, era que 
siendo harto viejo tomaba un papel de dos dedos de ancho y de largo 
de todo el pliego, y lo cortaba por medio por lo grueso, haciendo de una 
mesma tira dos del mesmo ancho, y largo, pero mucho mas delgado que 
estaban antes. Y con la mesma sutileza tomaba un manojo de cabe- 
llos, y los iba cortando de abajo arriba, haciendo de cada uno dos sin 
quitarles punta del largo que tenian. Lo cual escribió por ser curiosidad 
mui particular y una gracia mui buena en un caballero que tenia la 
mano hecha a la lanza, como mas largamente se refiere en la historia 
con las demás cosas de su vida. Murió a fines del año de noventa y cua- 
tro en la ciudad de los Reyes, a la cual habia venido de Camaná, don- 
de habia sido correjidor sin haber aun sacado a su mujer del distrito de 
su correjimiento por haber poco tiempo que habia dejado el tal oficio. 
Rebibió todos los sacramentos con la preparación debida en hombre tan 
cristiano, dejándonos esperanzas de que Ntro. Señor le tiene consigo en 
la eterna felicidad, para que todos fuimos criados. 



LIBRO PRIMEllO. 

DE LA SITUACIÓN, 7 CONQUISTA DEL REINO DE CHILE 

HECHA POR 

DON DIEGO ALHIAGRO. 



CAPITULO I. 

De como el adelantado don Diego de Almagro tuvo noticia del reino de Chile, y se 

puso en (fumino para descubrirle. 

En las Indias Occidentales, con razón llamadas nuevo orbe, asi por la 
grande lonjitud de su distrito como por estar tan remotas de las tres 
rej ion es conocidas de los antiguos, está un reino llamado Chile enlapar- 
te última desta nueva rej ion llamada América, de que tratamos; el 
cual aunque no está en mayor altura que de veinte y cinco a cuarenta 
y dos grados, que tiene este reino de lonjitud yendo de norte a sur, 
con todo eso es el mas llegado al polo Antartico llamado medio dia, que 
hai en toda la América, porque la tierra que vá mas adelante acercán- 
dose al dicho polo austral, o es despoblada, o por descubrir; la cual se 
va prolongando por el largo estrecho de Magallanes, cuyos moradores 
apenas se sabe cuáles sean: y asi hablando de la tierra conquistada por 
los españoles, es la deste reino de Chile la mas próxima al sur, y la 
de mayor altura que hai en su rejion. Por la otra parte que se va apar- 
tando del medio dia confina con el Perú, aunque tiene en medio tantos 
despoblados, y provincias casi desamparadas e incultas, que hai mas de 
quinientas leguas deste reino de Chile a lo que propiamente se llama 
Perú, mayormente si se toma el lindero por la parte marítima; porque 
tomándose por la tierra mas alta, que está de la otra parte de la cordille- 
ra, confina este reino con el de Tucuman, que está inmediato al Perú; y 
así el descubrimiento de este reino de Chile fué inmediatamente hecho 
después que el Perú fué descubierto, y por los mismos conquistadores, 

por el orden siguiente, remitiéndome en lo que toca al Perú 

historia. 
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Habían.......... .. «en la ..el marques don Fran- 
cisco y un caballero llamado don > 

de Almagro como los principales cabezas caudillos, de suer- 
te, que S. M emperador Carlos V. rci de n ñas 

para satisfacer al como a sus mando que el ... . 

* .. .del conquistado estuviese de 

marques fué gobernador del reino que estaba mas He . . . 

don Diego de Almagro de la ciudad 

del , y aunque es verdad de 

la conquista que en la tierra, no fué cosa de 

duda, porque todo el caudal eran pedazos de oro, y que estaban 

recojidos en las huacas; . . . .cuales son unas grandes cuevas llenas de 

huesos, retretes escuros que servían, asi oráculos de los demonios 

que hablaban a los indios hechiceros en aquel lugar; como de enterra- 
mientos suyos; y por ser costumbre de los indios principales llevar con- 
sigo todas sus riquezas al sepulcro cuando mueren, vino con el tiempo 
a crecer mucho la riqueza de las huacas; y así los españoles hallaron al 
principio todo lo que habia, junto, y como dicen, ahechado. Mas pasa- 
do este primer lance y fortuna, no se hallaba riqueza de las 

minas, que ahora hai porque no estaba descubierto el famosísimo cerro 
de Potosí, que es el mas rico de todos los minerales de plata que se sa- 
be en el universo; y así estaba la tierra menos Tuvo a esta sazón 

don Diego de Almagro relación de este reino de Chile, del cada 

año gran suma de el rei Inca del Perú llamado Guaynacapae, y 

pareciéndole que seria negocio acertado proseguir su marcha hasta .... 

Chile cuyo conocimiento 

los bárbaros deste también y quien 

se habían de superar Y así se resolvió en poner en ejecución su 

intento comenzando luego a convocar alguna jente española, de la cual 
era ilustre gran parte y juntamente se previno de todas las armas que 
pudo, haber defensivas, y ofensivas, con los demás instrumento bélicos, 
munición, y vituallas concernientes a tal entrada; y habiendo juntado 
como quinientos españoles, en cuyo y avio gastó gran su- 
ma de por ser tiempo razonable 

tres y mil pesos, se pu ., haciendo reseña 

de la jente entre los cuales hizo elección de capitán del ejér- 
cito, poniendo los ojos en los para tal oficio por ser el blan- 
co que. cosas debe poner a los ojos en todas las ocasiones donde 

hai comunidad, el procurar. •... .haya cabezas con mucha prudencia 

y es para esto las personas de mas lustre y valor. Y así 

en el primer .que el adelantado 

salió por su teniente Orgoñez, hombre.» .... 

por maestre. .. . • Nuñez de que 

industrioso; i tal fué también el alférez jeneral Diego Maldonado. Por 
capitanes Noguerol de Ulloa: Gómez de Alvarado: Rui Díaz de To- 
rres: Juan de Herrada: Juan de Saavedra; y Francisco de Chaves; con 
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cuya elección, puesto en orden el ejército, comenzó a marchar el año 
del Señor de mil y quinientos y treinta y cinco, precediendo el capitán 
Juan de Saavedra con su compañía, para recorrer en la provincia de 
Paria alguna jente que estaba convocada, donde llegó el resto del ejér- 
cito a pocos dias, y descansó algún tiempo para poder proseguir en ade- 
lante. Habiendo hecho alto para renovar el orden con la nueva com- 
pañía, vino en busca del adelantado un indio llamado Pablo Inga her- 
mano de Topa Inga, que a la sazón era rei del Perú por muerte de 
Huaynacapac. Este Pablo traia consigo sesenta mil indios de pelea, pa- 
ra ofrecerse con ellos, como adelantado para ayudarle en 

su conquista. Dióle las gracias el adelantado grandes. . . 

....agradecimiento ajeno de recelo en verse rodeado de tan- 
tos indios, los cuales aunque venian en su favor y parecía felice suer- 
te, con todo esto cuando y así 

trató con Pablo con achaque de evitar trabajos excusados, que escojien- 
do algunos sus mas amigos, despidiese la gruesa de su jente: lo cual se 
ejecutó volviéndose a sus casas mas de cuarenta mil indios, y siguiendo 
Pablo con el resto el orden que el adelantado le daba en todo. Estando 
así confederados los españoles con los indios fueron prosiguiendo el 
viaje comenzado hasta llegar a una provincia llamada Jupisa, en la 
cual tuvieron de nuevo el motivo que diré para su intento. Llegó un 
indio principal llamado HuaylluUo que bajaba de Chile con el presente 
acostumbrado, que aquel reino ofrecía ^al rei universal del Perú, el 
cual tenia en Chile dos gobernadores de aquel reino puestos por su 
mano, el uno en el valle de Mapuche, y el otro en el de Coquimbo; de 
los cuales era enviado por embajador el HuaylluUo; y era tanta la ve- 
neración con que en aquel tiempo respetaban los indios a su rei, que 

por mas reverencia traian el presente en unas andas ricamente 

artificiadas con guarniciones de oro de martillo llevadas en hombros de 
indios principales; a los cuales hacian solemne recibimiento en todas 
las provincias, por donde pasaban en honor de su rei, que así lo manda- 
ba. Era todo el presente de oro fino en barretas, y tejas que se suelen 
hacer por fundición del oro que se saca de las minas envuelto en la 
mesma tierra donde se enjendra. Pero entre esto traia dos granos de 
oro criados en la mesma tierra, que venian sin pasar por fundición, los 
cuales eran de estraordinaria gradeza, por que el uno pesó catorce li- 
bras, y el otro once; con los cuales era toda la suma de oro que traian 
hasta doscientos mil pesos de oro, que vallan trescientos mil ducados; 
y en lugar de marca traian las barretas y tejas la figura de su rei. Re- 
cibió el adelantado con mui buen rostro al indio embajador, y con mejo- 
res manos el oro que traía; del cual se aposesionó comunicando su in- 
tento con el HuaylluUo, y dándole razón de su viaje y aviso de que ya 
estaba libre de semejantes tributos, pues el rei del Perú era otro; al cual 
solo se debia obediencia; conviene a saber eU emperador Carlos V. : y 
así le persuadió a que se volviese con él cesando en su viaje pues habia 
cesado el fin a donde lo dirijia. Condescendió Huayllullo con el ade- 
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lantado volviéndose con él a Chile; y era de ver el contento, y . . . . con 
que acudían los soldados a cojer cada uno aparte los mas largos ratos que 
podía a el embajador para informarse .del pormenudo de la riqueza de la 
tierra; el cual les hablaba tan al paladar que con el grande peso del oro 
que prometía, los alíjeraba mas que con espuelas a los caballos; aunque 
por entonces fueron forzados a hacer alto en aquel lugar, y yo en aques- 
te con la historia, dejando el progreso para el capítulo siguiente. 

CAPITULO II. 

De algunos encuentros que tuvo don Diego de Almagro en el camino con los bárba- 
ros en las provincias llamadas Jojouí, Chihuana y Quirequire; donde hubo una fa- 
mosa batalla. 

En este asiento de Jupisa estuvo detenido el ejército mas de tres me- 
ses, hasta ver como se podría allanar el paso, que, según se decia, esta- 
ba muí poblado de jente en la provincia siguiente llamada Jojouí, por 
lo cual salió adelante por explorador un capitán con jente de a caballo, 
y de a pié; a quien salieron a recibir los indios bárbaros, que estaban 
en la fortaleza de aquel puerto, convidando con la paz y amistad, para 
asegurar a los españoles, como lo hicieron, de suerte que se alojaron 
cerca de aquel fuerte; de donde enviaron al jeneral aviso de todo, (que- 
dando todos ellos sin él, y con total descuido. No tardaron mucho los 
indios en descubrir sus intentos, dando de repente sobre los españoles 
con ánimo determinado, de manera que los hicieron retirar con pérdida 
de cuatro s(»ldados, por mas valentías, que hicieron entre los indios. 
Sabido por el adelantado estas desgracias sintiólo íntimamente, sabien* 
do cuanto importa entrar con buen pié en semejantes coyunturas; y así 
lo dio a entender a los de su campo, representándoles la importancia 
desto para animarlos con la eficacia de sus razones, diciendo ser cosa de 
grande inconveniente ir a los principios de vencida, mayormente entre 
jente bárbara; lo cual si al principio es sojuzgado de los bríos de sus ene- 
migos, queda tan cobarde, y amilanada, que no osa en adelante resis- 
tirlas; y por el contrario, si a loa principios sale con la suya, cobra tal 
orgullo y avilantez, que no hai quien después se pueda averiguar con 
ellos. Y en razón desto despachó al capitán Francisco de .con ochen- 
ta hombres de a pié, y de a caballo, y algunos indios de su ejército, para 
que fuesen a dar el debido castigos a los atrevidos bárbaros, con tal 
rigor, que volase la fama por la tierra adelante poniendo pavor a los de- 
mas indios, que se habían de ir conquistando. Partió sin dilación aquella 
compañía bien pertrechada: y en llegando a la fortaleza . • . • • «en ^ella 
con toda dilijencia considerando los lugares mas a propósito pa- 
ra ella; y habiéndolo reconocido todos no pudo conocer lugar 

flaco aunque por todas partes no cesaba de darle batería^ prohibiendo 
....•..•. .y entrada de los contrarios. Acordaron los españoles de valer- 
se del remedio mas cierto, y provechoso que es la oración; sin la cual 
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mui^ mal de momento, pues lo que los hombres 

no pueden acabar industrias, después de haber hecho no 

de potencia, lo concluyen con grande facilidad acojiendose a Dios ... .es 

dificil mostrar de desamparar a los suyos en 

semejantes aprietos, para que se acuerden, que todo el bien ha de venir 
de su poderosa mano; como consta a cada paso de la sagrada escritura; y 
lo verá claramente el que leyere el capítulo veinte del Éxodo, donde se 

dice, que estando el pueblo de Dios peleando con los Amalecitas 

Moisés alzándolas manos a Dios puesto en oración, vencian los^suyos; y 

bajan ... .y aflojando en su de sus contrarios. Y así se 

experimentó en esta necesidad de que tratamos; porque se vieron tan 
apurados los bárbaros, que. .... .no pudiendo resistir al nuevo ímpe- 
tu de los cristianos desampararon secretamente aquella noche su fuer- 
za; aunque por mucho que lo disimularon, no pudieron dejar de ser 
sentidos de los españoles, los cuales acudieron al ruido; y entrándose 
por Ik fortaleza no hallaron, persona en ella; pero no fué lance en vano, 
porque demás de la provisión que en ella habia de vituallas, tuvieron a 
los enemigos desencastillados, para poderlos seguir a placer hasta dar- 
les alcance matando a los que iban en la retaguardia, y cojiendo la ro- 
pa y otras cosas, que por alijerarse, dejaban los fujitivos. 

Poco después deste conflicto llegó allí el adelantado con el ejército; y 
juntándose con él la jente que habia precedido, fueron todos con buen 
orden en prosecución de su viaje hasta otra provincia llamada Chihua- 
na. En este lugar anduvieron algunos españoles con tan libre soltura, 
y demasía que hicieron muchos desafueros contra los indios de aquel 
asiento, entrándose por sus casas, como por viña vendimiada, a sa- 
quearlas. Cuya insolencia indignó a los moradores, que estaban a la mi- 
ra en las cabezadas del valle, de tal manera, que arremetieron con ím- 
petu a dar en los desmandados; y prevaleció su cólera y brio, de ma- 
nera que pusieron en huida a los nuestros, descalabrando algunos, y 

cautivando a un soldado, cuyo nombre era Antonio de Salazar 

el adelantado refriega .... cuarenta hombres de a caballo y 

algunos de a pié, con los cuales salió a ponerse en celada usando un ar- 
did de guerra astuto, y avisado desta forma, iban con el ejército mu- 
chos indios Yanaconas (que es nombre índico, el cual quiere decir, 
mozos de servicio) y- . . .que andaban... entrada, no solamente servían 

de traer. . . .y leña, y de los caballos concerniente., . . 

también ayudaban a sus amos en la guerra como hasta hoi lo 

hacen los indios..... .de Chile, gu au.. ..*... .y parie 

yanaconas, y .... los demás indios guerreros del ejército distribuyó el 
adelantado muchos por diversos lugares del valle, para que estando por 
allí esparcidos se .... en ellos los enemigos; y al tiempo .... en ellos, so- 
breviniesen los españoles cojiendo a los contrarios a. . . .Dicho y hecho: 
apenas habían asomado los yanaconas cuando los bárbaros se vinieron 

descolgando por los cerros r apriesa los arcos, crujiendo las 

hondas, y haciendo volar por los aires, recios dardos de pal con 
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puyas de cobre, y con menuda arrojadizas. Los españoles es- 
taban viendo el espectáculo a pique para partir en oyendo la voz del 
adelantado, que aguardaba sazón para hacer su lance; mas un soldado 
estaba tan violento con la dilación, que le comían los pies por aba- 
lanzarse como lo hizo, sin aguardar órdenes. Apenas habia salido de 
su puesto, cuando los bárbaros lo divisaron; y entendiendo la letra, vol- 
vieron al punto las espaldas antes de llegar a lo llano; con lo que se per- 
dió la ocasión de cojerlos en campo raso, donde los españoles son 
mejores. Picado el adelantado, y sentido de que los enemigos se fue- 
sen alabando, se arrojó tras ellos sin aguardar consultas, y así por la 
destreza, que tenia en gobernar la espuela, y siendo como por ser el 
caballo de tanta estima? que habia costado cinco mil ducados, en breve 
tiempo dio alcance a los bárbaros, y alc9.nzó a los dos últimos enemi- 
gos. A esto revolvió un consorte de los alanzados, hombre valiente 
y animoso, y tiró una saeta con tal violencia, que acertando a los pe- 
chos del caballo, dio con él en tierra muerto; y aun puso en aprieto al 
adelantado, que estaba casi debajo del caballo. Hallóse allí cerca un 
soldado no menos industrioso, que leal llamado Juan Martin de Cá- 
ceres; éste se apeó de su caballo, y sacando del peligro al adelantado 
lo subió en el, mientras los demás acudieron a resistir al indio, que lo 
habia derribado, alanceándolo con algunos otros a quienes dieron alcan- 
ce; y aunque por la aspereza de la cuesta que era fragosa, no pudieron 
proseguir adelante, con todo eso hicieron riza; porque esparciéndose 
por todo el valle descubrieron algunos indios que estaban escondidos, 
y tiayéndolos ante el adelantado, les mandó dar rigurosos castigos por 
la muerte del español, y a vista de todos fueron empalados, los que se 
hallaron en la matanza. 

A pocos dias después de estas refriegas llegó con su compañía el ca- 
pitán Noguera de UUoa, que habia quedado atrás; con cuya llegada se 
. . • . el ejército, y prosiguió su camino a otra provincia llamada Quire- 
quire. En esta descansó algunos dias, previniéndose de bastimentos; i 
hecha suficiente provisión fué prosiguiendo por sus jornadas hasta dar 
en una campaña desierta; aunque en medio de ella estaba un fuerte de 
dos tapias en alto, por el cual entraba un rio para servicio de los que 
estaban dentro, que eran como quince mil indios de guerra naturales 
de aquella provincia, los cuales estaban bien prevenidos de manteni- 
mientos para algunos dias, y no menos de diversos j eneros de armas^ 
como jente que no atendia a cosa fuera desto. Informado el adelan- 
tado de aqueste puesto por los corredores del campo, que lo descubrie- 
ron, acudió con toda presteza a ponerle cerco con la jente española que 

traia en la vanguardia: y no tardó mucho en llegar el resto del 

ejército con el maestre de campo; al cual mandó que juntase los capi- 
tanes y oficiales de guerra con algunos otros caballeros diestros en ella, 
haciendo consulta sobre el caso; . hallándose allí Rodrigo Orgoñez, su 
lugar teniente, con cuyos pareceres se determinó de tentar primero 
la via mas loable, y que suele disculpar a los agresores, que es el con- 
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vidar primero con la paz; y así lo puso por obra, persuadiendo a los bár- 
baros, que se asomasen los gobernadores por encima de la muralla, 
para tratar con ellos sus intentos. Y habiendo ellos salido a tratar del 
caso, les dio sumariamente relaracion de su venida; y ante todas cosas 
les comenzó a instruir en el conocimiento del criador, intimándoles la 
importancia de la fé, con la cual debian creer, y confesar, que hai un 
Dios salo y universal Señor del cielo, y tierra; criador y gobernador 
de todas las cosas, y dellos mesmos, aunque no lo conocian, y juntamen- 
te les dio noticia que Dios es tres personas Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, que aunque son en sí distintas, no son tres dioses, sino uno solo, 
y un mismo ser y sustancia, y añadió la obligación que tenian a reco- 
nocer a tal Señor, de cuya mano recibían no solo el ser, pero también 
los demás provechos que le venian de las criaturas; así plantas como 
animales; y no menos de las celestes, como sol, luna, y estrellas, que 
no son Dios sino criaturas suyas para el bien del hombre. Y para esto 
ponderó las grandes ventajas de los bienes que Dios tiene aparejados 
en el cielo para los que le temen y sirven fielmente, cuya gloria es tan 
incomparable, que por no ver a los hombres frustrados de ella como 
merecen por sus pecados, se dignó el hijo de Dios, que es la segunda 
persona de la Santísima Trinidad, de hacerse hombre en las entrañas 
de la gloriosa vírjen María, para redimir a los hombres caldos en peca- 
do, así el orijinal que todos contrajimos de nuestros primeros padres, 

como de otros con que somos inficionado cada dia; por los cuales han 

de ser castigados los que no temen a este Señor, y consiguientemente lo 
serian ellos con tormentos eternos en el infierno. Dicho esto les noti- 
ficó la conquista avisándoles, que los reinos del Perú estaban sujetos 
a la real corona del emperador Carlos V., a la cual se debian ellos ren- 
dir, para ser remunerados de S. M., como leales vasallos; donde no, que 
serian todos oprimidos, y por fuerza de armas castigados hasta dar fin 
de todos ellos, sin quedar hombre a vida. Oidas estas razones por los 
bárbaros sin aguardar consulta dieron la respuesta con las armas, en- 
viando sobre los españoles una gran rociada de flechas, que tiraron por 
las fronteras i saeteras de las murallas, que tenian hechas para tales oca- 
siones. Y no se levantaban menos que las saetas los alaridos de toda 
aquella jente bárbara deseosa de pelear, como cosa que tenian de ofi- 
cio. 

El adelantado con voluntad de evitar efusión de sangre, y no venir a 
rompimiento tornó, a dar otro tiento antes de venir a las manos; y 
así procuró dar orden en atajar el rio que pasaba por el fuerte, para 
que sin matanza se le rindiesen. Mas ni este ni otro algún medio, que 
se intentaba tuvo efecto: porque tenian dentro de la fortaleza, otro ma- 
nantial suficiente para todos: y así fué forzoso el tomar el último re- 
medio que fué llevarlo por fuerza de armas. Púsose la jente en orden de 
pelea sin querer por entonces admitir el ausilio de Paulo Inga; ni de 
sus indios, que venian en favor de los españoles; porque quiso el ade- 
lantado que entendiesen los indios que los españoles eran bastantes pa- 

3 
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ra toda aquella, y mucha masjente bárbara, que hubiera. A esto res- 
pondió Paulo Inga, que ya que no se quería servir del su señoría en 
aquel lauce en cosas de guerra, que le diese licencia para servirle en co- 
sas concernientes a la paz permitiendo, que tratase con aquellos bár- 
baros sobre el negocio. Condescendió el adelantado con su demanda; 

con cuya licencia trató Paulo con los bárbaros de persua- 

dien del rei « ..los moradores 

de Echaron por los bárbaros las 

de su vasallaje queriéndole llevar por punta de lanza^ y abreviar 

razones contrarias a sus costumbres. 

Vista la determinación de los bárbaros se determinaron los españo- 
les de llevarlo a fuego y no se pudo hacer el de la 

fortaleza, así por ser mui estrechas y bajas como por las machinas de 
guerra que habia en disimulados , .de los agre- 
sores o cojidas, cuya dificultad bien considerada obligó a 

los cristianos a acometer por encimado las tapias; aunque su ímpetu fué 
obviado de los indios con tales bríos, que hubieron los españoles de 
desistir de aquel camino, acometiendo con tropel por la portezuela, ade- 
lantándose animosos españoles, que pe arrojaron en medio de los 

peligros de allanar el paso a los demás soldados sus secuases. En 

este reencuentro perdió la vida agresores, llamado Alonso 

Mejia, vendiéndola bien con matanza de sus contraríos; mas el otro 
consorte suyo, que se llamaba Francisco Rodríguez de prevale- 
ció varonilmente con los demás, que en pos del iban entrando, y ha- 
ciendo riza en los adversarios con tal coraje y esfuerzo, que en tres 
horas que duró la batalla, se vio la parte interior del fuerte tan llena 
de cuerpos*muertos, cuanto teñido en sangre el rio que por allí pasa- 
ba. No fué bastante este lastimoso espectáculo a que los indios quisie- 
sen entregarse hasta quedar tan pocos, y esos tan que no fué en 

su mano el hacer mas resistencia. Así mesmo de los cristianos salieron 
muchos heridos; aunque los muertos fueron solo dos, con ser tan gran- 
de el número de los paganos que murieron. Habida esta victoria se 
levantó el ejército para apartarse de aquel lugar, que con el olor de 

los cuerpos muertos estaba infícinado; alojándose en sitio mas : 

y examinó el adelantado a los enemigos, que habia preso, haciendo 
escrutinios de los motivos que tuvieron para recojerse en aquella 
fuerza, y la información que tuvo dello fué, que aquella jente habia 
concurrido de diversas provincias, cuando habia llegado la voz, de que 
venian los españoles; con la que en aquel lugar, para ata- 
jarles fabricando para este fin aquella fortaleza .... donde 

murieron en la demanda. 
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CAPITULO in. 



los indios chilenses hicieron para recibir a los españoles siendo 

informados por tres dellos, que fueron adosantes del ejército. 

Animados los cristianos con esta para ser temidos en 

todo el reino su viaje hasta llegar al rio ^ que es 

mui famoso en los confines del reino de Tucuman, y en este asiento 
hallaron unos panes grandes hechos de algarroba que era la común 
provisión de» los infieles, que habitaban cerca de las orillas del rio. En 
saliendo de aquel alojamiento llegó el ejército a las faldas de una cie- 
rra donde en cierto lugar algo apartado del camino. . . .una carta col- 
gada con tal traza, que pudiese ser vista del ejército si por allí pasaba, 
la cual divisó un soldado corredor del campo llamado Alvaro Buiz; y 
leyendo el sobreescrito decía: Al mui Magco. señor adelantado don 
Diego de Almagro mui orgulloso al adelantado, pidién- 
dole albriciaá como de mui alegre nueva; el cual estuvo sin alguna 
mudfinza, estando todos mui alborotados de ver una tan grande novedad, 
como aquella en un desierto, donde se creía no haber llegado español 
desde la creación del mundo. Reconocidas las firmas se halló ser de tres 
españoles, cuyos nombres eran, Juan de Sedízo, y Antonio Gutiérrez y 
Diego Pérez del Río. Estos habían sido .... por el adelantado desde la 
ciudad de Cuzco ala provincia de Tupísa para que se informasen si 
habia pasado por allí aquel oro que se solia traer en tributo al Inga; 
del cual presente queda dicho arriba en el capítulo primero haberlo 
recibido el adelantado, sin que estos tres soldados hubiesen dado con 
él, con haber ido tan adelante. La causa desto era, que los indios que 
los guiaban habían perdido el camino, o se habían hecho perdedizos, 
porque pasase el oro, sin que diesen con él los españoles. En razón 
desto se habían ido poco a poco huyendo los indios de su compañía, 
hasta dejarlos desamparados en los desiertos; por donde caminaban a 

pié y con su viático a cuestas, sin saber a 

caso a al cual llevaron consigo r sin huirse 

como los demás. Este los llevó al valle de Copíapó, que está a la entra- 
da de este reino de Chile, lugar mui poblado, y fértil; donde fueron 
tien recibidos, y festejados de los indios; hasta que pasaron al valle 
del Guaseo, que está veinte y cinco leguas adelante; y de allí al de 
Coquimbo, que está otras veinte y cinco, y es de los principales de este 
reino. Allí los salieron a recibir el gobernador, y capitán de los indios 
con todos los caciques principales que son como los señores de título en 
España. El gobernador tomó por la mano a Juan de Sedízo, que era 
el hombre mas autorizado de los tres que allí llegaron, y estúvoselos 
mirando como a cosa del otro mundo; y lo mismo hacía la multitud de 
la jenteque concurría a verlos como a monstruos, por ser jenle de mui 
diverso aspecto que el suyo de cuya nación nunca habían visto hasta 
entonces hombre, fuera de uno que habia pasado por allí algún tiempo 
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antes; de quien se dirá en su lugar mas a la larga. Aposentó el gober- 
nador a los tres españoles en lo mejor de su pueblo, con todo el regalo 
que fué posible, y al cabo de tres días, cuando le pareció que hablan 
descansado del camino, se puso mui despacio a comunicar con ellos, 
informándose quéjente era, y de qué parte, y con qué designio hablan 
aportado a aquella tiera; y otras muchas cosas, que con curiosidad inqui- 
ría por menudo. A esto Juan de Sedizo, que habia venido aprendiendo 
la lengua de aquel reino, la sabia razonablemente, les hizo una platica 
instruyéndolos en la fé a la manera que se dijo en el capítulo pasado 
haberse hecho con los indios de la forteza del despoblado; y juntamente 
les dijo como el Perú estaba conquistado con fuerzas de armas, por no 
haberse rendido sus moradores a los españoles, al principio; y que la 
costumbre de los españoles es no hacer mal a ninguno, que se sujete a 
la razón. Y que por tanto se alegrasen; porque les hacia saber, que ve- 
nia cerca don Diego de Almagro con mui grueso ejército de españoles 
en compañía del Paulo Inga, el cual estaba tan afecto a la jente de Es- 
paña, que se venia tras ella con muchos indios vasallos suyos; y que 
conforme a esto debian también los chilenses alegrarse, pues la venida 
de los españoles era con intento de hacerlos cristianos, favoreciéndolos 
en todo como a sus hermanos mui queridos. Juntamente con esto les 
apercibió a que preparasen muchos regalos, y refresco para los españo- 
les, que ya tardaban, haciéndoles el recibimiento digno de sus personas, 
y debido a los trabajos que venian pasando en tan largos, y ásperos ca- 
minos por el amor que tenian a todo Chile. Cuando los indios oyeron 
estas razones, quedaron no menos admirados de ver a un español que 
les hablaba en su lengua materna, que aflijidos con nuevas tan malas 
para ellos, así por la sujeción en que estaba el rei del Perú señor a 
quien ellos obedecían, como porque temian el mesmo daño por sus ca- 
sas con la venida de los cristianos. Y así mirándose unos a otros, se vie- 
ron los semblantes demudados, mostrando el gran sentimiento con señas 
i ademanes, que entre sí hacian; aunque por no mostrar cobardía lo pro- 
curaron disimular lo mas que pudieron prometiendo a los tres soldados 
de cumplir puntualmente todo lo que mandaban. Y poniendo luego por 
obra su promesa, comenzaron a fabricar casas y arecojer mantenimiento 
juntando cuatro mil hanegas de raaiz y mucha carne de ovejas mansas y 
muchas de las que llaman huanacas, de que hicieron cecina que en su 
lengua se llama charqui, matando para ello cuatro mil reses; y mas 
de quince mil perdices de que ellos suelen hacer cecina; ultra de otros 
regalos, que previnieron con tanta dilijencia, y solicitud, que dentro 
de treinta dias estaba todo puesto a punto. Mas como la tardanza del 
ejército fuera a la larga, que al cabo de seis meses no sabian del, deter- 
minaron los tres españoles de dar traza así de informarse ellos de su 
venida, como de dar información al adelantado de lo que por allá pa- 
saba; y se resolvieron de escribir una carta duplicada con la cual fue- 
sen dos dellos a los caminos, por donde se presumía, que habia de ve- 
nir el ejército, quedando el otro en Coquimbo aguardándolos. Partió- 
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ronse los dos por diversas vias echando el uno por la tierra adentro por 
grandes despoblados hacia la provincia de Tucuman y el otro por la 
parte^ que va declinando hacia la mar del sur. Llegando estos dos 
soldados a los puntos que les parecieron apropósito, pusieron las cartas 
en lugares cómodos para ser vistas; porque si el ejército por allí vi- 
niese, las divisase. Hecho esto se volvió cada uno por el camino, por do 
habia venido, hasta llegar a Copiapó: donde se juntaron los dos/como 
lo tenian concertado. De allí prosiguieron juntos hasta Coquimbo: don- 
de el otro soldado que era el tercero los aguardaba. 

Viendo los indios, que guiaban a estos españoles, que no habian ha- 
llado al ejército, que decian, dieron aviso al gobernador llamado Anien, 
y a un cacique, cuyo nombre era Maracondi tenido entre ellos por 
hombre de muchas fuerzas y prudencia; los cuales haciendo junta jeneral 
de sus principales, acordaron de matar a los tres españoles, así lo eje- 
cutaron, teniendo por finjida la nueva que habian dado, de que el ejér- 
cito venia. En este Ínterin acertó a llegar el adelantado al lugar donde 
habia puesto la carta aquel soldado que echó por la tierra adentro, y la 
leyó a solas. Mas por ser tan buenas las nuevas que en ella se contaban, 
mandó al secretario la leyese públicamente en presencia de todo el cam- 
po, para animarlos con la esperanza a proseguir su viaje, y a sufrir con 
ánimo los trabajos de un despoblado, que según la carta les decia, y ellos 
hubieron después por esperiencia, es el m^yor que se sabe; porque tie- 
ne de travesía mas de ciento y veinte leguas, donde los tres soldados se 
vieron en gran aflixion de sed y hambre. Cuando los españoles oye- 
ron tales nuevas, cobraron nuevos brios mas con la prosperidad 

prometida que entristeciéndose con adversidad de los caminos; 

por las cuales se fueron luego encaminando, en la manera que se dirá 
en el capítulo siguiente. 

CAPITULO IV. 

De la entrada de los españoles al valle de Copiapó pasando una muí áspera sieiTa 

nevada. * 

Fueron tales estímulos para los españoles las nuevas arriba dichas, 
que alargando de allí adelante mas el paso, se fueron entrando por la 
grande, y fragosa cordillera de que hicimos mención: donde al pasar un 

portezuelo de descubrieron una llanada de dos leguas, por la cual 

corre ordinariamente un viento tan furioso, helado, y penetrante, que 
pone a los pasajeros en riesgo de la vida. A esta sazón habló el indio 
Paulo Inga, al adelantado previniéndole para el peligro, que después de 
este se temia: porque a la bajada de la cierra está el valle de Copiapó, 
tierra mui poblada de indios belicosos, los cuales estarían ya informados 
de su venida, y puestos . . . »para cojerlos a la bajada en algunos pasos 
ásperos y estrechos. Por lo cual era su parecer que su señoría sin dete- 
nerse un punto, pasase con algunos de los suyos la llanada, respecto de 
ser el dia tan desabrido, que los bárbaros estarían descuidados, y sin 
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jénero de sospecha, de que los españoles bajarían en tan recio tiempo; 
y con esto tendrían el paso llano, y cojerian a los bárbaros de sobresalto. 
Apenas había acabado de hablar Paulo Inga, cuando el adelantado con- 
sultó el caso con los principales del ejército: y resolviéndose todos en 
que se siguiese el parecer de Paulo, se partió luego el adelantado con 
cincuenta hombres de a caballo apercibido para pelear, sí fuese necesa- 
rio. Mandó así mismo al maestre de campo, que con la mayor breve- 
dad que fuese posible, se partiese con todo el campo en seguimiento 
suyo, intimándole cuanto convenga a acudir puntualmente a todas cosas; 
pues muchas veces dependen mas de las ocasiones, que de otra cual- 
quier industria o fuerza humana. Fué tanta la dilij encía con que el ade- 
lantado y el escuadrón fueron caminando, que a pocas por el gran 

valle de Copiapó: donde halló a los indios a medio armar, y juntándose 
a toda priesa, para salir al paso a los cristianos; cuya llegada a tal coyun- 
tura fué de tanta eficacia, que con ganarles se interrumpie- 
ron los intentos causando el daño, que de algunas 

horas llegó el ejército ... .el mesmo día no menos fatigado del rigor del 
camino, que lleno de compasión, por haberse muerto al pasar del pára- 
mo cinco mil indios hombres y mujeres, de los que iban del Perú en 
su compaña y servicio: y también algunos negros esclavos de los espa- 
ñoles, y mas de treinta españoles, lo que en aquel tiempo era gran pérdi- 
da. Y aunque tanta mortandad en. . . .de. . . .hora es harto manifiesto 
indicio del intolerable frió de aqueste páramo, con todo esto me parece 
que lo es mayor, y testigo mas irrefragable, por ser hoi vivo, un caba- 
llero principal, que es vecino de mucha renta en la ciudad del Cuzco 
del Pera llamado Hyerónimo Castilla, al cual en este paso se le pega- 
ron los dedos de los pies a las botas de tal suerte, que cuando le descal- 
zaron a la noche, le arrancaron los dedos, sin que él lo sintiese, ni echa- 
se de ver hasta otro dia, que halló sus pies sin dedos, y ellos. 

El cual caso es tanto mas notorio en todo Chile y el Perú cuando mas co- 
nocido es este caballero en ambos reino. En este valle de Copiapó es- 
tuvo el ejército treinta días reformándose: y como no tuviesen nueva de 
los tres españoles, de que se hizo mención en el capítulo pasado, hubo 
. mala sospecha, de que debía de haber algún mal recaudo: pues ninguno 
de los indios daba noticia dellos. Y así para descubrir la verdad, mandó 
el adelantado cojer a un indio principal, y ponerle eu un lugar apartado; 
donde le examinó con tan sagaz astucia, y fuerza de tormentos, que 
murió el indio en ellos, habiendo confesado, que los españoles habían si- 
do muertos a manos de los indios de aquel valle, y de otro que está 

mas adelante leguas, llamado el del Huasco. Con esto se partió 

luego el gobernador con su jente para este valle disimulando por en- 
tonces,, con los indios de Copiapó, y dejando un capitán entre ellos 
con cuarenta hombres, para que después de partido el ejército pren- 
diese dos indios mas principales del valle; con los cuales fuese en su 
seguimiento. De allí a poco llegó el ejército al valle del Huasco, donde 
tomando provisión para adelante dejó el adelantado otro capitán para 
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el mesmo efecto, que el pasado; y sin deteoerse, fué marchando con 
todo el campo en demanda del valle de Coquimbo. 

CAPITULO V. 

De la llegada de la jente española al valle de Coquimbo, y finalmente al gran valle 

de Chile. 

Ya queda dicho arriba como en el valle de Coquimbo estaba un indio 
del Perú puesto por mano de su rei Huaynacapac por gobernador 
de aquel valle^ que poseia tiránicamente haciendo tributarios a los na- 
turales de Aquí llegó el ejército de los españoles a tiempo, 

que salieror a su recibiento así este gobernador peruano con sus indios 
que allí tenia de presidio, como los naturales del valle, que estaban 
ya apercibidos para hacer recibimiento. Pasáronse algunos dias en fies- 
tas y regocijos, con que los indios solemnizaron la llegada de los cris- 
tianos, sirviéndoles con regalos en abundancia, y haciéndoles ofertas 
semejantes para adelante; y habiéndose todos dado por amigos mandó 
el adelantado al indio gobernador, que diese orden como se juntasen 
todos los caciques, y señores comarcanos para tratar con ellos muchas 
cosas concernientes a su venida, y al bien universal de todo el reino. 
No tardaron mucho los indios en acudir al mandato del adelantado, 
congregándose todos en una gran plaza con mas puntualidad y suje- 
ción, que si fuera su señor natural por muchos años reconocido. Estan- 
do todos así juntos y descuidados de traición alguna dieron en ellos los 
españoles prendiendo al gobernador, y caciques principales, y ponién- 
dolos mui a recaudo con prisiones y jente de guarda. Desta manera los 
tuvieron algunos dias hasta que llegaron, las dos compañías de solda- 
dos españoles, que hablan quedado en los dos valles arriba dichos, para 
traer, como en efecto trajeron presos los indios principales dellos. Vien- 
do pues el adelantado ante si los indios indicados de los tres valles que 
estaban todos juntos les habló con palabras graves declarándoles los 
motivos de su viaje, los cuales eran ante todas cosas el instruirlos en el 
conocimiento de Dios i dé su hijo Señor Nuestro, y de su Santa lei; y 
juntamente de sujetar la tierra a la corona, real de España, como medio 
espediente para la introducción de la cristiandad, que se pretendía. Y 
que siendo este su fin sin pretender hacerles algún jéneiro de agravio, 
deseaba saber dellos la causa porque habian muerto a los tres españoles 
con tormentos tan crueles, como estaba informado. A esto enmudecie- 
ron todos, quedando como absortos; y entendiendo la causa de su pri- 
sión por esa que ellos tenian por totalmente oculta y casi imposible de 
venir a noticia de los cristianos, y no sabiendo que responder se mira- 
ban unos a otros atónitos de verse todos juntos los de los tres valles a 
un mismo punto, sin saber como ni por qué via. Y no hallando lugar por 
donde evadirse, o alguna excusa, o achaque aparente, confesaron de 
plano su delito por el cual fueron quemados luego todos, que eran 
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treinta^ y seis; perdonando el adelantado a solo uno por intercesión de 
Paulo Inga, que dijo ser indio mui noble, y estraordinariamente afec- 
to a los españoles a los cuales servia y regalaba con todo su caudal y 
dilijencia estando mui aficionado a ellos, así por la traza de sus personas 
y traje, como por las barbas que traían tan largas y bien dispuestas, 
cosa de que los indios carecen totalmente. Y no para que el ade- 
lantado dejase de condescender con los ruegos de Paulo Inga, el estar 
con él algo desabrida porque en el valle de Copiapó se le habian hui- 
do una noche sin ser sentidos ocho mil indios de. su compañía que ve- 
nían del Perú con el ejército; las cuales se tornaron a entrar con aquel 
tan riguroso tiempo por el casi impertransible páramo de Atacama, de 
que habemos ya tratado arriba. Y no fué sin causa el sentimiento del 
adelantado, pues por haber entrado los indios sin tiempo y sin jénero 
de prevención y avío, comojenteal fin que iba huyendo, murieron to- 
dos los ocho mil sin escapar hombre a vida, ni aun uno solo, que pudiera 
. llevar la mala nueva. Concluido, pues, el sobre dicho castigo y habien- 
do descansado algunos dias, pasó el ejército diez leguas adelante a 
otro valle llamado Limarí, que es no menos fuerte que apacible; por 
el cual pasa un hermoso rio, que riega todas las vegas, donde acude 
con grande multiplicación cualquiera cosa, que allí se siembra. Y aun- 
que así la comodidad del lugar, como los moradores del (que eran mu- 
chos) convidaban a los españoles a gozar de la ocasión algunos dias, 
con todo eso no quiso el adelantado ....viéndose ya cerca del famo- 
so valle de Chile llamado por otros dos nombres Concagua, y Qulllo- 
ta, al cual iban a parar, y estar de asiento. Por esta causa se partió 
luego, y fué marchando por los valles de Chuapa, y de la Ligua sin 
hacer alto en ellos, hasta venir a dar al valle de Chile, donde traia su de- 
signio; en el cual como en término de su jornada hizo asiento de pro- 
pósito. Viendo los españoles la hermosura, fertilidad y gradeza deste 
valle, y del caudaloso rio que va guiando por todo él, y juntamente la 
gran suma de indios naturales déla tierra, juzgaron todos ser el mejor 
puesto, que hasta allí se habia descubierto desde el dia en que entraron 
en las Indias, En este lugar hallaron a un español llamado Gonzalo Cal- 
vo de Barrientos, el cual habia llegado allí tres años antes respecto de 
haber tenido cierta pesadumbre en la ciudad de los Reyes del Perú, 
que le obligó a salir del reino con instancia, de suerte que se puso en 
camino, para Chile por lugares despoblados, y sin saber casi a donde iba 
sin tener mas guia que dos indios deudos de una india principal que 

iba con ellos, por cuyo de 

pasan también valle un 

lance que la y fué: que al tiempo que llegó a él halló. ..c .. 

caciques principales des, . . .y haciendo jente el el. . . .Hízose 

Gonzalo Calvo del «tanta que le puso. . . . 

batalla > tra ella p • 

los enemigos, que».. • 

• • • • • • .victorioso. • ••.....« «... • ...persona...... 
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por esta causa. para los 

que de nuevo entraron, .informarles de las déla 

tierra para ayudarles en ella 

y 



CAPITULO VI. 

De la entrada Gómez de Alvarado descubrir lo que habia en la 

tierra adentro y de una sangrienta batalla que tuvo con los bárbaros. 

Habiendo el ejércko de los españoles hecho asiento en el valle de Chile 
descansando allí algunos dias, le pareció a don Diego de Almagro buen 
sitio para vivir en él la gruesa de la jente, enviando alguna que fuese 
descubriendo la tierra que seguía mas adentro. Y para esto puso ojos 
en el capitán Gómez de Alvarado, persona de quien él tenia gran satis- 
facción, j y dándole cien hombres de- a caballo le despachó pa- 
ra esta empresa con intento, de que (si fuese posible) entrasen en la 
famosa tierra de Arauco y Tucapel, que son dos provincias las mas 
nombradas, y su jente la mas fogosa y belicosa de todo el rei- 
no por seguir a un indio llamado na- 
tural de Arauco; el cual los por las tierras 



y habiendo pasado muchos y 

y caudaloso, cuyo nombre es Maule, llegaron a un lugar 

donde se juntan dos rios el uno llamado Itata, y el otro Nuble; los- cua- 
les también haber 

per de todas las casas de la 

entrando el rigor del invierno y dificul- 
tades en el camino por lo que 

informando * 

; Y. 

parecer de 

echando por 

seguido y a la que tra. . . . 

. . .No habia andado muchas leguas cuando dieron en una provincia 

llamada. . .no guelen de jente determinada. . . 

que el riesgo de los españoles entre tal multitud de bár- 
baros era manifiesto, con todo eso no quiso el capitán desistir de su 

ve ni volver el pié atrás mosti'ando pusilanimidad, y 

. . .un discreto razonamiento que los bárbaros. . . 

para el exa di los es. . .pues 

de los españoles. . .cuatro capitanes, >. . . 

• • . . • 7 cinco soldados de compañía para arrojarse luego a la batalla. 

6 
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Hecho esto se hincaron de rodillas haciendo oración a la majestad de Dios 

la cruz del estandarte que precedía, y juntamente les encomendó 

mucho Gómez de Alvarado, que obedeciesen puntualmente a sus capi- 
tanes, pues ninguna cosa puede causar mayor detrimento en semejantes 
coyunturas, que el desdecir un punto la orden y mandato de los que 
gobiernan; sin el cual. . .seria confusión y y des- 
truí campo. Apenas habia concluido estas razones, cuando 

salieron los enemigos con no menos orden que fuerza déjente, instrui- 
da, sus escuadrones formados con gran suma de flecheros y piqueros, y 

.jéneros de armas, y saliendo a campo raso se pusieron en 

orden de pelea hacia la parte de una loma donde esta muchos 

en para salir la suya. De la otra parte estaba 

: délos españoles puestos con. , . . 

los estribos, y estando 

partieron a una de 

horas continuas no de 

ambos bandos, hasta que se declaró la victoria de parte de los españo- 
les. El número de los indios era excesivo: su esfuerzo, y fuerzas aventa- 
jadas; su arroj amiento y ánimo temerario; pero su experiencia ninguna 
en tal modo de pelear. No estaban hechos a entender con jente de a ca- 
ballo: no cursados en escaramucear en campo raso: no diestros en eva- 
dirse, y defenderse del golpe de la espada, y punta de la lanza; entra- 
ban y salian como jente brutal, y arrojada abalanzándose de la mesma 
suerte que si la hubieran con otros bárbaros como ellos. Cuando lospo- 

brecillos a sentir su daño, era tan tarde para que 

los muchos cuerpos muertos, en que iban no les dejaban 

rodear lijeramente para poder ponerse en salvo. Pero al fin como me- 
jor pudieron se pusieron todos en huida con tal velocidad, que cayendo 
y levantando desaparecieron en breve tiempo, arrojándose por veredas, 
donde no pudiesen ser seguidos de los cristianos. Pero los que de veras 
lo eran sintieron entrañablemente el ver a sus ojos un espectáculo tan 
desastrado, y fúnebre de cuerpos muertos a sus manos, sin casi poder 
. escusarlo, aunque quisieran. Finalmente quedando el campo por suyo 
reconocieron que entre tanta multitud de difunto?, solos dos eran espa- 
ñoles, saliendo los demás con vida, aunque algunos heridos, y maltra- 
tados. A este tiempo se postraron todos por tierra a dar gracias al Se- 
ñor por la merced recibida de su mano porque los que se la hablan 
pedido de rodillas era justo, que des[)ues de conseguida la reconociesen 
humillados adorándole como autor de todo bien. Después desto se re- 
cojieron todos a curar los heridos, y poner a recaudo a los indios, que 
en la batalla hablan preso; los cuales eran mas de ciento, en cuya com- 
pañía salieron de aquel lugar en prosecución de su camino. Desta ma- 
nera vinieron a llegar al valle de Chile el mesmo dia que por otra parte 
habia llegado al mesmo lugar el capitán Ruy Dias con su escuadra 
dando al adelantado gran contento con verlos concurrir a un mesmo 
tiempo; mayormente trayendo nuevas tan felices así de las cosas de la 
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tierra descubierta, como de la inopinada victoria, con lo cual tuvieron 
todos los cristianos un noui buen dia de extraordinario solaz j regocijo, 
viendo que se habia Dios con ellos al modo y estilo que con su pueblo 
cuando conquistó a los cananeos, amorreos y jebuseos. 

CAPITULO VIL 

De la vuelta que don Diego de Almagro dio para el Perú con todos los españoles 

que Imbia en Chile. 

Al tiempo que los españoles habían llegado al término de su viaje, y 

se comenzaba a dar así a las cosas del reino; tuvo la fortuna tanta 

envidia del sociego, a que todos estaban coreanos, que lo procuró atajar 
derramando los solaces, y echando el azar, que ellas suele en las cosas 
prósperas al tiempo que van en mas pujanza. Este fué la llegada de 
ciertos indios de Copiapó con cartas del teniente del jeneral que era 
Rodrigo Orgoñez, y del capitán Juan de Herrada; en que le daban 
cuenta de su llegada a aquel puerto, y juntamente de ciertos pronun- 
cios de alzamiento del Perú, que estaba a punto de revolverse por algu- 
nas personas, que se iban amotinando. Estas causas fueron la piedra 
del escándalo: porque se con ello? tanto el adelantado, que jun- 
tando luego a todos sus soldados les habló con gran ponderación, y sen- 
timiento de esta manera: 

"La satisfacción que tengo, señores y amigos mios, de la lealtad y amor, 
que por la experiencia todos habéis mostrado, así a nuestro rei y señor 
como a mí, que soi ministro suyo, me quita cualquier estorbo, que po- 
dría ofrecerse, para empacharme en acometer a pedirles negocios ar- 
duos y dificultosos, principalmente habiendo causa tan eficaz, como la 
que ahora se vati:amando; de cuyo remedio redunda en nosotros gran 
ganancia, y resultará a su majestad grande servicio. Bien habéis oido 
las malas nuevas, que por esta carta se significan, de que en el reino del 
Perú sevarujiendo negocio de alzamiento: y siendo cosa tan verosímil, 
razón será que cada uno de nosotros procure de su parte obviarlo, po- 
niendo el hombro a cualquier trabajo en razón de sustentar a su ma- 
jestad lo que le habéis ganado. Veo que el marques don Francisco Piza- 
rroha quedado con poca jente, para resistir al excesivo número de los 
naturales del Perú: y que socorro de otra parte no hai que esperarse, 
si nosotros no le damos; pues ninguna otra jente de nuestra profesión, 
está menos remota que nosotros, })or mucho que lo estemos. Los moti- 
vos que por cualquier parte se consideran, ayudan todos a este inten- 
to, ahora se mira lo que dejamos, ahora lo que pretendemos. Porque si 
se repara en las cosas de por acá, no es mucho lo que se deja; pues hasta 
ahora no hemos topado aquellos montes (como dicen) de oro que nos 
prometían: ni aun lleva talle de hallarse en adelante: ni tampoco volve- 
mos frustrados de nuestra pretensión, pues gran parte della ha sido des- 
cubrir cuales sean estas tierras con todo lo que hai en ellas: lo cual se- 
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gun veis que habernos conseguido, pero si advertís en lo que vamos a 
buscar es negocio que con muchas ventajas excede a lo que se deja; pues 
primeramente será para gloria de Dios el evitar guerras, y conservar 
los indios en el estado y lei evanjélica que han tomado, lo que también 
hade ser en servicio de su majestad, y bien de los indios y españoles. Ul- 
tra desto tengo por nueva, que se vanen el Perú descubriendo grandes 
tesoros mas ciertos que los que acá buscamos; y también aquel que 
vistes que tomé en Tupisa a los indios, que de este reino lo llevaban, lo 
mandé guardar para nosotros entre los cuales ha de ser distribuido co- 
mo se debe. Y si acaso os arrepintiéredes de la vuelta, yo interpongo mi 
fé y palabra de no salir un punto de vuestro gusto, así en este como en 
otro cualquier lance que se ofrezca." Pudo¡tanto con los soldados la efi- 
cacia de razones ruegos, y mando de don Diego de Almagro que hu- 
bieron de ponerse en camino para el Perú como lo banda por 

diversos rumbo, aun que a causa del grande despoblado de 

Atacama donde perecieron gran parte de los caballos, y jente de servi- 
cio que en la pasada. . .finalmente habiendo pasado 

muchas y lastimosas calamidades llegaron al Perú harto destruidos; en 
el cual aunque había algunos prenuncios de conjuración de los indios 
pero en efecto no habia alzamiento declarado ni lo hubo después, sino 
fué de los mismos españoles, que se revelaron unos contra otros, vinien- 
do a rompimiento el adelantado y el marques don Francisco Pizarro 
sobre el partir de las tierras: cuya administración y gobierno pertenecía 
a los dos en diversos puestos. Y fué tan adelante esta división y albo- 
roto, que no paró hasta que vinieren a darse aquella famosa batalla de las 
Salinas de que tratan las hivstorias del Perú, hasta que vino a morir don 
Diego de Almagro a manos de los secuaces del marques Pizarro. . .este 
caso. Este fué el efecto que tuvo la acordada vuelta de los es- 
pañoles, que desistieron de la conquista de Chile; lo cual fué principio 
de grandes desastres que en el Perú se fueron acumulando, y muchos 
mas en este reino de Chile; cuya paz y sociego se iban ya poniendo en 
buen punto, y de haberlo desamparado los españoles se siguió incompa- 
rable .dificultad en tornarlo a conquistar, por estar ya los indios con 
prevención aprendida de la conquista, y así ha costado, y va costando 
cada dia innumerables vidas con crueles matanzas y destrozo de los des- 
venturados naturales, sin que hasta hoi se haya acabado de allanar el 
reino; y no han sido pocas las calamidades, y muertes de los españoles 
que han acometido esta empresa. Mas no hai de que espantarse nadie, 
muchos destos, y otros semejantes infortunios que han venido, si es 
verdad lo que se sospechó en la vuelta del adelantado; esto es, que tuvo 
nuevas déla cédula de su majestad, que le habia venido del Perú, para 
que fuese gobernador de una ])arte del reino; con lo cual se movió a 
innovar todo lo que se iba entablando en Chile, porque si esto es ver- 
dad no hai que buscar otro achaque, malos sucesos; pues 

consta de todas las historias, así modernas como antiguas, que casi to- 
dos los males del mundo han venido por ambición y gana de mandar; 
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y no menos por la codicia, de quien dice el apóstol que es raiz de todos 
loa males. Mas en fin, dejado ésto al juicio de Dios, que penetra los co- 
razones, es justo echar las cosas a la mejor ])arte, pues fué bastante mo- 
tivo para que don Diego de Almagro se volviera del Perú, el que ya 
se ha dicho de la rebelión o motin que se sospechaba. 

Solamente resta que advertir en este lugar, que por ser el valle de 
Chile, el último a que los españoles llegaron, salió la voz por toda la 
tierra que venia de Chile: y de aquí es que se le ha quedado hasta hoi 
este nombre a todo el reino llamado el de Chile, habiendo sido anti- 
guamente nombre de un valle particular. 



PARTE 2.* 

DE ESTE PRIMERO LIBRO. 

DE LA SEGUNDA CONQUISTA. DEL REINO DE CHILE 

}IECHA POR 



DON PEDRO DE VALDIVIA. 



CAPITULO VIH. 

De la partida del capitán don Pedro de Valdivia del reino del Perú para el de Chile 

por el largo despobl&do de Atacama. 

Después de haber sucedido muchos desastres en el Perú ocasionados 
de la vuelta que don Diego de Almagro dio a aquel reino desamparan- 
do al de Chile, entre los cuales fué la muerte del mismo adelantado ; 
hallándose a esta sazón en el mesmo reino un soldado de capa y es^pada 
llamado Pedro Valdivia, hombre de suerte, y que habia servido a su ma- 
jestad del emperador Carlos V, en Italia, con cargo de alférez de una 
compañía, y pasado al Perú por su maestre de campo, le pareció buena 

ocasión, la que se ofrecía, para acometer alguna grande 

de su ánimo j oneroso. Y deseando en razón desto la se- 
gunda conquista de las provincias de Chile, comunicó su intento con el 
marques don Francisco Pizarro, gobernador del Perú, y habida su licen- 
cia salió a esta jornada el año 1540 en el mes de octubre con poca jente 
española, que convocó a la primera instancia. Pero cuando iba cami- 
nando por las provincias de Arica y Taracapa se le iban allegando al- 
gunos mas soldados ; y entre ellos un capitán llamado Francisco de Vi- 
llagran, que salia con algunos soldados desbaratados de la entrada de 
una provincia de indios llamada los Chunches que hasta hoi están por 
conquistar, donde hablan muerto otros muchos de hambre y trabajo» 
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clel camino. También se le allegó otro capitán llamado Francisco de 
Aguirre con obra de veinte hombres españoles para ir con él a la conquis- 
ta: y habiéndose congregado un razonable número de soldados, que se- 
rianhasta ciento y sesenta, jente mui granada, y los mas dellos de a caba- 
llo, hizo lista de todos ellos, entre los cuales eran los mas señalados Alon- 
so de Monroy natural de Salamanca : Francisco de Aguirre de Talayera 
de la Reina : Jerónimo de Alderete natural de Olmedo : Rodrigo de 
Quiroga natural de Monforte de Lemos en Galicia : Gil Gonzales de 
Avila : Pedro de Villagran del Colmenar de Arenas : el Padre don 
Rodrigo Gonzales natural de Constantina, hermano del deán que enton- 
ces era de Sevilla, y otras muchas personas nobles y aptas para el fin 
de su pretensión. Y aunque por ser la jente tan poca para meterse en- 
tre tanta inmensidad de bárbaros tan fuertes y belicosos, parecia teme- 
ridad acometer este asunto; con todo eso era el capitán tan animoso, 
que atrepellando dificultades fué en prosecución de su camino animan- 
do a los suyos, y allanándoles el paso como si fueran por tierras propias 
suyas, y llegado al valle de Atacama tomaron bastimentos en abundan- 
cia para sustentarse en el largo despoblado de que hemos hecho men- 
ción arriba, cuya travesía es de ciento y veinte leguas, donde pasaron 
trabajos excesivos, por ser mui estéril y sin jénero de yerba ni agua, 
ni otro pasto para los caballos : y así perecieron en él algunos y mu- 
chas mas personas de servicio así indios como negros. Son tan ásperos 
y frios los vientos de los mas lugares deste despoblado, que acontece 
arrimarse el caminante a una peña y quedarse helado y yerto en pié 
por muchos años, que parece estar vivo, y así se saca de aquí carne mo- 
mia en abundancia. De estos cuerpos muertos iban topando en mucho 
número a cada paso arrimados a riscos y barrancas, tanto que sirven de 
señales del camino, para no poder perderse, estando todos tan frescos, 
que parecen recien muertos siendo de mas de trescientos años, según 
la relación que dan los indios, de entre los cuales salieron los que así se 
helaron en el camino. Las pocas aguas que fuera de la lluvia hai en estos 
desiertos, son tan inútiles que o están en Jahueyes a doce y trece le- 
guas, o en algunos pocos manantiales donde corren clarísimas acequias 
de agua que convidan tanto con su trasparencia, que se abalanzan a ella 
los que llegan sedientos, conociendo por esperiencia cuanta verdad sea 
que el deleite tiene la apariencia amena, dejando al gusto amargo mas 
que acíbar. Ni es menos inútil el agua de un hermoso rio deste despo- 
blado, que siendo tan grata al aspecto como la pasada, apenas se ha 
tomado en la mano, cuando está vuelta en sal cuajada ; de la cual solo 
son sus riberas sin otra cosa. Solo un rio hai para consuelo de los pasa- 
jeros de tal condición, que a ciertas horas del dia viene de monte a mon- 
te ; y cuando se le antoja, se seca de repente al mejor tiempo ; por lo 
cual le llaman los indios ancha Hulla, que quiere decir rio mentiroso. 
Algunos dicen, que este rio se orijina de un grande lago que está en 
lo mas alto de la cordillera, el cual crece y mengua, como la mar a las 
mismas horas que ella, y así redundan en el arroyo las variedades de 
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SU principio. No dejaré de decir, como estando el ejército en cierto pa- 
raje a punto de perecer por falta de agua, congojándose una señora que 
ba con el jeneral llamada doña Inés Juárez, natural de Placencia y ca- 
sada en Málaga, mujer de mucha cristiandad y edificación de nuestros 
soldados, mandó a un indio cabar la tierra en el asiento donde ella es- 
taba, y habiendo ahondado cosa de una vai-a, salió al punto agua tan en 
abundancia, que todo el ejército se sati:?fizo, dando gracias a Dios por 
tal misericordia. Y no paró en esto su magnificencia porque hasta hoi 
conserva el manantial para toda jente la cual testifica ser el agua de la 
mejor que han bebido la del Jagüey de doña Inos, que así se le quedó 
por nombre. Con estas y otras dificultades y trabajos casi increibles lle- 
garon los españoles a Copiapó, que es la primera tierra poblada de las 
de Chile : donde no solamente los hombros manifestaban extraordina- 
rio consuelo con verse ya fuera de tantas calamidades, mas aun también 
los caballos insinuaban el regocijo, que scntian con los relinchos, loza- 
nía, y brios, que mostraban como si reconocieran el término de los tra- 
bajos y lugar Tomó aquel día posesión de la tierra el 

jeneral Valdivia en nombre de su majestad haciendo a los naturales 
una larga plática así acerca de este intento, como del principal, que 
era el continuarles la predicación del Santo Evanjelío e instrucción en 
la vida cristiana comenzada por don Diego de Almagro, según en la 
primera parte desta historia queda referido. Para lo cual se subió en 
una huaca, que solia ser lugar de oráculos del demonio, y allí mandó se 
pusiese una cruz grande bien labrada ante la cual se puso de rodillas 
con todos los suyos adorándola humildemente, y convidando a los indios 
a hacer lo mismo, como lo hicieron. Y finalmente creó por escribano a 
Luis de Cartajena que a vista de todos escribió la posesión del reino 
sujetándola a la corona real de Castilla, y poniéndole por nombre la 
Nueva Estremadura. Fué gande entonces el regocijo de todos parecién- 
doles que los habría Dios traido a tierra de promisión como a su pue- 
blo dándoles en él con milagros. 

CAPITULO IX. 

De la resistencia que los indios de Copiapo hicieron a loa españoles, que pretendían 

subjetarlos. 

Ya los indios de las provincias de Chile no estaban para los españo- 
les de aquel tinte que al principio ; porque como los habian conversado 
y servido, y habitado con ellos en sus casas, conocian ya que no eran 
cosa del otro mundo, ni algunas fantasmas, como al principio habian te- 
mido, sino hombres de carne y hueso, como ellos, y con quien se podian 
tener en buenas. Y así por esto como por ver que venian mui pocos 
respecto de los primeros, acordaron de defender su capa, y ser señores 
de sus tierras, sin dejarse avasallar de estranjeros ; pues tenian brios 
para ponerse en defensa de sus personas. Incitóles mas a este propó« 
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sito otro no menos eficaz motivo que fué el ver, que los soldados traían 
del Perú muchos indios presos con cadenas y collares, y no menos in- 
dias para servirse de ellos por fuerza, sacándolos de sus ])atria8 con 
mas violencia que si fueran esclavos. Esta crueldad escandalizó mu- 
cho a los chilenses persuadiéndoles, que harían con ellos. ... 

mui que se les representaba haberlo hecho • 

Almagro ; muchos de los cuales llevaron y presos en cadenas y collares 
no pocos indios de Chile, hombres, y mujeres, cojiéndolos a barrisco y 
sin distinción, ni delito, llevando al marido sin la mujer, y a la mujer 
sin el marido, sin tener respeto a hijos ni a padres ; sino echando ma- 
no a los primeros que topaban y el cual desafuero dejó a los indios 
tan - . • esta diciendo, y por no haber sido este so- 
lo ; pues las de este jaez que en Chile hablan hecho j ha- 
cían y aun hoi hacen los españoles, ni son tan pocas ni tan 

leves, que las quieran sufrir los que no deben. Y así los indios de es- 
te valle comenzaron luego a tratar de su libertad comunicando sus in- 
tentos con todos los demás de los lugares circunvecinos, y comenzando 
a ejecutarlos con alzar mano de acudir con mantenimientos a los espa- 
ñoles, mientras se pertrechaban mas para asentárselas. Entonces el je- 
neral entendiendo lo que los indios iban tratando les persuadía frecuen- 
temente, que se allanasen, enviando amonestar a los señores de la co- 
marca, que acudiesen luego a darle la obediencia, sino querían que les 
hiciese venir mal que les pesase. A lo cual respondieran todos que ellos 
eran tan libres como los cristianos, y tan señores de sí y sus tierras co- . 
mo él y ellos, y jente de hasta mejores términos ; pues los hablan aco- 

jido en sus tierras a 

buen retorno, y agradecimiento, como era haberlos llevado como a bes- 
tias, sacándolos de sus patrias, quietud y estado, en pago de haberles 
quitado la hambre que traian y hécholes mas bien, que merecía su tra- 
to y modo de proceder con quien se les humillaba. Por lo cual se po- 
día desengañar i estar mui cierto, que no le habia de valer sus mañas 
y astucias ; pues con ach9,ques de hacerlos cristianos, i so color de buen 
celo mostrando afabilidad y buen semblante, eran todos engañadores, 
que decían una cosa, y ejecutaban otra, según ellos lo hablan visto por 
experiencia. A estas razones no supo el jeneral alguna que responder 
que satisficiese ; aunque dio muchas, pretendiendo fuesen aparentes, 
alegando haber sido forzosa la ocasión, con que don Diego de Almagro 
dejó la tierra; y consiguientemente el haber llevado consigo aquellos 
indios para su servicio i guia ; la cual causa le habia puesto el mismo 
en necesidad de sacar del Perú los que traía consigo. Pero él venia tan 
de asiento, que ya no habia de que recelarse que sacarla indios del 
reino, antes era su intención favorecerlos a todos como venían. Y por 

que no fuesen todas palabras, y interviniese alguna razón 

mandando al punto hacer pedazos todas las cadenas y colleras, sin que 
dellos quedase pieza eslabonada. Con todo esto tuvieron los indios por 
cautelosa dilíj encía, la que usaban los cristianos ; y asi se resolvieron 
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en responderles no con palabras vanas como ellos^ sino con obras ejecu- 
tadas sin dilación alguna concurriendo de todos los lugares del contor- 
no en sus compañías y escuadrones ordenados, con muchas lanzas lar- 
gas, dardos arrojadizos, arcos de flechas, hondas y macanas (según ellos 
llaman, que son cierto j enero de porras i bastones) y otras armas ofen- 
sivas; y también algunas defensivas de mui recios cueros de animales, 
que es el uso mas común entre ellos. íío fueron tardos los españoles 
en salirles al encuentro puestos en orden a pie y a caballo ; y con el 
ánimo que suelen, cuando son pocos, y el lance es forzoso, se abalan- 
zaron a toda priesa entre los bárbaros, habiendo hecho brevemente ora- 
ción, cuanto la poca oportunidad del tiempo les dio lugar. Y acome- 
tiendo de tropel todos a una iban atrepellando con sus caballos, y hi- 
riendo con las lanzas no pequeño número de indios : aunque el que 
sobre ellos llovia de piedras, dardos y flechas, era mayor incomparable- 
mente. Habiendo andado un buen rato en esta refriega se echaron los 
enemigos de ver que iban perdidos, siendo mui pequeño el daño que los 
españoles recibían de sus tiros, como jente que estaba bien armada, y 
asi se fueron retirando con perdida de muchos de los suyos, dejando 
desocupado el sitio que poseían, que era de grande utilidad para los es- 
pañoles, por razón del rio que corria por él, de cuya agua se sustenta- 
ban. Salieron los indios tan amedrentados de este conflicto, que no les 
parecía haber rincón seguro donde esconderse, aunque lo hacian a 
grande priesa, entrándose por las arboledas los que pudieron, pues los 
que estaban heridos aun no podian alcanzar tanta ventura ; antes que- 
daron en manos de los españoles sin poder sus pies ser parte para eva- 
dirse dellos. Los indios que murieron en la batalla, se halló ser mas de 
ochocientos ; y de los españoles ninguno, aunque heridos no faltaron ; 
habiendo sido los que entraron en la batalla de los bárbaros ocho mil, 
i de los españoles ciento i cincuenta. Luego que la voz de este suceso 
fué corriendo por la tierra, causó en los naturales de ella no pequeño 
pavor y espanto, viendo que ni el largo trabajo i destemplanza del ca- 
mino, ni el hallarse a la sazón mui faltos de mantenimientos ni el nú- 
mero finalmente de soldados que era tan desigual ante los suyos, habia 
sido parte para menoscabar su ánimo y esfuerzo, ni disminuir la jene- 
rosidad de sus brios. Y aunque de allí adelante nunca se atrevieron a 
ponerse con los españoles rostro a rostro, con todo eso acudian 
de 'cuando en cuando a darles rebatos, volviendo las espaldas sin aguar- 
dar a verse con ellos de buenas a buenas. Y con este mesmo rencor 
procuraban siempre ofenderlos cuanto mas podian, así escondiendo 
cualquiera cosa, de que los españoles pudiesen aprovecharse para su 
sustento, como matando al que dellos podian haber a las manos según 
consta haberlo ejecutado con algunos que iban entrando en este valle 
después de partido el ejército ; entre las cuales mataron una vez ocho, 
y otra doce. Estas i otras semejantes incomodidades iban pasando los 
nuestros por las tierras siguientes ; particularmente en el valle del 
Huasco que está veinte y cinco leguas adelante del dicho ; donde 



A2 flISTOñiÁDORIDS DE CHILE. 

aunque resistencia, con todo eso sintieron . . . 

la falta de que 

rastro dellas. También les fatigaba mucho 

de cuando en cuando escuadrones de indios puestos como 

en lugares fragosos desembrazando j moviendo 

mucho mas las lenguas con palabratí injuriosas, y de ludibrio de los 

cristianos llamándolos ladrones, y echando retos, y dando 

grandes alaridos, como quien rabe bien que sus contrarios no podian 
llegar donde ellos estaban. Pero la cólera de los españoles, que suele 
arrojarse sin considerar estorbos, algunas veces les hacia acometer por 
veredas difíciles : y algunas otras salian capitanes con jente de a pié 
y a caballo a horas quietas de la noche, para dar en los indios de sobre- 
salto, y con su huida quitarles el mantenimiento que para sí tenian. 
De aquí resultaba, entre otros daños, el desparramarse y perderse con 
la oscuridad de la noche sin poder hacer casa hasta el dia, cuando ya 
los habían sentido los indios y puesto en cobro sus haciendas como le 
aconteció al capitán Diego Oro, natural de la villa de Mayorga en Cas- 
tilla la Vieja; aunque este tuvo mejor fortuna; pues habiendo pasado 
algunas aflicciones semejantes, dio al fin en una mina de bastimentos, 
que tenian los indios recojidos en grande abundancia, con los cuales se 
reparó el ejército, y tuvo avio para marchar adelante, como lo hicieron 
habiendo estado allí mui pocos dias. Y pareciéndole al jeneral ser cosa 
bien acordada el no dejar exasperados a los naturales los procuró acari- 
ciar como mejor pudo, dando libertad a los que en Copiapó habia cap- 
turado y satisfaciendo a todos de no haber él ni los suyos sido causa de 
las matanzas, sino los indios de Copiapó que de su voluntad vinieron a 
darle la batalla. 

CAPITULO X. 

De la batalla que hubo en ti vallo de Coquimbo entre los españoles y naturales de 
aquella tierra , a donde llego a la sazón nuevas de un navio de españoles, que sur- 
jió en un puerto que estaba cerca. 

Habiendo los españoles del Huasco, i caminado 

los mas largos de lo acostumbrado , 

llegaron a Coquimbo, que era el lugar que podian desear , 

hacer así como al demás que 

traian i mui para el refrijerio, 

descanso de la jente que cuando los in- 
dios naturales del, por ser demasiadamente viejos, desean morirse, salen 
del yéndose al valle de Limari, que está doce leguas adelante. Tiene 
este lugar de Coquimbo un maravilloso puerto de mar tan en paz y se- 
guro, que a cualquiera hora de la noche riesgo al- 
guno, y así los navios que entran en 

del Perú también una en la cual 
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deste 

reino deste 

puerto a los a 

allí alto, y poblar de 

con todo eso, como la proa iba puesta en el no se ... . 

mucho ; dejando la este deseo 

por caminos mui de- 
leitables del valle de 

Limarí, y el de . . y del Papudo, y de Chuapa ; sin 

tener otra contradicción de parte de los indios, mas de algunos repen- 
tinos asaltos, que hacían a hurtadillas, sin atenerse a llegar mui cerca, 

contentándose con un acometimiento y rociada, o con un 

a una encomendándose luego a los picá sin aguardar 

respuesta de españoles. A este paso llegaron al valle de la Ligua, don- 
de tuvieron noticia de una nav que anclaba por aque- 
lla costa y la cual habia venido de España por el estrecho de Maga- 
llanes y entrado en el mar del sur hasta llegar a la costa de Chile. Y 
por certificarse eljeneral de la verdad enteramente envió al capitán 
Francisco de Aguirre, hombre en cualquier ne- 
gocio que se le encargase, el cual fué con treinta hombres de a caballo 
corriendo la tierra por la parte marítima, hasta llegar a una babía lla- 
mada Aliamapa, a la cual habia llegado antes el capitán Juan de Saa- 
vedra, natural de Valparaíso, que era de los capitanes de don Diego 
de Almagro. Y por ser la fertilidad, hermosura y abundancia de arro- 
yos deste sitio le puso por nombre Valparaíso ; el cual 

se le ha quedado hasta hoi, y .es el mas famoso de todo el reino. Lle- 
gando pues el capitán Aguirre a este puerto halló rastro reciente de 

jente española y del fuego que hablan encendido én 

y tuvo información de que el dia antes se habia hecho a la vela en pro- 
secución de su viaje para el reino del Perú : de lo cual tuvieron todos 
no poco sentimiento, por haber perdido tal oportunidad : pues fuera 
grande socorro para el ejército la jente española de la nave, y la muni- 
ción, y artillería : y no menos consuelo para los que en ella venían el 
hallar allí jente de su patria con quien alojarse y poner fin a su via- 
je (como después se supo habia 

que envió él , 

• natural de :>..•• 

el cual .' la boca del estrecho 

vino un temporal tan furioso, que habiendo estado nueve 

todos navios, se esparcieron de tal suerte, que se 

fué cada uno por su parte, acertando este solo, de que tratamos, a em- 
barcar por el estrecho, en el cual pasó la jente excesivos trabajos, pro- 
bando diversas veces a entrar por brazos de mar, y esteros a la salida, 

hasta que al. • , que sale al mar del sur, y ,.,.,, , 

después de entrar en él se vieron en mucho peligro porque hubo dia 
en que se hallaron que el es- 
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trecho y dos, y siendo en el corazón del invierno en 

la parte austral, esto en el mes de junio del año de mil y 

quinientos y treinta y nueve. Y así, por estar mui 

como por el rigor del tiempo; estuvieron ticte meses en un lugar . . . 

donde no de los 

en el tiempo de su mayor invierno. El capitán de este navio se llamaba 
García de Alvarado^ el cual habiendo pasado las calamidades concer- 
nientes a tal tierra y tiempo, salió co¡ao mejor pudo, y fué 

toda aquella tierra hasta llegar a una provincia de Chile, que es los 
estados de Arauco y Tucapel, donde surjió el navio en un puerto lla- 
mado Alvaquen. Y como algunos saltasen en tierra a buscar refresco, 
se alborotaron tanto los naturales, que concurrió al puerto gran suma 
dellos, llevando por capitán a un indio mui principal llamado Vineo. 

Mas cuando se iban acercando con las armas en las manos, y 

y de los españoles tan dife- 
rentes de repente, quedando como 

con ver cosa tan nueva para ellos ; entonces el capitán mandó, que nin- 
gún indio se menease, ni pusiese mano en los españoles ; antes habién- 
doselos estado un rato mirando, les habló por señas, y les mandó traer 
un carnero de los de la tierra, que son mui grandes y de diferente 

especie de los de Europa, tanto de carga y trajín, 

y así en partes del Perú hai grandes recuas dellos 

tienen mui gruesas ganancias las 

deste trato que son muchas, y de mucha calidad ; 

cuya granjeria ha sido y es casi la que ha puesto en pié y la mayor 
parte de los Peruleros que entran en España con este nombre. Y asi 
el carnero que este capitán Vineo presentó a los del navio, iba carga- 
do de regalos, cosa que a los españoles, por ser 

este animal mansísimo, y de hechura de camello, aunque el cuello es 
mui angosto y levantado ; i la cabeza pequeña y sin cuernos, y los 
ojos tan y en su mirar, que pa- 
recen personas son de 

utilidad por la lana que por el trajin, pues mas 



rubia o negra sirve 

la estatura de estos carneros a la de un cuartago 

altura, pero son algo mas cortos, y tienen las pier- 
nas mui delgadas, y la uña como vaca. Habiendo 

pues los del navio do el presente, y descansado al- 
gún tiempo regalados de los indios se hicieron 

puesto por nombre a aquel lugar el puerto del carnero, como hasta hoi 
se llama. Y prosiguiendo su viaje llegaron al puerto de Valparaíso, a 
donde los fué a buscar el capitán Aguirre, como está dicho, pero como 
él llegase después que la nao habia salido, volvióse con su jente, adon- 
de estaba el jeneral Valdivia, con el cual fué prosiguiendo la conquis- 
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la en demanda de las minas de oro. En este tiempo parecían muí po- 
cos indios por los caminos, porque se iban todos acojiendo a cierto lu- 
gar traza en lo que se debia hacer con los españoles 

concurriendo para esto de diversas aldejuelas y caserías, que tales eran 
hasta entonces, sin haber pueblos formados ni otro orden de república, 
mas de vivir cada uno en el sitio que mejor le parecía para tener su 
cementera y ganado. Y así no tenían mas comunicación unos con otros, 
ultra de la de cierto día señalado, en que se juntaban como a ferias, en 
un lugar diputado para ello, donde reconocían por gobernador a un in- 
dio principal elejido para tal oficio en cada comarca o valle de la tie- 
rra. Por lo cual como se ocurriese un negocio tan grave como era la 
entrada de los españoles, acordaron de congregarse todos en un lugar 
donde se elijiese cabeza para todos juntos ; en el cual hicieron la pre- 
vención, que ellos suelen en todos sus negocios, que es una sola, con- 
viene a saber, el estarse por algunos días banqueteando, y brindando 
con solemnes borracheras, y otros semejantes ejercicios torpes no me- 
nos bestiales se . Y 

salió electo jeneral un indio 

esforzado, y su respetado llamado Michí- 

malongo nombrado con gran solemnidad, según su costumbre. En es- 
te Ínterin llegó el ejército de los cristianos al valle de Mapuche, .... 
hizo asiento en quince de enero de mil y quinientos y cuarenta y uno, 
donde halló un cacique llamado Vitacura, que era indio del Perú pues- 
to en este valle por el gran inga reí peruano ; el cual habiendo conquis- 
tado parte del reino de Chile, tenia puestos gobernadores con jen te de 
presidio en todas las provincias hasta el valle de Maipo, que está tres 
leguas mas adelante deste valle de Mapuche, y estos gobernadores se 
llamaban los orejones, por razón de traer como traen ahora muchos 
una manera de sarcíllos, que son como unas roldanas, o carrillejos de 
madera hechos de unas tabletas tan delgadas, como un lienzo ; y reco- 
jidas en un rollete como trancaderas hasta quedar del tamaño de un 
real de a ocho, y algo mayor en redondez, y un pulgar de grueso. La 
cual tableta traen dentro de la mesma oreja toda metida en ella; por- 
que cuando son niños se abren la ternilla de la oreja con un punzón 
delicado donde encajan un palillo; y después otro mas grueso ; y asi 
al paso que van creciendo, van siempre poniendo palos mas gruesos, 
hasta que les queda en la ternilla un agujero tan grande que cabe la 
tableta redonda, y está tan encajada como sí hubiera allí nacido. Des- 
tos indios vemos muchos en el Perú, que residen en la ciudad del 
Cuzco; de la cual habían sido enviados por el gran inga a Chile los 
que hemos dicho, i se llamabíin Mitimaeá ; y destos era el sobredicho 
Vitacura ; el cual })or ser indio del Perú, recibió con buen semblante 
a los españoles. Por esta causa, y no menos por la grande anchura, 
fertilidad y sanos aires deste valle, que es de los mejores de las In- 
dias, y aun de toda la cristiandad, determinó el jeneral de hacer aquí 
asiento, i aun de dar traza en fundar una ciudad lo mas breve que pu- 
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diese, dándole aviso y consejo para ello un cacique, al cual le costó la 
vida haberse metido en ello ; porque después en la primera oportuni- 
dad que pudieron los bárbaros haberlo a las manos, lo mataron como 
traidor y facineroso. 

Sabiendo pues por toda la tierra la voz de aquesta fundación, aun no 
comenzada, llegó a oidos del jeneral electo Michimalongo ; el cual de- 
terminó de oponerse sin dilación a ella haciendo guerra a hierro, y 
fuego por la defensa de su patria, y conservación de su libertad, impi- 
diendo a los cristianos s|is intentos, sin descansar un punto hasta salir 
con el suyo. Y en razón de esto partió luego con su ejército mui orde- 
nado marchando a toda priesa para Mapuche con grande orgullo, y lo- 
zanía, cantando victoria, como si ya la hubiera conseguido. No- causó 
a los españoles algún j enero de pusilanimidad el excesivo número, y 
avilantez de los bárbaros, antes cobrando nuevos brios se apercibieron 
a la batalla, pertrechándose de las cosas necesarias para tal conflicto ; 
i ante todas cosas con la oración, la cual tiene siempre el primer lugar 
entre todas las municiones y estratajemas militares. Y mui en parti- 
cular invocaron todos el ausilio del glorioso Apóstol Santiago protec- 
tor de las Españas y españoles en cualquier lugar donde se ofrece lan- 
ce de pelea. Tras esto se siguió un breve razonamiento del jeneral 
a sus soldados : en que solamente les daba un recuerdo de que eran es- 
pañoles, y mucho mas de que erau cristianos, jente que tiene de su 

parte el favor y socorro del Señor universal por cuya honra 

de las jentes 

que se precian de tener justo título para ellas. 

Dicho esto salieron al campo, donde se carearon los dos ejércitos, y 
desafiándose sin recelo alguno vinieron a las manos, partieron los in- 
dios todos a una con gran vocería i lluvia de flechas que parecía sé 
querían comer a los cristianos ; los cuales estaban tan cubiertos de zae- 
tas como de espeso granizo que cae del cielo en dia de temporal y 
de borrasca. No estaban dormidos entonces los nuestros, antes con un 
Santiago y a ellos andaban todos juntos sin dividirse en parte alguna 

pareciéndoles ser espediente el andar para ir atropellan- 

do bárbaros. de los menos Con 

este encendida refriega, atropellando a los 

enemigos a cada paso y alcanzándolos a cada lance sin faltarles donde 
quiera que se reunían jente en quien emplear sus aceros, y filos de sus 
armas. Pero como los indios eran en tan grueso número nunca dejaba 
de estar el campo cuajado dellos, entrando siempre escuadrones de re- 
fresco lucidos a maravilla por la mucha plumería que traían en sus ca- 
bezas de diversos colores, y las pinturas de sus rostros que estaban ma- 
tizados con la variedad de labores que suelen en semejantes ocasiones ; 
y mucho mas por la diversidad de armas ofensivas que traían en las 
manos como dardos arrojadizos, con tiraderas : porras de armas de me- 
tal (?) con púas de estraño artificio ; lanzas cortas ; picas en abundan- 
cia ; macanas fuertes ; arcos grandísimos de flechas tan largas y subti- 
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les, y de tanta fortaleza que pasan el arzón de una silla jineta pasando 
la flecha de claro mas adelante. Y lo mas que habia que mirar era la 
lijereza de los bárbaros los cuales son tan sueltos que parece que en 
un instante están floreándose sobre el aire, y en otro cosido todo el 
cuerpo con la tierra. Estando pues la falla en su mayor furia al tiempo 
que los indios iban acometiendo con mayores brios para beber la san- 
gre a los cristianos : cuando se iban abalanzando a ellos para ejecutar 
su coraje con denuedo : cuando tenian ya la suya sobre el hito, y a to- 
da priesa iban blandiendo las lanzas y levantando los brazos para des- 
cargarlas con ímpetu en los cristianos: cuarido con el espirar de la vic- 
toria iban triunfando con estrépito, y alaridos, veis aquí. cuando de re- 
pente (caso memorable) todos los bárbaros a una vuelven furiosamente 
las espaldas, y dan a correr como gamos por el campo raso a ruin el 
postrero desapareciendo súbitamente a huir todos del que súbitamente 
se les habia aparecido, dejando a los cristianos suspensos, y yo ahora 
hasta el capítulo siguiente. 

CAPITULO XI. 

De la fundación de iacluflad do Santiago intitulada con este nombre por haber el 

glorioso apóstol aparecido en la batalla. 

Después de haberse dado fin a la batalla con tan felice 

lo primero que hicieron los cristianos fué dar gracias a Dios Nuestro 

Señor por merced tan tan declarada por su mano, 

y luego que no fueron pocos, y 

a la hombre que quitándose este una 

en que dormía arropó con ella su caballo : tanta es 

la jenerosidad del ánimo español. Y por ser el hecho tan digno de hom- 
bre noble me pareció poner aquí su nombre del que lo hizo que fué 

Antonio Carrillo, natural de de la frontera de Andalu- 

cia. Habiendo todos respirado un rato del cansancio de la refriega man- 
dó el jeneral traer ante sí algunos de los indios que en ella habian si- 
do presos, y los examinó haciendo escrutinio de las causas, porque ha- 
bian tan repentinamente desamparado el campo. A lo que respondie- 
ron que estando en su mayor coraje y certidumbre de su victoria, vie- 
ron venir por el aire un cristiano en un caballo blanco con la espada 
en la mano desenvainada, amenazando al bando índico, y haciendo tan 
grande estrago en él, tanto que se quedaron todos pasmados, y despa- 
voridos ; dejando caer las armas de las manos no fueron señores de sí, 
ni tuvieron sentido para otra cosa mas de dar a huir desatinados sin ver 
por donde, por haber visto cosa llamada en su lengua pesimando, que 
quiere decir nunca vista. Y preguntándoles el jeneral cual de aquellos 
españoles que allí están, era el que habian visto en el aire ; clavaron 
ellos los ojos en todos los presentes mirándolos con grande atención a 
todos, y en particular a los mas lucidos y señalados, como eran Alón- 
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80 de Monroy, Francisco de Agulrre, Rodrigo de Quiroga, Francisco 
de Villagran, Jerónimo de Alderete, el capitán don Diego Oro, el maes- 
tro de campo Pedro Gómez de don Benito, el capitán Juan Jofré, Pe- 
dro de Villagran, Juan de Cuevas, Rodrigo de Araya, Santiago de 
Azocar, Marcos Veas, Francisco Galdamez, Luis de Toledo, Francis- 
co de Ri veros, Diego García de Cáceres, Juan Fernandez Alderete, 
Juan Godinez, Gonzalo de los Rios capitán, Juan Boon, Pedro de Mi- 
randa, Gil Gonzalos de Avila, y otros muchos caballeros y soldados 
que allí se hallaron, y hablan sido en la batalla, y habiéndolos mirado 
mui despacio en particular a cada uno se sonrieron los bárbaros como 
haciendo burla de todos ellos respecto de aquel que hablan visto, y así 
lo dijeron por palabras expresas, certificando que era hombre mui su- 
perior a todos ellos, y que había hecho mas que todos ellos juntos. 
Oyendo tales palabras, y viendo tales ademanes reconocieron los cristia- 
nos ser el glorioso Santiago el que habia de socorro, y para certificarse 

mas en ello bárbaros de los de la batalla tomando 

a cada uno de por sí, lo cual hizo el jeneral 

con gran recato y dilijencia, y halló ser todos contestes en lo que se ha 
dicho ; sin haber indio que discrepase, por lo cual tuvieron por cierta 
resolución haber sido el glorioso Apóstol. Colijióse también por los efec- 
tos, pues habiendo sido los bárbaros mas de veinte mil, y tan esforza- 
dos y briosos, y los cristianos tan pocos que para cada uno habia mas 
de doscientos contrarios con todo eso no murió ningún cristiano, estan- 
do el campo tinto en sangre de los enemigos. Y con esta resolución tor- 
naron de nuevo a dar gracias a Dios, y su santo Apóstol que con tan be- 
nigno p nos habia amparado al punto de la necesi- 
dad mas urjente, y así lo llamaron todos por mui particular abogado su- 
yo y Patrón del pueblo, conformándose los votos sin excepción en que 

el pueblo ; cuya se intentaba tuviese el apellido de este 

glorioso apóstol; con cuya pusieron luego mano en la 

obra a los doce dias del mes de febrero de mil y quinientos y cuarenta, 
y uno. 

El temple desta ciudad es cual puede desearse, está en treinta y dos 
grados y medio, en el cuarto clima hacia la parte del sur, y así tiene su 
invierno y verano como el de España, aunque en los meses es totalmente 
opuesto, pues en el que comienza el verano en Castilla comienza acá el 
invierno, y al contrario ; de suerte que por Navidad cuando en España es 
el mejor estalaje el que está mas cerca de la chimenea es acá gloria an- 
dar de huerta en huerta entre frutales, y pasear los campos verdes, y flo- 
restas deleitables que las hai en esta tierra con tantas ventajas, y con tan- 
ta fertilidad y abundancia de todas frutas que se hallan en Europa, y al- 
gunas otras naturales de la tierra que no se sabe en el mundo lugar donde 
haya tanta abundancia. De suerte que las camuesas que en España son 
de mayor gusto se echan acá a los puercos en grande suma porque las que 
los hombres comen son tanto mayores y mejores que no lo creerá quien no 
lo ha visto, y a este tenor van todas las cosas de mantenimientos deste 
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reino, así de huertas, viñas y olivares, como de sementeras y ganados, 
todo lo cual anda a rodo sin que haya persona tan pobre que no tenga 
sobrado todo lo que es mantenimiento de su casa. Entre otras cosas 
que ayudaron a edificar brevemente esta ciudad de Santiago no fué la 
de menos comodidad la abundancia de maderas del valle que está en la 
ribera del grande rio Maule donde hai robles de que se hacen navios 
cuantos quieren y muchos cipreses, y laureles, y otras muchas especies 
de madera ; y aun las acequias que se sacan del rio y corren por la ciu- 
dad tienen sus orillas hechas verjeles de arrayan, albahaca i rosas, y otras 
varias yerbas y flores ; lo cual también se halla en los cerros, esteros, y 
collados, que todos estíín hechos unos jardines. Hai también miel de 
abejas sin cuidar della por ser silvestre, y sin j enero de cera en sus pa- 
nales. Y entre otras cosas de notar de aqueste jénero hai unas matas de 
una vara de altura de tal calidad que cayendo en ellas el roció a ciertos 
tiempos del año se sazona de manera que se vuelve en sal menuda ; la 
cual sin mas preparación sifve para los saleros, y aun la misma yerba 
después de seca si se pone al fuego toda la ceniza en que se resuelve es 
pura sal. Hai también por los campos grandes frutillares, que asi se 
llaman, los que dan una fruta casi a manera de madroños, aunque en la 
cantidad algo mayor, y en el sabor mas dulce, y delicado incomparable- 
mente y así por excelencia se llama frutilla de Chile. Y si el lector gus- 
tare de rastrear algo de la fertilidad, y abundancia de esta tierra lo po- 
drá colejir de que ahora cuarenta y cinco años no habia jénero de gana- 
do en todo Chile, y pasan hoi de ochocientas mil las obejas que hai en 
solo el distrito desta ciudad, y a este tenor es el numero de las vacas, 
puercos, cabras y yeguas, y otros animales que hai en Castilla, y tam- 
bién de que acude con tal multiplico el beneficio de las sementeras que 
de una anega acontece cojerse mas de ciento, y aun el autor dice que vio 

por sus ojos producirse alguna vez de solo un grano mas de 

espigas. Lo que es naranjas, limas, limones, cidras, hortalizas, y todo 
jénero de legumbres y flores, como lirios, asucenas, claveles, y final- 
mente todo jénero de yerbas, flores y frutas de España excepto guindas, 
y cerezas (que no se han sembrado) todo se dá con grande abundancia 
y ventajas. Luego que se fundó la ciudad se señaló primeramente si- 
tios para monasterios de relijiosos de todas órdenes mendicantes, que 
después con el tiempo han ido entrando, y fabricando casas, e iglesias 
de las mejores de las Indias, y también se fundó, andando el tiempo, un 
monasterio de monjas donde se conserva con mucha exacción la obser- 
vancia. Verdad es que con haber cincuenta y cinco años que se con- 
quistó esta tierra no ha crecido mucho el número de la jente española 
pues los desta ciudad de Santiago con ser la cabeza del reino no pasan 
de quinientos hombres habiéndose disminuido tanto los indios que ape- 
nas llegan los deste valle a siete mil en el año en que estarao? que es 
el de mil y quinientos y noventa y cinco, con haber hallado en él los 
españoles el año de cuarenta y uno pasados de cincuenta mil, y aun los 
deste sitio son los mejor librados; porque los de otras partes han ido y 

7 
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van en mayor disminución con las incesables guerras^ ultra de los que 
murieron el año de noventa y noventa i uno de una peste de viruelas, y 
tabardillo, la cual fué jeneral casi en toda la corrien- 
do la costa que se sigue desde Santa Marta y Cartajena hasta lo últi- 
mo que en Chile hai de descubierto ; de lo que pudiera hacer grande 
historia, por haber sido enfermedad tan monstruosa y vehemente, que 
apenas duraba dos meses enteros en un pueblo, porque era tanta la prie- 
sa con que derribaba personas en el lugar que entraba, que a pocos 
dias no se hallaba persona en quien emplearse por estar ya todos o, con- 
valecientes, o difuntos, sino eran las personas de las cualidades a quien 
ella no daba cuales eran los que pasaban de treinta y cinco años, y tam- 
bién los nacidos en España ; porque en estos era tan cierta la seguridad 
de no tocarles este mal contajioso, cuanto en los nacidos en estas tierras 
como fuesen de poca edad era cierto el no escaparse hombre, y asi a mi 
parecer murió la tercera parte déla jente nacida en esta tierra; asi de 
los españoles como de los indios, y aun pudiera alargarme algo mas, 
como persona que a la sazón anduve casi cuatrocientas leguas, ocupa- 
do en la ayuda espiritual de los enfermos, para el cual ministerio iba 
dejando los pueblos como la misma pestilencia los iba dejando, y en- 
trando en otros donde ella de nuevo entraba. Así que no es tanto de 
maravillar el haberse disminuido mucho los indios cuanto el no crecer 
el número de los españoles en tierra tan apta y apacible para la vida 
humana cual se puede desear en todo el mundo, porque ultra de la 
abundancia de las cosas dichas hai otras muchas comodidades de las ne- 
cesarias para la vida humana, como son muchos obrajes de paños, jer- 
gas, bayetas, y frazadas que aunque por no haberse comenzado a poner 
molinos de aceite no es el paño fino la causa de labrarse con manteca ; 
todavia es pasadero; y también hai muchas oficinas de curtiduría de 
donde se saca gran suma de suelas, vaquetos cordobanes, y badanas que 
se llevan al Perú ; y no menos injenios de azúcar que abastecen toda la 
tierra, sin que sea menester casi cosa de fuera sino es alguna lencería, 
y sedas, pues todo lo demás puede suplirse con lo que la tierra llena de 
suyo ; en la cual demás de las minas de oro hai otros muchos minerales 
en la cordillera de diversos metales, y lo que mas convida a vivir en es- 
te reino, y en particular en esta ciudad de Santiago, es el adnairable 
temple y clemencia del cielo ; pues ni el calor llega a ser mui intenso 
ni el frió mui riguroso ; y se vé por experiencia que todos los lugares 
que están hacia esta parte del polo austral no son tan frios como los 
septentrionales ni aun las tierras, que están dentro de la tórrida zona 

desta parte hacia al mediodía no son tan cálidos, como 

los que lo son en el otro hemisferio he estado yo en luga- 
res que aun no estaban en tres grados, y se hielan los hombres en ellos 
en solo pasarlos; porque el habitarlos seria imposible cual es una pa 

que está entre la ciudad y la provincia 

de los Quijos y ; y aun cuando antes de la línea equinoc- 
cial va corriendo una cordillera hacia el sur que liega a todo lo qué hai 
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descubierto en esta rejion que es hasta casi cincuenta grados ; de suer- 
te que por donde quiera que se camine desde la mar hacia la tierra 
adentro han de dar con ella a quince o veinte leguas de la costa, y es 
cosa maravillosa que con estar siempre nevada por lo mas alto dentro 
de cuatro o cinco leguas que se va bajando hacia la mar hai tierras muí 
cálidas de verano y también de la otra parte de la cordillera, que es 
mas oriental, y va entrando la tierra adentro hai tanta diversidad de 
temples que he salido yo un dia de una tierra helada, y me he hallado 
el mesmo dia en pueblo de un calor tan intenso que los indios que van 
guiando a los pasajeros se quedan en medio del camino porque los que 
llegan al pueblo que está abajo mueren luego por la grande diferencia 
del temple aunque el calor no es tan excesivo que dé pena a los natura- 
les de aquel lugar ni a otras personas que entran de fuera cursados en 
andar entre variedad de temples. Ni hai en esta tierra aquellos intole- 
rables calores que pensaban los antiguos tanto que la tenian por inha- 
bitable antes comunmente son estas tierras de temples mas suaves, y 
mas sanos vientos, si no es algunas veces que corre el viento norte, que 
son mui pocas ; porque cuando corre el sur que es el ordinario desta re- 
jion, hai salud comunmente con ser este el viento mas nocivo en nues- 
tras Españas llamado vendabal, y la causa es entre algunas otras que 
viene de la mar y por consiguiente mui puro, y saludable ; habiendo 
todo lo contrario en el norte que cuando llega por acá ha corrido las 
tieiras que hai entre la mar del norte, y la del sur de oriente a ponien- 
te como son el Brasil, Paraguay, Buenos Aires, la Margarita, y otras 
que tienen sus vertientes a la mar del norte. Y así tienen los vientos 
por acá contrarias cualidades de las que tienen en España porque el nor- 
te que allá suele ser frió y seco, en estos reinos es el que dá las lluvias, 
y el meridional llamado sur es acá frió y seco el cual esparce las nubes 
e impide las aguas. Todo lo cual es común no solamente en Chile pero 
también en todos los reinos de Tucuman, Perú i Quito, y los demás cir- 
cunvecinos. Mas cuanto a la fuerza de aguaceros, truenos, y rayos con 
los demás adherentes de heladas, y granizo ; aunque hai en estas tie- 
rras tanta variedad que en algunas hai mucho de todo esto exorbitante- 
mente ; y en otras tan grande tranquilidad, que nunca se vé ni aun un 
razonable aguacero como esperimentamos el dia de hoi, que en toda la 
costa de la mar que corre desde Tumbes a Chile mas de ochocientas le- 
guas jamás se ha hallado hombre que haya oido truenos 

nieve o granizo, si no es en los lugares acercando a la 

cierra. Pero el asiento desta ciudad de Santiago, aunque participa algo 
destas impresiones meteorolójicas ; mas con todo eso no es cosa frecuen- 
te el oirse truenos, y el llover es con grande serenidad y sin vientos 
desgarrones. La tierra es algo mas seca que húmeda, aunque fértil a 

maravilla, tiene muchos altísimos de los cuales 

tienen bocas en lo alto por donde echan , también se ha- 
llan en Quito, y aunque en tratar de las calidades i condiciones destos 
reinos fuera razón no faltar a todo lo que pide la historia, mayormente 
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siendo todas las casas de por acá al contrario de las de Europa; pero 
parecióme estar bien excusado de esto por haber salido agora en nues- 
tros tiempos un libro intitulado de natura no vi orbis, escrito en latin y 
otro en romance que trata de las mesmas cosas desta América ; los cua- 
les por ser escritos por el padre Joseph de Acosta relijioso de nuestra 
compañía de Jesús, persona que demás de su autoridad y letras en to- 
das facultades, tiene también mucha experiencia de todo esto por haber 
andado tres veces todo el Perú en tres visitas que hizo siendo provin- 
cial, y haber últimamente pasado por la nueva España. Por lo cual re- 
mitiéndome a sus escritos pasaré al capítulo siguiente. 

CAPITULO XII. 

De las condiciones de los indios de Chile, y algunas cosas de la tierra. 

Lo que mas hai que notar acerca deste capítulo es que los indios chi- 
lenses son por la mayor parte coléricos sanguíneos, de alta estatura, 
huesos sólidos, y cuerpos fornidos y membrudos, rostros hermosos y co- 
lorados aunque trigueños: de suerte que siempre andan representando 
alegría, y consiguientemente son bien acondicionados y animosos, y 
mui arrojados en las batallas. Antiguamente adoraban al demonio, con- 
sultándole sus oráculos por medio de los hechiceros; los cuales muchas 
veces daban respuestas de su cabeza ; no tenian adóratenos hechizos si- 
no al primer cerro que topaban, y aunque los hechiceros finjian que sa- 
caban piedras, palos y otras cosas por su arte, y también curaban con 
yerbas supersticiosamente, pero también hai en la tierra yerbas medici- 
nales como el lanco para heridas, y muchas veces en veinte y cuatro ho- 
ras sana, otra que llaman cori que tiene propiedad mui estítica, sirve 
para muchas medicinas en especial para estancar cámaras de sangre ; 
otra llamada quedan que, que sirve para mal de dientes, otra raiz que 
se llama lepichoa, que hace purgar, otra raiz que llaman cuelen ; esta 
sirve para purgar melancolía: otra que llaman chopeichope que sirve 
para abrir postemas, otra llamada megue que es buena para contra ve- 
neno, y así mesmo apio en cantidad; y finalmente otras muchas, y mui 
excelentes yerbas y raices medicinales y de mucha virtud. Animales 
silvestres hai mui pocos en este reino, si no son unos animalejos, que 
llaman leones, nombre puesto por los españoles, y los indios les llaman 
pangue : estos no hacen daño a nadie. Hai otros animalillos mui peque- 
ños, cuyas pieles sirven de aforres de algunas vestiduras ; hai gran su- 
ma de perdices substanciales y sabrosas hai palomas, torcazas y domés- 
ticas, y codornices. Hai muchas aves de rapiña, y volatería, gavilanes, 
halcones, neblíes, sacres, azores, xirifaltes, y gran suma de garzas, y 
vandurrias, y pájaros mui chiquitos como canarios, hai ruiseñores, en 
abundancia, tordos, rolas i otro gran número de gallinas y otras aves 
que se crian sin cuento ; y finalmente hai gran cantidad de salinas, así 
en la costa de la mar, como en la tierra. La diócesis desta ciudad de 
Santiago comienza desde el valle de Copiapó, que es el principio des- 
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te reino, y llega hasta los términos de la ciudad de la Concepción, y 
ciudad de San Bartolomé de Chillan, y hasta la jurisdicción de los 
obispados de Tucuman y las Charcas. De ancho tiene este obispado 
veinte y cinco leguas : y tras la gran cordillera nevada están dos ciu- 
dades del mesmb obispado, de las cuales y de las demás deste reino ha- 
remos mención, cuando de su fundación se trate. 

El modo de hacer sementeras en este reino, y aun en el Perú, es es- 
te que primero riegan la tierra con agua de las acequias que corren 
por los campos, y luego derraman el trigo, y después aran solo una 
vez con la cual se cria tan bueno, y con tanta abundancia como si lleva- 
se muchas rejas. La jente española y en particular los encomenderos y 
personas nobles, demás de que en todo procuran vivir con mucha cris- 
tiandad, pero en particular se esmeran en hacer bien a los forasteros, y 
socorren a las viudas y relijiosos crian huérfanos; proveen de caballos, 
armas y ropa de los soldados pobres que sirven en este reino de su 
majestad. Y el autor afirma como testigo de vista, y que anduvo gran 
parte de las Indias, no haber visto mas caridad ni largueza en ningún 
otro lugar de ellos que en la ciudad de Santiago : aunque ya esto va 
algo decaido, no solamente por lo que dice el apóstol que andando mas 
los tiempos abunda mas la iniquidad y el mesmo hijo de Dios en su 
evanjelio dijo que vendría a fortificarse tanto ^1 vicio que se resfriaría 
la caridad de muchos, sino también por ser mucha la jente que de nue- 
vo va entrando, y así no se puede ya acudir a tanto. 

CAPITULO XIII. 

De como el capitán Valdivia prendió en un fuerte que dedbarató al jeneral Michima- 

longo, y se dio asiento a las minas de oro. 

Luego que se hizo la fundación de la ciudad de Santiago, después 
de haber pasado la batalla procuró el capitán Valdivia saber el secreto 
de la tierra, y lo que en ella había, así de oro como de plata, y otras 
cosas de valor y estima, para esto partió de allí dando la vuelta al va- 
lle de Chile con ochenta españoles de a pié y de a caballo, y en lle- 
gando a él tuvo noticia de que el jeneral Michí malón go, estaba en un 
fuerte con mucha jente belicosa, y pertrechada para la guerra. Oida 
esta nueva, le pareció que seria importante acometerla, y desbaratarla, 
para que los bárbaros entendiesen, no habia de haber para ellos lugar 
seguro; y después de haber consultado con su jente pasó adelante con 
determinación de poner el cuidado principal en prender al jeneral Mi- 
chimalongo; porque teniendo cojido a este que era el caudillo, se en- 
tehdia que todos los demás caciques, y señores estarian subjetos a lo 
que él ordenase obedeciéndole como a cabeza del gobierno en paz y en 
guerra. Yendo con este designio llegó junto al fuerte, y habiéndolo 
bien reconocido le puso cerco, y tuvo traza para que se asomase- el jene- 
ral y sus capitanes a un lugar donde les dijo por faraute, que dejasen el 



54 HISTOBUDORES DE CHILE. 

fuerte desembarazado, pues del hacerlo así les vendría gran provecho, 
y de lo contrario mucho daño, y que no difiriesen en darle la paz y obe- 
diencia con la cual redimirían la matanza, que les estaba aparejada. Con 
esto les habló otras palabras probando si podria atraerlos de suerte que 
no viniesen a rompimiento. Mas ningún medio fué parte para que de- 
jase el bárbaro jeneral y sus capitanes de estar mui enteros en la de- 
fensa de su fuerte. 

Convencida su rebeldia mandó el capitán que los españoles acome- 
tiesen de tropel dando batería, lo cual ejecutaron con tanto ímpetu que 
en espacio de tres horas fué arruinada la fortaleza, y la victoria decla- 
rada por los cristianos habiendo muerto muchos indios, y saliendo otros 
heridos, y presos en los cuales se hizo ejemplar castigo según parecía 
convenir en aquel tiempo. De nuestros españoles salieron la mayor 
parte heridos de pedradas y golpes de dardos arrojadizos pero cosa de 
muerte no tocó mas que a uno llamado Rodrigo Sánchez, natural de la 
ciudad de Ecija. Entonces el capitán Valdivia con teda su J€nte dio 
gracias a nuestro Señor por victoria de tanta importancia mayormente 
por haber preso en ella al capitán Michimalongo que era toda su pre- 
tensión aunque por causas que le movieron no le cortó la cabeza, antes 
procuró por todas vias hacer del un buen amigo, acariciándole para que 
él (como quien tenia mano en todo) diese orden que todos viniesen de 
paz, como deseaba ; juntamente se informó del por estenso de los luga- 
res, de donde sacaban el oro que llevaban en tributo al rei del Perú : 
porque hasta aquel punto no sabian donde estaban las minas, ni se 
habia visto oro en el reino. Viendo Michimalongo que con esto ten- 
dría contentos a los vencedores, acordó él y los demás señores que con 
él estaban en prisión de llevar al capitán a las minas de Malgamalga 
junto al rio grande de Chile y Quillota. Aceptó Valdivia la oferta, 
y tuvo por bien de ir a ellas, pues no habia mas de dos leeruas de allí a 
donde las minas estaban ; llegado allí halló en el asiento dellas muchas 
fundiciones y crisoles de barro para el efecto. 

No se puede explicar el regocijo y júbilos de los españoles, cuando 
vieron tales insignias, y como si ya tuvieran el oro en las bolsas ningu- 
na cosa les parecia faltarles, ni les daba cuidado sino era pensar si ha- 
bia de haber tantos costales y alforjas en el reino que pudiesen echar en 
ellos tanto oro, y así se comenzaron a engreir, y ensanchar en gran ma- 
nera teniendo ya mas altos pensamientos, como jente ríca entendiendo 
que en breve tiempo irían a España para hacer mayorazgos, y aun con- 
dados, y torres de oro, comenzando desde luego a hacerlas de viento. 
Luego trató el capitán Valdivia con los caciques, y señores diesen jen- 
te para labrar las minas de allí adelante y en dándola serían sueltos de 
la prisión en que estaban ; respondieron ellos que eran contentos de 
consultarlo al punto con el jeneral Michimalongo que allí estaba, pues 
era la cabeza de todos ellos : como en efecto se hizo con instancia. Lo 
que resultó de la consulta fué juntarse en breve mil y doscientos man- 
cebos de veinte y cuatro a treinta años, y quinientas mujeres solteras 
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y doncellas y muchas dellas huérfanas y vagabundas todas de quince a 
Tcinte años, las cuales ocupaban a posta los caciques, y señores para 
que trabajasen en aquel oficio de labar, y sacar oro, y no anduviesen 
araganas : esta costumbre de beneficiar oro las mujeres desta edad que- 
dó después por muchos años, y se entendió que la tenían antes que en- 
trasen los españoles, pues los caciques las daban para el efecto. Pero los 
españoles como buenos cristianos y temerosos de Dios, no permitieron 
por entonces que en tal oficio estuviesen mujeres mezcladas entre hom- 
bres, pues dello resultarían ofensas de Dios, y aun para los mineros es- 
pañoles seria ocasión de otro tanto por ser muchas estas indias doncellas 
blancas y hermosas, y de edad ocasionada para toda lacivia, como se ha 
experimentado después andando el tiempo porque han tenido tan poco 
recato los encomenderos que asi como echaban cuadrillas de hombres 
en las minas, echaban también de mujeres, habiendo en aquellos asien- 
tos muchos españoles que residían allí de ordinario con cargo de recibir 
el oro, y mandarlo sacar a puros azotes, de los cuales algunos eran tan 
deshonestos que vivian de la manera que se les antojaba teniéndolo todo 
por suyo, sin haber quien se lo impidiese ni castigase con ser grande la 
disolución y soltura; y bien se sabe que semejante abuso tuvo por au- 
tores a lod meamos encomenderos pues nunca su majestad el rei nues- 
tro señor ha mandado que en sus reinos labrasen minas las mujeres de 
la manera que hemos dicho, estando en el invierno metidas en el agua 
todo el dia helándose de frió, como el autor testifica haberlas visto lavar 
el oro llorando, y aun muchas con dolores, y enfermedades que tenian, 
y aun cuando no entraban con ellas las sacaban ordinariamente de allí. 
JEn efecto el capitán Valdivia no quiso permitir por entonces este abu- 
so tan pernicioso, excluyendo a las mujeres puso su asiento de minas 
con dos mineros españoles que sabían bien el arte y manera de sacar 
oro, el uno llamado Pedro de Herrera natural de la ciudad de Salaman- 
ca, y el otro Diego Delgado : estos enseñaban a los indios a sacar apu- 
radamente el oro, porque cuando lo sacaban para el rei del Perú no te- 
nían orden en aprovechar el trabajo, que solo cojian el oro mas granado 
quedando lo demás perdido, lo que remediaron estos dos mineros espa- 
ñoles dando traza en que de allí adelante no se perdiese cosa. También 
se puso en el asiento de las minas, para su guarda, y defensa alguna 
jente española, escojida, y un criado del capitán Valdivia que se llama- 
ba Gonzalo de los Rios para que asistiese como mayordomo, y caudillo, 
para que si acaso acaeciese algún alboroto o novedad se pusiese a la de- 
fensa, y diese aviso con brevedad a la ciudad donde el capitán estaba. 
El oro que en este tiempo se sacaba, se iba todo juntando para enviar 
al Perú con que se aviase mas jente española, de que tenia este reino 
mucha falta, y otras cosas necesarias, y también deseaba el capitán en- 
viar a su majestad un gran presente de oro, para que entendiese que 
aquella tierra nuevamente descubierta y poblada era suya, y en su real 
nombre le estaba él allí sirviendo con aquellos poquitos españoles. Y 
para despachar todo esto mandó hacer un bergantín ayudándose para 
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ello de los indios de la comarca, los cuales como entendieron que era 
para traer j ente española; con lo cual se vendrian a juntar muchos cris- 
tianos; procurando su remedio fué que en breve tiempo se juntaron 
los caciques y señores, y con gran secreto entraron en consulta^ don- 
de se resolvieron en tornarse a rebelar, aunque contra el parecer del 
j enera! Micliim alongó, y para esta enviaron mensajeros por toda la tie- 
rra dando aviso de lo que estaba consultado, de suerte que en pocos 
dias se juntó mucha jente de guerra; la cual habiéndose pertrechado 
de lo necesario dio sobre los españoles que estaban en las minas, que 
por todos eran veinte y cinco, y los mataron a todos escepto el caudi- 
llo Gonzalo de los Rios, que éste como vio la cosa de mala mailera, 
se escapó huyendo a uña de caballo, y llegó a la ciudad, donde dróla 
triste nueva, y sabido el caso por el capitán, luego dentro de una ho- 
ra se puso a caballo y mandó saliese en su seguimiento alguna jente 
española, quedando la ciudad reparada, y llegando al asiento de las 
minas donde se habia hecho la matanza, no tuvo oportunidad de hacer 
otra cosa mas de llorar el daño que via a sus ojos y con esto se vol- 
vió a la ciudad. 

En este tiempo habia ciertos soldados, que no se llevaban bien con 
el capitán Valdivia, por fines que tenían, y deseaban, según fué enten- 
dido, su perdición y mal suceso, y que ninguna cosa acertase, desean- 
do que ¡es cayese la casa encima a trueco de que cojiese debajo a su 
enemigo, cual otro Sansón que derribó el templo de los filisteos cojién- 
dolos debajo estando él entre ellos, y muriendo la mesma muerte con 
que les mataba ; llamábanse estos Francisco Chinchilla, y Antonio Pas- 
trana, naturales de Medina del Campo, y don Martin de Solier natu- 
ral de Córdova, y Rodrigo Marques natural de Sevilla, y Juan Vas- 
quez, y otro de modo que por todos eran seis : uno de estos, que era 
Francisco Chinchilla, mostró tanto regocijo de ver venir a Valdivia tan 
melancólico del mal suceso sin haber hecho cosa en el viaje, que 
echando un pretal de cascabeles se puso el mesmo dia a correr por la 
plaza con gran regocijo. Vino esto a oidos de Valdivia, el cual le man- 
dó luego prender, y con é! a los demás por tener aviso de que andaban 
a punto de amotinarse. Estando todos en prisiones en la casa del al- 
guacil mayor Juan Gómez de Almagro ; mandó Valdivia que cuando 
se metiese la comida a los presos se hiciese excrutinio de si entraba so- 
lapada en ella alguna carta o billete, por haber él ordenado, que ningu- 
na persona les hablase. No se engañó mucho en esto ; porque den- 
tro de un pan subcinericio, que era cocido al rescoldo, envió Antonio 
de Pastrana una carta a Francisco Chinchilla su yerno porque estaban 
apartados en la prisión. Estopan abrió el alguacil mayor, y hallando 
la carta se puso a leerla para sí delante de la parte, y estando embebe- 
cido en lo que contenia arremetió con él Francisco de Chinchilla y se 
la quitó de la mano, y en un punto se la metió en la boca, y la tragó 
contentándose, ya que no comió el pan con comer la carta. Con este 
hecho se alteró estrañamente el capitán Valdivia, de suerte que la car- 



PEDRO MÁBINO DE LOTERA. 57 

til virio a ser amarga en el estómago aunque habla sido quizá dulce en 
la boca; pero no de la manera que le sucedió a San Juan a quien Dios 
mandó por medio de un ánjel^ que tragase un libro, el cual fué en su 
boca dulce como miel, y en el estómago amargo como acibar. A lo me- 
nos la amargura sabemos que le vino a Chinchilla, porque Valdivia 
mandó hacer justicia de los cinco dellos dejando solo a Juan Vasquez, 
y en efecto vinieron todos cinco a confesar al tiempo de su muerte ser 
verdad que se amotinaban, y aun condenaron a otros, contra los cuales 
no se averiguó cosa después de muchas pesquisas. Esta disensión en- 
tre jente doméstica fué de tanto detrimento como siempre suele ser en 
lances semejantes : pues dejados otros ejemplos, dice Jusefo, que cuan- 
do Tito emperador estaba sobre Jerusalen, se desavinieron dentro da- 
lla dos coterráneos, que fueron Juan y Simón, lo cual fué raiz de 
mayor daño que pudieron solos por sí hacer los de fuera, como lo hi- 
cieron en efecto cojiéndolos desunidos. Esto mesmo sucedió a nuestros 
españoles, porque como los indios los vieron revueltos, tomaron ocasión 
de rebelarse, y el oro que estaba sacado de Malgamalga, cuando ma- 
taron a los veinte y siete españoles, lo repartieron entre sí todos los 
capitanes por partes iguales, gozando también de los demás despojos 
que les quitaron al tiempo de su matanza. 

CAPITULO XIV. 

De la prisión de siete caciques. 

Escarmentado el capitán Valdivia del alboroto pasado, en que los in- 
dios mataron a los españoles de las minas, procuró recojer todos los 
bastimentos que el pudo para mantener a su jente, en el tiempo que 
durase la fábrica de la ciudad comenzada ; para la cual diputó la jente 
necesaria poniendo al resto del pueblo a punto de pelea, de la manera 
que lo hacia Zorobabel, que reedificaba el templo de Dios después de 
la vuelta de Babilonia ; que con una mano atendia a la fábrica, y con 
la otra acudía a defenderse de los que procuraban perturbarle como 
Beselan Mitrídates ; y Thabeel con los persas mandados de su rei Asne- 
ro. Y como entendiese que los indios se andaban conjurando para dar 
sobre la ciudad, así por haber abscondido los mantenimientos dejando 
sin ellos a los españoles y a sus yanaconas, como por otros indicios 
que dello tuvo ; mandó llamar algunos caciques con achaque de tratar 
con ellos algunas cosas tocantes al servicio del pueblo: no dándoles a 
entender que sospechaba cosa alguna del motin que se rujia. A esto acu- 
dieron siete caciques excusándose los demás con algunas causas finji- 
das : y teniendo Valdivia a estos siete en su presencia, les habló con 
razones graves y de mucha ponderación, dándoles a entender cuan 
perdidos iban en meterse en nuevos alborotos ; y como era traza del 
demonio^ que los pretendía inquietar y destruir a todos : y que les 

8 
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notificaba los daños que se les habian de seguir del alzamiento: para 
que después de experimentados los atribuyesen a sí mismos y no a los 
cristianos; a lo cual respondieron los caciques estar ellos libres desta 
nota sin haber intervenido en la conjuración que otros intentaban, ha- 
ciendo grandes ofertas y promesas al capitán Valdivia, remitiéndose 
para ello a la experiencia. Y aunque él entendió ser todas sus palabras 
finjidas, mostró exteriormente que les daba crédito, diciéndoles que pa- 
ra prueba de lo que decian, mandasen luego a traer mantenimientos, 
pues vian cuan necesitados estaban dellos los cristianos : y ofreciéndo- 
se los caciques a traer luego de sus tierras provisión bastante para to- 
do el pueblo, los detuvo Valdivia presumiendo ser cautela, y trato do- 
ble de los indios, que no pretendían sino verse libres de sus manos. Y 
poniéndolos a todos en prisión, mandó que diesen orden en que dentro 
de cuatro dias hubiese en la ciudad la provisión necesaria para su jente: 
para cuya ejecución enviaron ellos algunos indios subditos suyos, a 
que la recojiesen en sus tierras. 

Estaba entre estos caciques uno llamado Quilacanta, que era gober- 
nador de aquella tierra, puesto por el rei Inga del Perú con jente de 
guarnición, como se ha tocado arriba : este dijo a Valdivia que pues 
habia gobernado aquella tierra, y tenia tanta mano en ella, diese lue- 
go traza en que o viniesen todos los indios de paz, o se juntasen to- 
dos a hacerle guerra, porque deseaba acabar de una vez con ello con 
bien o con mal. A esto respondió el capitán Quilacanta, que él no era 
ya parte para lo uno ni para lo otro, por no ser obedecido después 
que entraron los españoles : y que solo le podia servir con avisarle de 
que los indios no esperaban otra cosa sino que su señoría saliese de la 
ciudad para cojer a la jente dividida, dando sobre los unos i los otros de 
improviso. Y como si las palabras de este indio hubieran sido contra- 
rias totalmente a las que dijo, así tomó dellas acilla el capitán Valdi-^ 
via para salirse luego de la ciudad a una provincia llamada de los Pa- 
ramocaes, que jamás se habia rendido a los españoles, enviando delan- 
te un capitán con treinta hombres, en cuyo seguimiento partió él poco 
después con otros setenta. Y no fué poco el contento que recibió de 
hallar una tierra tan fértil, y abundante de todas las.cosas así de man- 
tenimientos para los hombres, y pasto para los ganados, como de 
ríos fuentes, y manantiales. Y así después que la poblaron los españo- 
les hai en ella muchas viñas, y las demás frutas de Castilla. Y es mui 
regalada de cosas de caza, de volatería, y cetrería, en particular de ve- 
nados que se cojen en grande abundancia ; por lo cual los indios no se 
curaban antiguamente de darse a cultivar sus tierras contentándose 
con la aves y otros animales que cazaban gustando mas de ser fleche- 
ros que labradores, y así eran tan diestros en tirar de puntería, que 
tuvieron los españoles bien que hacer para rendirlos. 

Estando pues, Valdivia en esta provincia, llegó un mensajero envia- 
do del capitán Alonso de Monroy, su lugar teniente, y Francisco de 
Villagran, su maestre de campo, que habian quedado en la ciudad con 
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cincuenta españoles: y le dio ayiso de que venian sobre ella grandes 
escuadrones de enemigos en cuyas manos se verían en gran peligro, 
si su señoría tardaba en acudir a su remedio : a lo cual respondió Val- 
divia, que se defendiesen ellos por sus personas pues eran hombres pa- 
ira ello, y que él baria lo mesmo si se ofreciese semejante lance para 
ello. Viendo el capitán Michimalongo que Valdivia no asistía en la 
ciudad envió a un capitán bárbaro llamado Alcana con la mayor parte 
de su ejército para que llevasen la ciudad, a fuego y sangre precedien- 
do frecuentes espías, que mirasen atentamente si estaba en ella aquel 
caballero del caballo blanco, qu e los venció en la batalla pasada, y los 
dejó atemorizados, como arriba queda dicho, teniendo por cierto ser el 
glorioso Santiago. Por otra parte envió a su hermano Tanjalongo con 
alguna jente, que entretuviese al capitán Valdivia, porque no pudiese 
acudir a dar socorro a los de su pueblo. Mas no pudieron los indios 
trazar esto tan secretamente, que no fuese entendido por los españo- 
lea de la ciudad, los cuales hicieron todas las dilijencias, y precaucío- 
lifes posibles para defenderse barreando las calles, poniendo albarradas, 
y trincheras ; y aderezando las armas, así los españoles como los indios 
yanaconas. Y el capitán Alonso de Monroy repartió la poca jente 
qué había en algunos escuadrones, para que supiese cada uno a que lu- 
gar habia de acudir. Y la principal prevención de que todos usaron 
fué acudir a Dios, y a su gloriosa madre, y al bienaventurado Santiago, 
para que les fuesen favorables como siempre lo habían sido : teniendo 
esto por el mas eficaz medio (como lo es) para salir con todas las em- 
pi^esas que se intentan. 

CAPITULO XV. 

De la batalla que hubo eif la ciudad de Santiago entre los indios y españoles, donde 

mató dofíft Inés Juárez siete caciques. 

Estando los cincuenta españoles de la ciudad de Santiago con las ar- 
mas en las manos esperando a los enemigos, veis aquí cuando un do- 
liiingó a los once de setiembre de 1541 tres horas antes del día llegaron 
sobre la ciudad los indios de guerra repartidos en cuatro escuadrones 
para derribar por tierra las paredes, y quitar las vidas a las personas. 
Y aunque la multitud de los bárbaros, el orden, y disposición de sus 
compañías, el pavor de sus alaridos, y la obscuridad de la noche eran 
todos motivos para atemorizar a los ciudadanos : con todo eso no hubo 
hombre entre ellos que desmayase : antes mostrando un valor invenci- 
ble pelearon todos con lanza y adarga, dando y recibiendo heridas por 
todo aquel espacio de tiempo que duró la obscuridad de la noche. 
Mas como empezase a salir la aurora, y anduviese la batalla mui san- 
grienta, comenzaron también los siete caciques que estaban presos, a 
dar voces a los suyos para que los socorriesen libertándolos de la pri- 
sión en que estaban. Oyó estas voces doña Inés Juárez que estaba en 
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la misma casa^ donde estaban presos^ y tomando una espada en las ma- 
nos se fué determinadamente para ellos, y dijo a los dos hombres que 
los guardaban llamados Francisco Rubio, y Hernando de la Torre 
que matasen luego a los caciques antes que fuesen socorridos de los 
suyos. Y diciéndolc Hernando de la Torre mas cortado de terror que 
con bríos para cortar cabezas : señora, de qué manera los tengo yo de 
matar? respondió ella : desta manera, y desenvainando la espada los ma- 
tó a todos con tan varonil ánimo como si fuera un Roldan, o Cid Rui Dias, 
No me acuerdo yo haber leido historia en que se refieran tan varoniles 
hazañas de mujeres como las hicieron algunas en este reino, según 
constará por el discurso de la nuestra, donde verá el lector haberse 
hallado algunas en Chile, que se pueden comparar con aquellas famo- 
sísimas Alartesia y Lampeda, que ganaron por sus personas, antigua- 
mente, la mayor parte de la Europa, y algunas ciudades de Asia, y no 
con la certidumbre de los que hablamos, pues las historias que tratan 
de aquellas, y otras semejantes mujeres belicosas, como Oritia, Mini- 
tia Harpalica, Pentesiba, Hipólita, y Harpe, no son tan auténticas ni 
tienen tantos fundamentos de credulidad : y desta doña Inés Juárez, 
y sus hechos, y de las demás mujeres de que hago mención en esta his- 
toria, hai muchos testigos de vista mui fidedignos, y de autoridad en 
mayores cosas que son hoi vivas, y lo afirman todos unánimes en lo 
que atestiguan. Habiendo, pues, esta señora quitado las vidas a los caci- 
ques dijo a los dos soldados que los guardaban, que pues no hablan si- 
do ellos para otro tanto, hiciesen siquiera otra cosa que era sacar los 
cuerpos muertos a la plaza para que viéndolos asi los demás indios co- 
brasen temor de los españoles. Esto se puso luego en ejecución salien- 
do los dos soldados a pelear en la batalla ; la cual duró gran parte 
del dia, corriendo siempre sangre por las herids^p que se recibían de 
ambos bandos. Y fué cosa de grande maravilla el ver que tan pocos es- 
pañoles pudiesen resistirv tanto tiempo, atan excesivo número de bár- 
baros de grandes fuerzas y determinación en la guerra : mayormente 
viéndolos ya aposesionados de la ciudad, que estaba llena de ellos por 
todas partes, donde apenas se podia discernir cuál era el mayor nú- 
mero el de los vivos o el de los muertos. 

Viendo doña Inés Juárez que el negocio iba derrota batida, y se iba 
declarando la victoria por los indios echó sobre sus hombros una 
cota de malla, y se puso juntamente una cuera de anta, y desta mane- 
ra salió a la plaza, y se puso delante de todos los soldados animándolos 
con palabras de tanta ponderación, que eran mas de un valeroso capi- 
tán hecho a las armas, que de una mujer ejercitada en su almohadilla. 
Y juntamente les dijo, que si alguno se sentía fatigado de las heridas 
acudiese a ella a ser curado por su mano : a lo cual concurrieron algu- 
nos, a los cuales curaba ella como mejor podia, casi entre los pies de 
los caballos: y en acabando de curarlos, les persuadía y animaba a 
meterse de nuevo en la batalla para dar socorro a ios demás que anda- 
ban en ella y ya casi desfallecían. Y sucedió que acabado de curar 
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un caballero se • halló tan desflaquecido del largo cansancio^ y mucha 
sangre derramada de sus venas que intentando subir en su caballo para 
volver a la batalla no pudo subir por falta de apoyo : lo cual suplió 
tan bastantemente esta señora que poniéndose ella mesraa en el suelo 
le sirvió de apoyo para que subiese: cosa cierta que no poco apoya las 
excelentes hazañas desta mujer, y la diuturnidad de su memoria. Llamá- 
base este caballero Gil Gonzales de Avila que fué mui conocido en es- 
tos reinos, el cual apenas entraba en conversación o corrillo donde no 
refiriese aqueste hecho con los demás memorables desta señora, que se 
tocan en diversos lugares desta historia, aunque no todos, por haber 
sido tantos, que la requerían propia de solos ellos. Desta manera so- 
corrió a su jente, que ya no podia ir atrás ni adelante por ser muchas 
las escuadras de indios que iban entrando de refresco sin esperar los 
nuestros otro auxilio que el del cielo. Por lo cual acordaron de acu- 
dir a éste invocando con la mayor devoción que cada uno podia el 
favor de Dios, y su santa madre, y el del glorioso Apóstol Santiago 
Patrón de la ciudad que defendían. Con este trabajo anduvieron los 
nuestros peleando hasta medio dia, que fué negocio casi milagroso po- 
der sustentarse tanto tiempo sin descansar entre tantas huestes de ene- 
migos, no cesando de matar cuantos hallaban por delante, con tantos 
bríos, que hubieron de poner en huida a los contrarios con lastimosa 
pérdida de su parte, sin que en tantos peligros muriese español alguno, 
disponiéndolo así la divina Providencia para el aumento de su santa 
fe católica en estas partes. Mas aunque los indios se retiraron, no per- 
dieron de vista a la ciudad, así por estar tan cansados que no podían 
ir adelante, como por haberse hecho afuera con ánimo de descansar y 
tomar refresco, para volver con nuevos bríos a la batalla. Pero dieron 
lugar con esto a que los nuestros se curasen, y tomasen aliento ellos 
y los caballos, que no podían ya rodearse : y para tomar alguna refec- 
ción, y refrijerio, no de conservas y manjares delicados, ni aun pan, 
y vino, pues no lo habia en todo el pueblo : sino un poco de maíz tos- 
tado, y ese por medida y tasa ; aunque no la habia en su esfuerzo, y 
ánimo, con que ellos sufrían alegremente estas i otras semejantes ca- 
lamidades en razón de servir a su reí, hacer ilustre su nombre en to- 
do el mundo. 

Entre las demás cosas memorables que sucedieron este dia, no fué la 
de menos admiración la que aconteció al jeneral Francisco de Aguirre: 
y fué que como fué tan prolongado el tiempo de la batalla, que duró 
desde antes del dia hasta ia mayor fuerza del sol, que era a las doce, y 
en todo este tiempo no dejó la lanza de la mano trayéndola siempre 
apretada en ella para dar los botes con mas fuerza, vino a quedar la 
mano tan cerrada que cuando quiso abrirla, y dejar la lanza, que tenía 
casi tanta sangre como madera, no pudo abrir la mano ni despegar la 
lanza ni otro alguno de los que procuraron abrírsela íué parte para 
ello. Y así fué el último remedio acerrar la asta por ambas partes, que- 
dando metida la mano en la empuñadura sin poder despegarse, hasta 
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que con unciones poco a poco se fué molificando^ y se abrió al cabo de 
veinte y cuatro horas; tanta era la firmeza con que este valeroso ca- 
pitán empuñaba la lanza en las batallas. 

Habiendo descansado la jentede ambos bandos, llegó ePjeneral Mi- 
chimalongo con cinco mil hombres de refresco a donde estaba su ejér- 
cito con mucha pausa refocilándose para revolver con mas bríos a pro- 
seguir lo que estaba comenzado: y viéndolos con tanta sorna a tiempo en 
que pensaba él que se habían comido a los españoles sin resistencia, 
les habló con palabras graves y severas, que argüían entendimiento 
y valor de uno de los emperadores romano?, que de bárbaro chilense. 
Por que aunque estos indios son comunmente de bajos naturales, y 
apocados en sus personas y modo de proceder en sus negocios: con todo 
eso hai algunos que representan el señorío y autoridad de sus linajes y 
oficios: y tal era este Michlmalongo: cuya prudencia sagacidad y otra« 
buenas partes naturales autorizaban mucho su persona. Por esta causa 
era mui respetado de los indios, y no menos por ser mui liberal, y da- 
diboso para sus subditos, y templado, sobrio, y compuesto en si mesmo. 
Pues la virtud donde quiera es venerada aunque sea entre bárbaros, y 
(lo que mas es) amada de los mesmos enemigos, como lo dice Cicerón 
por palabras expresas. Era este Michimalongo de buena estatura, mui 
fornido y animoso: tenia el rostro alegre, y agraciado tanto, que aun 
a los mesmos españoles era amable. Viendo pues a los suyos mano so-" 
bre mano los reprendió ásperamente con gran coraje y severidad, como 
hombre de pundonor y sangre en el ojo, con las razones siguientes: 
"Espantado estoi de que unos hombres tan valerosos como yo entendí 
que érades vosotros, hayáis caido en tal infamia y deshonor, perdiendo 
vuestra reputación acerca de los cristianos, y aun de los mesmos de 
vuestra patria de entre los cuales yo os escojí, entendiendo que érades 
hombres y no gallinas como la experiencia muestra con desengaño. Yo 
no sé por cierto que nueva cobardía se ha metido y aposesionado de vos- 
otros, que habiendo resistido tan varonilmente a los quinientos hombres, 
que entraron con el capitán don Diego de Almagro hasta hacerlo salir de 
nuestras tierras con el temor que nos tuvieron, estéis agora tan amilana- 
dos, que os hayan hecho huir cuatro hombrecillos de malamuerte cobrando 
ellos'avilantez de ver tan en su punto vuestra cobardía. Mucho tenia yo 
que deciros acerca desto; pero basta para avergozaros el deciros, ya aquí 
públicamente, que alzo mano del oficio de jeneral, y desde luego lo re- 
nuncio en quién mandáredes: porque me desdeño de ser tenido por adalid 
de tan infames soldados; pues quien oyere decir lo que hoi ha pasado 
por vosotros me echara a mi la culpa, como a la ¡cabeza a quien se suelen 
atribuir todos los achaques y efectos prósperos o adversos de la guerra. 
Y si me hiciéredes instancia, para que no me exima deste cargo, ha de 
ser con tal condición que troquéis los instrumentos de guerra con vues- 
tras mujeres, tomando ellas vuestras armas y vosotros sus ruecas, que 
sois mas para ellas que para las batallas; aunque siendo cincuenta milj 
como sois vosotros, para treinta y dos hombrecillos como estos, que 
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séais hombres o mujeres^ que traigáis lanzas o ruecas^ cualquiera cosa 
sobra sino sois gallinas, como hasta aquí lo habéis mostrado." A estas 
razones respondió un capitán llamado Aliavo, que aunque le sobraba 
razón de estar airado contra ellos mirando solamente los efectos: pero 
considerando bien lo que ellos habian hecho, y padecido, no había hombre 
entre ellos digno de ser reprendido por cobarde. Pero que tornarían a 
la refriega, pues hasta entonces no habian desistido della: sino solamen- 
te retirádose un poco para tomar aliento. Con estas le dijo otras pala- 
bras para aplacarlo, prometiéndole grandes cosas, de suerte que el je- 
neral se fué amansando hasta quedar del todo desenojado. Y queriendo 
que se diese luego la batalla mandó, que mientras todos bebian un poco 
para entrar con mas esfuerzof fuesen ala ciudad algunos espías mostrán- 
dose ser indios de paz, para contar los españoles que en ella habia, de- 
seando saber si habia algunos menos de Jos treinta y dos de a acaballo, y 
diez y ocho de apié, habiendo muerto alguno en la batalla. Estos espías 
entraron en la ciudad sin jénero de impedimento, como es de ordinario 
en este reino: porque como los indios de paz y los de guerra son de una 
misma traza, hábito y disposición, no se puede discernir si entre los 
muchos que hai de paz se mesclan algunos de los rebelados, y así echa- 
ron de ver estos espías todo lo que quisieron, contando a los españoles 
uno a uno muchas veces; y hallaban siempre ser treinta y tres los de 
a caballo. Fueron con esta relación al jeneral Michimalongo, el cual 
hizo burla de ellos, diciendo que debian estar embriagados, y que él 
no pretendía saber si los de a caballo eran mas de treinta y dos, sino si 
eran menos; pues no haber mas era cosa mui cierta, y que a todos cons- 
taba sin duda alguna. Y tornando a enviar otros espías le dieron la mes- 
ma relación que los primeros: lo cual hicieron otros muchos indios, que 
envió diversas veces concordando todos en que los de acaballo eran 
treinta y tres: lo cual habia también notado Francisco de Villagran al 
tiempo de la batalla, por lo cual se tuvo por cosa cierta, como lo fué, 
que aquel caballero, que allí estaba demás de los treinta y dos conocidos 
era el glorioso Apóstol Santiago enviado de la divina Providencia para 
dar socorro al pueblo de su advocación, que invocaban su santo nom- 
bre. 

CAPITULO XVI. 

De una fumosísima batalla que hubo en la ciudad de Santiago, donde apareció la Reina 
del cielo : a la cual se fabricó una iglesia intitulada Kuestra Señora del Socorro, 

En tanto que los indios se estaban apercibiendo para revolver sobre 
el pueblo, andaban los españoles dando traza en disponer las cosa*^ por 
el mejor orden que fué posible no desanimándose el ver el nuevo escua- 
drón que habia llegado de refresco; antes estaban resueltos no solamente 
en defender la ciudad con todas sus fuerzas, sino también en salir a bus- 
car los enemigos en caso que ellos difiriesen la entrada. Y para esto hi- 
zo el teniente del jeneral Alonso de Monroy, una larga y tierna plática 
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alapocajente que tenia animándolos a morir o vencer: y ante todas co- 
Bas a prevenirse con la oración fervorosa y devota, dando él principio a 
ella iayudado de dos sacerdotes que animaban mucho a todo el pueblo con 
la firme confianza en el favor de Nuestra Señora a la cual se encomen- 
daron mui de veras con mucha devoción y lágrimas como jente que 
via la muerte al ojo. Y fueron tan excelentes los brios que sacaron de 
la oración, que no pudiendo sufrir tibieza en sus corazones, salieron 
luego de tropel así los de apié como los de acaballo, y se arrojaron a 
vadear un rio que estaba en medio de los dos ejércitos avalanzándose sin 
dilación en medio de los enemigos, como si su poder fuera tanto que 
estuviera la victoria de su parte. La furia y braveza de los solda- 
dos, el frecuente dar y recibir golpes desaforados: el lago de sangre que 
se iba arroyando lastimosamente: el retirarse ya los unos, ya los otros 
entrando y saliendo en la ciudad, ganando y perdiendo el sitio della 
fueron cosas de las mas memorables que se leen en historias antiguas 
ni modernas. Aunque la claridad del día iba faltando sin declararse la 
victoria de alguna parte, con todo eso iban ya los indios flaqueando, y 
perdiendo el sitio de la ciudad; y los nuestros animándose con su tibieza: 
y recojiéndose todos en un puesto partieron con gran ímpetuo invocando 
el nombre de la gloriosa Vírjen nuestra Señora y el del glorioso Após- 
tol Santiago; con cuyo patrocinio vieron a los indios irse retirando con 
mucho orden hacia el rio: donde dieron en ellos animosamente, obligán- 
dolos a meterf?e por él, y echar a huir por donde cada cual podia, yendo 
tan ciego de temor que ni sabían el camino que llevaban ni aun de sí 
mesmos. Entonces dieron tras dellos los cristianos sin cesar de dar heri- 
das, y tender hombres por el suelo, porque el aprieto en que los indios los 
habian puesto, encendió en ellos tanta cólera y coraje, que sin usar de 
piedad con algunos de ellos echaron el resto en apurarlos llevándolo todo 
por punta de lanza, que era el instrumento de que usaban; pues apenas 
habia cual, y cual arcabuz, y escopeta, y esa sin munición ni lo demás 
necesario para aprovecharse della en las batallas. 

Estando ya cansados los cristianos de correr a tantas partes,'y alancear 
tantos hombres se fueron recojiendo a la ciudad trayendo por delan- 
te muchos indios presos en manos de los yanaconas de servicio los cua- 
les venian despavoridos, y embelezados diciendo, que aquel caballero 
del caballo blanco que los habia vencidos en la primera batalla habia 
peleado también en ésta, y era el que les hacia la guerra aterrándolos 
con la gran braveza de sus fuerzas, y severidad de su aspecto. Demás 
desto venian publicando que cuando la refriega estaba en el mayor fu- 
ror, habia salido de la ciudad una señora que les echaba tierra en los 
ojos cegándolos, de suerte que no vían a los cristianos obligándolos a 
volver las espaldas, sin ver en que lugar ponian los pies, ni saber si esta- 
ban en cielo o tierra. Sobre lo cual hizo el teniente dilij cutísima pesqui- 
sa examinándolos a parte sin saber unos la declaración de los otros. Y 
los halló a todos tan contestes, que no huho hombre que discrepase 
en una tilde desto que publicamente venian pregonando. Y para mas 
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satisfacerse les puso delante a doña Inés Juárez dlciéndoles que aque- 
lla debia ser la señora que habían visto, y la cual les quitaba a ellos la 
vista; de lo cual se vieron ellos muchos haciendo burla della diciendo 
que había tanta diferencia de la una a la otra, como de la noche obscura 
en medio del invierno, al dia claro y despejado cuando vá illustrándole 
el sol en tiempo de primavera. 

Certificados los españoles con las indubitables informaciones que se 
liicieron, primeramente dieron a Dios y a su Santísima Madre las gra- 
cias debidas por tan insigne beneficio: y para mostrar la gratitud de- 
bida a la soberana reina del cielo le edificaron un templo con título de 
Nuestra Señora del Socorro encomendándolo a dos clérigos que había 
en el pueblo: y acudía de allí adelante toda la ciudad a sus devociones. 
Después andando el tionpo entraron en esta ciudad cinco frailes de la 
orden del Seráfico Patriarca San Francisco, y pretendieron tomar la po* 
sesión de aqueste templq; y aunque los clérigos se los defendieron, 
pudieron ellos mas por ser en mayor número, echándolos fuera a fuer- 
za de brazos; y fundando allí su monasterio que fué el primero deste 
reino, y los frailes fueron les primeros que en él entraron en el mes de 
agosto de mil y quinientos y cincuenta y tres : aunque el mes, en 
que se aposesionaron desta casa fué el de mayo del año siguiente de 
54, y después acá ha Ido creciendo este monasterio con muí buenos 
edificios, y hermosas huertas y jardines, y es la iglesia muí frecuen- 
tada de la jente mas devota del pueblo. Los muertos en esta batalla de 
parte de los indios pasaron de dos mil : y los heridos en mas grueso nu- 
mero, sin haber fallecido hombre de nuestro ejército; aunque queda- 
ron muchos mal heridos, y la ciudad saqueada y destruida con los in- 
cendios, que casi no se conocían las calles ni casas della. Señaláron- 
se mucho en esta batalla el teniente de jeneral Alonso de Monroy : 
el mariscal Francisco de Villagran : el jeneral Francisco de Agulrre : 
Pedro de Miranda: Francisco de RIveros: Santiago de Azocar: Ro- 
drigo de Araya y todos los demás jeneralmente, mostrando todos aquel 
dia a donde llega el ánimo y valor de los españoles. 

CAPITULO XVIL 

De la batalla que hubo en Penco entre los indios y españoles, habiendo Valdivia 

conquistado los paraniocaes. 

En tanto que en la ciudad de Santiago se padecían tantas calamida- 
des, andaba el capitán Valdivia allanando, y apaciguando los indios 
paramocaes, y procurando atraerlos al conocimiento de Dios Nuestro 
Señor con instrucción en la doctrina cristiana, y algunos principios de 
policía; de la cual estaban muí ajenos, por la gran barbaridad en que 
vivían. No fueron pocas las dificultades^ que atropello en este tiempo 
así en instruir y poner en orden a los Indios, como en las asperezas de 
los caminos^ y crecimiento de los ríos por donde había de pasar. Y hu- 

9 
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bo algunos tan impertransibles, que no pudo llegar a la ciudad de 
Santiago para dar a los suyos el socorro que deseaba, supliendo esto 
con oraciones, que es el principal remedio en todas las necesidades 
ocurrentes. Y no fué poco lo que negoció en este tiempo enviando men- 
sajeros por todas las provincias comarcanas a notificar a los indios que 
se sujetasen de su voluntad a la corona real de España : a lo cual acu- 
dieron muchos, que hasta hoi perseveran en la confederación i paz con 
los nuestros. Pero con todo eso nunca le faltaban frecuentes asaltos 
de los bárbaros, los cuales nunca se atrevieron a ponerse contra él en 
campo raso, sino saliendo a hurtadillas de las montañas, y quebradas, y 
otros lugares ásperos ; donde aguardaban a los cristianos para dar en 
ellos de sobresalto. Pero saliendo bien de todos estos encuentros, y 
habiendo juntado suma de vituallas fué caminando la vuelta de la ciu- 
dad, en cuyo camino topó mensajeros con la nueva de la felice victo- 
ria, con la cual se regocijó extraordinariamente dando muchas gracias 
a Dios Nuestro Señor por tan singular merced de su piadosi mano, te- 
niendo esto por principio de la conversión de tantas almas: no sola- 
mente por el temor que hablan cobrado de las fuerzas de los españolea 
sino también porque habían entendido ser mano divina la que los favo- 
recia, según ellos mesmos habian confesado. Y con el fervor en que 
metió a los españoles esta nueva se animaron ellos a caminar con mas 
lijereza, hasta llegar a la ciudad : donde fueron tantos los júbilos que 
tuvieron en verse así los recien venidos como los qiie estaban esperán- 
dolos, que no se puede explicar en pocas palabras. Aunque sintió no 
poco Valdivia en hallar la ciudad tan destrozada, y algunos de los su- 
yos tan mal heridos : y no menos la muerte de Gil Gonzales de Avi- 
la, que poco antes habia fallecido de las heridas, que en el capítulo pa- 
sado referimos. Y también le quebró el corazón el ver a su jente en 
tal extremo de necesidad de mantenimientos, que el mayor regalo era 
un poco de maiz dado por tasa ; aunque esto se remedió abundante- 
mente, con las muchas cargas de vituallas que traia recojidas de las 
provincias por donde habia pasado, con las cuales socorrió a los suyos, 
regalándolos cuanto pudo no solamente con los manjares, pero nmcho 
mas con las palabras amorosas que a todos dijo, [)onderando el valor 
de sus personas y dándoles las gracias de su parte, y de las del rci 
nuestro señor, profiriéndose a conseguir de su majestad las mercedes, 
que merecían sus extremadas hazañas y calificados servicios. 

Mas, como era tan grande la ansia que Valdivia tenia de proseguir 
la conquista, y de ver en quietud a todo el reino, antes de acabar sus 
dias, no quiso detenerse mas tiempo del que fué necesario para conso- 
lar su jente y reparar el pueblo, y mui en particular, el poner en su 
punto la fábrica de la iglesia de Nuestra Señora del Socorro : con 
cuya invocación se partió luego con sesenta españoles de a caballo, con 
intento de ir descubriendo aquesta tierra sin parar hasta ponerla en or- 
den, como deseaba. Habiendo caminado cincuenta leguas con hartas 
dificultades, y contradicciones de los naturales, llegó a la tierra de Pea- 
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co, donde después fundó la ciudad de la Concepción ; y estando alojado 
en un pueblo de indios llamado Quilacura^ que está trece leguas del puer- 
to de mar, sintieron rumor de jente puesta en arma ; la cual se habia 
juntado en un lugar cercano a Quilacura. Y como se apercibiesen pa- 
ra oponérseles, vieron a prima noche, que venian sobre ellos ochenta 
mil indios representando batalla, con tantos alaridos, y estruendo de 
sus instrumentos bélicos, que bastaban a aterrar a medio mundo. To- 
dos estos no habian visto en su vida español alguno, ni otra persona fo- 
rastera, escepto el capitán Gómez de Alvarado, que habia llegado diez 
leguas de allí en tiempo de don Diego de Almagro : según queda re- 
ferido en la primera parte de este libro. 

Por esta causa estaban los indios mui poco o nada diestros en cosas 
de guerra, ni tenian otra cosa que les diese avilantez para acometer 
mas que su natural ánimo y ferocidad : aunque ésta en parte les era 
detrimento, pues los hacia abalanzar sin orden y concierto a cosa que 
jamás en su vida habian experimentado. Y así, aunque acometieron 
con grande coraje y denuedo, pareciéndoles que con solo cojer a los es- 
pañoles en medio habian de ahogarlos, pero dentro de poco rato se fue- 
ron desengañando, o por mejor decir, los desengañaba la mucha sangre 
que iba corriendo de sus cuerpos, de los cuales caían muchos a cada pa- 
so sin darla a los caballos, por tener el suelo impedido lastimosamente, 
así los muertos como los que estaban a punto de ello. Viendo el gran 
destrozo que se hacia en ellos, les pareció cordura valerse de los pies re- 
tirándose con el mejor orden que pudieron, habiendo muerto tres espa- 
ñoles, y dejado un lago de sangre de su misma jente en el sitio de la 
batalla. Esta retirada de los enemigos, entendió Valdivia que era por 
ser de noche, y con intento de sobrevenir con mas pujanza en asoman- 
do la luz del dia. Y juzgando por de poco provecho y de mucho incon- 
veniente el trabar nueva refriega por estar muchos de los suyos mal 
heridos y todos sin excepción mui cansados, se resolvió en partir lue- 
go de aquel lugar, no para volver el pié atrás, sino para pasar adelan- 
te al valle de Andalien : donde curó a los heridos y tomó la demás 
jente algún descanso y i'efrijerio. 

Pero todo esto les duró mui poco : porque como los enemigos que 
fueron por la mañana a buscarlos en Quilacura, y se hallaron burlados 
por haber los nuestros salido sin que ellos los sintiesen, partieron luego 
en seguimiento suyo, y los alcanzaron en este asiento de Andalien, 
donde estaban descansando. Mas no eran solos los indios de la batalla 
pasada, los que concurrieron este dia : porque con la voz que salló por 
la tierra de que venian cristianos, iban concurriendo tantos Indios, que 
ya a estas horas pasaban de cien mil los que se congregaron para esto, 
formando sus escuadrones con el mejor orden que supieron. Pero mien- 
tras ellos andaban disponiendo su ejército comenzando a cercar a los 
nuestros, llegó la noche antes de venir a las manos. Hicieron entonces 
los cristianos consulta de guerra : y de común parecer tomaron un 
acuerdo el mas acertado, que en semejante ocasión pudiera determinar* 
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se, y fué : que encendiendo machas luces en el sitio donde estaban alo- 
jados, se partieron luego por otra vereda diferente de la que habían 
traído, y caminaron a toda priesa por la costa del mar hasta llegar a la 
junta de los dos ríos de Itata y Nuble, que están siete leguas del sitio de 
donde partieron ; estando a todo esto los indios muí seguros de que te- 
nían la presa en las manos engañados de las luces que suelen causar des- 
engaño a los que están en tinieblas. Mas no hai cosa tan causadora de 
suyo de buenos efectos que si el descuido o neglijencia se interpone, 
no venga a causar los contrarios, tanto, que la mesma luz es medio 
para no ver lo que sin ella estaba claro. En efecto, al tiempo que los 
indios estaban bien ordenados, y a pique de pelea dieron con gran 
ímpetu en las luces como en enemigos : i como (según el dicho del Se- 
ñor) el que es amigo de la luz anda en tinieb'as, quedaron ciegos, y bur- 
lados como bárbaros que eran : porque como dieron en matar las luces 
pensando que mataban hombres quedáronse los hombres vivos y las 
luces muertas, y ellos medios muertos de coraje y corridos de haber 
corrido tan sin fundamento encandilados tan torpemente, que no solo 
dieron los tajos y reveces en el aire sino también en el fuego que es de 
menos cuerpo y mayor subtiieza que el mesmo aire. En el ínterin que 
los indios andaban en este devaneo no perdía Valdivia punto de camino 
con su jente, de suerte que en breves dias llegó a la ciudad de Santia- 
go, teniendo por gran utilidad de su viaje el haber descubierto la mayor 
parte de la tierra, viendo su fertilidad hermosura y abundancia y la 
gran multitud de la jente que cubrían los valles, cerros y collados : de 
lo cual estaba no poco alegre por haber hallado la tierra que deseaba 
desde la ciudad de Santiago, hasta el rio caudaloso de Blobio, a cuya 
vista llegó en esta jornada. 

CAPITULO XVIII. 

De las grandes calainiílaJos qua padecioron los españoles, muchos años de hambre y 
desnudez por no tener comercio con jente de otros reinos. 

Poco después que el capitán Valdivia llegó a la ciudad de Santiago 
tuvo nueva de que en un lugar no muí lejos de la ciudad, se iba jun- 
tando un gran ejército de enemigos, cuyos capitanes eran Jaujalongo y 
Chingay Mangue. Y queriendo ganarles por la mano, siendo el agre- 
sor antes que acometido, teniendo experiencia de que los indios co- 
munmente están embriagados, en especial cuando concurren muchos 
para algún efecto, si no es cuando acometen a sus contrarios, salió con 
cincuenta hombres de a pié y de a caballo, para cojerlos de improviso 
al tiem])0 que ellos menos se recatasen. Y dando una trasnochada de 
diez leguas llegaron a vií^ta de un fuerte, que los indios habían hecho 
para defenderse de los cristianó^: y estaban en él actualmente consul- 
tando las cosas que les parecían rn^s importantes, en cuanto al haber- 
se bien o mal con los españoles: auri^ie la consulta era mezclada con 
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mucha embriaguez, y desatinos que proceden de ella. Mas no habia 
ido el negocio tan adelante que estuviesen mui tocados de la chicha. 
Y así en viendo asomar a los de a caballo se pusieron a punto de pe- 
lea sin salir de sus puestos, teniendo por harta ventura el defenderse 
de sus manos. Pero ni aun esto pudieron hacer : por ser tanto el ímpe- 
tu con que los nuestros acometieron, que les hicieron perder el ánimo 
al primer encuentro, y tras él la fortaleza arrasándola con la tierra, y 
poniendo en huida a los que estaban dentro con lastimosa matanza de 
muchos dellos, ultra de los que salieron heridos, que fueron en mayor 
número. 

Y lo que mas instantemente procuró Valdivia en el alcance, que les 
iba dando, fué el haber a las manos a los dos principales capitanes Jau- 
jalongo, y Chingay Mangue, pareciéndole que en teniendo a su querer 
las cabezas, podría fácilmente averiguarse con el resto de la jente. Y 
con este deseo y promesas que hiz > a los soldados que les echasen 
mano, se puso en ello tanta dilij encía, que fueron en efecto presos es- 
tos capitanes con otros muchos bárbaros de los que se hallaron a este 
tiempo en la fortaleza. Habiendo dado las debidas gracias al Señor por 
esta victoria que su majestad les acumuló a las pasadas, trató Valdivia 
con los capitanes presos del corte y medios de la paz que deseaba, A 
lo cual respondieron ellos, lo primero con un presente de cincuenta li- 
bras de oro, que les habia caido en suerte en la repartición, de los des- 
pojos que tomaron a los mineros que mataron en las minas de Malga- 
malga : y lo segundo con grandes ofertas, y promesas de que ni ellos, 
ni alguno de sus subditos se hallarían mas en encuentros contra españo- 
les: antes se sujetarían, como desde entonces se sujetaban a su señoría 
y al reí nuestro señor, remitiendo la prueba al tiempo y experiencia. 
Con esto dejó Valdivia libres a los caciques; habiendo hecho castigo 
en algunos de los culpados en la matanza de los mineros : y sin aguar- 
dar mas se volvió a la ciudad para que se curasen los ¡leridos ; de los 
cuales iban algunos con harta pena por haberse dado libertad a los ca- 
ciques, contra el parecer de muchos que insistían en que se hiciese jus- 
ticia de todos ellos. 

Por otra parte experimentando los indios, que no era posible echar 
de sus tierras a los españoles por fuerza de armas, hicieron consulta je- 
neral para ver si se podrían hallar otros medios con que los constriñe- 
sen a salir fuera. Y habiendo pasado muchos días en diversos dares y 
tomares sobre sus acuerdos y opiniones acerca dcsto, finalmente se re- 
solvieron en que parecía mas acertado el retirarse todos a los lugares 
mas ocultos de sus tierras, donde no pudiesen dar con ellos fácilmente 
los españoles, dejándolos sin servicio, ni nianteulmlentos ; y no culti- 
vando los campos, ni beneficiando las chácaras : para que desta manera 
les faltase totalmente el sustento ; de suerte, que o pereciesen de ham- 
bre, o se fuesen a buscar mantenimientos a sus patrias. Y aunque pa- 
recía esto en detrimento de los mesmos indios, pues siendo la esterilidad 
común, habían de lastarlo todos igualmente, con todo eso, juzgaron los 
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indios que lo pasarían mas mal los españoles, por ser jente hecha a co- 
mer pan, y carne, y frutas, y otros regalos : sin los cuales se sustentan 
ellos con solo yerbas, y unas raices a manera de nabos que llaman ce- 
bolleta en este reino. Habiendo consultado esto mui despacio, se resol- 
vieron en que era éste el mejor ardid, que se podía hallar para sus fi- 
nes : y de común parecer salió decretado que cesase de todo punto 
cualquier jénero de sementera; lo cual se obedeció tan puntualmente 
que vino la tierra a extrema miseria, y esterilidad ; la cual cargó so- 
bre los españoles y sus yanaconas : tanto que fueron compelidos ^a ocu- 
par la jente de servicio en sembrar parte del grano que tenían para su 
sustento ; y aun las personas de mas calidad, andaban en la agricultu- 
ra, teniendo en una mano el arado i la lanza en otra, y el caballo siem- 
pre a pique, porque los frecuentes acometimientos de los enemigos les 
obligaban a tener siempre la barba sobre el hombro por no ser cojidos 
sin el resguardo que el tiempo y lugar demandaba. Y vino su calami- 
dad a tal estrecho que el que hallaba legumbres silvestres, langosta, ra- 
tón, y semejante sabandija, le parecía que tenia banquete. Estando to- 
dos entre estos trabajos, pasando su mala ventura como mejor podibD^ 
acertaron a hallar entre unas balanzas para pesar oro cosa de cuarenta 
granos de trigo que sin advertencia habían ido allí desde el Perú entre 
la ropa de un soldado, y sembrándolos acaso, acudieron también que de 
ellos solos se han ido multiplicando los grandes rimeros, que hoi se ven 
sobrados en todo el reino, y se sacan del para otros, cuando se ofrece 
esterilidad en ellos. Con este orden se sustentaron los españoles siete 
años con no mas aventajados vestidos que bastimentos, pues los mas 
pulidos, y galanos eran de cueros de perros, y otros animales semejantes, 
aderezándolos para esto según la necesidad, que es gran maestra, les en- 
señaba. Aunque el vestido mas ordinario eran las armas, por ser mui 
frecuente el correr el campo, hacer escolta, y estar en atalaya, y centi- 
nela. 

En este Ínterin no estaban los indios mas bien librados; porque de- 
mas de la hambre que también les alcanzaba, vían a los ojos que se iban 
menoscabando en las continuadas guerras y trabajos: y así acordaron de 
tomar nuevo parecer, haciendo para ello jeneral consulta, con deseo de 
echar por otro rumbo. Para esto concurrieron '^los principales capi- 
tanes y cabezas del reino: entre los cuales estaban el capitán Jaujalon- 
go Chingaimangue; Apoquindo; Butacura; Lampa; Mayponolipillan; 
Colina; Melipilla; Peomo; Pico; Poangue, Cachapoal; Teño; Gualemo; 
y el jeneral Michlmalongo. Este como mas principal tomó la mano en 
hablar en público, haciendo un razonamiento con las palabras mas orde- 
nadas que él supone en el tenor siguiente: 

"Hermanos y amigos míos: la causa porque nos hemos aqui juntado, 
es el comunicar y conferir entre nosotros el fruto que de nuestros tra- 
bajos, e inflexibilidad en la guerra van resultando, para que conforme 
a esto demos el corte que mas conveniente os pareciere. Yo veo, seño- 
res, nos vamos diminuyendo cada día, y heme desvelado pensando en 
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vuestro remedio, vacilando con mi torpe entendimiento muchas veces, y 
no hallo salida ni esperanza de remedio mientras con estos españoles 
anduviéremos a mala, si no es que demos la paz a estos cristianos, que 
tantos años han perseverado i van siempre llevándolo adelante el arrai- 
garse mas en estas vuestras tierras: por que bien sabéis que después 
que en ellas entraron, no hemos perdido punto en darles guerra a tiem- 
po, yendolos a buscar a su ciudad, j a desbaratarlos, haciendo todas 
las dilijencias posibles hasta morir en la demanda tantos de los nues- 
tros, que no hai ninguno presente, ni ausente, que no haya tenido par- 
te perdiendo padres, madres, hijos, hermanos, y parientes. Pues los que 
han perecido de hambre, vuestras casas, y personas lo saben, y son tes- 
tigos de ello; pues ha sido a todos tan jeneral y lo será si en ellos perse- 
veramos. Hágase lo que mas convenga por que pensar que las armas y 
el darles batallas, y el cai-ecer de sementeras nos ha de aprovechar, y dar 
algún remedio, es por demás: y bien sabéis lo que nos cuesta. Mi pa- 
recer y mi determinación es, que demos la paz y nos sujetemos de vo- 
luntad a esta jente: que al fin ya sabemos que cuanto son de bravos 
y valientes en la guerra, son de mansos y afables en la paz, Y mas 
vale vivir en sujeción gozando de alguna quietud y reposo que no morir co- 
mo animales, y dejar mujer e hijos desamparados, y a que los maten, co- 
mo de cadadia los han hecho, pues en tomando la mujer le cortan los 
pechos, y el hijo lo matan, y dan con él en las paredes, y a los hombres ' 
le cortan las narices, y lo mismo harán de aquí adelante. Miradlo bien, 
amigos mios, y juntamente considerad que nos queda nuestro derecho a 
salvo para que si estos nos quisieren hacer demasiado opresión, y sacar- 
nos tributos excesivos, o hacer en nosotros cualquier j enero de extor- 
cion; podamos oponernos a ellos con los medios que el tiempo fuere mos- 
trando; que mientras mas conocida tuviéremos la condición desta jente 
tanto mejor sabremos por donde habernos de acometerles." 

A esto tuvieron todos mui atentos, y a algunos les pareció bien, y a 
otros al contrario; y asi algunos caciques, y señores, y otros indios de 
mayor edad hombres ricos, que eran estimados se levantaron en pié, y 
aprobaron lo que el jeneral Michimalongo había dicho, repitiendo las 
mesmas razones declaradas por él, y dándole muchas gracias por la so- 
licitud, y cuidado que tuvo de su remedio doliéndose de ellos. Por otra 
parte los hombres mozos y algunos ancianos, y capitanes que en la gue- 
rra eran estimados, lo contradijeron, probando con sus razones que mas 
valia morir peleando, en defensa de su libertad y tierra, que vivir en 
opresión para morir perpetuamente elios y sus descendientes; sobre lo 
cual se alborotaron, inclinándose unos a una parte, y otros a otra, que- 
riendo venir a las manos y rompimiento, y como los mas principales se 
arrimaron al parecer del jeneral Michimalongo prevalecieron contra los 
mozos. Finalmente después de haber pasado muchos dares, y tomares 
se resolvieron todos en que el mismo jeneral Michimalongo fuese mui 
acompañado de los mas principales con un buen presente al capitán Pe- 
dro de Valdivia, y le ofreciese, en nombre de todos los caciques y se- 



72 HiSTOBUDORES DE CHILE. 

ñores de aquella tierra la paz y confederación para siempre: habido es- 
te acuerdo el jeneral Michimalongo juntó todo el oro que pudo haber, 
que serian mas de doscientas libras de lo mui fino, y cantidad de gana- 
do y otras cosas para que con mas facilidad les fuese concebida 
la paz. 

Llegó el jeneral Michimalongo a tiempo que para el efecto estaban 
juntos en la casa y palacio del capitán Pedro de Valdivia todos los mas 
principales de los españoles, y entrando con sus acompañados con mu- 
cha autoridad a presentarse en su presencia con el rostro bajo, y sin jé- 
nero de armas de la mesma manera que los demás que con él iban, hi- 
zo el acatamiento debido al capitán Valdivia, y le ofreció su presente, 
suplicándole oyese sus razones, porque venia en nombre de toda la tie- 
rra y señores della, a rogarle tuviese por bien que la guerra que con él 
tenían y él con ellos, tuviese fin; y los recibiese su señoría debajo de su 
amparo, que él y los demás prometian de serle leales sumisos y subditos, 
y servirles con toda obediencia. Estando ya en el fin de su plática co- 
menzó a alzar los ojos mirando a todas partes, desechando el miedo 
que traia, y volviendo a su natural ánimo y brio, y habiendo repasado 
con advertencia en los rostros de los españoles, tan venerables, y gra- 
ves, y autoridad de sus semblantes, le pareció que no habia sido mucho 
el haber vencido tan pocos dellos a toda su nación. Estaba el jeneral en 
pié, delante del capitán Valdivia, y el presente que trajo caido en el sue- 
lo, del cual mostró su señoría no hacer caso, ni ser aquel el fin de su pre- 
tensión, y vuelto al jeneral Michimalongo le respondió desta manera: 

"Mirad, hermanos mios, naturales desta tierra, contento me ha dado, 
y mucho, en ver que hayáis venido en conocimiento del error en que 
andabades, y vengáis en busca de nuestro remedio, y a redimir la nega- 
y evitar los daños que tan cercanos teráades. Porque vuestras juntas 
y armas, y el haber dejado de sembrar, a nosotros poco daño nos ha hecho, 
y a vosotros mucho. Y al presente estaba determinado de os ir a buscar 
como otras veces, y no volver a esta ciudad, hasta haceros rendir por 
fuerza, y matar algunos de vosotros, y pues habéis venido y conocido^ 
yerro en que andabades, yo os quiera recibir a la paz que venis a pe- 
dir: porque bien se entiende que vos, Michimalongo, como hombre pru- 
dente y cabeza de todos, habéis buscado el remedio, y lo habéis acon- 
sejado como hombre de valor, y que estáis siempre entero en los cosas 
que se deben mirar por los buenos capitanes. Y ahora que hai ocasión 
os quiero decir a que habernos venido a vuestras tierras, aunque otras 
veces 03 lo tengo dicho; ya sabéis y tenéis noticia que nosotros somos 
cristianos, y este es nuestro nombre; por que conocemos y adoramos a 
Jesucristo, hijo de Dios, que se hizo hombre y murió en la cruz por 
nuestro remedio, y el mesmo es Dios, como lo es el padre y el espítitu 
santo, que todas tres personas es un Dios verdadero y aquel señor del 
cielo, y de la tierra, y de la mar, y de todo lo criado; pues él es el que 
lo crió, y ^todo se rije y gobierna por su voluntad y disposición sobe- 
rana. Y para instruiros en el couocimiento deste universal criador, y 
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sacaros de las tinieblas de la ignorancia en que os tiene ciego el demo- 
nio a quien adoráis, hemos tomado a pechos el pasar tantos trabajos, 
para emplearnos en el socorros de vuestras almas: en particular estos 
dos padres que veis aquí el uno el bachiller Rodrigo Gonzalos, y el otro 
el padre Juan Lobo, que ambos por ser sacerdotes y ministros de Cristo, 
vienen conmigo a predicar el santo evanjelio, y daros el santo bap- 
tismo si, siendo tocados de Dios, quisiéredes recibirle con las demás 
circunstancias concernientes a la institución de las personas a quien 
Dios hace merced de traerle al conocimiento suyo, y de su hijo Jesu- 
cristo, que és la puerta de la salvación del j enero humano, y el camino 
y fin por do se alcanza. Y no penséis que venimos acá por vues- 
tro oro, que nuestro emperador es tan gran señor; y tiene tan gran teso- 
ro que no cabrá en toda esta plaza. Con todo esto, nos habéis de servir, 
y dar de comer, y lo que mas os pidiéremos de lo que hai en vuestras 
tierras, sin detrimento de vuestra salud, y sustento ni disminución al- 
guna, y nos habéis de dar jente bastante que saque oro de vuestras 
minas, como lo sacábades para tributar al rei del Perú, y como lo sacá- 
bades antes, y después que os rebelastes. Y asi mismo habéis de venir 
en conocimiento de Dios nuestro señor, y tener su fé como nosotros 
la tenemos. Si con estas condiciones que os he dicho, queréis ser nuestros 
amigos, desde aqui os recibo por tales debajo del amparo real como va- 
sallos de nuestro rei; y otra cosa os parece, tomad el presente que habéis 
traido, según vuestro deáigaio, con paz o guerra, que yo me habré con 
vosotros según vuestras obras." 

Con esto acabó su plática habiendo mucho silencio en todos, a lo cual 
respondió Michimalongo que con todas aquellas condiciones le querían 
servir y sujetársele, y que desde luego se ofrecían a ello pidiéndole 
mándese en lo que se habían de ocupar que estaban prestos de lo hacer; 
y con esto se despidió del jeneral y de los demás españoles; cuyo 
regocijo, aunque se disimuló en presencia de los indios; fué tal cual se 
puede presumir en jente que salia de tal abismo de trabajos. 

CAPITULO XIX. 

De lo que sucedió después de dada la paz y de una pluma de extraordinaria virtud, 

y como se dio principio a la labor de las minas. 

Habiéndose ya confederado los indios y españoles, procuró el ca- 
pitán Valdivia acariciar y regalar los indios principales, mayormente 
al jeneral Michimalongo: al cual agasajó también Doña Inés Juárez 
de quien diversas veces se ha hecho mención, i le dio algunas preseas 
como peines, tijeras, chaquira, i un espejo. En recompensa de lo cual 
sacó él una pluma, i se la dio, diciendo que la tuviese en mucho, por 
que demás de ser de una ave que se enjendra i cria en lo mas alto 
de los volcanes de la nieve, sin salir jamas de ella tiene una maravillo- 
sa virtud> que es el no poder quemarse como lo veria por experien- 

10 
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cia. Hízose luego así en presencia de todos poniéndola en un brasero 
entre las ascuas j llama sin quemarse cosa della, antes poniéndose mas 
blanca mientras mas tiempo estaba en el fuego. La cual experiencia 
se hizo otras muchas veces delante del autor Don Pedro de Lo vera, y 
otros muchos caballeros, y se halló ser verdad lo que el indio habia 
dicho. El modo como se descubrió esta pluma fué que un indio que la 
tenia acaso se les quemó un dia la casa que era pajiza, sin quedar eo- 
sa de las que habia dentro della salvo esta pluma que la halló éntrela 
ceniza y rescoldo mas limpia que estaba de antes: y estando el jeneral 
Michimalongo buscando con mucho cuidado, y dilijencia alguna cosa 
extraordinaria para enviar al rei del Perú por haber recibido del una 
mui particular merced una vez que vino a visitarlo a la ciudad del Cuz- 
co, que fué sentarlo a su mesa, cosa que con ningún otro habia jamas 
hecho: llegó el indio que tenia esta pluma y se la dio a Michimalongo 
para que hiciese della el presente que deseaba. 

Viendo el capitán Valdivia a los indios quietos, y apaciguados, co- 
menzó a dar orden en el asiento de la tierra, y asentar con los indios lo 
que hablan de hacer en el servicio personal, mandándoles que comen- 
zasen luego a cultivar la tierra para que se basteciese de mantenimien- 
tos en abundancia. Y juntamente pidió indios que trabajasen en 
los edificios, i para servicios de sus casas, así hombres como mujeres; lo 
cual quería que estuviese de sobra dando a cada español treinta y cua- 
renta y mas indios, no con poco sentimiento suyo viendo que a los hi- 
jos de los principales los ocupaban en la caballeriza y semejantes oficios 
y aun lo iban sintiendo mas cada dia, como iban entrando mujeres es- 
pañolas en el reino las cuales tenian tantas gollerías que la que por. . 
.... habia de servir en su tierra una caya, ella sola quería treinta in- 
dias de servicio que le estuviesen lavando, i cosiendo como a princesa. 

No paró aquí la carga que los españoles echaron a los indios, mas 
también se añadió otra de que ninguno se escapase, que fué el visitar el 
distrito, y hacer lista de todos los indios, los cuales hallaron ser cincuen- 
ta mil: y repartiéndolos en diversas encomiendas, señaló Pedro Valdi- 
via algunos caballeros, por vecinos de la ciudad de Santiago para que 
cada uno fuese señor de una encomienda de aquellas, prometiendo a los 
demás otro tanto en las tierras adelante que por ser muchas sobrarían 

para todos: y así repartieron los indios 

. . . .Santiago entre mui pocos encomenderos, echando una cuenta algo 
larga, por que como en las provincias de adelante hai desde entonces 
guerra sin cesar punto, quedáronse burlados casi todos los que no go- 
zaron desta primera repartición por ser mui pocos los indios que hai 
de paz en las demás comarcas fuera desta. 

Con esto quedó desde entonces asustada la jente y orden principal de 
los indios y españoles: y comenzó Pedro de Valdivia a tratarse con 
autorídad, y estofa de gobernador, metiendo en su casa las personas 
mas calificadas del ejército para que le sirviesen en oficios concernientes 
a señor de título, como mayordomos, camareros, maestresala, caballerizo. 
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y lo demás deste jaez; los cuales, que fueron muchos, vinieron después 
a ser gobernadores, y jenerales, y a tener hábitos de Santiago, que- 
dando otros muchos de aquellos conquistadores tan miserables que des- 
de entonces hasta ahora no alcanzan un real ellos ni sus hijos; y mucho 
mas desventurados los indios, que se han ido consumiendo a gran priesa 
con las vejaciones dichas, y otras innumerables anexas a ellos, y mucho 
mas con las que diré agora. 

Como el principal fin a que anhelaban los mas de los españoles en 
esta conquista, apenas viéronla suya con la quietud que comenzaba a 
tener el reino cuando quisieron gozar de la oportunidad, descubrien- 
do rasamente sus intentos a los indios, con persuadirles y aun obligarlos 
a que comenzasen a labrar las minas poniendo sin dilación manos en la 
labor; .... llenos de agonía en ver que no hablan sido vanos sus te- 
mores de que los españoles pretendían, ir poco a poco haciéndolos escla- 
vos hasta chuparles la sangre, respondieron que ellos estaban prestos a 
obedecer habiendo instrumentos para ello: pero que al presente no los 
tenian, según a todos constaba a lo que replicaron los españoles, dicien- 
do: que se ... . sen hacerlo lo mejor que pudiesen aunque fuese con 
mucho trabajo: pues no era razón que habiéndolo pasado por . . . . rei 

tirano, infiel como el del Perú oro, lo dejasen de pasar por 

ellos que eran cristianos. A esto respondieron ellos, que no era razón, 
que el trabajo excesivo a que les obligaba un rei infiel y tirano, les 
obligasen ellos que eran cristianos. Mas ni por esas ni por esotras de- 
sistieron los españoles de lo que por ventura alguna tenian mas ante 
los ojos que el acordarse que eran cristianos: y así les mandaron tra- 
bajar con instrumentos de cobre que para hacerlos y aderezarlos por 
momentos era menester otra tanta jente como para sacar el oro: el cual 
se descubría con incomparable trabajo, faltando instrumentos de fierro; 
pero mal que les pesó, los hicieron ir ... . mas amargos que la hiél, sin 
valerles sus excusas, no poco fundadas en razón; y así se comenzaron a 
labrar las minas de 'Malgamalga, ocupándose en ellas todos los indios 
que no estaban, o sirviendo en las casas o en la agricultura, y edificios. 
Allí era la priesa de andar juntando cada uno los mas indios que podia 
para echar a las minas, y . . . . encomendero como fué Rodrigo de 
Quiroga que tenia en ellas seiscientos indios de su repartimiento, la mi- 
tad hombres, y otras tantas mujeres, todos mozos de quince a veinte 
y cinco años, todos los cuales se ocupaban en lavar oro ocho meses al 
año por no haber agua en los cuatro restantes que eran de verano, sin 
otros muchos indios, que entendian en los demás oficios necesarios a 
tal labranza. Y a este paso iban los demás encomenderos con notabi- 
lísimos detrimentos de los cuerpos, y almas de los desventurados natu- 
rales; por que hombres y mujeres de tal edad que toda es fuego, to- 
dos revueltos en el agua hasta la rodilla, bien se puede presumir que ni 
toJa era agua limpia ni el fuego dejaba de encenderse en ella, ni el lavar 
oro era lavar las almas, ni finalmente era todo oro lo que relucía; don- 
de ya que no se podia decir a río revuelto ganancia de pescadores^ se po- 
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dia decir a rio revuelto perdición de mineros, no solo indios pero españo- 
les; no solo de los señores que lo mandaban, pero también de los so- 
brestante que andaban estimulando a los indios por oro, y a las 

indias por oro, y lo ... . sino lodo, y p . . . . cios de in 

Que tal era lo que allí pasaba, andando el demonio suelto entre inso- 
lencias que aun de los bárbaros eran indignas, cuanto mas de cristia- 
nos. Con esta nueva prosperidad, se vivia a lo largo, y andaba el oro 
a rodo, sin haber otra instrucción para los indios mas de que sacasen 
mucho, y purarlos {sic) para que lo trajesen puro y aunque algunos po- 
cos fueron cuerdos en arrebañar lo mas que pudieron, y con ello irse a 
vivir a sus patrias descansadamente, pero los mas o casi todos no se cui- 
daban de mas que de darse a la buena vida, gozando del tiempo, y gas- 
tando largo sin prevención para lo de adelante, teniendo por cierto 
que aquella riqueza nunca habia de fartarles; antes habla de ir siempre 
en mayor aumento. Y así todo era banquetes, saraos, tablajes, y seme- 
jantes ejercicios, trayendo a los indios tan arrastrados, que si un dia 
sacaba alguno cien pesos de la mina, los habla de 'lar todos al enco- 
mendero sin quitar grano. Mas como su vida era de burla quedaron 
burlados. Porque la grosedad y opulencia se acabó presto con las con- 
tinuas guerras, y como lo hablan todo gastado, quedáronse sin ello has- 
ta hoi, y tan miserables que mueren de hambre ellos y sus hijos sin de- 
jar a sus herederos un tomín, sino es deuda, habiendo entre ellos hom- 
bres a quien dieron sus indios trescientos mil pesos de oro fino, ultra de 
las demás cosas que tributaban. Cosa cierto de gran ponderación: que 
los que viven en la tierra mas templada, mas sana, mas abundante, mas 
regalada y deleitable de las del mundo, y finalmente mas famosa en lo 
que tanto los hijos de los hombre apetecen como es el oro, estén los 
mas desventurados, mas pobres, mas tristes, y mas descontentos de vivir 
en ella, cuanto se ve por el ansia con que todos huyen de entrar allá, 
teniéndose ya por coco para amedrentar facinerosos 1 estando ya intro- 
ducido por proverbio: guardaos que os enviarán a Chile. De cuya per- 
plejidad, i maraña entre cosas tan contrarias, como gran riqueza, i gran 
miseria, no sé, ni rastreo otra causa que pueda dar sino que está 
Dios en el cielo. 

CAPITULO XX. 

De la jornada que el capitaa A.lonso de Monroy hizo al Perú a llevar jente española 

a Chile. 

Viendo el jeneral Don Pedro de Valdivia (que así le llamaban ya, 
y así le llamaremos de aquí adelante) que las cosas del "^reino se 
iban asentando como deseaba, y que habla aparejo para crecer to- 
do cada dia mas habiendo hombres españoles que ayudasen a la 
prosecución de la conquista, y poblaciones, le pareció que lo tenían 
ya todo hecho con tener la virtud mas atractiva de hombres que 
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hai en las cosas humanas^ que es la del oro: el cual, como ala 
sazón les sobrase podía ponerse por reclamo, y aun liga para los 
corazones mas común que el azogue para el mesmo oro: determinó 
enviar al Perú persona idónea para tal oficio de juntar hombres; la cual 
llevase el ceñuelo único para atraerlos que es el oro de que tratamos. 
Para esto puso los ojos en su lugar-teniente Alonso de Monroy perso- 
na calificada y apta para tal negocio; el cual, aunque sintió harto, y se 
le hizo demás dejar el descanso y regalos que apenas comenzaba a go- 
zar después de tantas calamidades; con todo eso, por dar contento al 
íeneral y servir a su rei, y mucho mas a Dios en convocar hombres 
que enseñasen su lei a jentes tan remotas della, se determinó poner por 
obra lo que por su jeneral le fué mandado. Con la mesma prontitud se 
ofrecieron otros cinco soldados; a los cuales mandó fuesen cojt el capi- 
tán; cuyos nombres eran Pedro de Miranda, Pedro Pacheco, Juan Ras- 
quido, Pedro de Castro, y otro que no sé su mombre. A todos dio el 
jeneral la cantidad de oro que pudieron buenamente llevar por tierra 
sin mucho aparato: porque no lo echasen de ver los indios en los ca- 
minos: y en particular dio a todos estribos de oro grandes y 
fornidos, para que en llegando a tierra del Perú les quitasen la cubier- 
ta de cuero, y fuesen haciendo ostentación para mover los ánimos de 
los que los viesen, a ir a tal reino; y por la misma razón dio a cada uno 
cuatro platos de oro, para que los que viesen que se servían en los tam- 
bos tan grandiosamente pensasen que todo Chile era oro, queriendo con 
solos platos hacer plato a todo el mundo, y que todos estribasen en so- 
los estribos. Con este orden se partieron los seis a la lijera llevando 
cartas al virei del Perú; en que se le daba relación extensa de todas 
las cosas de la tierra, y se le pedia socorro de jente para llevar ade- 
lante lo comenzado. Y aunque lo que habia que decir así de los efec- 
tos destos, como de los trabajos del camino es cosa que pide no pocos 
renglones, con todo eso por haber sucedido otras cosas en el Ínterin; 
las cuales son deste lugar, guardando el orden de la historia, por esta 
causa se quedará agora el fin de esta jornada para su tiempo, y trata- 
remos lo que inmediatamente se fué haciendo después de la partida. 

CAPITULO XXI. 

De )a población de la ciudad <le Coquimbo. 

Ya que se iba dando asiento a las casas deste reino de Chile, de- 
-terminó el capitán ir fundando algunos pueblos en los lugares mas 
oportunos conformándose con el pequeño número déjente española que 
tenia; habíale parecido bien el valle de Coquimbo, que está en trein- 
ta grados de altura, por la mucha sanidad que los naturales del tenian, 
y con deseo de ennoblecer aquel valle y su puerto y gran bahía, de- 
terminó de enviar a poblar en él una ciudad aunque le constaba que 
los naturales de aquella comarca no eran tantos que pudiesen hacerla 
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populosa como él quisiera. A esta población envió al capitán Juan 
Bóan con parte de la jente que habia en Santiago; la cual estaba dis- 
tante del valle de Coquimbo setenta leguas y le mandó que en la parte 
mas cómoda que le pareciese fundase la ciudad, y repartiese los natu- 
rales de la comarca en las personas que por su distribución iban se- 
ñaladas. Con este orden se partió luego y en pocos dias llegó con su 
jente al valle de Coquimbo, y visto lo que en él habia, asentó su peque- 
ño campo dos leguas del puerto en el remate de una barranca mui cer- 
cana a la playa del mar, y de otra parte a un rio, por ser el mejor 
asiento que para fundar ciudad habia en toda aquella tierra. Llámase 
el sitio donde poblaron la ciudad Tequirqui: y aunque comunmente le 
llamamos Coquimbo no le es en rigor; por que el valle que los natura- 
les llamaban Coquimbo está adelante una legua el rio arriba; y era el 
asiento donde residian los capitanes del rei del Perú, y la demás jente 
de guerra que con ellos estaba. Y allí tenian casa de fundición, donde 
fundian mucho oro, y sacaban de allí cerca suma de cristal, y muchas 
turquesas que labraban. Fundóse, pues, la ciudad con la solemnidad acos- 
tumbrada en semejantes actos, y púsose en ella horca y cuchillo, y ca- 
bildo de rejidores; señalando sitio para la iglesia mayor, monasterios 
y hospital, y finalmente un solar para las casas de su majestad. Pusie- 
ron al pueblo por nombre la ciudad de la Serena un lánes que se conta- 
ron quince dias del mes de noviembre del año de 1543 (?) y diéronle este 
nombre por respeto del capitán Valdivia que era natural de la Serena en 
España. Fundada la ciudad, repartió el capitán las poblaciones de los in- 
dios en encomiendas, aplicando para si los pueblos del valle de Copiapó, 
los cuales después de su muerte se encomendaron al capitán Francisco 

de Aguirre, con proposito de removerle de la vecindad que tenia en la 
ciudad de Santiago de Mapuche, i enviarle a la ciudad de la Serena por 
lugar-tenientedejeneral y justicia mayor como se hizo después. Y el 
mesmo capitán Francisco de Aguirre la tornó a reedificar que la destru- 
yeron y asolaron los bárbaros, como dirá después la historia. Esta ciudad i 
toda su comarca es maravillosa, no hai montaña de madera sino es mui 
lejos, aunque junto a la ciudad hai cantidad de madera que llaman el palo 
santo, y por otro nombre guayacan. Hai en sus términos minas mui ri- 
cas de oro, y én especial las que llaman de Andacollo seis leguas dell . 
. . ales tienen mas de tres leguas en circunferencia; donde hai tan fino oro 
como en las mas famosas minas del mundo, tan subido en quilates que pa- 
sa de la lei, y por falta de agua no se saca tanto como se sacara si la hu- 
biera; mas con todo esto saca un trabajador un dia con otro cosa de do- 
ce reales de valor, y a veces mucho mas. Tienen una propiedad ma- 
ravillosa estas minas; yes que aunque se saque tanto de ellas que las de- 
jen apuradas, y sin rastro de oro; con todo eso si vuelven a ellas a 
cabo de algún tiempo como de seis meses se halla mucho de nuevo en- 
jendrado, por donde se ve claro que la tierra lo produce ordinariamen- 
te, y se cria como en otras tierras las plantas; y hai nacimientos de oro 
ea los cerros^ y esteros» pero la poca agua es grande falta, y si se dispu- 
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siesen a un mediano trabajo^ nuestros españoles^ y a hacer algún gasto 
se echarla por toda aquella tierra una gran acequia de agua que seria 
de gran efecto. Siguen a esta ciudad de la Serena los valles de Copiapó^ 
y del Guaseo, y el de Limari: y estos solian tener mucha jente de los 
naturales, que pasaban de veinte mil, y han venido en tanta disminu- 
ción con los trabajos que les han dado en el sacar del oro i otras g . . . 
que no han quedado dos mil. Y el que mas indios tiene de encomienda 
en aquella ciudad es el capitán Francisco de Aguirre, y no llegan a 
doscientos. Será el oro que se saca cada año en este distrito hasta cua- 
renta mil pesos, y a los principios sacaba solo el capitán Francisco 
Aguirre de veinte mil peso^ arriba y este es el hombre mas rico, y 
principal de la ciudad, y mui estimado en el reino de todos los que en 
él habitan por su mucho valor, y haber sido gobernador de Tucuman, 
y los Juríes con título de señoría: y por ser hombre liberal, y magnáni- 
mo, y amigo de sámente. Mas con toda esta riqueza . . 

él y todos los encomendaderos por haber gastado el oro sin 

orden. Hai en esta ciudad muchas plantas, y árboles de frutas de Es- 
paña, y vino en cantidad; no llueve en todo el año en todos sus con- 
fines, sino mui poco en mayo y junio. 

El puerto de mar deste distrito está dos leguas, aunque de la ciudad 
se ve mui claro, y es el principal en que entran los navios que apor- 
tan a Chile. Corre un rio de buen crecimiento por este valle y pasa 
junto a la ciudad, en la cual hai también fuentes de aguas claras de 

que verano. Cójese en este valle suma de trigo y cebada, y 

otros granos de la tierra. Hai muchas huertas, estancias y heredades 
donde hai manzanas camuezas, membrillos, peras, limas, naranjas, ci- 
dras, limones, albaricoques, ciruelas, granadas, melones los mejores del 
mundo. Hai aves de diversas especies en especial grande suma de per- 
dices, tanto que sale uno un dia de mañana i vuelve a la noche con mas 
de cuarenta mui grandes y sabrosas. También hai venados y otros 
animales monteses. Por la ciudad pasan acequias de agua para el ser- 
vicio de las casas, y riego de las huertas y verjeles. Los moradores que 
aquí viven de ordinario serán poco mas de cien españoles, de los que hai 
siete vecinos que tienen indios, y los demás tratan de comprar y vender 
y . . . . casas .... con indios, que, o son hurtadas ...... com- 
prándolas por poco precio poco cargo de sus conciencias, y 

las de sus gobernadores y justicias, que pasan por ello. Por que ape- 
nas hai hombre que atienda a otra cosa que a amontonar lo mas que pu- 
diere para sí, sin cuidar de lo demás que viva o muera. Y por haber 
esta ciudad tenido su principio con siete vecinos encomenderos en 
tiempo que andaban las cosas en esta anchura, no faltó algún hombre 
satírico que le puso por nombre la ciudad de los siete pecados morta- 
les; con el cual se ha quedado hasta hoi, aunque no del todo con las 
obras, por que ya en muchos hai alguna reformación, y en algunos mu- 
cha, viviendo cristiana y ejemplarmente. Y algunos han dado en hacer 
vida hermética, y así hai en el circuito desta ciudad algunas hermitas 
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de hombres que viven en soledad. El temple desta tierra es bueno; du- 
ra el invierno tres meses, y el resto del año es verano; son los aires de 
ordinario templados, y sanos, sin vientos desgarrones, ni desabridos, y 
nunca tiene frió ni calor demasiado; y aáí es la vivienda sana y apacible. 

CAPITULO XXII. 

Como el capitán Alonso de Monroy llegó al Peni con su embajada y de lo que 

sucedió en el camino. 

En tanto que se iba dando asiento a la ciudad de Coquimbo, cami- 
naba el capitán Alonso de Monroy con los cinco de su compañía pro- 
siguiendo la jornada del Perú que dejamos de tratar arriba remitiéndo- 
nos a este lugar, los cuales aunque iban tan a la lijera como está dicho 
con todo eso no pudieron ir tan disimulados que dejase de llegar a no- 
ticia de los indios de Copiapó, que no poco deseaban verla suya para eje- 
cutar el rencor que tenian contra los cristianos. Para esto salieron finji- 
damente, con mui diferente semblante de lo que habia en el pecho y 
recibieron a estos españoles con solemne fiesta, y regocijos mostrándose 
mui serviciales y dadivosos. Luego que entraron en los pueblos destos 
bárbaros hallaron entre ellos un español llamado Francisco de Gaseo 
que habia venido del Perú con otros trece; a los cuales hablan muerto loa 
indios, dejando a este solo por los respetos que diré luego, y estaba ya 
tan de asiento que tenia mujeres indias y algunos hijos en ellas, y era 
de todos regalado sin que ninguno le fuese molesto en cosa alguna. Ha- 
llando, pues, los nuestros a este español seguro entre los bárbaros, to- 
maron motivo de asegurarse en parte también ellos. Y asi estuvieron 
descansando entre aquella jente con no pocos banquetes y regalos, mas 
ya que estaban los seis de partida hicieron los bárbaros cierto convi- 
te entre sí, al cual acudieron dos de los españoles que estaban con el 
pié en el estribo; y como los mas estaban alborotados con la embriaguez 
dieron en ellos i los mataron; y luego inmediatamente corrieron con 
grandes alaridos a los otros cuatro, acometiéronles con gran coraje y 
zana; los cuales, aunque resistieron por algún rato, quedaron al fin los 
dos dellos muertos, evadiéndose solos Alonso de Monroy i otro soldado 
por tener buenos caballos. Entonces el cacique Andequin despachó a 
toda prisa un capitán llamado Cateo con mucha jente en su seguimien- 
to aunque por mas priesa que se dio se hubo de volver sin lapre?a. Hallóse 
presente el español que andaba entre ellos llamado Francisco Gaseo, a 
quien reverenciaban porque sanaba cualquier enfermedad, pues nues- 
tro Señor suele concurrir a tales maravillas con hombres de menos san- 
tidad por ser la ocasión, y necesidad mayor; y esto es comunmente 
cuando están entre jen tiles los que profesan su santa fé y relijion cris- 
tiana debajo de cuyo titulo trataba Francisco Gaseo con estos infieles 
diciéndoles ser cristiano, y que en nombre de Jesucristo hacia las cosas 
que ellos vian. Viendo, pues, este cristiano el tratamiento que el cacique 
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hacia a los indios que volvieron sin la presa le dijo que no se fatigase, 
pues la ocasión no era perdida, porque aquellos dos cristianos que 
iban huyendo, no sabían por donde iban, y habian luego de perderse, 
y que con mandar le fuesen siguiendo por el rastro darían con ellos, y 
se los traerían presos, las cuales palabras dijo Gaseo, advirtiendo que 
Alonso de Monroy y su compañero iban sin guía, ni cosa que comer 
por aquellos arenales secos y csíérÜes, donde era cierta su muerte mui 
en breve, y que siendo presos estaba remediada o por lo menos dudosa. 
Salió luego el capitán Cateo enviado de su cacique con mucha jente 
flechera en seguimientos de los españoles siguiendo el rastro de los ca- 
ballos, y habiendo caminado algunas leguas los hallaron en unos arena- 
les, donde ya desfallecían, y estaban sin esperanzas de remedio huma- 
no. Con todo eso no osó llegar el bárbaro, hasta hablar desde fuera, di- 
ciendo que se rindiesen luego los dos dejándose de resistencias; donde 
no, que desde allí los pasaran asaeteándolos sin remedio. Viéndose 
Alonso de Monroy en necesidad extrema, donde no valian ya brios de 
españoles, respondió: que el estaba tan lejos de resistir, que antes era 
para él gran contento ser preso por mano de tan valeroso capitán, pues 
siendo él tan aventajado a todos, no era infamia sino mucha honra del 
y su compañero, el ser prisioneros suyos. Agradeció mucho Cateo la 
respuesta teniendo a gran negocio que un español se les subjetase, y 
prometióle, interponiendo su fé y palabra, que le favorecería en todo sin 
que su persona y la de su compañero corriesen riesgo alguno: y junta- 
mente le pidió que dejasen las armas apartándolas de sí, para que él 
creyese que se rendían: a lo cual los dos españoles respondieron con las 
obras arrojando las espadas hacia el capitán: las cuales él mandó recojer, y 
luego llegó con su jente, y los prendió sin jéncro de aspereza i mues- 
tra de rigor, antes los dio de comer, y beber de que estaban mui nece- 
sitados: y luego los indios herbolarios buscaron unas yerbas con que los 
curaron de las heridas, que habían sacado de la refriega pasada. 

Hecho esto, se fueron todos caminando hacia el pueblo donde estaba 
el cacique; en cuyo acatamiento fueron presentados concurriendo la ca- 
nalla del pueblo al espectáculo: y ellos iban tan desfigurados que era 
cosa para ver. A esta sazón estaba con el cacique el español llamado 
Francisco Gaseo, el cual les dijo señor Alonson de Monroy, y Pedro 
de Miranda, postraos luego en tierra, y besad los pies a vuestro señor el 
cacique Andequin, pidiéndole misericordia, que él es bueno y os la 
otorgará; lo que ellos sin dilación hicieron hincando ambas rodillas y be- 
sándole los pies. Entonces el bárbaro les hizo machas preguntas, y sien- 
do informado de todo lo que quiso, les dijo palabras muí feas e insolen- 
tes llamándolos bellacos^ ladrones, mentirosos y bagabundos, que no te- 
nían otro oficio sino andar robando por tierras ajenas, inquietando a los 
moradores, tomándoles no solo las haciendas, mas también las mujeres 
llevándolas a ellas y a sus hijos presos a otras tierras como lo había he- 
cho don Diego de Almagro llevándolas en colleras muchas al Perú. Ha- 
biendo dicho esto, los entregó a un indio que bahía muchos años tenia 

11 
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por oficio sacrificar, como aquel Lisimaque, sacerdote de Minerva, que le 
sirvió deste ministerio sesenta y cuatro años, vestido con' una ropa lar- 
ga que le daba a los pies, y en lugar de bordón traía una hacha 
de cobre, y lo que sacrificaba este indio eran hombres, como lo ha- 
cian los italianos ofreciendo a Júpiter sangre humana, y los cartajine- 
ses que ofrecieron doscientos mancebos a Saturno. Este echó mano de 
los dos, y los llevó presos con mucha jente que los rodeaba, y por el 
camino les iba diciendo muchos baldones y befas como a hombres infa- 
mes, amenazándolos con castigos mui crueles, y estraordinarios. A po- 
co trecho que anduvieron llegaron a un lugar en el cual estaban unas 
figuras de ídolos mal formados; donde los puso en prisión con bastantes 
guardas, y asi pasaron aquella noche con harto trabajo, y no menos 
miedo. Ei dia siguiente fué el cacique a verse con ellos, y hacerles nue- 
vas preguntas, y la primera fue como se llamaba el capitán principal 
de los españoles que estaban en el valle de Mapuche; a lo cual respon- 
dió Alonso de Monroy que se llamaba don Pedro de Valdivia y que 
era hermano suyo. Oyendo esto el cacique, sin proceder mas en sus pre- 
guntas, se apartó de allí, por ventura con temor de que vendria Valdivia a 
vengarse, pues aquel era su hermano. Estaba en aquel valle de Copiapó 
una india i^iui rica y principal cristiana llamada doña Maria; la cual de- 
bió de convertirse cuando pasaron los de Almagrólo el mesmo Valdivia; 
esta era estimada de todos como mui principal la llamaban Lainacacha. 
Luego que llegó a sus oidos la prisión de los españoles, les envió un re- 
cado prometiéndoles su favor y amparo, y un brebaje subtancial y rega- 
lado, con que tomaron refección y se consolaron ; y también con el favor 
del capitán Cateo, que cumplía fielmente la palabra que les habia dado 
cuando les prendió, y les tornó a prometer de nuevo su auxilio en todo. 
Con estos intercesores estuvieron presos mui pocos dias; en los cuales se 
fué mitigando la cólera del cacique; el cual iba ya disimulando con 
ellos de suerte que andaban sin prisiones y comenzaban a salir, y tra- 
tar libremente con el otro español, llamado Francisco Gaseo. A este 
tiempo les ayudó su ventura con dos ocasiones, la una fué que el ca- 
cique se aficionó a andar a caballo, y como Alonso de Monroy era mui 
diestro jinete, ofrecíase a imponerle en ello, y asi lo hizo sirviéndose de 
sus caballos, y de los demás que tomaron los indios a los cuatro españo- 
les que mataron. La otra fué que habia en aquel pueblo una cajuela 
con dos flautas, que habia traido un español de los trece que hablan 
venido con Francisco Gaseo, a los cuales los bárbaros mataron, y acer- 
tando a topar con ella Pedro de Miranda, que era el compañero de 
Alonso de Monroy, comenzó a toca aquel instrumento porque era mui 
diestro en ello, con el cual tenia abobados a los indios oyéndole repicar 
la flauta, cual otro Mercurio que con el dulce tocar de su fístula tuvo 
enbelezado a aquel Argos de los cien ojos provocándole a sueño, hasta 
que los vino a cerrar todos durmiendo, y dormido le quitó la vida, 
como lo vino a hacer este músico. Estas dos habilidades de los dos espa- 
ñoles fueron principios de aficionárseles los indios principales, y sobre 
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todos el cacique, tanto que I03 traían en palmas festejándoles con mu- 
chos banquetes y regalos. Con todo eso, no faltaban algunos que se re- 
celasen de los dos y acudían al cacique a ponerles mal con él, metiéndole 
temor, y diciendole se acordase de sus traiciones y malas obras que 
hablan hecho a los naturales: \)Qro tenia ya el amor del cacique mas 
raices, y ellos metidas mas prendas, que todos los dichos de los contra- 
rios. En este tiempo hizo el cacique un banquete solemne, al cual con- 
vocó a los principales del valle, entre los cuales vino un cacique de 
otro pueblo llamado Don Diego del Huasco, que era cristiano conver- 
tido, y baptizado por los españoles que por allí habían pasado; y que- 
riendo el cacique Andiquen solemnizar mas la fiesta lo llevó a caballo 
al lugar de las fiestas con los españoles que allí estaban. Acabado el 
banquete y borrachera, dijo Pedro de Miranda al cacique don Diego 
del Huasco, que subiese a las ancas de su caballo para ir mas a placer; 
de lo cual él fué contento. Y yendo paseándose hacia la pasada, picó al 
caballo demasiadamente provocándole a dar corcobos, para que diese 
en tierra con el cacique don Diego, queriendo burlar del, pareciéndole 
que venia algo tocado de embriaguez. Sintió el indio la treta parecién- 
dole que el picar al caballo era querer picarle a él, y picado de la burla 
la tomó muí mal, diciendole que no pensase que habla de caer primero 
que él, porque también tenia brío para tenerse; y que se desengañase 
que si caía que había de ser encima del. No se yo por cierto en que 
ocasión se pudo mostrar la temeridad de un español arrojado mas 
que en semejante conyuntura, pues estando entre jente bárbara con 
las circunstancias dichas, de modo que estaba su vida en manos de 
los indios, se ponía a hacer estas burlas con tanto riesgo de su persona. 
El efecto que tuvo su imprudencia y liviandad fué que el Don Diego 
habló al cacique xlndequin con palabras sangrientas, diciendole cuan- 
to le convenía dar fin^a aquellos españoles, pues era jente tan ruin, pues 
hasta en aquellos lances no tenían vergüenza, y que no se podría esperar 
dellos sino mucho mal i alguna traición que le costase a él la vida, y 
a otros muchos de los suyos. Todo esto echó en risa Andequín, dicien- 
do que él se les habia dado por amigo, y que no tratase de aquello, 
sino de jugar un rato para pasar el tiempo. Sí jugaré (dijo Don Diego) 
y será el precio dos preseas de mucho valor que serán las dos cabezas de 
estos españoles; a los cuales conviene quitar del mundo; porqué de 
mis enemigos los menos. Entonces Andequín les habló mas claramente, 
diciendo que Alonso de Monroy era hermano de Pedro de Valdivia, y 
que no quería meterse con él, para tener mas ruidos, pues era cierto 
que siendo su hermano había de vengar su muerte. 

Pasados algunos días el cacique Andequín ordenó otro solemne ban- 
quete, para el que convidó a los dos españoles, como al primero. Entonces 
ellos se comunicaron tratando entre sí de dar orden de salir de aquel lu- 
gar, pues no era negocio, en que convenia perseverar toda la vida, y así 
se resolvieron en que en viendo la suya, estuviesen sobre aviso, para que 
sin mas consultas comenzase el uno por donde mejor le pareciese, y 
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luego acudiese el otro conforme la ocasión les enseñase. Desta ma- 
nera concertados fueron con los indios al banquete, y siendo acabado se 
volvió cada uno por su parte sin haber indio que no fuese embriagado, 
y el cacique algo tocado, aunque no del todo, llevaba en su compañía 
a los dos españoles, y algunos indios que le seguían, los cuales se iban 
cayendo por el camino, y quedándose arrimados a las paredes, hasta que 
el cacique se quedó con solo cuatro, que también iban tropezando, a ca- 
da paso. Entonóles Pedro de I\Iiran'Ja finjíó cierío dolor agudo, y que- 
jándose mucho intimaba del mal gravemente. El cacique teniéndole com- 
pasión se íípeó del caballo a darle algún socorro, y como Pedro de 
Miranda le vio en el suelo, y junto a su estribo sacó una daga que siem- 
pre habia tenido escondida en lo mas secreto de su cuerpo, y dio de pu- 
ñaladas al cacique dejándole tendido cual otro Joab a su amigo Amasa 
al tiempo del mayor regalo. Acudió de presto Alonso de Monroy a los 
otros cuatro indios, y como estaban embriagados fue menester poco para 
matarlos, y así lo hizo como el compañero del mesmo Joab llamado 
Abisal acometió hacer contrael consorte de Ama; a, llamado Heba. JDes- 
ta manera quedaron los cinco muerto sin que pudieren ser socorridos de 
los suyos, por ser tiempo en que cada uno apenas ¿abia de sí, y no es nue- 
vo en semejantes borracheras suceder tales desgracia, como consta en las 
historias humanas, y aun de la divina, 'londe se refiere como el bravoso 
capitán Holofernes murió de manos de Judith, con ser una mujer delica- 
da, porque él estaba embriagado y ella mui sobria, como aquella que 
se daba perpetuamente al ayuno y abstinencia. 

Hecho esto, ataron de presto dos caballos a las colas de los suyos, lle- 
vando todos sus estribos de oro, que nunca se los hablan quitado los in- 
dios, y también tomaron los platos de oro que habian llevado al convite, 
y los traian los indios que mataron, y con esto se pusieron a camino a 
toda priesa. A este tiempo dio con ellos el otro español llamado Fran- 
cisco Gaseo, el cual se escandalizó de la matanza, y comenzó a temblar 
y argüir de temeridad a los dos matadores, los cuales le dijeron que ca- 
llase, y subiese sin dilación en un caballo de aquellos, yendo en su 
compañía. Y aunque él comenzó a rehusarlo le compelieron a ello, di- 
ciendole le matarían si repugnase un solo punto, y así mal de su gra- 
do hubo de condescender con ellos mostrándoles el camino, que como 
mas experto, y cursado en aquella tierra lo sabia bien. Desta manera 
fueron caminando sin que los bárbaros, le pudiesen dar alcance, por que 
cuando ellos debieron de volver en su acuerdo ya seria tarde para al- 
canzar hombres de a caballo. Con todo eso el Francisco Gaseo siempre 
iba como forzado, al cual quiso matar Alonso de Monroy por verle 
con tal ánimo, y muchas veces lo deshonró llamándole hombre infame, y 
mas bárbaro que loa mismos indios; pues gustaba de estarse entre ellos. 
Y a la verdad el desventurado sentia mucho el dejar dos indias que tenia 
de las cuales le habian nacido algunos hijos, y así no asegurándose del 
sus dos consortes, lo llevaban siempre por delante, y en efecto mal que 
le pesó hubo de caminar con harta priesa hasta pasar el gran despoblado 
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de Atacama. No fué pequeño el trabajo que tuvieron con tan largo y 
áspero camino, donde apenas tenian que comer, ni otro refrijerio, o ro- 
pa con que cubrirse ni aun armas con que defenderse mas de las dagas 
que habían escondido. Pero con todos estos estorbos llegaron al Perú, 
teniendo por guia en aquel espantoso despoblado, los muchos cuerpos 
muertos de hombres i caballos que estaban por todo el camino, y pare- 
cen vivos aun cuando haya quinientos años que murieron, como arriba 
queda dicho. Apenas habian puesto los pies en el Perú en tierra po- 
blada cuando Francisco Gaseo se huyó de sus dos compañeros desapa- 
reciendo de manera que hasta hoi ha habido rastro del, pero lo que fué 
de los otros dos se dirá en el capítulo siguiente. 

CAPITULO XXIIL 

Como el capitán Alonso de Monroy hizo jeote en el Perú, y fué con ella al reino 

de Chile. 

Habiendo pasado innumerables trabajos Alonso de iíonroy y Pedro de 
Miranda así en los pasos de que se trató en el capítulo pasado como en 
el valle de Tacama, que también estaba de guerra entonces, aunque es 
tierra del Perú: llegaron finalmente a la^provincia de Tarapaca, que era 
de indios de paz tributarlos a los españoles?; de los cuales había algunos en 
aquella provincia. No se puede j)onderar con palabras el gran regocijo 
que los dos tuvieron en verse entre cristianos y conocidos y fuera de tan- 
tos peligros, como habian visto a los ojos a cada paso. Fueron allí bien re- 
cibidos y alojados dando a los cuerpos algún &ueño y descanso y refec- 
ción de manjares, de que venian tan necesitados, cuanto las mismas co- 
sas referidas dan a entender. Habiendo descansado allí algunos dias, 
prosiguieron su viaje por tierra de cristianos, hasta llegar a la ciudad 
del Cuzco, que es lo que en el Perú tiene el segundo lugar en lustre y 
grandeza; allí repasaron despacio conversando con la jente principal que 
era mucha asi de la cosas de Chile, como de las del Perú, que habian 
estado algo alborotados por la muerte de Don Diego de Almagro que 
murió en la batalla de Chupas; la cual le dio el licenciado Vaca de Cas- 
tro gobernador de los reinos dril Perú. Dio noticia mui por estenso 
Alonso de Monroy al gobernador de las cosas de Chile, y de las mu- 
chas esperanzas que habia, si acudiese jente que llevase adelante la 
población; con lo cual el gobernador le dio licencia de levantar estan- 
darte, y echar a tambor, para hacer jente para Chile; cosa que Alon- 
so de Monroy pretendía con toda instancia. Apenas hubo salido ol 
atambor cuando se les comenzó a juntar jente, y mui en particular 
aquella que habia sido en la batalla de parte de Don Diego de Alma- 
gro, que fué el vencido, y no solamente esta pero otros muchos soldados 
a los cuales ponia el pié en el ©etribo, al ver los estribos de oro que los 
chilenses traían, y los platos también de oro, dé los cuales ellos hicieron 
grande ostentación para conocer los ánimos a ir a Chile de buena gana. 
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Y fué tanto el ruido que esto hizo, que hubo vecino principal del Cuz- 
co, y con mucha renta en él, llamado Cristóbal de Escobar, que dejando 
su renta y quietud, se puso debajo la bandera de Alonso de Monroy 
con un hijo suyo llamado Alonso de Escobar, los cuales dieron al capi- 
tán mas de veinte mil pesos para ayuda del avio de la jornada. Lo 
mismo hizo otro vecino llamado Bernardino de Mella, hijo del doctor 
Beltran del Consejo de S. M. inscribiéndose con otro hermano suyo lla- 
mado don Antonio Beltran. Júntesele también un primo suyo lla- 
mado Hernando Rodríguez de Monroy hombre de mucha suerte, i 
Agamemnon italiano, natural de S«na, hombre valeroso; Luis 
de Miranda, que habia servido mucho a su majestad en el Pe- 
rú, y era hombre principal natural de Salamanca: Pedro Home- 
pesoa portugués, y otros machos hijosdalgo hasta llegar a número de 
ciento y treinta. A los cuales les propuso por maestre de campo a Cris- 
tóbal de Escobar como a persona principal y benemérita de la jornada. 
Puesta ya toda su jente en orden comenzó el campo a marchar por 
elmesmo camino, que habia seguido Almagro y Valdivia: pasando 
no pocos trabajos en tantos desiertos, y páramos: aunque en el despo- 
blado grande de Atacama tuvieron menos pérdida de caballos, y otros 
desastres que otras veces, porque lo pasaron en buena coyuntura, 
Desta manera llegaron al valle de Copiapó, que es aquel lugar; don- 
de Alonso do Monroy y Pedro de Miranda estuvieron presos y ma- 
taron al cacique Andequin, para poder huirse sin estorbo. Allí levan- 
taron estandarte de guerra para vengarse de los indios, que hablan 
muerto a los cuatro españoles, sus compañeros queriendo matar tam- 
bién a los dos que se huyeron. Pero el capitán Cateo, que era aquel 
bárbaro que prendió a Alonso de Monroy y Pedro de Miranda vien- 
do lo que intentaban, y que Alonso de Monroy era el que tenia el 
mando absoluto en todo el ejército, juntó algunos indios principales, y 
con ellos se fué a poner en presencia ^del capitán Alonso de Monroy, 
representándole las buenas obras que le habia hecho, cuando le pren- 
dió, y el mucho amor que le tenia, y habia manifestado por los efectos, 
hasta librarle de la muerte: y suplicóle no hiciese guerra ni alboroto; 
pues todos estaban con ánimo de servirle; y que pues lo hablan hecho, 
cuando el estaba solo con su compañero, estando en manos de los in- 
dios hacer lo que les diese gusto, mucho mejor le servirían en la oca- 
sión presente. El jeneral le abrazó con grandes muestras de alegría en 
verle ante sus ojos haciéndole muchas caricias sin dejar significación de 
amor que no le diese; y juntamente le dijo que por su respeto alzaba 
mano de la guerra sin tratar de vengarse, ni dar el debido castigo a los 
que lo merecían; y asi estando en su presencia ordenó al maestre de cam- 
po que no consintiese a ningún soldado correr la tierra ni hacer algún 
j enero de agravio a los naturales della. Luego mandó que de su parte 
fuesen a doña Maria, que era la india que en su prisión lo habia regala- 
do, a rogarle viniese allí a verse con él; la cual fué llevada en una lite- 
ra muí bien aderezada en hombros de indios con gran acompañamien* 
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to. El jeneral Alonso de Monroy le salió a recibir al camino con mu- 
cha jente española, y la abrazó y llevó por la mano a un estrado, que 
tenia preparado con una alfombra y cojín que le trajo del Perú para 
este afecto; y sentándola en aquel lugar se puso él a su lado hablando 
con ella mui despacio, mostrando el agradecimiento que le tenia por los 
beneficios, que había recibido della, en el tiempo de tan extrema nece- 
sidad. Siendo ya hora de comer la convidó con mucho amor; y aunque 
ella comenzó a escusarse, hubo al fin de quedarse a instancia suya, y él 
la sentó a la cabecera de la mesa, y con ella al capitán Cateo, dándoles 
un suntuoso banquete. Y luego por sobre mesa mandó sacar algunos re- 
galos que del Perú traía y se los presentó a ella y a Cateo en remune- 
ración de lo mucho que les debia; después a la tarde mandó que los ca- 
balleros saliesen a algunos regocijos haciendo mal a los caballos; cosa 
de que ella recibió mucho solaz, y estaba como admirada. Y con esto 
se despidió, y fué a su pueblo, de donde envió al capitán un gran regalo 
de cosas de comer para él y los de su ejército. Así mismo el capitán 
Cateo trajo algunos de los estribos y platos de oro y las armas que ha- 
bían quedado en poder de los indios cuando mataron a los españoles que 
por allí pasaron con Alonso de Monroy a la ida al Perú, y se lo en- 
tregó enterándole en todo lo que había perdido, y proveyéndole de to- 
do lo necesario para su camino. 

Con esto se partió el ejército en demanda de la ciudad de Santiago; 
a la cual llegaron al cabo de algunos días con próspero viaje y contento 
de todo?. Fueron mui bien recebidos del gobernador Valdivia y los 
demás españoles que con él estaban ; los cuales hospedaron en sus casas 
a los recien venidos, agasajándolos como se debía a personas que ve- 
nían de tierras tan remotas a dar ayuda a sus hermanos y aumentar 
la tierra para que la población fuese adelante. También dieron lugar 
cómodo en sus casas a los indios de servicio í|ue venían del Perú con 
los españoles, no mui de su voluntad, sino forz?«dos*lo3 mas dellos, y 
con violencias y aun insolencias indignas de cristianos como se han 
usado en semejantes entradas destos reinos ; porque no solamente lle- 
vaban arrastrando a los desventurados indios, sacándoles de sus naturales 
y haciéndoles servir de balde, sino también a las mujeres dejándolos a 
ellos, y otras veces a la hija dejando la madre, y a este son iban las 
demás cosas, en que se infernaban las almas propias, dando ocasión 
a los naturales para infernar las suyas. Porque demás de ser mui poco 
el cuidado que hai de instruirlas en la leí de Jesucristo, y buenas cos- 
tumbres concernientes a hombres cristianos ; el cual oficio les incumbe 
de obligación (porque con solo este título se pueden conquistar las 
tierras); en lugar de todo esto les dan malos ejefhplos, y aun les han 
enseñado maneras de pecar que ellas no sabían como es jurar, y hacer 
injusticias y negaciones: y sacar las mujeres de poder de sus maridos, 
y ser ministros de maldades, sirviéndose de los yanaconas para sus 
mensajes deshonestos : ultra de otras muchas cosas que se verán, y 
juzgarán el día del juicio universal : aunque ya muchos deben de cxpe- 
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rimentar el día de hoi las penas infernales debidas a tales atrocidades, 
y así no hai, porque nos espantemos de ver los castigos que la poderosa 
mano de Dios hace en estas tierras, con pestilencias, terremotos, J y 
enemigos, corsarios que nos pcr.^iguen, con ser su benignidad tan piadosa 
en volviendo la hoja. Antes considerando estas desventuras de los peca- 
dos tan sin freno cometidos, no hai hombre que no se espante mas de 
que son mas tan pesados y terribles estos castigos y de que no llueva 
fuego del cielo sobre nosotros. Plegué a la majestad de Dios que el 
día de hoi haya alguna moderación en todo esto con mas indicios de 
que somos cristianos. 

CAPITULO XXIV. 

Del primer viaje que se hizo por mar del Perú a Chile» 

Ya que las cosas del reino de Chile iban to mando algún asiento 
les pareció a algunas personas del Perú serla cosa conveniente dar prin- 
cipio a los viajes por la mar, así por excusar tan ásperos y peligrosos 
caminos, como para que hubiese mas frecuente contratación y comercio ; 
el primero que intentó ponerse en este camino fué un extran ero natu- 
ral de Cicilia, llamado »Tuan Alberto, hombre que tenia hacienJn, gruesa. 
Este, armó una nao, y la cargó de mercaderías en el puerto de la ciudad 
de los Eeyes llamado el Callao, y la envió con algunos pasajeros a la ciu- 
dad de Santiago, para la cual tomó su derrota, yendo siempre ala coeta 
sin atreverse a tomar otro rumbo engolfándose en alta mar; y como el 
viaje es contra el viento sur, que es el ordinario desta mar y se va 
siempre a la bolina, era mucha la tardanza, que al principio habla en 
estos viajes por tener la costas grandes ensenadas ; hasta que de pocos 
años a esta parte, comenzó a navegarse de otra manera' haciéndose 
mucho a la mar ;• con lo cual se concluye en un mes el viaje, que a los 
principios duraba seis, poco mas o menos, según los temporales. Llegó 
este navio en salvamento al puerto de Valparaíso que es el de la ciudad 
de Santiago, y descargándose las mercaderías, tuvieron todas buena 
venta a precios exesivos o porque los moradores, y en particular los que 
hablan ido con don Pedro de Valdivia hablan gastado con la diuturni- 
daddel tiempo todas sus ropas de suerte que andaban vestidos de pieles 
de perro y otros animales sin haberlos curtido, y algunos traian un 
trapillo viejo por cuello de camisa, sin haber otro pedazo della en todo 
el cuerpo, de suerte que parecían todos salvajes, o cosa semejante. Pero 
con la llegada desta ropa desecharon la corambre, y podemos decir que 
mudaron el pellejo, poniéndose de otro talante con los vestidos que com- 
praron a fuerza de oro que compelían a sacar por fuerza a los naturales» 
que andaban en cueros dentro del agua para sacarlo. Iba en este navio 
un hombre muí honrado y rico llamado Francisco Martínez ; el cual 
habla dado en el reino del Perú veinte mil pesos al capitán don Pedro 
de Valdivia, y a los españoles de su ejército para aviarse, proveyendo 
lo necesario para la conquista del reino de Chile, sobre lo cual hicieron 
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un concierto con escriptura pública de que le había de dar al Francisco 
Martínez gran parte del oro que se sacase, y viniese a manos de aquellos 
soldados señalando en la escriptura la cantidad que habia de ser. Este 
pidió al capitán Valdivia que mandase cumplir lo que habia concertado, 
pues erarazon,y él habia aguardado tantos años. Rtcibióle el capitán con 
aspecto raui grato agasajándole con mucho regalo, y luego le proveyó 
de una encomienda de un pueblo llamado Colina tres leguas déla ciu- 
dad de Santiago, con lo cual alzó mano de la demanda desistiendo de 
la paga, y chancelando Ja escriptura, y así se quedó por vecino ie 
aquella ciudad entre los demás que en ella habia. 

Desta manera se iban cada día asentando las cosas, y teniendo alguna 
mas quietud los españoles ; y con la llegada deste navio tuvieron algún 
vino que beber que hasta entonces no tenian sino un poco, para decir 
misa, el cual habia Dios reservado muchos años para el efecto, preser- 
vándolo de corrupción. Después desde fué otro navio enviado de la 
ciudad de los reyes de Lucas Martínez Begazo encomendero de indios, 
gran amigo del capitán Valdivia : al cual envió este navio cargado de 
ropa para socorrer su necesidad; tras éste vino otro a la fama del 
mucho oro, el que también se via por experiencia con el retorno que 
llevábanlos del primer navio. Este iba tan cargado de jente, cuanto con 
falta de piloto diestro en estas costas ; y asi sobreviniendo un temporal 
vino a dar consigo en unas peñas junto a tierra, donde padeció naufrajio 
salvándose toda la jente con pérdida de las haciendas. A esto acudie- 
ron los indios naturales de aquella costa con grandes muestras de compa- 
sión, y socorrieron a los aflijidos, sacando algunas cajas de ropa, que la 
resaca echaba hasta la playa. Mas aunque por una parte hospedaron y 
regalaron a los cristianos, por otra convocaron a la jente infiel comar- 
cana, con la cual se juntaron, y estando los españoles descuidados de 
traición dieron sobre ellos a media noche matándolos, sin dejar hombre 
a vida, cumpliéndose a la letra lo que el apóstol dice, peligros en la 
mar y peligros en la tierra. Estaba entre aquellos españoles un negro 
esclavo de uno de ellos, con cuyo aspecto se espantaron muchos los 
bárbaros, por no haber visto jamas jesto de hombre de aquel color; y 
para probar si era postizo lo labaron con agua mui caliente refregándolo 
con corazones de mazorcas de maiz, y haciendo otras dilij encías para 
tornarlo blanco ; pero como sobre lo negro no hai tintura, el quedó 
tan negio como su ventura, pues fué tal que lo trajo a manos déjente 
tan inhumana, que después de todo esto le dieron una muerte mui cruel. 

Este nautrajio y traición de los bárbaros estuvo por muchos dias 
solapado, sin venir a noticia de los cristianos, con estar la ciudad de 
Santiago en sola distancia de veinte y dos leguas deste lugar, que era 
la provincia de los paramocaes. Pero como fué tanta la ropa, que estos 
indios tomaron, así de la que salió a la playa que fué mucha, como 
de la que despojaron a los españoles, que mataron cundió mucho 
por la tierra; porque la andaban vendiendo, y trocando por otras 
cosas: de suerte que no pudieron los españoles de Santiago dejar 

12 
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de reparar en la novedad. Tuvo Valdivia sospecha de alguna mal- 
dad, y fpara averiguar la verdad, envió al capitán Francisco de 
Aguirre con suficiente número de soldados, que hiciese pesquisa, y 
diese él castigo conforme hallase haber sido el delito. Partióse este capi- 
tán al lugar donde el navio se habia perdido, y poniendo dilijencia en 
inquirir la verdad, se vino a descubrir todo de plano, y hecha bastante 
información, mandó fuesen castigados rigurosamente los culpados, y 
aun algunos levemente indiciados ahorcando a muchos de ellos sin per- 
donar a ninguno, de quien hubiese rastro de sospecha. Con este castigo 
quedaron los indios tan escarmentados, que de allí adelante nunca se 
atrevieron a poner mano en español aunque fuese solo ; y pusieron 
dilijencia en acudir mejor que antes con sus tributos sacando para ellos 
oro finísimo, que tal es el de estas minas, tanto que hubo soldado, que 
guardaba en un cofre la tierra dellas así como la sacaban, sin ser be- 
neficiada, y cuando habia menester doscientos pesos para jugar no hacia 
mas de labar un poco de aquella tierra, y lo sacaba della : este se llama 
Bernardino de Mella, y las minas eran las de Quillota. Conforme a esto 
era la grosedad de estos minerales tan abundantes que venian hombres, 
con sus mujeres, e hijos tan pobres, que aun para los fletes no tenian 
y se remediaban luego con la grosedad de la tierra y las limosnas que 
les daban los mineros, que eran largos para las iglesias y obras pias, 
aunque esto era remediar a unos pobres a costa de otros pobres hacién- 
dolos reventar beneficiando los metales. 

A este tiempo llegó a la ciudad de Santiago un hombre principal 
cuyo . nombre era Pedro Sancho de la Hoz, éste habia ido del Perú a 
España con cincuenta mil ducados, y allá se casó con una señora de 
mucha suerte llamada doña Guionar de Aragón con la cual gastó la 
hacienda que habia llevado en poco tiempo, y viéndole el rei necesitado, 
le proveyó en la plaza de la gobernación deste reino de Chile donde 
él vino con este nombre, dejando a su mujer en España ; pero como don 
Pedro de Valdivia estaba tan acepto, y aposesionado del oficio, no osó 
el Pedro Sancho de la Hoz ponerse a pleitos, pues era cosa cierta que 
no podria salir con su pretensión mayormente que cuando la majestad 
del emperador don Carlos le proveyó en el oficio no tenia noticia de 
que estaba en él don Pedro de Valdivia el cual no se habia de remover 
del sino fuera para mejorarle, pues era tan benemérito, y habia ganado 
la tierra, con su sudor para su majestad a quien la sujetaba. Viendo 
pues, el gobernador Valdivia, que el que venia a su oficio, no lo queria 
llevar por punta de lanza, ni hacer jénero de alteración en la tierra lo 
recibió muí honrosamente, favoreciéndole en todo, y. ante todas cosas 
dándole una encomienda de unos pueblos con buena renta de que se 
sustentase, conforme a la calidad de sh persona, en cual él se satisfizo 
quedando todo el reino mui quieto. 
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CAPITULO XXV. 



De la vuelta que el capitán don Pedro de Valdivia hizo al Perií precediendo el capi- 
tán Alonso de Monroy, el cual murió en la ciudad de los Reyes, 

Aunque en este tiempo tenia y ai su majestad el emperador don Car- 
los noticias de los reinos de Chile; pero no habia ido persona propia a 
dar cuenta por menudo de su conquista y disposición hasta entonces, y 
pareciéndole al gobernador que no se sufría ya mas dilación en este 
punto puso los ojos en el capitán Alonso de Monroy para esta embaja- 
da como persona tan aprobada en casos arduos en los cuales hablan dado 
buena cuenta de sí^ como se vé por lo que arriba queda referido. Y así 
le despachó con cartas suyas dándole ocho mil pesos de oro para el ca- 
mino, y poderes para que en el Perú le obligase por mas cantidad; si 
fuese necesario para su viaje. Envió juntamente con él a Francisco de 
UUoa para que le acompañase hasta el Perú, y allí hiciese jente para 
traer a este reino, que todavía era necesaria, para que del todo se enta- 
blasen las cosas mas de asiento, y para ello le dio doce mil pesos de oro 
fino de su parte. Partiéronse los dos en un barco grande de Juan Bap- 
tista de Pasten capitán de esta costa mui diestro en ella, y llevaban to- 
dos tres, orden de ir en seguimiento de un barco, donde iba huyendo un 
liuis Hernández con algunos otros, para que donde quiera que diesen 
con ellos, hiciesen justicias de todos procediendo luego adelante en su 
camino. Partidos los tres del puerto de Valparaíso fueron en busca del 
fujitivo, y no hallando noticia del tomaron la derrota del Perú; a donde 
llegaron en breve tiempo. A esta sazón estaba todo el reino en grande 
conflicto por el alzamiento de aquel famoso tirano Gonzalo Pizarro, que 
levantó bandera contra el rei nuestro señor siguiéndole gran parte del 
reino y aunque este tirano habia entonces bajado a la provincia de Qui- 
to a dar al virei Blasco Nuñez Vela la batalla, donde le quitó la vida, 
con todo eso tenia en la ciudad de los Reyes a su lugar teniente y 
maestre de campo Francisco deCarabajal, hombre facineroso, y de me- 
morables hechos ; los cuales remito a las historias del Perú. Este detuvo 
allí al capitán Alonso de Monroy sin dejarle pasar a España a su em- 
bajada : el cual así por la pesadumbre, que recibió de verse impedido 
para sus intentos, como por los grandes trabajos que habia pasado vino 
a caer en una grave enfermedad, con que acabó sus días, habiendo he- 
cho obras de valeroso capitán, como queda referido. Luego Francisco 
de Ulloa, y el capitán Pasten se aderezaron para la vuelta de Chile jun- 
tando alguna jente con licencia de Francisco de Carabajal que para ello 
le dio, y aun cartas para el capitán Valdivia con quien habia tenido es- 
trecha amistad en Italia, donde los dos fueron soldados de un mesmo 
tiempo y compañía. Con esto se partieron por mar, y llegando al reino 
de Chile dieron al gobernador Valdivia noticia de todo lo que en el Pe- 
rú les habia sucedido, y algunas quejas de Francisco de Carabajal, así 
por haber impedido el viaje de Alonso de Monroy, como por no les 
haber dejado traer toda la jente que ellos quisieran. 
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' Ya el gobernador tenia noticia del motin por la relación de la jente 
que había llegado allí en un navio grueso que vino cargado de merca- 
derías, pero súpolo mas en particular por dicho de Francisco de UUoa, 
y el capitán Pasten, y por las cartas del tirano Carabajal; las cuales se 
sospechaban ser perjudiciales y nocivas para el uno y otro reino, como 
lo eran las cosan deste atroz tirano. Y aunque la sospecha no era mal 
fundada por parte de Carabajal ; y aun por parte de Valdivia habia 
eficaz motivo para no tenerla mui buena ; pero en efecto la experiencia 
mostró no haber de parte del capitán Valdivia cosa que oliese a tiranía, 
como se dirá luego. Esta nueva fué tan poderosa con él que se resol- 
vió en desamparar este reino de Chile y bajar al Perú con intento de 
ayudar a la parte de su majestad pues en ningún lance podia mejor 
emplearse, mayormente que junto con esta nueva tuvo otra de que 
venia el presidente Gasea con cédulas de su majestad para componer 
la tierra como quisiese, el cual estaba ya en Panamá a pique de entrar 
en el Perú, y pareciéndole que seria su persona de mucho efecto para 
tratar con él algunas cosas concernientes al orden que se debía dar, por 
ser el hombre mas experimentado en cosas de las Indias, se determinó 
a poner gran dilijencia en apresurar su viaje. Pero tuvo esta determi- 
nación tan oculta, que no hubo hombre en toda la tierra que se la 
sintiese ni aun le pasase por el pensamiento presumir del semejante 
mudanza, escepto su secretario llamado Juan de Cárdenas, hombre mui 
hábil en su oficio, de cuya industria se aprovechó para la ejecución de 
sus intentos. 

Ayudó mucho a ello un lance que se ofreció en aquella coyuntura, y 
fué que muchos españoles que estaban en este reino especialmente en 
la ciudad de Santiago habian juntado suficiente caudal para vivir des- 
cansadamente en sus tierras, los cuales no tenian encomienda ni otras 
raices en este reino, y deseaban salir del para gozar en su patria lo que 
con tanto sudor habian ganado; y así dieron un tiento al gobernador por 
ver si podian alcanzar licencia para partirse en aquella nao, que allí ha- 
bia aportado con mercaderíav^. El gobernador viendo la suya habló pú- 
blicamente y dijo que él no gustaba de que estuviese alguno en esta tierra 
contra su voluntad, y que tenia por mui justo que los que habian servi- 
do tanto a su majestad fuesen antes gratificados que molestados, y así 
mandó pregonar que cualquiera persona que quisiese ir a España vi- 
niese a pedir licencia, porque liberalmente la concederla; estos pregones 
fueron motivo para que muchos que no tenian mucha gana de salir 
del reino se determinasen a ello, y acudieran a pedir la licencia, sin que 
él la negase a alguno. Estando ya todos aviados, y a pique de partirse, 
hecho el rejistro de las partidas de oro que cada cual llevaba, mandó el 
gobernador Valdivia al maestre del navio que no se hiciese a la vela has- 
ta que él le ordenase, porque habia de ir en la nao el capitán Francisco 
Villagran a traer jente del Perú para suplir la falta de la que salla de 
Chile. Con este achaque salió él mismo de la ciudad finjiendo que iba 
a compañar a Francisco de Villagran hasta el puerto que estaba veinte 
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leguas de ella, y cuando llegó a él halló toda la jente embarcada, que no 
aguardaba otra cosa sino su licencia para levar las anclas. Luego des- 
pachó un batel con mandato de que toda la jente saliese a tierra, por 
que pues habia llegado allí era razón verlos a todos, y tornarse a despe- 
dir de ellos, y como ninguno tenia indicio ni ocasión de sospechar nove- 
dad alguna, salieron todos a tierra a su llamado trayéndolos el mismo 
maestre del navio, al cual también mandó viniese a verle. El goberna- 
dor los recibió mui afablemente a todos con grandes muestras de amor 
diciéndoles las siguientes palabras: señores y amigos mios, aunque la 
causa de mi venida a este puerto ha sido el querer acompañar al señor 
Francisco de Villagran maestre de campo de mi ejercito, y persona 
digna de que yo haga esto por su respecto, pero no ha sido menor mo- 
tivo el tornar a veros y abrazaros de nuevo, que como ha tantos años 
que andamos juntos, y nos hemos hallado siempre en unas mismas oca- 
siones, siendo común a todos el bien y el mal de cualquiera de nosotros, 
tiene el amor echadas tantas raí'ies en mi corazón que verdaderamente 
se me parte de ver vuestra partida; porque aquí no hai ninguno a quien 
yo no tenga por mas que hermano mui querido, y la misma satisfac- 
ción tengo de todos para conmigo, fundada en la experiencia larga que 
desto tengo. No me queda otro consuelo sino entender que vais a des- 
cansar, y gozar con quietud los fructos de vuestros trabajos, lo que mi- 
tiga parte de mi congoja. Lo que a todos pido es que si acaso se vieren 
en la presencia de bu majestad (como se verán muchos de los presentes) 
le informen por entero de los largos trabajos que en su servicio he pa- 
decido para ganarle esta tierra poniéndola debajo de su corona ; lo cual 
pido que hagáis en recompensa de lo mucho que a su majestad escribo 
de cualquiera de vosotros, ponderando mucho loque le habéis servido, 
derramando varias veces vuestra sangre por serles fieles vasallos. A 
todo esto iba derramando muchas lágrimas cual otro Ulises a la orilla 
del mar Sigeo porque procedían de motivo diferente del que exterior- 
mente mostraba. Porque no podia dejar de sentir íntimamente la mala 
obra que hacia a tantos hombres desventurados, dejándolos destruidos a 
cabo de tantas calamidades, y así habia lágrimas de ambas partes, mo- 
viéndose a ellas los miserables creyendo qué las de su capitán procedían 
del amor que les significaba. 

Luego llamó al maestre de campo Francisco de Villagran, y le ha- 
bló aparte secretamente descubriendo con él su pecho y sacando las 
provisiones y recados necesarios que traía ya hechos y firmados, y se 
los entregó dejándole en su lugar con el gobierno, de todo el reino, y 
luego finjiendo que iba a otra cosa salió de la casa, y se metió en el batel 
donde ya le estaba aguardando su secretario Juan de Cárdenas, Diego 
García de Cáceres, Jerónimo de Alderete su mayordomo, Alvaro 
Nuñez, y don Antonio Beltran; y con toda presteza se fué a embar- 
car sin ser sentido de otra persona, porque los que habían de ir en el 
navio se quedaron hablando con el maestre de campo como con per- 
sona que ibti en su compañía, el cual los entretenía para dar lugar a 
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clon Pedro de Valdivia. Cuando ellos salieron dé la casa, ya él es- 
taba cerca del navio ; y al punto que se embarcó en él con los que lle- 
vaba, levaron las anclas a toda prisa. Los pobres que tenían dentro 
de la nao todas sus haciendas, y se iban a embarcar en ella, viendo 
el caso no pensado quedaron como pasmados, y comenzaron a levan- 
tar la vo z clamando a los de la nao, y mas al cielo, y a todo correr 
fueron a unas peñas que estaban mas cerca del navio dando voces por 
el batel, y estando ellos en esta vocería y ruido vieron largar las ve- 
las y caminar el navio por la mar abajo. Fácil cosa será de per- 
suadir al lector el grave sentimiento y amargura que hubo en todos 
aquellos pobres hombres viendo en un punto perdidas las riquezas* todas, 
que con tan extraordinarias miserias y calamidades habian allegado, 
y que al punto que iban a descansar y gozar dellas, se vian en el hos- 
pital y necesitados, y comenzar de nuevo a trabajar para sustentarse 
quedando en tierras extrañas, y que su miseria llegaba a tal extremo 
que aun las frazadas de las camas les llevaban, sin que les quedase 
debajo del cielo otra cosa, ultra de lo que traían vestido, ni aun una 
estera en que acostarse, pues tenian embarcado todo cuanto tenian en 
sus casas, sin dejar en ellas mas que las paredes. No se pueden encare- 
cer las lamentaciones con palabras algunas, que aquellos miserables 
hacian llorando su desventura ; pues habia entre ellos hombre, que no 
habia querido comprar una camisa de las que trajo el navio por guardar 
dos pesos mas que llevar a su tierra ; y así levantaban alaridos al cielo, 
pidiendo justicia de tal robo» y maleficio. Estaba entre estos infelices hom- 
bres un trompeta, llamado Alonso de Torres, este viendo ir a la vela el 
navio comenzó a tocar con la trompeta, cual otro Miseno que se puso a 
tocar su clarín a la lengua del agua; y tocó en son lastimoso una canción 
que decia: Cata el lobo do va Juanica, cata el lobo do va: y luego dio con 
la trompeta en las peñas haciéndola pedazos por no quedar con aquella 
que era su último caudal. A este tono decían otros hombres diversos di- 
chos lastimosos, y lloraban su infelicidad. Porque muchos dellos tenian 
en España padres y hermanos pobres; y otros hijas, mujeres a quien iban 
a remediar con lo que habian ganado. Y vino la pesada burla a tener 
tales efectos, que un pobre hombre llamado Espinel natural de Granada 
donde tenia unas hijas, que iba a casar con seis mil pesos de oro que 
valen nueve mil ducados, viendo su dura suerte, hacia excesivos extre- 
mos de dolor tanto, que movia a todos a grande compasión : y pudo 
tanto en él la fuerza del dolor que perdió el juicio, y tras él la vida 
porque se vino el mesmo a ahorcar miserablemente. Yo no sé por cierto 
entre estos dichos qué pueda decir en esta parte : porque ningunas pa- 
labras serán bastantes a ponderarlo tanto, que no queden mui cortas, 
a lo que el mesmo hecho está diciendo; solo digo que hai dia de juicio, 
y digo también que como aquel oro era sacado con el sudor de los 
desventurados indios, y habido por tan malos medios, como consta de 
la historia, no quiere Dios que les luzeja a sus dueños (si asi pueden 
llamarse) que mejor les compete el nombre de robadores, y aun otro 
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peor si hai aprop^sito. Y no es cosa nueva en el mundo perderse desta 
manera lo que es tan mal ganado ; como se ve claro en las historias, 
j aun en las palabras sagradas, que al tiempo que van ios malos a 
gozar de lo que han injustamente adquirido, se les hace todo sal y agua, 
y aun se lo lleva todo el demonio que así se puede decir. Ni de parte 
de Valdivia hai excusa que deba admitirse, pues no lo es el haber dicho 
al maestre de campo Francisco de Villagran que pagase a aquellos hom- 
bres, lo que les llevaba de lo que se fuese sacando de sus rentas y ha- 
cienda que allí dejaba, pues este era negocio largo por mas que él lo 
dejase encomendado. Pei'o aquí mas debemos hacer oficio de historia- 
dores, que de censores, lo demás quédese para el tribunal supremo 
de Dio3, que todo lo tiene guardado para el dia de la cuenta 

El maestre de campo Francisco de Villagran procuró lo mejor que 
pudo aplacar aquellos hombres haciéndoles grandes ofertas, y dáadoles 
• su palabra de pagarles con brevedad adjudicándoles con la que tributa^ 
ban los indios puestos en cabeza del jeneral Valdivia, y aun con su 
misma hacienda, y otros aprovechamientos que les buscaría, y en efecto 
lo hizo así. Y después de algunos años el mesrao jeneral Valdivia ha- 
biendo vuelto a Chile satisfizo a todos, y dio a algunos de ellos enco- 
miendas de indios. Pero en la presente coyuntura de que vamos tratando, 
luego que el navio salló del puerto, pidió el rejistro, y halló ser ochenta 
mil pesos de oro los que en él iban ; las cuales él tomó para los gastos 
que habia de hacer en el Perú a donde iba. No es razón pasar en silen- 
cio un cuento gracioso que sucedió después por donde estos ochenta 
mil pesos, se llamaron los ochenta mil dorados de Valdivia, el cual nom- 
bre dura hasta hoi. Y fué así, que a cabo de algunos años estando el 
reino de Chile mas poblado de jent^e española, y el capitán Valdivia 
vuelto a él y hecho gobernador por el rei, se hizo una solemne fiesta ' 
del obispillo en la ciudad de la Concepción que se habia entonces funda- 
do, en la cual se halló el mesmo gobernador. Por ser común de la ciudad 
y para que mas se festejase, encargaron un sermón ridículo, como se 
suele hacer en fiestas semejantes a un hombre llamado Francisco Cama- 
cho, que era gran decidor, y tenia especial gracia, y domaire en todo 
cuanto hablaba. Comenzó este buen hombre su sermón, y dijo tantas 
agudezas que provocaba a todos a risa, y entre otros chistes que dijo, 
fué no el menos solemnizado éste. Al señor jeneral don Pedro de Val- 
divia le compete por dos razones y títulos este nombre de Pedro : lo 
primero por habérsele impuesto en el baptismo : lo segundo porque ha 
hecho el oficio de San Pedro. ¿Quiérenlo ver claramente ? pues acuér- 
dense que San Pedro tendió la red en el mar, y de un lance la sacó 
tan llena de peces que se le rompia con haber estado toda la noche sin 
haber tomado uno solo : pues esto mesmo le aconteció al señor gober- 
nador, que con no haber podido su señoría acaudalar lo que deseaba en 
muchos años, echó una vez un lance en el puerto de Valparaíso, y cojió 
mas peces que San Pedro y no de diferentes especies sino todas de, una, 
porque lo que pescó fueron ochenta mil dorados sin ningún trabaja 
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suyo ni de sus compañeros, aunque no con pequeño de los desventura- 
dos que habían andado toda su vida metidos en el agua para cojerlos. 
Este fué especificando mas en particular con tanto ^^donaire y sal que 
no habia hombre que no diese carcajadas de risa, escepto el goberna- 
dor que no le supieron bienios peces con tanta sal, pues ya no estaban 
fresco?, ni quisiera que le acordaran cosa de agua, porque esto era 
aguarle la fiesta. Pero a mas no poder lo hubo de echar a risa. Y de 
allí salió como proverbio los ochenta mil dorados de Valdivia. 

CAPITULO XXVI. 

De la llegadi del capitán Valdivia al Perú ; donde gobei nó el campo dtl rei en favor 

del presidente Ga';ca cont.r.i Pizarro. 

Luego que el capitán Valdivia llegó al Perú, tuvo nueva que el pre- 
sidente Gasea iba a dar batalla a los tiranos que andaban con Carabajal 
maestre de campo de Pizarro; y luego se partió en busca suya, y le al- 
canzó en un lugar cerca del Cuzco llamado An laguailas, donde el pre- 
sidente salió de su reales a recibirle con trescientos hombres de acaballo, 
y usó con él de toda cortesía, alegrándose mucho de ver persona de 
tanta autoridad, y experiencia en cosas de guerra en todos estos reinos; 
y así trató con él largamente de lo que convenia trazar para el bien y 
quietud de toda la tierra. Y viendo cuan apropósito era su persona, pa- 
ra todo, le rogó que admitiese el oficio de coronel de su ejército; a lo 
cual no quizo Valdivia hacer resistencia por dar contento al presiden- 
te, y servir a su majestad. Mayormente que de allí adelante él mandaba 
a todo el campo haciendo cuanto queria, no ayudando poco a esto el 
haber llevado los ochenta mil dorados; con que cada dia hacia banque- 
tes en sus tiendas a los soldados y así los tenia a todos de su mano, y 
no menos al presidente, que no cesaba de darle las gracias por haber 
venido a tal coyuntura a servir a su majestad. Llegando pues el campo 
del rei a ponerse frente a frente de los tiranos, y viéndolo Francisco de 
Carabajal con tan nuevo y extraordinario orden y disposición, comen- 
zó a temblar, y dijo en alta voz a los de su ejército: o en el campo del 
rei anda Valdivia, o el diablo; dando a entender que no podia haber 
otro en el reino que pudiese tanto como lo que entonces via; y no ha- 
biendo mucha dilación en descubrirse que era Valdivia, dijo Caravajal: 
perdidos somos, como quien de tantos años le conocia. Y fué tanto lo 
que le dio en que entender, que tomaba de allí adelante las cosas de la 
guerra con mas cuidado; y aun dijo a Gonzalo Pizarro que le conven ia 
retirarse, y procurar no venir a las manos estando Valdivia de esotro 
bando. Pero por no salir de la historia do Chile no diré mas, sino que 
fué este capitán de grande efecto para que <3l campo del rei venciese al 
tirano (como lo hizo). Dentro de pocos dias, estando ya sosegada la 
tierra, quiso el de la Gasea gratificar al capitán Valdivia sus servicios, 
y mirar al bien común de Chile y para esto le dio título de gobernador 
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de este reino, porque para tocio traía comisión de su majestad. Aceptó 
Valdivia el oficio pidiéndole licencia para hacer jen te, la cual le fué 
liberalmente concedida. No eran pocos lo que se ponian debajo de su 
bandera, entre los cuales acudian muchos de los que habian sido con- 
tra el rei, y andaban fujitivos, para los cuales pidió licencia nuestro go- 
bernador al presidente Gasea, suplicando a su señoría les conmutase la 
• pena de la vida en destierro para Chile, a título de ser tierra nueva y 
necesitada de jente para que su majestad la tuviese mas segura de los 
indios. Y aunque el presidente rehusó el dar tal licencia deseando que 
se hiciese justicia de los tiranos, fueron tantas las intercesiones de reli- 
jiosos, y otras personas grandes, que lo hubo de conceder con condición, 
que el gobernador tratase a todos aquellos hombres como esclavos de 
su majestad haciéndoles servir de gastadore¿?, y en otros oficios bajos; lo 
cual él admitió, aunque no fué cumplido, porque en llegando a Chile 
andaban estos mas entonados, y soberbios que los domas, y habia hom- 
bre entre ellos, que públicamente se jactaba de haber sido tirano. A 
tanto llegaba la insolencia de aquellos reinos. Y aun hubo muchos des- 
tos que después de muerto el gobernador Valdivia vinieron a tener en- 
comiendas en este reino de Chile dadas por sus nuevos servicios. 

En efecto, el gobernador juntó gran número de jente gastando en el 
navio lo que le quedaba de los ochenta mil pesos de oro; y tomando 
prestada otra buena suma de plata, bajó a la ciudad de los Keyes en- 
viando a otros capitanes por diversos lugares a hacer jente, como fué á 
E&tévan de Sosa al Cuzco; al capitán Juan Jofré a las Charcas, y a 
don Cristóbal de la Cueva a otros lugares diversos, de manera que se 
juntó gran número de soldados. A este tiempo llegó a la ciudad de los 
Reyes jente de Chile en un navio que surjió en el puerto del Callao 
que eran algunas de las personas agraviadas del gobernador Valdivia, 
por haberles quitado su dinero al tiempo que estaban embarcados, 
echándoles en tierra como queda dicho en el capítulo pasado; y aunque 
vieron que estaba proveído por gobernador, no por eso dejaron de quere- 
llarse delante la audiencia real, y aun hubo entre ellos hombre que vien- 
da un diaal gobernador hablar con el presidente Gasea, se llegó a él y le 
dijo: vuestra señoría no debe de saber quien es ese hombre con quien 
está hablando: pues sepa que es un grande ladrón y malhechor, que 
usó con nosotros la mayor crueldad que ha usado cristiano jamas en el 
mundo, y con gran cólera, y enojo dijo otras palabras a este tono de láS 
cuales quedó el presidende tan espantado y alborotado, que mandó 
ahorcar aquel hombre luego. Pero el gobernador Valdivia riéndose dello 
le rogó que su señoría se quietase porque aquel hombre tenia mucha 
razón para decir todo aquello, y mucho mas; y él mismo le aplacó, y 
dio satisfacción de todo el caso. Después desto fué puesta la denianda en 
la audiencia, aunque tuvo poco efecto por entonces así por no ha- 
ber otros testigos mas de los agraviados, como por la autoridad del ofi- 
cio de don Pedro de Valdivia y así se hubo de apaciguar todo <5on pagar 
a algunos de aquellos hombrea lo que les habia tomado, ultra de' que 
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envió a Kspana cuatro mil ducados, para casar las hijas de aquel Es- 
pinel, que se ahorcó de pena ; y a los demás rogó que se volviesen 
con él a Chile, donde verian cuan sobradamente les satisfacia, y así 
lo hicieron ellos, cumpliendo él su palabra con darles buenas repar- 
ticiones ; entre las cuales hubo algunas que llegó a ocho mil pesos de 
renta. 

Teniendo, pues, este punto llano el gobernador y capitán jeneral Pe- 
dro de Valdivia partió de la ciudad de los Reyefc, y caminó por tierra 
mas de cuatrocientas leguas hasta llegar al valle de Atacama, jun- 
tándosele mucha jente en el camino. No faltó en este tiempo quien 
pusiese mal al gobernador con el presidente Gasea diciéndole que iba 
con intento de alzarse con el reino de Chile; pues ya daba indicios de 
tirano robando lo que hallaba por los caminos él y los suyos; y lle- 
vando indios del Perú forzados en colleras y que advirtiese su señoría 
que era hombre inquieto, y revolviera sobre el Perú, a levantarse con- 
tra el reino como lo hablan hecho muchos traidores que iban confe- 
derados con él, y estaban indignados contra su señoría, porque les ha- 
bla afrentado sentenoiando a unos a galeras, y a otros a ser descuarti- 
zados. A cerca de lo cual acumularon tantas razones, que el presidente 
hubo de mudar parecer, y despachó a gran priesa al jeneral Hinojosa 
con siete españoles, y entre ellos al capitán Francisco de Ulloa natural 
de Cáceres para que el jeneral trajese consigo al capitán Valdivia que- 
dando Francisco de Ulloa en su lugar con el ejército que llevaba. Par- 
tieron estos caballeros con toda brevedad y dieron alcance a Valdivia, 
al cual notificando el mandato del presidente obedeció puntualmente lo 
que se le mandaba aunque con harta contradicion de muchos que le 
persuadían a que prosiguiese su camino; mas no haciendo caso dellos 
se volvió con el jeneral Hinojosa quedando por sustituto de su oficio 
Francisco de Ulloa, según el orden que llevaba. A este tiempo iban 
concurriendo al lugar diputado algunos capitanes, a los cuales habia en- 
viado Valdivia a juntar jente, y en particular el capitán Cristóbal de 
Sosa,| que iba ya delante entrando por el gran despoblado de Atacama, 
y después el capitán don Cristóbal de la Cueva con cien españoles, y 
últimamente el capitán Juan Jofré que habia juntado veinte en el dis- 
trito de los Charcas. Este capitán viéndose con poca jente determinó 
confederarse con el ejército que estaba a cargo del nuevo capitán Fran- 
cisco de Ulloa en Atacama, y con esta resolución fué marchando en 
seguimiento suyo hasta ponerse dos leguas de su real; y estándose per- 
trechando para pasar el despoblado grande, casi a la vista unos de otros, 
le pareció al capitán Jofré que no le seria mui difícil, el desposeer del 
cargo al jeneral Francisco de Ulloa; pues todo su ejército le habia re- 
•cibido, acaso le admitirían a él de mejor gana, por ser capitán de Val- 
divia, y hechura suya. Y como lo pensó, así lo puso en ejecución, en- 
viando para este efecto al comendador Mascarenas, portugués animoso, 
del hábito de Cristo; el cual entró en el, ejército y tuvo tanta maña que 
prendió a Francisco de Ulloa y lo llevó a recaudo preso, quitándole lo 
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que él habla llevado de su mesma hacienda, con poca ch'cunspeccion, 
y ménoB conciencia. 

Llegado el capitán Jofré fue recibido de todo el campo, y mandaba 
en el como gobernador absoluto, y así se fué entrando por el despobla- 
do adelante hasta llegar al valle de Copiapó. Quiso su ventura que poco 
antes de llegar allí dio cou el capitán Cristóbal de Sosa, y los cien 
hombres que llevaba; lo cual le valió mucho para resistir al ímpetu de 
los bárbaros de Copiapó, que estaban a la sazón orgullosos, ppr haber 
vencido, y muerto seis dias antes a cuarenta soldados que se hablan 
iadelantado con el capitán Juan Boon; y así se juntaron para esta bata- 
lla mas de doscientos españoles, saliendo contra ellos el capitán Cateo, 
y se trabó una mui sangrienta batalla en la cual quedaron desbaratados 
los indios muriendo muchos dellos, con pérdida de nuestra parte de so- 
lo tres españoles. A este tiempo, como estaban incorporados ambos 
ejércitos en uno, fué necesario dar corte en que la cabeza fuese sola 
una: para lo cual dejó el capitán Jofré el cargo, que habia tomado, 
quedando por capitán Cristóbal de Sosa: con esta ocasión fué libre de 
los prisioneros el capitán Francisco de Ulloa, a quien Jofré traia preso, 
y se le restituyeron sus armas y caballos, yendo con los demás del 
ejército libremente. Con este orden estaba la jeute española descansan- 
do en aquel valle de Copiapó, donde es siempre tan necesario hacer alto, 
por haberse pasado el despoblado grande, cuanto es dificultoso por el 
peligro que hai respecto de ser los bárbaros mui belicosos y nunca aca- 
bados de quietar con firmeza en la paz con los españoles. A este tiempo 
llegó el capitán Pedro de Villagran con una compañía de veinte solda- 
dos; a los cuales les valió no menos que las vidas el llegar a tal coyun- 
tura, porque .a pasar solos, sin duda ninguna no pasaran; por estar los 
indios puestos al paso para impedírselo dando en ellos con gran furia es- 
tando encarnizados con las presentes ocasiones. 

CAPITULO XXVIL 

De las cosas que pasaron en Chile en el tiempo qae el capitán Valdivia, estuvo en el 

Ferií, y la destrucción de la ciudad de la Serena. 

Después que el gobernador don Pedro de Valdivia partió del puerto 
de Valparaíso con los ochenta mil pesos, yendo al Perú, como la histo- 
ria lo ha contado ; dló Villagrau la vuelta con brevedad a la ciudad de 
Santiago ; porque la ausencia del gobernador no causase alguna nove- 
dad y escándalo, como de hecho se iba tramando. Llegado al pueblo 
mandó luego que se juntase la justicia y rejimiento, ante los cuales 
presentó los recados que tenia del gobernador Valdivia, donde le substi- 
tuía en su oficio con cuya provisión presentada en el consistorio, fué 
recebido pacíficamente. Y como persona a quien le incumbía el mirar 
por todo, dio luego traza en lo que convenia, a la paz y sociego de la 
tierra, y en particular, el conservar la paz en que los indios estaban. Y 
fué tanto el beneplácito de todos, que hubo grandes fiestas y regocijos 
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en el reino por ser conocido en todo él Francisco de Villagran, desde su 
conquista. Mas como Pedro Sancho de la Hoz, según está dicho, tenia 
ocultamente guardadas las provisiones reales del gobierno de este reino, 
y vio que el capitán Valdivia era ido de aquella manera, llevando tanta 
suma de oro ajeno, y que quedaban lastimados los robados de haber per- 
dido sus haciendas, parecióle que era esta buena coyuntura para su ne- 
gocio, pues el no haber entrado' en su oficio hasta allí habia sido por es- 
tar en la posesión el capitán Valdivia, que habia ganado el reino con 
su industria y sudor. Y habiendo de recebir nueva cabeza, era razón 
que lo fuese él, pues el rei le habia proveído en el gobierno ; y para pu- 
blicar sus provisiones, y céludas reales se aconsejó con algunos caballe- 
ros, y soldados amigos suyos, y en particular con los que estaban agra- 
viados de la toma del oro. Y así secretamente hizo una bandera y vara 
de la real justicia ; y un soldado belicoso y atrevido que se llamaba 
Francisco Romero tomó el cargo de apercebir a los que estaban confe- 
derados con él para salir con todos juntos a la plaza con mano armada, 
y pregonar sus provisiones, que eran bastantes. Pero uno de los de su 
bando, y amigo suyo, que se habia de hallar en ello, pareciéndole que 
no saldría Pedro Sancho de la Hoz con su intento, dio parte de ello a 
un sacerdote que se llamaba Juan Lobo, natural del puerto de Santa 
María en España, el cual por estorbar el daño, que dello podría resultar 
con celo cristiano, se fué a Villagran, y le dijo sin señalar persona, 
que saliese luego a la plaza, con las personas de que mas se fiaba, para 
impedir un alboroto, de que podría resultar grave escándalo en el reino. 
Oyó esto el mariscal sin alteración alguna, y luego entendió lo que po- 
dría ser, y siendo informado de ello, salió a la plaza, con su vara en la 
mano, y algunos amigos suyos, que le iban acompañando. Luego que 
llegó al lugar del comercio del pueblo supo mas en particular el caso, 
y sin dilación alguna envió al capitán Diego Maldonado (que era un 
caballero de mucho valor) a prender a Pedro Sancho de la Hoz, el cual 
lo cojió de improviso con su bandera enastada, esperando que viniesen 
el muñidor y confederados suyos, para salir a la plaza y dar fin a su de- 
seo ; y así lo tomaron con el hurto en las nianos. Viéndose Pedro San- 
cho salteado se cortó de pies y manos, sin saber qué decir en tal caso; 
y siendo llevado ante Villagran, dio ciertas escusas y disculpas deste 
hecho, las cuales no admitió el mariscal, porque ninguna era suficien- 
te, y porque constase fundamentalmente haber sido el autor de la sedi- 
ción, le mandó tomar su confesión, en la cual dijo algunas razones, en 
que mostró grande ánimo y valor ; aunque en parte redundaban en 
menoscabo de Villagran y Valdivia. Habiendo averiguado la causa, y 
substanciado el proceso, dio Francisco de Villagran sentencia, en que le 
mandó cortarla cabeza, la cual le notificó Luis de Cartajena escribano 
de cabildo, y como no habia persona a quien acojerse, el sentenciado 
apeló para ante Dios y su majestad ; pero sin aguardar ningún término 
le cortaron la cabeza, y la sacaron a la plaza para que todos la viesen, 
y escarmentaran en cabeza ajena. Y túvose por cosa raui cierta que 
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se excusaron con su muerte las de otros, que se Iban enredando en 1 a 
plaza. 

A este punto llegó allí el solicitador que convocaba la jente y habló 
algunas palabras de pasión y sentimiento por las cuales le mandaron 
cortar la cabeza, sin esperar a que alegase razones algunas, y con estas 
dos muertes cesó el proceder contra los demás culpados, y quedó la 
república quieta, Y después pasados algunos años, estando el capitán 
Francisco de Villagran en la ciudad de los Reyes del reino del Perú 
que habla ido preso, como se dirá a su tiempo, le puso demanda ante el 
presidente, y oidores una hija de Pedro Sancho de la Hoz casada con 
Juan de Voz Mediano siguiendo ella, y su marido con todo rigor la de- 
manda de la muerte de su padre. Mas como se pusiese en ello silencio 
por haber entrado personas graves de por medio lo remuneró Villagran, 
cuando volvió a este reino por gobernador del, dando a Juan de la 
Voz un repartimiento de indios en encomienda con el cual quedó satis- 
fecho. 

En este tiempo los indios bárbaros del valle de Copiapó, del Guas- 
eo, Coquimbo, y Limarí estaban deseosos de venganza de los españoles, 
por el daño, que de ellos hablan recebido. Y viendo que los vecinos de 
la ciudad de Santiago de Mapuche estaban ocupados en sacar oro, y en 
las demás cosas, que habemos dicho, y que en la batalla pasada hablan 
muerto al capitán Juan Boon con cuarenta españoles, aunque con pér- 
dida de ochocientos indios de su parte, según queda referido en el capí- 
tulo inmediato a este, les pareció que podían acometer otra cualquier 
empresa contra los cristianos. Con esperanza de victorias partieron lue- 
go mui orgullosos para dar sobre la ciudad de la Serena, donde los es- 
pañoles estaban mui descuidados por no haber llegado a su noticia la 
matanza que losbiirbaros hablan hecho en los cuarenta cristianos, res- 
pecto de no haber quedado hombre dellos que pudiese dar la nueva mas 
que algunos yanaconas que no llegaron a tiempo. Estando,, pues, cerca 
de la ciudad acometieron una noche con grande estruendo, dando sobre 
los españoles al tiempo del mas quieto sueño tomándoles las puertas de 
las casas de suerte que no se pudieran juntar ni poner en defensa, y así 
los mataron y prendieron a todos sin perdonar hombre escepto un sol- 
dado que se llamaba Juan de Cisternas, y un compañero suyo que 
tuvieron reportación para evadirse, y al fin aportaron a la ciudad de 
Santiago donde dieron la triste nueva. Habiendo pasado la noche en 
que hicieron este estuago, y llegado el día que lo descubrió claramente, 
juntaron los bárbaros algunos españoles, que hablan tomado vivos; y los 
niños pequeñitos con sus madres y las demás mujeres, y a todos los des- 
pedazaron rabiosamente con grandísima crueldad, como si fueran tigres 
o leones. A las criaturas las mataban dando con ellas en la pared, alas 
madres con otros tormentos mas intensos, y a los hombres empalándolos 
vivos, y era tan desaforada su zana, que porque no quedase rastro de los 
cristianos mataban con extraordinario modo, a los perros, gatos, gallinas, 
y semejantes animales, que hablan metido los cristianos en el reino ; 
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finalmente hasta las camas en que dormían las quemaron todas, hacien- 
do pedazos la vacija, y luego pusieron fuego por todas partes a la ciu- 
dad; y no pararon hast? que no quedó rastro della. Después de haber 
puesto fin al incendio y ruina, se dividieron los indios, yéndose cada 
cacique a su tierra, con mucho contento en haber hecho aquel daño, y 
venganza contra los españoles ; los cuales la tomaron dellos mui por en- 
tero, antes de pasar mucho tiempo ; porque sabido el suceso por el go- 
bernador Francisco de Villagran en la ciudad de '[] Santiago, despachó 
desde allí una fragata con los capitanes Diego Maldonado, y Estovan 
de Sosa con treinta hombres que desembarcaron en el puerto de Tongoi 
y caminaron a pié siete leguas hasta la ciudad arruinada, donde halla^ 
ron mas de quinientos gastadores deshaciéndola toda, y la fortaleza que 
allí hablan hecho ¡os nuestros. Trabóse allí batalla tan reñida, que en 
trece dias que allí estuvieron, no hubo alguno en que no peleasen ; 
porque como los bárbaros vían a pié a los españoles se atrevían sin rece- 
lo, y mataron dos dellos. 

En este tiempo el capitán Francisco de Villagran venia por tierra 
desde Santiago hasta la ciudad quemada, para edificarla, y traía consigo 
treinta hombres de a caballo, aunque se volvió del camino, enviando 
quince de a caballo, que se juntasen con los demás, que hablan venido 
en la fragata, y mandó al capitán Diego Maldonado, que se quedase 
allí haciendo la guerra. Venido el gobernador, por la mar a la ciudad de 
Santiago, envió al capitán Francisco de Aguirre a poblar y reedificar 
aquella ciudad; el cual lo hizo, y después fué con los once de a caballo 
al valle de Copiapó; donde acababan de matar a los cuarenta con el 
capitán Juan Boon ; y habiendo hecho el debido castigo, lo dejó todo 
llano y puesto en orden. No dejaré de apuntar aquí como los indios 
deste valle declan ser los cristianos trece, como quiera que ellos no 
fuesen mas que doce con el capitán, lo cual no deja de ser Indicio, de 
que andaba entre ellos algún ánjel o el glorioso apóstol Santiago. Des- 
pués de haber estado estos indios de paz algunos dias se quisieron tor- 
nar a rebelar estando entre ellos un español llamado Cristóbal Martin 
que les ordenaba las cosas en que habian de servir, y por aviso de. una 
india que él tenia supo que lo querían matar. Y se anticipó yendo a 
la ciudad, donde avisó dello y so volvió al valle con jente, que castigó 
a los caciques y señores, y algunos capitanes y otros indios, con cuyas 
muertes nunca se han tornado a rebelar, por haber sido bravo el castigo, 
que hizo en ellos el capitán Francisco de Aguirre. 

. CAPITULO XXVIII. 

De como fué reedificada la ciudad de la Serena ; y cómo tomó posesión del gobierno 

del reino de Chile el capitán don Pedro de Valdivia. 

En el Ínterin que esto pasaba, el gobernador Valdivia estaba en el Pe^ 
ru desterrado por el presidente Gasea, por las calumnias que le habian 
impuesto. Pero habiendo el presidente hecho bastante escrutinio, y 
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sacando en limpio la vervad dejó volver libremente al gobernador a 
este reino dándole una galera, en la cual llegó a pocos dias después 
de destruida la ciudad de la Serena. Luego que llegó al puerto del 
Guaseo, que está veinte y cinco leguas antes de Coquimbo, mandó saltar 
en tierra al capitán Diego de Oro con tres españoles que se anticipasen, 
para prevenir el recebimiento que se le debia como a nuevo goberna- 
dor. Caminó este capitán de noche por evitar el calor del sol que ardia 
mucho ; y ya que estaba junto a la ciudad encontró con un escuadrón 
de enemigos, los caales como vieron, que los españoles venian a pié, 
dieron sobre ellos con bravo ímpetu, por acabarlos como a los demás 
del pueblo. Pero los cuatro fueron tan esforzados que no solamente se 
defendieron, peleando gran rato de la noche ; pero también mataron 
muchos bárbaros, quedando finalmente dos dellos muertos en la refriega, 
de la cual procuró escabullirse el capitán Diego Oro con el compañero 
que le quedaba. Para esto les ayudó mucho la obscuridad de la noche, 
con que se metieron en una arboleda áspera, que estaba cerca ; donde 
no fueron tan presto descubiertos de los enemigos, y así los hubieron 
de dejar sin hacer en buscarlos mucha instancia. Cuando los dos vieron 
que los bárbaros se habían recojido tomaron luego el camino de la ciu- 
dad de Santiago, invocando al Señor que los ayudase; el cual no despre- 
ció sus oraciones dándoles fuerzas para entretenerse en la montaña. 

De allí a pocos dias llegó el gobernador Valdivia al puerto que es- 
taba dos leguas de la ciudad quemada, y como vio que no parecia el 
refresco y caballos, que habia enviado a pedir con los cuatro hom- 
bres tuvo al principio mala sospecha, y mayor después, por la de- 
masiada- dilación de la jente que esperaba, y para descubrir alguna 
novedad envió otros cuatro hombres a que lo pesquisasen, y traje- 
sen caballos, y lo demás necesario, para ir desde el puerto a la ciu- 
dad de la Serena. Cuando llegaron éstos a vista de la ciudad, luego 
echaron de ver la desventura ; porque con haber mas de veinte dias 
que habia pasado el incendio, estaba todavía humeando; y era 
tanta lá fuerza del humo, que estaba todo el aire como aneblinado 
calijinoso. Visto el desastrado especitáculo, dieron todos cuatro sin 
dilación la vuelta a toda priesa hasta informar al gobernador de lo que 
pasaba. Sintió esto Valdivia íntimamente, y para poner algún remedio, 
envió al capitán Jerónimo de Alderete, con treinta arcabuceros que 
mirasen por menudo todo lo que pasaba llevando mucho recato, para 
no dar en alguna emboscada. Salió Alderete a ejecutar este mandato. 
Y halló tan destrozada la ciudad, o por mejor decir, no halló la ciudad, 
ni aun piedra sobre piedra; y juntamente descubrió la matanza de los 
cristianos, y todo lo concerniente al motín de los bárbaros : y con pru- 
dencia de buen capitán mandó disparar una rociada de arcabucería, cuyo 
estruendo oyeron los dos soldados que habían escapado de la refriega, 
y estaban en aquel boscaje, y conociendo ser españoles los que dispara- 
ban las escopetas salieron con gran regocijo como jente, que estaba en 
tal aprieto en aquella cdpeáura mui flacos y desfigurados, teniendo 
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por. momentos la muerte al ojo. Informado Alderete mas en particular 
de todo el caso envió dos hombres que diesen al gobernador aviso dello; 
los cuales fueron con brevedad, y le contaron el caso de la manera que 
habia sucedido. Quisiera mucho Valdivia hacer luego el debido castigo 
en los bárbaros de aquellos valles, pero no pudo por falta de caballos, 
que es el principal requisito que hai en la guerra contra esta j ente. 
Mas ya que no pudo efectuar esto mandó luego que se enterrasen los 
cuerpos de los difuntos en la que solia ser iglesia^ la cual aunque esta- 
ba arrasada con el suelo en fin era lugar sagrado. Hecha esta dilijencia, 
salió el gobernador del puerto con la galera y navio navegando hacia 
Valparaíso, que es el puerto de la ciudad de Santiago con determinación 
de enviar luego jente que hiciese el castigo en los malhechores. No 
tardó muchos dias en llegar a donde llevaba la proa, con gran regocijo 
de todo el pueblo cuyos moradores y en particular los de mayor cuenta 
salieron al recebimiento con la mayor solemnidad, que el caudal de cada 
uno permitía. Lo primero que trató en tomando la posesión de su go- 
bierno fué dar traza, en que fuesen algunos soldados a castigar los indios 
que hablan asolado a la Serena Para lo cual despachó al capitán Fran- 
cisco de Aguirre con menos jente déla que el tenia determinada, porque 
supo haber ya partido al mismo efecto el capitán Cristóbal de Sosa, y 
el capitán Maldonado, el uno por mar y el otro por tierra ; y así mandó 
a Francisco de Aguirre, que se aunase con ellos, y no volviese hasta 
haber hecho un severo y memorable castigo. 

Después desto descansó algunos dias comunicando con el maestre de 
campo Villagran las cosas que hablan pasado en su ausencia y estando 
bien informado de todo aguardó un dia que sallan ; todas las personas 
principales de misa y cojiéndolas a la puerta de la iglesia, les hizo una 
plática; donde les significó cuan grato estaba a los caballeros que en su 
ausencia hablan manifestado la amistad que le tenían, entremetiendo 
promesas y ofertas así a estos como a los que traia consigo, y junta- 
mente dijo algunas palabras preñadas dando a entender que no se des- 
cuidaría en hacer el debido castigo en los mal mirados, hasta cortar la 
cabeza al quei lo mereciese, y del proceso de sus palabras se colijió es- 
taba informado de que algunos se le habían mostrado contrarios en au- 
sencia. Habiendo hablado largo rato acerca desto les mostró las provi- 
siones que traia del presidente Gasea por las cuales en nombre de su 
majestad le nombraba por gobernador y capitán jencral, y con esto dio 
fin a su razonamiento. Y para comenzar a ejercitar el oficio mandó ree- 
dificar luego la ciudad de la Serena, cometiendo esto al jeneral Fran- 
cisco de Aguirre; el cual lo efectuó, con grande exacción y castigo a 
los indios culpados, tan severamente que hasta hoi no se han tornado 
a rebelan Por otra parte deseaba el gobernador conquistar las provin- 
cias de mas arriba, adonde habia ya llegado antes de ir al Perú, aunque 
no pudo conseguir su intento, por ser mui poca la jente que llevaba, y 
los indios innumerables. Y aunque a esta sazón tenia quinientos espa- 
ñoles, y gran suma, de caballos que se vendían a dos mil pesos cada uno 
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con todo eso no se contentó con solo este aparato, teniendo por cosa ex- 
pediente aumentar el ejército, y poblaciones con mas jen te venida del 
Perú; para lo cual envió personas que la trajesen como se dirá en el ca- 
pítulo siguiente. 

CAPITULO XXIX. 

Del viaje que el maestro de campo Francisco de VilUgran hizo al Tere, a juntar 

jente para este reino. 

El deseo con que Valdivia anhelaba el aumento de estas proviacias le 
movió a quitar de sí la persona mas esencial que tenia en Chile que era 
Francisco de Villagran, por ser el que mas exactamente podia mover los 
ánimos de los españoles que estaban en el Perú a venir en su segui- 
miento, y traerlos con mayor comodidad que otro alguno de sus capita- 
nes. Obedeció Villagran al gobernador poniéndose en camino para efec- 
tuar lo que pretendía, j dióse tan buena maña, que en breve tiempo 
acabó su curso, y recojió doscientos y cincuenta hombres, los mas luci- 
dos, y aun que habian entrado en Chile hasta entonces. Deste 

número fueron don Miguel de Velasco, hijo de Martin Ruiz de ... , 

• . . .yerno del condestable, casado con natural suya, y cabeza de 

bando en Gabriel de Villagran, tio del mesmo 

. . Pedro de Avendaño: Garcia de Alvarado de Alvarado, 

naturales de la villa de Diego Ortiz de Gatica veinte y 

cuatro de . . ; . rez de la frontera: Juan de Figueroa: y Fernando de 

Morga, naturales de Cáceres, Fajardo de Andujar; Juan de 

Mati .... Calindres: y el capitán Alonso de Reinoso nombró 

por maestre de campo, como lo ... . después en este reino muchos 
años, y . . . . mente por Alférez jeneral a Rodrigo .... ñoco per- 
sona en quien concurrian los requisitos correspondientes a tal cargo. 
Para despacho, ya este ejército se ofrecieron muchos mer- 
caderes a dar el dinero y armas necesarias a trueco de que los trajesen 
a Chile dejando lo que en el Perú tenian entablado, y aun adquirido, 
por haber muchos de ellos, que tenian veinte y treinta mil pesos de 
caudal posponiéndolo todo con la pretensión de que ;habian de hallar 
por acá montes de oro aunque después se hallaron desengañados, o por 
mejor decir engañados, los pocos quj llegaron con el pellejo pues la 
mayor parte de ellos murieron por esos caminos con el rigor del yelo, 
hambres y calamidades, y algunos al pasar los rios en que bebieron de- 
masiado sin hartar la insaciable sed con que ardían, no contentándose 
con las haciendas, que Dios les habia dado según la sentencia que el 
mesmo dice: que no se harta el ojo con lo que vé ni el oiJo con lo que 
oye. Con esta expedición fué el ejército marchando por los Charcas, 
tomando el camino que está de esotra parte de la cordillera, la cual de- 
jaron hacia el poniente para ir descubriendo nuevas tierras. 

Estaba a esta sazón el capitán Juan de Santa Cruz haciendo jente 
en los Charcas para el reino de Tucuman por orden del gobernador 

14 
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Juan Nuñez de Prado, y licencia del presidente Gasea. Y aunque Vi- 
llagran tenia mandato del mesmo presidente que no pasase por el dis^ 
trito en que este capitán estaba, con todo eso como se vio lejos de quien 
lo habia mandado, no quiso torcer su camino, y así fué tan frustrado el 
intento del presidente que los soldados que tenia ya Santa Cruz de- 
bajo de su bandera se salieron della por meterse en la de Villagran 
dejando la de Santa Cruz, no porque la cruz de su estandarte fuese me- 
nos santa que la de Villagran, sino porque era la' otra mas dorada, y 
tenia el accidente que muchos hombres ponen ante los ojos en primer 
lugar. De suerte que aun el mesmo maestre de campo de Santa Cruz 

la desamparó, y aun. . . .los soldados por fuerza enviándole en 

calzón, y iin sombrero habiendo pocas horas le quitaba 

la gorra hasta el suelo. Mas cortar el hilo a esta materia 

por no engolfarme en tratado de exorbitancias y desafueros 

las des te viaje, que harian tan largos . . . como él lo fué, con todo eso 

no se dejar de tropezar en algunos, que se 

do en el camino: cual fué sacar muchos indios presos en co- 
llera de llamada Caramachica en pago .... extraordi- 
narios regalos con que hablan hospedado al ejército por espacio de vein- 
te dias recibiéndolos con arcos triunfales, y el suelo cubierto de yerbas, 
y flores enramando aun .... las paderes de las calles por donde ha- 
bian de pasar y desvelándose en aparejar gran suma de mantenimientos 
para el resto de su camino sin dejar en casa de las necesarias para su 
regalo .... aderezar los caminos por donde pasaban haciendo rama- 
das en que descansasen, teniendo muchas cargas de maiz, 

venados, codornices, y otras aves, y muchos linajes de pescados. Y des- 
tas y otras semejantes obras hacián muchas 'los españoles a los indios 
Infieles llevándolos presos fuera de sus tierras con cincuenta libras dé 
carga cada uno, y algunos mas de ciento en lugar de aliviarles el yugo 

de la in , y darles buen ejemplo para aficionarlos a la lei de 

Cristo. Y para echar el sello a tan galanas hazañas mandó Villagran 
hacer otra que no se podia esperar de los mismos bárbaros, y fué que 
la noche de su partida se pusiese incendio a la casa del cacique llamado 
Lindo, donde se quemó él con su mujer, hijos, y criados, sin haber otra 
ocasión mas de parecerle que la atrocidad de sacarle del pueblo ocho- 
cientos Indios en cadenas dejando solas a sus mujeres y hijos, le habia 
de provocar a tomar venganza mayormente viendo tal remuneración a 
tales obras como él y los suyos hablan hecho al mesmo Villagran, y to- 
do su ejército. Desta manera fué quemado el cacique Lindo cual otro 
Alejandro, Milesio por mano de los Laurentes en tiempo de Sila. Pero 
aquel señor que lo vé todo de lo alto, y ha de venir a juzgar al mundo 
por fuego ultra del castigo que reservó para el dia de la cuenta, lo co- 
menzó a ejecutar luego por nieves y llamas; porque al pasar de un pá- 
ramo, murieron los ochocientos indios, y mas de otros doscientos que 
venían del Perú, por el poco abrigo, y mucha carga que traían a causa 
de huberlod cojido de repente. Y aaí ae quedaron las cargas tendidas 
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por aquellos campos, y las llevaron los españoles a cuestas mal que les 
pesó cargándose también de las cadenas para tornar a cojer indios, y 
meterlos en ellas. Dejo aparte el peso y cadenas que llevaban en sus 
conciencias sin querer doblegar, y humillarse con él, por mas que les era 
duró tirar coces contra el aguijón. Y para que se viese que esta mor- 
tandad no fué acaso sino con particular providencia del cielo quiso 
Dios que todos estos indios muriesen dentro de hora y media en medio 
del yélo, y poco después sobrevino el castigo de que fué ejecutor el 
fuego, como se verá en el capítulo siguiente. 

Llegado el ejército al gran río Tucuman asentó las tiendas a su 
orilla de donde salieron veinte hombres con don Pedro de Avendaño 
a correr la tierra. Vino esto a oidos de Juan Nuñez de Prado, jeneral 
de aquella provincia, el cual se halló mui perplejo no pudiendo rastrear 
que jente pudiese ser aquella de que le daban relación los indios. Y 
para sacar esto en limpio salió de noche con treinta hombres de a caballo 
enviando por delante al capitán Juan ISTüñez de Guevara, que era va- 
lentísimo, y mui determinado, a reconocer la jente de aquel alojamien- 
to. Fue este capitán a pié y solo, y llegando a las reales se puso a 
escuchar la. conversación de ciertos soldados por la cual entendió ser 
Villagran la cabeza de todo el bando, y sin temor ni recelo se fué 
metiendo por entre la jente sin querer decir quien era poí mas que 
se lo preguntaban. A este tiempo llegó el jeneral Juan Nuñez de Pra- 
do, y dio arma por todas partes con cuyo estruendo se alborotó el ejér- 
cito y salieron los soldados de sus tiendas para ponerse en defensa. Y 
fué tanto el ánimo, y astucia del capitán Guevara que dio voces a 
Villagran para que respondiese pensando ser soldado suyo el que lo 
llamaba, como en efecto respondió diciendo, quién me llama? enton- 
ces el Guevara cerró con él y le echó mano dlciéndole: sea Ud. preso 
en nombre de su majestad y del jeneral Juan Nuñez de Prado; no se 
turbó Villagran con esto; antes asió la guarnición de la espada del 
agresor, y anduvieron luchando por un rato hasta que llegaron solda- 
dos de ambas partes trabando una gran refriega; donde apenas se dis- 
cernian unos de otros, y así se salieron los treinta sin lesión alguna 
habiendo muerto algunos caballos, y atropellado lo que pudieron. Ve- 
nida la mañana fué Villagran con ochenta hombres sobre la ciudad a 
vengar la injuria, pero saliendo al camino un relijioso que se le puso 
delante con un Cristo en las manos reprimió el ímpetu de su cólera 
como a David con el encuentro de Abigail y su presente, y así se re- 
conciliaron los dos jenerales y se febtejaron algunos días. 

CAPITULO XXX. 

De la entrada de Villagran en Chile, con jente española. 

Llegados a la provincia de Mugalo, dijo un indio a Villagran que 
estaba ya cerca de los pulclics, que era. abundantísimo de todo; dijo 
también que estaban adelante ulras muchas provincias fértiles y ricas. 
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las cuítles con el tiempo se han ido descubriendo. Oída la relación del 
indio, le examinó el jeneral mas en particular, y le mostró un pomo de 
espada de oro fino preguntándole si en aquellas tierras había cosa co- 
mo aquella; a lo cual respondió ser gran suma de oro la que habia, 
ofreciéndose a hacer bueno todo lo que habia dicho, y pidiendo al je- 
neral que le mandase llevar en prisiones, para que si saliese mentira 
se hiciese en él el debido castigo. No fué pequeño el desabrimiento 
que Villagran recibió, pareciéhdole que los suyos habian de alborotar- 
se con la nueva y pretender gozar de aquellas tierras torciendo el ca- 
mino que llevaban al lugar a donde él tenia su dirección, pensando 
ser cierta la nueva de la, muerte de Valdivia; a quien tenia por cierto 
que sucedería él en el oficio de gobernador de todo el reino. Y por es- 
ta causa persuadió a toda su jente ser mentira cuanto el indio decia 
por divertirlos de la codicia en que los habia puesto; y pareciéndole 
que los desvelarla mas eficazmente con averiguar que eran embustes 
propios de indios, quiso probarlo con darle el castigo que mereciera si> 
ya lo tuviera convencido de mentira, y aun mayor mandándole quitar 
la vida sin ser parte para impedirlo los ruegos de todos los de su ejér- 
cito; de los cuales no faltaba quien le encargase la conciencia, inti- 
mándole que aun cuando hubiera cojido al indio en mentira era rigor 
excesivo, y desafuero indigno de la autoridad de su persona. Finalmen- 
te el indio fué muerto por su mandado añadiéndose esta crueldad a 
las pasadas, y abriendo camino a otra siguiente que diré luego; pero 
si [c] ambición y codicia se unen para tirar de un corazón nunca deja de 
brotar semejantes espinas. ¿Qué Heredes dejó de matar a los inocen- 
tes? Qué Jugurtha a sus hermanos? Qué Absalon a su mesmo padre, 
ya que no en el efecto a lo menos en el afecto con que acometió a ello? 
y concurren estas dos pasiones desordenadas del apetito de mando y 
de dinero; o ¿qué Vitoldo dejó de echar a los perros los miserables 
hombres condenados? Digo esto por engazar el hecho que diré con el 
precedente, aunque ellos de suyo son tan uniformes como orijinados 
en una misma oficina. Sucedió pues el día siguiente que hubieron a 
las manos a otro indio, al cual mandó el jeneral llevar a su presencia, 
y le examinó con mui particular escrutinio sobre semejente materia a 
la referida: mas el indio estuvo a todas sus preguntas tan mudo como 
si^ naturalmente lo fuera sin que sus industrias, regalos, y amenazas 
fuesen de algún momento para desquiciar al indio de su silencio: tan- 
to que hubo de procederse a mas rigor dando al indio excesivos tor- 
mentos hasta dejarle tendido en el suelo como muerto; y para experi- 
mentar si realmente lo estaba le mandó el jeneral echar un feroz pe- 
rro, que embistiendo en él le atravesó un brazo con los dientes sin 
que él moviese los suyos trastravillados, ni la lengua constantemente 
enmudecida. Mas como le desamparasen como a difunto, y él viese a 
los verdugos algo apartados levantóse con viveza de onza, y dió a co- 
rrer con lijereza de venado. Y como a tal le echaron de nuevo al perro 
ya cebado en él y fueron en su seguimiento algunos de acaballó por 
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Orden del jeneral, I03 cuales dieron menos alcance a su corrida que el 
mesmo jeneral a su silencio. En resolución, cuando vinieron a perder- 
le de vista se hallaron dos leguas del sitio de donde partieron sin po- 
der pasar adelante de puro cansados no lo estando el atormentado qué 
dejaron por muerto. La admiración en que a todos puso este espectá- 
culo fué la mesma que tendrá el lector: y el andar echando juicios en- 
tre sí sobre las causa desto fué tan inútil que dejándome de proseguir- 
lo pararé en solo una pregunta al autor destas hazañas. Al cual ro- 
gara yo que me dijera: en que estuvo el pecado destos indios? en ha- 
blar, o en callar, si en callar, porqué mató al primero? si en hablar por 
que hizo lo mesmo con el segundo? mas al fin lo que yo conjeturo es 
que este último no debía de ser hombre sino algún espíritu eñ su fi- 
gura enviado o permitido por Dios para justificar su causa cuando 
ante su tribunal se diese por excusa de la crueldad el haber hablado el 
primer indio. 

Otro caso sucedió a cabo de pocos días en diferente materia que 
esta; i fué que estando asentados los reales en cierto lugar, no muí 
cómodo le pareció al maestre de campo Alonso de Keinoso estando el 
jeneral ausente; que seria bien mudarlo a otro sitio mas oportuno, y 
así lo hizo señalando a cada uno el lugar donde había de asentar su 
tienda. Parece ser que a Rodrigo Jinoco, que era alférez jeneral, no 
le cuadró el sitio que le señalaron, y con esta ocasión dijo al maestre 
de campo estas palabras: Señor maestre de campo yo no tengo nece- 
sidad de que Ud. me prescriba el lugar donde tengo de alojarme, que 
yo como alférez mayor que sol me pondré donde me diere gusto. Des- 
tas palabras vinieron a otras mayores, y de una en otra cundió aprié- 
za la sizaña, como es costumbre donde quiera que a los principios 
no se atajan las ocasiones, hasta venir a las manos. A este ruido acudie- 
ron muchos poniendo mano a las espadas haciéndose al bando del 
maestre de campo; y viendo el alférez los que cargaban sobre él, dijo en 
alta voz: donde están mis amigos? como en tal tiempo me faltan todos? 
oyendo esto un soldado salió diciendo a voces: traición, traición, en el 
campo del jeneral mi señor. Este soldado fué a toda priesa a dar noticia 
del caso al jeneral que andaba paseándose a la ribera de un rio allí cerca; 
el cual oyendo la nueva dijo a un hombre que con él estaba, llamado Juan 
Sánchez de Alvarado que fuese luego a decirle al maestre de campo que 
si el alférez se habia en algo descompuesto con él le cortase luego la cabe- 
za sin aguardar a que él viniese. Y si el maestre de campo no quisiera 
cortársela, lo hiciese el mesmo Juan Sánchez que llevaba el recado. Lle- 
gó pues este mensajero, y hallando el campo alborotado, y al alférez 
preso se fué para él con tanta avilantez y denuedo, cuanto se puede 
presumir que tomarla de las palabras del jeneral; y asi dijo él algunas 
al alférez harto pesadas; a las cuales respondió él otras semejantes, 
dándole a entender cuan mal término era el tener pico contra uno que 
no tenia manos pues estaba preso. Estuvo tan lejos de refrenarse el 
mensajero, que antes sintiéndose agraviado desta respuesta le dio una 
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lanzada dejándole mal herido. A este tiempo llegó el jeneral sabien- 
do de raiz el negocio, mandó que el alférez se curase sin salir de la 
prisión; y estando ya sano de la herida trató de ejecutar su intento. 
Mas porque sabia que su tio Gabriel de Villagran era amigo íntimo 
del alférez dio traza en que un dia saliese a correr el campo con al- 
gunos otros señalando para ello, a todos los que eran amigos del alfé- 
rez sin dejar ninguno en el real, por hacer su voluntad mas a su pla- 
cer sin impedimento. Apenas hubieron salido cuando mandó que el 
alférez se confesase, y le diesen luego garrote sin ser bastantes para 
ablandar su rigor los ruegos de muchos caballeros de su campo; desta 
manera acabó sus dias Rodrigo Jinoco. Cuando Gabriel de Villagran y 
los demás volvieron al real y supieron la matanza del alférez tuvieron 
grande enojo, y se dejaron decir muchas palabras de pesadumbre con- 
tra el jeneral; pero como a la cosa hecha no hai remedio, y mas cuando 
es muerto cesó todo el rumor en breve tiempo. Hecho esto fueron pro- 
siguiendo su camino hasta llegar al sitio donde está agora poblada la 
ciudad de Mendoza la que fundó el virey, que es agora del reino del 
Perú^don Garcia Hurtado de Mendoza marques de Cañete y por ser 
aquel sitio apacible y abundante de mantenimientos, hicieron alto los 
españoles en él. Donde fatigados del calor que suele ser recio fabrica- 
ron unas casillas pequeñas; para las cuales se halló buen aparejo pa- 
sando desta suerte algún tiempo. Estando en este alojami^ento sucedió 
que un dia se prendió fuego en ujia casa y fué cundiendo tan lij era- 
mente que los abrazó con todo lo que habia dentro sin dejar alhaja 
que no se quemase; quedando todos desnudos, y con pérdida de mu- 
chas riquezas, que del Perú habian sacado; tanto que de los caballos 
que traían se quemaron algunos. No se yo si en esta coyuntura se 
acordaron ellos de lo que poco antes habian hecho o por mejor decir 
hizo su jeneral, que mandó poner fuego en l£\^casa del cacique, lla- 
mado Lindo , que tanto los hábia regalado sin debérselo, quemándolo 
a él dentro de su casa. Yo a lo menos bien me acuerdo dello, y el se- 
ñor del cielo no se olvida. 

CAPITULO XXXI. 

Como el gobernador don Pedro de "V aldivia fué a descubrir las provincias de Arauco 

donde tuTO una famosa batalla. 

Desde el primero dia que los españoles entraron en esta tierra de 
Chile siempre fué su principal intento ganar los estados de Arauco, 
y Tucapel por ser los mas principales de Chile, asi por la hermosura; i 
fertilidad de la tierra, como por la grande abundancia de oro que hai 
en sus minas, y aunque diversas veces lo habian intentado, como 
se dijo arriba, siempre se volvian antes de llegar a donde deseaban 
por no ser menor la ferocidad y valentía de la jente araucana y tu- 
capelina que su riqueza y abundancia. Y por eeta causa habia puesto 
el gobernador tanta dilijencia en que entrase a este reino mucha jen- 
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te española^ teniendo siempre ante los ojos esta conquista5 para lo 
cual juntaba siempre los mas soldados que podia. Y asi cuando se vio 
con razonable número dellos lo puso por obra el mesmo dia que aca- 
bó de sanar del pié comenzando a tratar desta jornada. Dejando pues, 
la ciudad de Santiago bien fortalecida con todos los vecinos y mineros y 
otros moradores, salió con mas de trescientos hombres escojidos, y fué 
marchando hasta llegar a un puerto de la provincia de los paramocaes 
doíide estaba un caudaloso rio; el cual pasaron todos en balsas que 
hicieron de enea. Poco adelante mandó el gobernador hacer reseña de 
su jente, y nombró por su teniente de jeneral a Jerónimo de Alderete, 
por maestre de campo a Pedro de] Villagran i por capitán de la guardia 
a Jerónimo de Barahona, y alférez jeneral a Juan de Zamano, sin nom- 
brar por entonces otros capitanes, por haber entre su jente muchos que 
lo habian sido en Italia, el Perú y la nueva España. 

^ No estaban los enemigos dormidos en este tiempo, porque de mu- 
chos años antes estaban persuadidos a que los españoles habian de ha- 
cer aquella conquista; pues habian visto que su designio no era otro 
sino gobernar toda la tierra; y asi estaban prevenidos habiéndose co- 
municado y concertado todos los de aquellas provincias, como son la 
de Nube; Itata; Eenoguelen; Guachimavida; Mareande; Gualqui; 
Penco; y Talcaguano. De suerte que apenas habian salido los españo- 
les de la ciudad de Santiago cuando ya los bárbaros tenian noticia dellos 
cuya entrada les hizo poner luego en armas, acudiendo todos a una a 
oponerse a ellos haciéndoles resistencia; y para proceder con mejor 
orden en su defensa; trataron ante todas cosas de elejir cabeza de 
todo su ejército, que tuviese absoluto gobierno de toda la jente; aun- 
que eran de diversas provincias. Para esto pusieron los ojos en un 
indio llamado Aynabillo, hombre esforzado, y de gran prudencia espe- 
rimentado en cosas de guerra y gobierno. A este cometieron el plenario 
dominio, y potestad de mandar en toda la tierra sin aguardar parecer 
de nadie: y para hacer guerra no solamente a los españoles, pero aun a 
los mesmos indios, en caso que entre ellos hubiese algún alboroto, o si- 
zaña. Y como a tal señor le fueron todos a mochar, que quiere decir 
adorar, con las ceremonias que ellos usan poniéndole cierta insignia en 
la cabeza, y un cinto ancho por el cuerpo; cuyos cabos besaron los prin- 
cipales, que entre ellos es lo mismo que besar la mano. Luego que 
Aynabillo fué electo, mandaron aviso dello por toda la tierra, notifi- 
cando a todos su elección y ordenándoles que acudiesen a la guerra, y 
muí en particular a los bravos araucanos y tucapelinos, que estaban 
veinte leguas de aquel lugar, donde él fué electo. Fué tanta la jente 
que acudió a su mandato que llenaban los campos de suerte que todo 
parecía poblado sin distinción en la que eran campo y pueblos. 

Ultra desto mandó pagar sueldo a todos los indios, que estaban dea- 
parramados fuera de los pueblos si quisiesen venir por paga comp en 
efecto vinieron muchos, asi por tirar sueldo como por que también les 
iba su propio interés, y libertad pues era común a todos la defensa. 
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Con esto juntó en campo mas de cien mil hombres y mas de otros cin- 
cuenta mil, que acudieron al tiempo de la necesidad, y refriega; los 
cuales venian bien armados y a punto de pelear, arriesgando sus 
vidas.* Las armas que traian los mas eran unas lanzas mas largas que 
picas con unas puntas de cobre en lugar de acero; otros traían lan- 
zas medianas, y otros las que en su lengua llaman macanas de que 
tratamos arriba,, otros traian dardos, y otros finalmente usaban de ar- 
mas de diversas maneras hechas a su modo. Toda esta jente era fortí- 
sima y meoabruda, y no menos arrojada que valiente: traia por tenien- 
te jeneral a Villineo indio de estraordinarios brios, y por sarjento ma- 
yor a Labapie: capitanes eran Pangue, Curilemo, Millequino, Chi- 
bilingo, Lupin, Lebonbin, Alean, Paraygnano, Pilquenlovillo, Naba- 
con, Albinquilapello, y otros do mucha estima. Ya que estos bárbaros 
estaban aprestados para dar la batalla, distribuyó nuestro gobernador 
su jente en escuadras poniendo por capitanes a don Cristóbal de la 
Cueva, Francisco de Castañeda, Francisco de Herrera Sotomayor, 
Pedro de Peñalosa, y Juan de Cabrera; y asi mismo puso en orden un 
buen número de indios que llevaba consigo de los pueblos conquista* 
dos; cuyo capitán era el famoso Michimalongo, que habia sido capi- 
tán jeneral del ejército contrario a los mesmos españoles antes de es- 
tar la tierra asentada, pero como habia algunos años que estaba ya 
pacifica, servían los indios a los españoles no solamente de sacar oro 
y lo demás arriba dicho, sino también de coadjutores en la guerra 
contra los indios que estaban adelante, cosa no poco notable, mayor- 
mente siéndolo con tanta fidelidad, sin hallar jamas traición en al- 
guno dellos. 

Ya que los dos campos estaban aprestados para pelear, acordaron 
los enemigos de dar la batalla de noche pareciéndoles que desta ma- 
nera eran ellos mejores: y asi acometieron con bravoso ímpetu a los 
nuestros: los cuales no fueron perezosos en salirles al encuento, todos 
a caballo^ con lanzas y adargas; donde se trabó la batalla, de tal suer- 
te que parecía dia de juicio; asi por la vocería de ambas partes como 
por el estrépito de las armas, y ruido de los furiosos golpes que so- 
naban. Anduvo desta suerte la cosa poco rato con grandes ventajas de 
parte de los enemigo, porque los caballos de los nuestros estaban mui 
tímidos con la noche y no osaban arrojarse, antes hacían traición, 
volviendo el cuerpo a cada paso. Comenzaron a desmayar con esto 
los cristianos, y retirarse poco a poco. El gobernador como hombre es- 
perto e industrioso, dijo en alta voz: vergüenza, vergüenza de espa- 
ñoles; hablando cuatro palabras según la premura del tiempo y lugar, 
mandó que a toda priesa se apeasen todos y peleasen a pié hasta mo- 
rir o vencer, pues ni el aflojar era asegurar la vida, ni el acometer era 
arriesgarla mas de lo que ella se estaba. Y acudiendo con dilij encía el 
maestre de campo a disponer esto en cuanto daba lugar tal aprieto, 
volvieron a la batalla los españoles a pié, unos con lanza y adarga, otros 
con adarga y espada, y algunos con arcabuces pero todos con iantos 
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bríos como si fueran contra jente ya vencida; tornándose a trabar la 
pelea con tanto coraje que perecía comenzarse en aquel punto. No era 
poca la obra que metía el buen capitán Michimalongo, animando a su 
jente en favor de los españoles, diciéndoles a grandes gritos: ca, jsolda- 
doB mios^ demos tras estos araucanos en nombre de Santa María; lo 
cual todos hacían con valerosos ánimos y bravoso orgullo, flechando 
sus arcos y dando sobre los enemigos con no menos fervor que los es- 
pañoles. Grande rato de la noche anduvo la batalla con espantosa furia 
y sin aflojar punto de ninguna parte. Y aunque el capitán Valdivia 
echaba de ver la multitud de cuerpos muertos que estaban por el sue- 
lo y entendía ser de enemigos como lo eran; con todo eso mandaba a 
los españoles que matasen cuantos mas pudiesen, para que de aquella 
vez quedasen escarmentados. Y asi cada cual procuraba esmerarse en 
echar apriesa indios por tierra sin perdonar lance que le viniese. Aca- 
bo de grande rato comenzaron los indios a aflojar asi por el cansancio 
como por que veían la destrucción que en ellos se iba haciendo; la cual 
se echaba de ver por la diferencia que hallaban en el suelo, en que anda- 
ban peleandojpues de campo raso se había tornado en escabroso barran- 
co con los cuerpos muertos, y no menos resbaloso con la sangre que 
iba dellos y de los heridos. Con aste desmayo perdieron el tino, sin 
divisar cierto sitio que tenían señalado para tomar la huida sí necesa- 
rio fuese; y asi fueron forzados a pelear, y hacer rostro, aunque a mas 
no poder, y de mala gana. Sintiendo en ellos el gorbernador la cobar- 
día, y dando una voz procuró que los nuestros se recojiesen a un lu- 
gar; porque habia rato que se habian esparcido: no porque él preten- 
diese que descansasen, sino para que estando juntos acometiesen con 
nuevo ímpetu y se hiciese mas obra. Acudieron todo» a su voz pun- 
tualmente, y respirando tantico dieron de nuevo sobre los enemigos 
con acometimiento tan gallardo, como si fuera jente, que entraba de 
refresco. A este ímpetu pudieron resistir muí mal los bárbaros, por 
que tenían ya perdido el ánimo, y veían notable merma de su jente, 
asi por los que se habían muerto, como por haberse huido muchos por 
diversos rumbos, y así comenzaron a flaquear y aun a descubrir su fla- 
queza todos juntos. Animó su desánimo a los españoles a echar el res- 
to en t)elear, apurando a los apux'ados e hiriendo mas a los heridos 
basta hacerles dar la hiél, como dicen. Entonces ellos viendo ya el 
pleito mal parado aunque no atinaron con el lugar señalado para la 
huida con todo eso volvieron las espaldas todos a una sin ver por don- 
de se iban hasta dar en un espeso bosque con tanto ímpetu que dieron 
con los árboles en tierra, y abrieron camino por la espesura sin mas 
artificio, ni instrumentos que la misma fuerza de la jente, que la iba 
rompiendo con sus mesmos cuerpos dejando abierto un camino de mas 
de dos mil pies de ancho. Entonces el gobernador viendo declarada la 
victx)ria; mandó tocar las trompetas a recojer, y postrándose en el sue- 
lo dio con los suyos gracias a Dios por tan insigne victoria, aunque 
brevemente por no detenerse en seguir a los enemigos, como se hizo 

15 
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luego entrándose por aquel camino que ellos iban habriendo; el cual se 
iba regando coa sangre de los heridos, asi en la batalla como en los 
mismos árboles, y espinos por donde iban rompiendo: y muchos que 
iban huyendo con heridas mortales se iban cayendo muertos en la 
huida. Este fué el fin de la batalla que como testigo de vista que se 
halló en ella, y peleó entre los demás que se han dicho, testifica el 
autor haber sido una de las mas memorables que en el mundo se han 
visto; porque vencer trescientos hombres a ciento y cincuenta mil den- 
tro de su tierra, y mas siendo jente de mayores fuerzas que los espa- 
ñoles, y con las armas que se han dicho; y sobre todo siendo tan arris- 
cados y animosos, cosa es que parece increible, sino fueran tantos los 
testigos, y el ver que la mesma cosa se lo dice, pues se ve hoi pobla- 
do este reino de españoles, que siendo en tan poca cantidad os argu- 
mento evidente de haber sido mucha menos al principio. Y si estas co- 
gas son de suyo causadoras de admiración, que serán otras que con 
razón la pondrán mayor que las dicha?; como fué el haber peleado 
dos mujeres que iban en el ejército que fueron las primeras castellanas 
que entraron en aquellos estados, la una dellas saliendo con un asa- 
dor por medio de diez soldados, que estaban en su escuadra, y dando 
tras los indios, con tan varonil esfuerzo que mató seis dellos, hazaña 
tan insigne, y estupenda cuanto desgraciada en no haber muerto uno 
mas, porque si llegara a siete se pudiera igualar, con la que por mila- 
gro se cuenta de la Santa Forneira de portugal, que mató siete cas- 
tellanos con una pala de horno. Esta matanzan que refiero es certísi- 
ma, y la testifica el autor como testigo de vista; llamábase esta mujer 
castellana Beatriz de Salazar, la cual era casada con Diego Martínez 
soldado de este ejército cuya memoria está hoi tan viva en este reino 
como el primer dia. 

No quiero hacer aquí lista de los españoles que en esta batalla 
pelearon, por no alargar este volumen, mayormente habiendo contado 
arriba algunos dellos, solo digo que todos se mostraron tan españoles, 
cuanto lo dice el efecto. Y es cosa de gran maravilla que de tres- 
cientos que eran murió solo uno en la batalla; y este no a manos de 
indios sino herido de un arcabuzaso que le dieron los nuestros por 
yerro andando la cosa revuelta, con haber muerto mas de diez mil 
hombres del campo de los enemigos, sin los heridos que fueron ma- 
yor número aunque esto también tocó a no pocos españoles, que sa- 
lieron con heridas de que tuvieron que curarse largos dias, y no se tuvo 
por pequeña pérdida la de los caballos, de los cuales murieron treinta, 
pues en aquel tiempo no se podían recuperar con ningún dinero. 

Sucedió esta famosísima batalla, y victoria un miércoles a 24 dias 
del mes de febrero del año 1550 en la provincia de Penco; junto al 
rio Andalien, cerca de los estados de Arauco, y dos leguas del sitio 
donde agora está la ciudad de la Concepción de la inmaculada Madre 
de Aquel en cuyo nombre se consigue toda victoria, y cualquier otro 
bien que viene al hombre. 



^EDilO VAKtÑO DE LOTERA. '145 

CAPITULO XXXII. 

De la fundacioii de la ciudad de la Concepción inmaculada de la Madre de Dios i 

Señora nuestra. 

Muí regocijados, y triunfantes quedaron los cristianos, con esta 
memorable victoria y mui obligados a Dios nuestro señor y a su glo- 
riosa Madre y Señora nuestra, por haber ganado tal empresa por la 
invocación suya; y por esta causa habiendo de fundar alguna ciudad 
en aquella tierra que iban conquistando, fueron todos de parecer que 
tuviese de nombre la Concepción. Y para esto echó los ojos el gober- 
nador al sitio mas apacible y limpio de enemigos, y juzgó por el mas 
cómodo un lugar que está en la provincia de Penco, junto a una ba- 
hía de mar mui hermosa, y para esto mandó que su campo fuese 
marchando hacia aquel puesto levantando con dilijencia los reales del 
lugar donde precedió la batalla; porque no sobreviniese alguna pes- 
tilencia con el aire corrupto y contaminado del mal olor de los cuer- 
pos muertos; el cual fácilmente pudiera inficionar la jente. 

Habiendo pues caminado dos leguas y llegado al sitio que está di- 
cho, puso en ejecución su deseo, edificando una pequeña ciudad con 
el título de la Concepción de nuestra señora ayudándole no poco a 
ello los indios de la comarca, que venían a sujetársele atemorizados 
de la batalla pasada. Con este ausilio edificó también una mediana 
fortaleza por ser aquella tierra de guerra, i diose priesa a poner la 
última mano antes que le cojiese el invierno en la labor; lo cual fue- 
ra grande inconveniente para las muchas aguas, y nieves que en tal 
tiempo suelen venir en todas estas tierras. 

Hízose en efecto la dedicación de la ciudad a nuestra señora el pri- 
mer dia del mes de marzo del mesmo año de 1550 usando de todas 
las ceremonias acostumbradas en semejantes fundaciones. Pero cuanto 
mas se iban asentando las cosas tanto mas iban sintiendo jeneral falta 
de mantenimientos, por no estar quietos los indios comarcanos. Y para 
el remedio desto envió el gobernador un barco grande y una galera que 
estaba en el puerto para que trajese vituallas, y lo demás necesario de 
una isla; que estaba enfrente de los Estados de Arauco, y Tucapel, me- 
tida en la mar cuatro leguas; la cual aunque pequeña cor no tener mas 
de dos leguas de lonjitud, con todo eso se tenia por abastada de comi- 
das, según estaba el gobernador informado. Para esto envió a Juan 
Baptista de Pasten, que era jenoves hombre de buenas partes, y cur- 
sado en cosas de la mar y con él treinta soldados que sacasen los man- 
tenimientos por la vía que pudiesen, los cuales se hicieron a la vela, 
habiendo primero hecho oración, la cual el gobernados mandó se hicie- 
se, como también el mismo hizo por el felice viaje y próspero suceso. 

Yendo esta jente costeando la tierra firme hasta ponerse a vista de 
la isla; dieron en un puerto de Arauco, que está junto a un grande 
pueblo llamado Labapié y digo pueblo no porque sea fundado ni tenga 
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casas de propósito, sino porque en espacio de una legua de sitio viven 
mas de diez mil indios divididos por sus parcialidades con su particular 
cacique en cada una, conforme a la relación que arriba queda hecha 
deste punto. Viendo esta coyuntura pareció a los españoles que entre 
tanta jente no podria faltar suficiente mantenimiento para recojer. 
Y asi se determinaron a salir a tierra para este efecto. Lo cual ape- 
nas fué sentido por los indios que vieron echar el batel al agua, cuan- 
do ya los indios hacian sus prevenciones para saltear a los que salta- 
sen en su puerto. 

Es costumbre entre indios araucanos y tucapelinos, en habiendo 
cualquiera novedad, darse aviso unos a otros; lo cual hacen poniendo 
faroles, que son unos grandes fuegos que levantan en alto grande hu- 
mareda, con que dan a entender a los indios de mas adelante lo que quie- 
ren significar. De suerte que a ciertos trechos van poniendo estas can- 
deladas; y asi en medio cuarto de hora se van dando aviso unos a otros 
por espacio de muchas leguas, cosa mui usada en las fronteras de le- 
vante y costa de África, como consta a todos los que por allí han 
estado. Desta manera se convocaron.en esta ocasión los indios comar- 
canos; los cuales concurrieron sin dilación con las armas en las manos, 
de manera que cuando los españoles pusieron los pies en tierra, ya 
estaban los indios mas cercanos puestos en orden para oponérseles. 
Pero por efectuar mejor su hecho, no quisieron resistírseles a la en- 
trada, sino emboscarse en un lugar espeso de donde divisaban la jente 
que venia, y lo que iban haciendo en la tierra, para corresponderles 
ellos según viesen que lo hacian. Los españoles se fueron metiendo por 
las moradas dé los indios haciendo de las suyas, sin respeto a Dios ni 
a los hombres, no contentándose con robar los mantenimientos, sino 
también cojiendo las mujeres de los pobres indios por la fuerza; y ha- 
ciendo otros desafueros semejantes: cosa cierto de gran ponderación, 
y que descubre mucho la soltura de tal jente, pues en tal trance y 
coyuntura, no querian contentarse con lo necesario. Viendo los in- 
dios que estaban emboscados la insolencia y robos de los españoles 
salieron a ellos como perros rabiosos en el modo; y en la razón como 
hombres justamente irritados; y acudiendo a una acometieron con 
bravo ímpetu, y vocería. A este sobresalto no mostraron los españoles 
cobardía, antes acudieron con mucho ánimo dejando la presa de las 
manos, y ocupándolas en los arcabuces, y espadas de suerte que se 
trabó una refriega harto furiosa. Sucedió que un mancebo^ llamado 
Juan de Montenegro natural de Ahila de Onliberos, o por no ser 
amigo de robar, o por sola providencia divina se eximió de sus com- 
pañeros, y subiéndose en un cerrillo, de donde pudiese divisar lo que 
pasaba en la campaña rasa, estaba vijilante como en atalaya; pero al 
punto que vio el encuentro que se tramaba comenzó a bajar de presto 
a dar socorro a los suyos, y al primer paso que dio por la cuesta abajo 
vio venir de la otra parte del cerro un gran escuadrón de bárbaros, 
que acudieron mas tarde por ser jente de tierras mas remotas; los 
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cuales si no fueran descubiertos antes de llegar a la batalla^ sin duda 
cojian a los nuestros en medio cercándoles por todas partes, sin dejar 
hombre a vida. Como este soldado vio el gran número de jente que 
sobrevenía bajó a toda priesa dando voces para que se recojiesen los 
españoles a la marina, como lo hicieron, yendo retirándose poco a po- 
co sin dejar de pelear, mientras se iban recojiendo, finalmente cuan- 
do llegaron a embarcarse en los bateles, ya tcnian cuatro hombres 
menos, que habian muerto en la refriega, y al punto de embarcar 
llegó la jente de refresco con bravos alaridos tirando dardos i flechas, 
y crujiendo las hondas, que parecía rumor del dia del juicio, embarcá- 
ronse apriesa los cristianos aunque murieron otros tres dellos en aquel 
conflicto; saliendo casi todos los demás heridos. Y era tanto el coraje 
con que los bárbaros estaban encarnizados que se arrojaron al agua 
tras ellos tirando flechas, y dardos con no menos palabras de oprobio, 
y afrenta llamándolos ladrones traidores, y embusteros sin cesar 
un punto de mover las manos y lenguas, hasta que los españoles es- 
tuvieron mui retirados de la playa: cuya medra i'uc sola esta en aquel 
puerto. Y parcciendoles que aun todavía iban tras ellos tendieron las 
velas a gran priesa, poniendo la proa en la isla a donde oráu enviados 
que estaba diez leguas de aquel paraje. Luego que surjieron cerca 
della concurrieron con gran tumulto los indios do ocho pueblos que 
en ella habia; los cuales como llegasen a la lengua del agua, i viesen 
unos hombres armados, y con barbas largas tan diferentes en todo de 
BU traje, y aspecto, quedaron atónitos y embelesados, mirándolos co- 
mo a cosa prodijiosa y nueva en el mundo. Procuraron los españoles 
desatemorizar y atraer a los indios hablándules por medio de un indio 
intérprete, para representarles la necesidad suya; y de sus compañe- 
ros que estaban en Penco; los cuales padecian gran falta de mante- 
nimientos; y así acudian a ellos a que se la remediasen. Apenas hu- 
bieron boqueado que venian* los indios así hombres comí- mujeres car- 
gados de comidas, sin quedar niño que trajese otra cosa que regalos 
hasta ponerlo todo en los bateles. 

A este servicio no dejaron los españoles de dar el retorno que en se- 
mejantes ocasiones acostumbraban y fue que al tiempo de embarcar, y 
recojer las cargas que los indios les traían, los recojieron también a 
ellos, echando mano de los mas hombres y mujeres que pudieron, 
llevándolos forzados sin otra pretensión, y utilidad ultra de no perder 
la costumbre de dar mal por bien, ni dejar de hacer de las suyas por no 
pasar por lugar donde no dejasen rastro de sus mañas. Verdaderamente 
todas las veces que me vienen a las manos semejantes hazañas que es- 
cribir me parece que esta jente que conquistó a Chile por la mayor 
parte della tenia tomado el estanco de las maldades desafueros ingrati- 
tudes, bajezas, y exorbitancias. Que habian de hacer los pobres indios 
que veian tal remuneración de los servicios de sus manos sino emplear- 
los en las armas acudiendo de presto a ellas y dando sobro los españo- 
les, como toros agarrachando, braveando con tal furia, que parecia los 
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querían desmenuzar entre los dientes, como a hombres aleves y femen- 
tidos, que con tales halagos y trapazas les llevaban sus mujeres, hijos y 
parientes. Lo que resultó desta bonica hazaña de los españoles fué el 
quedar los indios tan escandalizados, que hasta hoi están de guerra; y 
el haber salido muchos dellos en balsas grandes de madera a correr la 
costa de la tierra firme dando aviso de las mañas de los españoles, para 
que se guardasen dellos como de hombres facinerosos y embaucadores : 
que no poca impresión hizo en los ánimos de todos los naturales de 
aquellas tierras. 

En este Ínterin llegaron los españoles de la galera al puerto de 
CoDcepcion, con el refresco tan bien recebido cuanto deseado aunque por 
alguna mésela de desabrimiento del gobernador así por los siete españo- 
les que venían menos, como por ver los indios que traían presos sin cul- 
pa suya: a los cuales quisiera luego restituir a sus tierras, y trató de 
ponerlo en ejecución aunque se fué refriando, de suerte que dentro de 
tres días quedó puesto en olvido como las demás cosas. Con esto se 
acabó de dar asiento a esta ciudad la cual está en 33 grados; cuyos pri- 
meros pobladores fueron don Cristóbal de la Cueva el capitán Diego 
Oro, Juan de Cabrera; Bernardino de Mella; Hernando Ortiz de Ca- 
ravantes, Hernán Pérez, Diego Díaz y Luis de Toledo, los cuales to- 
maron posesión de las encomiendas de indios que el gobernador repar- 
tió entre ellos; ultra de otros hijosdalgo que tuvieron encomiendas, 
como fué Lope de Landa, Ortun Jiménez, Hernando de Guelva, y 
otros pobladores. 

Tiene esta ciudad una hermosa comarca de quince leguas, es fértilí- 
sima, y muí llena de manantiales y ríos ; la bahía de mar es muí apa- 
rejada para pesquería, y dice el autor que vio por sus ojos echar la red, 
i sacar de solo un lance tres mil lizas de a ocho, y mas libras cada una. 
Es admirable puerto el desta bahía y muí capaz para un grueso núme- 
ro de naos, de las cuales se hacen algunas en aqueste lugar por haber 
gran aparejo de madera muí a propósito para esto. Cójese en esta tierra 
mucho vino y trigo, y muchas frutas, así ie las traídas en semilla de 
España, como de las de la tierra: había en esta comarca. • . . arriba de 
cien mil indios cuando se pobló, y al tiempo que esto se escribe, no hai 
diez mil, por los buenos tratamientos que los españoles les hacen, y las 
continuas guerras de la comarca. Después acá se han ido juntando ciu- 
dades en toda la tierra de suerte que esta ciudad está en medio del rei- 
no, por lo cual se asentó en ella la audiencia real cuando la hubo en este 
reino, aunque después se ha quitado de todo él. Ha sido esta ciudad 
mui desgraciada como se verá en el discurso de la historia, y nunca le 
han faltado guerras, estando hasta hoi en frontera de enemigos, siendo 
solos ciento y cincuenta españoles pocos mas o menos los que en ella 
reciden de ordinario. 
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CAPITULO XXXIII. 

De una famosa batalla que los indios araucanos y tucapelinos dieron a los españoles 

viniendo sobre la ciudad de la Concepción. 

Con la aspereza y rigor del invierno que por la mucha altura de la 
tierra es muí lluvioso; habia cesado el edificio del fuerte de la Concep- 
ción; pero luego que entró el verano dio traza el gobernador en que se 
prosiguiese, ordenando que los españoles con sus manos trabajasen ayu- 
dándose de los yanaconas de servicio, y de algunos indios comarcanos 
que venían de paz aunque finjidamente y así en breve tiempo se acabó 
la obra que es mui necesaria para la defensa de aquella tierra. 

Viéndose los indios de todo el distrito en sujeción tan inusitada en su 
patria no podían sosegarse ni contentarse Iiasta echar fuera a los espa- 
ñolee. Y para esto trataron mui despacio del negocio con los indios de 
Tucapel, y Arauco, comunicándoles sus intentos; y todos a una concor- 
daron en que en ninguna manera convenia dejar arraigarse allí los espa- 
ñoles, sino querían verse toda la vida esclavos suyos, y aun peores. Con 
este acuerdo se juntaron mas de cien mil hombres, y como ya conocían 
a los españoles que no eran cosa del otro mundo, sino hombres morta- 
les como ellos; iban tomando cada día experiencia de como se habían 
de haber con ellos; y así pusiéronse en ejército, mui en orden, distri- 
buyéndolo en cinco escuadrones déjente valerosa mui bien armada, y a 
punto de pelea. Y desta suerte salieron todos a una marchando por 
aquel campo con tanta orden que era espectáculo no menos vistoso que 
espantable, porque demás del grueso número de jente ordenada y el 
rumor de sus instrumentos de guerra, a cuyo son iban marchando, ha- 
bia mucho que ver en las armas, en cuyas puntas de cobre reverberaba 
el sol, i no menos lucían los penachos que traían en las cabezas, puet^ 
tos en las cimeras. Luego que los españoles sintieron su venida, trata- 
ron de ponerse en defensa, aprestando lo primero unas piezas de campo 
que tenían en el fuerte, y después desto se pusieron los mas de los es- 
pañoles a caballo, haciendo los de apié una manga de arcabuceros; to- 
dos los cuales estaban dentro de la fortaleza, sin salir hombre della 
según el orden del gobernador. 

Ya que los enemigos llegaban cerca del pueblo echaron por delante 
cinco mil indios lijeros que a todo correr precedieron el ejército, hacien- 
do ímpetu sobre la ciudad con grande vocería y lluvia de piedras, y 
flechas que volaban por el aire, y habiendo hecho este acometimiento 
llegó poco después el ejército mui en orden viniendo los tenientes en 
la vanguardia quedando los capitanes en la retaguardia, y el jeneral el 
último de todos, para mejor gobernar su campo, y también por dete- 
ner a los que quisiesen volver el pié atrás sí sucediese ir de vencida. 
Apenas hubieron llegado a la ciudad cuando pusieron cerco a la forta- 
leza, combatiéndola por todas partes; pero como no tenían piezas, ni es- 
calaban las murallas, era todo como echar armas al aire, y así los cb- 
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pañoles sin j enero de riesgo, peleaban a su salvo; y aunque el maestre 
de campo, y teniente de jeneral dijeron al gobernador que su señoría 
mirase que era grande infamia de los españoles pelear desde dentro en 
lo cual daban muestra de flaqueza, y ocasión a los enemigos de cobrar 
mas bríos; con todo eso no quiso el gobernador que saliese hombre pa- 
reciéndole que los enemigos estaban mui industriosos, y el peligro era 
evidente. Desta manera anduvo la pelea un rato con grande esfuerzo 
de ambas partes: estando muchos españoles con tanta inquietud que les 
cómian los pies por salir a lo raso, y muí en particular sentía estos es- 
tímulos el teniente jeneral Jerónimo de Alderete el cual no aguardando 
licencia del gobernador salió de tropel con su escuadra de a caballo, y 
dio con gran ímpetu en los enemigos. Viendo el gobernador el punto 
en que el negocio estaba, y que ya era forzoso el salir, mandó que to- 
dos hiciesen lo mesmo, dándoles ejemplos con tomar él la delantera y 
siguiéndole los demás con varonil esfuerzo, ánimo y coraje: entonces 
los enemigos prevenidos ya en lo que hablan de hacer en cada coyun- 
tura, cerraron sus escuadrones apeñuscándose los piqueros, y calando 
las picas, de suerte que los de a caballo no pudiesen desbaratarlos, y 
desta manera hacían mucho daño a los caballos con poco detrimento 
suyo. Viendo el gobernador que ya esto era demasiado saber para bár- 
baros, mandó que la jente de a caballo se hiciese afuera, y que se juga- 
se la artillería, y los arcabuceros diesen una rociada a los enemigos lo 
cual se ejecutó al punto. Recibieron mucho daño los enemigos en este 
lance, pero no por eso se desviaron de sus puestos por no desbaratar 
los escuadrones; lo cual dio ocasión a los nuestros, para tornar a cargar 
las escopetas, y artillería, y tirar a su salvo contentándose los 'indios 
con tener su ejército concertado, paredón doles que todo el negocio es- 
taba en esto: hasta que viendo ya su barbaridad desampararon sus 
puestos, y anduvieron en caracol desatinados de tanta arcabucería; sin- 
tiendo esto los españoles dieron sobre ellos, y pelearon largo rato con 
lastimosa matanza de los bárbaros hasta que ya ellos echaron de ver su 
perdición ; y no pudiendo resistir el ímpetu de los cristianos vol- 
vieron las espaldas todos a una, y dieron a huir por aquellas quebradas, 
y caminos ásperos que hai en aquella tierra, de suerte que no los pu- 
diesen seguir los de a caballo, pero con todo eso los pocos de apié juntos 
con los indios amigos, que traían con el jeneral Michimalongo dieron 
tras ellos, y les fueron haciendo mucho daño de suerte que el camino 
estaba regado de su sangre; y ocupado de cuerpos muertos, ultra de los 
muchos que hablan caldo én la batalla sin las heridas que eran tantas, 
que iba tinto en sangre un pequeño rio que corre por la ciudad. 

No se puede imajinar el espectáculo horrendo que hubo aqueste dia; 
donde el crujir de las hondas, volar de las flechas, llover de los dardos 
entre las muchas piedras que calan, y el relumbrar de los aceros, y 
puntas de cobre, ponía espanto y pavor a los que lo miraban, y no me- 
nos el ver el bravoso brío con que se daban fieros golpes de ambas par- 
tes. Finalmente con la invocación de nuestro Criador^ y su gloriosa 



PEDRO BURIIHO DE LOTERA. -1 24 * 

madre, y del bienaventurado apóstol Santiago salieron los cristianos 
con la Tictoria, en la cuál ultra de lo que mataron prendieron también 
muchos indios principales, y entre ellos algunos de Labapié que es el 
lugar donde babian muerto a los siete españoles que iban en la galera, 
como se dijo arriba. A estos le pareció al gobernador que convenia jus- 
ticiar, y queriendo ponerlo en ejecución les declaró como aquel castigo 
no se les daban por ser vencidos en la batalla, pues no es costumbre de 
los españoles matar a los que han rendido sino por el atrevimiento 
que tuvieron en matar a los siete españoles que iban en la galera. A 
esto respondió un capitán famoso de los indios de Labapié, llamado Al- 
baa, con las palabras siguientes: 

Mira, señor gobernador, si tu quieres ponerme de delito el que noso- 
tros cometimos en matar a los que dices: haz lo que quisieres, que tu 
dia es este; pero yo no sé porque razón debas tú calificar por maleficio 
el defender nosotros a nuestras mujeres, hijos, y haciendas de tan ma- 
nifiestos tiranos como los que allí vimos a nuestros ojos. Por cierto, se- 
ñor, nosotros no acabamos de entender, estas marañas de muchos de vo- 
sotros que no hacéis sino ponderar que es buena la lei de Dios: decis a 
los indios que ella manda que ninguno robe, ni sea traidor, ni tome las 
mujeres ajenas, ni haga mal a nadie, y por otra parte vemos que los 
mas de vosotros hacéis todo lo contrario; mas cuando ya dejásemos apar- 
te esta lei, y solamente se mirase la razón natural, no se yo como tu 
quieres justificar el partido de los robadores, de haciendas, y mujeres; 
mas siendo tan manifiestos, y desvergonzados como estos de que tratas. 
Yo te certifico, señor, que estuvimos largo rato a la mira para ver lo 
que buscaban, y si buenamente nos pidieron de lo que teníamos para 
vuestro sustento., se lo dieramos liberalmente. Pero si los vimos entrar 
como lobos carniceros, haciendo estragos por nuestras casas, y llevándo- 
nos nuestras mujeres por fuerza que hablamos de hacer? juzga tu mes- 
mo si nos tuvieras por hombres el dia que nos vieras estar mano sobre 
mano a la mira de tan atroz maldad. Qué lei hai en el mundo que nos 
obligue a ver estas cosas a nuestros ojos y callar? habiendo nosotros si- 
do libres, y todos nuestros antepasados sin que en todos estos reinos 
haya memoria de que en algún tiempo hayan estado nuestros projeni- 
tores sujetos a nadie; y aun mas te digo, señor, que si tu mesma per- 
sona se hallara en aquella insolencia, que hicieron los hombres que en- 
viaste, que sin guardarte el respeto, que se te debe hiciéramos lo mes- 
mo contigo que con los demás, y lo harán siempre todos estos naturales 
hasta perder las vidas en la demanda, pues está tan declarada la justicia 
de nuestra parte; y a esto puedes estar persuadido y hacer corazón an- 
cho, y sabe que esta ha sido la causa de que hayamos venido sobre es- 
ta ciudad: porque tenemos con razón, que en dejando a los españoles 
hacerse fuertes en nuestras tierras, somos mas cautivos que los negros, 
como lo muestra la experiencia en cualquier lance que se ofrece. Por 
tanto, señor, has lo que (juisieres, que el morir yo por una cosa como 
esta no me da pena, ni aun tu tienes mucho de que gloriarte dello. 

16 
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Todo esto oyó el gobernador atentamente hallándose allí presente el 
autor desta historia; pero ningún peso parece que le hicieron estas pa- 
labras, pues en efecto mandó ejecutar lo que tenia proveído, matando a 
este indio entre los demás de Labapié. Este fue el efecto dcsta terrible 
batalla en la cual murieron pasados de cuatro mil indios; los cuales es- 
taban tendidos por el campo tan lastimosamente que era para todos gran 
compasión. De todo esto vino a resultar últimamente que muchos indios 
de aquellos estados se comunicaron entre sí, consultando lo que convenia 
al bien común y sociego de toda la tierra, y todos unánimes fueron de 
parecer que era lo mas acertado hacer paces, y así lo pusieron por obra 
desde luego. Es costumbre entre estos indios cuand^o vienen a la gue- 
rra, quitarse casi todo el cabello, y quedar con una corona a manera de 
las de fraile, y acabada la guerra, no osan parecer en público por estar 
trasquilados hasta que les cresca el cabello como antes, y por este res- 
pecto dejan alguna j ente por trasquilar para que siendo necesario salir 
algunos en público, haya de quien echar mano para ello. Y así hablan 
quedado algunos indios con cabello en esta guerra ; a los cuales envia- 
ron a dar paz a los españoles, excusándose los demás así con este acha- 
que de estar sin cabello, como por haber entre ellos muchos mal heri- 
dos, y para mas aplacar a los nuestros trajeron un presente de ovejas 
según su costumbre, y otro de mujeres doncellas de poca edad las mas 
hermosas que hallaron, ofreciéndolas a los españoles no sin gran caute- 
la, porque querían estar a la mira a ver si los españoles las ofendían 
por ser estos bárbaros mui celosos, y pluguera a Dios no hubieran he- 
cho esta experiencia tan a costa de las conciencias de los cristianos, que 
así trataban con ellos como si no lo fueran, soltando la riendo al ape- 
tito. Esta era la primera enseñanza, y ejemplo con que entraban entre 
esta miserable jente. Salieron a dar la paz en nombre de todo el reino 
los hombres de mas valor que habia a la sazón con cabellos, entre los 
cuales fueron el cacique Longonaval, Colocólo, Millarapue, Pitumilla, 
Irque Naval, Longori, Curilemo, y otros muchos caciques y señores. 
De todo lo cual es testigo de vista, el autor como persona que se halló 
en esta batalla. 

CAPITULO XXXIV. 

De como se descubrieron nuevas tierras en los estados de Arqueo i Tucapel y en par- 
ticular la provincia de Canten donde se fundó la ciudad Imperial. 

Estando ya pacífica la tierra, y asentadas las cosas, pretendió el go- 
bernador que se fuese poblando de españoles, en cuanto la posibilidad 
de la jente alcanzase, y para dar principio a esto envió a Jerónimo de 
Alderete su teniente con sesenta hombres de a caballo mui bien adere- 
zados a que viesen lo que habia en la tierra adentro, tomando la noticia 
de las cosas mui por menudo. Apenas hablan partido de la ciudad de la 
Concepción cuando a dos leguas de camino dieron en el caudaloso rio de 
Biobio; el cual tiene un cuarto de legua de orilla a orilla, cuya dxficul- 



r£DaO HABINO DB LOTERA. ^7^ 

tad Y^neieron pasándole por vados con grande riesgo : porque tiene en 
partes grandes canales, y así se vieron muchas veces en aprieto, y casi 
perdidos, tanto que fué necesario asirse de las cola3 de los caballos 
para no ahogarse ; plugo a nuestro señor librarlos de aquel paso, lle- 
vándolos adelante; donde también iban hallando rios tan caudalosos, 
que no tienen que ver con ellos los mas famosos de Europa. Iba, pues, 
esta jente desde que salió de la ciudad des^jubriendo tierras de tal fer- 
tilidad y hermosura, que parecía casi increíble lo que en ellas hai si se 
pusiera en historia : porque verdaderamente todas estas tierras de 
Arauco y Tucapel, y las demás circunvecinas son tan excelentes en 
todo que parecen un paraíso en la tierra ; los mantenimientos son en 
tanta abundancia, que no hai que comprar ni vender cosa dellas, sino 
tomar cada uno lo que quisiere de esos campos de Dios, los cuales es- 
tán ricos de todas las cosas necesarias, como maiz y otros granos, fru- 
tas, y legumbres ; y no es menor la hermosura de los valles, cerros y 
callados que no hai pié de tierra perdido, pues todo está lleno de man- 
tenimientos de los hombres y cuando menos de pastos para los ganados, 
donde hai ovejas sin número, y otras muchas reses, fuera del ganado 
vacuno que después de la entrada de los españoles, es tan sin tasa, que 
86 lo lleva de balde el que lo quiere. 

De esta manera fueron los españoles pasando por aquellas tierras 
donde vieron la casa fuerte de Arauco, y después la de Tucapel que 
ambas son mui insignes ; hasta que al fin llegaron a la fortaleza de Pu- 
ren, que es el término destos estados. De allí pasaron a la provincia de 
Tabón no menos fértil y hermosa que las pasadas y tan poblada de jen- 
te, que en solo un lugar habia catorce mil indios sin otros muchos que 
hablan en su comarca. Por todas estas tierras sallan los indios así 
hombres como mujeres por los caminos a ver a los españoles, y estaban 
como abobados de ver tal traza de jente tan nueva y diferente de la 
de sus tierras, y no menos se espantaban los españoles de ver la lindeza 
de sus tierras, y multitud de moradores della, hasta que finalmente 
llegaron a la provincia de Canten, que era el fin de su designio. £ste 
lugar está a treinta leguas de la ciudad de la Concepción, el cual es en 
todo lo que se puede desear tan aventajado, que ni yo acertaré a ex- 
plicarlo, ni aun creo habrá pintor por diestro que sea, que le alcance a 
pintar la variedad, y hermosura destos campos y praderías, ni hai ma- 
tices tan vivos que puedan del todo significarlos. Toda la tierra parece 
un verjel ameno, y una floresta odorífera, y es toda tan de provecho que 
ni en la abundancia de las frutas, ni el número de los ganados es com- 
parable a ninguna otra de las que los españoles han visto. Y esto digo 
ni con pequeño fundamento, porque muchos otros de los que han esta- 
do, y están en ella han pasado por no pocas partes del mundo ; y mu- 
chos también son extranjeros, los cuales con haber corrido tantas tie- 
rras certifican no haber otra semejante a esta. 

Sobre todo esto es tanta la jente natural della que puesto un hombre 
en un lugar alto, donde pueden divisar uii largo trecho, no ve otra cosa 
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sino poblaciones. Verdad es que no son los pueblos ordenados, ni tie- 
nen distinción uno de otro de suerte que se puedan contar tantos pue- 
blos, mas solamente está una grande llanada llena de casas, algo aparta- 
das unas de otras, con sus parcialidades distintas, de las cuales reconoce 
cada una a su cacique, sin tener que entender con el cacique de las 
otras; las casas son mui grandes de a cuatrocientos pies. en cuadro cada 
una, y algunas de mas, y aun no pocas de ochocientos pies, las cuales 
dice el autor que por su contento media algunas veces. Cada indio de 
estos tenia muchas mujeres, y así habia en cada casa catorce o¿ quince, 
y mas puertas para que cada mujer tuviese su puerta aparte, la jente 
afable y amiga de hacer bien, y tienen por punto de honra no comer 
solos por mostrarse liberales en convidar a otros, no hai en toda la 
tierra indio pobre porque todos tienen ganado, maiz y frutas de sobra. 
Son los indios mui bien aj estado y de linda disposición de cuerpos mui 
fornidos, y bien hechos y las mujeres blancas y hermosas, no hai entre 
ellos hombre flaco, y los rostros son de ordinario mui llenos i redondos; 
de suerte que en cualquier parte de las Indias se conoce luego el indio 
que es chilense solo por el rostro, y talle aunque este entre otros mu- 
chos, y sobre todo su hermosura excede la de los ojos que son grandes, 
damucha gracia. Toda esta tierra es mui llana pero pasada esta pro- 
vincia de Canten es por la mayor parte montuosa la que se sigue aun- 
que no menos poblada y abundante. 

En esta provincia de Canten, hai cierta manera de alamedas hechas a 
la orilla de los rios pequeños donde están plantados unos árboles altos, 
a manera de fresnos, o cipreses, y a estos lugares llaman los indios ali- 
ben; y los españoles los llaman bebederos, y por ser estos lugares tan 
deleitables concurren los indios a ellos a sus juntas cuando hai banque- 
tes y borracheras de comunidad, y también a sus contratos a manera 
de ferias; donde no solamente se venden las haciendas pero también 
las mujeres, de suerte que cada uno saca a vender sus hijas para ven- 
derlas a los que las quieren por mujeres, quedando el yerno obligado a 
tributar al suegro en recompensa de la hija que le dá : y así el indio 
que tiene mas hijas es el mas rico. Y cuando un indio puede llevar 
muchas hermanas juntas por mujeres lo quieren mas, que llevar muje- 
res que no sean entre si parientes, y esto es conforme a sus leyes: y 
cada mujer destas tiene cuidado de dar de comer a su marido una se- 
mana yendo por su rueda todas en darle mesa y cama por semanas, pe- 
ro cuantas mas sean las mujeres que cada uno tiene tanto es menor la 
fidelidad que le guardan. Cacique hubo que tenia 18 mujeres el cual 
era mui rico llamado ünolpillan con quien el autor desta historia tuvo 
amistad, y trabajó lo que pudo persuadiéndole a que las dejase hacién- 
dose cristiano; cuyo intento favoreció nuestro señor tomándolo por ins- 
trumento para remedio desta alma; porque en efecto se bautizó y sien- 
do ya de ochentas años, y se llamó Pedro como el mismo capitán Lobera, 
quedando con sola una mujer, y viviendo cristianamente hasta que 
murió con gratt consuelo de quien habia sido medio para éllói pues vio 
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tales prendas de predestinacioD de aquella alma. Fuera destas mujeres 
que se casan hai otras muchas que tienen por oficio salir en los dias de 
banquetes a estos bebederos a ganar, como hacen en Europa las mere- 
trices, que llaman rameras, y para esto se engalanan con los mas ricos 
atavíos, usando también de collares, sarcillos, y otras joyas de oro con 
piedras preciosas. 

Tienen las casas destos indios ciertos remates sobre lo mas alto a la 
manera que están las chimeneas galanas en España. Estos remates son 
unas águilas de madera de un cuerpo cada una con dos cabezas como 
las que traia el emperador Carlos V en sus escudos. Son estas águi- 
las hechas tan exactamente; que no parece habrá pintor que las dibuje 
con mas perfección ni escultor que acierte a entallarlas mas al vivo, y 
preguntados los indios si habian visto en su tierra algunas aves de aque- 
lla figura para sacar tales retratos, respondieron que no ni sabian el 
orijen dellas, por ser cosa antiquísima, de que no tenian tradición mas 
de que así las hallaron sus padrea y abuelos. 

Esta es la disposición de aquesta tierra; la cual tendrá ocho leguas 
de distrito, en la « cual habrá pasados de ochocientos mil indios casados, 
ultra de los solteros que eran sin número. Todo lo cual consideró el 
teniente Jerónimo, y quedó tan satisfecho, y alegre que les pareció a 
él y a los suyos que no habia mas que buscar en el mundo, mayormente 
por ser todos los rios que por allí pasan mui ricos de oro, y para dar al 
gobernador razón de todo por extenso se volvieron a la ciudad de la Con- 
cepción, tomando otro camino diferente del que habian traido arrimán- 
dose mas a la tierra; donde iban hallando la misma fertilidad, riqueza 
y multitud, de jente que en el pasado. Desta manera pasaron sin con- 
tradicción de nadie; porque los españoles estaban ya escarmentados de 
hacer mal, y así en este viaje no hubo hombre que hiciese agravio a 
los indios los cuales acudían con muchos regalos a los nuestros, y a sus 
caballos dándoles sin tasa cuanto querían, y mucho mas. Con todo eso 
sintieron los españoles que los indios comenzaron a consultar si seria 
expediente hacerles molestia no consintiéndolos en sus tierras, y por 
esta causa alargaron el paso ; llegando en breve a la ciudad, donde die- 
ron cuenta de todo mui por menudo al gobernador y a los demás ; de 
lo cual recibieron todos gran contento teniéndose por felices en haber 
aportado a tal tierra. 

Diré aquí la causa de haberse llamado esta tierra los estados ; y fué 
que al pasar por ella los españoles dijo Jerónimo de Alderete : señores 
mios, bien podemos llamar a esta tierra los estados de Flandes, y Ale- 
mapia, y íefiriéndose este dicho al gobernador, dijo él así : llámense los 
estados de Arauco y Tucapel, y con este nombre se han quedado hasta 
hoi. No mucho después desto determinó el dicho gobernador ir en per- 
sona a ver estas tierras y a posesionarse dellas dejando primero su ciu- 
dad bien reparada ; porque como la nueva de la riqueza chilense habia 
cundido por todo el Perú venían ya mui frecuentemente embarcacio- 
i^eei con pasajeros que pretendían ser moradores deste reino y los cuales 
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eran acojidoa con mucha benignidad de los vecinos de Santiago, hasta 
pagarles los fletes y hospedarlos en sus casas ; y a los que deseaban 
pasar adelante a la conquista los aviaban proveyéndoles de lo necesario, 
y con esto vino en poco tiempo a tener buen número de moradores la 
ciudad de la Concepción. Viendo pues, el gobernador que habia jente 
para todo dejó allí parte della saliendo él mesmo con la gruesa de la 
jente a fundar poblaciones en los estados, y pasando por todos ellos, 
llegó a Canten sin contradicción alguna de los naturales, y hallando ser 
verdadera la relación que se le habia dado de aquella tierra determinó 
de edificar en ella una ciudad que fuese cabeza del reino, con el cual 
intento le puso por nombre la ciudad Imperial desde que puso en ella 
la primera piedra. El sitio desta ciudad es maravilloso, está en el re- 
mate de una loma, y tiene de una parte un caudaloso rio por el cual 
sube la marea, y pasa arriba de la ciudad, y de la otra tiene otro rio 
de menos caudal, mui deleitable y cristalino, adornado de árboles por 
los dos lados de las riberas con tan agradable aspecto que le pusieron 
por nombre el rio de las Damas. 

Esta ciudad se fabricó de manera que la loma le sirve de fortaleza, la 
cual está hacia el oriente, y fué no poca traza para la defensa del pue- 
blo como se ha visto en muchas ocasiones. Luego que los indios vieron 
que los españoles tomaban tan de propósito el negocio, y comenzaban 
a fundar este pueblo tuvieron dello gran sentimiento, pareciéndoles que 
venia sobre sus cuestas un perpetuo yugo en lo mas florido de sus tierras. 
Y para deliberar en este caso se juntaron ciento y cincuenta mil indios los 
cuales se resolvieron en hacer resistencia, y así vinieron con mano armada 
a impedir la fábrica de la ciudad, pero con la experiencia que tenían de 
haber quedado siempre vencidos no osaron llegar a las manos contentán- 
dose con ponerse todos a vista de los españoles dando grandes alaridos, y 
haciendo grande estrépito con muchos instrumentos para dar molestia a 
los nuestros y haciendo esto por momentos sobreviniendo en cada noche 
a dar rebatos ; lo que era para los nuestros gran subsidio, y les obligaba 
a estar siempre en vela. Con este trabajo y contradicción se fué edifi- 
cando la ciudad, hasta que estando ya puesta en buen punto, salió el 
gobernador con razonable número de jente a conquistar y allanar las 
tierras comarcanas ; dejando a su maestre de campo Pedro de Villagran 
encargado de la ciudad Imperial. Este capitán salia mui amenudo con 
jente de a caballo a correr la tierra y a limpiarla de aquellos indios que 
la tenían alborotada : y tuvo con ellos tanta mano con pláticas discretas, 
que con mucha gracia les hacia, que en breve tiempo lo pacificó todo. 

Con esta seguridad concurría innumerable jente de los indios de 
paz a la ciudad cada dia, tanto que los españoles temían ya verse ro- 
deados de tan gran multitud de bárbaros valientes y belicosos, y así es- 
taban siempre a punto con las armas aprestadas, y los caballos ensilla- 
dos. En efecto, quedó entonces en paz toda aquella ciudad, y comarcas 
y entró la fé en los estados de Arauco y Tucapel con tanto fervor que 
dice el autor haber visto por sus ojos mas de cuarenta mil indios niños 
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y niñáa que andaban con guirnaldas de flores en lía cabessas, y cruces 
en las manos cantando la doctrina cristiana, y esparciendo el dulcísimo 
nombre de Jesús y el de su Santísima madre la Vírjen nuestra señora, 
cosa de gran mérito para los fieles pios y celosos de la honra de Dios, y 
gloria de su hijo Jesucristo ; y cierto cuando yo veo en -medio de tantos 
desafueros como algunos españoles hicieron en estas entradas sacó el 
Señor tan copioso fruto para bien de las almas no puedo dejar de ben- 
decir su soberana Providencia, y admirarme de sus altos y secretos jui- 
cios: pues todo redunda en gloria suya y manifiestas señales del amor 
que a los hombres tiene. Apenas es explicable el regocijo de los que vian 
tal bendición de Dios a sus ojos, ni tampoco lo es el dolor que hoi te- 
nemos viendo a esta desventurada tierra tan sumerjida en el lago de 
la calamidad y tiniebla, que nos incumbe a todos la obligación de su- 
plicar a nuestro Señor con instancia ponga por su misericordia remedio 
a tantos males. 

Habiendo pues el gobernador poblado la Imperial, y señalado los tri- 
butos con que hablan de contribuir los indios; no quiso hacer encomien- 
das, poniéndolas en cabeza de diferentes encomenderos, sino díjolo así 
por entonces pareciéndole que su Majestad le daria a él título de mar- 
ques, y habiendo de tenerle eran estos estados lo mejor del reino para 
ponerlos en su cabeza i fundar en ellos su marquesado. Ninguna uti- 
lidad le resultó de aquí al gobernador, antes manifiesto daño, porque 
como los indios no tenian encomenderos que los gobernasen acudiendo 
cada cual a su particular repartimiento, vivían mas a sus anchuras; 
i así vinieron con el tiempo a tratar de alzamientos para ponerse en la 
libertad, como lo han puesto por obra, según hoi vemos, con notable 
detrimento y miserias, así de los españoles como de los mismos indios 
que todos andan en perpetua guerra. 

CAPITULO XXXV. 

Del descubrimiento de la provincia de Toltea, y la batalla de la gran laguna. 

Estando en razonable punto la ciudad Imperial y su fábrica salió el 
gobernador della como se apuntó arriba, y llevó consigo ciento y cin- 
cuenta hombres los mas de a caballo y algunos de a pié; porque enton- 
ces no cualquiera hombre alcanzaba un caballo. Llevaba así mesmo 
muchos yanaconas de servicio y otros indios amigos, que le ayudasen 
en la guerra y desta manera salió con Jerónimo dq Alderete, su lugar ^ 
teniente, cuya industria y valor estimaba en mucho, y no menos el buen 
consejo y ejemplo de un ciapellan que consigo llevaba llamado el ba- 
chiller Rodrigo González; el cual hizo un sermón al ejército al tiempo 
de la partida donde intimó mucho de cuanto servicio de Dios sea el 
acudir a propagar la santa fé católica entre infieles, y ayudar a la con- 
versión de sus almas haciéndose con las debidas circunstancias, y evi- 
tando agravios; de los cuales resultan graves daños a los infieles, y son 
estorbo para el mismo fin ée introducir la fé y doctrina evanjélica. 
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Hecho esto se partieron todos mui en orden y a seis leguas que an- 
duvieron se descubrió una gran provincia llamada Tolten, tomando el 
nombre . del rio Tolten, que por allí pasa, el cual es mui caudaloso, y 
corre entre unas peñas, tajadas, altísimas, y así va mui recojida el agua 
y por consiguiente con gran furia y profundidad; el nacimiento deste 
rio es una laguna tan grande que tiene veinte leguas, o cerca dellas 
de circuito; de la cual sale el rio con todo aquel ramal que lleva. Vien- 
do los naturales deste lugar que los españoles iban a conquistar sus 
tierras, parecióles que ninguna cosa le podria ayudar tanto a estorbar 
sus intentos y atajar sus pasos como este rio; porque como no podia 
vadearse por ninguna parte, era imposible pasarlo los nuestros habien- 
do resistencia de parte de los naturales, y por esto se pusieron ellos de 
esotra banda dando grandes alaridos y diciendo muchos oprobios a los 
nuestros, tirando juntamente gran suma de flechas, piedras y armas arro- 
jadizas, a lo cual respondieron los cristianos con sus escopetas; y así 
se trabó por largos ratos batalla mui reñida sin venir a las manos de 
mas cerca; pues en toda la pelea estaba siempre el rio en medio. Vien- 
do el gobernador el negocio mal parado mandó juntar mucha paja de la 
tierra y cañas a manera de carrizo, y hacer destas materias algunas bal- 
zas en lugar que no las pudieran divisar los enemigos. Efectuóse esto 
con grande dilijencia de manera que apenas estaban hechas ciíando a 
toda priesa las hecharon al agua metiéndose todos en ellas y llevando 
del diestro los caballos que iban nadando; lo cual se hizo con invoca- 
ción del divino ausilio, y de la gloriosa madre de nuestro redentor y 
caudillo, cuyo nombre se pretendía introducir entre las j entes; entran* 
do pues deste manera por el rio como era tanta la corriente del raudal 
fuélos llevando mui abajo de suerte que descaicieron gran trecho del 
lugar donde se habian embarcado; pero no poco les valió esta baja que 
dieron; porque como fueron a salir tan distante de donde los contrarios 
estaban, por mucha priesa que ellos se dieron para llegar a impedirles 
salida, ya habian salido algunos de los nuestros que les hicieron rastro 
y los entretuvieron peleando mientras salian los demás. Entonces los 
naturales como no habian visto semejantes hombres, mucho menos jen- 
te de acaballo perdieron todo el ánimo, y dieron a huir pareciéndoles 
inmenso el trecho que desde allí habia hasta la montaña, donde se es- 
condieron, y aun allí no se tenian por seguros. 

Cuando los nuestros vieron el paso llano, y que tenian ya la tierra 
por suya salieron a un altillo que era barranca del rio, y desde allí des- 
cubrieron una gran llanada con gran población de buenas ca- 
sas, en las cuales se entraron sin resistencia por estar desamparadas de 
sus dueños, que eran aquellos indios que habian huido por temor sin 
quedar hombre que no se escondiese. No fué poco lastimoso el triste 
lamento que los desventurados indios hicieron a esta sazón viéndose tan 
inopinadamente echados de sus tierras, y casas que habian heredado 
de sus projenitores, y despojados de sus haciendas las cuales dejaron 
por huir, según cada uno mas podia. Con^todo eso fué ménps este da- 
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ño que loa pasados; porque en haciendo allí noche la jente española, par- 
tieron luego otro dia dejándoles desembarazadas sus casas, queriendo 
proseguir el camino comenzado. 

Fué, pues, marchando el ejército ordenadamente entrándose por una 
tierra mui llena de espesas arboledas, aunque no de manera que impidie- 
se el andará caballo sin pesadumbre, y así se pudo llevar adelante el via- 
je sin topar jente de guerra ni aun de paz pues de ningún j enero la ha- 
bía. No se puede dejar aquí de contar de paso la manera por donde 
vinieron a tener personas que los guiase por caminos tan fragosos, y sin 
sendas abiertas, no habiendo persona de las que traían de servicio que 
conociese la tierra. Sucedió que un indio llamado Alican, natural del 
valle de Marquina que es|un lugar situado diez leguas adelante del gran 
rio Tolten, estaba aficionado a una india llamada Marabuta; que en ro- 
mance quiere decir diez maridos; y púsole el amor en tal extremo que 
bebía los vientos por casarse con ella, estando imposibilitado a conseguir 
el fin de su pretensión por no tener el caudal necesario para comprar 
aquella mujer: pudo tanto la pasión con él, que oyendo decir que ve- 
nían enemigos a la tierra, que eran españoles, se determinó a meterse 
en medio de ellos; como suelen hacer los que salen de sí vencidos de la 
afici(>n: pues es cierto que el amor cuando es de veras, atropella todos 
los temores sin ponérsele dificultad por delante, que no rompa en ra- 
zón de conseguir su intento. Pluguese a Dios, y su divino amor se 
aposesionase de las almas en tal intenscf fuego, cuanto se emprende del 
que las abrasa, y destruye con la afición de la lascivia y avaricia, que no 
estuviera el mundo hecho Babilonia tan lastimosamente como hoi ve- 
mos. Llegó en efecto este indio a nuestro ejército al tiempo que esta- 
ba para salir de la ciudad Imperial, preguntando por el gobernador se 
postró a sus pies ofreciéndose por su siervo, y juntamente por su guia 
en todo aquel camino hasta ponerle en el término que su señoría fuese 
servido. Estimó esta oferta el gobernador y mandó que se le hiciese 
buen tratamiento dándole luego un galano vestido en señal de amor. 
Mas como anduviese algunos días en el ejército, no le cabía el corazón 
en el pecho, hasta desembuchar sns ansias, porque el amor tiene tal 
condición que descansa el que está preso en sus redes con solamente 
comunicar sus afectos a otra persona que le dé oído con aplauso; pues 
como no le dejase reposar la imajinacion, vino a resolverse en no espe- 
rar mas largos plazos, por lo cual se tornó a postrar ante el gobernador 
dándole parte de la causa de su desasociego, y suplicándole que en ga- 
nando aquella tierra donde le llevaba su señoría, le diese en remunera- 
ción deste servicio el mas aventajado premio que podría darle, y cosa 
fácil de ejecutar; pues todo estaba en mano de su señoría al punto que 
entrase en Marquina. El gobernador le consoló dándole firmes espe- 
ranzas de su remedio; con las cuales quedó no poco ufiino. I así de allí 
adelante andaba mas servicial y fervoroso; lo cual fué de mucho efecto 
para que en este camino tuviesen guia, entre aquellas montañas; lleván- 
dolos este Aliacán siempre por camino abierto hasta llegar a una her- 
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mosa vega donde habia buenas casas con cercas de palizadas a manera 
de fortaleza. En esta se alojó el ejército, y por ser el lugar no menos 
cómodo que deleitable se estuvieron allí los españoles refocilando algu- 
nos dias. 

Con todo eso no faltaban asaltos de los indios y a ratos venian con 
mano armada haciendo demostraciones, y ademanes de querer acome- 
ter, significándolo con palabras, y lo mucho que sentían ver sus casas 
y haciendas usurpadas de jente estraña, estando ellos por esos campos 
al sol y al agua con ser la tierra suya. Mas al cabo todo paraba en desa- 
fios, y bravatas no osando venir a las manos ni proceder a mas efectos, 
que bravear desde afuera, dando alaridos sin morder a nadie. Por esta 
causa hacian los nuestros poco caso de sus amenazas, no saliendo a ellas 
ni moviéndose deste lugar hasta que partió el ejército del sin haber 
hecho ni recebido daño alguno. De allí a poco llegó a la gran laguna; 
donde nace este rio de que' habernos tratado, a donde concurrieron 
muchos indios de paz con grandes presentes de pescado, y mayor desea 
de pescar a los presentes para hacer en ellos carnicería y comerlos con 
mas afilados aceros que ellos comerían los peces. Estos indios anduvieron 
en nuestro ejército espiándolo todo finj idamente y en viniendo la noche 
se escabuyeron a dar relación a los demás que los esperaban, y estan- 
do los españoles descuidados vieron venir por la otra parte del rio al 
reir del alba un gran número de bárbaros embijados con diversos colo- 
res, y fortalecidos con lucidas armas ; los cuales desde allí alzaban 
clamores estupendos con querompian los aires, no cesando de tirar pie- 
dras, dardos y flechas que parecía espesa lluvia del cielo. Encendióse 
en gran coraje el gobernador en no poder pasar de la otra banda, por ser 
el rio impertransible por aquel lugar, y así dio orden en que llegando 
la noche, fuese el teniente jeneral con cincuenta hombres badeando toda 
la laguna en redondo hasta dar con los enemigos para destruirlos. Pú- 
sose este mandato en ejecución, y con la fresca de la noche, y clara luna 
que ayudaba, picaban a los caballos haciéndolos ir , mas que de paso. 
Apenas hablan llegado a vista de los enemigos cuando ya la aurora era 
con ellos, y vinieron a coyuntura a que estaba toda aquella tierra 
ofuscada con una obscura neblina que impedia el verse unos a otros ; 
pero cómelos nuestros venian con cuidado, en llegando cerca de los 
contrarios partieron de tropel espantándolos con el ruido de los caballos, 
y voces, que decian Santiago, y así los cojieron de repente haciendo 
riza, y estrago lastimoso en ellos. Los desventurados viéndose cojidos 
sin prevención, no sabían qué hacerse, y así los unos se iban a meter 
entre los nuestros, otros volvían las espaldas sin saber donde iban, y 
otros se abalanzaban al rio teniéndose en él por mas seguros, que en 
tierra : muchos también que iban huyendo daban en manos de los yana- 
conas que estaban al paso, los cuales les daban con unas grandes porras 
en las cabezas con extrema crueldad por ser jente ruin que ni aun a los 
de su patria tienen amor ni lástima, ni menos a sus mesmos deudos, y 
hermanos. 
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De esta suerte anduvieron estos pobrecillos aturdidos sin ver por 
donde andaban, hasta que aclaró el dia que les mostró su perdición, 
pues estaba el rio tinto en sangre. A este tiempo acabaron los españo- 
les de cojer a las manos algunos dellos que estaban vivos, y hacian en 
ellos crueldades indignas de cristianos, cortando a unos las manos ; a 
otros los pies ; a otros las narices y oreja, y carrillos ; . y aun a las mu- 
jeres cortaban los pechos, y daban con los niños por aquellos suelos 
sin piedad ; y hubo indio que habiéndose defendido largo tiempo pe- 
leando como un Héctor hasta ser rendido finalmente, y preso, vino a 
manos del teniente jeneral, el cual mandó a un negro suyo que le par- 
tiese por medio del cuerpo como habia hecho a otros, y diciéndole el 
esclavo al indio que se bajase, él se puso a recebir el golpe y estuvo 
tan sesgo, y sin muestra de sentimiento ni jemido como si diera en la 
pared, con ser tal el golpe que le dio por medio de los lomos con una 
espada ancha que a cersen cortó por medio el cuerpo haciendo dos 
del ; las cuales crueldades ni eran i)ara manos de cristianos, ni tam- 
poco merecidas de los indios, pues hasta entonces no habian cometido 
delito en defender sus tierras, ni quebrantaban alguna lei que hubie- 
sen recebido. El capitán destos miserables indios se llamaba Ulliai- 
pangue, el cual pereció con los demás, haciéndose todo esto a vista de 
los españoles que con el jeneral estaban a la otra parte del rio; al 
cual presto se volvierom los que habian habido la victoria, siguiendo 
los mesmos pasos por donde habian ido hasta llegar a sus tiendas, 
donde tuvieron algún tiempo de descanso. 

CAPITULO XXXVI. 

Del descubrimiento del valle de Marquina donde hubo una memorable batalla. 

Pareciéndole al gobernador Valdivia que allí no habia mas que ha- 
cer echó con su campd por otro rumbo, guiándolos el indio Aliacán 
hasta ponerlos en el valle de Marquina cuya vista les dio gran conten- 
to, con su fertilidad, población, y abundancia de aguas que por él co- 
rrían tan claras y dulces que manifestaban el rico oro que tan cerca 
de allí criaba el rio que hoi se llama de la Madre de Dios ; corre por 
este valle un rio en el cual van entrando otros con que se hace muí 
caudaloso en cuyas riberas habia grande suma de pueblos, y semente- 
ras. Allí asentó el gobernador su campo con determinación do des- 
cansar algunos dias, como lo hizo, edificando algunos aposentos de paja 
y ramadas en que se alojó toda la jente. Luego el dia siguiente mandó 
el gobernador que todos saliesen a correr aquella tierra, y buscasen 
mantenimientos, pues los habia en abundancia, y los indios naturales 
no querían traerlos, y juntamente mandó que se hiciese esto escu- 
sando todo lo posible el hacer mal a los indios contentándose cada uno 
con glo moderado y aun quitando algo de lo que parecía necesario. 
Mandó también que al indio Aliacán se le diese una compañía de in- 
dios amigos yanaconas para que fuese a buscar a la india que era su 
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dama a lo que fué como aquel que sabia bien la tierra, y donde la ha- 
bía de hallar, como en efecto la halló, y trajo delante del gobernador 
tan agraciada como él la había pintado ; mas como su padre la viese 
sacar por fuerza de su casa, y delante del gobernador alegando de su 
derecho, ponderó la injusticia que se le hacia, en quitarle su hija, pues 
él no habia cometido delito, y por mas que Valdivia procuró aplacarle, 
no se satisfacía antes con toda su barbaridad le dijo estas palabras. 

Mira, señor capitán, pues eres tan recto que tu fama ha llegado por 
acá de que vienes publicando que no harás dario a los que estamos en 
estas tierras, antes nos desharás los agravios hechos por otros; no sé 
como cuadra con esto el quitarme a mi hija sin haberte ofendido ella 
ni sus padres. Mira, que soi indio estimado y rico, y ese indio a quien 
tu la das no es para ella pues no es su igual y si le deseas gratificar el 
haberte guiado por los caminos págaselo de tu hacienda, y no con des- 
honra mía, y si quieres saber quien es ese indio y cuanta razón tengo 
de no dalle la lumbre de mis ojos, echarlo has de ver en la traición 
que ha hecho de ir contra su patria en haberte buscado, y traído con- 
tra ella, y siendo ese un hombre tan infame, no es razón que se le dé 
por mujer la hija de Antonabal que soi yo a quien obedece toda esta 
tierra. Entonces el gobernador se profirió a satisfacerle saliendo a la 
paga de su hija, y rogándole que lo tuviese por bien pues él era el ca- 
samentero, en lo cual el indio desposado cobraba honra, i él no la per- 
día. Viendo el Antonabal que no podía hacer otra cosa se fué muí des- 
consolado de ver su hija en poder de quien él no quisiera sin poder re- 
mediarlo. 

Poco después llegó la jente que habia ido a recojer mantenimientos 
con grande abundancia de ellos ; con la cual lo pasaron bien algunos 
días. Mas para determinar hacia que lugar se habia de tomar el camino 
envió el gobernador a su lugar teniente con cincuenta españoles de 
a caballo que pasasen unos cerros altos que estaban sobre la mar llenos 
de arboleda, y que descubriese lo que habia de la otra banda, porque 
según la fama era tierra muí buena. Fué a ello el teniente jeneral, y 
halló una comarca, muí fértil, llana, y desembarazada de montaña, y 
de mas.de veinte mil moradores que estaban en espacio de seis leguas 
de que no poco se satisficieron todos, especialmente por ver en ella 
muí buenas i lucidas casas y las sementeras, todas cerca de la marina 
y a la ribera de un hermoso rio que era el de Tolten que tiene allí su 
boca a la mar donde todas estas j entes tenían sus pesquerías. 

Al tiempo que el teniente jeneral entró en esta tierra de Tolten le 
salieron al paso mas de doce mil indios en escuadrones puestos en or- 
den de guerra y los cuales le acometieron animosamente dándole bata- 
lla campal con grande ostentación de sus bríos. 

Mas con todo eso fueron tanto mayores los de aquellos pocos espa- 
ñoles con quien peleaban, que hubieron los indios de ir de vencida con 
pérdida de doscientos de los suyos. Entonces el teniente que iba por 
capitán, dio muchas gracias a nuestro señor viendo que con tan pocos 
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españoles habia vencido a tantos enemigos. Con todo eso los bárbaros 
aunque iban desbaratados tuvieron lugar de cautivar un cautivo ne- 
gro que era esclavo de un soldado español llamado Francisco Duarte ; 
a este echaron mano con mas codicia que a otros porque les pareció 
cosa monstruosa, y teniendo duda, si el color era natural, o postizo, no 
hacian sino lavarlo, y rasparlo para ver si podian quitar la negrura ; 
como también lo intentaron con otro negro los indios de Mapuche, y los 
paramocaes. Mas como vieron que no habia remedio de quitarle aque- 
lla color lo enviaron libremente a los españoles no queriendo irritar- 
los contra sí, antes quedando escarmentados acudieron el dia siguiente 
a dar la paz trayendo mui gran suma de ovejas, pescado, maiz y otras 
cosas de mantenimientos de lo que en su tierra habia. Fué tan de veras 
esta paz que fundaron, que habiendo ya cuarenta y mas años que no 
falta guerra en este reino, con todo eso han sustentado estos la amis- 
tad a los españoles sin haber jamas intentado cosa en contrario, lo cual 
ha sido de estimar en mucho por ser j ente rica: cuyos caciques y se- 
ñores son poderosos, y valientes. Fue tanto el regocijo que recibió el 
teniente jeneral Alderete, en ver así la lindeza de la tierra, como fir- 
meza de la paz : que propuso luego de pedirla para sí al gobernador, 
para fundar allí su vecindad y encomienda, como en efecto se hizo ; 
concediéndosela con liberalidad, y amor. De suerte que cuando Alde- 
rete murió dejó dos encomiendas de indios, en este reino, la una en la 
ciudad de Santiago, y la otra en la ciudad Imperial, que es la de estos 
indios ; las cuales heredó doña Esperanza de Rueda su mujer, y le 
valian ambos veinte mil pesos de renta cada año, pero han venido en 
tanta disminución que no valen al presente los tributos mas de tres 
mil pesos al año ; y a este paso va todo lo demás de suerte que ha 
venido el negocio a tanta miseria que lo lastan agora los hijos de los 
que ganaron la tierra con tanto estremo que hai muchas huérfanas hi- 
jas de conquistadores, y descubridores del reino que andan a buscar 
de comer por casas ajenas y sirviendo a los que en España estaban por 
nacer cuando los pobres hombres andaban descubriendo, y conquistan- 
do estos reinos por muchos años, y con muchos trabajos derramando 
su sangre. 

Mas todo esto no es sin disposición divina, pues Alá en la divina es- 
criptura a cada paso amenaza con semejantes calamidades a los que 
atesoran por medios tan desordenados, pues dice claramente: sembra- 
reis vuestras sementeras, y gozarlas han vuestros enemigos, y en otra 
parte dice: comieron los estraños su substancia. 

CAPITULO XXXVII. 

De la llegada del jeueral Francisco de Villacíran a Chile. V do la batalla que hulo 
en Marquina entre Valdivia y los indios de aqueste valle. 

En tanto que el gobernador andaba en este descubrimiento, estaba 
Francisco de Villagran con mas de doscientos hombres que traia del 
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Perú alojado en el valle de Cuyo, donde se le quemaron las casas, y 
hacienda, como se dijo. I por no tener certidumbre de la muerte, del 
gobernador Valdivia envió al capitán Diego Maldonado con doce hom- 
bres, que fuesen a la ciudad de Santiago a informarse de lo que habia, 
y volver sin detenerse, con la respuesta. Estos anduvieron algunas 
jornadas en que pasí^ron un helado páramo de la gran cordillera donde 
se vieron en gran peligro por el excesivo frió, y no mucho reparo de 
vestidos, por habérseles quemado todos, y con falta de la comida ne- 
cesaria para pasar tales trabajos. En fin llegaron a Santiago, donde 
fueron mui bien recibidos de toda la ciudad proveyéndoles luego de 
ropas de lienzo, paños, seda, y lo demás necesario para vestirse honro- 
samente, acudiendo a todo esto Jerónimo de Alderete que no habia 
salido al descubrimiento de que hemos tratado ; pero en lo que era dar 
vuelta a su jeneral Villagran los doce que habian venido no quiso Al- 
derete darles licencia por entonces hasta dar aviso al gobernador, como 
lo hizo. Recibió Valdivia esta nueva en la ciudad de la Concepción, y 
luego despachó un mensajero con cartas para Alderete en que le man- 
daba no volviesen los doce a pasar la cordillera, sino que se viniesen 
donde él estaba, pues para dar respuesta al jeneral Francisco de Villa- 
gran bastaban indios con cartas ; las cuales escribió el mismo gober- 
nador, para que se viniese luego a la ciudad de Santiago. En tanto que 
se le llevaba esta orden a Villagran ; partió Alderete de la ciudad lle- 
vando consigo al capitán Diego Maldonado, i a los doce que con él vi- 
nieron a la ciudad de la Concepción ; donde fueron recebidos del go- 
bernador con gran benevolencia y mui en particular al capitán Diego 
Maldonado de quien se informó el gobernador de todo el ejército que 
Villagran traia, y lo demás concerniente a esto. I pareciéndole que ya 
habría llegado a la ciudad de Santiago le escribió prosiguiese el viaje 
con toda su jente para ayudarle en aquel descubrimiento que iba ha- 
ciendo. 

Este mandato recibió el jeneral en Santiago, y en cumplimiento del 
se partió luego en busca del gobernador, sin parar en su viaje hasta 
que le dio alcance en el valle de Marquina que es el lugar donde la 
historia llega. Fué Villagran mui bien recebido, y agasajado del go- 
bernador, y los que con él estaban, y en premio de los servicios que 
habia hecho a su majestad en este reino a los cuales acumulaba el pre- 
sente trabajo de la ida, y vuelta del Perú a traer jente, le dio el go- 
bernador una encomienda de indios que son los de todos los pueblos 
que hai entre el rio Tolten y Canten la cual tierra por estar entre 
dos rios llamaron la isla de Villagran. Habia en ella cuando se le en- 
comendó pasados de treinta mil indios, que le tributaban, y así llegaba 
la renta a cien mil pesos. Habia dejado Villagran su jente en la ciu- 
dad Imperial adelantándose él para verse con el gobernador en Mar- 
quina, y entender su voluntad cerca de la disposición de su ejército ; 
y el gobernador habiéndole dado esta encomienda mandó que lo trú- 
jese a Marquina^ donde estaba. En este tiempo andaban los indios 
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deste valle dando traza secretamente en volver por su libertad, toman- 
do arinas contra los españoles, que se la defraudaban. I vinieron a te- 
ner su ejército aprestado el dia que Villagran se partió de donde el 
gobernador estaba, a la ciudad Imperial dos horas antes de la noche. 

Apenas se habia Villagran despedido que Valdivia se sentó a cenar 
en una ramada de mui frescas yerbas adornada con odoríferas y hermosas 
flores de deleitable flagrancia, y suavidad, que convidaba a estar el 
hombre mui metido en lo presente sin cuidado de otra cosa cuando a 
lo mejor de la cena se derramaron todos los solaces, apareciendo una 
multitud de indios de guerra a vista de la ramada, y se fueron llegando ' 
poco a poco -sin- demostración alguna de enemistad, ni estrépito de ar- 
mas hasta entrarse por nuestro campo, sin ser sentidos sus intentos, 
y disimuladamente fueron cojiendo la ropa, de lienzo que estaba puesta 
a enjugáS: allí cerca. Comenzaron entonces los nuestros a conocer que 
eran enemigos, y tocando a gran priesa al arma, salió con gran breve- 
dad jente de a caballo, y dando tras los bárbaros con toda furia. Ellos 
que nunca hablan visto jente acaballo quedaron atónitos, y mucho 
mas con el estupendo ruido de los pies de los caballos que iban co- 
rriendo con gran velocidad, y fué tanto su espanto que todos a una 
volvieron las espaldas encomendándose a la lijereza de sus pies, y fue- 
ron a todo correr tan despulsados, que iban dejando las armas por el 
camino, por ir mas Hjeros, hasta que llegaron a dar con un grande ejér- 
cito de indios que venian a socorrerlos mui en orden con diversas es- 
pecies de armas, mui lucidas y nocivas para los nuestros. Pero ape- 
nas vieron venir para sí a los españoles a caballo con aquel tropel y 
bríos cuando repentinamente dieron a huir con los demás que iban ya 
huyendo, imitándolos en ir sembrando armas por el camino, en tanta 
cantidad que eran estorbo al curso de los caballos. Pudo tanto en ellos 
el espanto que a todo correr iban ciegos, sin ver a donde ; hasta venir 
a dar en una barranca que caia sobre un rio ; la cual ter.ía diez esta- 
dos de alto, y con el grande ímpetu que traian iban cayendo por allí 
abajo, unos por venir ciegos, y otros compelldos de la multitud de jente 
que venia detras, de suerte que al caerse iban encontrando los cuerpos 
en el aire donde se quebraban piernas, brazos, cabezas, y otros miem- 
bros, cayendo no pocos al rio donde se ahogaron. No contentos con 
esta miseria les españoles, iban alanceando los que alcanzaban sin per- 
donar a hombre, y mataran muchos mas sino fuera porque entonces, 
cerró la noche, y les convino irse recojiendo. Serian los indios que vi- 
nieron a este asalto, cosa de treinta mil ; de los cuales murieron en 
la refriega hasta dos mil y quinientos, sin que de nuestra banda reci- 
biese hombre detrimento alguno. El jeneral del ejército destos bárba- 
ros se llamaba Netical, y venían pnr candilíos Yaiqnota?qae, Yatoca, 
Guenchoaliono, Liquen, Aivcquetal, Jlapolican, y otros muchos de 
grandes fuerzas y brios. Fué el dia en que se ganó esta victoria un 
jueves, y el año era el de mil y quinientos y cincuenta y uno. 

Dentro de treinta dias que esto'habia sucedido llegó a Marquina Je- 
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rónimo de Alderete, que venia de descubrir la tierra de Tolten que 
está a un lado cerca de la mar: la cual es tan excelente que le echó 
el ojo Alderete, para pedirla en encomienda : y así en llegando a dar 
razón della al gobernador le suplicó la pusiese en su cabeza, lo cual 
le fué concedido del liberalmente : aunque como después se dirá la 
gozó poco, quedando por heredera su mujer doña Esperanza ; la cual 
por ser mui cristiana, pagó después de viuda mas de cincuenta mil pe- 
sos, que su marido habia dejado de deuda : demás de haber gastado 
gran suma de oro en poner a sus vasallos en policía, y doctrina, reci- 
biéndola los indios de manera que desde el dia que aceptaron la fé de 
nuestro Salvador Jesucristo nunca han vuelto atrás y no se ha visto 
entre ellos rumor de motin alguno, y así tiene hoi sacerdotes y igle- 
sias bien ornamentadas, con estar de guerra otros muchos que están 
mas cercanos a la fuerza de los españoles. De cuanta eficacia sea, para 
conservarse los indios en paz el tener quien les doctrine, y haga buen 
tratamiento atendiendo mas a su provecho espiritual, que a la cobdicia 
del oro ; la cual ha sido y es causa de tantas calamidades como hai en 
este reino ; donde los mas indios están de guerra, por las vejaciones de 
los españoles, que van como lobos hambrientos a robar cuanto pueden, 
o por mejor decir cuanto no pueden. 

■i CAPITULO XXXVIII. 

De la conquista de Mallalauquen y fundación de la ciudad de Valdivia. 

Teniendo noticia desta tierra de Mallalauquen, el gobernador mando 
alzar los reales del sitio de Marquina para entrar allá en prosecución 
de su descubrimiento, y llegando con su jente a esta tierra asentó su 
campo en un sitio que está cuatro leguas de donde está hoi poblada la 
ciudad de Valdivia: el cual sitio se llamaba Cudapulle, que son unas 
vegas por donde corre un caudaloso rio llamado Maimilli, Aquí estuvo 
nuestro campo la pascua de Navidad con ser en esta tierra tiempo ca- 
luroso cuanto es frió en España ; con todo eso fué tanta la fuerza de 
las aguas, y tempestades que habia, que no pudo nuestra jente salir 
de allí hasta asentar algo el tiempo. Pero no obstante esto envió el go- 
bernador un hombre industrioso, y dilijente que descubriese lo que 
habia en el contorno : el cual dio en unas grandes llanadas, tan llenas 
de poblaciones cuanto abundantes de sementeras de maiz, fréjoles, pa- 
pas, quínua, y otros granos y legumbres. Volvió el descubridor con 
esta nueva, diciendo ser tierra marítima : porque habia visto muchas 
tunina's que subian por el rio, de donde colijió claramente estar cerca 
la mar, como en efecto lo estaba. Oyendo esto don Pedro de Valdivia, 
partió luego con el campo a ver aquella tierra : y apenas habia llegado 
al rio cuando ya estaban los indios en arma de la otra banda tan a 
pique, que en llegando nuestros yanaconas a la lengua del agua comen- 
zaron los bárbaros a tirarles piedras y flechas, aunque todas no llega- 
ban a la cuarta parte del rio, por ser de gran anchura. A esto les envió 



FFOBO MiaiÑO DE LOVEB A. 4 37 

el gobernador a requerir de paz, y a persuadirles que no venia a ha- 
cerles dañoj sino para mayor utilidad suya, pero ninguna razón fué 
bastante para que desistiesen de llevarlo por punta de lanza. Por esta 
causa hicieron los nuestros algunas balsas de enea y carrizo en las cua- 
les se metió Jerónimo de Alderete con cincuenta hombres llevando los 
caballos a nado y desta suerte pasaron el rio la víspera de la Epifanía 
del año de mil y quinientos y cincuenta y uno, y luego el mesmo dia, 
por la mañana pasó todo el ejército junto con la mesma traza. 

No es razón dejar aquí de ponderar que entre las demás hazañas 
memorables, que han hecho los españoles en las indias, se puede tener 
esta por una de las mejores ; porque según vemos en las historias, se 
cuenta en ellas por gran cosa haber algunos ejércitos pasado tal y 
cual rio, que en comparación de los que hai en Indias son pequeños 
arroyos. I vemos que los que descubrieron este reino pasaron no solo 
uno, ni dos pero muchos mas, i mui caudalosos, con suma dificultad, 
como se vio desde que entraron en el valle de Copiapó, cuyo rio es 
grande y furioso ; y con los mesmos estorbos fueron pasando el rio de 
Coquimbo, el de Limarí, el de Chuapa ; el de la Ligua ; el de Conca- 
gua, el de Mapuche, el de Maipo, el de Cachapoari, el de Tentererica, 
y el de Teño gualemo, todos los cuales tienen su nacimiento en la gran 
cordillera orijinándose de la nieve que en ella se derrite, la cual tam- 
bién es materia del famoso Biobio, y de otros mui caudalosos, como 
son el rio Claro, el rio grande de Maule que es tan caudaloso como 
Tajo ; y después se sigue el rio Nuve, e Itata ; después destos están 
los rios que no proceden de nieves sino de lluvias, y manantiales, como 
son el de Paipai, Niviqueten, que se junta siete leguas arriba de la 
mar con el grande rio de Biobio, y es mayor que el de Guadalquivir 
en el Andalucia ; porque tiene mas de media legua de ancho, y gran- 
des raudales de corrientes desapoderados ; y mas adelante el rio de 
Conguaya, el de Coipo, el de Angol, el de Tomacuta, el de Sor, 
el de Curazagua, el de Tabón, el de Canten, el de Tolten, el de 
Mallalauquen, el de Marquina los cuales todos son mui poderosos, sin 
otros muchos de menos cuenta, que no refiero, y sin otros mui grandes 
que están mas adelante deste de Marquina, como son el rio Bueno, el 
de Tanquelen, y el grande desaguadero de Chiloé. Todos estos rios pa- 
saron nuestros españoles, con resistencia y oposición de los enemigos 
arrojándose a ellos sin temor, que es cosa notabilísima : y con este 
mismo peligro pasaron este de que voi hablando que se llama Guada- 
lauquen, el cual es poderosísimo; aunque al tiempo que los nuestros le 
pasaron, subia la marea el rio arriba que fué causa de que se reprimiese 
el natural ímpetu de su corriente. 

De aquí podrá el lector colejir algo de lo muclio a que se han espues- 
to los españoles por ganar estos reinos. Sujetándolos a su majestad del 
rei de España, aunque estoi cierto que nadie que no lo haya visto po- 
drá entender lo que es ni con muchas leguas. Mas el autor como habla 
de esperiencia, y tenia tan presentes estos trabajos como si actualmente 
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los estuviera pasando, cuando se escrebia esta historia no pudo dejar de 
decir- que no deben de haberse visto cosas semejantes hechas por hom- 
bres de esta, o cualquiera otra nación del mundo, por mas famosas que 
hayan sido las de Ciro, que despojó del reino de los persas al rei As- 
tiayes, y conquistó a Babilonia, y a los lidos con su rei Creso, y final- 
mente a toda la Asia y las rejiones orientales; y por mas victorias que 
haya alcanzado Cleómenes capitán de los lacedemonlos, que sujetó en 
diversos lances a Arato capitán de los Aqueos, y conquistó a la insig- 
ne ciudad de Argos, nunca de otro alguno tomada por combate. Ni 
tampoco se pueden tener por hechos mas valerosos de Demetrio hijo 
de Antigone, que libró a Atenas del imperio de Casandro, y Tolomeo, 
ganó a Chipre, rindió a Boecia, reprimió el poder de Pirro, que tenia 
cercada a Tesalia, y ganó a Babilonia pasando el rio Eufrates; porque 
si bien se ponderan las ilustres obras de nuestros conquistadores, ni 
quedan atrás en las victorias, ni el vencer dificultades así de los ríos, 
como de otros estorbos. Porque la grande multitud ánimo y fiereza de 
los enemigos circunstanciada de tantos contrapesos para las nuestras, 
claro está que arguye hazañas de mas altos quilates que las que suelen 
los hombres acometer, y mucho mas el haber salido con todo hasta po- 
ner al reino debajo de la corona real de España, sujetos a nuestro rei 
y señor jlella. 

En efecto los nuestros pasaron de la otra banda, y cuando los in- 
dios vieron que iba el negocio de veras tuvieron por bien de amainar 
las velas a los desafios y bravatas, y acudieron a sus casas a traer de 
presto los mas regalos que pudieron, y en particular muchos carneros 
de la tierra : con que se pusieron a la orilla a esperar a los nuestros; 
pero como los caballos por ir a nado hacian ruido, y echaban agua como 
bufeos fué tanto el espanto que los bárbaros recibieron en verlos que 
todos a una dieron a huir dejándose a la orilla los presentes que traian. 
Luego que lo3 españoles pasaron a la otra banda, descubrieron un gran 
pedazo de tierra algo alta como una loma casi toda cercada de aquel 
rio donde tenían sus viviendas los naturales en razonables casas. En- 
traron los nuestros por esta loma y viéronla toda tan adornada de ar- 
boleda sembrada a mano que parecía un paraíso, así por la lindeza, y 
orden con que están puestos los árboles, como por el rio que va ji- 
rando en redondo por aquella loma. 

En medio desta tierra estaba una larguísima carrera de cuatrocientos 
pasos donde los indios jugaban a la chueca, y entrando el gobernador 
por ella, siguiéndole los suyos comenzó a pasar la carrera diciendo a 
voces con gran regocijo, aquí se fundará la ciudad de Valdivia, cual otro 
Rómulo que intituló a Roma con su mismo nombre. Luego los indios 
habiéndose reportado acudieron a sus presentes poniéndose a los pies del 
gobernador; el cual los recibió benignamente, y les trató del fin de su 
venida, que era para propagar en ellos nuestra santa fé, y otras cosas 
al tenor desto, y los regaló con algunas cosillas, y en particular con 
tijeras y cuchillos y alguna chaquira, que es para ellos grande regalo. 
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Estaba convidando la amenidad del lugar a no salir de allí hombre 
en toda la vida, y para ver si habla las comodidades necesarias para 
fundar algún pueblo, mandó el gobernador a Jerónimo de Alderete 
gue en una canoa fuese el rio abajo a descubrir si habia algún puerto 
de mar por allí cerca. A dos tiros de arcabuz que anduvo, dio en una 
grande anchura donde se junta otro hermoso rio con este de Guada- 
lauquen de modo que ambos juntos parecen una mar, y luego tornan 
a dividirse saliendo un brazo por una parte, y otro por otra, haciendo 
una isla en medio donde entonces habia mas de trescientos vecinos, que 
vivian allí apasiblemente. Desde allí corre el uno destos dos rios hasta 
la mar por espacio de dos leguas, y el otro va por un rodeo de cuatro 
leguas, y al fin vienen a juntarse cerca de la mar donde hacen una 
gran boca de mas de dos tiros de arcabuz. I es en todo este rio tan 
aventajado, que se puede contar entre los mejores que en el mundo se 
saben. 

Informado desto el gobernador por la relación que le dio Alderete, 
trató de fundar allí la ciudad de Valdivia, y así comenzó luego a po- 
ner mano a la labor fabricando lo primero la iglesia matriz con nombre 
de Santa María la Blanca, y prosiguiendo los demás edificios hasta po- 
ner la ciudad en buen punto, la cual es tal que tiene el segundo lugar 
en todo el reino. Tenia su comarca al tiempo desta fundación mas de 
quinientos mil indiosi en espacio de diez leguas, y estaba mui bastecido 
de maiz, legumbres y frutas de la tierra; y después acá lo está mucho 
mas con las de Castilla, que se dan casi de todo jénero en grande abun- 
dancia; hai también muchas ovejas, vacas, puercos, y cabras: y no e? 
menos la abundancia de trigo, y cebada que se cojen con maravilloso 
multiplico. La tierra es algo montuosa pero de grandes recreaciones; 
porque tiene cipreses pequeños, y otros muchos árboles deleitables; 
sácase della mucha madera estremada para edificios, y gran fuerza de 
tablas anchas como de cedro, de que van al Perú navios cargados. Es 
laf ciudad mui regalada de pescado; y no menos de mucho marisco, que 
sacan los indios entrando doce brazadas debajo del agua. Es también de 
grande recreación el ver muchos brazos de rios que vienen corriendo 
de diversas partes y llegan a la ciudad; que aunque son pequeños toda- 
vía andan a placer las canoas por ellos, lo cual es causa de que esté 
la ciudad mui bien servida, y proveída, porque en las canoas traen los 
indios todo lo necesario, como es yerba, leña, y muchos mantenimien- 
tos; y no menos deleite en ver entrar tantas canoas por aquellos rios 
hasta llegar a las casas. Fuera desto por los rios grandes suben las 
naos cargadas hasta la ciudad, porque el uno dellos, que es el que ha- 
ciendo mas rodeo, es mas caudaloso y recojido, y así suben navios 
grandes por él. I el otro que es algo menor es tan caudaloso que los 
navios mas pequeños andan por él sin dificultad, i así entran por am- 
bos rios las mercaderías, que se llevan del reino del Perú ordinaria- 
mente. 

Habiendo, pues, el gobernador comenzado a poblar la ciudad, distri- 
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buyo el sitio conveniente a los moradores señalándoles su solar a cada 
uno conforme a la calidad de su persona, y no fueron pocos los hom- 
bres de suerte que se hallaron a la población, entre los cuales estaban 
Francisco de Herrera Sotomayor, natural de Valencia de Alcántara; 
Cristóbal Ramírez; Juan de Montenegro; Pedro Fajardo; Juan de Ma- 
tienzo; Garcia de Alvarado; Diego Ortiz de Gatica, veinte y cuatro de 
Jerez de la frontera; Estevan de Guevara; Martin Gallegos; Gaspar de 
Robles, y otros muphos que no refiero por evitar prolijidad. Luego dio 
el gobernador orden en que se hiciese lista de todos los indios del dis- 
trito los cuales estaban repartidos entre sí por cables que quiere decir 
parcialidades, y cada cabí tenia cuatrocientos indios con su cacique. Es- 
tos cabíes se dividían en otras compañías menores que ellos llaman ma- 
chullas; las cuales son de pocos indios y cada una tiene un superior, 
aunque sujeto al señor que es cabeza del cabí. De todos estos reparti- 
mientos, no encomendó ninguno don Pedro de Valdivia por entonces 
a los vecinos escepto una principal encomienda que dio al licenciado Ju- 
lián Gutierres Altamirano a quien dejó por capitán y justicia mayor de 
la ciudad, difiriendo la distribución de los demás repartimientos. Mas 
en lugar de encomenderos señaló personas, que atendiesen al bien de 
los indios, la& cuales les doctrinasen, y sosegasen en la paz, y quietud, 
dejó aparte los indios que venían a la ciudad, y todos los del contorno, 
y lugares marítimos, a los cuales aplico al servicio de su casa, y ciu- 
dad, por ser parte dellos pescadores, y los que estaban mas cercanos 
y eran aptos para ello, los ocupó en la fábrica de la ciudad, la cual está 
en cuarenta grados de altura hacia la parte del polo antartico, que lla- 
man sur y medio día. 

CAPITULO XXXIX. 

De la fundación de la VilUrica, y de la visita que Valdivia lii?o, dando asiento a las ' 

cosas del reino. 

Fundada la ciudad de Valdivia, deseaba el gobernador pasar ade- 
lante en la conquista comenzada, y para esto envió a su teniente Jeró- 
nimo de Alderete con alguna jcnte que descubriese la tierra que es- 
taba mas adelante deste valle de Guadalauquen. Salió Alderete a co- 
rrer la tierra, y lo primero que halló fueron unos llanos de ocho le- 
guas de largo, y cinco de ancho, los entiles se llaman de Lirquino, tie- 
rra fértilísima a maravilla, de todo lo que se puede desear para el hu- 
mano sustento; y así estaba muí poblada de indios, que tenían allí todo 
lo necesario para sus personas que eran en grande número. Después 
desta descubrió otra tierra, que está quince leguas de la ciudad de Val- 
divia, que es una provincia llamada Rauco, en la cual hai una laguna 
llamada Arcalauquen de treinta leguas en diámetro, cuyas orillas es- 
taban muí pobladas de naturales, y aun en medio de la laguna hai al- 
gunas islas donde ellos habitan hasta agora. Llegando a esta provincia 
Alderete, no quiso pasar adelante sino dar la vuelta a la ciudad a in^ 
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formar al gobernador de lo que había descubierto. Oyólo él todo mui 
por menudo^ y con el apetito que tenia de ir poblando muclias ciuda- 
deSj se partió con algunos, y fué mirando todas aquellas tierras, donde 
pasó dos rios tan furiosos, que en el uno delios se le ahogaron dos hom- 
bres, como le sucedió a Frederico emperador en O barbo cuando iba 
conquistando algunas provincias de Armenia, que al tiempo que pasó 
a Jerusalen se ahogó en un rio, y aun estuvieron otros de nuestro ejér- 
cito no con poco riesgo al tiempo del pasar los dos que digo. 

Habiendo visto el gobernador todo lo que A,lderete habia descu- 
bierto quiso pasar mas adelante; pero hallando tierras montuosas le pa- 
reció escusado el pasar adelanto, y así se volvió no mui contento, por 
no haber hecho en este viaje notable empresa, o nueva fundación de 
pueblo : y porque fué este lugar el último que vio en este reino don 
Pedro de Valdivia le pusieron por nombre el lago de Valdivia. Luego 
que llegó a la ciudad comenzó a distribuir los indios en algunas enco- 
miendas que señaló, aunque no los entregó por entonces, hasta ver 
toda la tierra, y entre ellas dio una de mas de quince mil indios, a 
un cuñado suyo que acababa de llegar de España llamado Diego Nie- 
to de Gaete, el cual era hermano de su mujer, doña Marina Ortiz 
de Gaete que estaba en España en Estremadura en un pueblo llamado 
la Serena. Estando ya la ciudad acabada de edificar y mui asentada 
envió el gobernador a su teniente Alderete a fundar la de Villarica, 
quince leguas, de allí, en un lugar que está junto a la laguna, lla- 
mada Mallalauquen, de que habernos hecho mención, por ser tierra 
mui fértil y fructífera, aunque lo que es trigo,^ no se da en tanta 
abundancia como en otras partes deste reino ni tampoco las viñas 
son de mucha cobdicia como ni las del distrito de la ciudad de Val- 
divia, y así se trae el vino de otros pueblos cercanos, donde se coje 
en grande abundancia. 

Habiendo rodeado Alderete toda esta tierra, fundó la de Villarica en 
el- sitio que mejor le pareció; y fueron los primeros vecinos della don 
Martin de Avendaño, don Miguel de Velasco, Juan de Obiedo, 
Justo Tellez, Juan de Cereceda, y algunos otros que por todos fue- 
ron treinta, sin otros muchos soldados que quedaron allí para defensa 
del pueblo. La causa de ponérsele por Jnombre la Villarica, fué la 
gran suma de oro, y plata que hai en sus minas, aunque por estar 
cerca de la ciudad de Valdivia, se llama oro de Valdivia, el que do 
aquí se saca para otros reinos; y así vemos cuan nombrado es el oro 
de Valdivia por ser el mejor que se saca en lodo el reino de Chile. 
Fundada esta villa y dado asiento a las casas della, se determinó el 
gobernador de dar orden en tener . alguna quietud y descanso, y aca- 
bar ya con batallas deseando enviar a España por su mujer, y junta- 
mente dar noticia mui en particular a su majestad de todo el reino y 
lo que en él se habia hecho; para esto puso los ojos en su teniente Je- 
rónimo de Alderete, que le amaba mucho con designio de bajar con 
ó\ hasta la ciudad de Santiago, y de allí enviarle a España, y por esta 
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causa no había querido encomendar los ropartímíentos de indios para 
tener que dar a los que con él viniesen de Castilla. I así mismo dejó 
todos los indios comarcanos, para aplicarlos a su estado, como dijimos 
arriba; y aun en la ciudad dejó señalado el mejor sitio que habia para 
sus casas con una buena plaza decente a ellas. Habia a la sazón en la 
ciudad de Valdivia, mas de doscientos y treinta hombres; a los- cuales 
llamó sin quedar ninguno, y les comunicó su intento haciendo un lar- 
go razonamiento a todo el pueblo, con grandes ofertas de que ayuda- 
ría cuanto pudiese a cada uno en particular, así con lo que estuviese 
en su potestad, como con cartas para el rei nuestro señor donde le 
avisaría dellos muchos servicios que cada cual le habia hecho, y jun- 
tamente les pidió que cada uno escribiese a su majestad lo que del 
sentia y habia visto, dándole cuenta por estenso de las cosas que en 
todo el reino habia hecho; pues a todos eran manifiestas. Con esto acu- 
dieron todos a él a tratar cada uno de lo que le pertenecía, sin haber 
ninguno a quien no procurase contentar : a unos con dádivas, y a otros 
con promesas, y buenas esperanzas. 

Hecho esto se partió el dia siguiente para la ciudad Imperial, a la 
cual aumentó con mucha jente, i dio nuevas encomiendas, a los que 
señaló por vecinos, y fundó la ciudad con el nombre de Imperial, que 
hasta entonces no la habia puesto en orden, y hecho mas de poner allí 
un asiento hasta que él volviese. A Francisco de Villagran dio trein- 
ta mil indios, que ya dijimos que le rentaban cien mil pesos. A Pe- 
dro de Villagran quince mil indios; a Jerónimo de Alderete doce 
mil; a Pedro de Olmos de Aguilera ocho mil; a Andrés Hernandos de 
Córdova seis mil; al capitán Juan de Saman o, a Andrés de Escobar, 
a)Pedro Omepesoa, a Francisco Rodrigues de Ontiveros, a Juan de San- 
Martin, a Leonardo Torres, a Juan de Vera i a otros muchos dio 
también muí buenos repartimientos, de suerte que dejó allí mas de 
cincuenta encomenderos, fuera de otros hombres de calidad, y bue- 
nos soldados que pasaban de doscientos por cuyo capitán dejó a Pe- 
dro de Villagran, como lo era. Toda esta jente era servida de los indios 
como si fueran príncipes, gozando de los grandes regalos desta tierra, 
que como estaba toda en paz podian hacerlo mejor que agora; y de- 
jándola en este estado se partió Valdivia para la ciudad de la Con- 
cepción, la cual visitó ordenando en ella lo que le pareció convenien- 
te, y dentro de pocos dias se fué a la ciudad de Santiago que es la 
mayor de este reino donde fué recibido con gran regocijo. lío mu- 
cho después de su llegada despachó a su teniente Jerónimo de Alde- 
rete para España; y con él a su cuñado Diego Nieto de Gaete, pa- 
ra que le trajesen a su mujer, y con ella a la mujer y hijos del 
mesmo Diego Nieto, y a sus nietos que viniesen a gozar de lo que 
con tanto sudor habia ganado; y para la espedicion de todo esto bus- 
có sesenta mil pesos de oro fino prestados para los gastos del camino 
que es largo y trabajoso, como lo esperimentan cada dia todos los 
que pasan de España a estos reino de Chile. 
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CAPITULO XL. 

D«l descubrimiento de las minas re oro de la Concepción, y de la llegada a Chile de 

don Martin de Aven daño con su ejército. 

Había en este tiempo en la ciudad de Valdivia, algunas inquie- 
tudes, porque no todos los indios querían sujetarse; y aunque el ca- 
pitán de la ciudad habia dado orden en que cada español apasiguase a los 
indios que tenia a su cargo en tanto que se encomendaban, y demás 
desto tenia diputados treinta hombres con su caudillo que anduviesen 
siempre visitando al contorno, con todo esto no faltaban desasociegos 
de cuando en cuando, y hubo día en que los indios quemaron unas 
grandes sementeras de los españoles por molestarlos, pero la gruesa 
de la jente acudía con mucho gusto, al servicio de aquella ciudad, y 
de las demás que estaban pobladas; y desta manera estuvo el reino 
en paz tres años, que fueron desde el de mil y quinientos, y cincuen- 
ta hasta el de cincuenta y tres, y parte del de cincuenta y cuatro. 

El gobernador que via la tierra puesta en tan buen punto, deter- 
minó de tomar de veras lo que era descubrir minerales de oro, como 
el principal fin de algunas personas que pasaban deste reino. Para 
esto acordó de ir en persona a la ciudad de la Concepción a poner 
dilijencia en este negocio; y habiendo puesto mui en orden a la ciu- 
dad de Santiago y dádole argumento, con nuevos encomenderos ^e 
puso en camino con alguna jente de compañía. Estando él con el pié 
en el estribo llegó un ejército de ciento y veinte hombres que ve- 
nían por tierra del reino del Perú con don Martín de Avendaño 
que había servido en la casa de su majestad, y pasado al Perú por 
ver a una hermana suya, llamada doña Ana de Velasco, mujer del 
mariscal Alonso de Alvarado: y el virei del Perú que a la sazón era 
don Antonio de Mendoza por ocuparle en cosa de Importancia le dio 
licencia para hacer jente para este reino con título de jeneral, y con 
él entró én Santiago el año de mil, y quinientos y cincuenta y uno. 
Viendo el gobernador a este caballero en su reino alegróse mucho 
haciéndole el acojimiento debido a su persona, y mostrándole grande 
amor por ser cuñado del mariscal, con quien el tenia estrecha amis- 
tad de muchos años atrás, y no menos por el gran deseo que tenia 
de ver multiplicada la jente española en este reino para que estu- 
viese mas ilustrado y quieto ; y como a esta coyuntura estaba de 
partida para la Concepción parecióle que habia llegado aproposito 
don Martin de Avendaño para llevarlo consigo, y así lo hizo llevan- 
do consigo la mas de la jente, que del Perú con él venia. Luego que. 
llegaron a la Concepción trató el gobernador de que con toda dili- 
lencia se buscase las minas de oro que por allí habia, cometiendo es- 
to a hombres prácticos en este ejercicio; y en el ínterin que se des- 
cubrían envió al jeneral don Martin de Avendaño a que visitase las 
ciudades de arriba hasta llegar a la ciudad de Valdivia pero como él 
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venia hecho al lustre i grandezas de la corte y veía a los hombres 
deste reino tan pobres i mal tratados especialmente en las ciudades 
de arriba donde llegó, no pudo acabar consigo el perseverar en este 
reino y sin aguardar lo que de las minas resultaba se volvió al Perú 
habiendo estado en este reino pocos dias sin ser parte para detener- 
lo los ruegos i ofertas del gobernador que le daba en encomienda 
treinta mil indios, que son los de la provincia de Pucoreo. Poco des- 
pués de su partida se descubrieron unas minas en un lugar llamado 
AndacoUo (?) que esté cinco leguas de la Concepción cuya riqueza es 
tan excesiva que solos los indios que sacaban oro para el gobernador, 
le daban cada dia cinco libras y mas de oro fino. 

Hallada esta opulencia tan grande, se hizo un asiento de minas en 
aquel lugar el cual se comenzó en el mes de octubre de mil y qui- 
nientos y cincuenta y tres poniendo para ello españoles mineros qu)e 
gobernasen a los indios: porque pasaban de veinte mil los que ve- 
nían a trabajar por sus tandas acudiendo de cada repartimiento una 
cuadrilla a sacar oro para su encomendero. Fué tanta la prosperi- 
dad de que se gozó en este tiempo, que sacaban cada dia pasadas de 
doscientas libras de oro, lo cual testifica el autor como testigo de vis- 
ta cosa de tanta opulencia que quita la vanagloria a los famosos rios 
Idaspe de la India, y Pactólo de Asia. Viendo el gobernador tanta 
abundancia, procuró asegurarla mas poniendo jente de guarnición en 
tres fortalezas con doce hombres cada una, y en la de Arauco puso por 
caudillo a Martin Hernández buen soldado; en la de Tucapel a Fran- 
cisco Brito; y en la de Puren a Alonso de Coronas. El oficio a que 
estos atendían era dar orden a los indios de como hablan de ocuparse, 
y también estar a la mira de como vivian porque no hubiese algún 
alboroto entre los indios como le habia comenzado a haber matando a 
un español minero que por ventura los apuraba demasiado. Ultra des- 
to dio el gobernador un conducto de capitán a un mayordomo suyo 
llam'ado Francisco de Ulloa natural de la villa de Cáceres en España 
para que con veinte hombres anduviese por aquellos estados visitan- 
do siempre, sin parar, la tierra y fortalezas que estaban a nueve leguas 
la liina de la otra, y para que en todo hubiese mas cómodo y seguridad 
se pobló entre la ciudad de la Concepción y la Imperial otro pueblo 
de españoles que salieron de ambas ciudades para moradores del. Por 
esta causa le pusieron por nombre la ciudad de los Confines; el cual se 
le ha quedado hasta hoi. 

Este era el estado de las cosas deste reino en aquel tiempo donde 
apenas habia hombre a quien no le alcanzase buena parte del oro que 
se sacaba, y así eran grandes los regocijos que se hacian en la ciudad 
de la Concepción y no pocos los tejos y barretas que iban, y venian 
en los tablajes. A esto se aplicaba entonces el gobernador no tanto 
por codicia como por via de regocijo, porque todo cuanto ganaba al 
juego lo daba a los que estaban a la mira, y vestia también mucha 
jente pobre sin guardar para sí cosa alguna; porque de su condición 
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era mni magoífico, y no menos largo en el juego tanto, que aun cuan- 
do no estaba én su prosperidad, ni habia la riqueza que en esta sazón: 
le sucedió una vez estando en el Perú el jugar con el capitán Machi- 
cao (?) a la dobladilla de poner catorce mil fpesos en sola una mano. 
¿Que baria mas tarde? 

Estando, pues, el gobernador en medio destos regocijos, no por eso 
se descuidaba de llevar adelante la conquista de toda la tierra; y para 
la prosecución desto acordó de enviar jente por dos vías: lo primero hi- 
zo aprestar dos navios con algunos soldados, y señaló por capitán de 
ambos a Francisco de UUoa para que fuese a descubrir el Estrecho 
de Magallanes, que confina con este reino, y esto con intención de 
hacer por allí paso para España: porque demás de ahorrarse los dos 
tercios del camino evítanse también grandes peligros de la tierra lla- 
mada Nombre de Dios, sola buena en el nombre; el cual se le debió de 
poner porque no espantase a las j entes, por ser mui enferma y mala 
de pasar por la aspereza de diez y ocho leguas de camino. Por otra 
parte envió jente por tierra, lo cual ordenó, no tanto por esperanza 
que tuviese de las minas que mandaba descubrir, como para alejar 
de sí a Francisco de Villagran, de quien siempre andaba receloso, y 
por esta causa le encomendó esta emjDresa, dándole para ello setenta 
hombres bien aderezados. Partió Villagran mui a su gusto y tomó la 
vereda h^cia la otra parte de la cordillera, donde él habia estado con 
la jente que trajo del Perú. Y prosiguiendo este camino, vieron sus 
soldados en cierto lugar unos indios que estaban como descuidados a 
los cuales quisieron cojer, para llevarlos por guias, pero al tiempo de 
acometer les salió una gran multitud de una emboscada los cuales 
mataron dos españoles, hiriendo algunos otros, y con esto se fueron a 
su salvo sin recibir detrimento alguno en sus personas. 

Viendo Villagran las dificultades que se le ofrecían asi de enemigos 
como de un grandísimo rio que no pudo pasar por ninguna via, tomó 
el rumbo de la ciudad de Valdivia, por un camino qu^ nunca se ha- 
bia descubierto, donde habia grandes poblaciones de bárbaros, entre 
los cuales fué caminando hasta el valle de Mague: el cual es mui po- 
blado, y fértil como los demás que habemos contado. Estando en este 
lugar le acometieron un grande ejército de indios a dar batalla, y 
saliendo él con I03 suyos a hacerles rostro sobrevinieron por las es- 
paldas otros muchos indios, que saliendo de un fuerte que estaba en 
un lugar llamado VlUen y tomándole en medio le dieron combate tra- 
bándose un encuentro mui sangriento, y aunque los españoles se vie- 
ron en grande aprieto, y recibieron muchas heridas, con todo eso fué 
el señor servido, que venciesen a los enemigos, quedando el campo por 
suyo, habiendo muerto no pocos bárbaros y cojido algunos vivos. Con 
esta victoria se entró la jente en la ciudad de Valdivia, y habiendo 
descansado algunos dias, y curados los heridos, dieron la vuelta a la 
Concepción donde el gobernador estaba a darle razón de lo sucedido; 
pero como su intento era apartar de sí a Villagran, no quiso que es- 
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tuviese allí mas, tomando por achaque el decir, que era necesario vi- 
sitar la tierra, y con esta azilla le envió otra vez a los confines de la 
ciudad de Valdivia con el mesmo cargo que primero: lo cual hacia 
Valdivia no con el intento que tenia la madrasta cuando enviaba a su 
entenado Hércules a domar diversos monstruos, deseando que se que- 
dase en las uñas de alguno, por el rencor que con él tenia, y su ma- 
dre Alemena pues nunca Valdivia mostró tenerle con Villagran, sino 
porque se recelaba de que si alguno habia de querer ser cabeza era 
él por ser hombre de mucha uagacidad, y estofa por ser cosa que suele 
suceder en estas conquistas el levantarse algún soldado valeroso contra 
su capitán, como lo hizo aquel facineroso Aguirre que mató a Lope 
de Orsua cuando iban a descubrir nuevo mundo por el rio Marañon, 
como consta de la historia peruana. 



PAUTE 3.* 

DE LA BPJBBLION JENERAL DE LOS INDIOS DE ABAÜCO 7 TÜCAPEL 



CAPITULO XLI. 

Del acuerdo que los estados de Arauco y Tucapel tuvieron confederándose contra los 

españoles, y elijiendo capitán jeneral. 

No sé qué tienen los refranes antiguos que por mas que nos des- 
deñamos de usar de ellos por tener poco follaje de retorica, y tratar 
las cosas con aquella llaneza de los siglos pasados, al fin cuando me- 
nos pensamos nos traen las ocasiones a lances, en que conocemos ser 
ellos unas verdades mui macisas, y admirables sentencias tanto mas 
comprensivas, cuanto mas suscintas; digo esto porque en la materia que 
comienzo a tratar en esta parte, no veo otra cosa desde el principio 
al cabo, sino el cumplimiento de los proverbios que dicen, que quien 
todo lo quiere todo lo pierde, y que la cobdicia rompe el saco, y que 
quien demasiadamente apura saca sangre: a los cuales añado otro, que 
aunque no es del número de los antiguos en las palabras eslo em- 
pero en la sentencia y estilo: esto es que el no contentarse el hombre 
con mediano bien le trae a términos en que se contentarla con media- 
no mal. Por cierto mui digna de lamentar es la insaciable sed que ios 
hijos de los hombres tienen deste negro mas y mas sin limite, que no 
hai riqueza que los harte hasta que por mucho hurgar dan con todo 
al traste. No se yo que razón tenían para no quietarse sin buscar go- 
llorías unos hombres que pocos años antes estaban en sus tierras, no 
como duques ni condes, y se vian ahora jentes de tantas tierras, sien- 
do obedecidos y venerados, como si cada uno de ellos fuera un monar- 
ca del universo. Harto era el callar los indios después de tan irritados 
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con agravios, y aun robos^ sin querer apurarlos mas con cargas y 
opresiones hasta hacerlos reventar, y dar al fin con todo en tierra: y no 
era menos el verse ya los españoles libres de batallas, pues habian ya 
pasado tres años de tranquilidad, en que el reino todo estaba de paz 
sin jénero de inquietud, ni zozabra; sin quererse meter en nuevos rui- 
dos, los que debieron tener por felicidad el verse fuera dellos con todo 
el regalo, y comodidad que pudieran desear en esta vida. En efecto 
el apetito del oro que habia sido el postillón en su viaje, estaba tan 
en su punto, que apenas habian comenzado a gozar la paz, cuando 
comenzaron a dar guerra a los indios, porque sacasen mucho oro con 
notabilísimo dispendio suyo, sin tener otro cuidado, sino daca daca 
como si se les debiera de derecho, y llegó a tanto U estorsion con que 
aflijian a los pobrecillos, que en solo las minas de la Concepción 
echaron veinte mil indios: lo cual era lo mesmo que echarlos a 
todos, pues así como sacar veinte mil hombres dé pelea, es necesario 
que haya mas de trescientas mil personas de donde entresacarlos, así el 
sacar veinte mil mineros es ocupar medio reino, pues los que restan 
son sus hijas y mujeres, que n\ aun esas dejaban en la ocasión presen- 
te, ultra de que es inexcusable el remudarse por sus tandas, por ser 
el trabajo excesivo, y haber ellos de ir a sembrar lo que habian de co- 
mer so pena de morir de hambre, de suerte que acudiendo siempre 
veinte mil, venian a ser mas de cien mil al cabo del año que es lo mes- 
mo que decir todo el reino; pues los demás que quedaban servían a los 
españoles de caballerizos, pajes, y hortelanos, de beneficiar sus semen- 
teras, y guardar sus ganados, si suyos pueden llamarse, que no sé con 
cuan justo título lo poseen. 

Estas molestias y vejaciones, y otras semejantes juntas con las que 
se han arriba referido provocaron tanto a los indios, que ya no podían 
llevarlo; ni me parece hubiera yunque tan recio que con tales golpes 
no quebrara. Andaban los pobrecillos como atónitos en verse en tan 
poco tiempo hechos esclavos de señores, y admirados de sí mesmos en 
dejarse ir así, pudiendo poner remedio fácilmente.* No se juntaban vez 
en sus rincones, donde no se les fuese todo en tratar desta desventura. 
Uno decia : hermanos mios de donde nos ha venido tal infortunio? 
quien nos ha traido a nuestras tierras estos yerdugos? estos lobos am- 
brientos? esta plaga tan inopinada? este yugo tan pesado? que les 
hemos merecido? o que les debemos para que se aposesionen de no- 
sotros, y de nuestros reinos? que provecho nos viene de su venida pa- 
ra no procurar su vuelta? si es porque nos han hecho cristianos, ya veis 
que las obras que ellos hacen no son conformes a lo que nos dicen. 
Por tanto, hermanos mios, ved lo que os parece conveniente que 
no es razón dejamos echar barbuquejos como a bestias, pues no 
lo somos. Otro decia: por cierto hermanos yo estoi corrido y afren- 
tado de ver que nos hayamos dejado engañar como niños, y cap- 
tivar como cobardes, y sobre todo de que estos españoles deben 
de estar haciendo burla de nosotros viendo que les bailamos el 
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agua delante, como si naciéramos esclavos suyos teniendo nosotros 
fuerzas y brios para muchos mas que ellos y otros tantos. No sé 
quién nos tapa la boca, y ata las manos, para dejarnos tratar como sal- 
vajes, o como jente que les sirve a mas no poder, como quiera que 
podamos mui bien por nosotros, y nuestra honra. Decia otro: mui cie- 
gos debemos de estar pues no acabamos de conocer a estos hombres, 
que nos tienen subjetos y avasallados, de que al principio nos espan- 
tasen, no me espanto, de que nos, admirasen no me admiro de que 
nos rindiesen del todo, no me maravillo, porque entonces no era mu- 
cho que la voz del clarín, nos erizase los cabellos, siendo cosa queja- 
mas habíamos oído; ni que el ruido de las escopetas nos aterrasen pa- 
reciéndonos que solo el tronido era el que nos mataba, pues no sa- 
bíamos hasta entonces el secreto; ni que los españoles puestos a ca- 
ballo nos fuesen formidolosos, pues se nos figuraba que el hombre y 
el caballo eran de una pieza, y los teniamos por monstruos, y cosas 
del otro mundo. Mas agora que habemos entrado con ellos en tantos 
encuentros y guazavaras, y habemos conversado con ellos tres años, 
estando de paz; en los cuales habemos vivido, en sus casas, y dormido 
en sus retretes; y vemos que comen, duermen, y caen enfermos, y tie- 
nen las demás pasiones comunes a todo el jénero humano; y en efecto 
son hombres como nosotros y no dioses como ellos se representan; y 
vemos que el son de trompeta es aire, y el caballo es caballo, y el 
arcabuz es un instrumento, a que correspondemos con nuestros ar- 
cos y flechas. Y que ya que en esto nos hacen alguna ventaja se la 
hacemos nosotros mui incomparable en el excesivo número de jente, 
y en nuestras fuerzas y valentía; yo no sé por cierto que esperamos, 
ni en que estamos embelesados, dejándonos estar hechos unos tontos; 
qué tenemos? de qué nos espantamos? en qué lei vivimos? qué aguar- 
damos hermanos mios para no redimir nuestras vejaciones? lata que 
es vergüenza y confusión del nombre Chilense no restaurar nuestra 
libertad y señorío: que es ignominia el dejarnos tratar al estricate: 
que es afrenta el no*darnos a conocer a los estranjeros. 

Estas y otras pláticas tenian entre sí cada dia de suerte que el año 
de mil y quinientos, y cincuenta y tres, habiendo ya corrido los tref 
de paz que en él se remataron, vino el negocio a términos en que los 
que entre ellos eran hombres de sangre en el ojo, como los Arauca- 
nos y Tucapelinos acordaron de volver por sí, procurando recuperar 
la libertad, con que habian nacido, y tenian heredado de sus projeni- 
tores. Y para salir con esto de todo punto dieron traza en que el al*- 
zamiento se hiciese fundadamente, tomando este negocio de veras, y no 
con solos asaltos a hurtadillas, sino juntándose todos aquellos estados, 
para acabar con ello de una vez; y convocando jente de otras provin- 
cias comarcanas de las cuales concurrieron las mas principales cabezas, 
con poder de los que en ellas quedaban para hacer y deshacer según 
les pareciese ser espediente a la universal libertad de sus personas. 
No podré referir aquí puntualmente el grueso número de señores que 
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se juntaron a esta consulta por no prolongar nuestra narración. Solo 
digo que todos ellos entraron en acuerdo^ usando primero de sus ce- 
remonias y ritos que suelen ser comunes entre ellos; donde invocan 
el favor del demonio^ y echan suertes sobre las elecciones y adivinan- 
za de ios sucesos. Como lo hacian los atenienses en las fiestas censuales 
hechas en honor de Conso dios de los consejos. Todo lo cual se suele 
hacer en medio de grandes banquetes, y embriaguez, que es el vicio, 
que mas predomina en todos los indios universalmente a la manera que 
lo hacian los griegos en las fiestas bacanales, llamadas orjía. En esta con- 
sulta determinaron que se señalasen doce electores ; los cuales nom- 
brasen según su arbitrio al que habia de ser jeneral de todo el ejército 
con absoluto gobierno de todo el reino, y así lo pusieron luego en eje- 
cución nombrando allí doce hombres, los mas prudentes y principales 
que se hallaron ; los cuales se conformaron poniendo los ojos en el mas 
idóneo para tan preeminente oficio, por ser personas desinteresadas, y 
que no dejaban llevarse de pasiones y propios intereses, y respectos 
que suelen ser principios de grandes disensiones, viniendo al cabo a echar 
mano de alguno que lo destruya todo. En efecto estuvieron estos doce 
electores tan unánimes, que sin contradicción alguna elijieron a un indio 
noble y rico llamado Caupolican de tantos bríos cuanto parece significar 
aun la misma hinchazón del nombre, y de tanto valor, sagacidad y pru- 
dencia que mas parecía de senador romano que de bárbaro chilense. No 
quiero dejar de advertir al lector sobre este punto, que si acaso leyere 
la historia llamada Araucana^ compuesta por el ilustrísimo poeta don 
Alonso de Ercilla vaya con tiento en el dar el lejítimo sentido a las 
palabras con que pondera el largo tiempo que este Caupolican tuvo en 
sus hombros un pesadísimo madero, arrojándolo después un grande 
trecho de sí como cosa en que consistía [sic] su elección por es- 
tar determinado que el que mas tiempo sustentase aquel madero, fuese 
electo : en lo cual me refiero a su historia avisando aquí al lector que 
entienda que este caballero habla como poeta con exajeracion hiperbó- 
lica, la cual es tan necesaria para hacer excelente su poesía, como lo es 
para mi historia el ser verdadera sin usar de las licencias que Horacio 
concede a los poetas. Pues no es menos subido de quilates Virjilio, por 
haber dicho que Polifemo el de Sicilia tomó en la mano una gran viga, 
y se fué entrando por la mar, llevándola por báculo. I que cuando se 
movia el jigante Encelado sepultado en el monte Ethna movia a todo 
el monte, ni pondrá alguna tacha en Marcial por haber escrito que Mi- 
lon Crotonita tenia tan fuertemente un mástil en la mano que ningunas 
fuerzas eran bastantes para sacársele de entre los dedos, y llevó a 
cuestas un toro grande un largo trecho, y le mató de una puñada : 
ni es menos famoso Lucano por haber dicho que Mónico arrojaba en 
lugar de dardos los árboles, y peñascos en lugar de piedras : ni tampo- 
co Juvenal es de menos cuenta por haber escrito lo mesmo : ni finalmen- 
te Ovidio por no haber escrito casi otra cosa en sus metamorfosis sino 
fábulas, y así mientras la exajeraoiou es mayor tanto mas so debe ala- 
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bar a don Alonso de Ercilla : poniendo empero resguardo a que entien- 
da el lector que no por esto deja de ser verdad comunmente lo que 
escribe, pues una ficción no quita el crédito a la poesía. Y así verá el 
lector que en las mas concuerda con lo que aquí se escribe, que es lo 
que pasó en efecto de verdad. Digo pues que ni el indio tuvo tal ma- 
dero tanto tiempo como allí se refiere, ni tampoco fué este el negocio 
en que consistía el ser electo por capitán jeneralporque no son los indios 
araucanos y tucapelinos tan faltos de entendimiento que viniesen a 
reducir todas las buenas partes necesarias para tal oficio a una sola y 
de tan menuda prueba como era el sustentar un árbol siendo cosa que 
podia caer en el indio mas incapaz de todas para tal cargo, y así se de- 
be entender, que esta prueba se hizo no sola, ni como la única que ca- 
lificaba al jeneral sino entre otras muchas, como correr, saltar, luchar, 
blandear una lanza, y otras para que se diese el cargo a aquel en quien 
mas partes concurriesen atendiendo en primer lugar a la sagacidad, y 
prudencia; y por ser Caupolican tan aventajado en todos los requisi- 
tos concernientes a tal oficio, fué nombrado y recibido por jeneral. 
Pues yaque no fué tal como Scinis, que doblegaba a los altísimos ár- 
boles juntando las puntas de arriba con las raíces, fué a lo menos tan 
valeroso y esforzado como Smerdis hermano de Cambises, que encórba- 
ba un arco, que ninguno podia doblegar. Y como Timoleon, capitán 
Corinto, que libró a los ciracusanos, del poder de Dionisio cuya ciudad 
tenia tomada por fuerza, venciéndole en la batalla, y saliendo con otras 
no menos insignes victorias. 

CAPITULO XLII. 

De algunos encuentros que hubo entre los indios y españoles, por donde fué descu- 
bierto el alzamiento de Arauco. 

Estando el gobernador don Pedro de Valdivia en la ciudad de la 
Concepción, sin imajinacion ni sospecha del alzamiento, envió al capitán 
'Diego Maldonado con cinco soldados a la casa fuerte de Tucapel ; los 
cuales caminaron sin j enero de recelo como por pasos seguros, según 
lo habian sido hasta entonces ; y ya que habian pasado por la casa 
fuerte de Arauco en prosecución de su jornada estando una noche 
descuidados, salieron de través algunos indios armados, y dando en ellos 
de improviso mataron cuatro antes que pudiesen ponerse en defensa, 
ni aprovecharse de sus armas y caballos. Con todo eso el capitán Mal- 
donado, con otro soldado de los cinco tuvo maña para subir a caballo, 
y escabullirse con su compañero, poniéndose en salvamento, ayudados 
de la lijereza de los caballos, a que los indios no pudieron dar alcance. 
Habiendo caminado a todo correr grande rato vinieron a llegar a la ca- 
sa fuerte de Arauco, de la cual habian salido : y allí dieron nueva del 
mal suceso, así con palabras, como con las heridas que lo manifestaban. 
Llegó esta mala nueva a la casa fuerte de Puren donde estaban por 
caudillos Sancho de Coronas i el cual con gran dilijencia procuró hace 
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eacrujonio sobre el caso^ descubriendo de raiz el motín que se tramaba. 
Para esto mandó que se trajesen allí ante él ocho caciques cuyos nom- 
bres eran Guaito, Pangue, Llncuo, Guaiclia, l^aineli, Renque, Llai- 
po y Toraquin^ Millanque^ a los cuales examinó con gran cuidado, 
dándoles un cruel tormento, que fue ponerlos sobre muchas brasas, 
tendidas por el suelo, amonestándoles primero que dijesen verdad si 
querían escusar aquel dolor tan intenso. Pero son los indios de este 
reino tan hombres en sus cosas, que ni por esas ni por esotras quisieron 
declarar cosa delante de aquel caudillo. No fué menor el tormento que 
don Prancisco Ponce de León dio a un indio de su repartimiento, que 
era de la provincia de Nivico, donde él a la sazón residía y fué que hizo 
derretir mucha manteca, y atando al indio de pies y manos, le mandó 
aspejgar con un hisopo empapado en ella, cuyo ardor fué tan eficaz, 

. que el desventurado indio murió en el tormento, sin haberle hombre 
sacado palabra de todo cuanto se le preguntaba. No sé qué me diga 
acerca destos hechos, pues otros de no mayor impiedad, tienen nombre 
de crueldades entre los antiguos, no siendo cristianos : como el de Quin- 
to Mudo Sévola, que hizo quemar nueve senadores ; y el de Tiberio 
tercero, que a un pescador que dio una muía, sin jénero de malicia, a 
otra persona que le maquinaba cierto enredo, hizo refregar el rostro con 

. los mesmos peces que sacaba. Con toda esta entereza de los indios, tuvo 
maña Valdivia para descubrir por el rostro el alzamiento, estando él 

.en la ciudad de la Concepción, con no poco regocijo de la grande ri- 
queza de aquellas minas, que se acababan de descubrir. Mas como sea 
maña antigua de la fortuna no dar larga rienda al placer, sin acudir 
presto a echar en todo algún azar ; con que se vuelva amarga la dul- 
zura ; dio al gobernador aqueste tártago, que no fué pequeño, el verlo 
que se tramaba al cabo de tantas guerras, y trabajos, cuando ya se co- 
menzaba a gustar de los efectos dellos. Derramó esta triste nueva 
los solaces, de manera que el gobernador salió con solos quince hom- 
bres de a caballo, de los cuales fué uno don Pedro de Lovera, de cuyos 
papeles saqué esta historia ; y no quiso Valdivia sacar mas jente, por 
dejar la ciudad con fuerza, y también por tener muchos soldados en las 
tres casas fuertes, y en la tierra de las minas, de los cuales se pensaba 
ayudar para la guerra. 

Estando, pues, el gobernador cenando dos horas antes de la noche pa- 
ra partirse llegó el comisario jeneral frai Martin de Robleda de la orden 
de San Francisco, que era recien llegado de España, y el primero que 
entró en este reino ; al cual pidió Valdivia su bendición despidiéndose 
de él no con poca ternura de los dos, y con esto se partió con propósito 
de ir a la casa fuerte de Arauco ; aunque perdiendo el camino con la 
obscuridad de la noche, llegó al cuarto del alba a las minas ; don- 
de estaban cuarenta españoles de a caballo haciendo escolta al oro que 
se sacaba ; por haber en aquel asiento mas de veinte mil indios. Mas 
como los españoles llegaron allí a ver al gobernador; y saber la causa 
de su venida y entendieron ser tan infelicc, y peligrosa comenzaron a 
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temer viendo que se quería partir luego dejándolos allí entre tanta jente 
bárbara en tiempo de alzamiento, j así le hicieron instancia que se de- 
tuviese hasta edificar allí un fuerte donde se recojiesen los mineros y 
soldados en caso de necesidad. Condescendió Valdivia con ellos, que- 
dándose allí por espacio de ocho dias; en los cuales se fabricó una forta- 
leza y en el ínterin ordenó que se diese mandato a los españoles que esta- 
ban en diversos puestos, para que acudiesen algunos allí a estarse en 
aquella fuerza, y otros a la casa fuerte de Tucapel ; a donde pensaba 
partirse luego con su jente. Aquella mesma mañana en que llegó a las 
minas trajo el mayordomo del gobernador llamado Rodrigo Volante, 
una fuente de plata con seis libras de oro en polvo, y se la puso delan- 
te diciéndole que aquel oro habian sacado sus indios el dia antes, y que 
cada dia le sacaban otro tanto ; por otra parte, le trajeron una hermosa 
fuente llena de diversas conservas, mas él estaba tan amargo, que ni lo 
primero le alegró el corazón, ni lo segundo endulzó el gusto, antes 
mirando el oro dijo: yo alabo aquel que tal cria, y con esto mandó 
quitarle de delante ; pues era tiempo de tomar las armas, y no de 
cobdicia de riquezas, y de las conservas tomó una tajada de diacitron, 
el cual al parecer se le atravesó en la garganta, donde parecía tener 
un nudo que lo impedia. Habiendo estado aquí ocho dias salió con 
veinte españoles, de los que en las minas estaban, quedando los de- 
mas en la fuerza ; y con estos fué caminando a Tucapel, en cuyo ca- 
mino se le juntaba alguna jente hasta que se vio con sesenta españoles, 
contando entte ellos sus criados. Iban allí algunos caballeros, y muchos 
hijosdalgos, como eran el capitán Diego Oro ; el capitán Francisco 
Gutiérrez Altamirano ; Pedro de Valdivia ; Juan áe Lomas ; Anto- 
nio de Bobadilla ; Juan de Villarroel, y otros valerosos soldados. Con 
estos llegó aquella noche adormirá un lebo, y república que se dice 
Labalebo, de donde envió seis corredores con Antonio de Bobadilla su 
caballerizo, para que fuesen descubriendo el campo, mandándoles que 
volvieácn allí aquella noche, mas como amaneciese, y no hubiesen acu- 
dido al real, tuvo mala sospecha de lo que podia ser, y echando como 
dicen, la soga atrás el caldero despachó otros seis con el capitán Diego 
Oro, pero ni los ujios ni los otros volvieron. I fué el caso que los pri- 
meros seis corredores, y al mejor tiempo que iban su camino, sin hallar, 
casa que les- estorbase se hallaron repentinamente cercados por todas 
partes de enemigos, sin poder volver atrás, ni pasar adelante, y así 
fueron forzados a pelear, hasta que descansados y heridos, y muertos 
los caballos murieron todos sin escaparse alguno que volviese a dar la 
nueva ; y como los otros seis no sabian el mal suceso dieron ellos en la 
mesma fosa, de suerte que tampoco escapó hombre de ellos, habiendo 
peleado tan varonilmente, los unos y los otros que dejaron el campo 
sembrado de cuerpos muertos haciendo gran matanza en los enemigos 
como después se supo afirmándolo los yanaconas, que llevaban en su 
servicio de los cuales escaparon algunos. 
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CAPITULO XLIII. 



De la memorable batalla de Tuoapel entre Caupolrcan y Valdivia ; donde murió él 
con todo su ejército, haciéndole traición el famosísimo in lio Lautaro. 

El paso maá lastimoso que me parece liai eireste libro es este donde 
la historia agora llega : pues se escribo en este capítulo la desas- 
trada muerte de uno de los mas valerosos capitanes de nuestro siglo, y 
conquistador de todo Chile ; cuyo suceso, hace se rae caigan las manos 
de compasión en tal extremo, que estaba por no prolongar el capítulo 
mas que lo que el mesmo título significa. Pero por ser cosa tan circuns- 
tancionada de muchos puntos tan notables como el principal de 
que se trata, no quiero perder punto de los que deben apuntarse si- 
guiendo el hilo hasta dar en el extremo donde está añudado. Siendo, 
pues, tan demasiada la tardanza de los unoa, y otros corredores, que co- 
rrió el sol en el interior un hemisferio entero y se asomaba ya por cima de 
los collados a vista del desventurado ejército, causo a Valdivia tantas nu- 
bes en el corazón cuanto resplandor, y alegría a la mesma tierra en cuyas 
yerbas y plantas esparcía sus rayos abriéndose un dia mui fecundo. En- 
tonces intentó Valdivia volverse a la casafuerte de Arauco, sospechando 
el lazo que estaba tendido en el camino, como hombre experimentado en 
topar muchos lances y romper muchas lanzas. Mas como algunos de los 
suyos fuesen hombres de poca edad, recien venidos de Europa de no me- 
nos fervorosa que uoble sangre, deseaban ocasión en que estrellarse, para 
mostrar sus bríos y ganar fama; y así procuraron animar al goberna- 
dor, diciéndole : aquí estamos nosotros en servicio de vuestra señoría : 
y en particular el capitán Martin Gutiérrez de Altamirano le habló al- 
gunas palabras para incitarle a pasar adelante, representándole entre 
otras razones el manifiesto riesgo de la jente que habia mandado le' 
acudiese de la Imperial, que debia ya estar cerca, y daria de improviso 
en manos de los rebelados. No fué menester mas de media palabra para 
que Valdivia subiese luego en el caballo, como hombre que jamas ha- 
bia mostrado rastro de pusilanimidad, ni quería hacer cosa que se le 
atribuyese a ella : y así les dijo brevemente: señores míos; la causa 
que me movia a intentar la vuelta bagóles saber, que no es cobardía 
ni temor, pues en mi vida me lo puso la demasiada fuerza de adversa- 
rios ? pues como todos saben me suelo arrojar entre mui grandes hues- 
tes de ellos, sin que me impida su mucha fuerza, ni la poca jente de 
mi parte. Mas parecíame a mí agora, que el hacer alto en la casa de Arau- 
co para convocar suficiente número de soldados, y ordenar el ejército 
según lá oportunidad lo pide, fuera cosa expediente, y acertada para 
dar mas al seguro sobre los indios, que ya no son los que solían : pues 
eran antes conquistados y acometidos, y agora son rebelados j'^ 
agresores. Mas, pues, vuestras mercedes son de otro parecer no haipara 
qué dilatarlo un punto : pues el llevarme a la guerra es encaminarme 
a mi centro: y ha días que no poleo. Por tanto caminemos luego : que 
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aunque estoi viejo, soi Valdivia : y no dejo de ser Valdivia aunque 
«oi viejo. Apenas hubieron caminado dos tiros de arcabuz cuando to- 
])aron a un indio yanacona mui despavorido y cansado, que les dio la 
triste nueva de la muerte de los corredores por haber el ido en su ser- 
vicio ; y juntamente un indio llamado Agustín de mucha razón, y ex- 
periencia que servia a Valdivia desde el Perú, y le amaba tiernamente 
se Incó de rodillas delante de él pidiéndole con muchas lágrimas que 
retrocediese, porque los indios que le esperaban eran innumerables, y 
mui bien aderezados, y resueltos en morir o vencer, haciendo en ello 
lo último de potencia. Pero ningunas palabras pudieron ser tan eficaces, 
como aquellas que clavándole el corazón, le hablan motejado de hom- 
bre poco determinado ; por las cuales rompiera con todo el mundo an- 
tes que volver el pié atrás un solo instante. 

A poco trecho que hubieron caminado se hallaron en un sitio lleno 
de arboleda por ambas bandas del camino, y no menos de indios be- 
licosos, emboscados en ella: aunque es difícil determinar si las matas 
cubrían a los indios; o los indios a las mesmas matas: ni tampoco es naas 
fácil de resolver cual de los dos números llegó a ser mas copioso el de las 
matas, o el de las matanzas. Pero por mas jente que via el gobernador 
no interrumpió su viaje, como quien no hacia caso de ellos; los cuales 
con no menor astucia se fueron retirando y cebando a los españoles has- 
ta llegar al sitio donde estaba todo el ejército con disposición como de 
jente que habla trazado sus cosas mui despacio. Eran los indios que se 
hallaron juntos aquel día poco menos que a'iuellos que llevó Vectiges 
reí de los godos, cuando fué a dar batalla a los romanos: pues (según 
Volaterrano) eran doscientos mil los que llevaba: y los de Caupolican 
pasaban de ciento y cincuenta mil, que aunque no eran godos eran va- 
lerosos araucanos. 

Estando los dos ejércitos frente a frente a pique de arremeter de 
ambas partes se apeó el gobernador, postrándose en tierra en voz alta 
con hartas lágrimas profesando y haciendo protestación de nuestra san- 
ta fé católica, y suplicando a nuestro señor le perdonase sus pecados y 
favoreciese en aquel encuentro interponiendo a su gloriosa madre, y 
diciendo otras palabras con mucha devoción, y ternura, como lo hizo el 
rci Josafá, cuando vinieron contra él los moavitas y amonitas con opu- 
lentos escuadrones, que según dice el texto sagrado convirtió todo su 
corazón a Dios, diciendo: si vinieren sobre nosotros todos los males el 
cuchillo del juicio, la pestilencia, y hambre estaremos firmes en el aca- 
tamiento del Señor» Invocando sin cesar su santo nombre, y acoj leudónos 
a él en nuestras tribulaciones. Hecho esto ordenó que saliesen veinte 
de a caballo a un escuadrón donde estaban veinte mil indios que salla a 
mil indios por un español; estos tenían gran suma de piquería por entre 
la cual rompían los de a caballo saliendo de la otra parte del escuadrón, 
y revolviendo luego sobre el mismo sin que dejasen de quedar algunos 
tendidos en estos encuentros. Y era cosa de ver que aun no habla bien 
caldo el hombre en el suelo cuando ya estaba sobre él gran multitud 
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de indios que aoüdian a porfía a ver quien podia cortarle la cabeza. 
Al raesmo tenor tornó Valdivia a enviar otros veinte hombres por el 
otro lado; a los cuales sucedió lo mesmo que a los primeros que mata- 
ban, y morian ganando los indios siempre tierra. Viendo el gobernador 
el pleito mal parado procuró animar al resto de su jente entrándose con 
ella entre las grandes huestes, donde por gran espacio do tiempo anduvo 
la refriega sangrienta sin cesar de morir jente de ambas partes. Pero 
como la fuerza del sol iba creciendo, y refrescándose los enemigos, quie- 
ro decir entrando siempre jente de refresco, comenzaron a desmayar los 
pocos españoles que quedaban, de suerte que ya la victoria casi estaba 
por de los indios. Entonces el gobernador se hizo afuera con los espa- 
ñoles, y en dos palabras les dijo razones de mucha substancia esforzán- 
-■ dolos con tanto valor y demostración de ánimo y esperanza, que los 
nuestros sacaron mas socorro, y refresco de sus mesmos ánimos, que los 
indios de la jente que para ello tenian diputada. Y asi acudiendo con 
nuevo Ímpetu se estrellaron tanto en los indios que les hicieron perder 
todo el sitio de la batalla sin quedar en él hombre de su bando fuera de 
los muertos a quienes iban derribando los españoles. 

A este tiempo se envistió un espíritu, no sé como le llame ; pero no 
se puede dejar de presumir haber sido extraordinariamente pernicioso, 
pues ha sido total causa de que en mas de cuarenta años continuos nun- 
ca haya faltado guerra dentro de Chile: cosa que dudo haber sucedido 
en el mundo; pues dentro de un mismo reino, y en unos mesmos sitios 
conservarse tanto tiempo, y con tal tesón la guerra, que un punto no 
haya de quietud (excepto un año poco mas en que allanó la tierra don 
Garcia de Mendoza) cosa es cierto que dudo estar escrita, en historia 
alguna antigua ni moderna. Digo, pues, que se revistió este espí- 
ritu en un indio llamado Lautaro, que era caballerizo de Valdi- 
via, y actualmente le tenia los caballos que remudaba : este ha 
sido la total destrucción de Chile : este la causa de tantas mor- 
tandades, que deben de pasar de dos millones: este la ocasión de 
que se hallan perdido tantas almas, así de los indios que eran ya 
cristianos y murieron como bárbaros, como de los que van naciendo, y 
se quedan en su infidelidad sin recebir el santo bautismo: este el que 
viendo el suceso de la batalla en tal punto se pasó a la banda de los in- 
dios sus coterráneos, i dando una voz, les dijo desta manera. ¿Qué co- 
bardía es esta valerosos araucanos? ¿qué infamia de nuestra tierra? que 
oprobio de nuestra nación? qué dirán los que supieren que de cuatro 
hombres medios muertos vais huyendo ciento i cincuenta mil esforzadí- 
simos soldados? Ya veis que hasta ahora he estado de parte; de los espa- 
ñoles, i no pensaba mudar propósito, si viera que iban vencidos, aun- 
que muriera yo entre ellos, o ya que vencieran fuera a otros tantos como 
ellos, o poco mas o a lo menos notantes como vosotros: pero que una 
infinidad de araucanos se rindan a unos hombres tan desmayados, y po- 
cos en número; esta es como una afrenta, y aun mas que ignominia 
del nombre araucano, y que redunda en mi, que soi uno de los des- 
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te apellido: por lo cual, si vosotros queréis admitir mi consejo, yo oslo 
daré presto en las manos; y si no, aqui están las mias, que bastan para 
quien ya no puede tenerse eft pié: y si Caupolican no quisiere resolver 
con el ánimo, que la raesma c^sa nos está poniendo, aquí está Lautaro. 

Y con estas razones diciendo, y haciendo hecho mano de una lanza de 
treinta palmos, y como un león desatado se vino para los españoles, 
trayendo por secuaces las gruesas catervas que habían retrocedido; lo 
cual puso en el corazón de Valdivia, el concepto que enjendró en el de 
David el ver que Achitofel se habia pasado a la parte de Absalon que 
fué la cosa que le dio mas pena. Pero como ya estaba echada la capa 
al toro, era el postrero remedio humano, el pelear como lo hicieron de 
ambas partes trabándose por largo rato nueva refriega hasta que vien- 
do Valdivia que no quedaban mas que cinco o seis de los suyos volvió 
las espaldas escabuyéndose lo cual pudo hacer por la polvareda que se 
habia levantando; y llegando a un lugar cosa de un tiro de arcabuz de 
donde habia partido se halló con el padre Pozo que era sucapellan y con 
él, y Agustín el indio intérprete comenzó a huir; aunque luego fué 
alcanzado de los enemigos; los cuales mataron al sacerdote y cojieron 
a manos a Valdivia, y al intérprete en las cuales fueron los dos en vo- 
landillas, llevados delante de Caupolican y Lautaro. 

Loque hicieron del gobernador, i el j enero de muerte que le die- 
ron no se ha sabido con certidumbre hasta hoi: porque fué tan desas- 
trado el suceso que ninguno de los sesenta y tres españoles que entra- 
ron en la batalla salió con vida del sitio de ella : a la manera que le 
aconteció al opulento ejército de Siró rei de los persas que entrando 
en batalla con ios Scitas no quedó un solo hombre de su parte que pu- 
diese llevar la infelice nueva con haber metido doscientos mil hombres 
en campo. Pues ya que no fueron tantos los que acá murieron, con to- 
do eso valian por muchos escuadrones, como se habia vista hasta enton- 
ces, i la pérdida fué la mayor que pudo tener aquel reino. Y aunque el 
dia era propio de historiador, y roas lleno de coronista que de guerra 
por ser el propio del glorioso evanjelista San Juan a los veinte i siete 
de diciembre de 1553: con todo eso no hubo uno que pudiese dar ra- 
zón del fin último desta desventura ni aun la hubiera dado don Pedro 
de Loverade quien saque lo que escribo si no]se hubiera quedado, en el 
asiento délas minas el dia antes entre los demás que allí dejó Valdivia; 
donde por dichos de los indios yanaconas que iban saliendo de la re- 
friega, y huian despavoridos iban sabiendo por momentos el estado des- 
tos infortunios, así allí como en los demás lugares del reino. 

Con todo eso se vino a saber con el tiempo todo casi lo que allí pasó sin 
quedar cosa, parte por la mesma falta de los españoles que no volvieron 
hasta hoi ; parte por el sitio de la batalla que se halló tan lleno de cuer- 
pos muertos que estaban unos sobre otros; y no menos por haberse pasa- 
do Lautaro al otro bando ; al cual vian cada dia los españoles ; pues era 
el que sustentaba la guerra contra ellos. También se sabe que llevaron 
los indios muchos despojos así do las joyas y armas de los nuestros co- 
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mo del bagaje y vajilla del gobernador y los demás caballeros dejada 
aparte la pérdida de los caballos^ que valían mas de doscientos mil 
ducados : y también es cierto que murieron famosos capitanes arauca- 
nos que se conocieron muertos en el campo, como Triponcio, Gamean- 
de, Alcanabal, Manguié, Curilen, Layan, Ayanquete, y otros de 
mucha fama. Y aun lo que toca al modo de la muerte de Valdivia ya 
que no se sabe puntualmente a lo menos, tiénese por cierto, fué uno de 
los dos que diré ; en los cuales han convenido todos los indios que 
se hallaron a su muerte, que aunque a la sazón eran enemigos, han ve- 
nido en el discurso del tiempo gran parte dellos a manos de los españo- 
les unos reducidos, y otros cautivos, y todos ellos sin "discrepar alguno 
han concordado que el linaje de muerte que le dieron fué uno destos 
dos, de donde parece que se infiere haber sido cierto el segundo, por 
ser tal que demás de ser mui conforme a la pasión de los indios, y ori- 
jinal ocasioh de la guerra no era cosa que los indios podian hallar tan a 
la mano, para inventarla sino la hubieran visto. Y el haber tantos que 
conviniesen en el otro que diré primero, debió de ser porque buscaban 
trasa con que la culpa cargase sobre uno solo, y ese algo escusable. lis- 
to fué que estando Valdivia en presencia del jeneral Caupolican, pi- 
diéndole la vida con promesas de que se iria del reino con todos los es- 
pañoles, apoyando esto el indio Agustín con darles a entender que desta 
matanza no medrarían otra cosa, mas de la venganza de los españoles 
que irritados con la muerte de su cabeza vendrian a dar en las suyas, 
vino a titubear el jeneral, y poner el negocio en consulta, y aun a estar 
inclinado a otorgar la vida al gobernador. Y viendo esto un cacique ' 
llamado Pilmaiquen ; a quien él había hecho vasallo de una criada su- 
ya que era Juan a Jiménez, y tenia pasión con su encomendero, y aun 
contra quien le había hecho subdito suyo, sin aguardar mas embites le- 
vantó una gran porra que tenia en las manos, y la descargó con gran 
furia sobre el ínfelice Valdivia, haciéndole pedazos la cabeza ; a cuya 
imitación el indio Lautaro atravesó la lanza por el cuerpo de Agustín 
el intérprete con quien andaba a malas, como persona que vivía con él 
dentro de una casa según es costumbre entre jente de servicio. 

Esta manera de matanza refiere don Pedro de Lovera, y va con es- 
ta lectura sin hacer mención de otra alguna ; pero por ser la segunda 
tan verosímil y tan digna de saber, y proporcionada a las trazas del 
cielo la escrebiré aquí aunque no tengo autor cierto dello, mas de que 
se dice comunmente. Y es que estando los indios con extraordinario 
regocijo viendo en sus manos al gran capitán de los españoles, hicieron 
con él muchas fiestas por burla y escarnio, y por remate trajeron una 
olla de oro ardiendo, y se la presentaren díciéndole : pues tan amigo 
eres de oro hártate agora del, y para que lo tengas mas guardado abre 
la boca y bebe aqueste que viene fundido, y diciendo esto lo hicieron 
como lo dijeron, dándoselo a beber por fuerza teniendo por fin de su 
muerte lo que tuvo por fin de su entrada en Chile, Y no es cosa esta 
que se deba tener por increíble ; pues demás de las circunstancias que 
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la verifican, no es la primera vez que se ha hecho en el mundo cosa 
semejante, según leemos en las historias donde se refiere que habien- 
do el rei Ciro muerto en batalla a un hijo de la reina de loa esci- 
tas llamado Thomyris con todo su ejército y jente de la ciudad, pro- 
curó ella en lugar de lágrimas derramar la sangre de su enemigo, po- 
niendo algunos escuadrones sacados de otras ciudades de su reino en 
una emboscada en el territorio Masagetico, cuyo suceso fué, quedar 
todos los persas muertos sin escapar hombre, y el rei Ciro entre ellos; 
cuya cabeza tomó la reina Thomyris y la echó en una odre llena de 
sangre diciendo : hártate de sangre humana, pues has sido toda tu vida 
tan sediento della. Desta manera acabó en manos de aquellos a quienes 
tantas veces habia subyectado el valeroso Valdivia : y désta también 
acabaron los Césares; Marco- Antonios ; Pompeyos; Atilios; y otros 
famosísimos capitanes, que habiendo salido con insignes victorias, vi- 
nieron finalmente a morir vencidos. 

CAPITULO XLIV. 

De la prosapia, y discurso de la vida de don Pedro de Valdivia. 

El gobernador don Pedro de Valdivia fué hijo lejítimo de Pedro 
Oncas de Meló portugués mui hijodalgo y de Isabel Gutiérrez de Val- 
divia natural de la villa del Campanario en Extremadura de mui no- 
ble linaje ; fué casado con una señora llamada doña Marina Ortiz de 
Gaete en Salamanca. Después pasó a Italia dejando a su mujer y tuvo 
conducta de capitán con mucho nombre. De allí volvió a España : don- 
de con el rumor que andaba del descubrimiento del Perú, y su gran 
riqueza se determinó a pasar a él, y sirvió a su majestad en la conquis- 
ta de los Charcas, donde fué maestre de campo del marques don Fran- 
cisco Pizarro, el cual le dio una encomienda de indios que le rentaba 
muchos dineros. Pero como tenia tan altos pensamientos; y vio que don 
Diego de Almagro habia desamparado el reino de Chile, tomó él esta 
empresa haciendo de nuevo su conquista como está dicho. En esta obra 
salió con las hazañas, y padeció los trabajos referidos en esta historia por 
espacio de trece años, que fueron corriendo desde el de 1540 en el mes 
de octubre, que se comenzó la conquista hasta veinte i siete de diciem- 
bre de 53 en que murió. También se ha dicho como volvió al reino del 
Perú, y se halló en la famosa batalla donde el cruel tirano Carbajal fué 
preso por industria suya ; pues era tanto su valor que el mesmo dia que 
llegó le entregó el. presidente Gasea el campo del Eei, al cual dispuso de 
manera que el mesmo Carbajal, por ser hombre estraordinariamente in- 
dustrioso, reconoció que no era posible ser traza de otro sino de Valdivia; 
con saber que estaba en Chile; y así dijo en viendo la disposición del ejér- 
cito o en este campo anda Valdivia, o el demonio; tanta era su prudencia, 
industria y sagacidad. Su estatura era mediana; el cuerpo membrudo, y 
fornido : el rostro alegre, y grave ; tenia un señorío en su persona y tra- 
to^ que parecia de linaje de príncipes. Juntaba con gran prudencia la 
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afabilidiid con la gravedad^ y el brio con la reportación ; no era nada 
vengativo en oosas que t9casen a su persona^ mayormente con quien se 
le rendía ; y mucho menos cobdicioso^ ni sabia guardar el dinero por 
ser. naturalmente amigo de dar : y aunque jugaba mui largo no se reser- 
vaba cosa para sí, gustando mas de darlo de barato^ aun lo que ganó al 
capitán Machicao, que fué tanto que en sola una mano fueron catorce 
mil pesos de oro al juego de la dobladilla. Lo cual quiero que no se ha- 
ga difícil de creer a los que en Europa lo leyeren, pues han sucedido 
muchas veces en las Indias, como se vio de seis años a esta parte en la 
villa de Potosí : donde jugando dos hombres ricos paró el uno dellos 
veinte i cinco ndl pesos a una mano, y el otro envidó un injenio suyo 
donde se beneficiaban los metales, que valia mas de cuarenta mil : aun- 
que estando ya para descubrir las cartas se las quitó de la mano el co- 
rrejidor que estaba presente el cual era don Pedro Zores de UUoa, que 
aunque es harto magnánimo y maniroto, no quiso pasar con este lance 
pareciéndole que lo seria mal contado haberse ejecutado en su presen- 
cia. I por no acabar en cosas de juego la vida de un hombre tan sus- 
tancial y valeroso le doi remate con decir que toda ella es juego por 
mas estimada que haya sido ; por mas cosas heroicas en que se haya 
empleado, por mas estatuas que deje levantadas en su renombre : si no 
se emplea toda en el servicio del señor universal del mundo, y en las 
batallas de los enemigos invisibles del linaje humano : y en las victorias 
que se premian con la corona de eterna gloria : la cual sea nuestro se- 
ñor servido de dar por los ñaéritos de su hijo Jesucristo : y a nosotros 
gracia para conseguirla por los mesmos. 

CAPITULO XLV. 

De la memorable batalla entre los catorce de la fama y los indios araucanos, y de la 

pérdida del fuerte de Tucapel. 

En este capítulo me siento por casi necesitado a prevenir al lector con 
persuacion a la credulidad por ser l^s cosas, que en 61 se refieren 
tan grandiosas que podrían tener sonsonete de las que se cuentan 
en los libros de caballerías, sino sanj asemos bien este punto en un ar- 
gumento manifiesto, y es que al tiempo que estoi escribiendo estos ren- 
glones están muchas personas a la mira que se hallaron a la sazón en 
los Estados de Arauco ; las cuales son fidedignas y concordes en las co- 
sas que en los papeles de don Pedro de Lo vera haya escritas de los cua- 
les saco yo las que aquí refiero. Estando pues el jeneral Caupolican 
con su ejército puesto al paso por donde habian de ir concurriendo los 
españoles de diversas parte a formar el suyo, y teniendo aviso que venia 
por el mesmo el gobernador, acordó de enviar jente que se aposesiona- 
se de la fortaleza de Tucapel, que era la mas cercana ; para que los es- 
pañoles no hallasen refujio en que acojerse. Y así el dia antes de entrar 
en la batalla con Valdivia, que fué el de San Es^tevan, escojió algunos 
indios de muchas fuerzas, y les dio todas Wdagas que halló entre los 
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indios para que las metiesen en algunos haces de yerba, y cargados con 
ella se entrasen en la fortaleza entre los demás indios de servicio, pare- 
ciéndoles que no se repararia en ello, por no estar hasta entonces declara- 
do del todo el alzamiento. Estaba a la sazón por capitán de la fortaleza 
Martin de Ariza con doce soldados mui bien apercebidos, y no mui segu- 
ros por lo que habia sucedido en la matanza de los cuatro españoles, 
que hablan los indios cojido descuidados cuando mataron a Diego Mal- 
donado; con todo eso tuvieron oportunidad de entrar los araucanos disi- 
mulados con un capitán mui animoso, llamado Chinchepillan y yéndose 
derechos a la caballeriza con la yerba cu lugar de dársela a los caballos 
comenzaron a darles la muerte. Estaba entonces un soldado puesto de 
centinela el cual viendo entrar tanto número de indios, y no de ios que 
sallan que eran siempre muchachones, tuvo mala sospecha y acudiendo a 
la caballeriza echó mano a su espada y comenzó a pelear con los indios 
dando voces ; a las cuales despertaron los soldados que estaban durmien- 
do la siesta, y acudieron con tanta presteza, que hallaron al centinela 
en la refriega hecho una centella, y dando todos en los indios mataron 
muchos dellos, echando a los demás fuera de la fortaleza, en cuyo se- 
guimiento fueron peleando algún trecho. Era tan prevenido el jeneral 
Caupolican que apenas habia despachado a los indios con el capitán 
dicho, cuando envió tras ellos otros dos mil, para que les acudiesen al 
tiempo de la necesidad ; y así lo hicieron en este lance que viendo a los 
españoles desencastillados acudieron de tropel a dar en ellos. Pero fué 
tanto el esfuerzo de los nuestros que sin jénero de sobresalto pelearon 
como si fueran muchos mas ; y viendo que iban siempre entrando ene- 
migos de refresco se fueron retirando con mucha reportación, sin dejar 
de pelear un solo punto, hasta entrarse en el fuerte y muchos indios con 
ellos a continuar la pelea dentro de la fortaleza. Pero alzando los esr 
pañoles la puente levadiza dieron en los contrarios que estaban ence- 
rrados sin dejar hombre a vida ; y para destruir o ahuyentar los que es- 
taban fuera jugaron la artillería ; y usaron de las escopetas con grave 
estrago de los indios ; los cuales así por esto como porque cerraba la 
noche se retiraron, alojándose en lugar de donde pudiesen acudir a la 
madrugada. 

Viendo el capitán Martin de Ariza el manifiesto riesgo que allí corría 
así por la gran fuerza de enemigos como por el mucho temor, de los su- 
yos, que flaqueaban mucho y le insistían a que huyese, tanto que temió 
le habrían de matar si no lo hacia, se resolvió en desamparar la fortaleza; 
y así lo hizo dejando toda la artillería bastimentos y alhajas sin sacar 
cosa mas que los caballos en que iban, ni aun indios que los guiase. Des- 
ta manera partieron cerca de media noche con harto temor invocando 
el ausilio de Dios N. S. y su Santísima Madre con cuyo favor llegaron 
al amanecer a la ciudad de los Infantes que era la mas cercana de aquel 
puerto, A la mesma hora acudieron los indios al fuerte con muchos tablo- 
nes y machinas para escalarlo, y con, propósito de cegar el foso para en- 
trar mas a su salvo : mas cómo llegasen con sus acostumbrados alaridos, 
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y no hallasen resistencia^ antes la puente tendida y la puerta abierta 
temieron mucho mas sospechando, que habia algún estraordinario ar- 
did, y lazo armado para coj arlos. Mas por no mostrar cobardía se de- 
terminaron algunos de los mas esforzados, a entrar de tropel, como lo 
hipieron hasta los últimos ricones de la casa con tanto regocijo por ha- 
ber hallado mucho en que hacer presa cuanto digusto en habérseles 
ido los españoles, en los cuales pensaban esconder los hierros de sus 
lanzas, y descubrir las fuerzas de sus brazos. JNIas no poco contentos 
con los despojos se fueron a donde estaba su jeneral con todo el ejército 
dando mil saltos por el camino, y llegando a él se solemnizó la fiesta de 
la^muerte de los españoles con su gobernador Valdivia, y la huida y 
preceas que tomaron de estos doce. 

Estando pues celebrando estas victorias con grandes banquetes y bo- 
rracheras llegó un mensajero a dar aviso, de que por el valle de Licura 
iban entrando algunos españoles; cuya nueva pugo en alboroto a to- 
dos los que estaban mui metidos en su fiesta y.... Mas el jeneral Caupo- 
licancomo hombre valeroso y reportado, dijo en voz alta que se estuvie- 
sen todos quietos, y pasase adelante el regocijo: y con mucha sere- 
nidad habló aparte a algunos capitanes señalándoles cuatro mil hom- 
bres para que fuesen en sus compañías marchando hasta encontrarse 
con la jente española en sitio donde pudiesen pelear cómodamente. 
Llegando, pues, a las riberas de la laguna de Licura, divisaron a los es- 
pañoles que venían hacia ellos que eran catorce hombres los cuales sa- 
llan de la fortaleza de Puren convocados de don Pedro de Valdivia, de 
cuyo desastrado suceso estaban ignorantes. Estos catorce hombres lue- 
go que vieron la multitud de indios tan adunados, y que por otra parto 
no habían topado indio en todo el camino como solian, luego tuvieron 
mala espina imajinando lo que podia ser poco mas o menos. Y comen- 
zando a apercibirse para la pelea vieron salir un indio del escuadrón 
contrario llamado Punpun: el cual se fue para ellos, y les dio un pliego 
de cartas, las cuales entendieron ser del gobernador, y abriéndolas a 
gran priesa hallaron ser sus mesmas firmas, y que era el pliego que 
ellos habían despachado al mesmo Valdivia, el cual no llegó a sus ma- 
nos por haber venido a la de los indios, y en particular a las de este 
Punpun que lo cojió disimuladamente, por ser cosa en que ellos no re- 
paraban. Juntamente con esto les dio el indio la infelíce nueva de los 
desastrados sucesos, ^ue no poco los entristeció: pero el ver la muerte 
a los ojos les hizo tratar de lo que tenían ante ellos entrando en con- 
sulta con los suyos el caudillo que era Juan Gómez de Almagro con 
la brevedad que la ocasión presente requería. 

Y aunque les era fácil volver las espaldas, y entrarse en su fortaleza 
sin aer alcanzados por ir ellos a caballo, y los enemigos a pié; con todo 
eso se determinaron de acometer abalanzándose al primer escuadrón 
de indios, y atrepellándolos sin cesar de pelear y pasar adelante dando 
de ü?^a en otra escuadra, de suerte que pelearon los catorce como si 
fueron catorce mil dejando muchos indios muertos saliendo todos ellos 
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con vida aunque algunos con heridas peligrosas. Fué tan estraordi- 
nario su valor que los indios se conocieron por vencidos, y como tales 
despacharon a gran priesa mensajeros a su jeneral para que enviase 
jente de socorro : el cual mandó luego salir al capitán Lautaro con 
treinta mil hombres bien pertrechados de armas defensivas y ofensi- 
vas, así de las que ellos usan como de las que habian despojado a los 
españoles: y marchando a toda priesa, aunque con puntual orden en 
su ejército, alcanzaron a los españoles en la tierra de Tomé. Cuando 
los españoles vieron tal espectáculo, quién dirá que no se espantaron, 
i perdieron el ánimo? mas en efecto, de las palabras que dijeron, se 
podrá colejir lo que en tal trance pasó por sus corazones: porque di- 
ciendo uno de ellos (1) o si fuéramos cien hombres, — qué matáramos 
de jente — respondió otro mas valiente: no te turbes ni te asombres con 
los que tienes de frente; — igual fuera ser dos menos — quedando en 
una docena, — que así fuéramos mas buenos; — aunque destájente ajena 
— fueran los campos mas llenos, — este fuera menor daño, — antes ven- 
tura mui rara, — porque el mundo nos llamara — los bravos doce del 
paño, — y así en mas nos estimara. Y diciendo y haciendo partió a todo 
correr hacia los indios, y los demás españoles en su seguimiento: y 
dieron principio a la batalla tres horas antes de la noche sin interrum- 
pirla en todo el tiempo que les duró el día, hallándose al fin del todos 
los españoles vivos, y no pocos indios muertos; pero como la multitud 
de los enemigos fuese tan excesiva, que los tenian cercados por todas 
partes, no poseían los nuestros mas tierra que la que ocupaban con sus 
caballos. I como viesen que la noche les desayudaba, y los indios se 
iban cerrando para cojerlos a manos, acometieron de cuando en cuando 
rompiendo por entre los indios, y tornándose a recojer con el mejor ór-^ 
den que podian. En estos encuentros mataron a Pedro Niño, a don 
Leonardo Manrique, y a Pedro de Neira, y los demás que vian su 
perdición acordaron de huir cada uno por su parte arrojándose a un 
rio, que allí estaba; muriendo en el camino en manos de los enemigos 
un valeroso soldado, que se llamaba Diego Garcia; i otro llamado Ga- 
briel Maldonado; y finalmente Sancho de Escalona. 

Pasaron los demás el rio, como mejor pudieron, hallándose juntos 
cinco hombres de la otra banda; los cuales se fueron a la laguna de Li- 
cura por donde habian entrado : y en el camino hallaron a su capitán 
Juan Gómez de Almagro; y al capitán Gregorio de Castañeda, que 
estaban a pié : y todos siete comenzaron a proseguir su viaje sin cesar 
de encontrar enemigos con quien peleaban; por lo cual se hubieron de 
quedar en el camino los dos de a pié, el uno por no poder tener con 
los demás, y el otro, que era Andrés Hernández de Córdova por ha- 
ber rodado con su caballo por una ladera abajo donde quedaba mui 



( 1 ) La esclamacion del uno y la respuesta del otro están en verso, como podrá 
notarse fácilmente, aunque en el manuscrito se hallan escritas como si estuv%eráh 
en prosa. -"^ 
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lastimado. Loa otros cinco que restaban, llegaron con harto trabajo a 
la fortaleza de Puren que estaba dos leguas del sitio de la batalla : y 
hallaron al capitán don Pedro de Avendaño, que habia llegado con 
treinta españoles, pensando ser vivo don Pedro de Valdivia, a quien 
iba a dar socorro para la guerra. Sabida por todos los de la fortaleza 
la desastrada nueva, 7 perdición de la tierra acordaron de salirse del 
fuerte, y acojerse a la ciudad Imperial, que estaba doce leguas de allí, 
y así lo hicieron partiéndose luego que salió el sol a punto que llegaba 
otro soldado de los catorce que no hablan podido llegar allí hasta en- 
tonces. En este ínterin venia caminando por otra parte el capitán Juan 
Gómez de Almagro a pié y solo, habiéndose escapado de los enemi- 
gos en un bosque donde estuvo escondido toda la noche. I quiso su 
ventura que a cabo de rato topó a un indio yanacona que estaba es- 
condido con el mesmo temor que él. Y lo envió a la fortaleza de Pu- 
ren a dar aviso de como quedaba a pié, y mui fatigado para que fuesen 
a socorrerle. Llegó este indio al fuerte a tiempo que ya se hablan ido 
los españoles, y no habla en él mas que un cacique llamado Ale- 
manque con algunos indios; el cual mandó al yanacona que f«ese luego 
tras los españoles con el aviso que llevaba ; y por otra parte despachó 
a un hermano suyo en busca del capitán Almagro para que procurase 
ponerle en salvo. Apenas habían partido e?tos dos indios, cuando lle- 
earou aliíuno? escu'idrou(?s de i'.ni^iniL!'í>>. \ nri:-?icri..ri l'íuíu') :i la í'>r- 
taleza, editando ello.- m:\> encrn^M-Jív- ':w (''< '•• :■ ■••> ^-:-\'^-'-r ?•• ;^-; .. ! .- 
cristiano!?. Cuaii'^.» les •'^?|. .».">; i],;s (.yc-i'-^-a li cnii)rt,;i in ái.:i liijio }¿uia- 
cona se determinaron en que algunos dollos se volvicdcn al fuerte, a 
socorrer al capitán Almagro. Pero como hallaron tantas huestes de 
enemigos que estaban poniendo el incendio fueron forzados a emplear- 
ae en otro asunto, que fué el trabar batalla con ellos sustentándolos 
por gran rato hasta que de mui cansados hubieron de dar la vuelta en 
prosecución de su viaje. Dentro de poco tiempo alcanzaron a los demás 
españoles que lo estaban esperando, y con ellos el capitán Almagro, que 
ya habia llegado a donde ellos estaban con la buena industria del indio 
que los guiaba : y todos juntos se fueron a la ciudad Imperial a darlas 
nuevas de los desastrados sucesos de aquellos tres días. Murieron en 
esta batalla siete españoles ; que fueron don Leonardo Manrique, Juan 
Cortes, Escalona, Pedro Niño, Andrés Hernades de Córdova, Diego 
García, y Andrés de Neira, quedando vivos otros siete que fueron el 
capitán Juan Gómez de Almagro, el cn]ntan Gre<rori;> C:v^trm"'1n, o] 
capitán Juan Moran qiio síi!:'"^- í'<>n n-^ < j 
lo ílrniandez, St^l-.á-! •"?• ^- .■:r- • '• "'• 
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De la destrucción de álgun ¡s ciudades de Chile, y elección de Francisco de Villagrau 

por gobernador. 

La grande novedad del estado de las cosas de Chile dio mucho que 



>I64 HISTORIADORES DE CHILE. 

pensar así a los indios como a los españoles sobre el entablar cada ban- 
do sus negocios según los sucesos iban enseñando, y hablando primero 
de los indios, es cierto que casi todos ellos se determinaron en no ha- 
cer alto sino seguir con sus ejércitos hasta las ciudades que estaban 
fuera de Arauco ^in alzar mano de la guerra en tanto que quedase en 
el reino un solo español. Pero algunos indios prudentes y esperimen- 
tados como Peteguelen, Colocólo, Villarapue, y Labapié fueron de 
parecer de que no saliese hombre de Arauco y Tucapel; porque la 
insigne victoria con que en tres dias lAbian muerto al gobernador, y su 
ejército, y destruido dos fortalezas sin dejar español en sus provincias, 
aunque por ima parte convidaba a proseguir la guerra a fuego y sangre ; 
por otra daba que temer, pues era cierto que los españoles habian de 
echar el resto procurando vengarse con todo su caudal y fuerzas. Cua- 
dró este parecer a todos los demás indios : y así de común acuerdo se 
estuvieron quedos y a la mira hasta ver el rumbo que tomaban los es- 
pañoles. Habia en este tiempo grandes sementeras de trigo en los Es- 
tados de Arauco que pasaban de cien mil hanegas sembradas por los 
españoles : y como los indios no sabian el modo en que se suele usar 
del trigo no hacian mas que cocerlo, y así lo comían hartándose luego 
de agua : lo cual fué causa de gran mortandad en todo Ai-aueo : pero 
ellos por disimular su barbaridad, y por no dar ánimo a los españo- 
les con su nenoscabo lo tuvieron tan oculto que no se supo en los demás 
lugares del reino hasta haber pasado muchos meses. 

La perplejidad de todos los españoles de Chile en esta coyuntura, 
fué la que se podrá pensar en un negocio que les puso en tanto aprieto. 
I el primero que comenzó a tratar del remedio fué el mariscal Villa- 
grau que a la sazón, andaba visitando los términos de Valdivia, el 
cual acudió luego a la ciudad, y trató con los Tejimientos de ella de 
que se elijiese cabeza para todo el reino mientras su majestad o el vi- 
rrei del Perú proveian de gobernador : y que él seria el primero que 
obedeciese a cualquiera que fuese el electo para tal oficio : y sobre es- 
to hizo un largo razonamiento a toda lajente principal con palabras de 
tanta ponderación y sentimiento cuanto el caso y tiempo lo requería. 
Juntáronse a esto los rejidores, tomando pareceres de los hombres 
mas substanciales del lugar, y todos unánimes nombraron al mesrao ma- 
riscal Francisco de Villagran; el cual habiendo dado el mejor orden que 
pudo en las cosas, se partió a la ciudad Imperial, y de allí a la Concep- 
ción siendo en todas partes recibido sin contradicción alguna por otra par- 
te enviaron a llamar los de las ciudades primeras del reino al jeneral 
Francisco de Aguirre que estaba en el reino de Tucuman en preten- 
sión del gobierno de aquella provincia, el cual acudió luego a la ciu- 
dad de Coquimbo donde tenia su casa : y comenzó a tratar de que se le 
encargase el gobierno de Chile por estar nombrado para ello en un tes- 
tamento cerrado que se halló de don Pedro de Valdivia. Sobre lo cual 
duraron por algún tiempo algunas disensiones en el reino. Mientras se 
puso esto en ejecución en las ciudades que habernos dicho estaban en 
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grande aflixion los de la Villarica por ser lajehte poca y estar mui cerca 
de los enemigos. Y así se resolvieron en desamparar la villa, como lo 
hicieron acojiéndose a la cinglad Imperial donde estaba Pedro de Vi- 
Uagran por correjidor y teniente jeneral. También los del asiento de 
las minas viéndose en el mesrao peligro dejaron su población desierta 
y se fueron a la ciudad de la Concepción, que también estaba en no 
I)equeño conflicto. Y finalmente los moradores de la ciudad de los Con- 
fines que era recien fundada en el Lebo de Angol despoblaron su ciu- 
dad, y se fueron a la de la Concepción con el temor que tenian a los 
enemigos de suerte que pudo tanto la rebelión de los indios, que al 
primer lance se despobló medio Chile : cosa que hasta hoi no se ha 
acabado de restaurar. 

CAPITULO XLVIL 

De algunos desasosiegos que hubo entre los españoles, sobre el gobierno ; y una ba- 
talla que aperbibieron contra ellos los indi s araucanos. 

Luego que se supo la muerte de Valdivia en Santiago, trataron sin 
dilación los rejidores; y otras cabezas de la ciudad, de enviar socorro 
a la Concepción teniendo por cierto, que los enemigos habían de dar 
en ella de recudida por ser la ciudad mas expuesta a sus tiros que a la 
sazón habia en Chile. Para esto enviaron con gran brevedad al capi- 
tán Francisco de Riveros con alguna jente de socorro el cual cuando 
llegó a la ciudad halló en ella al mariscal Villagran recibido por gober- 
nador, como las demás ciudades de arriba. Y aunque el capitán Rive- 
ros/llevaba poderes del cabildo, y justicia mayor de Santiago, como de 
la cabeza del reino para que recibiesen a Rodrigo de Quiroga por go- 
bernador nombrado por tal en el mesmo cabildo con harta repugnan- 
cia suya ; con todo eso no quiso este capitán exhibir los poderes ni 
tratar de ellos por evitar las disensiones que podrian resultar dividién- 
dose la jente en bandos contrarios unos por Villagran y otros por 
Quiroga. 

En este tiempo llegó a Chile el jeneral Fianclsco de Aguirre de- 
jando el gobierno de las provincias cu que actualmente estaba de los 
Diaguitas y Juries, por haber sido llamado de algunos amigos suyos 
para que entrase en el gobierno de este reino, en cuyo oficio le dejó 
nombrado Valdivia en un testamento cerrado que se halló suyo. Llega- 
do Aguirre a la ciudad de la Serena donde tenia su casa, y habia siem- 
pre sido cabeza del pueblo comenzó a juntar alguna jente, que se le lle- 
gaba, intitulándose gobernador, y dejándose llamar señoría, por ser tí- 
tulo consiguiente a tal oficio de manera que en lastres primeras ciu- 
dades de Chile, que eran entre sí inmediatas habia tres gobernadores 
como quiera que no hubiese alguno de derecho. Y pretendiendo Villa- 
gran allanar este barranco envió a la ciudad de Santiago cuatro 
personas principales con el capitán Maldonado, para que tratasen de 
este negocio dando traza en que le recibiesen, como en las demás 
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ciudades lo hablan hecho. Mas como en esta ciudad habian nombrado 
por gobernador a Rodrigo de Quiroga, con quien estaban contentos 
no quisieron innovar cosa acerca desto dando por respuesta a los emba* 
^adores, que no era razón deponer tan presto a Eodrigo de Quiroga 
sin demérito suyo habiendo sidolejítimamente nombrado en el oficio, por 
ser las personas que le nombraron, a las que derechamente incumbía 
hacer esto : por ser las del rejimlento y poder de la ciudad, que es 
cabeza de todo el reino. Oyó Vlllagran esta respuesta con igualdad 
de ánimo, y sin mudar semblante: por ser hombre de mucha prudencia, 
y sufrimiento ; y tenia por mejor dishnular todo lo posible en razón de 
no causar mas inquietud que la que el reino se tenia de suyo. Y con 
grande discreción, y miramiento acordó acudir a los negocios del go- 
bierno como quien tenia cargo dellos, haciendo lo que convenia sin 
ponerse a deslindar, ni sacar en limpio la resolución del caso que se 
trataba. Y así apercibió su jente para ir en busca de los enemigos sa- 
cando ciento - sesenta y dos hombres de a caballo mui bien aderezados 
y bastecidos de lo necesario- dejando en la ciudad noventa hombres que 
la defendiesen. Y así mismo llevó por delante ocho tiros de bronce con 
la munición necesaria para ellos, y todos los demás pertrechos, ins- 
trumentos y vituallas, quepodian ser de momento en la jornada. Y para 
proceder en todo con mas orden, nombró por maestre de campo al capi- 
tán Alonso de Reinóse; hombre anciano versado en cosas de guerra : 
y por alférez jeneral al capitán Juan de Alvarado, haciendo así mismo 
elección de otros capitanes y oficiales de guerra con los cuales partió 
de la Concepción en fin del mes de febrero de 1554. 

En este ínterin estaban los enemigos durmiendo : pues tenian por 
cosa cierta que los españoles habian de volver por sí, y vengar la muerte 
de su cabeza : y en particular un cacique llamado Peteguelen y otro 
cuyo nombre era Colocólo, que tuvieron noticia de nuestro ejército, pro- 
curaron estar con recato, apercibiéndose para su defensa, y convocando 
toda la j ente que pudieron de las provincias comarcanas. Y aunque los 
hombres de pelea que tenian en su tierra estos dos caciques, pasaban de 
doscientos mil; con todo eso acudió jente de todo el reino aun del archi- 
piélago de Chiloé que es lo último descubierto. Y habiéndose concertado 
todos estos indios, se distribuyeron por sus escuadrones bien formados y 
opulentos situándose en la entrada de Arauco, junto al rio de Laraque- 
te aposesionándose con tiempo en el sitio mas cómodo que habia para 
su intento. Pero todo esto no fué parte para que Villagran se detuviese 
en la ciudad, que está siete leguas del sitio, que ocupaban los indios : 
antes sabiendo que le esperaban salió con mayor presteza dejando por 
su lugar teniente a Gabriel de Villagran, habiendo despachado a Gas- 
par Orense natural de Burgos con papeles de importancia para verse 
con su majestad y darle cuenta de la muerte de Valdivia y del estado 
de las cosas de Chile. 
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CAPITULO XLVIII. 

De la batalla de Arauco entre el mariscal Villagran y los dos capitanes índicos Pete- 

guelen y Colocólo. 

En este tiempo acertó a llegar a la ciudad de Valdivia, el capitán 
Francisco de ÜUoa, con los navios y j ente que habia llevado al des- 
cubrimiento del Estrecho sin haber hallada otra cosa, que trabajos i ca- 
lamidades innumerables de hambre, sed y tormentas, y aun enemigos 
bárbaros en cuyas manos dio, viniendo desbaratado a tomar refresco en 
sus pueblos, que están en la mesma costa de Chile aunque muchas leguas 
mas arriba. Y si no fuera por la dilijencia que tuvo en recojer su jente a 
gran priesa embarcándose con ella antes que se juntara mas fuerza de 
indios, quedara sin duda preso en sus manos : porque apenas habian en- 
trado en los bateles, cuando ya estaban en la playa innumerables bárba- 
ros, puestos a punto de pelea. Y como supoUlloa la muerte de Valdivia, 
y sucesión de Villagran en su oficio acudió luego a donde él estaba, a 
verse con él, y ayudarle en lo que se ofreciese. Alegróse mucho el go- 
bernador con la llegada de Ulloa, y los navios para aprovecharse de ellos 
en tal ocasión que era ' mui urjente. Y asi despachó luego a Gabriel de 
Villagran a la ciudad de Valdivia para que cargase un navio de aquellos 
de todos los mantenimientos que pudiese recojer, y los pusiese en el puer- 
to de la Concepción para el sustento de la jente que andaba en la gue- 
rra. Efectuó esto Gabriel de Villagran mui cumplidamente bastecien- 
do al campo del rei de las vituallas, munición y jente, que pudo recojer 
para su socorro; poniéndole el gobernador por capitán y justicia mayor 
de la Concepción se partió con su ejército en busca de los 'enemigos. 
Fué el ejército marchando con mucho orden caminando una legua ca- 
da dia, hasta el séptimo en que hicieron alto, no para descansar de las 
obras de trabajo, sino para poner las manos en la labor acometiendo a 
los enemigos. Llámase el lugar donde paró el ejército, el valle de 
Chivilingo : donde siendo informado el mariscal del sitio, donde los in- 
dios estaban, salió en busca de ellos por la cuesta do Aveman, que es 
algo montuosa ; aunque no de suerte que impida el paso a loa caballos. 
A este punto fueron los enemigos ocupando el camino, por donde aca- 
baban de pasar los nuestros : los cuales como le hallasen cerrado al 
tiempo de dar la vuelta, procuraron de echar por la vereda menos em- 
barazada; recojiéndose al mesmo valle de Chivilingo, para dar princi- 
pio a la batalla. I llevando la vanguardia el maestre de campo comenzó 
el ejército a subir con mucho orden por una loma, de donde se hacian 
señores de los enemigos, que estaban ordenados en la llanada del va- 
lle. Habiendo llegado alo alto de la loma, se plantó la artillería en ella, 
estando en guarda suya veinte soldados dea pié con espadas, y rodelas 
y algunos con montantes, para que estuviese mas segura. I como los 
nuestros diesen ojeada al contorno para divisar por qué parte venian los 
indios a dar batalla, no pudieron diseernirlo, por ser tantos, que a donde 
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quiera que volvían los ojos, no veían pedazo de tierra que no estuviese 
cubierta delloH, en todos los cerros y collados, y el gran valle que tenia 
de largo mas de dos leguas. Todos estos fueron llegando poco a poco 
hacia la loma : y algunos escuadrones comenzaron a subir por ella, con 
grandes alaridos y fierot^ blandiendo las lanzas y tirando saetas ; ul- 
tra de otras muchas especies de armass que meneaban ; las cuales eran 
nuevamente inventadas, sin haberse jamas visto en Chile antes desta 
coyuntura. Fué el espectáculo mus pavoroso y horrendo que se vio jamas 
en Chile, este de que tratamos : así por ser el número de los indios ma- 
yor que jamas lo habia sido antes, ni después acá se ha visto, como 
por los furibundos brios y bravatas; con que se contoneaban tantOj 
que muchos de ellos desafiaban a los españoles llamándoles por sus 
nombres para que saliesen uno a uno, al modo que lo hacia Goliath re- 
tando a los israelistas, para que saliese con el la persona masesforzada. 
Comenzóse la batalla a fuego y a sangre andando por buen rato traba- 
da la refriega con estraordinario mormollo, y vocería : y aunque al prin- 
cipio hubo escaramuza por un rato mas, viendo Caupolican que perdían 
mucho los suyos en este j enero de pelea, mandó que ninguno saliese 
de los escuadrones, ni se menease del puesto a que estaba, diputado. 
Viendo esto los de nuestro bando jugáronla artillería con grandísimo 
daño de los contrarios ; aunque no se podia discernir por entonces por 
la innumerable multitud en que cualquiera mella era casi impercepti- 
ble : y por la sagacidad de los indios, que en llevando alguna bala diez 
G doce, o mas hombres de un escuadrón los echaban luego por entre los 
pies cerrando la escuadra con tal presteza que no se divisaba el me- 
noscabo, y aunque era mui notable, se notaba. 

Con todo eso sentia mucho Caupolican el grave detrimento, y des- 
trucción de su jente, que para él era manifiesto, y pareciéndole que 
. convenia guiar el negocio por otro rumbo envió gran suma de indios, 
que impidiesen el camino cortando muchos árboles con que cegar las 
veredas, de suerte que cuando los españoles fuesen a pasar, no tuviesen 
por donde, y quedasen en manos de sus adversarios. De mas de lo 
cual les mandó hacer con gran presteza un fuerte en medio del cami- 
no en lo mas alto de la cuesta de Aroman para oponerse a los nues- 
tros mas a su seguro. Y por estar cierto de que allí tenia mas se- 
gura la victoria, mandó que los escuadrones se reiirasen dando lado 
a la batalla. Pero viendo que los españoles tomaban deste motivo 
para engreírse y dar tras ellos, revolvió otra vez con mas cólera 
ordenando a los suyos que se acercasen a nuestros reales, no parando 
hasta lo alto de la loma. Y por la cuesta que bajaba al camino real 
envió dos escuadras, que ganasen la artillería mientras los demás se 
entretenían en la refriega. Grande fué la aflixion de Villagran en este 
trance : mas como era tan brioso y esforzado procuró animar a to- 
da su jente y en particular a los que estaban con la artillería. Y viendo 
venir hacia ella un capitán bárbaro, llamado Millaren, con grande or- 
gullo, y denuedo adelantándose como vencedor y triunfante, dijo Villa- 
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gran a un soldado de grande ánimo y conocido por tal; Ah Diego Cano! 
por amor de mí que abajéis los brios a aquel capitanejo, que viene 
mui arrogante. Apenas lo hubo dicho, cuando el soldado arremetió al 
indio, y le atravesó con la lanza de ]>arte a parte antes que acertase a 
revolverse. A esto acudieron todos los enemigos, y se trabó la batalla 
cuya furia sentían la tierra y los vientos, señalándose dos españoles 
mas de lo que acertare a escribir en esta historia : y tanto como los que 
se leen en cualesquiera otras por memorables que sean, mayormente 
por haber durado gran parte del dia hasta que ya los caballos no podian 
rodearse encalmados del calor del sol, y molidos del cansancio de co- 
rrer a todas partes, sin serles alivio el pisar siempre en blando, esto es 
en los cuerpos muertos que no dejaban tierra descubierta. Y como to- 
da la ansia de Caupolican era ganar las piezas, que hacian piezas a los 
suyos mandó una vez que acometiesen inumerables indios todos a una 
a lajente, que estaba en su guarda, aunque muriesen muchos dellosa 
trueco de matar aquellos pocos. Y por ser este señor tan obedecido 
acudieron todos puntualmente a su mandado, y se abalanzaron a los 
nuestros con tanto ímpetu que con solos los cuerpos sin usar de ar- 
mas bastaron a ahogarlos. Y matando once del primer encuentro pu- 
sieron en huida a los otros nueve, quedando señores de los tiros, que fué 
el mayor tiro que pudieron hacer a los españoles en castigo de su tira- 
nía; que por tal tenian el haberse aposesionado de sus tierras. Fué 
gradísimo el regocijo de los bárbaros en ver la artillería ganada con 
tal arte ; y alzaron un alarido que parecia undirse los cerros, y valles del 
contorno, y caerse un pedazo del cielo abajo. Y teniendo el negocio 
por concluso, comenzaron a pelear sin orden, y concierto desbaratando 
los escuadrones y no dando oidos a la dirección de los capitanes. En este 
trancé desmayaron los españoles : aunque procuraron recuperar la arti- 
llería perdida acometiendo a ella sin sacar otra cosa que heridas y muer- 
te, viendo Villagran el juego perdido mandó a sujente que se bajase a 
la marina, para probar la mano a ver si les iba mejor que en el lugar 
alto ; lo cual pudieron hacer algunos quedando los demás sin fuerzas 
para romper por entre tantas escuadras. Acudieron entonces los indios 
a cerrar con los nuestros ; y llevándolos de vencida los hicieron subir 
hasta el remate de la loma, arrinconándoles en un despeñadero que cae 
sobre el mar de mas de dos mil estados en alto, de suerte que fueron 
forzados a hacer rostro o precipitarse. Ya que Villagran reconoció la 
victoria de parte de los enemigos, mandó a los suyos, que se retira- 
sen en orden : mps aunque el retirarse fué puesto en ejecución no lo fué 
en guardar orden : antes cada uno huia por el lugar que hallaba mas 
desembarazado, sin mirar donde iba a parar, ni si iba solo o acompaña- 
do. Con esta infelicidad volvieron los nuestros las espaldas muriendo 
muchos en el encuentro de los indios que hallaban por delante. Y los que 
llegaban al camino pensando ser mejor librados, hallaron la cuesta de 
Aveman cuajada de enemigos, y cerrado el camino con la multitud de 
matas, que los mataban, y troncos de árboles que les troncaban las piernas 
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a los caballo?. Demás de lo cual estaba ya la fortaleza armada eu medio 
del camino de mui fuertes estacas, fajina, i otras muchas albarra^las, en 
que iban tropesando los caballos. Y como faltaba ya la fuerza a los es- 
pañoles, no püdiendo atropellar tantos estorbos dieron guiñadas muchos 
dellos, desechando el camÍDo, entendiendo que suele ser la mejor traza 
para acertar en lances perdidos el ir el hombre perdido y descaminado. 
Todos estos fueron seguidos y acosados de los indios hasta dar en la al- 
tura de un precipicio donde por ir tan ciegos de temor, i furia délos 
caballos se depi)eñaron todos sin quedar hombre encontrándose en el 
aire unos con otros con no poca enviadia de los indios que la tenían al 
aire el cual bebían por ver muertos a sus manos, los que vian morir en 
las plumas del viento. Por otra parte iba Villagran con solos treinta 
hombres que seguían el camino real seguidos de todo el ejército de los 
contrarios, que muchas veces iban a las colas de los caballos hiriéndolos 
a gran priesa. Y ultra desto llevaban unos lazos armados en las puntas 
de las lanzas, los cuales echaban a los españoles para sacarles de las 
sillas tomando los nuestros por remedio el travesar las astas por las 
celadas para impedir la entrada de los lazos. Ya iban los cristianos tan 
de caida, que estaban a pié algunos dellos perdidos y desarmados ; entre 
los cuales hubo hombre tan sagaz, y animoso, que sacó a otro de la silla 
subiéndose él en ella con presteza para valerse mejor con la lijereza de 
su caballo. Desta manera fueron peleando cinco leguas, hasta Andali- 
cau, que es lugar mui llano, y razo ; en el cua^ descansaron los pocos que 
salieron vivos habiéndolos dejado los indios por cobdicia de los despojos 
que volvieron a buscar al sitio do la batalla. Y en efecto hallaron muchos 
de grande precio, como plata labrada, joyas de oro, vestidos ricos tejos 
de oro, espadas lanzas y arcabuces, ultra de las ocho tiros que fué la 
mayor pérdida de todos. Murieron este dia en la batalla y alcance 
noventa y seis españoles cosa nunca vista en Chile entre los cuales fué 
un sacerdote llamado Pedro de Vadesj y el capitán Juan de Zamano; el 
capitán Diego Maldonado; el alcaide Alvaro de Zamora ; Alonso de Ai- 
maras ; Alvaro Nuñez ; Hernando de Alvarado y otros caballeros de 
mucha estima. Y de parte de los indios murieron pasado de cien mil y 
entre ellos los famosos capitanes, Raiveno ; Quilan : Millanque; Alia- 
varo : Ayete ; Unpillan; Taloapillilbo ; Aillupan ; y Quinchan, ultra de 
los heridos, que fueron en mayor número. 

CAPITULO XLIX. 

De como se despobló la ciudad de la Concepción. 

Pocas veces sucede contentarse la fortuna con dar un trabajo solo al 
hombre a quien ha tomado de propósito por toreros de sus lances. Ha- 
bíanse escapado algunos destoa pobres soldados, que eran sesenta y seis 
de las manos de los enemigos con pérdida de su sangre y armas: y cuan- 
do llegaron a rcfrijerarse al rio de Biobio, el refrijerio fué no hallar en 
que pausarlo por estar la barca rota, siendo tau necesaria la pasada, que 
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el quedarse allí no era otra cosa que entregarse a sus contrarios, los 
cuales sin duda alguna habían de sobrevenir dentro de pocas horas, ha- 
biendo recojido los despojos. Por otra parte, habia gran necesidad de 
curarse todos de sus herida:^ y alojarse en lugares abrigado?, por ser 
grande el peligro que corrían en aquel campo. Xo tuvo Villagran 
otro remedio sino enviar aliüjun soldado a la cuidad porjente de socorro, 
que acudiese con algunos indios yanaconas a dar traza en hacer algu- 
nas balsas para pasar el rio. Mas como todos los soldados estaban tan 
heridos y destrozados, no hubo hombre que se atrevíse a pasar el rio, 
ni el jeneral quiso hacer a nadie fuerza para ello, viendo la razón que te- 
nían y que no era mas en su mano. Finalmente el ca[)itan don Pedro 
de Lovera se ofreció a este peligro, cuya oferta no quería Villagran ad- 
mitir por estar tan mal herido, que corria manifiesto riesgo de la vida : 
mas viendo que no habia otro remedio hubo de condescender con él, el 
cual salió a media hora de la noche, y cuando se halló de la otra banda 
era cerca del alba, habiendo tardado ocho horas en pasarlo ; y sin dila- 
ción fué a la ciudad que está a dos leguas del reino, y juntando con 
gran brevedad sesenta indios yanaconas y treinta hombres de a caballo, 
los llevó a la orilla donde hicieron balsas de carrizo en que pasó todo el 
ejército. Aun no hablan llegado a esotra banda cuando ya asomaban 
los indios de guerra, pero como estaba agua en medio quedaron refria- 
dos, y así se volvieron a celebrar despacio la victoria. 

Cuando los españoles se vieron de esotra parte del rio comenzaron a 
llorar la pérdida de su jente y hacienda y de todo el reino, y a sentir 
las heridas que hablan recibido porque hasta entonces en nada de eso 
hablan reparado, solamente en poner sus personas en lugar seguro. 
Pues es cosa ordinaria en los que se ven en algún trance donde predo- 
mina alguna pasión con grande exceso, como de cólera o temor no 
atender a otra cosa sino al objeto que está delante de los ojos hasta ver- 
se libres del tal aprieto. Pero todo este dolor y agonía se dobló al tiem- 
po que estos soldados iban entrando por la ciudad, y «alian por las ca- 
lles las mujeres preguntando a voces por sus maridos, hermanos, hijos 
y padres, y se les daba tan infelice respuesta de sus desastradas muer- 
tes. Donde fué espectáculo tan doloroso el de aquel dia, que no hai 
pluma bastante a escribir cosa que le parezca, porque ninguna otra se 
oia con los ordos ni via con los ojo?, sino eran voces endechas, lágrimas 
y mesarse los cabellos, sin cesar los alaridos en todo el dia ni la noche. 
Y fué tanto el pavor que se apoderó de todos los corazones de las mu- 
jeres, y aun de muchos hombres y casi todos, que trataron luego con 
grande ahinco de salirse de la ciudad, dejándola desamparada, enten- 
diendo que no podrían resistir a tan gran pujanza y fuerza de enemigos. 
Procuró mucho Villagran atajar esto a los principios, haciendo todo 
cuanto pudo por sosegar la jente. Para lo cual mandó a su teniente que 
pusiese todo su conato en la guarda de la ciudad, ayudándose de las per- 
sonas que estuviesen para tomar armas, y juntamente puso atalayas por 
todos aquellos cerros que hai entre la ciudad y el rio, sin descuidarse 



02 niSToaUDORES DE cnrLE. 

en todas las prevenciones y resguardos convenientes para defenderse de 
tan opulento ejército de araucanos. Mas estaba la jente popular tan te- 
merosa, que sin dar oidos a ningún jénero de remedio, se resolvieron en 
salirse del pueblo, y andaban todos alborotados aliñando sus cargas para 
sacarlas mas alhajas que pudiesen. Sintió esto el jeneral íntimamente, 
y con intención de irapodirlo, mandó pregonar que nadie saliese so pena 
de la vida. Mas como todos la tenian por perdida si se quedaban en aquel 
asiento, no se curaron de hacer caso de tales amenazas, y así ejecutan- 
do de hecho su voluntad se eomenzaron a salir a gran priesa, cada uno 
por donde mejor podia. Viendo Villagran que el negocio iba en derro- 
ta batida, envió un capitán con alguna jente que se pusiese en el cami- 
no de la ciudad de Santiago, para detener a los que por él iban cami- 
nando, y que al que resistiese a su mandamiento se ahorcase luego sin 
mas consultas; por otra parte andaba el mesmo jeneral dando voces por 
las calles para que la jente no hiciese tal desatino, poniendo todos los 
medios posibles para impedir ese destrozo y principio de destrucción 
del reino. Pero todas sus dilijencias fueron de ningún efecto porque ca- 
da cual se fué por su parte, quedando él con solo los hombres de a ca- 
ballo sin poder impedir la fuerza de todo el pueblo. Acertaron en este 
tiempo a estar en el puerto dos barcos grandes de pescar, a los cuales 
se acojió mucha jente en especial las mujeres y niños, llevando consigo 
solamente lo que podían sufrir sus hombros, y aun deso deiaron mucho 
en la playa por la gran priesa con que se iban a embarcar. Desta ma- 
nera se despobló la ciudad yéndose cada uno por su parte a la de Santia- 
go, dejando los ciudadanos sus casas llenas de muebles y alhajas, los 
mercaderes las tiendas llenas de ropa, los relijiosos y clérigos »us con- 
ventos y templos con todos sus ornamentos y riqueza ; los soldados gran 
parte de sus armas, y todos universalmente sus moradas y haciendas. Y 
con esta desventura quedó desierta y desamparada la ciudad que era la 
flor del reino, y estaba en medio.de todo el porloasis de su conservación 
y sustento de la guerra para refrenar a los indios, teniéndole tomado el 
sitio mas conveniente para hacerlos estar a raya. Fué esta una permi- 
sión de Dios por los pecados del reino, tanto mas manifiesta cuanto mas 
ciega estúvola jente deste pueblo en moverse tan arrebatadamente sin 
considerar lo que hacian. Porque si se detuvieran dos dias gozaran del 
socorro que les venia de la ciudad de Santiago con el licenciado Julián 
Gutiérrez Altamirano, al cual toparon habiendo caminado solas dos jor- 
nadas. Con el cual i la jente que habia en la ciudad pudieron mui bien 
defenderse de los enemigos, con los reparos, fortalezas y baluartes que 
habia hechos y podian .hacerse tácilmente. 

Mas como en efecto el mariscal fué forzado a desamparar la ciudad 
cómelos demás dello, no pudiendo quedarse sola y topó en el camino 
esta jente de socorro en el valle de Toquigua^ mandó hacer alto para co- 
municar con las personas mas calificadas, los remedios de que podría 
usarse para que no se acabase de destruir el reino. Y el que pareció 
ante todas cosas necesario, fué dar aviso a todas las ciudades del desas- 
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tre sucedido para que estuviesen alerta, teniéndose por cierto que ha- 
bían de dar sobre ellas los contrarios. Y habiéndose nombrado doce ca- 
balleros los cuales se ofrecieron de su voluntad a esta jornada, se tomó 
otro acuerdo echando de ver que para pelear eran pocos y para llevar la 
nueva eran muchos. Y así fué la última resolución que fuese un soldado 
solo y a pié para no ser sentido, cayéndole la suerte a uno llamado Alon- 
so Chica, al cual dio luego el gobernador una encomienda de gruesas 
rentas, y le metió la provisión della en el seno para que fuese mas con- 
tento. Caminaba este soldado de noche escondiéndose de dia en los lu* 
gares mas montuosos, aunque por el rastro de las pisadas andaban siem* 
pre los indios en su busca y pesquiza hasta que finalmente dieron con 
él, Hin que le aprovechase la provisión que llevaba en el seno, para que 
los indios no cenasen usando del casco de su cabeza en lugar de taza. 
En este ínterin iban caminando los desventurados hombres que habian 
salido de la Concepción con hartos trabajos y desconsuelo, aunque lle- 
gados a la ciudad de Santiago se recuperó en gran parte el bien perdido 
con la mucha, caridad déla jente deste pueblo, cuyos moradores salieron 
gran trecho a recibir a los que se acojian a ellos como a refujio y alber- 
gue, y demás desto los hospedaron en sus casas agasajándolos con tanto 
amor y regalo, cuanto era necesario para aliviar el peso de la congoja, y 
alegrar jente con tanta razón desconsolada. 

CAPITULO L. 

Del acometimiento que el capitán Lautaro hizo a la ciudad despoblada y la disensión 
que hubo entre Villagtan y Aguirre sobre la pretensi- n del gobierno. 

Aunque la jente que habia salido de la ciudad de la Concepción en- 
tró en la de Santiago como queda dicho, con todo eso el mariscal Vi- 
llagran se quedó fuera por no poder entrar con la autoridad de gober- 
nador, pues no estaba recibido j>or tal en el cabildo, y para esto envió 
personas que tratasen dello con la mayor eficacia que fué posible : pe- 
ro ningunos medios fueron bastantes para que la ciudad lo admitiese a 
tal oficio. Por esta causa hubo de entrar sin aparato como persona par- 
ticular, y pareciéndole que estando dentro haria mas obra, echó todos 
los soldados que pudo para su intento, hasta venir a hacer requerimien- 
tos a los rejidores, de que si no le daban doscientos hombres para soco- 
rrer con ellos las demás ciudades se perdería todo el reino totalmente. 
Pero como todas sus trazas se quedasen sin efecto, trató en secreto su 
determinación con todos sus soldados y otros muchos amigos suyos, 
que un dia a cierta hora estuviesen todos en la plaza a pique para acu- 
dir cuando él llamase, y finjiendo que estaba enfermo envió a rogar a 
todos los rejidores y personas que tenian voto en cabildo, que se junta- 
sen en' la casa del capitán Juan Jofré, donde él posaba, para tratar con 
ellos un negocio de grande importancia. A esto acudieron los del cabil- 
do como él lo pedia, y teniéndolos todos juntos les persuadió a que aca- 
basen ya de admitirle en el gobierno, pues lo contrario era gran desór- 



n4 HISTORIiPOUES I)J: CHILE. 

den por estar el reino sin cabeza que lo rijicse. Mas 0(<mo ellos no qui- 
BÍescn condescender con su voluntad, y el maestro de campo Alonso de 
Keinoso que estaba a la puerta viese que se babia pasado gran parte del 
dia en demandas i respuestas sin efectuar cosa, entró en la casa con mu- 
cha jente de la que estaba apercebida, y bablando palabras altas y desa- 
bridas les hizo fuerza a que firmasen en el libro de cabildo el nombra- 
miento de Villagran por gobernador del reino aunque intervinieron 
hartas pesadumbres y requerimientos de ambas partes. Y deseando el 
mariscal poner luego las manos en la obra_, mandó sacar de la caja real 
do el oro que en ella habia para la espedlciou y avio de los soldados que 
hablan de ir para defensa de los pueblos que estaban en mayor peligro. 
No quisieron los oficiales reales obedecer a este mandato, y en parti- 
cular el tesorero llamado Juan Fernandez de Alderete que era hombre 
de muchas canas y pecho varonil en cualquier lance. Y viendo 
el gobernador que no habia remedio de convencerlos por otra vía, 
fué él mesmo en persona a abrir la caja sobre la cual se sentaron los 
tres oficiales no dando lugar a que la abriese, tanto que Villagran hu- 
bo de tomar una hacha y quebrar la caja a puros golpes sacando della 
el oro que habia, que eran cantidad de cien mil pesos, con el cual aper- 
cibió la jente para la guerra. 

Todo esto vino a oidos del jeneral Francisco de Aguirre que estaba 
en la ciudad de la Serena en pretensión del gobierno, y alborotándose 
del caso, se trataba con mas autoridad de gobernador que hasta enton- 
ces llamándose señoría, y procediendo -mi to lo (iüino quien tL'nia el car- 
go destei reino ; sobre lo cual hubo dichos de una y otra parte, y le de- 
cia al uno que venia el otro sobre él con mano armada interviniendo en 
esto gran desasociego por muchos dias. Finalmente teniendo Villagran 
formado su ejército de doscientos hombres para subir a las ciudades de 
arriba, tomó el rumbo contrario bajando con ellos a la Serena, que está 
setenta leguas de Santiago, para averiguar el negocio con Aguirre ; el 
cual aunque tenia consigo cien hombres no quiso ponerse a tiro, y así 
dejó la ciudad yéndose a Copiapó donde estaba su encomienda, que son 
cincuenta leguas de camino. Con todo eso no hubo remedio con los de 
Coquimbo que recibiesen a Villagran en el oficio por mas dilij encías que 
intervinieron, y así se volvió a Santiago habiendo caminado ciento y 
veinte leguas de ida y vuqlta. Y como entrasen personas graves de por 
medio, como fueron Rodrigo de Qniroga y el bachiller Rodrigo Gonzales, 
que fué después obispo en este reino, vinieron por vía de paz a poner el 
negocioen manos dedos Ictridos, que fueron e' licenciadi» Julián Gutie- 
rres Altamirano y el bachiller Antonio de las Peñas. Kste no quiso dar 
parecer en cosa tan grave, sino era con dos condiciones, la una que se 
le habia de pagar mui bien, y la otra que al tiempo de darlo por escrito 
habia de estar metido en un navio que iba al Perú, desde el cual habia 
de enviar el papel firmado después de levadas las anclas y tendidas las 
Telas. Porque siendo cierto que uno de los pretensores habia de que- 
dar frustrado de su intento^ también lo era de que habia de dar sobre 
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él procurando tomar venganza, y habiendo reoebido cuatro mil y qui- 
nientos pesos que le dio Villagran por este dicho, vino a determinar 
que se estuviesen así las cwas por espacio de seis meses ; en los cuales 
se ordenaría en la audiencia de la ciudad de los reyes lo que fuese mas 
conveniente acerca desto. Habiéndose hecho a la vela el navio, envió el 
papel en una chalupa y él se fué a la ciudad de Lima, donde sabiendo lo 
que pasaba por infirmación de los que iban en el navio, le quitaron el di- 
nero que recibió por la sentencia, dejándole tan pobre que se hubo de 
volver a Chile, en cuyo caminóle hubo a las manos el jeneral Aguirre, 
por cuyo mandato le cortaron las narices y le dieron muchos palos y cu- 
chilladas, que fué la última paga que sacó del parecer que habia dado. 
Por otra parte, el mariscal Villagran deseando cimentar su pretensión 
usó de los medios mas eficaces que pudieran inventarse para consecu- 
sion de su designio, y fueron granjear las voluntades de todos jeneral- 
mente casando huérfanas, favoreciendo a los necesitados, manteniendo 
a los pobres, y repartiendo las encomiendas de indios que estaban p(»r 
distribuir en la ciudad de Valdivia, Tucapel y Aniuco, que pasaban de 
seiscientas mil, en que habia paño para satiéfacer a doscientoá vecinos. 
liO cual aunque por haberlo hecho en tal coyuntura lo atribuyiron al- 
gunos a industria para tener benévolos a los del reino ; pero andando el 
tiempo se vinieron a desengañar, viendo la continuaciou conque perse- 
veró en las obras pías. 

En tanto que los españoles tenian entre sí estas diferencias andaban 
los indios en fiestas y regocijos contando cada uno las hazañas con que 
se habia señalado en la batalla, y blasonando con la memoria de los tro- 
feos de que eran testigos los despojos que gozaban. Y habiendo pasado 
ocho dias en solemnes banquetes, recibiendo favores envueltos en pala- 
bras regaladas del jeneral Caupolican, les pareció conveniente acabar 
con todo de una vez destruyendo la iníelice ciudad desde los cimientos. 
Y para efectuarlo así, salió el capitán Lauro con cinco mil hombres, y 
recojió todas las riquezas y muebles de que estaban llenas las casas y 
tiendas, desenterrando muchas cosas de precio, que por la priesa habian 
sus dueños enterrado. Y no dejando cosa de codicia se puso incendio a 
todo el pueblo ; en el cual estuvo por espacio de tres dias al fin de los 
cuales no quedó piedra sobre piedra : y como estaban esíos bárbaros 
regastados de la sangre de los enemigos, y no menos de los despojos que 
les habian tomado, no quisieron parar en negociar, en que vian serles 
favorable la fortuna, y así habiendo Lautaro descansado pocos dias en 
su pueblo, comenzó a ordenar ejército para dar sobre la Imperial para 
sacarla del real imperio. Estaba a este tiempo en ella por correjidor el 
capitán Pedro de Villagran, el cual dispuso las cosas con el mejor or- 
den que fué posible barreando la ciudad, y previniendo los demás per- 
trechos necesarios para defenderse de tan innumerables huestes. Y te- 
niéndolo todo puesto a punto enviaba corredores por el distrito a des- 
truir los rebelados que en él habia, para que los demás entendiesen que 
los españoles ni estaban dormidos ni medrosos. 
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CAPITULO LI. 



De la batalla que hubo junto a la Imperial entre Pedro de Villagran y el capitán Lau« 

taro ; y cómo les indios se comieron unos a otros. 

Habiéndose aprestado el campo del capitán Lautaro, fué marchando 
con mucho orden hacia la ciudad Imperial pareciéndole que la tenia ya 
sumerjida debajo de la tierra diciendo algunas bravatas semejantes a las 
que decian los portugueses que iban con el rei don Sebastian sobre las 
Molucas, cantando por aquellos caminos al son de las trece mil guita- 
rras que llevaban (si es verdadera la fama) : haga Dios otra Morería, 
que ya está rendida. Y mientras ellos caminaban con este orgullo, 
estaban los españoles de la ciudad puestos en consulta sobre si seria 
acertado salir al encuentro a los lautarinos o estarse a pié quedo en de- 
fensa de sus casas. Y pareciendo ser mejor acuerdo el aguardar a 
los agresores, se pusieron en orden de pelea doscientos y cincuen- 
ta y dos hombres que se hallaron aptos para ello ; entre los cuales 
habia muchos que que habian tenido conductas, y otros caballeros .de 
calidad y esperiencia en las cosas de consejo y armas, y en particular 
en este reino. Y estando todos aguardando por horas a los contrarios 
con deseo de que llegasen para mostrarse quien era cada uno, sucedió 
un caso con que fué la obra bien mojada a fuerza de fuego ; y fué que 
estando el ejército contrario cerca de la ciudad cayó del cielo un copo 
de fuego, que anduvo un rato por entre los indios con no pequeña ad- 
miración y espanto suyo, y comenzando los agoreros a adivinar dando 
en mil dislates y devaneos, sobrevino un animal de especie incógnita a 
manera de algalia, que hizo sudar mas gotas de algalia a los adivinos, 
viéndole zarcear entre ellos sin poderle cojer a manos, ni aun habia 
hombres que no las tuviese caidas para cojerle. Con esto se dobló su 
temor, y cayeron en mas ansiosa perplejidad, así en acertar con el pro- 
nóstico como en lo que dello resultaba, que era determinar si con- 
venia retroceder desistiendo de la guerra o pasar adelante a efectuarla. 
Y fué tanto el miedo de los hechiceros que lo pusieron a los demás, per- 
suadiéndoles a que se volviesen a sus casas sino querían ser todos per- 
didos. Obedecieron los capitanes puntualmente y sin réplica a los he- 
chiceros, y sin aguardar mas perentorias se volvieron en el mesmo or- 
den que llevaban, sin otro fruto mas que el cansancio y gasto que ha- 
bian hecho. Supo esto Pedro de Villagran y salió tras ellos con cien 
hombres de a caballo, por ser tal el temor que llevaban metido en las 
médulas que un escuadrón de niñas bastara a desbaratarlos. Y alcan- 
zándolos brevemente fué picando en ¡a retaguardia, de suerte que se fué 
huyendo cada uno por su parte teniéndose por mejor soldado el que 
era mas lijero en este lance. Con esta victoria se volvieron los nues- 
tros a la ciudad habiendo muerto gran suma de enemigos, y dieron «-ra- 
cias a Nuestro Señor, animándolos a ello tres relijiosos de Nuestra Se- 
ñora de las Mercedes que fueron los primeros que entraron en el reino, 
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cuyos nombres eran frai Antonio Correa, frai Antonio de Olmedo y frai 
Antonio Rondón^ el cual salia siempre a las batallas a favorecer a los 
soldados, y en espeeial a los de ésta que tratamos, de cuyo número fue- 
ron don Miguel de Velasco, don Pedro de Aveudaño, el capitán Pe- 
ñalosa, y los capitanes Gregorio de Castañeda, Gonzalo Hernández 
Buenosaños^ Alonso de Miranda el viejo, don Francisco Ponce de León 
y Gregorio de Oña. Los cuales y la demás jente que estaba en la ciu- 
dad se sustentaron tres años con grandes calamidades por estar siempre 
en medio de los enemigos, y con las armas en las manos. 

De aquí procedió una monstruosidad estupenda ; y fué que por an- 
dar todo a rio vuelto dejaban los indios de poner las manos en el arado 
ocupándolas en los arcos, lanzas y macanas. Y así vino la tierra a tanta 
esterilidad y hambre, que lo lastaban ios españoles y también sentian la 
falta los mesmos indios. En resolución vino la cosa a términos que se 
andaban matando unos a otros, para comer el matador las carnes del 
que mataba ; lo cual duró por algunos meses con tanta fiereza, que cau- 
saba no menos lástima que espanto. Y aunque después se comenzó a 
dar maiz i trigo, y otros mantenimientos en abundancia, con todo eso 
no cesaba el fiero abuso cumpliéndose la conmn sentencia que dice : no 
me pesa de que mi hijo enfermó sino de las mañas que tomó ; de suer- 
te que todo el año de 1554 y el siguiente de 55, habiendo tanta abun- 
dancia, que se quedaron por cojer doscientas mil hanegas de trigo por 
no haber quien las quisiese, estaban los indios tan regastados a comer 
carne humana que tenian carnicerías del la, y acudian a comprar cuar- 
tos de hombres, como se compran en los rastros las del carnero. Y en 
muchas partes tenian los caciques indios metidos en jaula, engordándo- 
los para comer dellos» Y tenian ya los instrumentos necesarios para el 
oficio de carniceros como tajones, machetes y perdías, donde colgaban 
los cuartos. Llegó la gula a tal cstremo que hallaron los nuestros a un 
indio comiendo con su mujer, y un hijo suyo en medio de quien iban 
cortando pedazos y comiendo. Y hubo indio que se ataba los muslos 
por dos partes y cortaba pedazos dellos comiéndolos a bocados con gran 
gusto. Finalmente estando un indio preso en la ciudad, se cortó los ta- 
lones para poder sacar los pies del cepo, y con ser tiempo de tanta tur- 
bación por ponerse en huida de los españoles no se olvidó de los talones: 
antes lo primero que hizo fué irse al fuego para asarlos en él aunque 
con insaciable apetito los comió antes de medio asados. 

Acontecieron en este tiempo cosas estraordinarias y memorables. La 
una fué que habiendo en un lugar llamado Peltacavi cerca de la ciudad, 
una gran junta de enemigos, acudió a dar en ellos Pedro de Villagran 
Con su compañía, y habiendo dádose de las bastas por un rato, se retira- 
ron los indios a su fortaleza -yendo los españoles en su seguimiento has- 
ta entrarse por la puerta a caballo con sus lanzas y adargas. Y habiendo 
peleado en el patio del fuerte y vencido a los enemigos, quisieron salir 
l^or donde hablan entrado y hallaron la puerta tan estrecha que apenas 
cabia por ella un hombre a pié; lo cual se tuvo por manifiesto milagro 
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de la divina Providencia que abrió capaz camino a 8ii pueblo por medio 
del mar Vermejo, cerrándose luego para los contrarios. Y entendióse 
esto con mas fundamento por estar aquella casa fuerte llena de ollas de 
carne humana puestas al fuego, y muchas piezas de hombres colgadas 
para el mesmo efecto. También salió otra vez Pedro de Villagran a las 
orillas de una laguna llamada Pirlauquen ; la cual está a tres leguas de 
la ciudad y mui pegada con el mar. Está en medio de esta laguna una 
isleta donde se habían recojido cinco mil indios de pelea ; contra los 
cuales envió la mitad de su jentc quedándose el con el resto en lamesma 
playa, y cuando se acercaban a la isla los que iban en las canoas, salió 
delante un caballo a nado el cual se entró por medio de los escuadro- 
nes, y fué bastante para desbaratarlos. De suerte que cuando los nues- 
tros llegaron fue menester poco para rendir a los bárbaros, los cuales se 
echaron a nado y vinieron á salir donde Villagran estaba con sujente. 
Trabóse allí una refriega mui reñida donde sucedió una cosa de grande 
espanto, que estando los indios con las espaldas a la mar salió una ola 
de sus límites con tanto exceso que arrebató dos mil dellos, y los tragó 
sin que alguno se escapase. 

Y el año de 56 y llovió en la ciudad Imperial cierto licor a manera de 
leche que caia gota a gota, y de cada una se producía luego una rana de 
manera que vinieron a estar las calles tan llenas de ellas que no se 
podia pasar sin hollarlas, por estar cubierto ol suelo un jeme en alto por 
espacio de quince días. Y en cesando esta plaga vino tanta multitud 
de ratones que hervían por las casas y calles, de suerte que les pusieron 
pleito, dándoles su defensor que alegase de su derecho, y habiéndoles 
convencido enjuicio los escomulgaron, y al instante murieron todos sin 
parecer alguno vivo en muchos dias. 

CAPITULO Lll. 

])e un milagro que nuestro Señor obro en casa de Mencia Maraíion, y las cuotidianas 

guerras de la Imperial y Valdivia. 

Ynesplicables son las calamidades que en este desventurado reino 
consumían de ordinario, así a los indios como a los españoles. Porque 
la hambre era común en todos, y la desnudez mui propia de los nuestros 
en estos años, de suerte que las doncellas mas galanas no escapaban de 
muchos remiendos, y los caballeros mas pulidos tenian por ornato Is^a co- 
tas que no se les caían de los hombros de dia ni de noche, y no era la 
menor aflicción el miedo de los enemigos, mayormente para las mujeres 
que se vian cercadas de trescientos mil bárbaros, que tantos eran, las 
que había en el distrito de la Imperial. A esto se acumulaba la grande 
lástima de ver a sus ojos morir de hambre a muchos indios antes que 
llegase el tiempo en que dijimos haberse cojido los frutos mui de sobra; 
mas como la piedad de nuestro Señor es tan cierta en el tiempo de la 
mavor necesidad^ manifestó en esta ocasión los tesoros de su poder^ sa- 



PFDKO JUaiivO J)E LOYEUA. ^ 79 

biduría y misericordia con una maravilla de la? que su prudencia suele 
en semejantes ocasiones. 

Estaba en la Imperial una señora llama Ja Mencia Marauon, mujer de 
Alonso de Miranda, que habían venido de junto a Burgos pocos meses 
antes del alzamiento. Y como jen te acostumbrada a vivir según la cari- 
dad con que se procede en Castilla, tenian esta buena leche en los labios, 
y se esmeraban mas en obras pías cuanto mas crecian los infortunios 
desta tierra, de suerte que esta señora daba limosna a cuantos indios 
llegaban a su puerta, y recojía en au casa a los enfermos curándolos ella 
mesma con mucha dilijencia y ruidado. Y saboreábase tanto en estas 
ocupaciones, que se metía cada día mas en ellas hasta hacer su casa un 
hospital, y amortajarlos indios con sus manos. Tenia demás desto en un 
aposento alto todo el trigo que habia jmdido recojer para dar limosna ca- 
da dia, no contentándose con acudir a los que tenia de sus puertas aden- 
tro, sino también a los que llegaban a ollaf^ aflijido«<. Y como los indios 
sintieron su deseo daban ordinaria batería cu su easa, hasta que no que- 
dó en ella de todo el trigo un solo grano. Mas no por eso dejaron de 
acudir después de acabado a pedirle con su acostumbrada importunidad 
y ansia, de suerte que ella se aflijio y mandó a su dlspcnsera (pie escu- 
driñase los rincones por si acaso quedasen algunas reliquias del trigo. Y 
hízolo ella con dilijencia barriendo todo el aposento sin dejar en el un 
solo grano. Pero cargaron luego tantos pobres que tornó a mandar a Id 
despensera que hiciese nuevo escrutinio a ver si quedaban algunas so- 
bras; la cual habiendo un rato porfiado que no habia rastro desto, fué 
finalmente gruñendo y resongando a puras persuacioncs de su ama, y 
aun no habia bien llegado a la puerta del aposento del trigo, cuando vol - 
vio dando voces, diciendo que estaba lleno del y que fuesen de presto 
a apuntalar las vigas, porque con el excesivo peso no cayese el aposento 
abajo. A esta voz acudieron todos los de casa, y hallaron ser verdadero 
el dicho de la moza, y que el trigo iba creciendo a gran priesa, de modo 
que era menester descargar luego el aposento para que no se hundiese, 
como lo fué en la nave de San Pedro, cuando por la gran multitud de 
peces estuvo a punto de hundirse. Por donde se vé que el medio mas 
eficaz para todas las aflicciones es tener grato a aquel Señor en cu- 
ya mano está todo, y en cuya voluntad hai mas bien para nosotros que 
pedimos ni entendemos. Y también se colije de aquí que si hubiese mu- 
chas Catalinas de Sena habría muchos milagros a éste semejantes ; co- 
mo por haber entrado en Chile muchos hombres desalmados hai tantas 
desventuras i miserias. 

Y viendo que eran tan innumerables, intentó Pedro do Villagran re- 
ducir la ciudad de Valdivia a la Imperial ; porque estando la jente jun- 
ta habría en todos mas fortaleza; y estando dividida ni unos ni otros 
estaban bien seguros. Kesistieron los de Valdivia a este mando, aunque 
no pasaban de setenta hombres con tanto conato que hubo el mesmo 
Pedro de Villagran de ir desde la Imperial con doce soldados a efectuar- 
lo. Mas como hallase constantes a los del pueblo y él era tan prudente 
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y enemigo de ruidos, contentóse con que lo reconociesen por tenien- 
te jencral, y ellos se contentaron con recibirlo por tal a trueco de que se 
volviese a su casa como lo liizo no tratando mas de la mudanza, que hu- 
biera sido acabar de perderse el reino por ser esta ciudad y su hermoso 
puerto de grande importancia y utilidad para todo Chile. Y lo que mas 
rao admira en medio de tantas calamidades es la inflexibilidad que al- 
gunos mostraban en no amarisar con tantas amenazas de Dios ni 
ablandar con tantos golpes de fortuna; largo negocio fuera hacer men- 
ción de las muclias crueldades que se usaban con los indios, como se 
entenderá por el modo en que se habia con ellos el capitán Juan de 
Villanueva, el cual saliendo a correr la tierra sajaba a los que prendía, 
y de entre cada dos cuchilladas sacaba una tira de carne y se la daba a 
comer al indio en castigo de que comian comunmente carne humana. 
Y a otros ponia el arcabuz en la boca disparándolo en ella, y dándole a 
comer la bala por la mesma causa. Y mucho mas se echara de ver por 
lo que hizo un soldado del capitán Alonso de Benltez, que habiendo co- 
jido una cuadrilla de indios de guerra los metieron en una casa para que- 
marlos con ella a todos juntos, y como al tiempo de contarlos hallasen 
noventa y nueve, dijo este soldado (cuyo nombre era Juan Maclas) vo- 
to a tal que han de ser ciento, y echando mano de un yanacona de ser- 
vicio le metió dentro donde se quemó con los demás. Por lo cual le dio 
su amo del yanacona una grandísima cuchillada, cuando echó a su indio 
menos y supo quien lo habia metido en el incendio. 

Entre todas estas calamidades y robos cuotidianos que hacian los in- 
dios por los campos, hubo algún regocijo en la ciudad de Santiago con 
ocasión de una mina que se descubrió, cuya veta tenia diez y seis pies 
de ancho y un estado de profundidad ; de donde en diez y seis meses se 
sacaron quinientos mil pesos de oro. Descubrió este mineral Francisco 
Moreno, natural de Sevilla, en un cerro llamado Lamillo que está cerca 
de Santiago. A esta sazón estaba en la ciudad Francisco de Villagran 
sin atreverse a salir della a socorrer los de arriba por recelo que tenia, 
no acudiese el jeneral Francisco de Aguirre desde la Serena y le cojie- 
se el puesto y oficio. Mas como se hubiese pasado un año sin salir fue- 
ra, y las ciudades de arriba estuviesen mui necesitadas, no pudo escu- 
sar el viaje. Y así salió con doscientos soldados hasta la ciudad Impe- 
rial, y visitó la provincia de Moquehua y otras comarcas, haciendo 
gran risa en los rebelados, y por otra parte envió a Pedro de Villagran 
con cincuenta hombres a los términos de Angol y Congoya, donde hizo 
no menores castigos y matanzas. Demás desto despachó al capitán Juan 
Alvarado con solo ocho españoles al sitio de la ciudad de la Concepción, 
que estaba despoblada, donde le acometieron algunos escuadrones de 
indios por los cuales rompió, peleando siempre con ellos hasta llegar a 
donde estaban Pedro de Villagran con su. jente, de la#cual fué favore- 
cido, de suerte que los enemigos se pusieron en huida. También fué en 
este tiempo el licenciado Julián Gutiérrez Altamirano desde la ciudad 
de Santiago a la de Valdivia, donde era correjidor, y habia salido a ne- 
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gocios de importancia dejando en su lugar a Francisco de Herrera So- 
tomayor^ el cual procedió con gran prudencia mostrándose hombre idó- 
neo para cualquier negocio de momento. 

CAriTULo luí. 

De como el capitán Juan de Al varado reedifico la ciudad de la Concepción. 

No fué vano el recelo de Francisco de Villagran sobre la pretensión 
que habia de tener Aguirre de su oficio en volviendo la cabeza. Porque 
enlefecto se puso a ello tan de veras, que intentó entrarse de hecho en la 
ciudad de Santiago para aposesionarse del gobierno. Y fue menester que 
Rodrigo de Quiroga saliese de su casa yendo sesenta leguas hasta la 
Serena para quitar a Francisco de Aguirre rogándole no alborotase la 
tierra. Mas como no hubiese efectuado cosa alguna se volvió a Santia- 
go donde casi por fuerza le hicieron capitán, y a don Pedro Marino de 
Lovera alférez para que defendiese la entrada al jeneral Aguirre po- 
niéndose la ciudad en arma con el mesmo intento. En esta ocasión re- 
cibió Aguirre una carta de la real audiencia de los Reyes en que le da- 
ban relación del alzamiento de Francisco Hernández tliron, con que es- 
taba el Perú en grandes alborotos, y le encargaban mucho la fidelidad, 
que a su' majestad debia para no admitir ni ser favorables a los amoti- 
nados, ni permitir correspondencia en Chile si alguno se desmandase. 
De aquí tomó Aguirre asilla para decir que la audiencia de los Reyes 
suponia ser él gobernador de Chile pues le encargaba semejante nego- 
cio, que era propio de la cabeza del reino, y para concluirlo envió a su 
hijo Hernando de Aguirre con veinte arcabuceros a la ciudad de San- 
tiago ; donde los recibieron con las armas en las manos y los desarma- 
ron a ellos, y aun hubiera mas alboroto si el obisjx) don Rodrigo Gon- 
zález no se metiera de por medio. 

Después desto llegó a la ciudad de Santiago el jeneral Villagran, y 
por otra parte vinieron cartas de la audiencia del Perú con orden de 
que se tornase a edificar la Concepción, pues era la fuerza del reino y 
que se gastasen en ello todos los pesos de oro que se hallasen en las cajas 
reales. Para cuyacjecucion nombró la (úudad al capitán Juan de Alvarado 
con setenta y cinco pobladores, los cuales salieron de Santiago en veinte 
de noviembre de 1555 acompañándolos el jeneral Villagran hasta la con- 
currencia de los dos rios Nube y Itata que están siete leguas de la ciudad 
que habia de poblarse. 

Luego que llegaron al asiento de la desventurada ciudad hubo jene- 
ral llanto en ver el grave estrago que en ella se habia hecho, y en es- 
pecial mostraban gran sentimiento los vecinos dclla que veian sus casas 
hechas mostazales, y llenas de otras yerbas que habían nacido en aquel 
año. Mas diéronse tan buena maña con la <áyuda de algunos indios, que 
acudieron pacíficamente, que en breve tiempo hicieron alojamientos en 
que meterse, y una razonable iglesia en que les dccia misa un clérigo 
llamado Ñuño do Ábrego, que también les ayudaba en los ejercicio^ 
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militares, como se verá luego. Demás desto fabricaron un fuerte con la 
dilijencia de los quo iban señalados por capitanes que eran Hernando 
de Alvarado, Francisco de Castañeda, y del alférez jeneral llamado 
Luis de Toledo. Jlas todo Cáto era edificar sobro arena, y un negocio 
considerado mas apriesa que couvenia a la fundación de una ciudad. 
Porque si cuando habia doscicutoá hombres en ella, y esos mui pertre- 
chados de lo necesario para paz y guerra la desampararon no atrevién- 
dose a conservarse entre los enemigos ; no habia nueva razón para atre- 
verse a ello setenta i cinco, que habían de hacer las cosas expedientes, 
que los primeros tenian hechas. Y así tuvo esto el efecto que se podia 
esperar de un acuerdo tan acelerado ; porque los indios advirtieron lue- 
go esta razón, que de suyo estaba manifiesta echando de ver, que si 
solo el temor habia rendido a doscientos españoles mejor los vencerían 
las armas de los mismos que eran temidos. Y así se resolvió el jeneral 
Caupolican en que fuese el capitán Lautaro con veinte i cinco mil 
hombres a destruir la ciudad y sus pobladores, pues era negocio tan fácil 
el salir con ello. Y fue ejecutado esto con tanta presteza que dentro de 
pocos días llegó el ejercito al rio de Biobio, y lo pasó sin resistencia, 
poniéndose dos leguas de la ciudad para dar luego en ella. Entonces 
se vieron perplejos los cristianos, dudando si seria mas acertado salir a 
los enemiíxos o aíjuardarlos en el fuerte. Y estando en esta consulta di- 
jo un caballero llamado Hernando Ortiz de Caravantes que seria 
acertado meterse en un nayío que estaba en el puerto, o por lo menos 
poner en el todo el bagaje, y pelear con determinación, de que en caso 
quo les fuese mal se recojiesen todos a la nao, pues eran tantos los ene- 
migos. A esto respondió el clérigo Ñuño de Ábrego: paréceme, señor 
que ya estáis ciscado ; de la cual palabra se picó el Hernando Ortiz y 
le dijo : pues padre, tened cuenta con mi persona, y conoceréis como no 
lo hacia por mí sino por toda esta jente que está delante. Y la resolu- 
ción do la consulta fué salir cincuenta de a caballo a oponerse a los con- 
trarios quedando los demás en guarda de la fortaleza. Fué el capitán 
Juan de Al varado en delantera de los que salieron al campo, y a po- 
co trecho divisó huestes mui opulentas de indios que venian marchan- 
do en mucho mayor número de lo que Caupolican habia mandado. Por- 
que fueron concurriendo tantos de su voluntad, que llegaron a setenta 
mil, habiendo sido veinte y cinco mil los convocados; de suerte que pa- 
ra cada español habia mil contrarios. Ya aquí no habia lugar de huir 
el cuerpo sino encomendar a Dios el alma, y acometer a los enemigos, 
y así lo intimó el capitán a los suyos diciéndoles, que hiciesen estas 
dos cosas poniendo en delantera la memoria del cielo y en segundo 
lugar lo que traian entre manos. No es tiempo (dice) señores mios de 
flaquear, pues el volver el pié atrás no será ponerlo en lugar seguro, 
bien veo que la dificultad es suma, el peligro evidente, y el premio hu- 
mano mui limitado o ninguno, pero pongamos a Dios delante de los 
ojos con pretensión pura de introducir entre estas jentes su santo evan- 
jelio, y con esto será la cosa mas fácil^ el peligro menos formidaloso, y 
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la remuneración mas infalible. Y si alguno hai aquí presente que ha- 
ya entrado en esta tierra con fines diferentes, o contrario a este pro- 
cure agora enderezarlos a Dios, pues que su clemencia está siempre 
tan pronta para suplir las faltas que proceden de la frajilidad humana 
que en cualquier instante que ofrezcamos a su majestad los trabajos 
que habiamos aplicado o otros blancos o siniestros los recibe piadosa- 
mente^ para recompensarlos de contado, poniendo en olvido la ingrati- 
tud pasada como aquel que anda buscando asillas para ejercitar su mi^ 
sericordia. 

Con esto partieron todos a una, con gran tropel, y estrépito a los es- 
cuadrones de los enemigos que estaban cerrados por todas partes con 
las picas caladas de modo que se les hizo poco daño. Y habiéndose can- 
sado un tanto comenzaron a picar en algunos indios con los cuales an- 
duvieron a la escaramuza, sin cesar el bando índico de ganar tierra ni 
de derramar sangre ajena y propia. Era esto como a las ocho y media 
de la mañana habiendo comenzado una hora antes : y como Lautaro era 
tan sagaz y experto mandó tocar a recojer con intento de esperar a que 
el sol calentase mas la tierra, para que con su ardor se encalmasen los 
caballos y fuesen menos de provecho, y cuando vio que estaba en su 
mayor fuerza acoiñetió con bravoso ímpetu trabándose segunda vez la 
refriega mas encendida en la entrada de la ciudad, muriendo algunas 
personas de ambas partes. A este punto salieron los arcabuceros de la 
fortaleza y con algunas rociadas hicieron notable daño a los enemigos 
aunque no notable merma por la multitud de los que andaban en su 
ejército. La cual fué tanta, que cerrando con los nuestros, con estupen- 
do alarido los llevaron dando de ojos hasta la fortaleza ; donde se me- 
tieron, y a vueltas de ellos algunos indios, que fueron los mas mal libra- 
dos, porque descargaron en ellos los españoles el coraje que tenían 
contra todos juntos. Todo esto aprovechó poco por ser el número de los 
bárbaros tai^ incomparable, y su deseo de acabar con esto resuelto de 
todo punto. Y así combatieron el fuerte con gran vigor y arrojamiento 
saltando dentro por diversas partes; donde anduvo la folla tan sangrien- 
ta que murieron allí quince españohs, y llegó a tanto el tesón de los 
indios que vinieron a ganar la [sic] alcázar echando fuera a los españo- 
les. A todo esto estuvo el clérigo Ñuño de Obrego con su espada y 
rodela a la puerta de la fortaleza arrimado a un la^lo, y al otro Her- 
nando Ortiz sin apartarse ninguno de los dos un punto de su puesto so- 
bre apuesta; mas por estar picados entre sí que por picar a los enemi- 
gos aunque en efecto hicieron tal estrago en ellos que pudiera cual- 
quiera de los dos aplicarse el nombre de Cid [sin] hacerle agravio. Mas 
finalmente vinieron los dos a ser del número de los cuerpos muertos 
que cerraron con su cúmulo el paso de la fortaleza como la habían ce- 
rrado estando vivos. Mas andaba ya el negocio tan roto que no faltaban 
portillos por donde salir los que iban de vencida ; y así salieron a la 
playa continuando la pelea sin cesar de matar y morir hasta que ya ¿c 
caian los brazos, y aun el ánimo. Y aunque hasta entonces habia motí- 



484 HISTÓ&IiBO&ES DE CHILE. 

trado mucho el capitán Alvarado poniéndolo a los suyos como valeroso 
caudillo, mas cuando vio ser imposible, animar mucho a pocos cuerpos 
comenzó a retirarse tomando el camino de Santiago ; donde ni el cojo, 
ni el manco, anduvo tanto como dice el refrán por las muchas albarra- 
das en que iban tropezando, y los enemigos que salian de través ultra 
de los que seguian el alcance. Por otra parte acudieron otros españoles 
a los bateles, que estaban en la playa metiéndose por la mar a caballo 
para arrojarse en ellos conhai'ta contradicción de los indios que se aba- 
lanzaban al agua tras ellos, y no dejaron hombre a vida si no fuera por 
dos soldados de mucho nombre, y vale rosot* hechos, que echaron mano 
de un batel, y lo defendieron favoreciendo a los suyos, que con este 
socorro llegaron al navio. Este fue el fin de la batalla, donde murieron 
cuarenta y un españoles ; y mas de dos mil y quinientos indios. Y los 
que se escaparon con el capitán Juan de Alvarado fueron Gonzalo 
Hernández de la Tot-re, Ijope de llanda, Andrés de Salvatierra Narba- 
ja, Diego Diaz, Hernando I barra, Francisco Lucero, Francisco de 
Castañeda, y Hernando de Alvarado, los cuales no cesaron de pelear 
en todo el camino hasta llegar a la junta de los rios Nube y Itata. Y 
también se escapó por otra via Ñuño Hernández Ragura habiendo pe- 
leado como un César, según acostumbraba en todas las batallas. No 
cuento aquí los que murieron, por haber sido mas que los vivos, con- 
tentándome con referir los capitanes de a caballo que fueron don Fran-. 
cisco Tello, don Cristóbal de la Cueva, y Juan de Cabrera que mu- 
rieron habiendo peleado valerosamente. Los capitanes indios que vinie- 
ron a la batalla, fueron Manqueciua, Niooladande, Labapié, Colocólo, 
Puygani, Guanchoguacol, Pichena, Pivoboro, Piotiman, Pilón, y el 
famoso Lautaro. Y el dia de la batalla fué jueves a cuatro dias del mes 
de diciembre de 1555. 

CAPITULO LIV. 

Como el capitán Lautaro lué sobre la ciuilid de Santiafjro euii uu copioso ejercito y 
tuvo dos batallas con los capitanes Diego Cano y Pedro de Vilbgran. 

Xo se debe tener en poco por ser de poco aparato de palabras aquel 
¡>roverbio que dice : hoi por mí mañana por ti, mayormente cuando el 
hombre se engríe y envanece, con el buen rostro que hoi le muestra la 
fortuna con visita falsa ; pues en llegando el dia de mañana habrá dado 
vuelta su rueda donde mostrará el otro rostro de dos que tiene, pues 
se sabe ser ella de dos caras. Mucho me alargue, y dije poco en decir 
mañana, pues siendo la rueda de su vanidad mas veloz que la del pri- 
mer móvil no ha menester aguardar plazos de un dia para otro, ajus- 
tándose a la medida del curso del sol que causa los dias y las noches ; 
pues sabe ella darse tan buena maña en apresurar su rueda que en un 
abrir y cerrar de ojos pone de alegre triste ; de sano enfermo ; de rico 
pobre ; de vencedor cautivo ; y finalmente de dichoso desdichado. Quién 
dijera viendo a Mitridates rei del Ponto triunfador de los romanos, y 
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de toda Asia que por espacio de cincuenta años que habia de venir a 
tanta miseria en un solo dia que pusiese las manos en sí mismo, qui- 
tándose la vida desesperado de verse debajo los pies de sus triunfado- 
res Luculo y Pompeyo. Y (luicn viera al arrogante Lautaro tan 
pomposo con sus ilustres victorias, i tan estimado y querido de los su- 
yos que ponian en él los ojos como en su libertador, y toda su gloria: 
no de otra suerte que los israelitas amaban a David tiernamente por 
haber sacado a su pueblo del oprobio en que los tenia puestos el sober- 
bio Goliat, con toncándose, y blasonando con desprcsio de Israel : habia 
devenir á dar en bajo, o por mejor decir en manos de aquellos, que 
despreciaba y finalmente sus enemigos. IVÍas en fin el que apriesa sube 
apriesa cae : pues suele la fortuna entronizar pocas veces a hombres 
humildes en su prosapia, sino es i)ara tener mayor espacio por don- 
de vengan cayendo del pináculo donde los habia subido que eran las 
nubes ; sobre las cuales ellos se encaramaron sin fundamento sólido 
en que sustentarse. Harto ínfimo de natural era Ventidio Basco ; el 
cual andaba mendigando de puerta en puerta, y tuvo gran ventura de 
que le admitiesen en casa de Caio Cesar por mozo de caballos ; mas con 
esta ocasión fué poco a poco cayendo en gracia del emperador hasta ve- 
nir a ser el mayor del pueblo romano, i triunfar de los partos con 
excelentes títulos y renombre. Xo fueron diferentes en todo los pasos 
por donde subió Lautaro a tanta dignidad, y señoría pues habia sido 
mozo de caballos de Valdivia, aunque no subió a la preeminencia por 
haber caido en su gracia untes por haberse desgraciado con él ; pues 
fué principio de su muerte, mas al cabo no se fué alabando, ni le duró 
el orgullo mticho tiempo por parccerle que ya era todo el mundo suyo 
o a lo menos pretender que lo fuese. Viéndose pues este Lautaro 
puesto en tal punto que todos le reverenciaban y servian celebrando 
sus victorias con solemnes triunfos y banquetes largó las riendas al 
apetito del mas, y mas, donde comunmente anhela la naturaleza deles- 
nable, y queriendo destruir la mcsma ciudad de Santiago ; ofreciendo su 
persona aljeneral Caupolican para esta empresa con solos cinco mil indios 
escojidos de todas las huestes araucanas. Xo salió eljeneral a esta 
oferta, teniendo por gran temeridad el i)retender ir setenta leguas a 
buscar a los españoles ; donde ellos estaban tan de asiento, mas fue- 
ron tantos los intercesores, que interpuso Lautaro, que por no disgus- 
tarle a él ya tantas personas principales condescendió con sus ruegos. 
Mas no por eso quedó el negocio concluso, porque como hablan de ser 
solos cinco mil los escojidos para esta empresa hubo entre ellos grandes 
diferencias tomando cada uno por punto de honra el no quedar por 
menos hombre. Y vino a tanto rompimiento, que mandó Caupolican 
admitir otros tres mil mas de los nombrados, y aun esos se sacaron por 
suertes para que ninguno quedase quejoso. 

Comenzó a marchar Lautaro con ejército de ocho mil hombres que 
lo llevaban en andas, y fué rccebido en todos los pueblos por donde 
pasaba, con gran veneración y aplauso hallando los caminos aderezados 
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a mano, y adornados con arcos triunfales, sin faltarle cosa de las que 
se pudieran prevenir para la majestad del mayor monarca del mundo. 
Mas cuando llegó a los lugares sujetos a Santiago comenzó a encruele- 
cerse contra los indios haciendo en ellos grandes destrozos de suerte, 
que todos se despoblaron acudiendo los moradores dellos a la ciudad a 
pedir socorro, y ampararse con el favor de los españoles. Y el primer 
reparo que se puso a este daño fué enviar al capitán Diego Cano con 
cuarenta hombres de a caballo, los cuales hallaron a los enemigos aloja- 
dos en Mataquito, donde tuvieron una guazabara con matanza de al- 
gunos indios, y pérdida de un español quedando finalmente Lautaro 
con la lanza enhiesta y Diego Cano desbaratado. Bien entendió el sa- 
gaz indio que no habia de ser esta la postrera, y así se fortificó mas 
en el mesmo sitio fabricando un castillo, y muchas albarradas, y ba- 
luartes para su defensa. Y para mayor seguridad mandó atajar los ríos, 
y acequias para que reventasen y se difundiese el agua por todo el 
campo haciendo grandes lodasales en que atollasen los caballos. Mas 
todo esto no fué para impedir a Pedro de Villagran que salió de la . 

ciudad con cincuenta hombres, y tuvo algunas escaramuzas con los re- 
belados el mesmo dia, en que llegó hasta que el sol, y los brazos iban 
de caida. Hallóse allí un conquistador viejo llamado Marcos Veas que 
habia estado en casa del gobernador Valdivia, y conocía mucho a 
Lautaro siéndole tan familiar, como pei'sona que vivia con él de una 
puerta adentro este pidió licencia a su capitán para carearse con Lauta- 
ro, y persuadirle con algunas razones, a que desistiese de la guerra 
entregándose a los españoles fiándose de ellos, pues no hablan de ha- 
cerle traición como él la hizo a su amo. Concedióle Villagran esto libe- 
ralmente, y poniéndose el Marcos Veas, en parte donde pudiese ser 
oido llamó a Lautaro; el cual salió a trabar con él plática por un rato 
habiendo entre los dos un pequeño intervalo de suerte que se oian las 
palabras distintamente. Y cuando el español llegó a tratarle de la trai- 
ción que habia hecho mudó el indio el tono de las palabras, hablando 
con gravedad de esta manera. No puedo dejar de maravillarme mucho 
el ver que un hombre tan anciano y prudente como tú eresí o a lo menos 
te precias de ello, te hayas dejado de decir palabras tan fuera de con- 
cierto, en que has dado a t itender, que no eres de mui corto entendi- 
miento, o me tienes por hombre que lo soi.' Porque intitular con nom- 
bre de traición a lo que mirado por todas partes es indubitable fideli- 
dad, no sé de donde pueda proceder, sino de que tú estás ciego o me 
quieres cegar con palabras fundadas solamente en la vana aprehensión 
de tu fantasía. Si traición ha intervenido entre nuestra nación y la 
vuestra, cierto es que está de nuestra parte, aunque se debe llamar mas 
propiamente tiranía, pues estando nosotros seguros en nuestra patria 
vinistes engañosamente a desposeernos de nuestras tierras, despojarnos 
de nuestras alhajas, quitarnos a nuestras mujeres y enseñorearos de nues- 
tras libertades. En lo cual no se puede negar que haya habido gran 
mezcla de traición, y alevosía pues entrastes con la voz de Jacob, y 
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las manos de Esau^ predicándonos lei de Dios, y ejercitando ia del de- 
monio para dorar vuestros engaños y cojernos el orofino de nuestras 
minas. Y así aunque a los principios nos hubiéramos dado por amigos 
vuestros no tenemos obligación de conservar la amistad para adelante, 
pues el dia que falta el ñiníla'r»ento de la cosa lia de faltar la mcsma 
cosa. Y siendo la amistad fundada en que pretendiades nuestro bien, 
no debemos tenerla en pié el dia que se descubre que es todo envai- 
mientos y traiciones, y que toda vuestra pretensión, es hacernos el 
mayor mal que podéis, como se ve por esperlencia y si alguna amis- 
tad os debo a vos señor Marcos Veas por la buena voluntad que me 
habéis mostrado, en ninguna cosa os ía pudiera pagar tanto, como 
en daros un consejo de amigo y es que os volváis con Dios a vues- 
tras tierras así por la seguridad de las conciencias, como de las vi- 
das porque las habréis de perder desta hecha, como las perdieron 
con la punta de mi lanza, vuestro capitán, y los de mi [sic] ejérci- 
to. Mas este consejo no os lo quiero yo dar, por ser tan contra mi 
pundonor y estima, pues si os vais vosotros voluntariamentCj no tendré 
yo ocasión de ganar la gloria, que se me ha de seguir en echaros por 
mis propias manos, verdad es que no seria para mi menos honroso que 
me cobrasedes tanto miedo que solo él bastase a echaros sin venir a las 
manos, y por esta via rae parece que quizá vendria yo a permitir que 
os fuésedes vosotros mesmos libremente con tal condición que me ha- 
béis de servir con treinta doncellas escojidas a mi voluntad, para que 
asistan en mi cámara; y treinta caballos blancos con los mejores jae- 
ces que se hallaren entre vosotros, y otras tantas capas de grana fina, 
y una docena de perros grandes de esos con que vosotros soléis ape- 
rrear a los indios, y demás destos me habéis de dar esa medalla que 
traéis en el sombrero; la cual vos soléis llamar la medalla de Quinto 
Cursio. No pudo ya Marcos Veas refrenar mas la risa oyendo las bra- 
vatas de Lautaro^ y no aguardando mas razones volvió las espaldas 
dejándole con la palabra en la boca sin esperanza de que por bien se 
habia de efectuar cosa. I estando los dos capitanes contrarios resueltos 
en llevarlo por punta de lanza, despachó Lautaro un indio principal 
llamado Panigualgo para recojer dos mil indios de socorro, y Pedro de 
Villagran recibió aquella noche veinte españoles que vinieron a lo 
mesmo; con los cuales llegó el escuadrón a número de setenta. Estos 
salieron por la mañana a dar batalla a los ocho mil contrarios, donde 
pelearon tan valerosamente, que con pérdida de solo dos soldados mata- 
ron quinientos indios desbaratándoles el ejército con victoria reconoci- 
da de nuestra parte. Con esto quedó el fanfarrón blasonador humillado 
aunque no humilde antes encendiendo en mayor ira, y echando fuego 
por los ojos y palabras soberbias por la boca conjuramento de no des- 
cansar hasta vengarse. 
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CAPITULO LV. 

De la batalla que el jeneral Francisco de Villagran, y los capitanes Alonso deKsco- 
bai", y Juan Gudinés dieron a Lautaro, donde psrJio la vida, en el valle de Mata- 
quito. 

La conexión de la soberbia i altivez con los desastrados fines en que 
suele el hombre ser aterrado, ya queda apuntada en el capítulo prece- 
dente con ocasión del principio que tuvo el arrogante Lautaro de ir 
cayendo de su avilantez, y demasía y en este se acabará de probar 
consumadamente con el miserable remate de su vida. Estando este indio 
picado de la pasada en que le fue tan mal, como queda dicho, se rccojió 
de la otra banda del rio Maule, donde reforzó su jente que habia salido 
destrozada, y recibió la que de nuevo le trajo el capitán Panigualgo, 
con que vino a poner en campo diez mil soldados. Y deseando restaurar 
lo que habia perdido en el encuentro último, que referimos, se volvió 
al mismo lugar de Mataquito para que el gozo de la presente victoria 
borrase la memoria del menoscabo pasado. Digo presente: porque por 
tal la tenia el bravo capitán, así por el aumento de sus escuadrones, 
como por la fortaleza, que de nuevo fabricó con todos los pertrechos y 
reparos que se podian desear, para el menester que entonces se ofrecia. 
Mas quiso Dios que se contentase con poner muro, y antemural en la 
parte que caia al camino por donde habian de venir los españoles, no 
asegurando las espaldas, por parecerle que de suyo estaban seguras; de 
suerte que se dejó un gran portillo abierto para salir los suyos, cuando 
quisiesen, y entrar los nuestros cuando ellos no quisieron ni pensaron. 
Y fué así que acertó a venir a coyuntura el mariscal Francisco de Vi- 
llagran de la ciudad de Valdivia, y sabiendo lo que Lautaro habia he- 
cho, y donde estaba encastillado con su jente se determinó de ir sobre , 
él con setenta hombres que traia para cojerle descuidado por la parte 
de que él menos se recelaba, ni aun se acordaba della como si no hubiera 
Valdivia en el mundo ni Villagran que viniese de ella. ^Al mesmo tiem- 
po venia de la ciudad de Santiago el capitán Alonso de Escobar que 
era valeroso soldado, y maravilloso hombre de acaballo de ambas sillas; 
el cual traia cincuenta espaíulcs, y con ellos al cai)itan Juan Gudinéz, 
para dar en la fortaleza, por la parte que caia al camino que era la que 
Lautaro tenia pertrechada. Mas como Francisco de Villagran tuviese 
noticia de su venida les envió a decir que acudiesen a cierto lugar don- 
de todos se juntasen, para hacer la suerte mas al seguro. Y habiéndose 
hecho esto sin que los enemigos lo entendiesen se pusieron en orden los 
ciento i veinte españoles de ambas compañías, y marcharon toda la no- 
che a paso tirado, para dar a los contrarios la alborada con un roció no 
del cielo sino de los arcabuces y mosquetes. 

Levantóse acaso al amanecer el capitán Lautaro desperezándose de 
la carga del sueño no pudiendo gozar del con la inquietud que le daba 
lo que habia soñado, y era que moria él y todos los suyob a manoí^ de 
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los cristianos. Y con la angustia que se sent ia despertó a una india que 
tenia consigo para darle parte de su aflixion, por ser esta jente mui 
crédula, y supersticiosa en todo j enero de sueños y agüeros. Llamábase 
la india Teresa Guacolda, la cual se liabia criado, desde muchacha en ca- 
sa de Pedro de Villagran, y la habla cojido el Lautaro a tiempo que 
andaba en estos asaltos tomándola entre las demás, que él y sus secua- 
ces hubieron a las manos, en los [»ueblos por donde iban entrando. Esta 
despertó jimiendo y sobresaltada, porque estaba actualmente soñando, 
que los españoles mataban a los indios do aquel fuerte y a Lautaro en- 
tre ellos. Y como Lautaro la oyese referir lo mesmo, que él quería 
contarle alborotóse mucho mas, y por saber si el sueño tenia funda- 
mento llamó a un indio cuyo nombre era Aliacán, famoso en el arte de 
adivinar, y le dio ^noticia de lo que pasaba, el cual le metió mas miedo 
que él tenia diciéndole podría ser que sucediese. Al mesmo punto lle- 
garon los españoles, y entraron por el portillo desamparado, cojiendo a 
los tres en medio de su plática, i a lo.^ demás cargados con el peso del 
sueño por ser la hora en que mas él predomina en los mortales. Dio 
entonces Lautaro voces y echó manos a una partesana, con que se de- 
fendió mientras acudían algunos de los suyos aunque por presto que 
despertaron habia ya muchos metidos en sueño mas profundo, que es el 
de la muerte dada por mano de los españoles que iban entrando, y ofen- 
diendo sin perdonar lance. Mas como los indios eran tantos, acudió 
gran suma de ellos a la refriega; la cual anduvo por largo rato mui 
furiosa y sangrienta, sin salir hombre de la fortaleza hasta que echa- 
ron de ver a Lautaro muerto de una lanzada sin saber quien se la hu- 
biese dado, entonces desmayaron los indios comarcanos de Itata, Nube 
y Renogulen y se huyeron saliendo cada uno por donde pudo; pero 
ninguno de los araucanos volvió un punto el pié atrás por estar deter- 
minados de morir antes a manos de los españoles que volver a su tierra 
vivos y vencidos. Y cumplieron tan exactamente su propósito, que no 
cesaron de pelear hasta que todos quedaron allí tendidos, sin escapar 
hombre con la vida no habiendo muerto de nuestra parte mas de un 
soldado que fué Juan de Villagran, deudo del mariscal; en cuya com- 
pañía andaba siempre.- Fueron capitanes de nuestro pequeño ejército, 
Gabriel de Villagran, doh Cristóbal de la Cueva, Alonso de escobar y 
Juan Gudinéz,y de los soldados que en él se hallaron, hubo muchos 
de larga esperiencia y satisfacción de sus personas de cuyo numero 
fueron Juan de Lasarte, Alonso de Miranda, Hernán Pérez de Que- 
sada, don Pedro Marino de Lovera, Andrés Salvatierra Narvaja, Her- 
nando de Ibarra y Andrés de Ñapóles, que era hombre de tantas fuer- 
zas, que tomaba una pipa de vino sobre las rodillas, y la levantaba en 
alto. Sucedió esta felice victoria en el año de 1555, [52c] jueves últi- 
mo del mes de abril. La cual aunque puso algún terror a los enemigos, 
no por eso desistieron de lo comenzado antes se embravecieron mas y 
dieron en hacer mayores daños, pareciéndoles gran locura tornarse a 
rendir a los españoles habiendo alcanzado dellos tres tan insignes vic- 
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torias, y echudolos de Iii mayor parte de sus tierras despoblando las ciu- 
dades en esta hiátorla reíoridas. Y a?l cataba la tierra puesta en alboro- 
tos, y rodeadas de miserias, «o menos [)or la rebelión de los indios, que 
por las disensiones que habia entre el mariscal Francisco de Villagran, 
y el jeneral Francisco de Aguirre, aunque con esta victoria fué admi- 
tido con mejor gana Villagran al oficio de gobernador, que era la pie- 
dra del escándalo, y pasara el ruido mas adelante si no viniera del Perú 
quien lo ocupase. 
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CAPITULO I. 

De la partida de d n García de Mendoza de la ciudad de los Reyes para Chile. 

El infelice estado de las cosas de Cáte reino de Chile iba cada dia tan 
de mal en peor con la rebelación jeneral de los Estados de Arauco, y 
Tucapel, y otras provincias, que no solamente congojaba a los pobres 
que los padecían, mas también causaba lástima a los que estaban como 
a la mira desde afuera como eran los del Perú ; y mui en particular el 
visorel y capitán jeneral de aquel reino, que era don Andrés Hurtado 
de Mendoza marquez de Cañete, el cual por ser un príncipe tan sa- 
pientísimo, como su fama haota hoi predica sentía íntimamente las in- 
numerables calamidades de que este desventurado reino estaba ro- 
deado ; y no le llegaba menos al corazón el saber, que habia cisma 
entre algunos de los mas principales españoles, que la guerra hecha 
por los indios ; teniendo por cierto, como persona tan cabal, y espe- 
rimentada, que no es tan perjudicial, ni con mucho el daño que 
hace el enemigo, que está de las puertas afuera, como el que causa el 
doméstico ; como consta de la razón, y esperiencia, y aun de las sen- 
tencias de los sabios ; pues entre otras muchas admirables de Cicerón 
acerca desto, dijo; que en quitando la unión, y confederación de los ciu- 
dadanos ni habrá casa ni ciudad que pueda quedar en pié; ni aun la 
' agricultura y beneficio de las plantas. Y así se esperimentó en Jerusa- 
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leu en tiempo de los Machabeos cuando venia el insolente Anthioco so- 
bre ellos ; que lo que mas destruyó la ciudad fué la disensión de los mo- 
radores, haciendo cabeza de bando alguuos hijos de Israel perniciosos, 
que se desunían con los demás lo cual confirma el sagrado evanjelio, 
donde el Salvador dice : que todo reino que está diviso en si medmo se- 
rá asolado, y caerá una casa sobre otra. Y así se experimentaron hartos 
inconvenientes en esta coyuntura, pretendiendo la gobernación del rei- 
no el mariscal Francisco de Villagran, y el jeneral Francisco de Agui- 
rre, por haber sido ambos conquistadores viejo j, uuil valeruáos^ y bene- 
méritos en esta tierra, y se ofrecía ocasión de anhelar mas a esto con 
la nueva de la muerte del adelantado don Jerónimo de Alderete del 
hábito de Santiago que viniendo de Esi)aña proveido por gobernador 
murió en el camino en una isla llamada Taboga, que está en la salida 
de Panamá y como el marques de Cañete era tan proveido en todas las 
cosas de su gobierno, que hasta hoi no abre hombre hi boca en estas 
partes sino para contarlas con hartas lágrimas por su muerte, no se con- 
tentó con remediar lo mucho que tenia ante los ojos en el Perú mas 
quiso también favorecer a Chile tan enteramente, que jamas le ha en- 
trado tal socorro antes ni después, como el que le envió en esta necesi- 
dad, que era harto urjente. 

Y para que fuese de tanta eatima que no solamente se atribuyese a 
la sagacidad y prudencia de l)uen gobernador, sino también a un [)e- 
cho de hombre, que tenia mucho amor a su rei, sirviéndolo (ion cosa que 
le tocaba en los ojos ; y aun a Diosísuestro Señor cuya gloria preten- 
día ante todas cosas ; se determinó a encargar este asunto a su mesmo 
hijo don García Hurtado de Mendoza, por ser sentencia mui averigua- 
da que el amor verdadero y firme nunca se muCütra enteramente, por 
muchas hazañas que un hombre emprenda, sino es cuando hace, o 
padece alguna cosa, que le toca en lo vivo, o cuesta mucho. Pues sa- 
bemos que el mesmo Dios no mostró tanto su amor en la fiíbrica del 
universo mundo, y creación del hombre, cuanto en darnos a su 
hijo unijénito ; pues lo primero le costó un solo hágase y lo segundo 
le costó la sangre de su mesmo hijo, que es el espejo en que él se 
mira, y la lumbre de sus ojos. Y así descubrióla ^neza del amor in- 
comparable alteza de quilates en esta dádiva, y aun las que son anexas a 
ella o todas las demás, que no le costaron mas que un simple querer, 
para ser hechas. Acumuláronse con esto algunos otros motivos ; como 
era, estar corriendo sangre en el reino del P*erú con las guerras, que 
entonces se acababan, levantadas por el tirano Francisco Hernández 
Jirón ; cuyos secuaces no pudieron ser del todo agotados, haciendo jus- 
ticia de ello?, por ser tantos, que era negocio inaccesible el pensar, que 
se hablan de pasar todos a cuchillo ; y por sacar aquestas nocivas re- 
liquias del reino y enviarlas a Chile sm que allá hiciese desden alguno, 
no halló* el marques medio tan eficaz como enviar la persona de su hijo ; 
cuya autoridad los tendría a todos a raya, y cuya benignidad, y buen 
tratamiento los tendría contentos, y mas atados que con esposas y cade- 
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nag. Y consultando este negocio con los oidores de la real audiencia de 
los reyes, donde tenia su palacio y asiento, vinieron todos en su parecer, 
dándole las gracias de parte de su majestad, por tan insigne servicio, 
como le hacia ; siendo este el único remedio, para apaciguar y reducir, y 
(por hablar mas propiamente) conquistar de nuevo el reino perdido, co- 
mo en efecto lo estaba, porque aunque la edad de don García no pro- 
metía mucho, por no pasar de veinte y dos años, supliálo con grandes 
ventajas la antigüedad de su sangre, y la autoridad de su persona; y no 
menos la mucha aprobación, que en sus pocos años habia dado de ella 
en algunas ocasiones, saliendo de diez y ocho por Italia, a donde le 
envió su padre porque desde luego se emplease en servir a su rei, por 
verle tan aficionado a ello ; y se halló en la guerra de Córcega, y en 
la de Sena, mostrando lo que después iiabia de ser ; también dio la mes- 
ma espectacion en Flandes y Alemania y en la guerra de Rentin, don- 
de estuvo con el emperador don Carlos, de donde se pasó a Ingla- 
terra donde estaba el rei don Felipe II de este nombre; en cuyo ser- 
vicio estuvo hasta que pasó o estas partes con su padre, que venia por 
Visorei del Perú como se ha dicho. Y por ser tanta la satisfacción, que 
en estos lances habia dado, y la prudencia, con que procedía, allanaba 
las dificultades, que proponia la [)ueril edad, se resolvió el marques en 
su intento, poniéndolo luego en ejecución con el calor posible. 

Con esta determinación escribió algunas cartas de un mesmo tenor a 
los rejimientos de las ciudades de Chile, dándoles aviso del beneficio 
que les hacia: las cuales despachó desde la ciudad de los Reyes a los vein- 
te i uno de julio de 1556; y poco después envió por tierra a don Luis 
de Toledo con gran suma de caballos, que por ser tantos no podian ir 
por mar; el cual se partió con ellos con oficio de caballerizo de don Gar- 
cía, llevando consigo a Julián de Bastida, que era hombre de muchas 
prendas, y que amaba tiernamente a su señor, sirviéndole siempre con 
gran lealtad. Hecho esto mandó el marques aprestar tres navios de buen 
porte para los soldados, y un galeón para los bastimentos, artillería y 
munición, que era en tanta suma, que es la que hasta hoi hace la guerra 
en este reino. Estando ya los navios a pique y los soldados, que pasa- 
ban de quinientos, mui bien aderezados y distribuido en sus compañías, 
envió el marques a embarcar la jente con la recámara de su hijo, que 
valía mas de cuarenta mil pesos; y luego le dio las provisiones de go- 
bernador, y capitán jeneral del reino de Chile; y su bendición, y abrazó 
con no pocas lágrimas de sus ojos, diciendole: Mira hijo mió, que te 
aparto de mi con tanto sentimiento mió, porque te muestres mas ser 
hijo de quien eres a los que no conocen a tu padre, que a los que te 
ven puesto a mi lado. No te desanime tu poca edad; pues dando el 
sabio intruccion de doctrina, justicia, juicio y equidad (que son los 
requisitos del que gobierna), dice, que esta doctrina se debe dar a los 
mozos con ciencia y entendimiento; los cuales con oiría atentamente se 
hacen sabios y capacea para rejir el gobernalle de los reinos. Ten por 
cierto que no es tan necesario al que vá a entrar en batallas para salir 
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COB victoria el desccliar el temor, cuanto el poner ante los ojos el te- 
uior de Dios, que es el principio de toda prudencia, y ardides, y de 
Li luesnia magnanimidad y buen gobierno. Y mira que te encargo mu- 
cho que el acordarte que eres hijo del marques, sea para advertir las 
obligaciones que tienes a tus cuestas, y no para descuidarte, parecien- 
do te que tienes en mi quien te haga espaldaí?; antes debes proceder de 
manera como si yo no estuviese en el mundo, valiéndote por tu perso- 
ua, y persuadiéndote que no tienes otro favor humano, mas del que. 
tus mesmas hazañas te acaudalaren. Si en algo quiero que te acuerdes 
de mi, es en que soi amigo de hacer bien a pobres; y con esos te doi li- 
cencia que te estiendas y que en eso pienses que te hago espaldas, en- 
yiandote el caudal que yo tuviere, para que socorras tantas necesidades; 
y para eso también te doi suficiente avio y recámara, con otras muchas 
presees para que lo que sacares de Chile sean muchas bendiciones^ sin 
un grano de oro, que no te faltará Dios donde quiera que fueres, si 
tu le sirves como debes a su majestad y a tu prosapia. Procura conser- 
var en tu persona gravedad y trato afable; porque por lo uno te amen, 
y por lo otro te respeten; pues ambas cosiis son absolutamente necesa- 
rias para el buen gobierno, y paz de las ¡írovincias. Y créeme como a 
mas viejo, que el temor conviene que le tengan al oficio, y el amor a 
la persona, y que sabe el amor mejor ganar las puertas, que la fuerza y 
ardides de muchos soldados. No seas temoso y vengativo, ni te parez- 
ca que el que tiene el absoluto gobierno está obligado a no disimular 
ninguna cosa; porque es gran error pensar que las leyes de los prín- 
cipes derogan ala evanjéüca, cuando el príncipe se declara por sabidor 
de algún desacato o delito i se pone a querer castigarlo, tiene ya el 
negocio en punto, que no ha de consentir que el otro salga con la suya 
y como triunfador del que gobierna; y para eso es mejor remedio el 
disimular a los principios antes de entrar en dares y tomares, hacién- 
dose del que no lo sabe, por no venir después a mas rompimiento. Esto 
es en cosas tocantes a su persona, como son murmuraciones y quejas, 
que es cc»sa común haberlas del mas aventajado: porque cuando el ne- 
gocio es contra Dios o el rei, entonces es menester el brio; pues en tal 
caso hai título de castigo y no mal nombre de venganza. No des fácil- 
mente oidos a los que te vinieren a dar cuento de lo que de tí dicen al- 
gunos; antes has de mostrar el rostro torcido a semejantes revoltosos sig- 
nificando, que no gustas de oir chismes, y dando a entender que el prín- 
cipe que es prudente ha de estar persuadido a que ha de haber quien 
hable con pasión; pues lo lleva de suelo aqueste mundo; y por eso no 
ha de fatigarse, mientras 61 hiciere lo que debe a su oficio. Ten por 
cosa mui cierta, que el primer documento del que tiene el mando es, 
el estar aparejado para sufrir odios y envidias. No te parezca que ha 
menester poco un hombre de tu oficio para juntar dos cosas tan contra- 
rias, como es el procurar siempre ser amado, y el no dársele nada de 
6cr odioso; siendo ambas cosas tan necesarias, que en faltando a la pri- 
mera, falta el reino; y en faltando la segunda, falta la justicia; porque 
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la vara que es aborrecida de todos minea dura mucho tiempo en la ma- 
no; y el que teme ser odioso, no sabe gobernar, porque el autor uni- 
versal de todo lo criado, que con su eterna j^rudencia puso a cada cosa 
de las de esta vida su contrapeso, ordenó que anduviesen estas dos co- 
sas juntas, que son el odio y el gobierno: y para saber dar orden y que 
juntamente con esto haya amor en los subditos, es menester prudencia 
mas que humana, y dada de Dios con especial ausilio a los que rijen; 
como él lo suele hacer, cuando se le pide con humildad y oración conti- 
nua; sin la cual el gobierno irá perdido. Y no sé qué mejor consejo 
darte por despedida que el que en semejante ocasión dio el buen viejo 
Tobias a su hijo, diciéndole: que por donde quiera que fuese, llevase a 
Dios en su corazón, y que se guardase de consentir en algún pecado: 
pues ningunos pertrechos puedes llevar mas eficaces para tus negocios, 
que llevar a Díqs por amigo, en cuya mano están los fines de la tierra 
y los corazones de los hombres, y juntamente con esto te encomiendo 
la misericordia y clemencia como el mesmo Tobias la encargó; que en 
esto creo te habré dado algún ejemplo, aunque no tanto como yo qui- 
siera. Aconséjate siempre con los mas viejos y esperimentados, y no 
te parezca caso de menos valer el rejirte por pareceres de tus subditos; 
pues no es tanto de culpar el no saber por no saber, como el no saber 
por no querer saber. Procura ser refujio de los aflijidos; i aunque tú 
lo estés con ocasión bastante, procura solapar la tristeza y mostrar 
buen semblante para consolar al que viniere a tí, a mitigar sus pesa- 
dumbres. No te alteres con los malos sucesos; antes con igualdad de 
ánimo procura recebir de la mano de Dios los bienes y los males, dándo- 
le gracia» por los unos y por los otros; pues los unos son regalos de esta 
vida y los otros merecimientos para tenerlos en la otra. Mira que los 
defectos de las personas públicas que están en lugar preeminente, se 
divisan mas que los de la jente plebeya, y que por el mesmo caso, que 
tengas mas larga mano para hacer cuanto quisieres, has de querer no 
hacer nada en que te alargues. Mui engañados van los que por verse 
con todo el gobierno sin haber quien les vaya a la mano, piensan, que 
el niayor bien de su estado es el poder ellos hacer lo que otros no pue- 
den. Siendo tan al contrario que, lo que es lícito a otro cualquiera, a 
solo el que gobierna le es ilícito. En lo que toca defender la rectitud de 
tu vida has de persuadirte, a que no hai otro que lo haga, sino ella mis- 
ma: y en lo que toca a ser tus censores y malsines, ten por cierto que 
tienes tantos, cuantos son los subditos de tu jurisdicción. Claro está, 
hijo, que el que es mayor está obligado a mayores cosas; y esto es ser 
verdaderamente mayor; no el ser soberbio y arrogante, lo cual está tan 
lejos del ser príncipe cuanto lo está del ser noble. No ha dado la fortu- 
na aviso mas digno de agradecérsele que manifestar claramente, que el 
mas soberbio viene a estar en el lugar mas bajo y abatido. Una cosa 
quiero que tengas i>or cierta; que el tener reinos y monarquías, o cual- 
([uier otro estado preeminente es caso y lance que r^o lo hace el hombre, 
pero el tener virtud es co^a que a solo el que la tiene se lo atribuye. 
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Cuanto mas que si los que ganaron tales dignidades las adquirieron coa 
solas sus virtudes, no hai duda sino que para conservar tales potesta- 
des, es necesario conservar la virtud con que se ganan. Y mas te digo, 
que ninguna cosa aflijo mas al que tiene tu oficio cuando ve sucesoa 
disgustosos, que el ver que han sido por su culpn; y ninguna le alivia 
mas la pena que el estar seguro de que hizo su deber en todo; pues el 
oríjen de la pena la culpa feola es, y no el suceso. Plega al señor que te 
lo dé bueno en todo, como yo se lo suplico, y lo haré siempre aunque 
indigno. Con estas palabras dichas con harta ternura y afecto imternal 
abrazó el buen marques a su hijo con hartas lágrimas de ambas partes 
como las hubo cuando se despidieron en el campo, i luego le dio su 
bendición cual otro Josué a los Kubenitas y Gaditas, cuando los en- 
vió a la tierra que les cupo en suerte. 

Con este matalotaje de admirables consejos se embarcó don García 
en el puerto del Callao de Lima, a dos dias del mes de febrero de 1557, 
llevando consigo la jente mas florida que hasta hoi ha entrado en Chile 
y muchos relijiosos, por ^mirar su padre ante todas cosas la instrucción 
de loa indios en la santa fe católica y buenas costumbres, pareciéndole que 
con esta se alcanzarían mas victorias que con las armas y estratajemas 
de guerra; pues la palabra de Dios es mas penetrante que toda espada 
de dos filos. Los cuales llevaba don García de poner en ejecución lo 
que su padre le habia encomendado: y mui en particular este punto, 
honrando mucho a los relijiosos como lo ha hecho en toda su vida, tra- 
tándolos con gran veneración; como el ejemplo de su padre y su buena 
educación le habia mostrado. 

CAPITULO IL 

De como c! marqties don García Ili^ó a la ciudad de la Serena, y prendió al mariscal 
FraDoisiiOde YiUagnuí) y aijeneral Francisco de Aguirre, y tuvo una sangrienta 

batallfu 

Fué tan felice el viaje de -don García de Mendoza y sus compañías, 
que llegó a la ciudad de Coquimbo llamada la Serena a diez i ocho dias 
del mes de abril del mismo año de 57: pero mucho mas lo fue en ser su 
llegada en viernes, dia a que este caballero ha sido siempre devotísimo, 
como hasta hoi lo es, haciendo particulares sacrificios a nuestro sefíor, 
así todos los viernes del año, como los díasele la cruz. Y ha sido Dios 
tan liberal en pagárselo, que de muchos prósperos sucesos que ha teni- 
do en el discurso de au. vida, apenas se sabe de alguno, que no haya 
t-ido en viernes o en dia de la cruz. Y dejados otros muchos, dirc uno, 
que tiene correspondencia con e.^te, y es: que el dia que llegó al puerto 
del Callao de Lima el año de 90 fue viórnos, y en este dia tomó la posesión 
del oficio que habia de virei del Pcríí, y el año de 03 estando todo el reino 
cu grande apuro por ciertos motines, que se rujian en algunas ciuda- 
des de él, y en particular en la de Quito, donde estaba el negocio de- 
clarado, y la ciudad puesta en arma, llc^gó nueva a la ciudad de los re- 
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yes del jeneral Pedro de Arana que habia sido enviado por don 
García para apaciguar la tierra, y hacer justicia de las cabezas del mo- 
tín, habia entrado en la ciudad de Quito con sus escuadrones de solda- 
dos y puéstola toda en paz, haciendo la dicha justicia: siendo día de 
la invención de la cruz, el que llegó él mensajero de esta nueva al 
marques don García, que la deseaba no poco; por ser negocio que si 
procediera adelante, pusiera en continjencia de perderse a todo el Perú 
que comenzaba a alborotarse: y con ver el castigo de los rebelados 
amliinaron todos los brios de los que estaban a la mira. Y el mesmo 
diallegó otro mensajero al mesmo don García, de que se habian per- 
cfido junto al Paraguai tres navios de ingleses corsarios, que iban a cos- 
tear al Perú, volviéndose uno ^solo de cuatro que eran, a su tierra harto 
debaratado. Y el ^ño de 1594, catando todo el reino del Perú en no 
menos aflixion por andar corriendo la cosfta otro pirata llamado Richarte 
de Aquines, contra el Cual habia enviado don García a su cuñado don 
Beltran de la Cueva hijo del conde de Lemos, llegó al mismo virei un 
mensajero que fué don Francisco de la Cueva con relación del próspero 
suceso de Tiaterse tomado y puesto en prisión este corsario con todos 
los suyos, y el dia que llegó con esta buena nueva fué el de la exalta- 
ción de la cruz, a la diez de la noche: en la cual hora se comenzaron 
hacer hartos regocijos en la ciudad de ios reyes. 

Así que no fué de poca alegría para el nuevo gobernador el llegar en 
viernes a la primera ciudad del reino que entraba a gobernar, teniéndolo 
por prenuncio de felices sucesos, como en efecto los tuvo sin una tilde 
de desgracia en iodo el tiempo que gobernó este reino. Luego que sur- 
jieron sus navios salió el jeneral Francisco de Aguirre al recebimiento 
llevando consigo a don Luis de Toledo, que habia ya llegado con los 
caballos ; y en el eamino ^el puerto encontró al camarero de don Güt* 
cía, el cual le dio una carta del marques su padre, con que recibió gran 
contento, por la mucha benevolencia, que en ella le mostraba^ Y en 
llegando a la leiígua del agua se embarcó en una balsa de las que usan 
los indios pescadores, que son de cueros de lobos hinchados, y atados 
unos con otros : y asi se fué al navio, donde estaba el gobernador^ 
mientras que se iba disparando la artillería con mucha música de trom- 
petas y chirimias, que habia en las naves : y así llegó a la del goberna- 
dor abasarle las manos; que no fué poco para la hinchazón, y estofa 
de Francisco de Aguirre : pues demás de ser la persona que habia teni- 
do siempre en Chile mayor autoridad y grandeza en sus casas, estaba 
nombrado por gobernador en un testamento cerrado de don Pedro de 
Valdivia, que se halló después de su muerte. Con todo eso se hizo un 
poco tardío don García en salir de su aposento : aunque cuando del 
salió, mostró muí buen rostro y alegre semblante al jeneral, diciéndole 
el mucho caso que el marques su padre hacia de su perdona : y que la 
cosa quemas aliviaba la pena de haberle apartado de sí enviándole a 
tierras tan remotas, era el saber que estaba en ellas una persona como 
la suya de canuSj autoridad y experiencia, de cuyo consejo y dirección 
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pensaba el valerse mucho en todas las cosas concernientes al servicio 
de su maj-estad. Habiendo salido atierra y descansado algún tanto, se 
partieron todos para la ciudad^ que está dos leguas del puerto, en la 
cual ieni.'ia aparejado el mas solemne recebimiento que su posibilidad 
alcanzaba: y llegando a la. plaza mayor tomó el jeneral Francisco de 
Aguirre dé rienda el caballo del gobernador, y le llevó hasta la puerta 
de Ja iglesia, donde 1»; dijo don García, que había consentido en ello 
por la autoridad real, que representaba; y que de otra manera no pa- 
sara por ello, por mas instancia- qjue^le hiciera. Después desato hospedó 
Aguirre en su casa al gobernador, donde «11 se informó de las cosas del 
reino, y recibia algunas cartas de las personas mas principales d(ú: con 
cuya« relaciones enterado bien en las cosas del n;ino envió al capitán 
Juan Ramón, vecino del Perú, con veinte arcabuceros a la ciudad de 
Santiago a prender al mariscal Francisco de VUlagran, que por andar 
ea pretensión del oficio de gobernador, era ocasión dé alguna inquietud, 
por pretenderlo por otra parte el jeneral Francisco de> Aguirre. 

Llegado que fué- el capitán Juan Ramón a. la ciudad de Santiago, so 
entró, en la casa de Villagran, que actualmente estaba en misa; y man- 
dó que se juntasen luego la justicia mayor y rejidores de la ciudad, 
para que recibiesen a don García de Mendoza por gobernador, capitán 
jeneral y justicia mayor de todo el reino, presentando para ello el ca- 
pitán Pedro de Mesa del hábito de San Juan, una i^ovision del nuevo 
gobernador, donde le nombraba por correjidbr y capitán de aquella ciu- 
dadi lo cual se ejecutó con beneplácito de toda ella, y grandes regocijos 
por la llegada de don García a tierra^ de Chile. Hecho esto prendieron 
al j.eneral Francisco de Villagran, el cual dijo al capitán Juan Ramón 
estas palabras : no era menester que el señor gobernadbr don García 
de Mendoza usara de esos términos para conmigo: porque bastara en- 
i:iar al menor criado de su. casa con una letra suya, para que yole 
obedeciera puntualmente- sin dar trabaja a Ymd. con esta venida ; pero 
d-e una o de otra suerte pecho por tierra, y vamos adonde Vmd. me 
llevase y su señoría manda. Embarcaron luego a Villagran, el cual en 
breve» dias llegó al puerto de Coquimbo donde ya estaba preso el jene- 
ral Francisco de Aguirre por orden de don García, en un navio que es- 
taba vergas en alto para hecerse a la vela en llegando Villagran. Esta- 
ba Aguirre a bordo del navio aguardando a Francisco de Villagran, 
que iba a embarcarse en él, y en llegando le tomó de la nvano, y Villa- 
gran le dijo, mire Vmd., señor jeneral, que son las cosas del mundo : 
que ayer no cabíamos los dos en uji reino tan grande, y hoi nos hace 
don García caber en una tabla. Y con esto se abrazaron soldándose la 
amistad antigua, en que habia habido alguna qucbra por sus pretensio- 
nes. Desta manera fueron ambos presos al reino del Perú, llevándolos 
un caballero alemán natural de Vannes llamado el capitán Pedro Lis- 
perguer, que siendo en España caballerizo del conde de Teria y mar- 
ques de Pliego, pasó a la India por maestre sala del vireidon Andrés 
Hurtado de Mendoza marques de Cañete. Una délas ocasiones, que 
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entre otras hubo cicla prisión do Franciaoo de Aguirre, fué ésta : que el 
primer dia que el nuevo c^obernador Balió a misa, se puso en la iglesia 
un sitial para 61, y una silla algo apartada para el licenciado Hernando 
de Santillan su teniente jenoral, que había sido oidor en la ciudad de 
losKeyesy después nuevo obispo délos Charcas; y un banco grande con 
lina alfombra ein:Iiii:i, yr.un dun Fclij>u de Mendoza hermano de don 
García, que era hijo iiaturid del virci don Andrés, y para don Luis de 
Toledo su coronel, y don Pedro de Portugal su alférez jeneral, y el 
jeneral Francisco de Aguirre. El cual como viese que no le daban si- 
lla, se salió de la iglesia con veinte soldados; a los cuales dijo a la sali- 
da de la iglesia : señores, si como somos veinte, fuéramos cincuenta yo 
revolvería hoi el hato. Ultra de esto le fué ocasión de mucho enfado a 
don García el ver que estando ambos comiendo, le sirvió cubierto un 
criado de Aguirre, llamando señoría a su amo delante del, sin que 
Aguirre se lo impidiese. Y finalmente se desabrió don García con 
Aguirre por no haberle mostrado buena gana de irse con él a las ciu- 
dades de arriba, a donde queria llevarlo diciéndoselo espresamente. 
Por las cuales causas, y por el orden que don García traia de su padre, 
mandó que se ejecutase esta prisión, y viaje de Aguirre y Villagran, 
demaa de tener ambos sus mujeres en España, lo cual se tomó por títu- 
lo de su prisión diciendo, que se enviaban a hacer vida con sus mujeres 
como su majestad lo tiene mandado. 

La primera cosa en que don García dio orden en la ciudad de la 
Serena, fué, que se pusiese el Santísimo Sacramento en la iglesia ma- 
yor, que -hasta entonces no le habia por temor de las inquietudes de 
los indios, proveyendo él de las cosas necesarias y convenientes resguar- 
dos para ello. Y mandó dar principio a esto con celebrar la fiesta de 
Corpus Cristi, que hasta entonces no se habia hecho, lo cual se efectuó» 
el dia de San Bernabé en el cual salió don García con su guarda de 
a pié con lucidas libreas y much:>s lacayos y pajes con las mesmas, que 
eran de paño anmrillo con fajas de terciopelo carmesí, y pestañas de 
raso blanco, y con pífanos, y atambores chivémias y trompetas salió ala 
plaza. Y por otra parte sacó otra guarda de a caballo, donde iba el capi- 
tán de la guardia llamado Juan de Bledma natural de la ciudad de 
Ubeda, y en su acompañamiento iban muchos caballeros y soldados con 
mui preciosos atavies, a todos los cuales y a los mesmos de su guarda 
mandó que fuesen con el Santísimo Sacramento y él se fué solo coii 
un paje a un arco triunfal, y al tiempo que habia de pasar el Santísimo 
Sacramento, se tendió en el suelo, y pasó el sacerdote que lo llevaba 
por encima del, lo cual hizo el gobernador por la edificación de los in- 
dios, significándoles con aquesto la veneración que a tan alto sacra- 
mento es debida; acordándose que el rei David bailó delante del arca 
del testamento solamente por ser figura de este santísimo sacrificio^ 
Pocos dias después llegaron a la ciudad de Santiago don Luis de To- 
ledo, y Julián de Bastida con los caballos, y Jerónimo de Villegas con- 
tador mayor para proveer las cosas convenientes a la armada y gucrra> 
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por ser hombre suficiente para cualquier negocio de importancia. Y don 
Luis de Toledo con el capitán Juan Ramón hicieron jente para la 
guerra teniéndola aprestada para cuando el gobernador llegase. El cual 
se fué a desembarcar con toda su jente al puerto de la ciudad de la Con- 
cepción sin haber tocado en otro desde que salió de la ciudad de Co- 
quimbo, por el deseo que tenia de dar luego trasa en las cosas de la 
guerra. Entre los soldados que salieron de la ciudad de Santiago para 
. la Concepción, fueron el capitán Rodrigo de Quiroga, el capitán Alonso 
de Escobar, Francisco de Riberos, Diego García de Cáceres, Pedro de 
Miranda y el capitán Juan Gudinés; I00 cuales eran vecinos encomen- 
deros de aquella ciudad, y no compelidos de algunos a ir a esta empresa 
del servicio de su majestad y del nuevo gobernador, cuya autoridad, y 
buen trato les obligaba a ofrecérsele voluntariamente. 

Fué este año de muchas lluvias y tempestades en todo el reino, y las 
tierras llanas, particularmente las de Maule y Cauquenes, se empanta- 
naron de manera, quenopodian pasar adelante los caballos. Por lo cual, 
no fué posible llegar esos caballeros a la ciudad de la Concepción al 
tiempo que estaba determinado. De suerte que hubo de llegar el go- 
bernador primero que ellos, habiendo pasado una furiosa tormenta, tal, 
que se vieron a punto de padecer naufrajio, por ser el temporal tan te- 
rrible, que el piloto mayor llamado Hernán Gallego, natural de la Co^ 
ruña, que era el mas famoso del reino, dijo, que en sus dias tal liabia 
visto, con haber andado en la mar desde su niñez. Al cual riesgo se pu^ 
so don García, por no haber tomado el puerto de Valparaíso, ni entrado 
en Santiago a causa de evitar los gastos del solemne recebimiento que 
86 le preparaba, estando la tierra mui adelgazada y pobre, y también 
porque no se le quedase en ella, alguno de los soldados que liabia sa-p 
cado del Perú para la guerra. Finalmente habiendo pasado grandes 
tormentas y rig()res del ii^vierno, llegó al puerto de la Concepción sur- 
jiendo junto a la isla llamada Quiriquina ; donde mandó, so graves pe- 
nas, que ninguno entrase en las casas de los indios, ni les tomase nada, 
ni hiciese algún otro j enero de agravio, como hasta alli se habia usado 
Gon poco temor de Dios y daño de las conciencias. Antes mandó el go- 
bernador juntar todos los indios, y los acarició y regaló dándoles al- 
gunos vestidos, y sobras del matalotaje ; con lo cual ellos quedaron 
mui gratos, y no escandalizados y puestos en arma, como con los desa- 
fueros pasados otras veces habian hecho. Is o hallaron los nuestros en 
esta isla alguna leña, de que poder servirse ; pero como la providencia 
del Señor es en todo tan copiosa, que puede sacar de las piedras hijos 
de Abraham, ha proveído a esta isla de cierta especie de piedras, que sir^ 
ven de carbón, y suplen totalmente sus efectos, y de estas se sirvieron 
los nuestros para sus guisados ; aunque lo que la tierra les daba para 
ellos, apenas era mas que nabos, de que la isla estaba llena, con haber- 
se sembrado en este reino pocos años antes. Ya que la jente habia des- 
cansado y recreádose algunos dias en la isla, los mandó el gobernador 
pasar a la tierra fií'me, donde lo primero que hizo fu'í bascar sitio cómo- 
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do para asentar sus reales, «leseando poner luego las manos en la labor 
paralas cosas de la guerra. Y habiéndose alojado en el lugar que pareció 
mas oportuno, mandó hacer una cava profunda, y su al barrad a la mas 
fuerte que se pudo, en la cual obra, trabajaban los caballeros mas esti- 
rados del ejército, unos acarreando fajinas y otros sacando tierra del foso» 
sirviéndose para Cf^to de las fuentes de plata, y la demás bajilla del go- 
bernador, por falta de. y bateas. Y andaba don García tan diJijente 

en esa obra siendo sobrestante de ella, como si toda su vida no hubiese 
entendido en otra cosa, sino en ser aparejador, o arquitecto. Eistando en 
este lugar los españoles, comenzaron algunos indios de los rebelados a 
venir allí a dar la paz al olor del buen tratamiento y regalo, que don 
García habia hecho a los de la isla, y viendo que hacia con ellos U 
mcsmo^ y les hablaba con tanto amor, dándoles a entender con palabras 
y obra» como venia a sacarlas de vejaciones, y favorecerlos en todo lo 
necesario, fueron tan contento y con tanto amor a don García, que salió 
luego la yoz por toda la tierra de su benignidad y bwenos intentos. Con 
lo cual iban cada dia acudiendo mas indios de paz convocándose unos a 
otros ; mayormente por haberles dicho don García, que él les perdonaba 
todo lo hecho, con que de allí adelante se allanasen al servicio del rei, y 
mucho noas al de Dios, por ser esta pretensión la que le habia sacado de 
casa de su padre. Fué de mucho efecto el no haber allí caballos, para que 
los indios no se recelasen de algún ardid de los pasados, y viniesen mu- 
chos de ellos de paz dando crédito a las promesas que se les hacian. 

Con todo eso hubo otros indios que tomaron ocasión de lo mesmo 
para hacer guerra, pareciéndole que estando los españoles a pié, fácil- 
mente los rendirían. Estando, pues, una mañana los españoles bien des- 
cuidados de cosas de guerra, se hallaron al cuarto del alba cercados por 
todas partes de un ejército de veinte mil indios, que venían braveando, 
y blandiendo las lanzas con tantos alaridos y estrépito, que parecian 
cien mil hombres. Y asomándose el gobernador a ver este espectáculo 
por encima de la trinchera, le dieron ima pedrada con una honda que 
venia zumbando como si fuera bala de escopeta, y le alcanzó en la sien 
y oreja sobre la celada; y era tal la furia con que venia, que dio con él 
de la trinchera abajo. Plugo al señor que don García tuviese preveni- 
das de la noche antes seis piezas de campaña asestadas hacia la parte 
por donde vinieron los indios, los cuales reprimieron su ímpetu y furia 
que de otra manera sin duda ganaran el fuerte y pasaran a cuchillo a 
todos los españoles por estar a pié, y ser tanto menor el número que el 
de los indios que les cercaban. Demás de esto usó de otra estratajema el 
gobernador, para suplir la falta de la munición que aun no habia llega- 
do, por venir por tierra con la jente que traia los caballos, y fué recojer 
la poca pólvora que habia, escojiendo veinte arcabuceros los mas dies- 
tros de su campo, que tirasen de puntería a los principales caudillos, y 
adalides de los enemigos, los cuales se daban a conocer en el traje, así 
en las armas defensivas de cueros de lobos crudos pintados de diversos 
colores, como en los penachos de sus cabezas, que por mas bizarría eran 



PEDRO MAHIMO DE L0\ EKÁ. 201 

íle colas de zíorros, y otras divisas que ellos usan. Demás de esto hizo 
<lon García otras prevenciones sin ser parte el molimiento déla caida, y 
aturdimiento de la pedrada, para que dejase de andar con grande soli» 
f.itud y puntualidad en todas las cosas, acudiendo a todas partes con 
valerosos bríos sin menoscabársele el ánimo con un espectáculo tan fe- 
roz, cual nunca en su vida liabia visto, por ser estraordinario el terror 
que ponen estos indios, no solamente con la gallardía y magnitud de sus 
cuerpos, sino mucho mas con el alarido y alaracas con que acometen. 
Pero por mas dilijencias que él hizo, y ardides de que usó en esta co- 
yuntura, no volvieron los indios el pié atrás, pareciéndoles, que pues 
liabian pocos antes asolado a la ciudad de la Concepción, que estaba 
allí junto, con ser los españoles cursados en la tierra, y teniendo ca- 
ballos y las demás prevenciones de hombres que habían estado allí 
algunos años, con mas facilidad vencerían a los chapetones y des- 
proveídos de todo esto, mayormente de caballos, que son los que 
hacen ser a los españoles mejores que los indios en la guerra. Y con 
este ánimo se abalanzaron dentro del fuerte peleando en él algunos de 
los mas valerosos indios del ejército con tantos bríos que bastaran a 
desanimar a muchos de los nuestros, sino fuera don García tan próvido, 
asi en los pertrechos y otras prevenciones, como en mostrar buen sem- 
blante y ningün jénero de desmayo, para que los suyos cobrasen ánimo 
como lo hicieron, con tanto coraje que compelieron a los enemigos a 
retirarse dejando no pocos muertos junto al baluarte y en otros lugares 
del el ejido. 

Viendo los indios el pleito mal parado, se recojieron a un puesto, 
donde no pudiese alcanzarles la artillería; i allí consultaron loque les 
convenía en esta ocasión, resolviéndose finalmente en alzar por enton- 
ces la mano de la batalla, para convocar mas jente, y venir con mas pu- 
janza sobre los nuestros, para no desistir hasta echar por tierra la for- 
taleza y a los españoles de su reino. No fué tardío el gobernador en 
conjeturar la intención de los indios, ni en dar luego traza en los res- 
guardos concernientes a tal conflicto, procurando con toda dilijencia 
reforzar las estacadas y alojamientos con el mejor orden que el tiempo 
dio lugar por entonces. Y juntamente hizo a los suyos un largo razona- 
miento diciéudoles entre otras cosas: la satisfacción que tengo, soldados 
mies, del valor y esfuerzos de vuestras personas, me quita la ocasión y 
necesidad que la instancia del tiempo requería, por estar cierto, que 
todos los buenos consejos que en razón del servicio del rei nuestro se* 
fior, y demostración de vuestras personas yo puedo y debo daros, son 
los mesmos que vosotros tenéis muí en el corazón, como personas que 
habéis venido a semejantes laces y trabajos, saliendo para esto de vues- 
tras casas y quietud sin otro intento. Para guerras vinistes, y guerras 
descastes, y para la guerra os ofrecistes al marques mi padre, y asi es- 
toi tan cierto de que no se os hará nuevo ni pesado el entrar en guerras, 
que antes me parece os sería ocasión de disgusto el faltaros la ocasión 
de ellas hasta haber salido con la victoria y ganado el reino. Y supuesto 
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esto, debéis persuadiros a ([ue estos bárbaros bau de venir luego sobre 
nosotros, porque cuando asi no í'ueiíc, no habríades perdido nada en es- 
tar determinados a resistirlos como Vrilero.^os soldados. Cosa cierta es, 
que en negocios dudosos es lo mas seguro tener siempre sospecha del 
peor suceso, para usar de las prevenciones conforme al mayor peligro ; 
porque en caso que después no lo hubiese, nada habría perdido por de- 
masiado resguar<Jo, y por una tilde de el que faltase, babria ])erdido 
mucho. Bien os acordáis de los eusayori que liici:?tes en la ciudad de los 
reyes ante el virei mi padre con justas y torneos, y vistosos alardes, y 
reseñas de guerra con tanta ostentación y gallardía, que al parecer se 
os levantaban los pies del suelo, deseando ya veros en medio de las ba- 
tallas. Y quiero que entendáis ser negocio, que debe poneros no poco 
ánimo el haber salido con esta victoria al primer lance ; pues es razón, 
que si los enemigos quedan amedrentados, quedéis vosotros mui ani- 
mosos de lo mesnio, mayormente peleando nosotros por la causa de Dios, 
como yo entiendo de vuestros pechos, y la propagación de su santa fe, 
y relijion cristiana, mucho mas que por la codicia del oro, ni otro jéne- 
ro de interés ; |)ues cualquiera será de muchos menos quilates que este 
de la gloria de Dios nuestro señor, la cual es principal fin, que preten- 
demos. Con estas razones y otras mas prolongadas que dijo don García, 
cobraron los suyos tanto esfuerzo, que les ¡)arecia ya poco todo el resto 
de Chile para sus brios. 

En este ínterin vcnian caminando hacia la playa los bateles de los tre» 
navios de don García con el resto de la jente que quedaba en ellos; la 
cual venia a dar socorro a los suyos por haber visto la batalla que poco 
antes andaba sangrienta. Y apenas habian llegado a la lengua del agua 
cuando ya los bárbaros estaban con ellos ; donde pelearon valerosamente 
de ambas bandas, rompiendo los nuestros por entre los indios hasta po- 
nerse en salvo dentro de la fortaleza. Finalmente quedó la victoria de* 
clarada por de los españoles, los cuales dieron muchas gracias a Dios 
nuestro señor por haberles dado tan buen principio ; y trataron luego 
de curar los heridos que eran pocos, con haber salido muchos de loé 
enemigos con heridas de peligro, dejando muertos seiscientos hombres de 
su campo. 

No dejaré de decir como habiendo muerto en esta batalla un valioso 
indio llamado Pilgueno, vino aquella noche secretamente una india lla- 
mada Gualda, que le amaba tiernamente, y lo anduvo buscando por todo 
el campo, llamándole con voz baja, por no ser sentida; y no hallándole, 
aguardó hasta la mañana no desistiendo de buscarlo, aunque se puso a 
riesgo de ser hallada. Y reconociéndole al romper de la mañana, cual 
otra Tisbe de su amado Piramo, habiendo hecho estremos de senti- 
miento, se fué al gobernador don García a pedirle el cuerpo de su ama- 
do, poniéndole ante los ojos por bastante título para concedérselo el 
haberse puesto a tan manifiesto peligro, siendo mujer y de veinte años. 
La cmal causa tuvo don García por vijente para otorgarle lo que pedia, 
con tal fue añadiese otra de nuevo^ que era hacerse cristiana ; al cual 
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partido salió ella, recibiendo luego el santo baptismo, que no la tuvo don 
García por menor ganancia, que la victoria de los enemigos ; teniendo 
por mayor empresa la vida de una alma, que la mtiertc de muchos cuer- 
pos, mayormente viéndola en tan buena disposición, que habiéndose 
baptisado, dijo, que pues ya era criátiana, no quería hacer como jentü 
llevando a su querido, sino enterrándolo como cristiana. El nombre de 
esta india fué Beatriz, y el día de la victoria fué miércoles a siete dias 
del mes de setiembre de 1557, 

CAPITULO III. 

De la llegada de la j ente española a donde, estaba el gobernador don García de 

Mendoza. 

No era pequeña la confusión en que en este tiempo se hallaba el po- 
bcrnador, viendo que tardaba tanto la jente de socorro, que venia con 
los caballos, cuanto se apresuraba la que acudia en favor de los enemi- 
gos de todos los estados de Tucapel. Y para remedio de esto, entre otras 
prevenciones de que usó en esta coyuntura, despachó un barco en que 
fué el capitán Juan Ladrillero y Alarcon de Cabrera, con orden de cos- 
tear la provincia hasta llegar en paraje del rio de Maule, y entrar por 
él en busca de la jente española, para hacerle apresurar el paso según la 
necesidad lo demandaba. Y juntamente escribió a Julián de Bastida^ 
que mandase de su parte al capitán Juan Kamon que volviese al Perú, 
y no pareciese mas ante él, pues habia sido tan neglijente en tiempo de 
necesidad tan precisa. Este mensajero llegó al rio de Maule cuando el 
ejército iba vadeándole, cuyo mensaje no les dio vado a hacer alto para 
descansar ; antes sin dilación alguna se partieron luego cien hombres a 
la iijera con sus armas i caballos, quedando don Luis de Toledo con otros 
doscientos para caminar por sus jornadas con el fardaje y caballos que 
pasaban de dos mil. Y con haber veinticinco leguas desde el rio hasta 
el asiento del gobernador, las anduvieron estos cien hombres en tres dias, 
habiéndose gastado el uno de ellos en hacer balsas para pasar el rio 
Nieblitato. Finalmente llegaron a vista del fuerte un jueves a trece 
dias del mes de setiembre de 1557, donde se tuvo un arma de enemigos; 
que eran los corredores de los bárbaros rebelados, los cuales venían 
marchando para dar sobre el fuerte donde el gobernador estaba, pero 
viendo la jente de a caballo, no osaron acometer ni descubrirse del todo, 
antes se volvieron a sus tierras sin ser seguidos de los nuestros, no 
por falta de brios y deseos de pelear, sino por respeto del gobernador, 
que estaba cerca, y no ei*a justo arrojarse a cosa que él no hubiese de- 
terminado. 

Pero como al tiempo del retirarse los enemigos fuefsen visto de las 
centinelas de la fortaleza, se tocó al arma, y se puso en ella toda la jen- 
te española, entendiendo ser muchos los enemigos, mas después que 
divisaron ser españoles los que vcnian algo atrasados, y que los indios 
habían pasado adelante de huida, se hizo luego la salva con la arti!lería> 
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y otros instrumentos, ealíemlo el gobernador al campo mu» bien armít- 
<lo; donde recibió con mucho amor y buen agasajamiento a todos lo» 
que venían, escepto al capitán Juan Jlamon : al cual no quiso ver en 
aquellos ocho dias, hasta que fue muí enterado en que no había sido 
por culpa suya la demasiada tardanza de la jente. Aquella noche entrd 
a hablar al gobernador solo el capitán Rodrigo de Quiroga; y Julián de 
Bastida, a quien don García y su padre estimaban en mucho y de ellos 
se informó ípor estenso de todo el discurso del viaje. Y poco después 
llegó don Luis de Toledo con el resto de la jente, con la cual, y la 
demás que don García tenia consigo, salió del fuerte, y mandó se alo- 
jasen todos en el campo, puestos en orden de guerra con ánimo de no 
alzar mano de ella, hasta haber allanado todo el reino. En este tiempo 
unos indios que habían estado rebelados vinieron de paz a donde estaba 
el gobernador, y le trajeron un caballo que habían tomado a los españo- 
les en el desbarato postrero de los vecinos de la Concepción; con h 
cual se alegró don García, y envió nuevos mensajeros a todos los in- 
dios de los estados, para que sin temor acudiesen pacíficamente a la 
obediencia de su majestad, como antes lo hablan hecho. Recibieron 
bien a estos mensajeros el jeneral Caupolican, y otros capitanes de los 
mas principales del reino: los cuales enviaron un embajador llamado 
Millalauco, que, aunque era mozo que no pasaba de treinta años, era 
prudente y bien hablado, y persona de mucha autoridad entre los in- 
dios. Este se puso delante del gobernador y sin jcnero de turbación, ni 
embarazo en sus palabras le dijo las siguientes: Valeroso capitán de tu 
dichosa compañía, que por tal la tengo en ser tuya : yo vengo de parte 
del bravo ejército Araucano y Tucapelino, y de los demás señores del 
reino, los cuales quedan en consulta sobre la determinación de lo que 
manda. En lo cual aun no están resueltos, por ser negocio en que no 
mostraríamos la prudencia de buenos capitanes; sino nos arrojásemos en 
un negocio tan arduo a cosa que no estuviese primero muí considerada,. 
Mas con todo eso vengo por embajador a darte noticia de este puntó, 
para que no haya innovación alguna hasta ver la resolución que sobre 
él se toma. -Oyó el gobernador atentamente sus razones, holgándose de 
oirle hablar tan espedita y graciosamente; y recibiéndole con mucha 
benignidad, y mandándole vestir de grana y seda, lo mandó volver a 
donde estaba Caupolican para que le quitase el temor y persuadiese a 
la paz con los españoles, como otra vez les había amonestado. Pero co- 
mo tardase la respuesta de los indios, mandó don García a apercibir la 
jente, para hacer alarde, con intento de nombrar capitanes, y los demás 
oñeiales de guerra, dando traza en las cosas necesarias para entrar en 
los estados a hacer guerra a los enemigos. Para esto mandó que toda 
la jente de a caballo saliese a lo llano de la marina que está delante de 
la ciudad despoblada: y que cada uno pasase la carrera con lanza y 
adarga, haciendo después su escaramuza : lo cual se ejecutó con tanta 
destreza, que don García recibió gran contento de ver tan buenos hom- 
bres a caballo: como lo son comunmente los que hai en este reino : y 
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ittul en particular los nacidos en él, por ser impuestos en ello desde 
edad de diez años. Y así salen valientes, y con otras buenas habilida« 
des en que hacen ventíija a los demás de las Indias. 

Acabada de hacer la reseña, en que se hallaron seiscientos hom- 
bres de pelea, nombro el gobernador ministros de su ejército, los que 
parecieron mas idóneos para este asumpto* Primeramente dio el oficia 
(le coronel del campo a don Luis de Toledo hijo del Clavera de Alcán- 
tara, y vecino en el reino del Perú. Y por maestro de campo nombró 
al capitán Juan Kamon : y a don Pedro de Portugal por alférez mayor 
de todo el campo. Por sarjento mayor nombró a Pedro de Aguayo na- 
tural de la ciudad de Córdova: y dio oficio de capitanes de a caballo a 
Rodrigo de Quiroga: Alonso de Reinoso Renjifo, vecino de la ciudad de 
la Paz en el Perú, y Francisco de UUoa de quien se ha ^hecho mención 
en esta historia. Por capitanes de infantería nombró a don Felipe de 
Mendoza su hermano y don Alonso Pacheco caballero mui principal de 
la ciudad de Plasencia, y Vasco Suares vecino de la ciudad de Guaman- 
ga en el Perú; y por sarjento mayor de la infantería señaló a Pedro de 
Obregon mui diestro en este oficio. Demás de esto tomó para sí una 
compañía de a caballo de cincuenta arcabuceros, poniendo por alférez 
della al capitán Pedro del Castillo : y finalmente nombró por capitanes 
de artillería a Francisco Alvarez de Berrio. Ultra desto mandó aper- 
cibir para que entrasen con el ejército algunas personas graves y reli- 
Jiosas, que escojió de entre muchos, que habia sacado del reino del Perú 
en su compañía; como lo fué el licenciado Vallejo maese -escuela de los 
charcas predicador de fama al cual tenia por su confesor, y lo llevaba 
por visitador jeneral de todo el reino: y írai Jil González de Avila de 
lá orden de Santo-Domingo; predicador insigne en este reino : frai 
Diego de Chaves de la misma orden: frai Juan de Gallegos de la de 
San Francisco que también era predicador, y al sochantre de aquella 
iglesia catedral, que tenia mas de ochenta años: Leonardo de Yalderra- 
ma tesorero de la iglesia de Quito, y otro clérigo capellán suyo. Demás 
de los cuales metió consigo otros de los que halló en el reino, como fue- 
ron frai Cristóbal de Acevanera, de la orden de San Francisco y predi- 
cador de ella con otro compañero suyo ; frai Antonio Correa y su com- 
pañero de la orden de Nuestra Señora de las Mercedes: y algunos otros 
sacerdotes que por evitar prolijidad no nombro. Y por tener también 
pertrechado su ejército de personas espirituales habia siempre en él 
sermones; y frecuencia de sacramentos, que son las armas mas princi- 
])ales para vencer a los enemigos : pues es cierto, que ninguna estrata- 
jema ni prevención de guerra es tan eficaz para los buenos sucesos 
delld, como el tener a Dios por amigo. Porque muchas veces acontece 
perderse ejércitos, cuyas ventajas eran notabilísimamente conocidas, por 
donde se echa de ver, que en ninguna industria humana, ni fuerzas de 
hombres, hai certidumbre de felices victorias, sino en solo la voluntad 
de aquel Señor, que gobierna todos los fines de la tierra. Y llega a tan- 
to esta verdad, (|ue estando Dios de parte de un ejército, puede vencer 
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»in menearse ; como consta de la divina escritura, que dice, vosotros 
Dallareis^ y el Señor peleará por vosotros. Y a este i)rop6slto dice el 
apóstol San Pablo : si el tíeuor es de nuestro bando, quién podrá preva- 
lecer contra nosotros. 

Juntamente con esto se despachó al capitán Francisco de Ulloa con 
una compañía de a caballo, para que fuese a la ciudad imperial a juntar 
alguna íentc que entrase con él en los estados de Arauco, queriendo 
acabar de una ve» este negocio. Con lo cual y las demás prevenciones y 
dílijencias, que incumben a cualquier diestro capitán y gobernador, 
mandó que comenzase a marchar la jente hacia el rio grande Biobio, en 
cuya pasada encontraron a los cincuenta de a, caballo que venían de la 
ciudad imperial llamados del gobernador, los cuales le besaron las ma- 
nos, y se le ofrecieron para esta y las demás empresas que su señoría 
mandase, recibiéndolos él mui afable y benignamente. Y por ser este 
rio tan ancho, que tiene en parte dos leguas y por donde menos una de 
travesía, y ser dificultoso de pasar, le pareció al gobernador que podría 
haber algún estorbo de parte de los enemigos ; por lo cual usó de un 
íidmirable ardid para asegurar su campo. Y fué enviar alguna jente 
cinco leguas mas arriba de su alojamiento a cortar madera y a hacer 
balsan, para que los indios entendiesen, que habia de ser por allí el paso 
del ejército, por estar allí el rio mas recojido, como en efecto lo enten- 
dieron, y se hicieron fuertes de la otra banda en el lugar adonde habian 
de salir las balsas que se hacían. Y en el entretanto que esta jente se 
-ocupaba en esto, y tenia a los indios desvelados, fue el ejército mar- 
chando al contrario hacia la marina, para pasar el rio por la boca que 
'hace al entrar en la mar; donde mandó don García que todas las barcas 
j bateles que estaban en aquel puesto, subiesen el rio arriba cosa de dos 
leguas, y en ellas pasó toda su jente, caballos, municiones y bagajes con 
tanta dilijencia y buena maña, que cuando los enemigos tuvieron noti- 
cia de ello ya estaba nuestro campo de la otra banda del rio. Luego sin 
•dilación comenzó a marchar el ejército, llevando los estandartes enar- 
■bolados, y toda la jente puesta en orden de guerra, yendo via recta a los 
^estados de Arauco, que están tres leguas adelante ; y antes de llegar a 
•ellos se asentó el campo cerca de unas lagunas y cerros, que están me- 
dia legua de este rio. Estando la jente en este alojamiento, salieron dos 
aoldadoS/sin licencia a ver lo que habia por aquellos campos, donde to- 
paron gran suma de enemigos, que estaban emboscados para dar de im- 
|)rovÍ80 en los reales de los cristianos. Estos indios aun no habiau divi- 
nado bien a los dos soldados, cuando se abalanzaron a ellos para turnarlos 
íi manos, deseando que no diesen noticia de está emboscada a los espa- 
ñoles, y aunque el uno se escapó, que se llamaba lloinan de Vega 
^Sarmiento, el otro, cuyo nombre era Gruillen, quedó muerto a manos 
de los bárbaros. Y no fué poca ventura haberse escapado el uno, para 
•que el ejercito no fuese cojido de improviso ; porque este vino dando 
voces, llamando al arma a coyuntura, en que el capitán Alonso de llei- 
uoso habia salido con su compañía de a caballo a correr el campo: donde 
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también topó escuadrones de enemigos, de los cUi'iles se vino retirando 
hasta un cuarto de legua de los reales. De manera que casi a un mcsmo 
punto llegó al gobernador la nueva de dos compañías de bárbaros 
rebelados. Y lo primero que hizo, fue despachar con toda presteza dod 
capitanes de a caballo, que diesen socorro al capitán Alonso de Keinoso^ 
con los cuales y la j ente que llevaban, hizo rostro a los enemigos sin 
retirarse, mas como hasta allí lo había hecho. Y estando los dos bandos 
frente a frente no mas trecho, que el de una carrera de caballo, salió un 
soldado atrevido que se llamaba Hernán Pérez de Quesada, y dijo en 
alta voz, ah señor raaesfere de campo, ¿a qué venimos aquí ? a las cuales 
palabras le respondió, buena está la pregunta por cierto, ¿ a qué habia- 
mos de venir sino a pelear ? no fué menester mas que esto, para que el 
bueno del soldado sin aguardar mas perentorios, partiese de tropel a 
toda furia diciendo, Santiago y a ellos y los demás que le vieron ir fue- 
ron en su seguimento hacia los enemigos, desbaratándoles los escua- 
drones y poniéndoles en huida, quedando el Hernán Pérez de Quesada 
mui mal herido, de que llegó a punto de muerte. Y como los nuestros 
fuesen dando alcance a los enemigos y los tuviesen ya casi en las manos, 
dieron en el camino con mas encuadras de indios araucanos, que hicie- 
ron espaldas a los suyos cesando ellos en su huida, y poniendo a los es- 
[lañoles en ella. Verdad es, que el retirarse los nuestros no fué por des- 
animo o cobardía, sino por cebar a los indios, a que se viniesen tras 
ellos acercándose a los reales donde estaba el resto de nuestro ejército. 
Llegaron a él a coyuntura en que estaban todos actualmente peleando 
€on los demás indios de los otros escuadrones que habían descubierto 
los dos soldados que dijimos, de suerte que se halló nuestro gobernador 
combatido de enemigos por dos partes aunque no turbado con ver sobre 
sí tanta jente determinada de morir o vencer. Antes mostrando buen 
semblante dispuso las cosas convenientes con tal orden, que sin confusión 
ni maraña se acudiese a todas partes animando a los suyos con palabras 
de valeroso capitán, y con ser el mesmo el primero que salió a caballo 
a trabar batalla con los contrarios. Salió con tal orden la arcabucería 
por una parte y por otra la jente de a caballo que solamente el verlos 
hizo temblar a los bárbaros, y no menos el ruido de la artillería que se 
jugó a mui buen tiempo acudiendo cada cosa con la mejor sazón y co- 
yuntura que se podia desear pura el efecto. Desta manera andubo un 
rato la batalla no poco sangrienta muriendo muchos de los indios, y 
recibiendo heridas algunos de los nuestros. Pero como el orden con que 
los españoles procedian, era tan puntual y tan pavoroso el tropel y es- 
trépito de los caballos, y tan nocivo para los adversarios el efecto de 
la artillería y arcabucería ; comenzaron a flaquear, dando indicio de ello, 
de manera que se lo sintió don García, cobrando él con esto mayores 
brios, y dando tras ellos con mayor ímpetu, haciendo volver las es- 
¡ialdas a muchos dellos, que de mui turbados se metian por los panta- 
nos, dando tras ellos don Felipe de Mendoza con su infantería, y ha- 
ciendo lastimoso estrago, sin poder los miserables evadirse de sus manos. 
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Y en loa demaí», que aun no hubian huido, se empleaba tan diestramen- 
te la jente de a caballo, que apenas hubia bote de lanza, ni descargar de 
espada, que no hiciese risa en los contrarios, hastíi que ellos viéndose 
apurados volvieron las esi)aldas todos a una, retirándose con la mayor 
velocidad que pudiron, sin dejar de s«r seguidos de los españoles un 
. gran trecho. 

Fué este un día de grande compasión, y.un espectáculo muí lasti- 
moso el ver los campos teñidos en sangre, y llenos de tantos cuerpod 
muertos, que iban los caballos tropezando en ellos ; y la muchedumbre 
de armas que iban los vencidos sembrando por el camino : entre las 
cuales había lanzas de a treinta y veinte y cinco palmos, dardos, flechas, 
carcajes de bastas, hondas, paveses, capas de cuero, capacetes, y otras 
muchas armas e instrumentos de diversos jéneros. Y aunque por una 
parte quedó el gobernador con grande regocijo de tan insigne victoria, 
y dk> muchas gracias a nuestro Señor con todos los suyos, postrándo- 
se en tierra y reconociendo que todo el bien le venia de su mano, por 
otra parte se le quebraba el corazón de ver aquellos pobres indios en 
tanta multitud muertos de sus manos, y los de su jente ; no teniendo 
otro consuelo, sino la satisfacción que tenia de su buena intención que 
era buscar la paz; con la cual les habia convidado tantas veces, dándo- 
les evidentes muestras de seguridad ; y que el venir a rompimiento 
era ya mas no poder ; mayormente siendo los indios los agresores en 
estas dos batallas referidas. Fué esta última victoria de que tratamos, 
a diez dias del mes de octubre de mil y quinientos cincuenta y siete 
en el sitio que arriba deja dicho* nuestra historia. 

CAPITULO IV. 

De la entrada que el gobernador don García de Mendoza hizo en los estados de Arau- 
co, y la memorable batalla que tuvo con los indios en Mlllapoa. 

Otro dia después de la felice victoria referida mandó el gobernador 
alzar el campo, y marchar en orden hacia el valle de Arauco para enta- 
blar de propósito las cosas de la guerra. Y habiendo caminado buen es- 
pacio de aquella tierra, hizo alto en el lebo de Andalican, legua i me- 
dia mas adelante del sitio de la batalla pasada ; donde se asentaron los 
reales en un cerro grande, que es a propósito para ello ; de donde sa- 
llan a menudo algunos capitanes a correr la tierra haciendo de camino 
el daño que podian a los indios rebelados, para que con las muchas ve- 
jaciones y molestias viniesen a bajar el cuello y rendirse a la corona 
real de España. Con todo eso mandó don García al maese de campo, que 
por ninguna via consintiese poner fuego a las casas de los indios : te- 
niendo por buen medio que ellas estuviesen en pié, para que sus dueños, 
que andaban amontados por los cerros, y quebradas, acudiesen de me- 
jor gana a dar la paz, teniendo tantas prendas como eran sus casas y 
cementeras: y también porparccerle ber esto mas coníüime a criátiau- 
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dad, y celo del servicio de Dios, que era lo que pretendia ante todas 
cosas. 

De aquí pasó el ejército adelante y se alojó a las orillas del rio de 
Liaraquete, que está a la entrada de Arauco : de donde salieron algu- 
nos capitanes a correr la tierra sin topar con enemigos en espacio de dos 
leguas que anduvieron. Otro dia fué campo marchando, y se asentaron 
los reales media legua mas arriba del lugar donde habia estado la casa 
fuerte de Valdivia, donde hicieron altó por algún tiempo. No fué de 
poca importancia en esta coyuntura una prevención, que habia hecho 
el gobernador ordenando que saliesen dos navios cargados de bastimen- 
tos del puerto de la ciudad despoblada de la Concepción, y los llevasen al 
puerto de Arauco, por si acaso hubiese falta de ellos en la tierra, no se 
hallase la j ente desproveída : como en efecto se hallara, si no intervi- 
niera esta dilijencia. Saliendo, pues, de este lugar \\n caballero sevillano 
llamado Arnao Segarra con algunos soldados a correr la tierra, dio en el 
camino con un gran escuadrón de enemigos, con los cuales vino a las 
manos, haciéndolos retirar a uiioá cenugalcs, a donde los indios se acojie- 
ron sabiendo que no podian entrar por ellos jente de a caballo en su se- 
guimento. Con todo eso fué tan arrojado un español llamado Juan Ealon, 
que se metió por los pantanos, donde el caballo atolló sin poder ir atrás 
ni adelante, quedando en manos de los enemigos, que le llevaron la ca- 
beza dejando el cuerpo sepultado en el cieno, donde él mesmo se habia 
metido. Sabiendo esto don García despachó al punto una compañía de 
a caballo que fuese a buscar a los enemigos para hacer en ellos el 
castigo que su delito merecía : mas aunque los fueron siguiendo por el 
rastro, no pudieron dar con ellos ; por haberse ya desparramado por 
diversas partes. Pero por no volver con las manos vacías, se fueron a una 
ciudad despoblada, donde hallaron una pieza de bronce que hablan to- 
mado los indios, cuando desbarataron al mariscal Villagran. Esta pieza 
llevaron a los reales, con que se holgó el gobernador, añadiéndola a las 
que él traia : y sin aguardar mas en aquel lugar pasó a otro llamado 
Millapoa, que es tierra de gran fertilidad, hermosura i recreación no 
menos estensa que poblada, mayormente en aquel tiempo, donde los in- 
dios no estaban tan disminuidos como agora. En este lugar tuvo el go- 
bernador noticia de que estaba un gran ejército de enemigos aprestán- 
dose para oponerse a sus fuerzas, y defender sus tierras, sin alzar mano 
de la guerra hasta morir en su demanda. Y con esta nueva salió don 
García él mesmo en persona a dar una ojeada a todo el campo, y consi- 
derar los sitios mas oportunos, para asentar las tiendas en tiempo de 
batalla, como lo acostumbró siempre sin fiarse en estos de tercera per- 
sona, por ser negocio en que va mucho para acertar en los encuentros 
de guerra. 

Llegado el dia del glorioso apóstol San Andrés se determinó don Gar- 
cía a dejar el lugar que habla escojido, para pasar adelante, pareciéndole 
que tardaban los enemigos, y que no debía ser cleita la nueva que le 
hablan dado : y estando toda la jente aprestada para caminar después de 
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oír misa, acertaron a tocar las trompetas, y chirimías a la puerta de la 
tienila de don García haciendo salva al glorioso santo; y tocaron estos 
ministriles y un clarin sus instrumentos a tiempo que el grueso ejército 
de enemigos llegaba (ícrca do los reales, que por no ser sentidos hablan 
caminado' toda la noche a toda prisa, pensando llegar antes del dia a 
dar sobre los nuestros sin que lo sintiesen ; como en efecto no los habian 
sentido, ni aun lo sintieron, si acaso no se tocaran esos intrumentos. 
Mas como los indios los oyeron a tal coyuntura, tuvieron por cierto que 
los nuestros estaban ya apercibidos contra ellos, y tocaban al arma por 
haberlos divisado: y así respondieron ellos con sus trompetas y bocinas, 
y mucho mas con los alaridos tan pavorosos, y estupendos, como suelen 
en semejantes encuentros. Era cabeza de este ejército el famoso jeneral 
Caupolican ; con el cual venian muchos caciques y señores principales 
y los capitanes mas diestros, y valerosos del reino : de cuyo número 

eran el capitán Rengo ; Tucapel^ Colocólo; ; Lincollia ; Paicarba; 

Cañumangue ; Yeguari ; Lambecho ; Guampilcolco ; Levo ; Lemo ; 
Tome ; Orompello ; ílicura ; Leocoton; Alomaca ; Caniotaro ; Millaler- 
mo ; Picaldo ; Elpoma de Piñal, y otros muchos de valor, y esperiencia 
en cosas de guerra. Todos estos capitanes traian sus compañías bien or- 
denadas, y prevenidas, para acudir cada uno a dar en los españoles por 
la parte de los reales, que le estaba señalada : para que ellos no tuvie- 
sen lugar de valerse, ni evadirse ai tiempo del conflicto, Pero con aquel 
pequeño rato, que la Providencia divinadlo a los nuestros para echar 
de ver a los contrarios, se remedió todo tan suficientemente, que apenas 
fueron sentidos, cuando ya don García estaba a caballo el primero de to- 
dos, como lo acostumbró siempre antes y después de este janee que tra- 
tamos. Y en dos palabras acudió a todas partes, y dispuso las cosas con 
tal traza, como si hubiera estado ocho dias en ordenarlas. Y lo primero 
fué mandar se recojiese todalajente en la plaza de armas, que estaba se- 
ñalada, donde se pusieron los escuadrones a punto de pelea, así los de 
a pié, como los de a caballo, sin salir hombre un paso de su puesto, Y 
estando todos con este orden vieron asomar tres grandes escuadrones de 
enemigos el uno de siete a ocho mil indios, que venian por una loma ra- 
sa a dar sobre la mano derecha de nuestros reales : y otro de' cinco a seis 
mil que venia por un camino a media ladera, para dar en la parte iz- 
quierda, donde estaba el escuadrón de la caballería : el tercer escuadrón 
tendría cosa de seis mil indios, que venian en la retaguardia : y este 
hizo alto en un cerrillo, donde estaba el jeneral Caupolican en un ca- 
ballo blanco, y con una capa de grana, como si fuera un español mui 
autorizado así en su traje como en el mandar, y socorrer desde allí a 
sus escuadrones con la espedicion, y traza, que pudiera hacerlo el capi- 
tán mas diestro de Ñapóles o Flandes. 

Viendo esto don García, salió sin dilación a trabar batalla : y llevando 
en su escuadrón seis piezas de campaña, y toda la arcabucería acometió 
al escuadrón mayor que venia por la loma, sobre la mano derecha de su 
ejército : mas apenas habia hecho el primer lance, cuando volviendo la 
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cabeza vio la jente de a caballo, que anclaba ya en la pelea con el otro 
escuadrón, que se inclinó hacia donde ella estaba ; y echó de ver, 
que habiendo acometido los de a caballo dos veces al escuadrón, no ha- 
bía podido romperle, por estar tan cerrado, y tener tan bien ordenada la 
piquería, como si fueran soldados alemanes mui cursados, y espertes 
en semejantes ocasiones. Demás de salir mui ordenadamente sus mangas 
de flechería, y de fundibularlos, que tiraban piedras con sus ondas con 
tanta frecuencia, que parecia llovían del cielo ; y otros que tiraban ga- 
rrotes a los rostros de los caballos para espantarlos, y hacerlos retro- 
ceder de modo que ellos mesmos entre sí se confundiesen sin ser los 
caballeros señores de enderezarlos donde quisiesen. Advirtiendo esto el 
gobernador y que el escuadren aquel se iucünaba con la infantería, se 
iba deteniendo de suerte, que le daba algún lugar; para hacer otro lan- 
ce, se determinó de repente do socorrer a la jente dt'^a caballo, a quien 
los enemigos traían a mal andar : i haciendo revolver la artillería ases- 
tándola hacia la ladera, donde estaban los enemigos peleando con lo3 de 
a caballo, se jugó con tanta destreza que a las primeras rociadas, se abrió 
el escuadrón dividiéndose en diversas partidas, dando entrada con faci- 
lidad a la caballería : la cual desbarató a los enemigos alanceando a 
muchos de ellos, y poniendo a los demás en huida con toda presteza. 
Entonces el gobernador pareciéndole que ya habia allanado lo que to- 
caba a este paso, dio la vuelta para proseguir su camino hacia el escua- 
drón mayor, que ya estaba mui cercano : y disparándose la artillería y 
las escopetas, se abrió y desbarató la escuadra de los enemigos ; y se 
comenzó la escaramuza, que anduvo mui sangrienta por, largo rato. Y 
aunque salieron de ella heridos algunos de los nuestros, y quedaron muer- 
tos muchos caballos, con todo eso fué desbaratado totalmente el escua- 
drón araucano, poniéndose en huida a toda prisa, y yendo loa nuestros 
en el alcance ; donde fueron no pocos indios presos, y muchos mas alan- 
ceados. El jeneral Caupolican, que estaba a todo esto a la mira en la 
retaguardia, viendo cuan mal les iba a los suyos, y que los brios de los 
españoles se estrellaban en ellos con tanto valor y gallardía, como si pe- 
learan jigantes contra niños ; le pareció temeridad hacer resistencia a 
jente tan valerosa : y presumir de sí, que saldría él estando con un es- 
cuadrón con la empresa, en que los dos primeros siendo de mayor nú- 
mero de jente habian sido rendidos, y puestos en huida con tanta ig- 
nominia suya y del bravoso nombre araucano y tucapelino, se resolvió 
en dar la vuelta, y ponerse en salvo a uña de caballo, pareciéndole que 
no habia agujero en que meterse : y todos los demás hicieron lo mismo 
teniéndose entonces por mejor no el que tenia mejores manos sino el 
que tenía mejores pies. Lo cual visto por los nuestros los incitó a ir 
en su seguimiento, hiriendo y matando a los contrarios por espacio de 
media legua : y aun se fuera siguiendo la victoria por mas largo trecho, 
si no la prohibiera el gobernador así por ruegos de los relijiosos, como 
por ser él de suyo tan piadoso, que le era gran compasión el ver derra- 
mar a sus ojos tanta sangre de jente tan miserable, y a quien él pre- 
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tendia no quitar la vida, sino dar trazas en que la tuviesen buena de allí 
adelante. Mas con todo eso fueron tantos los indios muertos, que esta- 
ba el campo cuajado de ellos, y tenido en sangre. 

No quiero pasar en silencio las palabras que en esta refriega babló 
un indio Uimaflo Galvarino, al cual habían tomado los nuestros a ma- 
nos en la batalla pasada^ que se tuvo junto al rio de Biobio, y puesto 
ante el gobernador le mandó cortar las manos, para que de esta manera 
fuese a informar a su jeneral Caupolican del niimero y calidades de las 
personas, que de nuevo entrabaú en la tierra, para ponerle algún temor, 
entre otros medios que se intentaron, para que se sujetase sin venir a 
rompimiento. Este Galvarino, hizo en efecto su embajada; y dio a Cau- 
polican la relación que él pretendía : y fué tanto el coraje con que es- 
taba emperrado, que ya que le faltáronlas manos, peleó mas fuerte- 
mente con la lengua, la cual suele ser mas eficaz para hacer guerra, que 
las manos de los hércules y las industrias de los Césares. Pues sabemos, 
que las manos pueden poco o nada sin instrumento, mas la lengua sirvo 
de lo uno y lo otro ; pues ella mesma es la espada de dos filos, y se sabe 
menear sin que otro la mueva, de tal suerte, que aun muchas veces, 
queriéndola refrenar el hombre, se mueve ella tan velozmente que sin 
poder separar el tiro, ni abroquelarse el que está en frente, dá sutil- 
mente la herida, que por la mayor parte es incurable. Claro está, que 
todas las manos de ciento y cincuenta mil hombres que peleaban en 
la batalla donde murió el capitán Valdivia, no hablan sido parte para 
vencerlos y solo la lengua de un Lautaro, movida quizás del mal espí- 
ritu, fué poderosa para destruirle a él y a todo su ejército. Lo mesmo 
pretendía este indio Galvarino; el cual venia delante de estos tres es- 
cuadrones levantando los brazos sin manos, porque todos los viesen 
casi corriendo sangre, para incitar a ira, y coraje a 'los suyos : de la 
manera que lo hacian los del ejército de Eupator, cuando peleaban con 
los macabeos cerca de Betszacaran, que a falta de sangre con que se 
encrueleciesen los elefantes contra los adversarios, les ponian ante los 
ojos un licor como sanguíneo sacado de uvas y moras, juzgando que con 
la sangre o la apariencia de ella se levanta el ánimo y se remueva el 
brio, aun de los mesraos irracionales. Para esto levantaba las manos 
este indio, y mucho mas la voz con palabras provocativas a venganza, 
representando a los suyos los graves daños y total destrucción, que por 
los españoles hasta allí hablan sucedido a todo el reino. Y en razón de 
esto les decía a ellos: hermanos mios, qué os detenéis en dar tras estos 
cristianos? Viendo el manifiesto daño, que desde el dia en que entraron 
en nuestro reino, hasta hoi han hecho, y van haciendo. Y aun harán 
en vosotros lo que veis, que han hecho en mí, cortándoos las manos, 
sino sois dilij entes en aprovecharos de ellos ejercitándolos en destruir 
esta jente tan nociva para nosotros, y nuestros hijos y mujeres. Fuera 
de esto hubo otro indio, del cual entre otros mandó el gobernador hacer 
justicia, por haber sido de los mas culpados en la rebelión de esta tierra. 
Este viéndose ya a punto de muerte, y que le querían colgar de uno de 
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los árboles, que por allí habia, dijo en voz alta a los circunstantes: mi- 
rad cristianos, solo una cosa os ruego en este trance, y es que me col- 
guéis en lo mas alto del árbol mas levantado, que se hallare : para que 
todo el mundo vea como he muerto por la defensa de mi patria, como 
verdadero y fiel hijo de ella. Llamábase este indio Libantureo, el cual 
dijo otras muchas razones acerca desto, no poco de notar para indio 
bárbaro como él era. 

Fué esta batalla mui notable i reñida; donde se manifestó descubier- 
tamente la gran prudencia, sagacidad y reputación de don García: y 
el mucho ánimo, y fuerzas así del mesmo gobernador, como de todos 
los suyos, sin haber en todos ellos hombre de cuenta y pundonor, que 
no se señalase mucho aqueste dia; de suerte que lo hicieron ser mui 
famoso en toda la cristiandad y aun fuera de ella. Porque aunque en 
cuanto al número de los soldados no se hallaron aquí aquellos opulen- 
tos ejércitos, que cuentan los antiguos; como el de Sesostris rei de 
Ejipto, que llevó contra Arabia y Libia seiscientos mil hombres de 
a pié, veinte y cuatro mil de a caballo, y veinte y ocho mil de servicio; 
ni como el de Niño rei de los Asirlos, que fué sobre los Baetrianos con 
mas de un millón de soldados de infantería: doscientos mil de a caballo, 
y cien mil serviciales: ni como el de Jerjes rei de los Persas que ha- 
biendo de pelear con los Griegos apercibió setecientos mil de su reino 
y trescientos mil forasteros: ni se derramó este (lia tanta sangre, como 
en la batalla de Abia rei de los Judíos contra Jeroboan rei de Israel, 
donde le mató cincuenta mil hombres; ni como en la batalla que hubo 
entre Benadab rei de Siria, y Acab rei de Israel donde murieron cien 
mil hombres de ambas partes: ni como en la de Claudio Nerón y Libio 
Salinator contra los cartajineses: en la cual les mataron sesenta mil 
hombres junto a Metauro rei de Umbría: con todo eso no es esto que 
contíimos de menor cuenta porque la mesma pequenez del número de 
los españoles engrandece mas su fama, pues no habiendo sido mas de 
seiscientos de pelea, vencieron a mas de veinte mil indios diestros, de- 
terminados, y fortalecidos con diversos jéneros de armas ofensivas y de- 
fensivas: mayormente estando en sus tierras y sabiendo los pasos de 
ellos; y siendo por el contrario los nuestros hombres que jamas los ha- 
bían paseado. I lo mesmo, que es no haberse derramado sangre con 
matanza de los españoles, esceptos cual y cual, que faltaron, y algunos 
que salieron mal heriios, eso mesmo hace mas insigne la victoria, por 
haber resistido, y puesto en fuga a unos hombres de tantas fuerzas, y 
temerarios brios, como son los Araucanos y Tucapelinos, de los cuales 
quedaron tres mil muertos en el campo: y presos ochocientos. Ultra de 
los que salieron heridos, que fueron no pequeño número. Hubo don 
García esta felice victoria en los postreros dias del mes de noviembre 
do 15.37 habiendo durado la batalla desde el romper el día hasta las dos 
de la lardo sin ccüar punto de pelear valerosatnoiito de ambas [)arte.":'. 
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CAPITULO V. 

De la fundación del fuerte de Tucapel hecha por don García Hurtado de Mendoza, 

y algunos encuentros entre los indios fy españoles. 

Otro dia después de la batalla habiéndose dado gracias a nuestro Se- 
ñor con mucha devoción de toda la jente, y en particular la relijlosa, 
envió nuestro gobernador ciento y cincuenta hombres a correr el cam- 
po repartidos en tres compañías, en las cuales iban el maestre de cam- 
po, que los gobernase. Estos anduvieron algunas leguas hasta llegar al 
sitio donde se juntaron los enemigos para prevenir la batalla. I aunque 
en este lugar se hallaron algunos huesos, y cabezas frescas de españoles^ 
cuyas carnes hablan los indios comido rabiosamente: con todo eso no 
pareció alguno de los enemigos, por andar todos amedrentados buscando 
rincones en que esconderse, y aun allí no se tenían por bien seguros. 
Y habiendo vuelto esta jente a su campo a dar al gobernador noticias 
de lo que habia, mandó levantar los reales el dia siguiente, y fué ca- 
minando al lebo de Tucapel, sin hallar resistencia en el camino, por ha- 
ber los indios tomado acuerdo, de que no les con venia andar juntos, 
para dar batallas, sino dividirse en diversas cuadrillas, que anduviesen 
vagas por los campos, haciendo frecuentes asaltos en los españoles que 
cojiesen descuidados. Mas era tanta la vijilancia y ¡prevención del go- 
bernador, que no consentía que saliese hombre de su puesto, enten- 
diendo que los indios rebelados no pretendían otra cosa, sino cojer al- 
gunos fuera de su orden. Hallaron los soldados en este camino grande 
abundancia de mantenimientos, asi de los que los indios tenían sem- 
brados, como de ios que estaban escondidos en asilos y cuevas para'sus- 
tentarse el tiempo de la guerra. Y habiendo tomado todo lo necesario 
llegaron al lugar, donde habia sido la batalla, en que sucedió la desas- 
trosa muerte del capitán Valdivia, y de su ejército: donde se enterne- 
cieron mucho todos los hombres antiguos en la tierra, que le tenían por 
padre de todos, como lo era; y arriesgaran de buena gana en esta co- 
yuntura sus personas a trueco de topar los ciento y cincuenta mil in- 
dios que lo mataron, para tomar venganza en ellos, o morir a sus ma- 
nos, a imitación de su caudillo. Estuvo dos dias en este asiento el 
campo de los españoles: donde una de las dos noches se tocó al arma 
al cuarto de la prima, no tanto por fundamento bastante, que para 
ello hubiese, como por estar aquel sitio en posesión de peligroso, y mui 
fresca la memoria del estrago pasado hecho eii Valdivia, y sus com- 
pañías. 

De aquí pasó el ejército al lebo de Tucapel donde hallaron los ras- 
tros del edificio arruinado de la casa fuerte del capitán Valdivia; y se 
sentaron los reales en el mesmo lugar, donde don García de Mendoza 
mandó edificar una fortaleza, dando principio a la fábrica de una ciudad 
con título de Cañete de la frontera, a contemplación del virei su padre 
que era marques de Cañete como se ha dicho. Lo cual intentó habién- 
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dolo consultado con su maestre de campo, coronel y capitán y otras 
personas graves y de consejo y experiencia. En el ínterin que se iba 
edificando esta fortaleza envió al capitán Francisco de ülloa con su 
compañía de a caballo al puerto que llaman del Lobo, para que descu- 
briese lo que habia por aquella parte, y se fuese la jente haciendo es- 
crutinio en todos los pasos, y rincones de los estados de Arauco. Salió 
este capitán (como fué mandado), y fué caminando con harto recato ha- 
cia la costa del mar: en el cual camino pareciéndole a un soldado brioso, 
que podia confiarse en su persona, y lijereza de su caballo, se adelantó 
por buen trecho, y llegando cerca de la marina, vio venir un indio solo, 
y al parecer descuidado y seguro de enemigos. Emboscóse entonces el 
soldado donde el indio no le divisase, hasta estar junto a él, sin poder 
evadirse: y en viendo que emparejaba con él, salió de repente a pren- 
derle creyendo ser espía de los contrarios. Procuró el indio defenderse 
desembrazando su arco, y tirando una flecha con tanta fuerza, que fué 
menester todo el brío del español, para averiguarse con él en este lan- 
ce. Mas en efecto puso al indio en huida, haciéndole entrar por medio 
de las olas sin dejar él de seguirle: y no temió entrarse en la resaca 
por sacarle fuera de ella. Finalmente le asió por los cabellos, y le exa- 
minó con particular escrutinio deseando saber quien era, y el intento 
con que venia. Y confesando el indio la verdad, lo dijo, que él no sabia, 
que hubiese jente de guerra por el contorno: aunque habia mucha con- 
gregada cerca de allí para bajar a la marina a cojer marisco, y algún 
pescado según lo tenian de costumbre. Llevó este soldado al indio hasta 
ponerle en presencia del capitán, el cual le dio una gran reprehensión, 
por haberse adelantado saliendo de su orden con tan manifiesto riesgo 
de su persona. Y siendo bien informado de la jente que estaba junta 
para el efecto de su pesquería, acudió luego allá, y halló mas de tres 
mil personas: de las cuales prendió todas las que pudieron llevar sus 
soldados evadiéndose las demás por no haber quien les echase mano. Y 
siendo llevados todos los que quedaron presos al gobernador don Gar- 
cía no quiso que se hiciese algún jénero de daño, o mal tratamiento a 
alguno de los que allí venian; antes les dio libertad, para volverse a 
sus tierras y ejercicios; así por las muchas intercesiones de los relijio- 
808, que se lo suplicaron como por su mucha piedad, y clemencia, a que 
era mui inclinado: como se mostró a cada paso en diversas ocasiones, 
cobrando en esto tanta fama, que se pudo poner en el número de aque- 
llos varones insignes, y nombrados con título de benignos y clementes: 
como fueron Demetrio, que habiendo vencido a Ptolomco mandó ente- 
rrar los cuerpos muertos de los enemigos, dando libertad a los cautir 
vos, de quien habia sido irritado, y' vencido poco áatcs: y como Jehu 
rei de Israel, que mandó honrar con célebres exequias el cuerpo de 
Jesabel su contraria; y finalmente Paro, que concedió liberaUnentc a 
los romanos que habia cautivado, que se volviesen a su patria sin de- 
trimento alguno, favoreciéndoles el mesino para ello. Pero por ser mu- 
chos los lances, en que se manifestó esta benignidad de don García, los 
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dejaremos para sus lugares, donde se tocará cada uno en su ocasión, y 
coyuntura. Por el contrario la fiereza de los bárbaros estaba tan encar- 
nizada, y tenian ya el freno entre los dientes tan rabiosamente que toda 
la clemencia de los nuestros la convertían en mayor zana y coraje suyo, 
ensoberbeciéndose en ver la mansedumbre de que con ellos se usaba, 
sin advertir que se tomaba por medio, para rendirlos, como suele usar- 
se con hombres de capacidad: aunque estos por ser bárbaros no enten- 
dían el intento de quien por tal camino pretendía averiguarse con ellos. 

A este tiempo llegó una nueva a los reales de que en la tierra de 
Caiocupil iba concurriendo gran número de indios a un banquete y 
embriaguez jeneral según su costumbre; lo cual suele ser comunmente 
prevención do las batallas, o (por mejor decir) el señuelo, para que 
acudan todos a tratar de los medios dellas. Y por no dar lugar a que 
esta junta de bárbaros tuviese estos efectos tan propios suyos, envió el 
gobernador dos compañías, que eran las de don Felipe de Mendoza su 
hermano, y el capitán Alonso de Reinoso, a desbaratar esta congrega- 
ción en su principio; lo cual es tan necesario, como lo muestra siempre 
la experiencia; pues comunmente los daños y peligros, que a los prin- 
cipios son una centella, si los dejan cundir, y tomar fuerza, vienen a 
ser un fuego abrasador de campos mui estendidos. Salieron estos dos 
escuadrones al rendir de la prima acompañándolos don García^ en la 
salida un largo trecho, donde les iba instruyendo en como se habían de 
haber en este lance, y habiéndolo hecho como convenia, se volvió a su 
tienda, yendo los demás en prosecución de su camino. Mas era tanta 
la obscuridad de la noche, que se perdieron todos en el camino divi- 
diéndose los unos de los otros, sin acertar a ordenarse, hasta que co- 
menzó a apuntar el día. Estaban entonces los indios tan descuidados 
en sus rancherías, y tan sepultados en el vino, que ellos usan, y el sue- 
ño su acompañado que no sintieron a los nuestros, hasta que los tuvie- 
ron sobre sus cabezas; de las cuales fueron muchas abiertas con las lan- 
zas de los nuestros, evadiéndose los demás, aunque harto despavoridos, 
en alguno.3 lugares ocultos, cuyos pasos no sabían los españoles. Pero- 
dejaron gran suma de bastimentos, de que los nuestros se aprovecha- 
ron, llevándolos a las tiendas de sus consortes. 

En tanto que estos soldados andaban entretenidos en este asalto, 
acudieron por otra parte algunas escuadras de indios a los demás que 
estaban en los reales: y poniéndose a vista del fuerte, no se atrevieron 
a acometer, ni aun venían con propósito dello, sino solamente con pre- 
tensión de cojer a algunos descuidados, para hacer en ellos alguna 
suerte. Y fué así: que en efecto salieron cuatro hombres en busca de 
sus caballos, y fueron paseándose seguramente hasta emparejar con el 
sitio donde estaban emboscados los enemigos: los cuales salieron de tro- 
pel y mataron al uno de ellos, que era el espadero único, que proveía 
al ejército; y fueron siguiendo a los otros tres, escapándose solo uno, que 
llegó dando voces a la fortaleza. Apenas oyeron los gritos, cuando ya 
estaban en el campo hombres de a caballo enviados por don Garcia: los 
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cuales fueron en seguimiento de los indios, y ya que les iban dando al- 
cance, encontraron a los soldados de las dos compañías, que venian do 
hacer el asalto referido. Y aunque se juntaron todos, para ir en segui- 
miento de los contrarios; pero fué a tiempo que estaban mui cerca de 
una espesa montaña, donde los indios se metieron, sin ser posible entrar 
los españoles a sacarlos. De esta manera se volvieron todos a la forta- 
leza, donde el gobernador recibió con no buen semblante a las dos com- 
pañías, que venian de hacer el asalto: porque supo de algunos soldados, 
que habían aquella noche divisado los fuegos de las rancherías, donde 
estaban los indios, que por la mañana acudieron a este asalto, y no lle- 
garon a reconocer la jente, que habia en los lugares, donde estaban los 
fuegos, para prevenir el daño, que se siguió de la muerte de estos tres 
españoles, cuyas caberas llevaron los enemigos. 

CAPITULO VI. 

De la batalla que tuvo el capitán llodrigo de Quiroga con los indios de Paycaví, y 

Ongolmo. 

Estando los esparioles alojados en la mesma fortaleza de Tucapel, 
llegó nueva de que en las repúblicas de Ongolmo y Paycaví se iba jun- 
tando un grueso número de indios de los cuales eran aquellos, que di- 
jimos en el capítulo pasado haber sido presos por Francisco de Ulloa^ y 
enviados libremente a sus tierras por don García de Mendoza. Y para 
certificarse en esto mas de raiz envió el mesmo gobernador al capitán 
Rodrigo de Quiroga a correr el campo un sábado del mes de diciembre 
de 1557. Y aunque este capitán tenia en su compañía cincuenta y cin- 
co de a caballo, no qui¿o sacar mas, de treinta y dos, y entre ellos un 
solo arcabucero; siendo tal la oportunidad que no habia de dejar hom" 
bre de los suyos, pues le habia mandado don García correr el campo 
con su jente. Y así le hubiera de costar mui caro el hacer poco caso de 
los peligros yendo a poco mas o menos: siendo al contrario de esto lo 
que la prudencia dicta: que el arrojarse el hombre con riesgo de la 
vida propia: y mucho mas de las de otros ha de ser a mas no poder: mas 
cuando puede asegurar su negocio, es cordura no perder punto del 
socorro, o fuerza que pudiere hallar; mayormente cuando lo tiene a 
mano. Mas donde falta la advertencia humana, suele mostrarse mas la 
Providencia divina; como sucedió en esta coyuntura; donde saliendo 
esta compañía de soldados a correr el campo; habiéndose apartado tres 
leguas de los reales, dieron en unos bosques, i bebederos de Paycaví y 
Ongolmo, donde los indios rebelados estaban en las juntas, que a dojí 
Gtircía se le hablan referido. Viendo estos a los españoles, trataron 
luego de dar en ellos, aunque con astucia, y cautela, finjiendo paz, para 
proceder en la guerra mas ni seguro. Para esto enviaron mensajeros, 
que dijesen a Francisco de Ulloa como todos ellos estaban con deseo 
de conocer y aurvir al niiovo gubornador por la buena opinión que te- 
nia en todo el reino: lo cual liaciau por entretener a los cristianos con 
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demandas y respuestas mientras ellos disponían sus cosas, y ordenaban 
sus escuadrones, para cojerlos de sobresalto, lín este ínterin andaban 
los indios yanaconas, que servían a los españoles cojiendo manteni- 
mientos, y las demás cosas, que podían apuñar en las casas de aques- 
tos naturales: cosa que no poco les incitó a ejecutar sus intentos con 
mas coraje. Volviendo pues los españoles hacia la fortaleza a hora de 
vísperas por el mesmo camino, que habían seguido a la salida, aun no 
habian caminado un cuarto de legua, cuando se hallaron cercados de 
compañías de bárbaros armados, que tenían tomadas toda las veredas 
para que no pudiesen pasar los nuestros, sin dar en sus manos. Viendo 
el capitán Quiroga la multitud de enemigos, que le rodeaban, hizo alto 
en aquel lugar, desde el cual divisó los contrarios; y distribuyendo oen 
presteza su jente, y alijerando a los que estaban cargados de los man- 
tenimientos, y otras presas y alhajas de los pobres indios, que se opo- 
nían a la defensa. Hecho esto salió el capitán Alonso de físcobar, ve- 
cino de la ciudad de Santiago con doce hombres escojidos, y arreme- 
tió con tanto ánimo, y gallardía que mereció el renombre de tan vale- 
roso capitán cuanto lo han alcanzado los muí celebrados en las historias 
antiguas y modernas. No se puede creer, ni aun escribir tan entera- 
mente, como ello pasó, las bravezas, que estos doce insignes soldados 
hicieron en este conflicto, y en particular su capitán, que era estre- 
mado hombre de a caballo, y de grande ánimo, y robusto brazo en las 
batallas: pues fué tanto lo que estos pocos soldados se esmeraron, que 
dejaron cansados a los enemigos, para que los cojiesen mas manso los 
otros veinte que estaban a la mira para acometer al mejor tiempo. Lo 
cual se hizo con tantos bríos y destreza, que cargando todos a una so- 
bre los contrarios, se mostraron tan fuertes y valerosos en las escara- 
muzas y encuentros, que dentro de hora y media fueron los indios 
desbaratados, y puestos en huida; dejando por el camino muchas ar- 
mas de diversos jéneros, las cuales arrojaban de las manos con la tur- 
bación, y deseos de ir mas veloces sin cosa que les estorbase. No fue- 
ron lo:3 nuestros menos lijeros en dar tras ellos en beguimíento de la 
victoria; pero habiendo andado dos carreras.de caballo, dieron en manos 
de otros muchos indios, que venían repartidos en dos escuadrones mar- 
chando con mucho orden a socorrer a los suyos; y así les hicieron es- 
paldas, y animaron con su presencia, a los que iban despavoridos, for- 
tificándose los unos con los otros, de suerte que hicieron rostro los 
cristianos, blandiendo las lanzas, y levantando los gritos, para aterrar- 
los con esto y matarlos con los hierros de las lanzas. Fácil cosa es de 
entender lo que sentirían los pobres españoles, que después de tanto 
trabajo y heridas, cuando pensaban haberse escapado, y aun ganado la 
victoria, se vían metidos en nueva refriega sin poder casi alzar ios bnr- 
zos de cansancio. Mayormente viendo la multitud de armas, que traían 
los indios tan afiladas, y lucidas, que con sola la vista tenian filos para 
cortar los ánimos de los contrarios. Mas eran ellos de tan jencrosos 
bríos, que uaa sola voz de sujadalid, que resonó diciendo, ea caballeros, 
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morir o vencer, que no hai otro remedio; tuvo mas fuerza, para avivar 
sus corazones, y renovar sus fuerzas, que todas las armas de los ad- 
versarios, para cortarlas. 

En efecto se vino a trabar de nuevo la batalla con tan desapoderado 
rompimiento, que lo sentían las mesmas yerbas del campo: las cuales 
estando verdes se tornaron de repente coloradas con la abundancia de 
la sangre, que las cubría de suerte que quien las viera de repente juz- 
gara haber nacido con aquel color rojo, que tenian. El aprieto, en que 
se vieron los nuestros en este trance; es mas para considerar con el 
discurso de la razón, que para ponderar con letras de historia, ni aun 
de orador por diestro que fuera: mas poniendo silencio a todo esto, 
solo digo en resolución, que salieron los nuestros victoriosos llevando 
cien indios presos, y los contrarios fueron de vencida con cuatrocien- 
tos hombres menos, qu-e dejaron muertos en el campo, ultra de los 
cientos que iban cautivos y los heridos que eran en mayor número. I 
mucho menos se puede referir el vator y reportación con que procedió 
Rodrigo de Quiroga, el cual en el tiempo del mayor peligro animó a 
los suyos con las palabras que dijo Julio César peleando cerca de Cór- 
dova con los españoles dejando vencido a Pompeyo; las cuales fueron: 
Ea compañeros i amigos míos, hasta agora hemos peleado por la vic- 
toria, agora hemos de pelear por las vidas. La cual palabra tuvo tanta 
eficacia, sobreviniendo el auxilio divino, que es el que la da a todos las 
fuerzas y sucesos, que no solamente salieron con las vidas, sino tam- 
bién con la victoria, habiendo vencido al capitán Colgomangue, y 
otros de mucha fama con mas de cinco mil indios de pelea. Halláronse 
en esta batalla el capitán Francisco de Rivera; el capitán Juan de 
Cueva: Luis de Toledo; el capitán Alonso de Escobar; y el capitán don 
Pedro de Lovera autor de esta historia, Y habiendo todos dado gra- 
cias a nuestro señor por tan insigne beneficio de su mano se fueron ha- 
cia los reales, topando en algunos sitios del camino muchas estacadas, 
y otros estorbos, que los indios hablan puesto en aquel breve tiempo 
que los españoles estuvieron entretenidos en el lugar que se ha dicho. 
Pero rompiendo con todas las dificultades llegaron a la fortaleza donde 
el gobernador les estaba esperando por tener ya aviso de que andaban 
en la refriega, siendo informado por algunos indios que venían por mo- 
mentos a darle relación del estado en que estaban las cosas, que suce- 
dieron este día. Y así en viendo asomar a tan valerosos soldados mando 
que se les hiciese la salva con la artillería, y trompetas: y el mesmo la 
hizo mas favorable con las regaladas palabras, con que recibió esta com- 
pañía diciendo: Señor capitán Rodrigo de Quiroga, de capitanes tan 
valerosos, como Uds. no esperaba yo menos de lo que veo. Tengo en 
mucho el servicio que hoi ha hecho a su majestad; y lo agradezco como 
ministro suyo: y no menos a todos esos caballeros que tan jenerosamen» 
te se han empleado según la relación que de cada uno en particular 
tengo. Yo lo gratificare con la mayor brevedad que el tiempo, y gue- 
rras permitiesen: para lo cual quiero que Ud. haga lista de sus nom- 
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bres para que ninguno quedb sin premio, pues ninguno dellos deja de 
tener mui grandes méritos. Con estas y otras semejantes palabras y ale- 
gre semblante abrazó don García a todos aquellos soldados agasaján- 
dolos con mucho regalo, y mandando que se atendiese con mucho cui- 
dado a su descanso y refrijerio según su necesidad lo requería. Y en 
esto fué mui esmerado siempre don García de Mendoza, mostrando 
benignidad, y tratando con palabras graves y regaladas a los suyos sin 
exasperarse con ello, sabiendo que no hai medio para tener de su mano 
las voluntades de los subditos, como tener suavidad con ellos mostrán- 
doles amor, y buen semblante: y significándoles el que es cabeza que 
está satisfecho de su servicio y contento de ellos para animarlos a pro- 
seguir siempre en otras tales, y aun otros mas calificados dejando en 
ellos el resto de sus fuerzas. Y así mostró bien la experiencia en todo 
el tiempo que don García gobernó a Chile, cuan diferente estaba en- 
tonces el i*eino de lo que antes y después ha estado, tanto que parecia 
otro por el modo de proceder de. este gobernador, que pluguiera a Dios 
no hubiera salido del en muchos años: pues como estuvo el remedio en 
su entrada, así estuvo su perdición en su salida. 

Después de conseguida esta victoria no faltaron en diversas ocasio- 
nes algunos encuentros entre los indios i españoles sin acabar de amai- 
narse la hinchazón y rebeldía araucana. Hasta que a fuerza de cala- 
midades y prisiones y muchas mortandades, que vian a cada paso por 
sus casas, se fueron amansando poco a poco, acudiendo algunos a suje- 
tarse a don García, cuyo tratamiento y halagos los vencia mucho mas 
que la fuerza de armas. 

CAPITULO VIL 

De la memorable victoria, que don García Hurtado do Mendoza ale mzú en la que- 
brada de Puren. 

l'iU este tiempo estaban I03 españoles del ejército necesitado de vas- 
tiin3nto por haber algunos dias que no se metía refresco en los reales, 
y para provisión de ellos mandó el gobernador que se comprase abun- 
dan ;ña de ganado en la ciudad Imperial, enviando para esto a don Mi- 
guel de Velasco con cincuenta hombres que hiciesen escolta llevándo- 
lo al lebo de Puren, donde el ordenarla lo que pareciese mas conve- 
niente. Y habiendo pasado los dias en que le parecióse habria ejecu- ' 
tado aqueste orden, y habria llegado la jente al lugar de Finido, llega- 
ron a la fortaleza algunos mensajeros del jeneral Caupolican; y dije- 
ron de su parte a don García, como él habia juntado toda la jente del 
reino para determinar si seria conveniente allanarse pacíficamente o 
proseguir la guerra; sobre lo cual estaban todos resueltos en rendirse a 
su señoría y quedaban congregados para ello. Y que pues ellos 
venian a ofrecerle la paz en nombre de todo el reino, le su[)ricaban 
humildemente los recibiese con su benignidad acostumbrada po- 
niendo en olvido sus yerros y durezas, pues ellos proponían la en- 
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mienda con tantas veras, como el tiempo iría manifestando. Lla- 
mábanse estos embajadores, Talbachina y Amochebüe a los cuales 
hizo el gobernador algunas preguntas: y oidas sus respuestas volvió 
él rostro a los suyos, que estaban \]^re^<entes y lea dijo: caballeros ya 
habéis oido. Y debéis haber considerado la embajada con que vie- 
nen estos indios; quiero que lo ponderéis atentamente, y lo confiráis en- 
tre vosotros; mayormente dos que sois antiguos en la tierra, y tenéis 
esperiencia de la condición y trato destájente conociéndola mejor que 
yo, que he tenido pocos dares y tomares con ellos. Y gustaré de que 
cada uno me dé su parecer acerca desto; pues es negocio de tanta im- 
portancia que no es razón perder punto de aviso y dilijencia de las que 
fuere posibles hacerse entre vosotros. Dicho esto se fué a su tienda COn 
los dos embajadores: y en presencia del secretarlo los examinó con mu- 
chas preguntas y escrutinios llenos de advertencia i cautela para vor si 
hallaba en ellos rastro de mentira, o contradicción en sus palabras. Des- 
pués de lo cual salió a oir los pareceres de los suyos amonestándoles que 
dijesen lo que sentían ser conveniente; pues el bien, o el mal, que re- 
sultase, habia de ser común a todos. Y hallándolos a todos tan unánimes 
y resueltos, que no había* hombre que discrepase del común parecer, 
que se admitiesen los indios a la paz que pretendían, se determinó don 
García en seguir su resolución, y mandando vestir muí honrosamente 
a los embajadores los envió a su jeneral a decir que viniese con los 
suyos seguramente donde él estaba presto para recibirlo, y amparar- 
los: pues era esta la intención con que habia entrado a Chile. Y despa- 
chados los mensajeros se recojió en su tienda; donde dijo a su secre- 
tario Francisco de Ortigosa Monjaraz y a Julián de Bastida estas pa- 
labras: paz piden estos plegué a Dios no sea lo que dicen la escritura paz 
paz, paz y no era paz. Y dicho esto se estuvo paseando media ho- 
ra pensantivo sin hablar palabar; y la primera con que salió a cabo de 
rato fué esta: que me maten si estos no han sabido como don Miguel de 
Velazco viene de la Imperial haciendo escolta: y para dar sobre él, y 
quitarle el ganado vienen a entretenerme con esta paz falsa, que por 
tal la tengo. A esto le respondió Julián de Bastida que pudiera no 
haberla admitido si le parecía que era falsa, pues estaba en su mano, 
hacer o deshacer como quisiese. A lo cual replicó don García que no 
era cosa justa resolverse por solo su parecer estando en contrario todos 
los délos suyos. Y en esto mostró bien su madureza de juicio, y mucha 
prudencia, pues muchas veces es mas acertado errar por el parecer de 
todos, que acertar por el propio cuando es solo. Porque si el electo es 
adverso queda el capitán suficientemente disculpado con haber seguido 
los juicios de muchos: y si alguna vez le sucedise mal por rejirse por 
el suyo, se le echaría a él toda la culpa; mayormente siendo de no mu- 
cha edad, pues dicen todos en semejantes desgracias, bien parece que 
es mozo y se arroja a lo que le dicta su albedrio sin consideración ni 
madureza. Cuanto mas que el haber admitido la oferta de los indios no 
era inconveniente, aunque fuese de falso; ante lo fuera mayor el decía- 
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rarse por su enemipjo; pues con fiarles a enteníler que estaba seguro de 
ellos, los asepjuraba para que se fuesen poco a poco en lo que empren- 
dieran con mas dilijencia si se vieran repelidos del gobernador del rei-. 
no. El remedio que pudo haber para poner resguardo a los que se sos- 
pechaba fué el que acordó don García ordenando al capitán Alonso de 
Reinóse, = que con todo secreto apercibiese cien hombres de a caballo, y 
en siendo media noche se pusiese con ellos a las puertas de la fortaleza; 
lo cual fué ejecutado puntualmente sin entender algunos de ellos su 
designio. Y llegando el tiempo determinado salió don García a caballo 
y mandó que fuesen marchando yéndose con ellos por espacio de un 
cuarto de legua hasta un lugar donde hizo alto para decirles la causado 
su salida. Esto es la sospecha vehemente que tenian de que los indios 
estaban en la quebrada de Puren aguardando a don Miguel de Velaz- 
00 para saltearle de repente cojiéndolo en lugar fragoso y estrecho, don- 
de apenas se pueden rodear los caballos. Y por la relación que le ha- 
bian dado de que habia de llegar al cuarto del alba a esta quebrada se 
habia él determinado de salir a media noche, por llegar puntualmente al 
tiempo preciso en que era necesario el socorro de su parte. Y comenzan- 
do a caminar en este intento, le suplicaron todos que su señoría se que- 
dase, pues era el capitán Alonso de Reinóse, persona a quien se podia 
encargar este asunto,y esperar que darla satisfacción, como siempre lo 
habia hecho. Mas todos estos ruegos no fueron bastantes a que don Gar- 
cía desistiese de su propósito hasta que le hicieron tanta instancia, que le 
obligaron casi por fuerza a volver a la fortaleza intimándole mucho de 
cuanta importancia era la asistencia de su señoría para el bien del rei- 
no. Lo cual era mas conforme al servicio de su majestad, que ponerse 
a riesgo tan manifiesto en cosa que podría suplir suficientemente con 
los capitanes que allí tenia, para esta y semejantes empresas, no fueran 
partes >otrag razones, por eficaces que fueran para que el gobernador 
dejase el viaje comenzado, si no fuera el haberlo puesto ante los ojos 
que con venia así para el servicio del rei: pero en oyendo esto condecen- 
dió con las persuaciones de los suyos, volviéndose a su tienda habiendo 
encargado intimamente este negocio al capitán Reinóse, y a todos los 
soldados que con él iban de socorro. 

Estos fueron caminando con tal paso que llegaron sobre la quebrada 
al rendir del alba, a tiempo en que don Miguel de Velazco iba entrando 
por la quebrada, con mas de dos mil vacas, y otros bastimentos, como 
harina, bizcochos, quesos, y otras cosas necesarias para provisión de los 
soldados. Estaba en esta coyuntura el jeneral Caupolican emboscado 
^on toda su jente que era en gran número: y el capitán Alonso de Rei- 
nóse estaba con los suyos en lo alto de la quebrada puesto a la mira 
deseando ver lo que pasaba sin ser visto de los enemigos. Ya que la 
jente de la escolta estaba en lo mas áspero de la quebrada, salieron de 
repente los enemigos con gran ímpetu y alaridos, y dieron en los cin- 
cuenta españoles, y los pusieron en grande aprieto haciéndoles desam- 
parar el ganado y cargas que traían pareciéndoles que harían hatto en 
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salir con el pellejo de semejante conflicto. Y trabándose batalla muí 
reñida anduvieron un rato a la mesapela hasta quQ estando los indios 
mui ufanos pareciéndoles que tenían la suya sobre el hito, cargó de re- 
pente el capitán Reinoso con los ciento de a caballo dando en los indios 
de improviso; los cuales aunque pasaban de quince mil comenzaron a 
flaquear viendo sobre sí inopinadamente aquellos hombres sin saber de 
donde, nicomo hablan venido, pues los que estaban en los reales vivian. 
seguros y descuidados con la paz. que el dia antes se les habia ofrecido. 
Mas aunque anduvo banboleando el ánimo de los bárbaros, les ayudó tan- 
to la disposición del lugar por ser angosto y pedregoso, y lleno de monta- 
ña por todas partes, que se animaron a pelear valerosamente, como 
lo hicieron por largo rato. Y como el lugar era profundo, y lleno de bos- 
caje, y la jente que le ocupaba en tanto número, era cosa estupenda oir 
el ruido asi de las voces, como de las armas, y el que hacian los caba- 
llos con los relinchos y pisadas con que sonaban las herraduras en las 
piedras: de suerte que parecia dia de juicio. Y vinieron los españoles a 
ser de tanta peor condición por las contradicciones del sitio, que le pareció 
a Reinoso con venia retirarse hasta llegar a parte mas cómoda para valerse 
de sus armas y caballos. Pero hubo tantos que lo contradijeron, que no 
se atrevió a seguir su parecer sino los ajenos; y asi fué continuando lo 
comenzado sin cesar en la pelea por largo rato. Y vino el negocio a es- 
tar en tanta continjencia, que ganaron los indios la parte superior de 
la quebrada, de donde tiraban piedras y garrotes, y tenian a los nues- 
tros debajo de sus lanzas, y casi ganada la victoria. Pero hubo algunos 
españoles tan arriscados y valeroso que subieron con fuerza y veloci- 
dad de leones por aquellas breñas y riscos asperísimo por entre la lluvia 
de piedras, flechas y palos que les tiraban; y arremetiendo a los ene- 
migos dieron en ellos con tan bravo ánimo y denuedo, que los compe- 
lieron a retirarse ganándoles el sitio, y haciendo el paso llano para los 
demás de su bando, de suerte que subieron todos trayendo su ganado, 
y otras vituallas sin perder cosa; y fueron tras los enemigos siguiendo 
el alcance, y quitándoles la presa que habían hecho; y otros muchos 
despojos de las armas que traian, y (lo que mas es) las vidas de muchos 
demás de los que habían muerto en la quebrada, cuya sangre dejó te- 
ñido el arroyo que por ella corre. Con esta victoria de tanta estima 
volvieron los nuestros a la fortaleza: y llegando a un lugar, que está a 
una legua de ella, toparon al gobernador que les habia salido a recibir 
con semblante tan regocijado, que los alegró tanto a todos como el 
niesmo suceso tan felice y apetecido. Y dando las gracias a nuestro se- 
ñor, que fué el autor del, por haberles hecho esta misericordia en co- 
yuntura de tanta importancia, que era eficacísimo motivo para que los 
indios se rindiesen viniendo a conocimiento suyo y oportunidad de ser 
instruidos en él y ayudados en las cosas de sus almas: dio también las 
gracias a los vencedores, por haberse mostrado tan buenos caballeros en 
un trance tan peligroso: y les hizo muchas ofertas para gratificación de 
méritos tan calificados. Ño sé a quien se deba mas atribuir después de 
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Dio3 este dichoso siifceso: sí a los que se hallaron en la refriega, o al 
gobernador que les envió previniendo con tan prudente resguardo lo 
que en efecto se vino a ver por esperiencia; Porque en el concepto de 
todos los capitanes viejos de Chile, y las demás personas cursadas en 
cosas de guerra, fué esta hazaña de las mas loables y maravillosas de don 
García: por haber él solo entendido los pensamientos de los indios sien- 
do tan mozo, y nuevo en esta tierra: no habiendo dado en ello otro algu- 
no de los seiscientos, que con el estaban. Y mucho mas se espantaron 
todos de la gran puntualidad que tuvo en i)oner el remedio convenien- 
te enviando el socorro a tal coyuntura, como si los mesmo contrarios le 
hubieran dicho adonde y a que hora habian dé hacer el asalto; sin errar 
en ello un palm'o. de tierra, ni instante de tiempo: cosa que puso en 
Garande admiración a todos, así a los suyos como a los enemigos, que les 
pareció negocio de encantamiento el hallar sobre sí a los cien españoles 
tan puntualmente al tiempo que ellos cstabaa haciendo la presa, sin sa- 
ber como pudiese ser esto en dia que los muestrós estaban confederados 
con ellos, sin pensamiento de que hubiese de haber mas guerra en todo 
Chile. Y así comenzaron de allí adelatite a temer a don García parecién- 
doles que tenia juicio mas que ordinario: de la manera que los Israe- 
listas temieron al rei Salomón cuando al principio de su gobierno le 
vieron descubrir tan maravillosa prudencia en aquel juicio que hizo en 
el pleito délas dos mujeres, que pretendían llevar aun niño recien na- 
cido alegando cada una ser hijo suyo. Y por haber sido el que salió 
vencido de la batalla eljeneral Caupolican con mas de quince mil hom- 
bres dejando pasados de dos mil muertos en ella. Fué esta victoria de 
mas importancia, y de mas estima en todas las personas graves y versa- 
das en la guerra, y que ponderaban las cosas consideradamente cono- 
ciendo los quilates de cada una, fué esta batalla jueves 20 de marzo de 
1558. 

CAPITULO VIII. 

Como el gobernador mandó jente que descubriese el estrecho de Magallanes. 

Cuando el gobernador don García Hurtado de Mendoza se embarcó 
en el Perú para este reino trajo consigo al capitán Juan Ladrillero, al 
cual le dio el marques su padre por soldado de los de mas fama sabiendo 
que era hombre de mucha esperiencia y sagacidad en todos los nego- 
cios qiie se le encomendaban, mayormente en los de la mar, en yjue 
él era mui versado. Y así le mandó traer consigo este capitán para que 
se diese traza en descubrir por su industria el estrecho de Magallanes 
conforme al orden de su majestad: como el capitán Valdivia lo habia in- 
tentado no saliendo con su pretensión, por haberle la muerte atajado 
en este tiempo. Y así luego que don García pudo poner en ejecución este 
negocio, lo hizo con grande dilijencia despachando a Juan Ladrillero con 
alguna jente del puerto de la Concepción en dos navios bien aderezados 
qye se hicieron a la vela en fin del mes de julio de 1 558. Dentro de po- 
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CCS dias llegó a la clutlad de Valdivia, donde se habia de pertrechar del 
matelotaje necesario para tan lare:o viaje habiendo mandado el goberna- 
dor que no se les tomase cosa alguna a los vecinos, ni se echase de 
rrama para ellos supliendo con las rentas de los diezmos de aquella 
ciudad i de la Imperial, que entonces se metian en las cajas reales por 
no haber obispos, que los gozasen. Por lo cual se gastaban en ornamen- 
tos de *las iglesias, y las demás cosas pertenecientes al culto divino, 
aprovechándose de lo que sobraba para algunas cosas necesarias, a las 
cuales no se podia acudir por otra via. 

Habiéndose bastecido suficientemente de las vituallas necesarias se 
levaron las anclas, y tomaron el rumbo hacia el estrecho: y habiendo 
llegado cerca del anduvieron muchos dias tentando vados como dicen ^ 
y varloventeando a muchas partes con diversas entradas y salidas 
vacilando siempre sin atinar donde estuviese la canal por donde se con- 
tinúan los dos mares que son el océano y el del sur, Y fué tanto el 
tiempo que pasó en dar puntos a una y otra parte, que vinieron a 
faltar los mantenimientos sin topar persona que les socorriese, ni diese 
noticia de lo que buscaban, de suerte que en lugar de estrecho vinieron 
a dar en gran estrechura y angustias y aflixiones. Porque los indios 
que algunas veces hallaron en la costa eran tan silvestres y salvajes que 
casi parecían bestias^ y tan pobres que apenas tenian de que sustentar- 
se, de suerte que ni podian favorecer a los navegantes con aviso del 
lugar que buscaban ni con mantenimiento con que se entretuviesen en 
sus tierras. En este modo o (por mejor decir) sin modo alguno, andu- 
vieron estos hombres desventurados surcando el mar sin saber por don- 
de se iba, hallándose algunas veces en mayor altura de cincuenta grados 
hacia la parte del sur sin hallar rastro del estrecho de Magallanes. 
Acertó a ir entre esta jente un portugués llamado Sebastian Hernández 
vecino de la ciudad de Valdivia, que se habia hallado en la primera na- 
vegación hecha por el capitán Francisco de üiloa: y como hombre mas 
esperimentado en este viaje, dijo al capitán Juan Ladrillero que le 
convenia volverse en todo caso, donde no que le certificaba sin duda 
alguna, que se habia de perder con toda aquella jente, si diferia la 
vuelta al reino de Chile. Y aunque el capitán Ladrillero era mui viejo 
y tenia en el Perú a su mujer, y encomienda de indios con mucha quie- 
tud y descanso; con todo eso tenia tanto pundonor, y presunción de no 
volver atrás, ni mostrar pusilanimidad y flaqueza, que determinó de 
morir antes que volver sin haber conseguido el efecto a que le enviaban, 
Y en razón de esto trató mal de palabra al portugués que le persua- 
día a lo contrario dejándole indignado de manera, que trató de secreto 
con algunas personas de dar la vuelta a la costa de Chile contra la vo- 
luntad del capitán, que para todos era tan pernicioso. No pudo esto ha- 
cerse tan secretamente, que no viniese a oidos de Ladrillero: el cual 
mandó ahorcar luego al portugués de una entena, por que la inquie- 
tud no pasase mas adelante. 
. Dentro de pocos dias sobrevino una tormenta tan furiosa^ que des- 
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barató lo9 dos navios yendo cada uno por su parte sin tornar masa 
verse hasta Iioi Ips que en ellos iban. Acertó a ir en él uno de ellos un 
famoso piloto llamado Diego Gallego, que iba por almirante; el cual por 
la mucha industria que usó en el viaje volvió a la ciudad de Valdivia 
dentro de diez meses, y surjió en el puerto con cuatro hombres, ha- 
biendo los demás perecido de hambre. Y no fueron estos cuatro los 
peor librados; porque el navio de Ladrillero no pereció, ni se supo de 
61 si era muerto o vivo hasta que pasados dos años se entró la nave por 
el puerto de la Concepción con solo el capitán, y un marinero, y un 
negro de servicio, los cuales venian tan desfigurados que no habia hom- 
bre que los conociese. Y así por mas regalos que les hicieron no fué 
posible volver en sí alguno de ellos: porque todos murieron dentro de 
pocos dias no habiendo sacado otro efecto de su viaje. No se puede es- 
plicar el lastimoso llanto que hubo en la ciudad de la Concepción, y 
de Valdivia en las personas a quien tocaban los miserables, que en el 
desastroso viaje perecieron. Y aun a los que no les tocaban causaba graii 
compasión el ver salir a las mujeres a la marina a preguntar por sus 
maridos, y alas hijas por sus padres, y a las madres por sus hijos, ya 
Jas hermanas por sus hermanos sin que alguna de ellas recibiese otra res- 
puesta sino, que hablan perecido de hambre y otros trabajos, y calami- 
dades del viaje. Sobre lo que hubo llanto común en todos, y jeneral do- 
lor en todos los que los vian aflijidos con tan justa causa. 

CAPITULO IX. 

De como el gobernador don García reedificó la ciadad de la Concepción, 7 fundó de 

nuevo la de Cañete de la Frontera. 

Ya los indios rebelados en estas tierras andaban tan cabizcaídos y aco- 
sados délos españoles, que mermaban mucho sus fuerzan, y, se dismi- 
nuian sus ánimos notablemente. De suerte que le pareció al goberna- 
dor ser necesario menos jente española, que lo habia sido hasta entonces 
para acabar de rendirlos del todo, dio licencia a los vecinos de Santiago 
para que se fuesen a descansar a sus casas, por ser hombres muí cansa- 
dos de andar en batallas desde la primera conquista, y los mas de ellos 
de mas edad que la concerniente a inquietudines, y trabajos de la gue- 
rra. Pero teniendo por cosa de grande importancia para poner al rei- 
no en orden como deseaba, el ir edificando ciudades, en que los espa- 
ñoles fuesen aposesionándose de la tierra, determinó de comenzar por la 
ciudad de la Concepción, que estaba despoblada desde los cimientos, co- 
mo queda dicho en el primer libro de esta crónica. Y resolviéndose en 
poner luego en ejecución este intento, le pareció esto buena coyuntu- 
tura juzgando que las personas que iban a Santiago podrían en el cami- 
no ayudar a esto a los demás que iban de propósito a entender en 
el edificio; y tomando pareceres de letrados mandó dar pregones con 
trompetas en que se notificaba a todos, q^ue las encomiendas de los ve- 
cinos de la Concepción estaban vacas^ y se hablan de repartir en los 
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nuevos pobladores: por haber sus propios encomenderos desamparado 
la ciudad fatigados de los enemigos sin haber en ellos fuerza bastante 
de echarlos della por punta de lanza, si los vecinos quisieran resistir 
con la obligación que tenían, conforme lo habian hecho los demás mo- 
radores de esta, y de otras ciudades en semejantes coyunturas. No fué 
pequeña la tribulación, y desociego que causó a los desventurados veci- 
nos el verse despojados de sus haciendas al cabo de tantos años de 
sudor, y derramamiento de sangre entre otras innumerables calamida- 
des de hambre, desnudez y peligros en que se habian visto. Y sobre to- 
do en ver que en la estimación de don García preponderaba una señal 
de flaqueza que presumia dellos, a las demás hazañas que hahian hecho; 
las cuales eran tantas, y tan calificadas que merecian remuneración in- 
comparable a la miseria, que le rentaban aquellos desventurados tribu- 
tos, que demás de ser pocos andaban a pleito, por estar los indios de 
guerra lo mas del tiempo sin acudir con un real a sus encomenderos. 
Cuanto mas que el mesmo medio que por una parte parecía útil para 
este intento, mirado con mas circunspección, y advertencia parecía 
contrario al mesmo fin: pues por el mismo caso, que los soldados vían 
que al primer tris de neglij encía desposeían a hombres tan beneméri- 
tos de los que a peso de sangre habian ganado, se hablan de desanimar 
entendiendo que vendría por ellos otro tanto. Mayormente que si hubo 
alguna culpa en la pérdida de la ciudad, se debía poner a cuenta de 
Francisco de Villagran que la gobernaba, y la desamparó mandando 
los demás que saliesen de ella, lo cual hicieron por obedecer, como es- 
taban obligados sin que debiese imputárseles el cargo que podía resul- 
tar de ello. Mas el único consuelo que les quedó a los aflijidos en este ca- 
so fué el entender que tenían refujio en la audiencia real de la ciudad de 
los reyes del Perú, y mucho mas en el visorrei padre del mesmo don 
García; de cuyo consejo esperaban mejor galardón que el que les da- 
ba su hijo, aconsejado por ventura por algunos de los que iban con él, 
y querían gozar de lo que otros habian ganado. 

En efecto, salieron para esta fundación casi doscientos hombres con 
el capitán Jerónimo de Villegas, a quien se encomendó este asunto. Y 
en su compañía iba el licenciado Hernando de Santillan oidor de la ciu- 
dad de los reyes, para que habiendo asistido al principio con el capitán 
en el establecer esta fundación, pasase de allí a la ciudad de Santiago a 
visitar la tierra, y poner en orden a los indios haciendo instrucciones, y 
ordenanzas, que se guardan en el reino hasta el presente día. Y para 
que se prosiguiese la fábrica de la ciudad con mas fervor encomendó 
don García los repartimientos de indios desde luego poniéndolos en ca- 
beza de don Miguel de Velazco, don Cristo val de la Cueva, el capitán 
Villarroel, Pedro Pantoja, Pedro Aguayo, y don Pedro Marino de 
Labera, de cuyos papeles saqué lo mas de esta historia y con ser inte- 
resado en ello no sintió bien de que se quitasen las encomiendas a sus 
dueños por causa tan leve. Juntamente con esto mandó don García que 
todas las personas, que habian servido a su majestad en este reino> die- 
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sen memoriales de sus servicios para remunerárselos distribuyendo en- 
tre ellos las encomiendas de indios que iban conqui'ítando. Acudieron 
a estos muchos pretensores; aunque otros no quisieron admitir hacien- 
das en loá estados de Arauco y Tucapel, enteiidieiido que no habia se- 
rruridad en ellos hasta estar la cosas mas asentadas; como en efecto no 
la hubo; pues en volviendo la cabeza don García se perdió todo con su 
salida sin haberse podido restaurar en treinta y seis años, que desde 
entonces han corrido Ultra desto escojió el gobernador cuatro perso- 
nas de esperiencia, y antigüedad en el reino, y de buena fama, en lo que 
toca a la entereza de la buena conciencia, que fueron el capitán Rodrigo 
de Quiroo-a, don Miguel de Velazco, el capitán Pedro Estevan, y el 
capitán Francisco de Vivero, para que le ayudasen en la distribución 
de las encomiendas informándoles de las personas beneméritas del reino, 
y poniendo su industria en el modo de encomendar los repartimientos, 
para que tuviese efecto con mas comodidad y acierto en todo. 

Y para que las cosas fueran siempre en mayor aumento se resolvió 
en fundar en aquel asiento de Tucapel una ciudad en el sitio mas opor- 
tuno que se hallase, saliendo él en persona a considerar los lugares que 
pudiese ser para esto mas a propósito; y habiendo elejido el que pareció 
mas cómodo que estaba cerca de la fortaleza, fundó la ciudad con la 
solemnidad, y ceremonias acostumbradas en semejantes poblaciones; y 
le dio por título la ciudad de Cañete de la Frontera por respeto de su pa- 
dre que era marques de Cañete en España. Dióse principio a esta po- 
blación en el mes de enero del año de 1558; y habiéndola puesto medio 
en orden con todos los requisitos concernientes para conservarse así de 
moradores, como de armas i municiones, se partió della dejando por ca- 
pitán y justicia mayor a Alonso de Reinoso, del cual se ha hecho men- 
ción arriba. 

Habiendo concluido esta fundación fué don García a visitar las ciu- 
dades de la Imperial y Valdivia, donde fué recibido con gran solemnidad 
y regocijo así por la autoridad de su persona como por haber estado 
siempre en el campo no queriendo gozar del regalo de las ciudades 
a trueco de medrar con los trabajos de la guerra. Con todo eso no faltó 
azar entre estas fiestas; pues nunca la fortuna se descuida de mezclarlos 
en cualquier regocijo desta vida. Y fué, que estando un encomendero de 
la ciudad de Valdivia haciendo algunas ramadas, y tambos en el dis- 
trito de su encomienda, para recibir en ellos a don García que habia de 
pasar por dquel camino: y al tiempo que iba dando fin a su obra, sobre- 
vinieron los indios de sus mesmos repartimientos con algunos otros co- 
marcanos, y mataron al encomendero y a otro español que con él esta- 
ba, poniendo también fuego a las tiendas que hablan hecho: quedándose 
los indios por allí cerca esperando la jente que habia de venir, para que 
en lugar de quietud y descanso hallasen guerra y desabrimiento. A es- 
te tiempo llegó allí Diego García de Cáceres con alguna jente de 
a caballo, el cual se habia adelantado para prevenir lo necesario del 
recibimiento como persona nombrada por don García por justicia ma- 
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yor, y lugar teniente de jeneral en la ciudad de Valdivia. Y como ha- 
lló los tambos recien quemados, entendió que debía de haber alguna 
desgracia; y buscp los indios que por allí andaban: los cuales como 
vieron ser la jente de a caballo mas de la que ellos pensaban, no osa- 
ron acometer, antes se volvieron luego a sus pueblos. 

CAPITULO X. 

Del descubrimiento de la provincia de Anead ; 7 reedificación de la ciudad Rica 

hecha por don García Hurtado de Mendoza. 

Habiendo don García descansado algunos dias en la ciudad Impe- 
rial, no quiso que fuesen muchos los de la quietud habiendo tantas có- 
siaiá a que acudir en el reino: y en particular la remuneración de muchas 
personas beneméritas, que iban en su seguimiento por todos los lugares 
que visitaba. Y teniendo noticia que en la costa del mar hacia el estre- 
cho de Magallanes habia muchas provincias ricas de oro, ganados, y pes- 
querías, y otras cosas de mucha estima, acordó de ir a descubrirlas para 
satisfacer con su riqueza a los que al presente no podia por otro camino. 
I con este propósito se fué a la ciudad de Valdivia, donde fué rccebido 
con el mayor aplauso, que antes ni después se ha hecho a gobernador 
deste reino. Pero como él iba anhelando al descubrimiento de nue- 
vas tierras, pasó adelante sin detenerse mucho en este pueblo, Y ha- 
biendo llegado a un grande lago cerca de la costa donde entra un rio 
m\ii caudaloso llamado Purailla, anduvo por allí con su jente buscau- 
ío camino para pasar adelante en prosecución de su intento. Pero es la 
tierra tan escabrosa, y cerrada de montaña que no fué posible atinar 
Qón alguna senda, por donde pasasen. Y asi se asentaron los reales junto 
ala boca del rio en una loma alta de por donde él corre: se buscaron unas 
piraguas, que son a manera de barcas hechas de tablas largas cocidas 
unas con otras con cortezas de árboles de capacidad para diez o doce 
Hombres cada una. En estas pasó el ejército, y el bagaje con tanto 
trabajo por ser grave la corriente del rio : y los caballos fueron a nado 
sin peligrar la jente en esta travesía e'scepto un soldado que por arro- 
jarse a pasar nadando le atajóla muerte los pasos, siendo mayor el 
brío del torrente que los que él llevaba si tales pueden llamarse, y no 
temeridad y arrojamiento. Habiendo pasado el rio con hartas dificul- 
tades dieron traza en ir abriendo sendas en la montaña con hachas, v 
machetes, que llevaban^ haciendo esto a costa de su sanare las- 
timáadose a cada paso en los espinos y matorrales ; y pasando 
grandes pantanos y arroyos de agua sin haber pedazo de tierra^, que no 
fuese un lodazal de mucha pesadumbre. Y estaban tan orrcdadas las 
raices de los árboles unas con otras, que se mancjiban los caballos ; y aun 
algunoí dellos dejaban los vasos encnjadon eu 'os lazos de las raices 
perdiéndose de e.-3ta manera muchos dello.-?. Por esta caus x ilnuí los mas 
de los soldarlos a pie ¡ no pocos descalzos derramando san<i;rc, y liacién- 
dosc'cardenales y aberturas, que era lástima verlos, sin }>üder cscusar el 
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andar por el agua y lodo gran trecho de este camino. Iba don García al 
tenor de los demás esforzándolos con la esperanza del bien que preten- 
dían; aunqne no fuera ella bastante para que muchos dejaran de retroce- 
der si no fuera por no tornar a pasar el camino, que habian andado pen- 
sando no podia dejar de ser mejor el de adelante. Mas como viesen que 
todo era de esta suerte, echaron de ver, que era maraña de los indios 
de guia, que los iban enmarañando en aquel boscaje, porque no llega- 
sen a sus tierras. Y entendida esta traición mandó don García hacer 
justicia del cacique llamado Orompello, y los demás indios que guiaban, 
yéndose los españoles por aquel arcabuco a sus aventuras pero sin sa- 
ber por donde ni a qué paradero, hasta venir a dar a una playa del ar- 
chipiélago, que allí está ; a donde llegaron el segundo domingo de cua- 
resma : por cuyo respecto se le puso por nombre el archipiélago de la 
Cananea, porque en aquel tiempo se leía en la iglesia el evanjelio, que 
trata della en la segunda dominica, de cuaresma. Tiene este archipiélago 
mas de ochenta leguas de distrito, cuyas islas estaban entonces mui po- 
bladas de indios que se ocupaban en pesquerías y crias de ganados. Y ppr 
ser la tierra mui fría andaban vestidos con mas abrigo que los demás del 
reino, trayendo calzones y camicetas, y en lugar de capas unas muce- 
tas de lana mui finas y sus sombreros de la misma materia: aunque en 
la forma tiraban algo a . caperuzas. Entre estas islas está una mui 
grande que llega a la costa de la mar brava a la cual llamaban los in- 
dios Chilué': donde se pobló después la villa de Castro de la Nueva 
Galicia: como se dirá en otra parte de este libro. Y annque vieron los 
españoles poca disposición para pasar adelante, con todo eso se ofreció 
al capitán para este asunto el licenciado Julián Gutiérrez de Altami- 
rano como caballero animoso, y que deseaba mucho emplearse en el 
servicio de su majestad en algún negocio de importancia conforme al 
beneplácito y dirección de don García. Con cuya licencia, y compañía 
de jente que le dio para ello, se embarcó con algunos soldados arca* 
buceros en las piraguas que para ellos fueron suficientes : en las cuales 
anduvieron tres dias con sus noches entre grandes peligros de bajios y 
borrascas padeciendo todo esto por solo tomar noticia de lo que habia 
en estas islas. Y no habiendo sacado otra cosa mas de la relación^ y 
noticias de ellas trató don García de volverse luego por otro mejor ca- 
mino donde habia tierra poblada, hasta que llegó al desaguador del 
gran lago, que habemos dicho con propósito de poblar una ciudad en el 
sitio mas oportuno que en toda la comarca se hallase. 

Para esto mandó visitar aquel distrito, el cual aunque era montuoso, 
con todo eso estaba mui poblado de indios que tenian mantenimientos 
suficientes dentro de sus tierras. Y para poner esto en ejecución mas 
fundadamente mandó llamar a todas las personas prácticas de aquellos 
confines, para informarse mu¡ por menudo'de las calidades de la tierra, y 
condiciones de la jente: y en particular de los repartimientos de indios que 
estaban distribuidos y a qué vecinos estaban encomendados, Y estando 
enterado en todo esto habiendo despachado los visitadores para mas par- 
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ticular noticia de lo que deseaba^ fué prosiguiendo su camino hasta un 
caudaloso rio llamado de las Canoas^ por donde habia pasado cuando fue a 
este descubrimiento dejando en él perdida toda su vajilla, que iba en una 
acémila, que se ahogó en este paso, sin poder sacarse uña pieza della de 
suerte que fué la pérdida de grande cantidad de dineros. 

No es razón dejar de advertir el buen ejemplo, y edificación, que dio 
don García a este viaje : pues con ser tan exesivos los trabajos, que pa- 
deció caminando a pié, y derramando sangre en tiempo de cuaresma, no 
dejó de ayunar un solo dia de toda ella procurando que los suyos hi- 
ciesen lo mismo, y vivieren cristianamente mostrando mas devoción 
que en el demás tiempo del año. Y así le favoreció Dios sacándole con 
bien de tantos peligros, como hemos dicho, y de las manos de los indios 
de guerra, que le iban saliendo al encuentro a cada paso. Y tanto mas 
resplandece la clemencia del Señor en haber sacado a los suyos de estos 
peligros, y la tolerancia y la magnanimidad suya en haberlos sufrido, 
cuanto mayores se entiende baber sido ellos como en efecto lo fueron. 
Porque ya que las calamidades y hambres de esle, y de otros caminos 
que hicieron, no fueron tan estremas como las que hubo en Meló pue- 
blo de Thesalia cuando estuvo cercado de los athenienses, y su capitán 
Nizia: de donde salió el proverbio de llamarse por exaj oración la ham- 
bre Nizia : ni fueron tan memorables como las que se esperimenta- 
ron entre los soldados romanos, que estaban en Cacilino cercados de 
las grandes huestes de Aníbal, los cuales llegaron a tanta desventu- 
ra que se vendió un ratón por doscientos reales, como refiere Plinio, 
ni como aquella miserable hambre, que padecieron los españoles de Sa- 
guntos causada del diuturno cerco, que le pusieron los cartajinenses 
apurando tanto a los moradores, que haciendo en la plaza una gran 
hoguera, donde echaron todas sus riquezas, finalmente a sus hijos, y 
mujeres, y a sus mesraas personas por no vivir de vasallaje de sus 
enemigos : a lo menos fueron trabajos, hambres y aflixiones de las mas 
grandes que se cuentan en las historias de nuestros tiempos, y tales 
que apenas podrán ser creidas según todo el rigor que en sí tuvie- 
ron. 

Pasado este rio de las Canoas asentó don García su campo cerca de 
6U8 orillas : y parecicndole el sitio apacible, y bastecido de lo necesa- 
rio, determinó de fundar allí un pueblo : y así lo puso por obra intitu- 
lándolo la ciudad de Osorno, a comtemplacion de su abuelo el conde 
de Osorno por haber ya cumplido con la obligación que tenia a su pa- 
dre en la población de Cañete de la frontera que fué la primera que 
fundó en estos reinos. Fundóse esta ciudad de Osorno en el lebo de 
Chauracavi, en 27 días del mes de marzo de 1558. Es la tierra abundantí- 
sima de pan y carne, y mui regalada de miel de abejas, que se da en gran 
abundancia sin cuidado en beneficiar las colmenas : y no es menor la 
fuerza de frutas de España, que se ceje a manos llenas, cuanto quiere 
cada uno, sin haber quien lo contradiga. Tiene también grande abun- 
dancia de pescado así del rio como del mar que está mui cerca : y es el 
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distrito que el gobernador le dio al tiempo de la fundación ciiicó légtiáá 
que corren desde el rio hacia la ciudad de Valdivia, y hacia la banda 
de oriente todo lo que estaba descubierto, y después se descubriese, lo 
cual también le dio por la parte que corre hacia el estrecho de Maga- 
llanes. En el cual distrito habiamas de ciento y treinta mil indios vi- 
sitados, aunque después acá han venido en grande disminución con las 
nunca interrumpidas guerras y trabajos. Las calles de la ciudad corren 
de oriente a poniente, y son mui anchas y parejas : y los edificios de 
las casas mui grandes, fuertes y de hermosa vista. Está este pueblo en 
cuarenta grados de altura con invierno, y verano en los tiempos con- 
trarios a los que lo son en Europa : porque cuando allá es verano es acá 
invierno, y cuando allá es invierno acá verano. Fueron los vecinos de 
esta ciudad, a quienes don García señaló encomiendas de indios ál 
tiempo de su fundación, sesenta hombres poco mas o menos, todos de 
calidad i méritos, cuyos nombres no pongo en esta historia por evitaf 
prolijidad. En efecto ella quedó mui bien puesta desde su primera fun- 
dación de suerte, que hasta hoi se conserva : por las muchas comodidades 
que tiene asi del buen temple y sanidad de aires, como de las granjerias 
que hai en ganados y paños que se labran de sus lanas, asi de los que 
se gastan en vestidos, como de los de tapicerías ; las cuales labran los 
indios con tan perfectas figuras y vivos colores, que parecen hechos en 
Flandes. Hai en esta ciudad una iglesia de clérigos, y tres monasterios 
de relijiosos y uno de monjas, y muchas personas principales que vi- 
ven en ella por la paz, que siempre hai en este distrito, sin haber ja- 
mas rebeládose contra los españoles : porque los (Jue han acudido a la 
guerra han salido de sus tierras yendo en socorro de los araucánoe, que 
están mui lejos de este sitio, de suerte que todas estas comodidades 
y otras muchas ; como son las grandes heredades las amenas huertas, 
las fuentes deleitables, la hermosura del rio, la grande abundancia de cal, 
ladrillo, y maderas de muchas especies convidan a los que entran en es- 
te reino a hacer asiento en esta ciudad, aunque fué la última que hubo 
en Chile en tiempo de don García : y aun hasta hoi no hai otra después 
della, sino es la de Castro, que está situada en Chilué, a donde llegó el 
mesmo don García como en este capítulo se ha dicho. 

Habiendo puesto el gobernador esta ciudad en mucho orden se par- 
tió a la de Valdivia dejando por su lugarteniente y justicia mayor al 
licenciado Alonso Ortiz : y estando en Valdivia hasta la Pascua de Flo- 
res del mesmo año, dio orden en repartir las encomiendas de la mesma 
ciudad de la Imperial, poniéndolas en cabeza de las personas que pa- 
reció mas beneméritas a juicio de los cuatro consultores, que para esto 
habia diputado, como se ha dicho al principio de este capítulo remo- 
viendo algunos encomenderos nombrados por su antecesor Francisco de 
Villagran; porhq,ber sido gobernador electo sin autoridad real, ni nom- 
brado por alguno de los visoreyes del Perú, sino por solo los cabildos 
del reino. Y asi habiendo consultado esto con personas graves, y habi- 
do resolución en que uo eran válidas las dichas encomiendas, hizo nue- 



va distribución sin atender quienes eran poseedores, sino* solamente 
qnienes eran merecedores. 

Estando las cosas en este estado y don García a pique de tomar ai 
Tucapel y Arauco para acabar de concluir las cosas de la guerra, llegó 
nueva de que su majestad había proveído por gobernador de Chile a 
Francisco de Villagran, por que al tiempo que esta provisión se despa- 
chó en corte se entendía en ella que Villagran estaba todavia en el go- 
bierno por no haberse sabido como el marques deCañete habia enviado 
a su hijo con este oficio. Y viendo los del consejo que era forzoso nom- 
brar gobernador por muerte de don Pedro de Valdivia, pareció que 
ninguno seria mas apropósito, que el que actualmente estaba en posesión 
del oficio y habia tomado el pulso a las cosas del, teniendo también es*^ 
periencia, y méritos de mucho? años, como uno de los primeros con- 
quistadores deste reino. Esta nueva fué causa de cortarse el hilo al buen 
progreso de las cosas de Chile, asi por entibiarse, y entristecerse casi 
toda la jente del reino, como por el orgullo o avilantez que tomaron 
algunos de los que habian sido despojados de sus encomiendas, y en par- 
ticular aquellos que las tenían de mano de Villagran : de mas de al- 
gunos apasionados que nunca faltan donde quieran por mui ajestado que 
viva el que gobierna. Y sobre todo por ser condición del mundo el apo- 
yar los hombres al que actualmente tiene la vara mientras dura en el 
oficio, y en viniendo otro de nuevo acudir todos a su bando conforme 
al común refrán : viva quien vence. Con todo esto no se inmutó don 
García, ni dejó de acudir a las cosas del gobierno y guerra como hasta 
allí los habia hecho : ni aun hizo caso de los alborotos y dichos de stis 
adversarios acordándose del consejo de su padre, que le dio aJ tiempo 
de la despedida, que se persuadiese, que a ninguno por justificado qué 
esté en sus cosas le han de faltar émulos : y que habiendo hecho el 
hombre de su parte lo que es conforme ajusticia y buen gobierno no se 
ha de fatigar mucho por las pasiones y dichos ajenos, pues es cosa que 
la lleva el mundo de suelo haberlas donde quiera. i 

Y ademas desto era causa de no fatigarse don García el ver el estraor- 
dinario amor, y afecto, con que todo el reino le amaba, y no abría la 
boca hombre, que no fuese para echarle mil bendiciones, teniéndole 
todos sobre los ojos, y mirándole, cada uno como si fuera cosa propia 

suya ; escepto los que hemos dicho, que eran cual y cual persona las- 
timada por la innovación de los repartimientos. 

CAPITULO XI. 

De la eütrada del gobernador en la Imperial : i la insigne victoria que alcanzu en la 
memorable batalla en que fue desbaratado el fuerte de Quíapo y la que hubo en 
la ciudad de Cañete. Y la prisión de Caupolican en la quebrada. 

Con el deseo que el gobernador tenia de dar fin a las cosas de la gue- 
rra, determinó de Irt>e llegando a los estados dejando la ciudad de Val- 
divia, y entrando en la Imperial que e^tá mas cerca de Arauco. Ha* 
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hiendo. entrado en Qsta ciudad tuvo nueva de que. los indios rebelados 
habían dado batalla al capitán Aionso de Reinoso en la ciudad de Ca- 
ñete. (Je la frontera; cuya fortaleza tomaron los españoles por refujlo 
por haberla fabricado don García con gran cuidado toda de piedra de 
mamposteria fortaleciéndola con los mas pertrechos que pudo. En este 
I fueíte estaba un indio yanacona de servicio de los españoles llamado 
-i Baltasa r^ que era natural del mesmo distrito. Este habló con los in- 
dios de su patria secretamente exortándolos con largos razonamientos 
a que procurasen recuperar la libertad en que hablan nacido, no de- 
jándose hollar de estranjeros, pues eran hombres, que podian volver 
por sí soldando la quiebra, que habla habido en su honor y reputación : - 
y restaurando los daños qué de los españoles hablan siempre venido a 
todo el reino. Y con esto se ofreció a darles entrada en la ciudad, y 
fortaleza al tiempo que hubiese mayor oportunidad para dar en los 
nuestros, cojiéndolos descuidados, para hacer el lance mas a su salvo. 
Por otra parte acudía este indio al capitán Reinoso, y comunicaba 
con él todo lo que habia concertado con los indios para que estuviese 
\ "^ alerta, y puesto en armas al tiempo que ellos acudiesen a la batalla, y 
V habiéndose prevenido todo esto persuadió el yanacona a los indios re- 

^ y^ helados que la hora mas a propósito para hacer presa sin riesgo suyo, 
• A^ era la de la siesta, cuando los españoles dormían profundamente, por 
Y haber estado de noche en vela entendiendo que los indios no se atreve- 

rían a acometer de día. Fiáronse los indios del yanacona, y juntándose 
grandes huestes acudieron un día a la hora concertada llevando sus es- 
cuadxpnes con grande orden, y concierto pensando que no habría mas de 
entrar, y cortar cabezas sin resistencia de los de dentro. De todo esto 
estaba ya avisado el capitán Reinoso: el cual mandó que toda la j ente es- 
tuviese armada a punto de pelear dentro de la fortaleza sin quedar hom- 
bre fuera della. X-de-pFopo*ita.m,andó ..que se deja§e^bierta la puerta 
grmfiijijdilelfiuebki»» para que los indios entrasen mas a gusto y pensando 
que los de dentro estaban descuidados. Sucedió en efecto como el lo ha- 
bía pensado: porque se entraron los enemigos de tropel por todo el pue- 
blo, y estando ya en la plaza del cerca de la fortaleza, salieron della de re- 
pente los españoles por una parte los de a caballo, y por otra los arcabu* 
ceros, y dando con gran furia en los adversarios, causando en ellos grande 
espanto en ver tan despiertos a los que pensaban estar dormidos, según 
Baltazar les habia dicho. Y fué tan grande el estrago que se comenzó 
a hacer en ellos, que luego comenzaron a desmayar viéndose cojldos 
de aquellos a quienes ellos pensaban cojer de sobresalto, y sin poder 
sufrir el ímpetu de los españoles se comenzaron a retirar con el mejor 
orden que pudieron yendo los nuestros en su alcance sin dar paso en 
que no hiciesen riza en los innumerables indios: los cuales hubieron de 
huir a toda prisa con gran pérdida de los suyos, que estaban tendidos por 
las calles y campos causando gran compasión a todas las personas pías, 
jl que vian a sus ojos, un espectáculo tan lastimoso. MunucujestA. batalla 
! el capitán iQuapolicaní: El ca{)ltan Ayangaclin : Torelmo: l^ari y otros 
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mui valerosos capitanes de los bárbaros quedando todois los líuestro^ 
con la vida aunque heridos muchos dellos. 

Y la causa de tan insigne victoria fué después de Dios lá gran pru- 
dencia y vijilancia de don García al cual daba el Señor tan felices 
sucesos en todo, que siempre le ponía en corazón las cosas al mesmo 
punto, que era necesario acudir a ella. Y asi estando en la Imperial se 
le asentó en la imajinacion, que la ciudad de Cañete estaba ocasionada 
para grandes peligros. Y como si ya los viera con los ojos, envió con gran 
presteza al capitán Gabriel de Villagran con ochenta hombres de lanza, 
y adarga, los cuales llegaron a Cañete la noche antes de aquel 
dia en que los enemigos dieron la batalla cuyo socorro fué de tanta im- 
portancia, que a no haber llegado a tal coyuntura, perecieran todos losr 
de dentro que eran mui pocos respecto de la multitud de bárbaros que 
acometieron : y consta haber sido esto de mayor momento para toda la 
tierra dé los efectos que se siguieron desta victoria, los cuales fueron a 
acabar los indios de persuadirse, que les iba mal por esta via con los es- 
pañoles; y quedar tan constreñidos a buscar paz, que aunque no les salia 
corazón tampoco se les alzaban las manos para bravear como solian. 
Verdad es que no quedaron quietos del todo, ni daban seguridad a los 
españoles, aunque cesaron en la guerra por algún tiempo. Y asi Alon- 
so de Keinoso enviaba siempre jente que corriese la tierra para que los 
Indios no se atreviesen a desmandarse: los cuales ya que no hadan gue- 
rra al descubierto, con todo eso mataban al español que cojian des- 
cuidado por los caminos, y hacian semejantes asaltos sin perdonar lan- 
ce en que viesen la suya. Y aunque don García estaba a la sazón en la 
Imperial esperando a que pasase el invierno, para poner manos en la 
labor, con todo eso no se dijo, andaba pronto en la previsión, y res- 
guardo necesario para prevenir y contrastar las astucias y máquinas de 
los indios estando siempre como en atalaya la barba sobre el hombro, 
acudiendo a todas partes para evitar inconvenientes, y asegurar más 
su partido. » 

A este tiempo hubo noticia de que el jeneraI;^aupolican • estaba in- 
vernando en una sierra que llaman^epilrnaiquel; alojado con los suyos 
en unas quebradas mui ásperas, a donde se iban recojiendo algunos ca- 
pitanes, y otros indios amigos suyos de quien él mas se fiaba, para estar 
todos como a la mira délo que el tiempo fuese mostrando qué les con- 
veudria poner por obra acerca de su vida. Y deseando don Pedro de 
Avendaño encontrarse en esta ocasión se ofreció a desbaratar esta jen- 
te : para lo cual salió con cincuenta hombres los mas de ellos vizcaínos : 
los cuales primeramente corrieron la tierra, y cojicron algunos indios 
que les sirviesen de guia, gustando ellos de servir en este oficio porque 
les diesen libertad en acabando su viaje. Desta manera partieron a prima 
noche de la fortaleza de Cañete, y habiendo caminado a toda priesa 
por tan ásperos pasos, que aun de dia dieron mucho en que entender 
a los caminantes, llegaron sobre la quebrada, donde vieron los fuegos de 
IsLü raaoherías, en que estaba alojado el jeneral y sus escuadras. Y que- 



riqndo efectoar su heoho cou mas certidumbre se apearon todos los sol- 
dados, asi por la dificultad de aquel paso, que aun a pié no se podia an- 
dar sin mucho trabajo, como por ir mas sin ruido a cojer los indios des- 
cuidiados, que lo estaban harto por entonces. Y llegando antes del ama- 
necer al alojamiento de los indios dieron en el galpón de Caupolican 
abalanzándose a la jenteque estaba dentro matando unos y cojiendo a 
manos a otros según podian. Apenas habia oido Caupolican el estruen* 
do, cuando salió por una puerta falsa con una alabarda en la mano pe^- 
sando escapar sin ser sentido, o cuando mucho topar algún soldado, con 
quien se tuviese bueno a bueno. Mas como al salir por la puerta falsa 
hallase falso su pensamiento por estar cercado de españoles, comenzó 
a bravear como toro agarrochado saltando a todas partes, y echand.o 
espumarajos por la boca con tanta fiereza y valentía, que hacia campo 
con la alabarda jugando della como quien tenia la vida vendida, Pero 
por mas bravatas y ostentación que hizo de su persona quedó cojido en 
el garlito, yendo preso en manos de los españoles con otros capitanes, 
que con él estaban. 

No se puede esplicar el regocijo con que volvieron don Pedro de 
Avendaño, y los de su compañía trayendo tal presa, y tan deseada de 
todo el reino : por ser este bárbaro cabeza de todo él entre los indios : 
y el que habia muerto a Valdivia con su ejército y alcanzado las de- 
mas victorias desbaratando a Villagran y otros capitanes, y destruyen- 
do ciudades echándolas por tierra de suerte que todo el daño y calami- 
dades de Chile hablan sucidido por el valor y gobierno de este indio ; 
y asi el haberle atado las manos, se estimó por el mas felice suceso, que 
a la sa^on^pof^ ia apetecerse. Llamábase el moldado que le prendió Juan 
de ^jllacaatinjliijo de español y de india natural de la ciudad del Cuz- 
co del Perú, donde él mesmo nació, y era buen soldado, y de mucha 
estima por su grande ánimo y valentía. Este traia al jeneral por prisio- 
nero con el contento que podrá pensarse : y caminando con él desta 
m:inera llegó una india corriendo tras él a toda priesa con un niño en 
loi brazos de edad de un año hijo del mesmo Caupolican :' la cual 
ariiñando su rostro y mesando sus cabellos daba gritos rabiosos, y do- 
lorosos jemidos sacado de lo mas intenso del alma. Y haciendo largo 
llanto por la prisión de su eí¿¿J0S0 le reprendía por haberse dejado pren- 
der debiendo morir antes que rendirse : y entre otras palabras rabiosas 
acerca desto dijo, que pues habia venido a tanta infamia y desventura, 
no quería ella quedar con prenda suya, por no acordarse del mas en su 
vida, y diciendo esto tomó la criatura, y dio con ella en un peñazco ha- 
ciéndola pedazos cruelmente, y así se volvió llena de congoja dejando a 
Caupolican en manos de los vencedores. 

Llegada esta compañía a la ciudad de Cañete fué recibida con el 
mayor regocijo y fiesta que fué posible. Y luego trató el maese de cam- 
po de hacer justicia de Caupolican para poner temor a to-Io el reino. 
Y fué su muerte celebrada con mas solemnidad por haberse hecho cria 
tiano llamándose JPedrüi; el cual murió al parecer con muestras de vi 
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EecEo ; au ng^ue mu chos menos^ g^ue ellQ^s pensaban ; por que en mucho» 
lances que habían visto en detrimento suyo, no habia él sido causa dellos 
como primerjmotor que los inventaba : antes acudia de mala gana, y por 
cumplir con su oficio : pues era elejido para que guardase fidelidad a 
su patria siendo siemprie leal a ella : no como el indio Baltazar (de 
quien tratamos en este capítulo) que engañó a los mismos de su nación 
poniéndolos en manos de estranjeros con maraña y astucia no pensada. 
Déla manera que lo hizo Cilicon natural de Mileto que entregó a trai- 
ción a su patria en manos de los enemigos. Y como también se refiere 
en muchas historias haberlo hecho Eneas, y Antenor, que vendieron a 
Troya su patria poniéndola en manos de los griegos, que la destruye- 
ron. 

Sabida esta nueva por don García trató de poner en ejecución la par- 
tida que ya estaba apercibiendo para los estados. Y estando con el pié 
en el estribo llegaron cartas de España de que el príncipe don Felipe 
hijo del emperador don Carlos V, de felice memoria, se habia coronado 
por rei de las Españas renunciando en él su padre todos sus reinos, por 
dejarle entablado en el gobierno antes que muriese. Y respecto de esto 
se hicieron en laóiudad algunos regocijos ; y entre ellos uno a que sa- 
lieron ciertos caballeros armados : a la cual fiesta salió don Grarcia, por 
ser el motivo tan alegre. Y saliendo con él dos caballeros entre otros el 
uno llamado don Alonso de Ercilla, y el otro don Juan de Pineda, tu- 
vieron ciertas diferencias sobre quien habia de ir en mejor lugar cues- 
te acto. Y de palabra en palabra se vino a encender la cólera de suerte, 
que vinieron a poner mano en las espadas, y en consecuencia desto de- 
senvainaron las suyas para meter paz todos los demás de a pié, y de a ca- 
ballo, y andaba la refriega a los ogos del gobernador sin entender él el 
oríjen de ella. Y como ha sido cosa tan frecuente en estos reinos haber 
algunos motines buscando siempre los traidores semejantes coyunturas 
para decubrirse, alborotóse don Grarcía en ver sobre si tantas espadas rC" 
celándose no fuese alguna traición de la que en estos lances se han 
esperimentado en las Indias. Mas como vio que era don Alonso 
de Ercilla el primero que habia puesto mano a la espada, fajó luego 
con él y dándole en las espaldas un furioso golpe con una naaza de ar- 
mas que tenia en la mano le postró del caballo abajo, y mandó al capi- 
tán de la guardia le llevase preso a buen recaudo. Por otra parte acu- 
dió el coronel don Luis de Toledo a echar mano de don Juan de Pine- 
da, el cual se retiró a la iglesia y se metió en ella con el caballo en que 
iba aunque le valió poco el no haber apeadose fuera de ella, porque el 
coronel le sacó por fuerza llevándole a la plaza a ver lo que mandaba 
el gobernador hacer de su persona. Pero como don García estuviese 
ya en su casa le pareció al coronel que seria justo hacer el debido cas- 
tigo de los dos caballeros cortándoles las cabezas asi por el desacato quie 
tuvii^íron ante el gobernador j como por la presunción, 7 sospecha, que 



:^8 BISTOftlAOPBBS DB CHILE. 

él tuvo de que siendo los dos.t^n amigos^ no debía ser la pendencia con 
ániflao de ofenderse, sino alguna maraña y ardid concertado entre ellos 
para naatar a don García. El cual como tuvo nueva de que ya los dos 
estaban a pique para ser ajusticiados envió a toda priesa a don Pedro de 
Portugal que lo impidiese hasta mirarlo mas despacio, y hacer la infor- 
cion de lo que entre ellos habia pasado. Porque aunque la sentencia sea 
mui justa, no por eso es justificado ; y aunque sea mui buena, será mui 
mal fulminada si se pronuncia precipitadamente, donde puede tener 
lugar la cólera, que con la pasión ciega al entendimiento, de suerte que 
es circunstancia necesaria para que sea loable, el mirarse con reporta- 
ción y acuerdo : mayormente cuando el juez averigua causas que tocan 
a su persona. Y tuvo por tan necesario esto el glorioso San Ambrosio 
que por haber el emperador Teodocio |)roiiunciado apresuradamente 
una sentencia algo rigurosa, le prohibió por muchos meses el entrar en la 
iglesia obligándole a penitencia pública, con ser el emperador tan es- 
merado en cristiandad, cuanto se vio por los efectos : pues estuvo tan 
sujeto al arzobispo, que no discrepó un punto de su mandado. Y así 
mandó don García hacer información mui despacio y viendo que de lo 
que de ella resultaba no se podia presumir traición de parte de estos ca- 
ballero^, ni otra culpa, mas de lo que llanamente parecia de haber sido 
repentina pasión que entre sí tuvieron, los mandó llevar al reino del 
Perú ante el marques su padre, para que el determinase en este caso 
lo que pareciese mas conveniente. Y aunque el virei dio a don Alonso 
d^ Ercilla provisión para ser uno de los lanzas con mil pesos ensaya- 
dos de sueldo i le hizo otras mercedes: con todo eso le quedó mui arrai- 
gada en el corazón la memoria del aprieto en que se vio en este dia : y 
el golpe que le dio don García le estaba siempre dando golpes en él, de 
suerte, que nunca mostró gusto a sus cosas : como se ve por esperien- 
cia en el libro que escribió en octava rima intitulado La Araucana, 
donde pasa tan de corrido por las hazañas de don García, que apenas se 
repara en alguna dellas : con haber sido todas de las mas memorables, y 
dignas de larga historia, que han hecho famosos capitanes en nuestro 
siglo, así en salir con victorias de las batallas, edificar ciudades y vol- 
ver a su estado las asoladas como en las demás cosas tocantes al gobier- 
no y en particnlar el apaciguar a los indios y granjearles las voluntades 
de suerte, que en dos años que estuvo en Chile no solamente los dejó 
en paz y quietud ; pero tan afectos a él, que lo miraban como a su 
oráculo y que lo llamaban San García, como hasta hoi le llaman con 
haberlos hallado cuando entró en el reino tan bravos y encarnizados, 
cual nunca jamas hablan estado. Y así se ha visto por esperiencia desde 
el punto que salió del reino ; pues no aguardaron tres dias para tornarse 
a rebelar como de antes, sin haber hasta hoi remedio de restituirlos a la 
paz con los españoles y aunque sean intento muchos para ello, a nin- 
guno lamas han salido, sino a uno solo : y es que vuelva don García al 
reino, a cuyos pies vendrán cruzadas las manos. Y asi después que don 
García ha entrado poi^ victoria en el Perú sin llegar a Chiles, se han ido 
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allanando los indios de este reino solamente por entender que le tienen 
cerca, y que es gobernador de esta tierra, aunque no ha llegado a ello el 
mesmo en persona. 

Acabadas las fiestas de la coronación del nuevo rei, se partió don 
García de la Imperial al principio del mes de octubre de 1558, llevando 
consigo la mas jente española que halló a mano, con la cual llegó a la 
ciudad de Cañete, donde estuvo algunos dias dando asiento a las cosas 
necesarias al buen progreso de la tierra y en particular de la quietud de 
los indios tucapelinos. Y pareciéndole que para asegurar mas los esta- 
dos de Tucapel y Arauco, seria de grande importancia reedificar la 
casa fuerte de Arauco, que el capitán Valdivia habia fabricado, y es- 
taba arrasada por tierra desde que comenzó la rebelión jeneral de los 
estados, determinó de ir el mesmo en persona a poner esto en ejecución, 
para que se hiciese con mas firmeza y dilijencia. Vino luego esta de- 
terminación a noticia de los indios, los cuales entendiendo que era te- 
nerlos a raya el fundar tantas fortalezas, y alojamientos de españoles 
dentro de sus tierras, salieron luego a la demanda juntándose catorce 
mil de ellos a impedir el paso a don García en un lugar llamado Quia- 
peo pOr ser paso áspero y estrecho, donde por mas seguridad suya edi- 
ficaron un fuerte con la mayor dilijencia y traza que pudieron. Apenas . 
habían comenzado a poner manos a la labor, cuando ya estaba don Gar- 
cía informado de ello ; el cual tuvo esto por estímulo para. apresurar el 
paso llevando doscientos españoles mui bien aderezados, entre los cuales 
eran ciento arcabuceros, y los demás de lanza y adarga, y otros jéneros 
de armas de las que usan los españoles. Cuando esta jente llegó a vista 
del fuerte, ya los indios estaban encastillados con las armas .en lamailo 
para resistir con todas sus fuerzas con determinación de perder la vida 
antes que rendirse. El gobernador asentó luego sus reales media legua 
del fuerte delante de una densísima montaña, en la cual hai una gran 
ciénaga, por donde no es posible pasar hombre. Y habiendo salido el 
mesmo a reconocer el sitio, dispuso el orden del ejército con el mejor 
modo que fué posible, dividiéndolo en dos escuadras poniendo por caudi- 
llo de la una al capitán Gonzalo Hernández Buenos Años, y tomando el 
mesmo don García la otra para acometer con ella. Demás de lo cual 
puso algunos soldados en frontera de la fortaleza, donde estaba asestada 
la artillería, para que mientras ella se jugaba, acudiesen los dos escua- 
drones por los dos lados de la fortaleza. Llegado el dia de Santa Lucía, 
se tocó al arma buen rato de la noche que era harto oscura, y se echaron 
dentro del fuerte gran suma de bombas de fuego y alcancías arrojadas 
desde afuera antes de acometer los soldados, que para ello estaban pre- 
venidos. A esto respondieron los indios con gran estruendo de alaridos 
trompetas y atambore? mostrando mas ánimo del que tenian, aunque 
muchos de ellos se huyeron aquella noche sin atreverse a esperar mas 
embates. Luego mandó el gobernador hacer puentes de varas de avella- 
no, para pasar un barranco que estaba delante del fuerte, las cuales se 
hicieron con tanta dilijencia y secreto, que al cuarto del alba estaban ya 



puestas en; sus lugares. Hecho esto se comenzó a jugar la artillería con 
mui poco daño de los enemigos por ser mui alta su palizada, y las pie- 
zas tan pequeñas que apenas liabia alguna que pasase de diez quintales. 
Puso esto avilantez a los indios para salir a campo raso acometiendo al- 
gunas mangas dellos con flechas y gorguees hacia la parte donde estaba 
don García con solos veinte hombres de a caballo^ por haber dejado la 
demás jente en guarda de los reales^ y. artillería ultra de la que estaba 
en el escuadrón de esotro cuerno en compañía de Gonzalo Hernández. 
Y comenzando a trabarse la escaramuza, fué tanto lo que se encolerizó 
don García, que estando ciego del coraje se arrojó tras los indios yendo 
en su seguimiento sin mirar por donde caminaba, de suerte que se metió 
con el caballo por aquel áspero barranco, que aun a pié se pasaba difi- 
cultosamente ; y sin temor de un peligro tan evidente se abalanzó tras 
los indios dentro de la fortaleza, entrando por un estrecho portillo, por 
donde ellos se metieron, en cuya entrada se le quebró la lanza hallán- 
doBe solo y casi sin armas dentro del fuerte de los bárbaros en medio de 
todos ellos. No sé si se le pueda apropiar a este hecho el nombre de te- 
meridad o el de valentía; si no es que queramos intitularlo con ambos 
nombres. Porque si no es el atrevimiento de Bellorafon que se arrojó a 
caminar por el aire con el caballo Pegaso, y el de Jason, y Tifis, que 
intentaron caminar por la mar de pié enjuto, no sé yo qué hecho pu- 
diera ser mas precipitado que este de don García; mayormente estando 
con tan pocos soldados, y sin advertir si se seguia alguno de ellos. Y en 
efecto^ de verdad estuvo gran rato solo en medio de los contrarios pe- 
leando con solo su espada sin haber hombre a su lado que le ayudase. 
Verdad es que todos sus soldados se'arrojaron tras él, mas hallaron ce- 
rrado el portillo, y asi estallan acometiéndole por todas partes para en- 
trar a dar socorro a don García. Y plugo al Señor darles santa industria 
y esfuerzo que entraron con brevedad a socorrerle, lo cual hicieron to- 
dos valerosamente. Y en particular un soldado jenovés llamado Andrea, 
que arrojándose a entrar por la palizada se quedó encajado entre dos 
palos sin poder ir atrás ni adelante, y con la rabia de verse en tal ago- 
nía, meneaba la espada con tanta furia que peleaba mejor que los que 
andaban mui sueltos, hasta que llegaron a sacarle de aquel estrecho. Y 
como estaba tan metido en coraje de haberse visto en tal aprieto, entró 
como león desatado por la fortaleza, adelante dando en los indios sin 
perder lance hasta llegar a ponerse al lado de don García. No se puede 
esplicar la gran refriega y alboroto que hubo en este trance ; porque 
como el lugar era estrecho sin tener los soldados de ambos campos en 
que esparcirse, estaban tan apiñados, que a cualquier parte que se re- 
volvía cualquiera de ellos hallaba a la mano a quien dar, y quien le die- 
se. Y lo que mas admiraba en este caso, era ver dos cosas tan contrarias 
en don García, como son la ceguedad de cólera y la reportación y ad- 
vertencia en todo; porque así mandaba y acudia a prevenir las cosas sin 
cesar un punto de pelear, como si en cada cosa de por si tuviera em- 
plead^ enteramente su persona. Y aunque todas estas cosas parecen 



PBOaO VABlSo DE lOTEBA. 244 

grandes^ con todo eso lo fué tanto mas el suceso en que pararon, que 
casi parecerá increíble. Porque llegó a tal optremo la fuerza y brio de 
los españoles, que echaron de la palizada a los contrarios que pasaban 
de doce mil, con ser ellos tan pocos como está dicho. Y no contentos 
con esto fueron en seguimiento suyo por lugares asperísimos, y casi im- 
pertransibles ; por los cuales se iban los indios metiendo de pro])ósito 
teniendo por cierto que no podrían ir caballos por donde ellos iban. 
Pero con todo eso no dejaban los nuestros de ir tras ellos, asi los que 
estaban con don García, los demás que hablan quedado fuera en las 
demás escuadras, que eran la de Gonzalo Hernández, y la que estaba 
en guarda de las piezas. 

Hallóse en esta batalla don Miguel de Vclazco, don Simón Pereira, 
don Felipe do Mendoza, don Francisco Manrique, don Martin de Guz- 
man, don Pedro de Godoi, Gabriel Gutiérrez, Francisco Peña, Alonso 
de Miranda, Pedro de Aranda Valdivia y otros valerosos soldados de 
tanto esfuerzo y ánimo, cuanto predica el hecho de este dia. Y del 
bando de los indios se hallaron muchos capitanes de los mas nombrados 
de este reino , entre los cuales estaban Talcahuano, Tome, Orompello, 
Ongolmo, Licura, Leocotan, Talcomara, Ancotaro, Mollalcrmo, Picol- 
do, Lipomandi, Rengo y Anauillo. De todos estos y otros de mucha 
fama salieron muchos heridos, y quedaron algunos muertos con gran 
multitud de soldados de su ejército, con no haber perdido la vida algu- 
no de los nuestros, que fué cosa de grande espanto en todo el reino. No 
fueron pocos los despojos que se hallaron en el fuerte, asi de las vitua- 
llas qne eran en gran suma, como de las armas de todos jcneros usadas 
entre los indios, y aun algunos arcabuces que hablan tomado en las 
victorias pasadas, y mucha munición que habían rescatado a los indios 
yanaconas, aunque esto les aprovechaba poco, por no saber usar de los 
arcabuces ; porque al tiempo que van a ponerles fuego no tienen ánimo 
para tener el ojo firme en la mira; y asi es lo ordinario, asestar el ar- 
cabuz hacia bajo con particular providencia divina ; pues a saber apro- 
vecharse deste instrumento, no hubiera hoi cristiano en todo Chile. Ha- 
lláronse también cinco piezas de bronce que habían los indios ganado 
al mariscal Villagran en el desbarate de la cuesta de Alaraquete, que no 
fué cosa de poca estima en este reino ; pues lo fuera en cualquier otro 
donde hai mas aparejo para hacerse. Y aunque de lo que resulta de las 
victorias de don García referidas, lleva la historia consigo mas puntual 
ponderación que los comentos pudieran atribuirle, con todo eso me pa- 
rece haber sido esta tan insigne que cualesquier alabanzas que en este 
lance se acumulasen, no deberla tenerse por exajeraciones, pues cuanto 
mas quisiésemos subirlas de punto no habríamos llegado a ponerlas en 
el que ellas están de suyo, ni seria exceder de los límites de la modera- 
ción el contar a este caballero en el número de aquellos famosísimos 
vencedores que cuentan las historias antiguas, como Siró triunfador de 
los persas y babilonios, y Darío hijo de Histaspis, que venció a los Yo- 
nas en batalla naval, y Arsaces^ que con gran ejército de scitas venció 
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a los partos y al rei Seleuco de Siria, y finalmente a los hircanos y 
Cleómenes capitán de los lacedemonios, que rindió al adalid de los 
Aqueos llamado Arato, y a los de la inespugnable ciudad de Argos, y 
el famosísimo Demetrio Poliocete hijo de Antígono rei de Macedonia, 
que alcanzó victoria de los babilonios y cipriotas, y Epaminondas prín- 
cipe de los tebanos, que alcanzó ilustres victorias de los lacedemonios 
en diversos encuentros. Porque si lo que hizo a todos estos ser famosí- 
simos fué el haber conseguido triunfos sobre ellos con opulentos ejérci- 
tos, cuanta mayor gloria será haber vencido tan ilustremente y con tan 
estraordinarias circunstancias, tan gran número de enemigos teniendo 
tan pocos hombres de su bando, y si eternizó tanto su nombre el espar- 
tano Leónidas por haber acometido al opulentísimo ejército de Jerjes 
con solo cuatro mil soldados saliendo finalmente victorioso ; no sé yo 
en qué predicamento se podrá poner el nombre de don García, que se 
abalanzó con solo veinte entre tan excesivas huestes de bárbaros arau- 
canos. Mayormente habiendo hecho él una hazaña tan aventajada a la 
de Leónidas, como fué entrarse no solamente el delantero, pero solo 
sin mirar quien le seguia ; el cual hecho o caso semejante fué tan eficaz 
para ennoblecer en el mundo la fama de Arquidamo príncipe de los 
lacedemonios, que solamente por haber saltado el primero de todos sus 
soldados en la galera del contrario, en la batalla naval que tuvo con 
Pilón sin haber perdido el escudo, ni recibido herida, se celebró tanto 
su nombre, que está hoi tan fresca la fama de este hecho como si ayer 
hubiera sucedido. Por lo que se puede mui lícitamente escrebir don Gar- 
cía en el número de aquellos lamosísimos triunfadores, Lucio Atilo Ca- 
latino que triunfó de los sardos. Libio Salinator de los ilirios, Marco 
Atilio de los salentinos, Paulo Emilio el menor de los ligurios, Mece- 
nio Agriper de los sabinos, Marco Antonio de los armenios, Marcp 
Aquilio cónsul del rei Aristónico, Marco Curio de los samnitas y otros 
semejantes que refieren las historias antiguas. Y en consecuencia de 
esto se le debiera dar a este tan excelente caballero una y aun muchas 
de las coronas con que la república romana y algunas otras honraban a 
los vencedores, y en particular la corona, que llamaban castrense, la 
cual se daba al soldado que entraba primero que los demás en los reales 
de los enemigos. Y por el consejo se le debian dar la corona llamada 
mural que se ponia al primero que escalase el muro o entrase por 
fuerza de armas eii el alcázar de los contrarios. Mas ya que nuestros 
siglos no son de aquellos en que estaban en uso este jénero de premios 
para los triunfadores, se debe siquiera procurar que no estén escondí- 
dbs en la oscuridad del silencio hazañas tan memorables, y dignas de 
ponerse en historia. Ni es razón que consintamos que los indios sean tan 
arrinconados en todo, que aun las cosas que tienen para salir en público 
en todo el mundo, y ponerse delante de la provincia o reino mas felice, 
los dejemos por solo descuido estar debajo de la tierra ; y mas resul- 
tando esto en honor de los españoles, que por gran negocio y nobleza 
de nuestra prosapia traemos en la boca a cada paso al Cid y a Bernardo 
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del Carpió ; de los cuales no le hemos haber hecho con la espada en la 
mano lo que en este trance hizo don García. Y lo que mas es de alabar 
en este caballero fue el haber hallado tan en la manga la benignidad y 
clemencia que al tiempo de su mayor coraje, aun no se habia bien dado 
fin a la batalla cuando usó della iiiaiidaudo quitar de los palos ciertos 
indios, de los cuales estaba haciendo justicia el maese de campo Alon- 
so de Reinoso por haber sido autores desa sedición y alboroto. Y en 
particular usó de esta su piedad acostumbrada con un indio llamado 
Peteguelen de edad de veinticuatro años de mui linda disposición y ga- 
llardía, hijo de Cayo Mangue cacique del valle de Arauco, el cual es- 
tando con la soga a la garganta, como vio pasar al gobernador se asió de 
un estribo de su caballo sin haber traza de dejarlo hasta llegar al sitio de 
la casa fuerte donde le sirvió de lo que se dirá en el capítulo siguiente. 

CAPITULO XII. 

De la reedificación de la casa fuerte de Arauco hecha por don García ; donde le in- 
tentaron matar a traición los indios. Y de una batalla que hubo entre dos caciques 
por causa de una mujer. 

Lo primero que don García hizo habiendo conseguido esta felice 
victoria fué dar gracias a Nuestro Señor por tan excelente beneficio 
recebido de su mano; procurando que todos los suyos hiciesen esto con 
la mayor solemnidad y devoción que fué posible. Así lo acostumbra- 
ron en semejantes ocasiones los santos macabeos y en particular cuando 
se vieron libres de las manos de Demetrio y Jason: que así como ha- 
blan acudido a Dios en la tribulación para que los socorriesen así tam- 
bién cuando se vieron favorecidos de su majestad tuvieron cuidado de 
darle las gracias, diciendo que pues hablan tenido dilijencia en acudir 
a Dios en el tiempo de la necesidad ofreciéndole sacrificios, también 
era razón no descuidarse en hacerle las debidas gracias por haberlos 
librado de tan evidente peligro. Y lo contrario es cosa mui vitupera- 
ble, y aun vituperada en la divina escritura; como se escribe en el li- 
bro de Ester; donde se pondera mucho la fealdad de la ingratitud ma- 
yormente de aquellos que olvidados de los beneficios ofenden al autor 
dellos, y así dice espresamente estas palabras : por no ser dignos ni ca- 
paces de tanta gloria, se vuelvan contra aquel, que la puso en sus ma- 
nos. Y no se contentan con dejar de darle gracias por los beneficios 
quebrantando los derechos entre los hombres, mas también se persua- 
den a que se escaparan de la sentencia da Dios que vé todas las cosas. 
Por lo cual los hombres circunspectos y bien mirados no solamente 
tienen advertencia de dar gracias a Dios por sus misericordias, pero 
también las dan a los hombres de quienes han recebido algún beneficio; 
y aun a los que han hecho cosas, que resultan en provecho suyo. Tanto 
que oyendo decir Thou rei de Emath que David habia ganado por las 
fuerzas de armas a Siria de Dámaso destruyendo a Darecer envió a su 
hijo Joran a que le diese las gracias de su parte, con haber hecho Da- 
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vid su negocio^ solamente porque redundaba en utilidad del mesmo 
Thou. Y llegó el negocio a tanto que aun por las buenas obras que 
uno hace a su mesma patria suelen los amigos della rendirle las gracias: 
como lo hieinron los romanos recibiendo a Clominio embajador de Je- 
rusalen con la buena nueva de la victoria, que Simón Macabeo habia 
ganado para aquella insigne ciudad: por lo cual se sintieron ellos obli- 
gados a Simón como si hubiera arriesgado su persona por el mesmo 
pueblo romano diciendo, entre sí mesmos estas palabras : que acción de 
gracias será bastante de nuestra parte para Simón y sus hijos pues ha 
restituido a sus hermanos, y destruido a sus enemigos. 

Hecho esto llegó el gobernador al valle de Arauco : donde aloján- 
dose en el sitio donde habia estado la casa fuerte, trató mui despacio 
con el indio Petcguelen, el cual iba con el asido de su estribo, que en- 
viase luensajcrocí ;í ¡?u padio y a los demás señores do los estados, para 
que ao:ib:i:iciii ya de allanarse reconociendo las ventajas de parte de los 
españoles : pues ninguna vez liabian entrado con ellos en juego, que no 
volviesen con las manos en la cabeza: con ser los bandos tan desigua- 
len, como ellos mesmos vian por sus ojos. Y que debian de juzgar ser 
temeridad de bárbaros el querer resislir mas ájente por quien peleaba 
Diorí favoreciéndoles tan manifiestamente, por ser cristianos que profe- 
saban y guardaban su santa lei a la cual estaba obligado todo el mundo. 
Ultra de que con esto se acabarian sus inquietudes y trabajos, y vivirían 
mui a gusto con los cristianos por ser hombres de razón, políticos, y de 
buenos respecto . Y que el en particular, se ofrecía a tenerles por hi- 
jos favoreciéndolos, y regalándolos sin permitir que persona alguna les 
hiciese agravio. Y sobre todo esto que mirasen les iba en ello la salva- 
ción, la cual se alcanza viviendo cristianamente, y no como ellos en su 
jentilidad y ritos antiguos, en que los tenia instruidos el enemigo del 
linaje humano para llevarlos al fuego del infierno eternamente. Fueron 
tan eficaces estas y otras persuaciones de don García para convencer 
a los indios, que casi todos los circunvecinos a los estados acudieron 
pacíficamente a sujetársele : y primeramente Cayo Mangue padre de 
Pctoííuclcn : y tras él el cacique Colocólo: Longonabal : Petumilla: 
Carilemo, y otros capitanes de mucha estima con todos sus vasallos, y 
secuaces. Todos los cuales se allanaron con verdad y sin finjimiento : 
quedando la tierra con casi total seguridad, de suerte que se caminaba 
de una ciudad a otra sin algún riesgo, o mui estraordinario. Y viendo 
don García el felice estado en que se iban entablando las cosas del reino 
edificó la fortaleza, poniéndola por presidio de los estados : la cual fa- 
bricó con gran firmeza, aprovechándose de la mucha jente que tenia a 
mano, de la que habia venido de paz para servirle. Y así la fortificó 
con altas murallas, y le dio dentro suficiente aposento para muchos sol- 
dados y grandes caballerizas para sus caballos. Y porque en todo estu- 
viese cómoda, y sin inconvenientes mandó cubrir ios techos de teja, y 
hacer pozos de agua mui profundos, y bien labrados, y tomó esto tan 
de propósito que no quiso salir de allí en mucho tiempo^ hasta dejar 
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la tierra segura de todo punto. Para lo cual enviaba a menudo corredo- 
res del [campo que limpiasen la tierra de enemigos, si acaso quedaban 
algunos; i les talasen sus sementeras y haciendas; para que compelidos 
de la necesidad viniesen a sujetarse. 

No fueron pocos los trabajos que don García padeció en este tiempo: 
porque demás de no comer otro pan sino de cebada teniendo los demás 
regalos a este tono, le apegaba mucho la máquina del gobierno cargada 
en hombros de persona tan tierna en la edad, habiendo de contentar hi- 
jos de tantas madres, y averiguarse con todos conservando su autoridad 
sin. faltar en mostrarles buen semblante; y sucedióle un dia, que salió 
de la fortaleza a pasearse con cincuenta de a caballo, que Wq^ó un in- 
dio de los rebelados y mostrándose en su presencia le pidió la mano 
para besársela, y cojiéndola de repente le metió en ella con gran disi- 
mulación un grano de oro que pesaba mas de veinte pesos. Entendió 
luego él, que aquel indio venia con alguna demanda : pues hablaba 
con obras de antemano. Y así fué, como lo suele ^er comunmente, por- 
que esplicando el indio su petición dijo que ciertos corredores de la ciu- 
dad de Cañete le habian llevado a su mujer con un hijo, por lo cual 
estaba mui aflijldo : y no sabia otro remedio sino acudir a su señoría, 
por la pública fama que de su benignidad volaba por la tierra, lles- 
ppndióle el gobernador que ya su dureza dellos era tan inflexible y de- 
masiada, que cerraba las puertas a la clemencia : mayormente i>orque 
jamas cojian españoles a las manos que no les despedazasen viendo que 
los españoles perdonan cada dia a muchos de lo« que cojeu con el hurto 
en las manos, mas con todo esto quería concederle lo que demandaba 
para que echase de ver la diferencia que habla de la nobleza de los 
cristianos a su dureza y villanía. Y juntamente le volvió su grano de 
oro, para que cu tendiese que no lo hacia por codicia sino por hacer 
como quien era. Habiéndole despachado con gran contento ponderó el 
gobernador delante de los suyos cuanta verdad sea lo que comunmente 
se dice que todo el mundo es uno: pues habia tomado aquel bárbaro 
por medio para negociar a gusto el cohecharle Qon dinero, siendo este 
el medio mas eficaz, que suele hallarse para todos los negocios : y no 
menos en los de guerra que en otros de cualquier jénero. Y así cuando 
la codicia se habia arraigado mas en los pechos de los romanos le pare- 
ció a Jugurta, que tenia llano el camino para salir con la suya a fuer- 
za de dineros: y así cuando salió de la ciudad para poner eu ejecución 
sus intentos, que eran de rebelarse volvió la cabeza hacia ella, y se la 
puso a Mirab diciendo : ciulad vendible, poca dificultad tenemos en 
efectuar nuestro negocio Lo cu il se esperinientó después trayendo él 
su ejército por Numidia, que siendo enviados di verecas veces algunos 
cónsulos por emperadores de) ejército romano no sallan con cosa que 
el Senado pretondieso, porque luego entraba el dinero do por medio, 
con el cual cerraba los ojos^ y tapaba las bocas Jngurta a los cóurules, 
y así se hacia todo noche. 

En este tlonipo ¿ucedló q¡io separando aiguiios laJlos rebelado^ eu 
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que por fuerza de armas iba su negocio perdido acordaron de guiarlo 
por otra via intentando matar a don García a traición. Habiendo ele- 
jido para efectuarlo la persona que parecia mas sagaz y astuta, lo qui- 
sieron poner en práctica desta suerte, que el indio electo llamado Me- 
cial que era mui valiente y animoso llevase al gobernador un presente 
de fruta para que al tiempo del recebirla cerrase con el y le matase. Y 
para esto le ofrecieron gran suma de oro en recompensa y premio de 
tal azaña. Mas como Nuestro Señor guardaba a don García con par- 
ticular providencia, movió el corazón del cacique Colocólo a que en- 
viase un hijo suyo a dar aviso a don García de la traición, que contra 
él se tramaba secretamente. Agradeció mucho don García este aviso 
remunerándole como noble caballero : y poniendo resguardo a la maraña 
previno algunos soldados que estuviesen a punto para cojer a manos al 
traidor al tiempo que él quisiese poner las suyas en su persona, Y lle- 
gando el indio con su canastilla de fruta a coyuntura que el gobernador 
se levantaba de dormir la siesta, le echaron los soldados mano, y le 
hallaron un puñal escondido para matarle, como él luego confesó des- 
cubriendo todos los autores de la traición interrumpida, en lo cual se 
manifestó la astucia y sagacidad de los indios, que intentaron usar de 
la traza con que entregó Judas al Salvador dándole beso de paz al tiem- 
po que le ponia en manos de sus enemigos, donde se descubre clara- 
mente lo que ha poco dijimos acerca de la fuerza que tiene el oro para 
mudar los corazones haciéndolos acometer maldades y traiciones no solo 
contra los estraños pero también contra los suyos. Bien claro se vio esto 
mesmo cuando Mirtilo coligado de Pelope entregó a Hippodamia hija 
de Oenomas. Y con la misma codicia mató Polimnester rei de Tracia 
a Polidoro y finalmente alude a esto la traición de Anibal hijo de As- 
druberd que mató a Cornelio cónsul con achaque de tratar con él los 
medios de paz entre los cartajinenses y romanos. Habiendo don García 
sacado en limpio la mala intención de los indios mandó traer ante sí a 
los mas principales dellos : y les habló con razones graves, y pruden- 
tes intimándoles mucho la dureza de sus corazones y cortedad de sus 
entendimientos. Y sobre todo les dio a entender cuan favorecidos, y 
amparados de Dios son los cristianos, pues en cosa quo ellos trataban 
tan ocultamente no quiso Su Majestad que se encubriese tan pernicioso 
fraude por guardar sin lesión al que etra cabeza de su pueblo, para que 
acabasen ya de conocer que el pensar de prevalecer contra los cristia- 
nos era quimera indigna de hombres de entendimiento. Y con esto los 
despidió perdonándolos a todos, y entre ellos al indio Metical, que ve- 
nia por ejecutor de la traición ordenada entre ellos. 

En este tiempo era capitán de Cañete de la frontera Gonzalo Her- 
nández buenos años : el cual tuvo noticia de dos grandes escuadrones 
que venían de diversas comarcas a juntarse en un lugar, y entendien- 
do que era su intento coadunarse para dar sobre la ciudad como era 
costumbre^ se alborotó en gran manera y salló luego con ochenta hom- 
bres a ponerse en defensa della. Mas como entre los indios fuese maní- 
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fiesto él motivo de aquella jente armada^ acudieron muchos dello^ a so- 
segar al capitán informándole de que aquellas escuadras eran de capita- 
nes encontrados entre sí por haber el cacique Mareoman hurtádole su 
mujer al cacique Aynaval : y a esta causa salia el ofendido con mano 
armada a vengarse del adúltero, y él defenderse del agresor con toda 
la jente de su distrito. Y estándole certificando desto los indios yana- 
conas, llegaron mensajeros de los dos capitanes desafiados cada uno por 
diverso rumbo a rogarle que no saliese de su casa, pues era negocio que 
a ellos solos incumbía el mirar por su honor y volver por sus perso- 
nas. A esto respondió Gonzalo Hernández que viniesen luego ante él 
los capitanes a representarle sus quejas : donde no que iría sobre ellos 
a destruirlos. Parecióle ésta buena coyuntura al agraviado para alcan- 
zar justicia : y así obedeció acudiendo sin réplica ; y lo mesmo hizo ol 
cacique Mariman creyendo que libraría mejor imniendo su negocio en 
manos de juez que no era parte en el negocio, que el avenirse con quien 
tan justamente se tenia por injuriado. Y viniendo los dos a la presencia 
del capitán Gonzalo Hernández fueron reprendidos de él ásperamente* 
por haber intentado averiguar la causa por sus mismas personas, sin 
hacer caso del juez, a quien competía desagraviar, y hacer justicia des- 
apasionadamente. Y hecha información sobre el caso mandó traer a la 
india llamada Crea, que era mui blanca y hermosa de las que andan 
entre holandas : y en presencia de todos la entregó a su marido Ay- 
naval con intento de proceder en la causa contra el robador Mariman : 
el cual dio por escusa solamente la flaqueza de la carne inclinada al 
mal. Y juntamente suplicó al capitán que le adjudicase la india, pues 
Aynaval tenia tantas mujeres que no le podria esta hacer falta alguna^ 
Y para esto ofreció gran parte de su hacienda al indio agraviado ro- 
gándole que le vendiese a Crea, pues era de tan poco crédito para oou 
él. A lo cual respondió Aynaval : que no lo creyese, ni esperase tal 
cosa en los dias de su vida aunque le diese el oro de todo el reino. Y 
como el capitán Gonzalo Hernández puso la india en manos de sa ma- 
rido, los ensangrentó él luego en ella cortándole la cabeza en presencia 
de todos con tal presteza^ que cuando acudieron a quitársela, estaba ya 
la cabeza quitada de los hombros. Y no es nuevo en el mundo haber 
disenciones y batallas por mujeres : que la prolongada guerra de la fa- 
mosísima Troya, y la total destrucción de ella no tuvo otro orijen sino 
una mujer que fué Elena, la cual sacó Páris troyano de casa de su 
marido Menf lao. Y la guerra entre Pelope, y C)enomas sucedió por ha- 
ber negado él Oenoraas a su hiia Hippodamia al rei Pelope, que se la 
pedia en casamiento. Dejo aparte la historia infalible que refiere la 
muerte y estrago de Sansón y los filisteos orijinada de la hermosura de 
Dalila. Esta fué la causa de la sangrienta guerra entre Piretro y los 
Centauros, que hurtaron mañosamente a Hippodamia hija de Atracio y 
mujer de Piretoo. Y también refiere Bolaterraneo haber sido muerto 
Arquelao reí de jMacc'lonia a manos de un mozo llamado Craliba, por 
no haberle concedido el rci su hija en matrimonio. Y no es menor sa- 
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bida la guerra que hizo Pericles a los Amios por Aspasia^ de quien 
eistaba Pericles aficionado. Pero mucho mas notoria es la famosa guerra 
entre Turno y Eneas, por haber pretendido ambos casarse con Labinia 
hija del rei latino. Y si se ha de dar crédito a algunas de las cosas 
que cuentan los poetas, fué notable el desafio entre Hércules y Neso 
por causa de Yanira : por la cual tuvo el mesmo Hércules otra batalla 
con Aquelao. Y no me quiero detener en referir la guerra entre To- 
lomeo y Alejandro rei de Siria por causa de Cleopatra hija del mesmo 
Tolomeo. Ni el incendio que Alejandro puso a Persepolis instigado por 
Thaidis su amigo. Ni el alboroto que se levantó por causa de Lucrecia. 
Ni la destrucción de Antioco, que al tiempo que traia guerra contra 
los romanos fué vencido y desbaratado, por dejarse llevar del amor y 
regalos de Calcidence. Ni la muerte de Antonio Commodo emperador 
por mano de Atleta instigado de Marcia aficionada mas al Atleta que al 
emperador Antonio. Solamente quiero hacer memoria del calamitoso 
suceso que todos saben ocasionado del amor que el rei Rodrigo de los 
godos tuvo a la hija de Juliano prefecto de Tingitania cayendo con 
ella en adulterio : por lo cual convocó su padre grandes huestes de 
moros, que le ayudasen a tomar venganza trabándose guerra tan san- 
grienta que murieron sesenta mil de ambas partes. A esto alude la 
historia de la guerra, que Luchino conde de una parte de Italia hizo 
a Ugolino Gonzaga por haber cometido adulterio con su mujer Isabel, 
según cuenta Volaterraneo. Y aun el santo Gandulfo mártir fué entre- 
gado a los enemigos por haber reprehendido a su mujer, a quien cojió 
en adulterio, poniéndole ella en manos del adúltero que lo matase. Y 
no puede dejar de ponderarse el demasiado celo que hubo en el cora- 
zón de un bárbaro como este : al cual aun no llegó aquel celo de Fano, 
que se dice haber sido mui estrecho a causa de haber puesto todas las 
puertas de su casa enquiciadas y engoznadas de suerte que al abrir y 
cerrar hiciesen ruido rechinando, y erujendo en los quicios, para sentir 
desdo lejos el ruido y atalayas a la persona que entraba o salia de su 
casa, solamente por ciertas sospechas que tenia de su mujer, no mui 
mal fundadas : pues ella estaba tan adelante en su maleficio, que para 
remediar esto abrió un portillo en el tejado, del cual sabian todos, sino 
era el marido, que estaba mui seguro en nunca oir el rechinar de las 
puertas. Y apenas se sabe de hombre cuyo celo haya llegado a tanto 
encendimiento, que se atrevicáe a un hecho como el que acometió este 
bárbaro delante de una persona de tanto respeto, comq^ era el capitán 
de la ciudad y otros muchos españoles, y naturales de la tierra : sino 
es alguna mujer por ventura cuyo celo suele ser incomparable al de los 
hombres en furor y zana : como se cuenta de Dirse, que puso en los 
cuernos de un toro clavada en ellos a una mujer llamada Anttiopa te- 
niendo sospecha que andaba en malos pasos con su marido Lico. Y fi- 
nalmente Elena íué ahorcada en un árbol por mandado de Póliza, mu- 
jer de Hipolemo, que tuvo celos de ella siendo llevada a la isla de 
Bodas. 
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No me quiero detener en ponderar el sentimiento que tuvo el gober- 
nador, de que Gonzalo Hernández hubiese estado tan remiso en casti- 
gar al indio Aynaval dejándoíe ir con su jente como se vino. De lo cual 
resultó tornarse a encontrar los dos escuadrones, y darse de las bastas 
de suerte que murió no poca jente de ambas partes ; lo cual se evitara 
con haber cortado solo una cabeza o a lo menos detenido alguno de los 
dos contrarios hasta que se hubiese la cólera asentado. 

CAPITULO XIII. 

Del descubrimiento de minas de oro de la Madre de Dior, y la fundación de Ja ciu- 
dad de Mendoza y partida de don García para España. 

Habiendo estado el Gobernador nueve meses en la casa fuerte de 
Arauco no queriendo desampararla por tener a los indios mas a raya, 
y conservarlos en la paz, que habia intervenido, tuvo nueva de que 
Francisco de Villagran estaba nombrado por gobernador de este reino 
con provisiones de su majestad que tenia en su poder. Y aunque habia 
ya don García oído algo de esto como está dicho, pero en esta coyuntu- 
ra se enteró en ello por cartas de su padre, en las cuales le mandaba 
que se embarcase luego para el Perú donde él estaba gobernando. Y 
en cumplimiento de esto se partió luego, habiendo padecido muchos 
trabajos en estos nueve meses mostrando en todos ellos sereno ánimo y 
alegre semblante, por esforzar a los suyos sacándolos cada dia a feste- 
jarse en juegos de cañas, y otros ejercicios semejantes, holgándose mu- 
cho con los que eran señalados hombres de a caballo, y en particular 
con el capitán Hernando de Aranda Valdivia, por ser estremado en este 
ejercicio, y de mucha nobleza en su trato y costumbres. 

Luego que llegó a la ciudad de la Concepción, no quiso pasar sin 
dejar hecho algo bueno, y así dio principio a una iglesia catedral jun- 
tando veinte mil pesos de oro de limosna, con lo cual la dejó comenza- 
da, y es hoi el mejor templo que hai en este reino. Y para dejarlo todo 
puesto en orden, mandó llamar al jeneral Rodrigo de Quiroga que esta- 
ba en la ciudad de Santiago, y le nombró por gobernador en el ínterin 
que Villagran llegaba, y con esto se partió a la ciudad de Santiago 
para proseguir el viaje comenzado. Y como los indios vieron que se iba 
alejando con ánimo de salir del reino, comenzaron luego a malear vol- 
viéndose a la inquietud pasada haciendo siempre de las suyas. Por lo 
cual fué forzado don Pedro de x^vendaño, que era el capitán de la ciu- 
dad de Cañete a correr el campo, y dar tras los indios según su cos- 
tumbre apurándolos liasta meterlos en los rincones mas ocultos sin de- 
jarles alzar cabeza, ni lugar seguro. Porque demás de ser valiente y ani- 
moso, era tan gran trabajador que no cesaba de noche ni de dia de andar 
en batallas; y era para él dar trasnochadas, como saliese a pasear por 
dilatación del ánimo. Estmlo este caballero un dia en la provincia de 
Puren, de la cual era eiiOunicndero teniendo consigo solos cuatro espa- 
ñoles, le embistieron de repente los mesmos indios que le estaban sir- 
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viendo y le mataron con otros dos españoles de los que con él estaban^ 
escapándose los otros dos mientras los demaa andaban a la mesapela. 
Túvose esta por mui grande pérdida, por ser este caballero de grande 
importancia para la guerra, y mui afable, liberal y comedido ; y así lo 
sintieron todos íntimamente, y mucho mas el jeneral Quiroga, que era 
su suegro, y lo tenia sobre sus ojos. 

Por otra parte andaban aflijidos otros muchos indios araucanos por 
ver que se alejaba don García ; y así se determinaron dos caciques de 
Arauco y Tucapel de irse tras él a la ciudad de Santiago, que está mas 
de sesenta leguas de sus casas, a quejarse de que los dejaba, sabiendo 
cuanto ellos le amaban, y todos los demás de aquellas provincias. Y 
demás de esto le representaron el temor y angustia en que estaban, por 
haber entendido que Francisco de Villagran habia de sucederle en el 
oficio ; el cual ternaria venganza dellos por haberle vencido, y desbara- 
do dos veces con tanta destrucción, y pérdida de su jente y menoscabo 
de su presunción en cosas de guerra. Admiróse don García de que hu- 
biese tanta lealtad en corazones de indios, que les hubiese sacado de 
sus casas haciéndoles ca linar tantas leguas ; y agradeciéndoles mucho 
el amor que le mostraban, los apasiguó y procuró quitarles el temor que 
tenían, certificándoles del intento de Villagran, que era favorecerles en 
todo, y gozar de la paz en que el reino estaba, sin acordarse de las in- 
jurias pasadas, mientras ellos no diesen nueva ocasión con que irritarle. 
Y con esto los despidió dándoles mui buenos vestidos para ellos y sus 
criados y muchos regalos para su camino, pues se habían puesto en él 
por su respeto. 

En este tiempo se descubrieron unas minas de oro en un rio, que 
llamaron de la Madre de Dios siete leguas de la ciudad de Valdivia: 
cuya riqueza fué tanta asi por la mucha cantidad como por la fineza, 
que llegaba a veinte y tres quilates, que acudió mucha jente del reino 
a ocuparse en su labranza. Dio esto a don García mucho contento vien- 
do que su entrada y salida en Chile habia sido con buen pié: y ale- 
grándose de que la jente tuviese con que salir de su pobreza. Y fué 
tanta la gravedad de estos principias respecto de haber indios de paz 
que labrasen las minas, que envió la ciudad de Valdivia a ofrecer a 
don García buena cantidad de oro para los gastos del viaje. Mas como 
él estaba tan desinteresado de todo esto, que aun lo que le habia que- 
dado de lo que sacó del Perú lo fué repartiendo entre personas nece- 
sitadas dejando el resto en la ciudad de la Concepción por ir mas lijero, 
respondió que les agradecía mucho la voluntad, y oferta que le hacían 
y se alegraba mucho de que en su tiempo se hubiese descubierto tal 
tesoro para remediar sus necesidades. 

Estando ya don García de Mendoza para partirse llegó nueva de que 
el-fliarques su padre virei del Perú habia fallecido muriendo a la ma- 
nera que habia vivido, dejando a estos reinos grandes prendas de su 
salvación por la mucha cristiandad notoria a todos, particularuieute en 
limosnas y obras pias, en que fué mui señalado. Y habiendo en la 
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ciudad universal sentimiento por la noticia que del tenian^ y por los 
indicios que se vian en su hijo se juntaron dos causas de dolor para 
todos: la una, la partida del marques al otro mundo, y la otra, la de su 
hijo a otro reino. Y aunque don García tuvo el sentimiento y dolor 
concerniente a la obligación filial a tan buen padre, de ¿[^ien habia sido 
amado con mas muestras de afición que a esotros hijos, con todo eso, 
no se entibió entre el luto, lágrimas y exequias de emplearse en las 
obras, que siempre acostumbraba. Y así quiso por Bn de su viaje fun- 
dar una nueva ciudad, para que con esta fuesen siete las pobladas por 
su mano. Y para esto puso los ojos en el capitán Pedro del Castillo na- 
tural de Villalva del rei en la Rioja, encargándole este asumpto como 
persona de quien tenia satisfacción por muchas esperiencias en que se 
habia mostrado. Y dándole' la instrucción del lugar, trasay circunstan- 
cias del pueblo que habia de edificarse, lo despachó con alguna jente 
enviándolo a esotra parte de la cordillera, donde queria que la ciudad 
se fabricase. Partió este capitán de la ciudad de Santiago con intento 
de poner en ejecución puntualmente lo que el gobernador le mandaba. 
Y llegando a la provincia de los Guarpes fué recibido del cacique 
Ocoyunta: y otro llamado Allalme: con algunos que ocurrieron de 
aquellos valles, cuyos nombres eran Gueymare, Anato, Tabaleste i 
otros obedecidos de todos los Indios del contorno. Todos estos son 
indios de pocos brios, y consiguientemente mui quitados de cosas de 
guerra, y así recibieron a los españoles sin resistencia permitiéndoles 
no solamente hacer asiento y edificar pueblos a su gusto, sino tam- 
bién se dejaron subjetar dellos, así en el servicio personal, como en 
los tributos, que desde luego les impusieron. Viendo el capitán Castillo 
esta comodidad tan apasible buscó luego el sitio mas oportuno para 
fundar la ciudad según le era mandado, y habiéndolo considerado aten- 
tamente la edificó en la provincia de Cuyo en un valle llamado Guen- 
tota; por ser lugar fértil y bastecido no menos sano en sus aires, que 
apasible en su contorno. Y habiendo comenzado la fábrica de esta ciu- 
dad le puso por nombre la ciudad de Mendoza por respeto de don García 
de Mendoza, que habia reservado este título para echar el sello alas 
fundaciones délas ciudades, que edificó en Chile, queriendo primero 
cumplir con los dictados de sus padres y abuelos, que con su propio re- 
nombre por el cual era conocido. Habiendo salido con esta obra el ca- 
pitán Pedro del Castillo nombró luego los vecinos de la ciudad seña- 
lando a cada uno la parcialidad de indios que hablan de tributarle: lo 
cual se ejecutó sin contradicción de parte dellos. Antes están tan suje- 
tos a los españoles, que siendo enviados dellos suelen ir a servir a otras 
ciudades, como son Santiago, y la Serena, que cualquiera dellas está 
dictante de sus tierras mas de sesenta leguas, en cuyo camino está in- 
terpuesta la grande cordillera nevada. Está esta ciudad de Mendoza en la 
mesma altura que la de Santiago, que son treinta y tres grados: cójese 
en su distrito muíiho trigo y cebada y gran abundancia de frutas de 
Castilla trasplantadas en esta tierra. Hai también mucha abundancia de 
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viñas, ganados de todas especies, y peces de rios y lagunas. Y lo 
que en esta tierra es de mas fama entre las cosas de comidas, son las 
granadas, las cuales son mui grandes y sin pepita, lo cual fuere gran 
falta con otras que no son granadas, ni aun merecen tal nombre por es- 
tar sin pepita; antes les estuviera mui bien tenerla. 

En tanto que el capitán Castillo andaba ocupado en esta obra puso 
don García en ejecución su viaje, repartiendo entre pobres las pocas 
alhajas, que le quedaban habiendo dado la mayor parte dellas en la 
ciudad de la Concepción (como poco ha dijimos) teniendo por uno de 
los mayores blasones de sus hazañas el haber entrado con mucho ca- 
rruaje y salir tan desnudo, que por mas estremo se embarcó con solo un 
vestido de bocacé, que suele servir de aforros y no de materia prmci- 
pal del ropaje; queriendo por ventura manifestar en esto que no lleva- 
ba cosa metida entre el aforro y lo exterior de la ropa, teniéndose por 
mui rico en llevar los corazones de todos, y la buena fama de un go- 
bernador mozo y viejo, pobre y rico, novel y esperimentado, grave y 
afable, que habia estado dos años en el reino, y dejaba hechas obras, que 
parecían haberse hecho en ciento. 

Kesúmen de las obras memorables que el gobernador don García Hurttdo do Men- 
doza hizo en Chile con al|^unas de las calidades de su persona, y oríjen de su pro- 
sapia. 

Don García Hurtado de Mendoza, fué hijo de don Andrés Hurtado 
de Mendoza marques de Cañete, y de doña María Manrique , y Nieto 
de Diego Hurtado de Mendoza marques del mismo estado y de doña 
Isabel de Bobadilla; segundo nieto de don Honorato, y doña Francisca 
de Silva; tercero nieto de Juan Hurtado de Mendoza, señor de Cañe- 
te, y de doña Iiies Manrique; cuarto nieto de Diego Hurtado de Men- 
doza señor de Cañete y de doña Teresa de Guzraan; quinto nieto de 
Juan Hurtado de Mendoza alférez mayor y ayo del rei don Enrique 
tercero, y de doña María de Castilla hija del conde don Tello hermano 
del rei don Enrique; sexto nieto de Juan Hurtado de Mendoza señor de 
Mendibil; séptimo nieto de Hurtado de Mendoza y de doña María de 
Mendoza señores de Meirloza y Mendibil; octavo nieto do Lope Diaz 
de Mendoza y doña María de Haso y Salcedo; nono nieto de Diego 
López de Mendoza; décimo nieto de Lope González de Mendoza; un- 
décimo nieto de Gonzalo López de Mendoza; duodécimo nieto de Lope 
Iñiguez señor del Odio; treceno nieto de Iñigo López; catorce nieto de 
Lope Iñigo; quince nieto de Iñigo López; diez y seis nieto de Lope 
Sánchez mayordomo mayor del rei don Sancho el mayor; diez y siete 
nieto de García Sánchez señor del Odio; diez y ocho nieto de don San- 
cho señor de Viscaya; diez y nueve nieto de Lope señor de Viscaya; 
vijésimo nieto de Iñigo señor de Viscaya; vijésimo primo nieto de 
Iñigo López señor de Viscaya, vijésimo segundo nieto de Zurla señor 
de Viscaya de donde consta ser el linaje de don García [)or parte de 
su padre de los de mayor antigüedad que hai en España: pues apenan 
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hai algunos de quien se sepa veintitrés jeneraoiones por los propios 
nombres de las personas, como se sabe de éste. Y vista la jenealojía por 
parte de su madre es poco menor la diuturnidad del tiempo, porque 
se viene derivando esta sucesión por nombres conocidos. Porque su ma- 
dre fué doña Maria Manrique hija de don García Hernández Manrique 
conde de Osorno, y de doña Maria de Luna y sus visabuelos i)or parte 
de madre fueron don Pedro Manrique conde de Osorno y comendador 
mayorde Castilla, y de doña Teresa de Toledo, y es tercero nieto de don 
Gabriel Manrique conde do Osorno y comendador mayor de Castilla y 
de doña Aldarza de Vivero; cuarto nieto de don Garcia Hernández Man- 
rique y de doña Isabel de Ilaro; quinto nieto de don García Hernán- 
dez Manrique adelantado mayor de Castilla y de doña Teresa de Tole- 
do; sesto nieto de don García Hernández Manrique señor de Avia y 
de doña Urraca de Lciva; séptimo nieto de don García Hernández 
Manrique; octavo nieto de don Pedro Manrique y de doña Teresa de 
Sotomííyor; nono nieto de don García Hernández Manrique; décimo 
nieto de don Hernando Pérez Manrique y de doña Teresa García de 
Braga; undécimo nieto de don Pedro Manrique el viejo; duodécimo 
nieto de Almeríc de Narbona descendiente de los antiguos condes de 
Barcelona y de los condes de Tolosa. 

Era don García de buena estatura, aunque no mui alto, algo metido 
en carnes cuando yo le conocí, que fué en el reino del Perú en tiempo 
que le gobernaba y era de mas de cuarenta y nueve años ; tenia el ros- 
tro grande y lleno, blanco y de lindas facciones. Y mirado todo él así 
pieza por pieza como todo junto era hombre de tan ilustre persona y 
tanta gravedad en su semblante, que cualquiera hombre que le to- 
para aunque no le conociera le guardaba el respeto que se le debia. 
Porque juntaba admirablemente estraordinaria gravedad con alegría y 
buen semblante, según era menester para su oficio y estado, que era de 
gobernador, el cual incluye en sí la autoridad de la justicia, y la afabi- 
lidad de protector y refujio de los suyos. Era hombre loable a maravi- 
lla en sus costumbres, porque jamás le vieron jugar viejo ni mozo : ni 
en esta coyuntura en que tuvo tanta mano en Chile, usó de ella para 
descomponerse en cósamenos honesta ni injuriosa a las cosas de los mo- 
radores ; antes se vio en él una perpetua circunspección con que edifi- 
caba a todos universalmente. Era mui amigo de no negar a nadie la 
puerta para negociar con él, porque no le pusiesen la calumnia con que 
acusaba a Absalon a su buen padre David, notándole de hombre retira- 
do que no daba patente puerta y audiencia a los suyos y procuraba con- 
solarlos a todos trazando las cosas de manera que los contentase a to- 
dos dando a unos, y entreteniendo a otros con suavidad de palabras has- 
ta ofrecerse cosa con que contentarlos. Gustaba mucho de acudir a las 
cosas pías, como a sermones, fiestas de templos particulares, procesio- 
nes jenerales, edificios de iglesias, hospitales y semejantes obras, a las 
cuales puso siempre el hombro así en este reino de Chile como en el 
Ferú^ siendo virei en él por espacio de mas de seis años. Y era para 
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él día de grandes júbilos aquel en que se consagraba a Dios algún templo 
délas ciudades que edificaba, o cualesquiera otros que fabricaba en otros 
pueblos, donde con grande exaltación levantaba las manos diciendo las 
palabras del rei Salomón : poned, Señor, los ojos en este tabernáculo, 
para oir en el con piadoso uido los unísonos cautos, devota oración y hu- 
mildes ruegos de vuestros siervos, de suerte que estén vuestros ojos 
abiertos y vuestros oidos atentos a esta, de la cual dijistes: estará mi 
nombre en ella. Y a este tono iba prosiguiendo su oración por las mes- 
mas palabras y otras semejantes a las que en el sagrado testo se refieren. 
Y procuraba que se hiciese la dedicación con gran solemnidad y músi- 
cas de voces e instrumentos como se usaban en los tiempos del rei Eze- 
quias, cuando se postraban todos con gran veneración mientras duraba 
el sacrificio, humillándose el mesmo rei señaladamente, dando ejemplo 
a los demás con palabras y obras, persuadiéndoles a que alabasen a Dios 
con las palabras de David y Asaf profeta, en los cuales dias eran es- 
traordinarios los júbilos de este rei, y todo su pueblo viéndose egiplea- 
dos en cosas de Dios j su- divino culto. Y procuraba autorizar mucho 
con su persona los sermones en estos y otros semejantes dias, imitan- 
do a los príncipes del tiempo de Esdras que se esmeraban mucho en es- 
te punto. Mas lo que sobre todo resplandecía en este príncipe era la 
caridad y clemencia, no solo en limosnas y benignidad con que se in- 
clinaba siempre a lo menos riguroso, sino mui en particular en lo que 
toca a no exasperarse ni desabrirse con alguno, de suerte que jamás se 
vio en él espíritu de venganza, ni hacia caso de las injurias aunque vi- 
niesen a sus oidos las palabras descompuestas de algunas personas, que 
nunca faltan en el mundo por mas justificado que sea el que gobierna. 
Y yo supe de boca de una persona mui grave, que trataba con él en par- 
ticular las cosas de su conciencia, que en toda su vida se fué a dormir 
noche alguna con rencor o desabrimiento con su prójimo : lo cual mos- 
traba bien su trato y modo de proceder en todas las ocasiones ocurrentes. 
De manera que ni se alteraba con repentina cólera como otros suelen, 
ni tampoco guardaba las obras o palabras que eran en su ofensa, mas 
echándolas por las espaldas no hacia mas caso de ellas que si tocaran al 
gran turco. Y esto no solo era para con jente vulgar sino también en 
muchos lances que se ofrecian entre personas graves, donde tuvo gran- 
des ocasiones para mostrar los dientes y romper con todo mui lícitamen- 
te según convenia a su oficio : y con todo eso era tanta su reportación 
y su sufrimiento, que pasaba por todo disimulando y aun perdiendo al- 
go de su derecho por no venir en rompimiento. Por que tenia por cosa 
de grande importancia el sufrir algo a los principios, aun en negocios 
que podia no sufrirlo en razón de no oponerse en quintas obligándose a 
salir con la suya con notable baja y detrimento de otro y escándalo de 
todo el pueblo. Y aun en las cosas que rastreaba antes que sucediese, 
que se habla de ofrecer ocasión en que hubiese algo desto., prevenía él ga- 
nando por la mano en convidar de su voluntad a lo que aguardando al 
punto crudo habia de ser condescendencia. De lo cual soi yo testigo^ 



PEDRO VAYINO PB IOTE]U. 2^^ 

que hice en esto particular refleccion muchas veces advirtiendo la gran- 
de reportación y prudencia de don García. Y si hubo algo eñ que mur- 
murasen de él comunmente, era esto de sufrir demasiado, y el no es- 
trellarse y atrepellar personas graves en cosas concernientes en su 
oficio. 

Mas viniendo a tratar de su entendimiento y juicio me parece que 
atasco en este caso, por no saberlo describir según él era, y el concepto, 
que yo tenia del con mucho fundamento. Cosa cierta es que en un inje- 
nio, por claro que sea, hai diversas habilidades y talentos, de suerte que 
unos son agudos y sutiles por cosas delicadas y metafísicas, otros llenos 
de elocuencia de la cual procede la que se espresa por la lengua ; otros 
dotados de grande inventiva y discurso con multiplicidad de conceptos 
sabrosos y galanos ; otros fáciles para dichos salados y graciosos ; otros 
para cosas artificiosas que proceden a las obras esteriores ; y otros fi- 
nalmente, de grande peso y profundidad para penetrar las cosas pru- 
denciales y dar buen orden y traza en todas ellas sin faltar punto en la 
prevención y resguardo conveniente, y habiendo de esplicar en cual de 
estas habilidades y excelencias tenia don García conocido caudal, me 
hallo tan llenas las manos de todo esto, que casi estoi perplejo viendo en 
todo ello tenia eminencia. Porque de lo que es dichos agudos a propó- 
sito de cualquier materia, no hai persona de las que le conocieron a 
quien no le conste cuan corto quedo para haberlo de referir, no tenien- 
do suficiencia para otros semejantes a los suyos. Y en lo que es elo- 
cuencia y maravillosa labia era un Demóstenes, hablando siempre con 
tanta retórica y natural artificio, que era superior a todos los que le 
vian aunque fuesen mui letrados, como si fueran niños delante de su 
maestro. No éramenos lo que cabia en él acerca del dar juicio en las 
cosas ocurrentes : y como se hallaba ordinariamente en los acuerdos de 
los oidores, o.omo presidente dellos, estaba a la mira cuando conferian 
algunos pleitos ; y al tiempo de querer resolverse en sus votos para sen- 
tenciarlos les decia : yo apostaré que sale sentenciado esto y esto acerca 
destos artículos propuestos: y de diez pleitos en que decia esto acerta- 
ba los nueve : según a mí me dijeron algunos de los mesmos oidores, y 
lo decían comunmente cuando en conversación venian en plática de don 
García. Pero sobre todo esto fué eminente en la capacidad y compre- 
hension de cosas de gobierno, tomando en breves dias el pulso a las co- 
sas y penetrándolas con gran prudencia y señorío. Y juntamente con 
esto sabia dar tales medios y espedicion a los negocios, que en nada se 
ofuscaba y confundía ; antes con gran facilidad daba a todo tan buen 
despacho, que dejaba admirados a todos los que les parecía que eran en- 
redos y marañas bastantes para atajar al hombre mas prudente del 
mundo. Y así se vio esto en los buenos sucesos que siempre tuvo en las 
siete batallas que están referidas en este libro; perlas cuales mereció 
ser contado entre aquellos famosísimos vencedores que escribimos en el 
capítulo undécimo, y entre los insignes triunfadores que allí contamos^ 
y entre otros muchos de no menor fama^ como Quinto Fávio Máximo^ 
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que triuntó de los ligurios ; Marco Fulvio, de los Ambracienses; Lu- 
cio Lucrecio Tricipitino, de los bolseos; Mario, de los Teutones; Quin- 
to Metello, de los Nuraydas; Lucio Muinio, de los Aqueos; Marco Ho- 
racio,Jcónsul de los fSabinos: Pompeyo el Magno de Yarva; Mitridates 
y Antigono rei délos judíos; Scipion Africano de Anibal; Lucio Vale- 
rio de los Sabinos; Marco Atilio Glabrio de Antioco y de los etóleos; 
Aurelio emperador de Zenobia reina de los palmerinos; Séptimo Severo 
emperador de los de Arabia; Dagoberto rei de Francia, de los de Sajo- 
uia; Papirio Nason de los corzos; Baccho de los indios; Gordiano, de 
los persas; Antonio Comniodo de los jermanos. Y si Julio César, que 
fué el mas famoso de los triunfadores alcanzó cinco triunfos, que fueron 
de los franceses, de los alejandrinos, de los del Ponto, de los africanos, y 
linalmente de los españoles; en qué lugar será razón poner a don García 
que alcanzó siete con tan ilustres victorias como parece por el discurso 
de este libro? No dudo de que si estuviéramos en tiempo de los roma- 
nos o griegos, donde se remuneraban con mas aplauso las heroicas obras 
de semejantes capitanes, se le pusiera a don García alguna de las coro- 
nas que apuntamos en el capítulo XI, y aun todas juntas, pues todas 
eran correspondientes a sus hazañas. Y también estoi cierto de que se 
le hubieran levantado las estatuas acostumbradas en aquellos siglos a 
las personas tan dignas de ellas : como se le puso a Cononio ateniense 
por haber usado loablemente el oficio de capitán. Y a Tito Corozano 
como refiere Plinio; y a Marco Atilio Glabrio por haber vencido al rei 
de^Asia ; y a Horacio, capitán, por haber detenido él solo a un escua- 
drón de los etruscos al paso de una puente ; y a Claudio Marco Marce- 
lo por baber rendido a los franceses Siracusanos y a Anibal finalmente. 
Y si los atenienses levantaron estatua a Focion su príncipe por haber 
hecho muchas buenas obras a la república, ¿qué diremos del que hizo 
tantas cuantasí refiere su historia, y muchas mas que ejercitó en otros 
cargos de mayor estofa? Pero ya que las estatuas faltan, podriamos decir 
lo que dijo Demetrio Falerio, a quien por haber gobernado a los ate- 
nienses diez años mui loablemente, le pusieron trescientas y sesenta 
estatuas, las cuales fueron des[)ues echadas por tierra, no pudiendo 
sufrirlas el ansia de los envidiosos, sin que Demetrio se fatigase, porque 
dijo acerca de este caso : si derriban las estatuas, no podrian derribar 
las virtudes, por cuya causa fueron levantadas. 

Y porque hemos tocado materia de beneficios hechos a la república, 
no me quiero olvidar de los que don García hizo entre otros muchos 
fundando ciudades no solamente en Chile, mas también en Tucuman, 
cuyo gobierno estaba en aquel tiempo anexo al chilense. Para lo cual 
envió al capitán Juan Pérez de Zorita a las provincias de Juries y Dia- 
guitas a fundar tres ciudades, que son Santiago del Estero, la ciudad 
de Mérida, i la de San Miguel. Estas son fuera de las siete que pobló 
en Chile; de las cuales o las mas dellas se ha tratado en este discurso 
dejando para este resumen la fundación de la ciudad E-ica, y la de los 
Infantes, a quien puso este título por los Infantes de Lara, de quien 
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él mesmo descendía. Y porque he tocado en esta ciudad diré un punto 
tocante a ella por donde se verá claramente el amor, y estima en que 
en este reino era tenido don García. Y fué que intentando algunos 
llamar esta ciudad con nombre de los Confines por haber sido fundada 
antiguamente por Valdivia con este título, se opusieron todos los prin- 
cipales del pueblo a defenderlo respecto de haber sido la fundación de 
aquella ciudad en un sitio algo apartado de este donde está al presente 
la de los Infantes edificada en el valle de Angol; habiéndose arrasado 
por tierra la de los Confines por mano de los enemigos. Y con haber 
veinte años que don García estaba en España y actualmente en la gue- 
rra de Portugal sin pensamiento de volver a estos reinos como en efecto 
no volvió en aquellos dos años, se juntó el poder de la ciudad a deter^ 
minar lo que ésta escrito en un papel cuyo tenor es el que se sigue: 

La ciudad de los Infantes de las provincias de Chile, martes dia de 
Santa Lucia, trece de diciembre de 1580 años, el ilustre cabildo justi- 
cia y rejimiento de la dicha ciudad se juntaron en su ayuntamiento se- 
gún costumbre, conviene a saber el ilustre señor capitán Miguel de 
Silva correjidor y justicia mayor y el capitán don Cristo val de la 
Cueva y Bernardino de Arroyo alcaldes ordinarios y capitán Juan Mo- 
ran de la Cerda y Juan López del Barrio, y Diego de Loaisa rejidores, 
porque los demás que lo son están ausentes desta ciudad y Juan Bap- 
tista Maturano procurador y mayordomo de la dicha ciudad por ante 
mí Martin de Argarain escribano del dicho cabildo y público, y del 
número de esta dicha ciudad por su majestad habiendo tratado cosas 
tocantes al servicio de Dios Nuestro Señor y al de su majestad y bien 
y pro y acrecentamiento de la dicha ciudad unánimes y conformes de 
un parecer y voto ordenaron lo que se sigue: 

Lo primero Nos los dichos consejo, justicia y rejimiento de la dicha 
ciudad de los Infantes decimos que el gobernador don Pedro de Val- 
divia primer descubridor pacificador y poblador de esta gobernación, 
entre otras poblaciones que hizo pobló este pueblo y le puso el nombre 
de los Confines porque señaló el sitio de él en los confines de los tér- 
minos de las ciudades de la Concepción e Imperial sin le señalar ni dar 
términos mas de que ordeno que tuviesen por pastos comunes las tie- 
rras y baldíos de las dichas dos ciudades según que todo consta y pare- 
ce mas largamente por los recaudos dellas, a que nos referimos, y que así 
es, que después se alzaron y rebelaron contra el real servicio la mayor 
parte de los naturales de este reino, y en una batalla que con ellos hu- 
bo el dicho gobernador Valdivia le mataron, y a todos cuantos con él se 
hallaron sin que ninguno escapase, por lo cual fué en tan gran creci- 
miento la dicha rebelión que a fuerza de armas y guerra vencieron ba- 
tallas campales, y hicieron despoblar las casas fuertes de Arauco, Tuca- 
pel y Puren, y la dicha ciudad de la Concepción, y este pueblo que así se 
llamaba entonces, y unos se recojeron a Santiago, y otros a la Imperial, 
y mataron muchos españoles, y robando sus haciendas, y asolado, que- 
mado y destruido, y despoblado las dichas tres fortalezas, y dos ciuda- 
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des mediterráneas, tan necesarias e importantes, y se cerraron los cami- 
nos de arte que las ciudades de arriba no se podían comunicar, ni soco- 
rrer con las de abajo, ni sabían los unos de los otros j no contentos con 
tanto mal, muertes y daño como hicieron, alborotaron la dicha ciudad 
de Santiago cabeza de esta gobernación, j hicieron alzar mucha parte 
de los naturales de sus términos y en ellos fué desbaratado y muerto el 
capitán Lautaro, que iba sobre la dicha ciudad, y a los vecinos y mora- 
dores della pedia tributo y doncellas, capas de grana, caballos, y aleo- 
nes, y otras cosas. Y otra vez estándose haciendo gran junta de j ente en 
Arauco y Tucapel para vengar la muerte del dicho capitán Lautaro y 
su jente e ir sobre la dicha ciudad de Santiago, do habla harto temor 
y rumor de armas por sospecharse, que liabia alianza y conformidad, 
entre los que así habían de ir y lo^ naturales de los términos de la dicha 
ciudad, y por ello estar puesto todo el reino en notable peligro y nece- 
sidad. Ya esta coyuntura vino por gobernador capitán jeneral y justicia 
mayor del don García Hurtado de Mendoza hijo segundo del marques 
de Cañete con trescientos soldados entre ellos muchos nobles y princi- 
pales bien armados y encabalgados con cantidad de artillería y muni- 
ciones, aderezos, y pertrechos de guerra y sin parar en tierra de paz, 
ni llegar a la dicha ciudad de Santiago ni su puerto en lo mas recio del 
invierno pacsó de largo a la isla de la Concepción do invern ó y proveyó 
que la jente de a caballo llegase por el raes de agosto, que es como el 
de febrero en Castilla, y en este mes saltó en tierra firme y cerca de 
la dicha ciudad de la Concepción hizo un fuerte, que llaman el de don 
García y una mañana amanecieron sobre él gran número de indios re- 
beldes y le cerraron por todas partes, y le combatieron, y los venció, y 
desbarató y castigó, y donde pocos días le llegó la jente de a caballo por 
tierra y formó ejército de cuatrocientos y cincuenta hombres, y con 
ellos personalmente fué a conquistar i castigar los indios rebelados y 
andando en ello demás de la dicha batalla le dieron otras seis, que son 
la de Andalican, Millarapue, quebrada de Puren, Ongolmo, fuerte de 
Tucapel, y la otra última la de Quiapo en todo lo que llaman el estado 
y la jente mas belicosa y rebelde del reino sin otros muchos reencuentros 
trasnochadas, y corredurías, que hizo en la prosecución de la dicha 
guerra sin perdonar a peligro trabajo ni costa. Y hecho esto fundó y 
pobló en el dicho Tucapel la ciudad de Cañete de la Fro)itera, y así 
mismo pobló la dicha ciudad de la Concepción en el sitio que solia, y 
.^ Juego subió a visitar las ciudades de arriba y pasó el lago, que llaman 
y/ de Valdivia, y descubrió un gran archipiélago de islas que llaman de 
Ancud, do después pobló en una dellas el señor gobernador Martin Ruiz 
de Gamboa la ciudad de Castro, y hecho el dicho descubrimiento vol- 
vió el dicho don García y en Chauracaví fundó, y pobló la ciudad de 
Osorno muí principal, e invernó en la de la Imperial, y a la primavera 
volvió, a la dicha ciudad de Cañete, y pasó a la provincia y valle de 
Arauco, y en el camino le dieron los rebeldes la dicha batalla de Quia- 
po, en la cual los venció desbarató y castigó y pasó al dicho valle de 
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Arauco, do pobló e hizp 3e uuevola casa fuerte de aquel valle, y es- 
tando en elía acabaron de tomar asiento y dar la paz todos los guerre- 
ros; y de la dicha casa de Arauco- envió a poblar esta dicha ciudad y la 
pobló de vecinos mui principales en linaje y calidades asi de antiguos 
como de los con que la acrecentó, y porque fuese ciudad y tuviese 
nombre correspondiente a tan principales vecinos la nombró ciudad de 
los Infantes. Y demás de las batallas que venció, y pacificación, descubri- 
miento y poblaciones dichas envió dos navios con capitanes y jente al 
descubrimiento y navegación del Estrecho de Magallanes y lo descu- 
brieron, y tomó la posesión y raz^<)u do su navegación. Y demás desto 
el dicho don García siempre de ordinario personalmente residió en la 
dicha casa fuerte de Arauco los veranos, y el invierno en la dicha ciu- 
dad de la Concepción sin ir a la de Santiago, ni a otras partes de re- 
creación aunque su edad se lo podia pedir, porque en aquel tiempo se- 
ria como de veinte y dos años : y con su gran prudencia y valor susten- 
taba a los soldados con mucho contento partiendo con ellos su hacienda, 
y teniendo gran cuenta y buena orden con los heridos y enfermos, y 
mediante su3 grandes y señalados servicios y mucha cristiandad con 
vida y ejemplo puso todo este reino así de españoles como naturales en 
tanta paz, y quietud como lo suele estar Castilla la Vieja. Y se andaba 
y caminaba de unas ciudades a otras con toda seguridad por que de 
cuatro a cuatro leguas habia tambos, y en los rios balsas y conoas, y en 
su tiempo se descubrieron grandes riquezas de Chuapa y las minas de 
la Madre de Dios en Valdivia, de do se ha sacado y saca oro innumera- 
ble. Y demás de haber reducido, poblado, y pacificado este reino envió 
al de los Juries que lo trajo a su cargo al capitán Juan Pérez de Zo^ 
rita por su teniente jeneral, el cual halló aquel reino tan perdido, y 
despoblado como éste el dicho don Grarcía ; y lo pobló y pacificó y se 
caminaba de este a él como de una ciudad a otra, y demás de todo lo 
susodicho el dicho don García servia a Dios y a su majestad en la ad- 
ministración y ejercicio de la real justicia y buen tratamiento, doctri- 
na, y conservación de los naturales, y al cabo de tanto trabajo peligro 
y gasto dejando esta gobernación en paz y sociego y tranquilidad y 
grandísima riqueza salló della : porque así lo quiso su majestad, y fué 
mui pobre y gastado: i)orque sustentó ochenta criados, cien caballos y ca- 
sa tan grande como cuando un señor en España se quiere señalar en al- 
gún viaje, que su majestad le manda hacer. Y para que se entienda su 
gran valor y merecimiento se ponga esto en el libro de cabildo y se 
envíe a su majestad, y su real consejo de Indias un traslado con aviso 
del peligro y extrema necesidad gran pobreza, y inquietud con que se 
vive porque después que así se fué el dicho don García, en tiempo de 
los demás gobernadores, que ha habido se han alzado muchos natura- 
les, y se despobló la dicha ciudad de Cañete, y casa fuerte de Arauco : 
y esta y la de la Concepción están en notable peligro. Y con haber la 
mitad de los indios menos de los que dejó el dicho don García; porque 
se han muerto y menoscabado, y haber tres tanto de españoles en el 
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reino de los que^ liabia en tiempo del dicho don García^ y mnchos C8^ 
baUos^ y mas manteDimientos, y con haber todo esto 7 los gobernado- 
res viejos y de perfecta edad, no tan solamente no pudieron sustentar 
la paz, y quietud que el dicho don García dejó, mas antes se han 
alzado, y rebelado y han muerto muchos españoles, y han puesto todo 
el reino en armas, y se gasta la hacienda real, y la de los particula- 
res. Por tanto pedimos y suplicamos a su majestad que al dicho don 
García como a tan merecedor, pues dos reinos perdidos conquis- 
tó y redujo a su real servicio, le haga merced conforme a tan gran- 
des servicios : y mandamos que esta dicha ciudad se llame de los In- 
fantes como él la nombró y pobló : y no de otro nombre, y que así 
se pregone, y se le envíe un traslado de este auto en respuesta de 
la carta que nos escribió : y poder jeneral para todo lo que puede esta 
república con facultad de sostituirlo, como a quien tanto bien hizo, y 
desea a esta dicha ciudad : y lo firmaron Miguel de Silva, don Cristó- 
bal de la Cueva, Bernardino de Arroyo, Juan Moran, Juan López del 
Yarrio, Diego de Loaisa, Juan Baptista Marturana. Pasó ante mi Ar- 
garain. E yo el dicho Martin de á rgarain escribano público y de cabil- 
do de esta dicha ciudacl de los Infantes y del rei nuestro señor, hice sa- 
car el traslado de los autos de suso en estas dos hojas incorporadas del 
libro de cabildo, que está en mi poder, según en que él están en la di- 
cha ciudad de los Infantes, en 17 de setiembre de 1589 años estando 
presentes por testigos el rejidor Hernando Ortiz de Argarain, y Juan 
López del Varrlo vecino de la dicha ciudad en fe de lo cual hago aquí 
mi acostumbrado signo que es a tal, en testimonio de verdad, Mar^;in de 
Argarain escribano público y cabildo. 

Hasta aquí llega el auto proveído en la ciudad de los Infantes : el 
cual está autorizado ai tiempo que le tengo en mis manos para trasla- 
darlo, como aquí lo he trasladado por el mesmo tenor de verbo ad ver- 
bum. De lo cual consta primeramente cuanta verdad haya sido lo que 
acerca de esta historia 4pjó escrito don Pedro de Lovera, y otras perso- 
nas fidedignas de cuyos papeles información y pláticas me he aprovecha- 
do para lo que aquí se escribe. Y también se ve con la mesma claridad 
Cuan bastantes causas dio este gobernador de ser amado, pues a cabo de . 
20 años de ausencia, que suele causar olvido estaba tan fresca su memo- 
ria, mayormente no habiendo presumpcion, ni indicio de que hubiese 
de venir a estos reinos, como en efecto no vino en aquellos dos años, y 
finalmente consta ser verdad lo que en esta se contiene ; por que si don 
García tenia émulos, no se habian de poner personas tan grandes a es- 
cribir en libros de sus cabildos, y pregonar por las plazas cosas de que 
podian ser argüidos de mentirosas : y si no tenia émulos, por tanto 
consta mas cuan querido era de todos, y por consiguiente cuan suficien- 
tes motivos tenian para ello. 

Esto se ha escrito con ocasión de las fundaciones de ciudades que hi- 
zo este caballero en lo cual no le echaron el pié adelante Cesar Au- 
gusto fundador d^ Nicopolin en jnemoria de la victoria alcanzada de 
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Antonio y Cleopatra^ ni Dario^ que fundó a Susa ciudad de Persia; 
Alejandro^ a Heraclea ; Antioco a Laodicea ; Boromeo a la de Argos Ni-- 
no a Nínive ; Sichen a Sidon; Ocuo a Mantu Ajeno; a Tiro Ami- 
das a la ciudad de Mielas ; Neleo a Pilón; Rómulo a Asilo; Perano 
a Masilla ; y finalmente Munacio Plaüco a Lugduno. Porque si todoa 
estos fueron famosos en haber fundado una ciudad cada uno dellos ; 
mucho mas debe serlo el que fundó a tantas ; que ya que no son tan 
grandes tampoco lo fueron esotras en sus principios. 

Y por concluir con todo esto solo diré la cosa mas notoria que hubo en 
don García por no haber persona que la ignore : pues el haber sido feli- 
ce en todo cuanto puso mano así en este gobierno como en el que tuvo 
del Perú : donde jamas perdió victoria, ni tuvo suceso, que no fuese 
cual él podía desear: como se vio en la batalla naval que tuvo con el pi- 
rata ingles Richarte de Aquines en la cual le rindió tomándole sus ba- 
jeles y prendiendo su persona por mano de don Beltran de la Cueva 
su cuñado, hijo del conde de Lemos, a quien cometió este asumpto. Y 
en la pacificación del reino del Perú que se iba alborotando por las al- 
cabalas que su majestad el rei católico don Felipe puso en el : que 
fué negocio en que fué menester la sagacidad y prudencia de don Gar- 
cía para qu3 no se perdiera todo el reino estando ya algunas ciudades 
inquietas, y en particular la de Quito, que se hubo de allanar por fuerza 
de armas. Y en todas las demás cosas, que le sucedieron así en estos 
reinos como en España, Italia, Inglaterra, Flandes y otros lugares por 
donde anduvo sirviendo a su majestad siempre con felices sucesos. Por 
lo cual se puede comparar con aquellos varones a quien el mundo llama 
bienafortunados en lances de fortuna, de cuyo número fueron Diago- 
ras, Kódano, que vio en un mesmo dia dos hijos suyos coronados de 
victoria, y Edipo rei de Grecia, cuyo escudo era llevado por toda la 
ciudad cada año con grande honor y aplauso. Y Mario que después de 
siete consulados murió en su casa con gran tranquilidad después de 
mui anciano. Y Quinto Metello, que fué el mas diestro entre los gue- 
rreros, mas prudente en los gobernadores y mas dichoso entre los feli- 
ces. Pero porque mi asumpto no es escrebir la vida de don García, sino 
solamente en cuanto pertenejce a esta historia, no he querido poner aquí 
mas que este breve resumen dejando las demás cosas ilustres suyas ; 
aunque estoi cierto que tenia tan aventajada materia para ello como 
cualesquiera otros historiadores insignes, que han escrito hechos de mo- 
narcas : aunque entren en ellos Cornelio Tácito, Mario Máximo, tu- 
lic Cardo, Tranquito, Suetonio Optaciano, Gargilio, Marcial, Fa- 
bio Marcelo, Julio Capitolino, .EIío Lampredio, Flavio Vousco, 
Eutropio Orocio, Erodiano y Aplano. Pues ni en lo que es lus- 
tre y grandeza de hazañas, ni en loque es puntualidad en tratar 
verdad en lo que escribo tengo ocasión de confesarme por atrasado 
aunque lo estoi harto en los requisitos convenientes para no !^ quitar los 
quilates, que las cosas tienen de suyo. Y si en algo hai diferencia de aque- 
llas historias a la mia es en tener twto9 testigos de lo que escribo cuantos 
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fueren los lectores, que en este tiempo vieren esta historia, sin que algu- 
no me pueda argüir de otra cosa sino de mui corto en materia amplísima: 
donde el no ser el libro cual debe ha quedado por el autor y no por la 
materia. 



a 



PAUTE 2: 

DE ESTE SEGUNDO LIBRO 

EN LA CUAL SE CONTIENE EL ESTADO DE LAS COSAS DE CHILE 

En el tiempo qoe le gobernó el mariscal Francisco de Villagran. 



CAPITULO XIV. 

De la entrada del gobernador Francisco de Villagran en Chile y de la pérdida de al- 
gunas ciudades : las cuales restauro el capitán Francisco de Aguirre. 

Habiendo el valeroso don García Hurtado de Mendoza gobernado 
estos reinos con las ventajas, que se ha dicho en la primera parte de 
este libro; habiendo de salir del para España por respecto de la parti- 
da del marques de Cañete su padre habia de hacer del Perú al cual ha- 
bla gobernado, quiso su majestad del rei católico don Felipe II de es- . 
te nombre proveer para Chile nuevo gobierno a instancia del dicho mar- 
ques que deseaba irse a descansar a su estado dejando hechas en el Pe- 
rú memorables obras así pias como grandiosas, mal acabadas de loar 
por comenzadas heroicamente, mas comenzadas a llorar por no acaba- 
das, hasta que el mesmo don García Hurtado de Mendoza hijo suyo, vi- 
no a conseguirlas con el mesmo tenor como lo Habiendo pues de 

elejirse nuevo gobernador para Chile encomendó su majestad este car- 
go al mariscal Francisco de Villagran persona en quien el dicho viso- 
rei puso los ojos por haber sido de los primeros conquistadores del reino 
con oficios calificados como de teniente de gobernador, y jeneral del 
ejército. Este caballero recibió las provisiones de su majestad estando 
en la ciudad de loá reyes : de la cual salió con la expedición, avío y 
jente que para ello le dio el marques virei del Perú como persona cu- 
ya jurisdicción de oficio se extendía hasta los reinos de Chile. 

í^ías como en aquella sazón era anexo al gobierno de Chile todo el 
^^^.-'^strito de Tucuman, Juries y Diaguitas, parecióle al mariscal cosa espe- 
/^ diente enviar persona que atendiese al gobierno de aquellas provincias 
como teniente suyo : nombrando para esto a Gregorio de Castañeda 
hombre no menos prudente en las cosas de gobierno, que valeroso y 
cuvsjado en las de guerra por haber sido uno de los mas antiguos con- 
quistadores. Partióle este capitán por tierra, y el mariscal por mar ' 
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dentro de pocos dias. Y por ser en aquel tiempo difícil y prolija la na- 
vegación del Perú a Chile a tiempo en que habia llegado mucho antes 
su teniente a Tucuman donde ya andaba la cosa revuelta por hacérsele 
mui de inal a los moradores el quedarse sin Juan Pérez de Zorita que 
al presente asistía en aquellas provincias por teniente puesto por el go- 
bernador don García Hurtado de Mendoza. Luego que llegó Villa- 
gran a Coquimbo, y tuvo noticia de la refriega que en Tucuman anda- 
ba, despachó luego a un vecino de aquella ciudad de la Serena, llama- 
do Pedro de Cisternas natural de Valencia para que hiciese espaldas al 
teniente. Y aunque llegó en breves dias a la ciudad llamada Villagran 
recien poblada por el capitán Castañeda, y se dio buena maña a apasi- 
guar la sisma poniendo al capitán Juan Pérez de Zorita a punto de 
partirse para Chile estando todo el cabildo de la ciudad preso por evi- 
tar ruidos : con todo eso estaba tan bien quisto que aun hasta los indios 
se alborotaron matando cuatro españoles en la ciudad de Calchaquí, sin 
ser bastante para castigarlos el nuevo teniente : que aunque fué a ello 
en persona con alguna jente, se hubo de retirar a toda priesa dando so- 
bre él los naturales. 

En este tiempo habia en aquella provincia cuatro ciudades que eran 
Nieva, Mérida, Villagran, y San Miguel a las cuales mandó a nuevos 
sitios el teniente Gregorio de Castañeda por tomar achaque de mudar 
también los nombres de algunas dellas de suerte que entrase allá el de 
Nieva y Villagran, pues se llamaba antes Londres la ciudad a quien 
después se puso este nombre del mariscal, y gobernador de nuevo 
electo. Y por ser esta mudanza contra la voluntad de los vecinos, y llo- 
ver sobre mojado vino el negocio a tanto rompimiento que fué necesa- 
rio apoderarse el capitán Pedro de Cisternas de una fortaleza en la ciu- 
dad de Villagran con veinte hombres de presidio. Yendo el capitán 
Castañeda a la ciudad de San Miguel a poner resguardo a los inconve- 
nientes que se iban tramando. Pero las cosas iban ya tan de mal en 
peor que por mas prevenido, y sagaz que anduvo Pedro de Cisternas 
en descubrir el motin que entre los indios se rujia, y en dar aviso del 
a todos los lugares comarcanos con todo eso hubo de faltar en la ciudad 
de Mérida la fuerza necesaria para resistir a los indios : los cuales dan- 
do en ellos la asolaron con tal vigor y coraje que no solamente mataron 
a los hombres, mas también a las mujeres y niños llevándolo todo tan 
a fuego, y sangre que no quedó hombre a vida excepto el justicia mayor 
llamado Alonso Diaz Caballero. 

Quedaron de esto tan atemorizados los moradores de las ciudades que 
vien Jo por una parte el atrevimiento y bríos de los indios, y por otra 
reconociendo su poco caudal de fuerzas, y pertrechos fueron desampa- 
rando las ciudades con tanta dilijencia que dentro de un mes estaban 
todas cuatro despobladas. Ya en este tiempo gobernaba el Perú el coni- 
de de Nieva llamado. 

A cuya noticia vino la desgracia destas provincias el cual deseando 
ponerles eficaz remedio envió porgobernador, y capitán jeneral de aquel 
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distrito al capitán Francisco de Agulrre con buen número de soldados 
españoles cuya jornada fué de grande efecto para allanar la tierra, casti- 
gar los amotinados, y reparar las ciudades. En este Ínterin iba el mariscal 
VlUagran tomando la posesión del gobierno en todas las ciudades de Chile 
donde llevó consigo a su mujer doña Cándida de Montesa; y el primer 
día que puso el pié en este reino en la ciudad de la Serena fué el pos- 
trero del mes de mayo de 1560 años. No faltaron algunos que tomaron 
mal su venida, asi porque habla estado muchos años en Chile con cargos 
de importancia entre los cuales apenas hai hombres que deje de tener 
aficionados, y enemigos, como por estar hechos a la suavidad de don 
García Hurtado de Mendoza que tan amado era de todos universal- 
mente en cualquier parte y no podían dejar de sentir mucho el ver que 
el dia que él salió del reino comenzaban las cosas a alborotarse y tener 
sucesos desastrados. Y conjeturando el mesmo los disgustos que hablan 
de resultar de la entrada del nuevo gobernador escribió una carta de 
favor, la cual dio en el puerto de la ciudad de los Reyes al mismo ma- 
riscal Villagran para los rejimientos de las ciudades de Chile, donde les 
encargaba mucho la conservación de la paz, y buen orden que él dejaba 
puesto, pues su salida era no para que hubiese inquietud en el reino 
por su ausencia sino para hacer mucho mas por todos los que en él vi- 
vían cuando se viese con su majestad, en cuya presencia esperaba en 
Dios verse presto para suplicarle hiciese merced así al jeneral del reino 
como a los particulares del. 

CAPITULO XV. 

Del asiento que el conde de Nieva, y los comisarios de su majestad intentaron poner 

en las cosas de Chile. 

A este tiempo hablan llegado a la ciudad de los Reyes del Perú el 
licenciado Biribiesca de Muñetones, Burgos de Carabajal, y Ortega de 
Melgoza enviados por el reí con ciertas comisiones para que asistiesen 
con el vire! del Perú, que era el conde de Nieva en todos los negocios 
de importancia concernientes al buen J)rogreso y utilidad destos reinos. 
Y como andaban entonces tan alborotadas las cosas de Chile, pusieron 
luego los ojos en el remedio dellas dando en todo el mejor corte que 
posible fuese. Para esto escribieron una carta con firmas de todos cua- 
tro a todos los cabildos de las ciudades de Chile, en la cual les mandaban 
que confiriesen entre sí con toda dilijencia las cosas que pareciesen 
espedientes al bien del reino, y fin de tan calamitosas guerras ; y que 
habiendo común acuerdo sobre todo, lo enviasen escrito para que ellos, 
vista su Información, resolviesen lo que pareciese ser mas acertado. Y 
como a este tiempo era teniente de gobernador el licenciado Joan de 
Herrera, juzgaron todos los rejimientos que ninguna relación seria tan 
copiosa como la que él darla en viva voz siendo enviado personalmente 
a este efecto. Y asi viniendo todos en este parecer se partió este letrado 
jft la ciudad de los Beyes^ en la cual trató todas las cosas necesarias para 
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el bien del reino con el virei y comisarios, intimándole mucho las gran- 
des miserias que todos padecían asi españoles como indios para que se 
procurase dar traza en poner algún reparo a tantos males. 

En tanto que el teniente se ocupó en su aviamiento, y viaje, iba el 
gobernador Villagran visitando las provincias de su distrito, y deseando 
pasar aun a otras no conquistadas, se determinó de enviar a un vecino 
de la ciudad de Santiago llamado «Toan Jofré a que con alguna jente 
fuese descubriendo y conquistando las tierras que hai de la ciudad de 
Mendoza en adelante. Partió este vecino con título de capitán jeneral 
y habiendo marchado con su ejercito por medio de las provincias descu- 
biertas, vino a dar finalmente a un valle llamado Tucuma que está al- 
gunas leguas adelante de la tierra de Cuyo donde está poblada la ciudad 
de Mendoza. Este le pareció sitio a propósito para fundación de algún 
pueblo asi por la abundancia de mantenimientos de la comarca, como 
por las ricas minas de que tuvieron prenuncio. Y resuelto en este 
propósito fabricó allí a la ciudad de San Juan de la Frontera, ponien- 
do la primera piedra en el mes de julio del año de mil y quinientos y 
sesenta y dos. 

No dejare de referir en este lugar un caso digno de admiración y 
memoria, y fué que un indio de esta ciudad que tenia un algarrobal 
cinco leguas della, salió un dia con su mujer a beneficiar su hacendilla. 
Pero como la mujer fuese mui preñada, vino a parir en el camino que- 
dando la criatura viva y ella muerta. No fue poco el sentimiento del 
pobre indio que via a sus ojos a su mujer muerta, y a su hijo padeciendo 
por no haber quien le amamantase en aquel campo. Y fue tanta su sim- 
plicidad por una parte, y por otro el paternal amor y natural afecto, 
que puso la criatura a sus pechos probando a darle el derecho lado a 
ver si mamaria. Pero como ni el olmo suele dar peras, ni uvas el espino, 
asi era por demás la dilijencia que hacia para que el pecho del viril 
sexo diese leche. Mas como el amor cuando es de veras no deja espe- 
riencia que no intente, volvió la criatura al otro lado poniéndole a la 
boca el pezón izquierdo a ver si aquel por ser lado del corazón suplirla 
la esterilidad del primero. Mas ya que naturalmente él por si solo no 
podía, supliólo aquel Señor que suele manifestar su clemencia en se- 
mejante coyuntura, el que al niño Ismael que en el desierto de 
Bersabé no tenia otra agua ultra de la destilada por los ojos de su 
madre Agar, le socorrió con un poco della, enviándole un ánjel 
que se la mostrase ; el que en el desierto sacó las corrientes de 
las aguas, no de un pecho de carne blanda sino del duro peder- 
nal para satisfacer a la sed de todo el pueblo, el que a su profeta 
Elias que iba perseguido huyendo de la inicua reina Isabel hasta que- 
darse dormido debajo de un junípero de mui cansado, le socorrió en la 
mayor necesidad por mano de un ánjel con el pan subsinericio, y un 
vaso de agua con que tuvo fuerzas para caminar cuarenta dias y cua- 
renta noches hasta el monte Oreb sin detrimento; el que al profeta Da- 
niel que estaba por la confesión de su nombre echado en el lago de los 
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leones para ser comido, y comida dellos, le envió comida que el comie- 
se, enviándole un ánjel que cojiese al profeta Abacue, que Iba cargado 
con la olla para sus segadores, y le llevase por un cabello de la cabeza 
hasta Babilonia poniéndole en el lago donde comiese Daniel lo que el 
profeta de Dios habia guisado para los suyos ; el que al protaemita 
Paulo enviaba cada dia medio pan para su sustento con un cuervo que 
era el proveedor de su providencia, y el dia que tuvo por huésped al gran 
Antonio le envió la ración doblada mandando al cuervo que llevase el 
pan entero ; este señor que a ninguno olvida ni desampara, acudió al 
padre de aquel niño con consuelo, y al hijo con alimento haciendo que 
de aquel pecho izquierdo manase leche en tanta abundancia, que no 
solamente satisfizo a la necesidad instante, pero continuó la maravilla 
hasta que el indio puso a su chicuelo en estado en que no habia ya me- 
nester ama. Y aunque don Pedro de Lovera de cuyos orijinales me 
aprovecho en lo que escribo acumula grande almacén de palabras para 
persuadir al lector la credulidad deste caso diciendo ser muchos y todos 
verídicos sus testigos, y sobre todo el pezón del indio que le quedó has- 
ta la muerte tan grande como de mujer que ha criado ; pero para mi 
bástame por argumento mas eficaz y urjente que todos los humanos, el 
conocer la condición benignísima de nuestro Dios; sus entrañas pater- 
nales, el abismo de su clemeilcia, para tener por cierto que de su pecho 
habia de proceder el raudal de misericordia con mas abundancia, que la 
leche del de la madre, pues él es el manantial y fuente de donde vienen 
arrollados todos los bienes a los hijos de los hombres ; y si hubiese en 
ellos tanta fé como un granico de mostaza, por momentos gozarían de 
semejantes misericordias del archivo de su magnificencia. Y asi su hijo 
Jesucristo para confusión de los hijos deste siglo, que tan solícitos an- 
helan a los bienes temporales y agregación de cosas para el sustento 
deste miserable cuerpo, nos dice en su evanjelio, que acabemos ya de 
conocer la benignidad de su padre, que aun a los pajarillos que se flo- 
rean por los aires ; al ver un canario, chamarlo, ruiseñor y jilguero 
con las cuadrillas de las cigüeñas, grullas y zorzales, las enriquece y 
hermosea con variedad de colores y matices de su ropaje, y ornato que 
no solamente no les apesjfa a sus cuerpos antes los alij era, para pasearse 
sobre los aires sin haber escarmenado ni tejido la lana de sus vestiduras, 
ni labrado las sedas con que están bordadas, y las bastece de manteni- 
miento sin haber ellos sembrado, ni arado, ni pasado las noches en viji- 
lia guardando las sementeras de los pájaros. Tanto que ni aun Salomón 
en medio de la pujanza de su gloria se vio tan abastado de todo aquello 
que podia apetecer la naturaleza humana, cuanto una destas avecillas, o 
luciérnaga, o mariposa con todo el resto de semejantes sabandijas. Por 
cierto grande torpeza arguye en el corazón humano la poca correspon- 
dencia que de su parte hai a un señor tan bueno que no parece sino que 
es el mismo el que está necesitado de nosotros según vela en que este- 
mos siempre sin falta de cosa necesaria para nuestra vida. Bien se hecha 
de ver la vijilancia con que en esto se esmera cuando por ver las turbas 
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que le seguían por los campos necesitadas de manjares corporales, dijo . 
espresamente, que se enternecian sus entrañas las cuales no permitieron 
dilación en el remedio acudiéndoles luego con multiplicar en sus divi- 
nas manos los cinco panes y dos peces con tanta abundancia que satisfi- 
zo a cuatro mil hombres, pudiendo otros muchos sustentarse con los 
gajes y relieves de aquel dia. Y porque su amor no para en pan a secas 
tornó de allí a poco a convidar a aquellas compañías, y al resto del mun- 
do haciendo un espléndido banquete en el campo donde dio bebida a los 
que en el campo habia dado de comer proporcionando el licor a los 
manjares en solo el número, aunque en la cantidad y calidad añadió 
infinito exceso ; porque si los panes hablan sido cinco, cinco fueron 
también las fuentes con que los abrebó suavemente, las cuales mana- 
ron de cinco agujeros de la preciosa piedra fundamental corriendo her- 
mosos raudales de vino tinto de sus pies, manos y costado para medici- 
na, hartura y consuelo cordial de todo el orbe. Quien vé a este buen 
padre sacar tan a costa suya de su divino costado y amoroso pecho ^1 
suavísimo licor con que endulza y regala a los pecadores hartos de 
ofenderle, porqué tendrá duda que acudiría con la leche del paterno 
pecho, a una criatura que nunca habia cometido pecado excepto el 
orijinal que todos contrajimos de nuestros padres? Mas porque no me 
arguya el lector por no haber yo contado mas de cinco fuentes para 
cinco panes habiendo también peces que suelen poner mayor sed; co- 
munmente responderé que para estos dio bebida en tanta abundancia, 
que los arroyos no solamente fueron tantos como los peces, sino tantos 
como las espinas dellos, pues si muchas fueron estas, muchas mas fue- 
ron aquellas espinas, que hicieron tantos manantiales en su soberana 
cabeza de donde manaron los raudales donde bebe y se baña el hom- 
bre para remediar la sequía, no digo la que dejó el pescado sino el 
pecado. 

CAPITULO XVI. 

Del nueTO alzamiento de los indios araucanos y tucapelinos. 

Como el gobernador Francisco de Villagran fuese prosiguiendo la 
visita del reino, llegó finalmente a la ciudad de los Infantes que está 
en el valle de Angol. Esta habia sido fundada por don García de Men- 
doza, al cual querían y respetaban los indios como se ha dicho, tanto 
que le llamaban San García, y como vieron al nuevo gobernador a quien 
ellos habian vencido en algunas batallas, por una parte tuvieron por 
caso de menos valer el verse sujetos a su dominio, y por otra cobraron 
grande temor pareciéndoles que venia a tomar venganza dellos. Con es- 
tos motivos trataron entre si de amotinarse y lo pusieron en ejecución 
haciendo rostro a los españoles. Viendo el gobernador lo que se tramaba 
trató de formar ejército nombrando para ello oficiales de guerra entre 
los cuales salió por su lugar teniente el capitán Pedro de Leiva natural 
de la Bioja con cuarenta hombres de a caballo^ entre los cuales iban 
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Joan de Losada^ y Quiroga, y Julio Moran. Pero como los indios re- 
belados aun no habían acometido declaradamente, parecióle a Villagran 
que se podía emplear por entonces aquella jente en ir descubriendo 
nuevas tierras, y así los envió a este intento. Habiendo, pues, caminado 
veinte leguas hacia la parte de la sierra vinieron a subir a lo mas alto 
de la cordillera nevada de donde descubrieron unas llanadas mui es- 
tensas que van a dar a la mar del norte, de suerte que mirando al sur 
vian a la mano derecha las tierras y costa del mar llamado del sur, y a 
la mano izquierda vian los confines de la mar del norte. Y para ver 
todo esto mas de cerca se fueron bajando hacia el mar del norte por la 
tierra llana ; donde hallaron muchas poblaciones de indios de diferentes 
talles y aspecto que los demás de Chile, porque todos sin excepción son 
delgados y sueltos ; aunque no menos bien dispuestos, y hermosos, por 
tener los ojos grandes y rasgados, y los cuerpos mui bien hechos y altos. 
El mantenimiento desta jente casi de ordinario es piñones sacados de 
unas pinas de diferente hechura, y calidad así ellas como sus árboles. 
Porque ellas son tan grandes que viene a ser cada piñón después de 
mondado del tamaño de uiia bellota de las mayores de España. Y es tan 
grande el número que hai de estos árboles en tocios aquellos sotos y 
bosques que bastan a dar suficiente provisión a toda aquella jente, que 
es innumerable, tanto que de ellos, hacen el pan, el vino y los guisados. 
Y por ser la principal cosecha a cierto tiempo del año, tienen grandes 
silos hechos debajo de tierra, donde guardan los piñones haciendo enci- 
ma de la tierra en que están escondidos mui anchas acequias de agua, 
para que ellos no puedan enjendrar, porque a no haber agua encima, 
luego brotaran haciendo nueva cementera, y quedando ellos corrompi- 
dos. Y no para la utilidad de estos árboles en dar fruto, mas también 
se destila dellos grande abundancia de resina blanca mui medicinal para 
diversas enfermedades especialmente para sacar frío y hacer vilmas, y 
es tanta la altura destos árboles que viendo los españoles tal grandeza 
les pusieron por nombres líbanos, por ser tan altos que viniendo a me- 
dir algunos que estaban caldos en el suelo hallaron algunos de doscien- 
tos y setenta pies de largo. Esta tierra corrieron los españoles algún 
trecho, y aunque habia en ella algunos prenuncios de oro, les pareció 
dejarla por entonces por estar mui lejos de los demás españoles, tenien- 
do 'en medio la gran cordillera nevada. Y asi dieron la vuelta a la ciu- 
dad de los Infantes donde el gobernador estaba guardando el suceso de 
su viaje. 

Ya en este tiempo se iba rujlendo con mas frecuencia el alzamiento 
de los indios araucanos, por lo cual se puso Villagran en camino para 
los estados, y llegando a la ciudad de Valdivia se embarcó en un navio 
con cincuenta soldados llevando todos sus caballos hasta la mar, y em- 
barcándolos consigo para aprovecharse dellos luego que saliesen en 
tierra de guerra. Mas como caminasen algunas leguas, sobrevino una 
tormenta que les obligó a arribar hasta los últimos términos de Chile, 
viniendo finalmente a dar en una isla llamada Chilué, que es la última 
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tierra que Iioi se halla poblada de españoles. Apenas babian Tiste los 
indios al navio desde léjos^ cuando ya estaban cincuenta mil apercibi- 
dos para la defensa de sus tierras. Y así en saltando en tierra los 
españoles se estuvieron a la mira aquel dia aguardando la noche^ en la 
cual dieron sobre ellos juntando gran quietud de silencio, con ímpetu 
grande de acometimiento. Y aunque los españoles no se habían descui- 
dado en poner centinelas, fué de manera que las pusieron hacia la parte 
de tierra estando satisfechos de que ningún enemigo les podría venir 
por la parte marítima, pero fueron los indios mas sagaces en conjeturar 
la prevención que los españoles según buen orden habian de hacer, y 
hicieron, y asi se fueron arrimando a la mar, y por aquella parte vieron 
en el alojamiento de los españoles, aunque por otra parte fueron tan 
bárbaros que echaban a perder toda su industria contentándose con 
dar de palos en las tiendas a gran priesa sin hacer mal a hombre. A 
esto salieron los españoles con los brios que suelen, y trabándose la 
refriega anduvo hasta la venida de los prenuncios del sol con gran co- 
raje de ambas partes, y mortandad de muchos indios, cuyos cuerpos se 
echaron de ver tendidos por tierra con la claridad de la aurora. Enton- 
ces reconocieron los bárbaros su destrucción dando a huir a toda priesa 
muchos menos de los que habian venido quedando muerto de parte de 
los españoles solo un soldado que se llamaba Solis, el cual habia salido 
el primero de todos, y peleado valerosamente vendiendo mui bien su 
vida; como también se pagaron algunos otros, que salieron heridos de 
este encuentro. 

Viendo el gobernador, que en aquel lugar no podria medrar mucho, 
trató de embarcarse luego con su jente: mas cuando llegaron, a bordo 
del navio hallaron que habia hecho asiento en tierra, por ser cosa or- 
dinaria en aquella bahía crecer, y menguarla marcóme en otras mu- 
chas. No fue la aflicción de aquella jente fácil de consolar ahogándose 
todos en poca agua, mientras no vían mucha en que el navio pudiese 
vandearse. Y en tanto que él no podia correr por el agua aóordaron 
ellos de correr la tierra hasta qT;ie viniendo la creciente se menguó su 
angustia con volverse a embarcar, y dar las velas hasta dar consigo en el 
puerto de Arauco donde estaban en vela por haberse los indios rebe* 
lado. 

En tanto que Villagran andaba en estos pasos, se iba tramando en la 
ciudad Imperial un torbellino que pudiera venir a descargar con mu- 
cha pesadumbre. Y fué: que muchos de los encomenderos, así de aquella 
ciudad como de otras andaban con no poca inquietud porque el nuevo 
gobernador hacia muchas innovaciones de encomiendas, quitándolas 
a las personas que las teñirán por mano de don García de Mendoza su 
predecesor porque (según comentan algunos) habia dado el Villa- 
erran en deshacer lo que don García habia hecho acordándose d^ que 
habia sido preso por su mandato, y enviado al reino del Perú, como se 
dijo en la primera parte deste 2. ® libro. En particular llevaban esto mui 
mal ¿09 hombres de suerte, llamados el uno el capitán Peñalosa, y el otro 
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Francisco Talaberano, a los cuales habia honrado dojí Gbtcía en espe- 
cial el primero ocupándolo en negocios.de importancia en que dio bue- 
na cuenta de sí mostrándose valeroso soldado. Estando estos dos en la 
ciudad Imperial mui sentidos de los comunes agravios, se determinaron 
de hacer cabeza de bando juntando alguna jente no con intento de le- 
vantar jénero de motin o alboroto sino de irse huyendo donde no vie- 
sen a sus ojos al gobernador pasándose de la otra parte de la cordillera 
a una provincia por conquistar llamada Frapanande de cuya riqueza 
hablan oido decir, por ventura mas de lo que ello era. No pudieron 
aviarse tan secretamente que no viniese a oidos del justicia mayor de la 
ciudad, que era el capitán Gabriel de Villagran : el cual azorándose de 
lo que oia levantó bandera, y juntó jente como contra hombres amoti- 
nados con tanto ruido que llegó el rumor hasta la ciudad de Osorno don- 
de estaba por justicia mayor Juan de la Reinaga: el cual también salió 
con su escuadra! como también lo hizo el capitán Juan de Matienzo 
que estaba en la ciudad de Valdivia saliendo todos con tanto alboroto, 
y algazara como si se trastornara la tierra. Viendo los dos soldados 
por cuya causa andaba tanto ruido, que estaba el negocio mal parado, se 
escondieron con tanto secreto, que no pudieron ser en muchos dias des- 
cubiertos, por mas que los andaban a buscar por toda la tierra algunas 
escuadras de españoles, y muchas mas de indios yanaconas. Finalmente 
un soldado que se llamaba Antonio Diaz de Vera vino a dar con ellos 
en la tierra de Lichaco : de donde los llevó presos a la ciudad de Valdi- 
via hasta ponerlos en manos del capitán Juan de Matienzo. Entonces él 
queriendo substanciar bien el proceso los metió en un navio con guardas 
y prisiones hasta que habiéndolo todo averiguado los mandó sacara 
tierra, y darles garrote : y por no darle yo al lector en prolongar mas 
este capítulo, lo dejaré en este punto pasando al siguiente. 

I 

CAPITULO XVII. 

De dos batallas famosas que tuvieron los indios araucanos, la una con Arias Pardo 
Maldonado, y la otra con Juan Gutiérrez Altamirano, donde murió Pedro de Vi- 
llagran hijo del gobernador. 

Luego que llegó Francisco de Villagran al puerto de Arauco se fué 
en desembarcando a la casa fuerte, donde halló a los soldados ocupa* 
dos en frecuentes encuentros con los indios, que ya estaban declarados 
por enemigos con palabras y obras. Lo que mas sintió en esta coyun- 
tura, fué el verse impedido para salir en persona a darles el castigo que 
deseaban : por ser su edad mucha, y su enfermedad grave : mas ya que 
no pudo salir a esto, ordenó dos compañías de soldados, la una con trein- 
ta poniéndole por capitán a Lorenzo Bernal de Mercado; por ser hom- 
bre que hasta allí habia dado buena cuenta de su persona : y cada dia 
la iba dando mejor hasta venir a ser el mas valeroroso y temido de los 
indios, que hubo en todo Chile en su tiempo. Este envió a la provincia 
de Puren, que estaba mui necesitado de socorro para que presidiese en 
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la fortaleza que allí estaba. Para la otra compañía puso los ojos en 
Arias Pardo Maldonado caballero de Salamanca, y yerno suyo, al cual 
dio cincuenta españoles para que fuese a la provincia de Mareguano, 
que está tres leguas de la ciudad de los Infantes por ser lugar a don- 
de concurrían en gran número. Estaba a la sazón en aquel puesto un 
indio valeroso llamado Meneo, en un alto cerro que todo él era un bos- 
que, que le servia de fortaleza, ultra de una que él edificaba con tanta 
dilijencia que no cesaba la jente de día, ni de noche en proseguir la fá- 
brica, por tenerla acabada cuando los españoles llegasen a buscarle. Lle- 
gando pues el capitán Arias Pardo, y reconociendo el fuerte, en que habia 
gran suma de bárbaros, le pareció ser cosa inaccesible con solas fuerzas 
y almas humanas ; porque demás del fuerte, y jente innumerable, habia 
también otros pertrechos como eran estacadas, y fosas y otros hoyos di- 
simulados, donde cayeron los caballos y sus dueños. Porque como los 
indios no eran ya bozales, sino hechos a tratar familiarmente con espa- 
ñoles : y cursados en las batallas donde aprendian dellos diversas es- 
tratajemas y ardides : sabían aprovecharse de la industria de los con- 
trarios usando ellos de las artes y máquinas que hablan visto. Mas co- 
mo todas las fuerzas y prevenciones humanas son mas débiles, que de 
pequeña hormiga puestas ante las del Altísimo, no desmayaron los cris- 
tianos confiando que la tendrían de su parte : diez hombres a mil adver- 
sarios llevándolos de vencida como él mesmo promete por palabras es- 
presas : y lo ha cumplido con todos aquellos que devota y humilde- 
mente invocan su santo nombre. Ayudó mucho a que sus bríos se au- 
mentasen la oportunidad del dia : porque era aquel felicísimo, en que 
en el vientre de la abuela del mejor nieto que hai en el cielo ni en la 
tierra se concibió, sin sabor de la herrumbre del manzano la inmaculada 
Reina de los Anjeles a los ocho de diciembre: aunque él no fué el de 
mil y quinientos y sesenta y dos. Y como fué dia de tan solemne vic- 
toria suya, en que rompió la cabeza al dragón antiguo con quien tenia 
pregonadas enemistades y guerra ; persuadiéronse que en tan felice dia 
no podian dejar de rendir a sus enemigos, los que se abroquelasen con 
• su amparo diciéndole : sub tuum presidium confugimus. Sin llevar otro 
para espugnar al de los bárbaros. En efecto se les avivó el ánimo, ani- 
mó la vida, revivió el esfuerzo, y esforzóse el corazón en tal dia que 
siempre sale tan alegre, y ameno que gloriosamente derrama en el co- 
razón humano una finísima grana de alegría : y un aliento y regocijo 
que lo alijera, para salir atropellando dificultades sin hallar estorbo en 
que tropiece. Al fin con este orgullo pareciéndoles poco el denuedo con- 
trario pusieron cerco a la fortaleza combatiéndola por largos ratos, en 
que la iban desportillando hasta que se determinaron a hacer ímpetu, 
y entrar todos a una por las bardas con mas fineza de coraje que copia 
de jente. Y fué tanto el que encendía al capitán Arias Pardo Maldo- 
nado como mozo gallardo, y a quien hervía la sangre, que al tiempo 
de entrar al fuerte apenas se hubo, puesto de pies sobre la trinchera, 
cuando se quedó parado como una estatua, hiriendo de pié y de mano^ 
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y tan yerto Cómo un hombre embelesado que parece paso como dicen 
hora por él con tanto detrimento de su persona que le quedaron la» re- 
liquias por todo el resto de su vida que fué hartos años. Mas no por esto 
desmayaron los españoles : de los cuales algunos acudieron a socorrerle 
sacándole de la refriega, procediendo a adelante la gruesa de la j ente, y 
entrándose en aquella cerca como leones, que están fuera della metidos 
entre los que no eran menos que tigres en la hazaña, y arenas en el 
número. Gran rato anduvo la folla con ostentación de valor español y 
osadia araucana hasta que los indios vieron la mayor parte de su jente , 
herida y mucha muerta : con que se cayó de ánimo, y levantaron los 
pies para saltar las trincheras, y dar a huir con mas lijereza quien -mas 
podia dejando su puesto desamparado, y a los españoles heridos casi 
todos. 

Habida esta victoria lo primero que hicieron los españoles habiendo 
dado gracias a Dios, y a su gloriosa madre, fué irse algunos a la ciudad 
de su santo nombre que está siete leguas de este lugar llevando al ca- 
pitán con la dolencia que se ha dicho quedando en su lugar el capitán 
Gómez de Lagos para proseguir adelante en la victoria, Pero fué él y 
los suyos tan demasiados en perseguir a los pobres indios sin perdonar 
a indio que les viniese a las manos, que no solamente les mataban los 
hijos y mujeres, mas aun les quemaban las casas, y sementeras. Y fué 
tanto lo que apuraron a toda la jente de la comarca, que irritada con 
tantas injurias tornó a convocar jente de nuevo en mucho mas grueso 
número, que primero. Lo cual como fuese entendido por el capitán en- 
vió luego aviso dello al gobernador, que no poco le comian los pies por 
salir él en persona a las batallas, mas hizo lo que pudo enviando a su 
maestre de campo que recojiese cincuenta hombres en la ciudad de la 
Concepción, y a su hijo Pedro de Villagraa entre ellos, para llevarlos 
al lugar de la batalla pasada, a oponerse al atrevimiento, y furor de los 
enemigos. Llegaron todos con brevedad a aquel monte de Mareguano, 
donde incorporando en su ejército a los cuarenta españoles, que allí 
estaban, vino a llegar el número a noventa hombres no menos animosos 
que valientes. Con todo eso hubo diversos pareceres entre los hombres 
prácticos en la guerra sobre el dar la batalla juzgándola muchos, por 
cosa temeraria respecto de ser los indios en excesivo número. Y aunque 
el maestre de campo estaba casi inclinado a estarse quedo por ser hom- 
bre mui cuerdo, y reportado, pero el hijo del gobernador, que era mozo 
poco esperimentado y deseaba mostrarse, para que de allí adelante 
hiciesen caso del encomendándole semejantes empresas como a cabeza, 
estuvo mui porfiado en que en ninguna manera se habia de dejar de 
acometer a los enemigos. Fué su arrojamiento tan perjudicial a todos, 
cuanto se vio por los efectos ; y tan malo de resistir, como de hijo de 
gobernador, que todo lo mandaba. Porque aunque él era un simple sol- 
dado sin jénero de cargo en el ejército, con todo eso por ser hijo de 
gobernador se le tuvo respeto, sin tenerle al bien común, ni aun a la 
Toluntad de su padre que lo pretendía mas^ que al acudir al indiscreto 



PEi>ao KABiSo ra lonii» 27S 

gvsto de sh hijo. Mas no es cosa nueva en el mundo el estar los hom- 
bres, may(»rmente pretensores colgados de la voluntad de aquellos que 
tienen mano, y privanza con los principes aunque en razón dello se 
pierda lo demás que toca a todos. En efecto se puso cerca a la fortaleza 
7 comenzaron a escalar las albarradas donde los indios estaban fortale- 
cidos y amparados Y como era tanta la multitud de ellos; también lo 
era el de los dardos y flechas que tiraban, y el de las hondas que lasti- 
man las cabezas esteriormente con las piedras, y en lo interior con el 
ruido ; y juntamente echaban grandísimos peñazcos de lo mas alto con- 
curriendo a ello muchachos y mujeres, mientras los indios mas valien- 
tes estaban en la trinchea poniendo las lanzas a los pechos de los que 
subian a alancearlos. No fué aquí poderoso el brio de los españoles para 
desanimar a los indios valientes^ y irritados por mas acometimientos y 
ademanes que hicieron ; ante los mas arrojados libraban peor en este 
conflicto, y por ser Pedro de Villagran el primero de este número, y el 
que subió jprimero en la trinchea, fué también el primero que cayó della 
sin levantarse mas pues quedó muerto. Finalmente el negocio anduvo 
tan sangriento que en largo rato no cesaron heridas y matanzas de ambas 
partes hasta verse los bárbaros a pique de volver las espaldas viéndose 
apurados. Mas como también lo estaban los españoles, hubo algunos de 
ellos que flaquearon perdiendo el ánimo y dieron a huir a caballo, o a 
pié según cada uno hallaba la comodidad y coyuntura. Keconoderon 
los indios la flaqueza con la cual fortalecieron la suya sacando fuerzas 
dellas, y revolviendo con mas denuedo sin ser bastantes a resistirles los 
pocos españoles que quedaban en el fuerte ; los cuales como por una 
parte vian que de los suyos habia muchos muertos, y algunos también 
puestos en huida, perdieron totalmente el ánimo, viendo que habia de 
ser dellos lo que de los demás, que era huir, o morir, y por no venir a lo 
segundo elijieron lo primero dando todos a una a huir por las bardas, y 
siguiéndolos sus enemigos con notable estrago, y destrucción de muchos 
dellos. Y si no fuera por los indios amigos que ayudaron mucho, asi a 
reprimir el ímpetuo de los contrarios entreteniéndolos peleando, como 
en socorrer a sus amos, y ponerles a pique los caballos, no quedara 
hombre a vida. Entonces el maestre de campo, que hasta allí habia he- 
cho todo lo posible por animar la jente, y solapar la pérdida de los su- 
yos, viendo la cosa en tal trance sin esperanza de remedio, mandó tocar 
a recojer, y retirarse a gran priesa dejando muertos cuarenta y cinco y 
llevándose otros tantos consigo de los cuales ninguno iba sin heirída 
grande, y íatigoso molimiento. Destos que escaparon con el pellejo, se 
fueron algunos a las ciudad de los Infantes que está a trece leguas, y 
otros a la Concepción teniéndose todos por felices en verse lejos de los 
bárbaros, que quedaban triunfantes con sus despojos, de mucha ropa, 
joyas, armas, plata labrada, y caballos, y mucho mas con los cuerpos d^ 
los difuntos. Sobre todos estos quedó lozano el capitán Talcam9.vida 
gloriándose de haber muerto al hijo del gobernador, dando por señas 
evidentes la saeta ij^ue tenia atravesada por la boca, que era muioQiiCh 
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ci^ y de la mestoa taraza dd lasdetnaa de su aljaJba^ilb oüiíltle paeó'Bir 
barbote acerado^ j toda la. cabeza salíéndole por el cerebro. ¥ por esta 
hazaña alegaba que se le debía a él el cargo de capitán jenend, sobre 
lo cual tuvo muchos dares y tomares con el jeneral Meuco^ entre psia^ 
bras mui pesadas^ viniendo a tal rompimiento que faltó poco para venir 
a las manos^ y haber bandos en su ejército con mayor estrago que el 
pasado. 

CAPITULO XVIII. 

De la batalla qa« hubo entre don Miguel de Velasco, y los bárbaros que vinieron 

sobre la ciudad de los Infantes. 

Luego que llegó la desastrada nueva a la ciudad de los Infantes sos- 
pechó el' capitán de la ciudad^ que era don Miguel de Velasco, lo que 
los indios habian de intentar. Porque habiendo quedada^n ufanos déla 
victoria^ era cosa cierta que habian de querer llevarla adelante^ no so^* 
lamente defendiéndose^ pero aun dando sobre las ciudades de los espa* 
ñoles^ por lo cual le pareció necesario poner la ciudad a punto de gue^^ 
rra> y convocar toda la jente de socorro que pudiese^ y como lugar mas 
cercano era la fortaleza de Puren^ despachó un mensajero al capitán 
Lorenzo Bernal que allí estaba con cartas en que le daba la mala nue- 
va^ y le pedia que en todas maneras viniese con sus treinta hombres a 
socorrerle; pues el riesgo de la ciudad era evidente^ y el que estaba mas' 
cerca de la ciudad para darle ausilio era él por no haber mas que seis 
leguas desde Puren a los Infantes. Oyendo el capitán Bernal esta nue* 
va^ y la demanda de don Miguel puso luego en consulta lo que mas 
convendría^ y fueron todos de parecer que se dejase aquel sitio en que 
andaban haciendo guerra^ y se acudiese a la defensa de las ciudades; 
pues en caso de tan urjente necesidad deben los hombres contentarse 
con defender y conservar lo ganado sin querer ganar tierras de nue- 
vo en cuya ocupación se pierde lo uno y lo otro; pues (como dice bien 
el refrán) quien todo lo quiere todo lo pierde, y quien mucho abarca 
poco junta. Mas como el riesgo era común en todos aquellos estados de 
Arauco y Tucapel, parecióles a muchos que el socorro no se habia de 
dar a quien lo pedia, sino a quien mas lo habia menester, que era lugar 
donde estaba la cabeza, esto es la fortaleza de Arauco donde estaba el 
gobernador Villagran. En resolución acordaron, que el tercio de la jen- 
te, que eran diez soldados, acudiesen a la ciudad de los Infantes^ y 
el capitán Bernal con los veinte hombres fuese a la casa fuerte donde el 
gobernador estaba. Con este designio se dividieron tomando el camino 
cada escuadra que tenia determinado, y fué tanta la priesa que se dio 
Bernal a caminar que habiendo partido después de haber pasado gran 
parte del dia no durmió aquella noche antes de llegar a la casa fuerte> 
con ser largas diez y ocho leguas. Y como los indios de toda la comar- 
ca andaban rebelados, y de revuelta, y no habian sabido la victoria, 
cstidba el MMiBino cuigado de esouadzones delióa qu^^baa a la fortaleza 
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de'C&timi, que efra el cerro donde estaba la fortáleasa de su yictoria 
situado cuatro leguas arriba de Mareguano. Con todos estos iba topando 
Bemal; el cual aunque se vi6 muchas veces cercado y acometido de 
ellos, con todo eso procuró siempre no detenerse, hurtando unas veces 
el cuerpo; y otras atrepellando al enemigo, y abreviando con solos en- 
cuentros peleando, y andando hasta que llegó a la fortaleza, donde dio 
a Villagran la triste nueva de la pérdida de su jente y muerte de su 
hijo. 

Ya en ese tiempo andaban los indios tan triunfantes, y llenos de 
avilantez que les parecia todo suyo; y así no trataban otra cosa sino 
a que lugar acudirían primero, pero como es costumbre entre ellos 
el congregarse en gran número asi cuando han de festejarse celebrando 
a%una victoria, como cuando han de determinar las cosas de la guerra ; 
quiso el jeneral vencedor Meuco hacer esta junta con solemne fiesta 
por regocijo de la victoria, y prevención de la batalla. Por esta causa 
concurrieron al fuerte de Catirai todos los indios de aquellos contor- 
nos, y aun muchos que estaban ya para dar sobre la casa fuerte de 
Arauco desistieron dello por acudir a la solemne borrachera donde sue- 
len beber con los cascos de las cabezas de los hombres señalados que 
han muerto. Después de haber mui bien comido, y bebido a su placer, 
fué la conversación de sobre mesa el deliberar a que lugar convenia 
acudir para hacer guerra ; y después de muchos dares y tomares sobre 
el caso se resolvieron el destruir a la ciudad de los Infantes ; hallándose 
en este consejo de guerra los capitanes Cahionel, Queenlapilla, Inai, 
Arquimango y otros muchos prácticos en cosas de guerra. 

Ya en este tiempo estaba don Miguel de Velasco con las armas en la 
mano y la jente a punto, aunque por no ser mas de cincuenta hombres 
de guerra loé que habia en la ciudad, y el estar ella sin jénero de forta- 
leza, o vallado era todo poco, y el temor mucho. En efecto, dio traza en 
que todas las mujeres, niños y enfermos se recojiesen en la iglesia po- 
niendo por guarda della a diez españoles con el capitán Joan de Va- 
raona natural de Burgos ; aunque tenia ella mejor guarda en el señor 
de la casa que es Dios, del cual sino guarda la ciudad, en vano vela el 
hombre que la guarda. Los demás españoles, que eran treinta fuera de 
los enfermos, se pusieron a pique, y don Miguel con ellos en espera de 
los enemigos. Juntamente aprestó una compañía de indios yanaconas 
bien armados, y puestos a punto de pelea, ordenando que también hu- 
biese noche y dia centinela y atalaya. Estando todo puesto en orden 
con la prevención y resguardo, que la poca jente permitía; veis áqui 
asoman los adversarios con escuadras mui gruesas, y bien formadas, las 
cuales ocuparon diversos sitios del campo, haciendo alto en ellos a vista 
del pueblo, poniéndose el escuadrón que llegó mas cerca, de la otra par- 
te dé un pequeño rio que entra a pocos pasos por la ciudad. Entonces 
comenzándose en ella a tocar alarma, acudieron todos a sus puestos, 
siendo la mayor gruesa de jente, la que acudió a la iglesia a negociar 
con Dice mientras los soldados peleaban* Y como don Miguel saliese con^ 
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SUS dos compañías, j se pusiese fuera del lugar frente a frente de los 
enemigos, ellos estuvieron tan sesgos que no hubo hombreque saliese 
de su puesto esperando a ser acometidos. Estaba en el ejército de los es- 
pañoles una india cristiana llamada Juana Quinel, la cual por su gallar» 
da disposición y apariencia, era requestada de muchos indios principales, 
y aun de algunos de los españoles de aquel campo. Esta por hacer una 
bravata, y mostrar mas su garbo, tomó un arco en la mano, y colgó de 
los hombros una aljaba de flechas mui galanas, y saliendo en la escua- 
dra de los indios yanaconas, se puso a la vanguardia como capitana. 
Y comenzó a hacer un parlamento provocatorio a pelear, no prometien- 
do por premio, el que suelen otros capitanes cristianos, que es la gloria 
de Cristo, y exaltación de nuestra santa fe, o por lo menos la gracia y 
remuneración de los reyes, y el honor que consigue a las victorias, sino 
una remuneración tan torpe como ella era con promesa de que quien 
hiciese mas jentilezas, alcanzaría mas favores de la suya. Cosa cierta 
que descubre harto la miseria humana, o por mejor la malicia, pues mu- 
chas veces se hallan hombres tan delicados, que no hai que tocarles el 
pelo de la cabeza, y si les dicen que estén un cuarto de rodillas que den 
algunos pasos, que usen de alguna aspereza corporal, o finalmente 
aventuren algo por Dios, y por su alma, luego os dirán que no tienen 
fuerza para ello; y si les dice una dama no solamente con la palabra, 
mas con solo un-guiñar de ojo que le daria contento verles espuestos en 
una plaza echando mano contra un toro; les parecerá que les hace gran 
favor en mandárselo, y acudirán a ello con tanta lijereza, cuanta livian- 
dad. Y aun ellos a veces se ponen a peligros, a que no se pusiera un 
Roldan en razón de mostrarse lo que desea, aunque en efecto se mues- 
tra la que es, bien estoi en el lance que agora escribimos pues un cora- 
zón femenil, cual el de esta india, le movió semejante vanidad a hacer 
bravuras, que avergonzaban a los hombres esponiéndose a tan evidente 
peligro ; y a ellos el querer serle gratos a cobrar brios de Héctores me- 
tiéndose como leones entre los enemigos. Porque como don Miguel 
viese que le esperaban, mandó que la jente de a caballo saliese de tropel 
por una parte a desbaratar el escuadrón mas cercano ; y por otra los 
indios con la flechería, a lo cual acudieron por obedecer a su voz, y mu- 
cho mas a la de la mujer que iba diciendo: Ea hermanos mios, demos 
en estos perros indios enemigos de Dios y sus santos. Con esto se trabó 
la batalla peleando valerosamente de ambas partes pero como los bárba- 
ros querían imitar a los españoles no arrojándose como solian, sino 
guardando orden de guerra, parecíales que todo el negocio estaba en 
guardar sus puestos en que estaban las escuadras distribuidas. Y así 
cuando don Miguel acometió al primer escuadrón se las hubo a solas con 
los que en él estaban, con lo cual se pudo bandear bien llevándolos de 
vencida para poder acudir a otro escuadrón cojiéndole también a solas. 
Desta manera fué rindiendo a los indios de las escuadras mas cercanas, 
los cuales viéndose perdidos dieron a huir a toda priesa. Viendo los in- 
dios de las escuadras de la retaguardia que venian huyendo vencidos 
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los que hablan comenzado la pelea desmayaron luego todos ellos. Y 
aun antes que llegasen los vencidos volvieron también las espaldas^ co- 
mo el que ve a otro que viene huyendo del toro, da él también a huir 
sin aguardar a que empareje con el, aquel que le dio el aviso con su 
huida, cobraron con esto tanto ánimo los españoles, cuanto les faltaba 
a sus contrarios, y asi fueron tras ellos alanceando a unos y prendiendo 
a otros, ayudando no poco a esto los indios amigos que llevaban consi- 
go. Finalmente quedó la victoria por los españoles con merma de mas 
de dos mil indios del campo contrario, sin los heridos, y los presos que 
fueron muchos, de los cuales se hizo justicia por haberse rebelado, y 
muerto en Catirai a los cuarenta y cinco que se dijo en el capítulo 
pasado. Y por parecerles a los indios yanacones, que la india Juana 
Quinel habia sido gran personaje en esta obra, asi por lo mucho que los 
habia animado, como por haber ella misma peleado valerosamente por 
su persona, determinaron de remunerar sus hazañas con grande honra, y 
celebridad, trayendo para esto unas andas mui bien aderesadas, en que 
la pusieron, y así la metieron en la ciudad, llevándola en hombros a 
la manera que en tiempo de los romanos entraban en la ciudad los ejér- 
citos, que hablan vencido, llevando al capitán en un carro triunfal con 
gran trofeo y regocijo. Con esto echaron el sello muchos de los vence- 
dores atribuyendo esta victoria a la dilij encía de la india tan bárbara- 
mente, cuanto ellos eran, y cuanto los demás, que eran hombres píos, 
y aun todos aquellos que siendo tales leyeron esta historia. Cuantas 
veces sucede, que los hombres de semejantes conciencias en viéndose 
en algún conflicto, o de cerca de enemigos, o de tormenta, y bajíos del 
mar, o de enfermedad grave, o finalmente de otro cualquier peligro de 
los que cada día rodean a los hijos de los hombres, se ponen tan contri- 
tos y devotos, que todo es plegarias, y propósito de servir a Dios, y aun 
promesas y votos, de que si su majestad los libra de tal aprieto han de 
hacer y acontecer entrando en procesiones, y aun de rodillas en los tem- 
plos, y dando tales y tales limosnas, y en viéndose fuera de aquella tri- 
bulación, y congoja, lo primero que hacen es olvidarse de todo esto 
cumpliendo con algún juego de cañas y sortija, y aun llevando quizá 
consigo a la compañía infernal, no solamente por tierra, mas en la me- 
jor cámara del navio aunque no haya otra sino el camarote de popa, por 
mas que el pobre piloto lo padezca y laste. Sea el señor servido que 
acertemos a dalles gracias por las mercedes que nos vienen de su mano 
reconociéndolas por suyas; y de remediar tan lastimosa confusión como 
hoi vemos en esta grande Babilonia del mundo. Con todo eso nunca 
faltan muchos buenos, que tienen Dios donde quiera de su iglesia, que 
acuden a la obligación de cristianos; y asi los hubo en esta coyuntura, 
en especial las señoras que estaban en la iglesia en oración, las cuales 
con otros muchos continuaron por muchos dias el dar ñaues tras de gra- 
titud, y reconocimiento de las misericordias de Dios e intercesión de 
su santa madre, fué también motivo para esto el dicho de algunos in- 
dios, que hablan sido presos en la batalla; los cuales dieron por causa 
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de haber huido su ejército con pasar de diez inil indios^ el haber visto 
a una señora mui hermosa y resplandeciente^ que saliendo de la iglesia 
les iba echando tierra en los ojos, y también un caballero armado puesr 
to en un caballo blanco, que yéndose a ellos con aspecto terrifíco les 
hizo volver las espaldas con grande pavor y espanto como está dicho. 

CAPITÜLg XIX. 

De como se despobló la ciudad do Cañete de la frontera : y de la muerte del goberna- 
dor Francisco de Villaí^ran. 

Andaba tan suelta ya la osadía de los indios que ni ellos entendían 
en otra cosa, sino en considerar que pueblo estaba mas flaco para aco- 
meterie, ni los españoles otra mas de pensar en el remedio que le pon*- 
drian. Y como la ciudad de Cañete de la frontera estuviese en el valle 
de Tucapel en medio de la fuerza de los indios pareció al gobernador 
que habia de ser su perpetuo terror día y noche sin poder conservar- 
se entre tan ordinarios asaltos. Y así habiéndolo encomendado a Dios, 
y consultado con los suyos envió a mandar a loe rejidores de la ciudad, 
que se saliesen luego della, trayendo consigo toda la jente a la fortale- 
za de Arauco donde él estaba. Fué este mandato de tanto júbilo para 
todos, que les pareció se les abría el cíelo ; y así apenas se les habia 
intimado, cuando ya iban caminando con sus mujeres, hijos y alhajas; 
porque ningún avio es mas eficaz, ni hai espuelas que tanto alijaren, 
como la buena gana de hacer una cosa. Quedó con esto despoblada la 
ciudad; y ellos llegaron a la casa fuerte de Arauco, donde el goberna- 
dor estaba, el cual por estar enfermo, y sin traza de poder curarse con 
quietud en aquel lugar, determinó de irse a la ciudad de la Concepción 
donde estaban las cosas mas de asiento, y porque de la jente que habia 
desamparado a Cañete era gran parte mujeres y niños, y personas inep- 
tas para la guerra, dejó solamente en la fortaleza los que hacían al caso 
para su defensa llevando consigo a los demás a la ciudad de la Con- 
cepción que está nueve leguas de aquel puesto. Quedó en él por capi- 
tán Lorenzo Bernal de Mercado cuya reputación iba creciendo mas 
cada día. Y por teniente de gobernador Pedro de Villagran; de quien 
se tratará después mas largamente. Llegado el gobernador a la Con- 
cepcion^ se puso luego en cura como deseaba; pero yendo la enferme- 
dad cada día de mal en peor, acordó de disponer las cosas de su alma, 
recibiendo los sacramentos, y haciendo llamar a su presencia al capitán 
Pedro de Villagran, al cual encargó mucho las cosas del reino nom- 
brándole por gobernador en tanto que viniese otro señalado para su 
oficio. De esta manera acabó sus días Francisco de Villagran a los 
veinte y dos dias del mes de julio del año de 1563, con muchas mues- 
tras de devoción, y sentimiento de sus pecados; dejando en su testamento 
solas deudas; con haber ido y vuelto al Perú por jente pasando tan into- 
lerables trabajos en los caminos por las ásperas sierras y despoblados 
ultra de los viajes, que también hizo por la maif, y habiendo sido jeneral. 



^iMo HiEiffo n tonan. 9t9 

tenieate de gobesmadcr^ vecino de den niil pesca de renta j finalmente , 
gobernador^ y eobre todo de los primeros conquistadores que pusieron 
el pié en Chile en la entrada de don Pedro de Valdivia. De aquí co- 
lejirá el lector cuales estarán las personas de menos gruesa; pues la que 
era tan calificada dejó estas reliquias en su muerte; que tal es Chile^ y 
tales sus cosas^ las cuales a mi ver no son de poca consideración^ pues 
el reino mas abundante del metal mas rico^ y codiciado del mundo se 
vive y muere de esta manera. Fué este caballero hijo de Alvaro de Sa- 
rria del hábito de San Joan mui estimado en su orden; y tuvo entonces 
una galera suya, y después comendador de la encomienda de Villena. 
Llamábase su madre Ana de Villagran natural de Sánete Ervas en Es- 
paña. Era Villagran de cuerpo mediano y abultado^ de rostro largo y 
alegre, mui valiente por su persona, y prudente en cosas de guerra, 
aunque siempre desgraciado en cualquier cosa que puso mano; está en- 
tefrado en el monasterio del glorioso patriarca San Francisco de la 
ciudad de la Concepción, llevando pocos dias de ventaja a su mujer do- 
ña Cándida de Montesa, que le siguió hasta la tierra donde todos hemos 
de parar, y el ^ue mas tarde será temprano. 

CAPITULO XX. 

Como el capitán Fedro de Villagraa comenzó a gobernar a Chile, y como los indios 

de Arauco pusieron cerco a la casa fuerte. 

Luego que se abrió el testamento de Frauciscó de Villagran, y se 
halló en él nombrado en su lugar a Pedro de Villagran como está dicho, 
fué admitido a tal oficio con beneplácito de todo el reino. Y como em- 
pezase a dar orden en disponer las cosas concernientes a él, lo primero 
que hizo fué tratar de dar socorro a la fortaleza de Arauco, que estaba 
á la sazón en grande aprieto. Para esto ante todas cosas envió dos bar- 
cos grandes cargados de bastimentos, y por capitán dellos a Bernardo 
de Güete, que por allí pasaba de camino para el Perú con un navio su- 
yo en que iban ciento y cincuenta mil pesos de oro de los mercaderes 
que en él iban. Este capitán obedeciendo al gobernador dejó allí su nao 
surta, y fué con los barcos del socorro; pero quiso su ventura que an- 
tes de llegar al puerto de Arauco diese en una isla llamada de Santa 
María; que está dos leguas de su puerto, y diez de la Concepción, Los 
indios de este lugar serian entonces hasta 300 los cuales estaban de paz 
hasta entonces; mas como vieron el socorro, que iba a los españoles en 
detrimento de los indios araucanos, acordaron de impedirlo, alzándose 
también ellos, y matando a los que iban en los barcos como lo intenta- 
ron. Viendo los españoles el alboroto procuraron al principio defender- 
se, pero como eran hombres de guerra, quedaron al fin vencidos, que- 
dando muerto el capitán con otro español, y algunos negros, huyendo 
los demás en un barco a dar al gobernador noticia de este caso. Apenas 
hubo llegado a sus oidos, cuando se embarcó al punto en el navio que 
allí estaba surto, y se fué en él a la isla a castigar a los rebelados. Mas 
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por mucho que madrugó, se habian anticipado los iodios en convocar 
jente de la tierra firme; de isuerte que cuando el gobernador llegó, esta- 
ban ya juntos mas de seis mü puestos en la playa, para impedirle di 
saltar en tierra. Con todo eso, por ser los españoles setenta, y llevar 
alguna artillería menuda y todos sus escopetas, pudieron irse llegando 
con el batel, y ahuyentando a los enemigos en parte, aunque quedaron 
muchos que se opusieron a los españoles, trabándose mui gran refriega 
con tanto aprieto de los españoles, que iban ya casi de vencida; y al- 
gunos dellos quedaron mui mal heridos, y uno muerto llamado Joan de 
Villalobos. Pero fué tanto el coraje de los nuestros, y el esfuerzo con 
que muchos se señalaron en particular Alonso de Miranda, y el capitán 
Rodrigo de Saude, que finalmente quedaron los indios rendidos, y aun 
tan atemorizados de los castigos, que hasta hoi no han tornado a mos- 
trar señal de inquietud o motín alguno. Pelearon en esta batalla mu- 
chas indias isleñas con mas brios que los hombres, tanto que los ani- 
maban a ellos. Mas como en efecto siempre en semejantes coyunturas 
se podia con verdad [decir] que a rio revuelto ganancia de pescadores, 
no sirvió de otra cosa la gallardía, y donaire que las mujeres mostra- 
ron, sino de que los soldados victoriosos, les echasen primero mano a 
ellas, que a sus maridos cautivándolas algunos, que estaban cautivos 
dellas, y de la ciega pasión, que en lugar de dar a nuestro señor gracias 
por las victorias, hace que la victoria, y campo quede por el vicio con 
miserable cautiverio de las almas. 

En este tiempo andaban los indios Araucanos con gran deseo de qui- 
tar de una vez la casa fuerte de Arauco del medio de sus tierras; en 
las cuales eran esclavos todo el tiempo, que no se defendían por fuerza 
de armas. Y así se determinaron de acabar con ello venciendo o mu- 
riendo todos, aunque no quedase piante ni mamante; pues habiendo de 
ser siempre tal su miseria, que no podían escapar de ser peores, que 
cautivos, o andar corridos en perpetuas guerras, o morir a manos de sus 
contrarios, tuvieron por mejor elejir esto último, cuando mas no pudie- 
sen, o asolar a todos los españoles, o a lo menos echarlos de su reino. 
Juntó pues el jeneral Longonával muchas compañías de bárbaros con 
valerosos capitanes, los cuales hicieron juramento al modo que ellos 
usan, de no volver el pié hasta haber arrasado con la tierra la casa fuer- 
te ni que hombre alguno los sacaría de sus puestos, sino fuese después 
de muertos, y con esta determinación comenzaron a caminar hasta lle- 
gar a la vista de la fortaleza a cuatro días del mes de febrero Se mil y 
quinientos y sesenta y dos [síc] poniéndose al amanecer sobre una lo- 
ma de donde fueron divisados de los espías y atalayas. Cuando el ca- 
pitán Lorenzo Bernal vio venir sobre sí tan poderosas huestes parece 
que cobró nuevos brios para estrellarse en ellos con mejor gana, mas 
no consintiendo que llegasen a poner cerco al fuerte, salió a gran prie- 
sa con su jente, que serian ciento y veinte soldados, y acometió con 
tanta furia, que desatinó a los enemigos. Mas como ellos pasaban de 
veinte mir y habian hecho juramento, no quisieron volver el pié atrás 



8Íno dejarse m&tar haciendo el daño* que podian> el cual aunque fué 
mucho menor que ellos recibieron, con todo eso como eran tantos habia 
para todo, para morir y para pelear sin faltar en todo el dia volar de 
flechas, llover de dardos, botes de lanza, y bravoso descargar de maca- 
nas. Yiéronse' los nuestros tan cansados, y los mas tan heridos, que no 
pudieron dejar de retirarse apurados de los contrarios; los cuales fueron 
en su seguimento hasta encerrarlos en la casa fuerte, luego que los es- 
pañoles estuvieron dentro, aunque hartos menos de los que habian sa- 
lido, pusieron los indios su cerco mui en orden combatiendo a la forta- 
leza por todas partes, con tanta zana que en solo un lienzo della abrie- 
ron tres portillos, y tras esto le pusieron fuego. Mas no en balde dijo 
Séneca el trájico, que muchas veces hierro y fuego sirve de medicina^ 
porque los mesmos que le pusieron se hubieron de retirar huyendo dól 
dando lugar a los de dentro, para salir a pelear haciéndoles que se reti- 
rasen mas lejos de lo que estaban. Y con esto tuvieron lugar de apagar 
el fuego y cerrar los portillos, aunque no fué pequeña pérdida la mi^erte 
de don Juan Enriquez, que por estar en la cama pasado de una flecha 
pasó también de esta vida quemado con el incendio sin haber fipmbre 
que en tal conflicto se acordase de socorrerle. • ^ 

Aquella noche hicieron Iqs indios grandes fiestas, y regoc^s pasán- 
dola toda en músicas, y bailes cantando con grandes júbiloajt yictoria. 
Viéndolos Bernal metidos en danza le pareció buena cojÓBttura para 
que los suyos también saltasen aunque no danzando, sino ^ks^endo asal- 
to en ellos : y para esto señaló cincuenta hombres, que ep^i^viesen a pi- 
que para picar a los caballos al tiempo que los adversarios dejasen de 
repicar sus músicos instrumentos. Y al resto de la jen^te dejó en guar* 
da de la fortaleza, para que la guardasen aguardando lo que la opor- 
tunidad les enseñalase. Ya que se acercaba el cuarto del alba, quedaron 
ios indios tan cansados de los muchos bailes, i no menos beber, que ca- 
yeron dormidos sin acordarse de quetenian a la mira enemigos que no 
dormían. Apenas hubo cesado el canto de su parte, cuando cargaron los 
españoles a darles la alborada con músicas de instrumentos de guerra, 
que levanta mas los corazones, y los pies de los belicosos : la cual los 
despertó despavoridos. Mas en efecto el que duerme en tiempo, que 
está mui metido en alguna casa que le da gran cuidado, mayormente, si es 
de temor y pesadumbre, a cualquier mosquito que se menee, salta lue- 
go tan listo, y despierto como si estuviera puesto en atalaya. Así les 
sucedió a estos : que al primer arcabuz, que se disparó despertaron con 
gran acuerdo, y se[pusieron cada uno en su puesto de donde pelearon ani- 
mosamente: aunque mientras ellos se rebullían habian ya los nuestros he- 
cho en ellos grave destrozo cubriendo en breve tiempo el suelo de cuerpo 
muertos. De esta manera se fué trabando en reñida batalla, que no cesi} 
hasta después buen rato del sol salido : en el cual tiempo asi por estar 
los españoles mui fatigados, como por la gran desigualdad del número 
de la jente mandó el capitán que todos a una saliesen corriendo, y se 
fuesen derecha a recojer a la fortaleza: lo cual eUos ejecataronirpmr 
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jiíéndo por medio del escuadrón de ios indios atropellando los que po- 
dían de camino. Parecióles entonces a los indios^ que ya estaba sin du- 
da su victoria: y cantándola a grandes gritos dieron a correr tras ellos 
hasta darles alcance en la mesma puerta de la casa fuerte. Entonces el 
capitán mandó a sus españoles que revolviesen súbitamente sobre los 
indios^ que llegaban ya a las colas de los caballos^ lo cual hicieron con 
tal presteza que se quedaron atónitos los indios viendo vuelta tan re- 
pentina, dándola ellos con la mesma lijereza corriendo poco trecho, don- 
delos españolesiban alanceando los que alcanzaban. Mas volviendo sobre 
Érí, y reparando en lo que hacían pararon y volvieron haciendo rostro a 
los españoles, trabándose por un buen rato hasta que los nuestros se 
evadieron del conflicto entrándose en el fuerte no poco fatigados, y 
heridos. 

Con esta ocasión tornaron los indios a pon^r de nuevo el cerco en 
cumplimiento de su juramento, estando allí seis dias sin apartarse pun- 
to de las paredes de la casa. No fueron pocas las aflicciones, en que 
los nuestros Se vieron en este tiempo: porque las estratajemas, y machi- 
nas dé los indios nunca cesaban de ejercitarse, saliendo a cada hora con 
nuevas invenciones. Y hubo vez que habiendo juntado gran suma de 
haces de carrizo y paja lo arrimaron a la fortaleza por todas partes po- 
niéndole fuego para ahogar con el calor y humo a los de dentro; sino 
que fué el *Señor servido que sobreviniendo un aire algo recio lo es- 
j>arcíó todo al lugar donde estaba la fuerza de los contrarios. También 
atajaron todas las vias por donde entraba agua dentro del fuerte: tanto 
que aun hasta un pozo que en él habia tuvieron traza para secarlo ha- 
ciendo por de fuera otro tan profundo como él, en cuyo suelo iban ce- 
gando todos los veneros por donde le iba el agua que lo conservaba. 
Y aun otros dos que habia cerca de la casa los macizaron con 
cuerpos muertos, porque no pudiesen los españoles aprovecharse de 
aquel agua saliendo a cojerla con mano armada. Pusiéronlos con esto en 
tal extremo, que habiendo pasado tres dias de sed intolerable vinieron los 
otroa tres a no beber otra cosa que orines: y aun ,estos por tasa, y con 
harto de^eo de tener fontana de donde manase aquel arroyó. No pocas 
veces salieron los españoles a darse de las bastas con los adversarios: pero 
ni por esas, ni por esotras había traza de que ello3 se retirasen: y aunque 
dejaban siempre algunos muertos, tambiem volvian menos de los que sa- 
iian. La multitud|de flechas, que los indios echaron dentro de[la fortaleza, 
fué tan exesiva, que no solamente fué suficiente leña para guisar de 
comer quince dias enteros a toda la jente, que en ella estaba, pero aun 
ultra destas, y muchas otras que royeron los caballos sobraron otras 
poquillas, que antojándoseles a los soldados de contarlas por su entrete- 
nimiento hallaron ciento y setenta mil. 

No se pueden esplicar los ardides que los indios usaron en estos 
seid dias, pues aun hasta buscar ojas de árboles amargos y ponzoñosos 
para inficioná>r las aguas de los charcos mas cercanos, llegs^ba su rencor 
y coraje.' ¥jtmt^^énte usaban de astucia en el defenderse, cuando se 



jugaba la artillería^ o venia la rociada de bolas de escapetas^' arrimán- 
dose a las paredes del mesmo fuerte por estar mas seguros cuanto mas 
cercanos. Finalmente hicieron los bárbaros lo último dé potencia, para 
acabar con los españoles, no quedándoles por corta ni mal echada: pero la 
astucia de los nuestros fué tal, que solo se vallan de mostrar ánimo ha- 
ciendo poco caso de los indios, y dándoles a entender, que todo aquello 
eran para ellos saetas de niños; y que les sobraba todo lo necesario con 
estar en tal extremo3 que ya estimaban mas a los caballos por los orines 
para beberlos, que por los brios para pelear con ellos. O cuánto importa 
en todas las cosas así de paz, como de guerra la reportación, y sociego 
sin alborotarse la persona ni desmayar, aun cuando parece que faltan 
todos los remedios humanos, y que para ello está cerrado todo el mun- 
do : pues cuando falte todo, la mesma reportación y serenidad de ánimo 
suele enjendrar frutos de medicina usando de sagacidad y artificio; lo 
cual no permite el. ánimo inquieto, y alborotado. Cuanto mas cuando 
llega el enemigo a caer en corazón de hombre cristiano, el cual tiene ya 
experiencia que muchas veces ordena Dios, que todos los remedios del 
mundo estén tan alejados, que el hombre esté sin jénero de fuerza, y 
con tal desengaño de que si alguno viene ha de ser el del cielo. Que 
fuera de Vitulia si no se hallara en ella un corazón de semejante valor, 
y fortaleza y que fuera de Jerusalen si no tuviera a un Judas Macabeof 
Bien sabemos la resolución que los bitulianos tenian *de entregarse si 
Judit no lo prohibiera, así con el ardid que inventó llamado justamente 
ardid de guerra siendo de total paz en la apuriencia: concurriendo el 
auxilio de la divina Providencia en quien ella fundaba su esperanza, que 
al fin no le salió vana, teniendo tan sólido fundamento. 

Llegó a tanto el buen rostro que Bernal mostraba, que desesperados 
los indios de rendirle sino intervenía alguna innovación en sus traza» 
y machinas, se recojieron a un lugar alto, que está a la vista de la 
fortaleza para tomar desde allí la corrida, y dar sobre ella con mayor 
ímpetu, para batirla, y arrasarla por tierra con el mesmo golpe dé la 
jente. Y como poniendo este intento en ejecución viniesen a postrarla 
con tanto coraje como perros encarnizados y rabiosos, estando á la mi- 
ra los encastillados, vieron todos que enmedio de la carrera volvieron 
los enemigos todos a una las espaldas con no menor tropel del que traian 
dando a huir despavoridos : y para correr mas lijeros dejaron tendidas 
por el suelo todas las armas que traian desapareciéndose todos en un 
punto. Cuando el capitán Bernal vio tan repentina mudanza, tuvo pre- 
sunción de que era maraña de los indios, y no quiso que saliese hom- 
bre de la fortaleza hasta tomar acuerdo mas despacio: pues del apre- 
surarse en semejantes lances suele ser causa de perderse todo. Mas des- 
pués, que los indios estuvieron mui alejados, salió él con su jente a 
recojer las armas de los enemigos, por despojos suyos: las cuales eran 
suficientes para pelear mas de diez y ocho mil soldados. Y habiéndolas 
juntado todas, y cojido algunos indios que no pudieron teper con 
los demás: los cuales siendo examinados viáieron a confesar, que la 
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causa de tan repentina j estupenda mudanza en su huida fué el ha- 
ber salido un caballero en un caballo blanco^ el cual se les puso delante 
con horrífico aspecto, y comenzó a dar en ellos con tan bravo coraje, que 
los dejó absortos: y mucho mas una señora mui hermosa, que salió echán- 
doles en los ojos una espesa niebla con que los cegaba: y con que dio 
vista a los españoles para que reconociesen ser ella la soberana madre 
de Dios y el caballero el glorioso Santiago. Plegué a nuestro Señor 
de dárnosla a todos para que advirtamos, que todo el bien nos viene 
de su mano: y reparando en ello le demos las debidas gracias. 

CAPITULO XXI. 

De otro cerco que los indios pusieron a la casa fuerte de Araneo» 

Quedaron los españoles tan escarmentados de la tormenta pasada, que 
dieron orden en poner prevención, y resguardo a todo lo que pudiese 
suceder en adelante. Y como lo que mas les habia apurado era la sed> 
pusieron su mayor conato en que la fortaleza, estuviese proveida del 
agua necesaria para muchos dias. No estaban los indios en este tiempo 
descuidados de prevenir las cosas concernientes al ejercicio militar ; y 
así tornándose a congregar de nuevo convocando muchos mas bárbaros, 
que primero para tornar aprobar la mano, o perder la cabeza en la de- 
manda. Y habiéndose juntado veinte y cinco mil hombres se distribu- 
yeron en tres ejércitos situándose el uno en el llano del cacique Pete- 
guelen: el otro en la tierra del jeneral Longonaval; y el tercero en la 
de Urilemo para acudir todos a una al cerco del fuerte, y retirarse a 
sus reales cuando les pareciese. Ya en este tiempo no tenia Lorenzo 
Bernal mas de noventa hombres: mas tenia por cierto que estaba de su 
parte Dios en cuya mano, está todo el poder del cielo y de la tierra, 
y así no faltando un punto en la jenerosidad de ánimo cristiano, dispuso 
las cosas lo mejor que pudo, teniendo siempre cuarenta hombres de a ca- 
ballo puestos a punto para salir cuando hubiese coyuntura, el jeneral con 
los contrarios. Pero ellos queriendo tomar el negocio mas de propósito 
hicieron en sus tres sitios todos los jéneros de artificios, defensivos, y 
ofensivos, que supieron: fabricando fortaleza, fozos, trincheras, y cavas 
torcidas y hondas, que iban de un campo a otro o por donde })asaban 
los indios a comunicarse, sin ser vistos de los españoles por llevar todo 
el cuerpo metido en aquella abertura que era de mas profundidad que 
estado y medio. Con esto se defendian también de los tiros de arcabu- 
ces y piezas; cuyas balas aunque pasaban mui adelante de lo que ellos 
estaban, con todo eso no podian hacerles daño alguno; en tanto que ellos 
no salian a campo raso. Mas estos no dejaban de hacerlo muchas vecei? 
saliendo todos a una de sus fuertes, y acometiendo a la casa fuerte a 
quien cercaban, y daban batería acudiendo a esto por horas, pues por 
entonces no tenian otro oficio. En estas salidas no medraban ellos mu- 
cho porque como la artillería, y escopetas les cojian desencastillados, 
nunca dejaban de morir muchos en semejantes acontecimientos. Por 
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otra parte los mesmos españoles salían algunas veces a ellos a caballo^ 
por no mostrar cobardía esperando siempre a ser combatidos como jente 
que no pretende mas^ que defenderse. Pero como todas esas salidas no 
fuesen mas de breves y repentinos acontecimientos, no ponian mucho 
temor a los adversarios: y así determinó una vez de romper con todo 
saliendo a pelear sin volver al fuerte hasta haber puesto en huida a los 
bárbaros, o morir él y los suyos en la demanda. Para esto hizo a su 
jente un largo razonamiento con mas lágrimas, que palabras, incitán- 
dolos con las unas y las otras a poner la vida por la honra de Dios, y 
de su rei: y también para eximirse de tan frecuentes molestias, como 
aquellos indios les hacian: sobre lo cual dijo muchas razones dignas de 
buen caudillo, y cristiano pecho: con que no poco se enternecieron sus 
soldados, así los que sacaba al campo, como los que dejaba en guarda. 
En efecto habiéndose puesto en manos de Dios haciendo oración por lar- 
go rato: donde cobraron tanto esfuerzo que salieron sin jénero de temor 
rompiendo el aire con la furia de los caballos: y dando en los enemigos 
los iban alanceando sin levantar casi media vez el brazo en que no saca- 
sen sangre. Fué tal la mortandad de aquel dia, que con ser tantos los 
enemigos, se echaba de ver notablemente la merma, que habian echo en 
ellos los cristianos. 

En esta refriega sucedió un caso digno de gran ponderación el cual es- 
cribo yo de mui buena gana por ser tan edificativo, como verdadero. Y fué 
que en cierta coyuntura en que se retiraron ambos bandos a tomar un 
poco de aliento para respirar, estando puestos frente a frente para tor- 
nar a acometer con nuevos bríos, salió un indio del campo de los bár- 
baros, y poniéndose en lugar donde pudiese ser oido de los nuestros, 
comenzó a hablar palabras, y echar desgarros semejantes a los soberbios 
retos que el jigante Goliat hablaba insolentemente en deshonor y 
oprobio del pueblo israelítico. Este indio se llamaba Gaspar, el cual 
había sido criado de un relíjioso que se había esmerado en doctrinarle 
desde niño enseñándole a leer y a escribir, y ayudar a misa y ponién- 
dole en el mayor grado de policía, que la capacidad podía recibir, y aco- 
modarse. Estando pues este indio rebelado con otros muchos, como era 
mas bachiller que los demás, tomó la mano en hablar, no solamente con- 
tra los cristianos, mas también contra el mesmo Dios usando de pala- 
bras bárbaras, a la manera que lo hacia Kapzases capitán jeneral del 
opulento zenacherib reí de los asiríos, el cual blasfemaba de Dios con 
tal irreverencia y arrogancia mofando de los confiados en su ausilio, que 
de solamente oir referir tales insolencias el reí Ezequias rasgó sus vesr 
tiduras con amargo llanto. Pero no eran solas blafemias, las que decía 
el indio Gaspar, mas también muchos desatinos hablando en alta voz 
desta manera. Vosotros cristianillos no penséis, que me habéis de engañar 
agora como cuando era muchacho: que ya que soí hombre he remediado 
el daño en que caí por vuestros embustes, lavándome el rostro, y ca- 
beza y refregándolo mucho con mucha fuerza, para quitarme el olio, y 
crisma^ que me habiades puesto, y cortándome los cabellos para que no 
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quedase algo en ellos. Portante dejadnos vivir en nuestra tierra: y ca- 
minad a la vMestra con vuestro Dios: que si es tan rico como decis, 
bien se puede ir a su tierra, pues no ha menester la nuestra- Oyendo 
estos disparates un soldado vizcaino llamado Pedro González de An- 
dicano, no pudiendo sufrir tan insolente descaro, arremetió a él, y le 
dio una lanzada con tanta furia, que le tendió al punto muerto en tie- 
rra. Y queriendo Dios volver por su honra hizo manifiestísima evidencia 
de su poderío semejante a la que por palabras expresas dice la sagrada 
escritura haber hecho en castigar al malvado rei Antiaco. Porque ha- 
biendo los españoles salido vencedores en esta refriega sucedió, que 
mucho después salieron algunos a correr el campo llevando consigo 
cuatro feroces mastines como es costumbre. Y llegando a aquel lugar 
que estaba lleno de cuerpos muertos en gran número, se abalanzaron 
todos cuatro perros a dar en el cuerpo del desventurado indio Gaspar, 
y aferrando en él sus carniceros dientes le despedazaron con furiosa ra- 
bia dejando del solamente los huesos no de otra manera, que les de la 
inicua reina Jesabel según reñere la sagrada escritura. El cual milagro 
no se puede calificar con menos ilustre nombre mirado por todas partes 
porque de la una sabemos, que los cuerpos eran muchos, y por otra que 
los perros eran cuatro: y haberse arrojado todos ellos a solo aquel 
cuerpo, dejando a los démas es cosa que no admite duda de haber sido 
milagro manifiesto. De esta manera se ejecutó en el miserable indio 
el castigo, como en el soberbio Kapzases, y el arrogante Goliat, cuyas 
carnes dijo David, que habian de entregar a las aves del cielo, y bes- 
tias de la tierra. 

Grande era la aflicción en que los españoles se vieron en este cerco 
por estar ellos sin jénero de socorro humano, por estar lajente de la 
Concepción metida en otros negocios con la enfermedad y muerte del 
gobernador Francisco de Villagran, lo cual iba allá sucediendo mien- 
tras acá estaba puesto el cerco, de suerte que se comenzó a poner aun 
siendo él vivo: y así duró cuarenta y cinco 5ias continuos en los cuales 
velan cada dia los nuestros asomar sesenta y cuatro de enemigos sin 
haber dia, sin sangrientas refriegas. Y ya que estaban los bárbaros can- 
sados, vinieron un dia tres mil dellos con un capitán llamado Colocólo, 
con grandes ansias, y júbilos mostrándose triunfantes co» dos cabezas 
de españoles, que eran los quehabian muerto en la isla de Santa María: 
las cuales traian en dos mui altas lanzas; y con ellas andaban al rededor 
del fuerte, poniéndolas a los ojos de los españoles como haciendo burla 
dellos. A esto se asomó Bernal bien armado en lo alto de la fortaleza, 
y preguntó a Colocólo, cuyas eran las cabezas, por las cuales mostraban 
tan alegres triunfos. El indio respondió, que el trofeo era por que ha- 
blan asolado de todo punto la ciudad de la Concepción sin haber dejado 
hombre a vida en ella ni en todo el valle para cuya muestra traian las dos 
cabezas, de las dos cabezas de aquel reino: y que lo mesmo venían a 
hacer de ellos, por mas encastillados, que estuviesen. Entonces el capi- 
tán B^mal, no mostrando semblante demudado con tan desastrada nue- 



va respondió, que ya él sabia haber muerto todos los españoles del 
reino: pero que las que allí estaban eran bastantes para conservar en 
todo él^ la prosapia española conservándola^ y dilatándola con mas 
auiíientcfj y restatinmdo con ventajas lo perdido. Dijo entonces el indio; 
pues que mujeres tenéis vosotros para poder llevar adelante vuestra je- 
ñeracion^ pues en la fortaleza no hai ninguna? a lo cual respondió el 
ciq)itan español: no importa: que si faltan mujeres españolas ahí están 
las vuestras^ en las cuales tendremos hijos que sean vuestros amos. Fuu 
tanta la vergüenza^ que el indio tuvo de oir esta palabra^ que arriman-* 
do a la pared la lanza con la cabeza^ que en la punta traia abajó la suya 
yéndose confuso de tal respuesta. 

Ya que los indios habian intentado todos los medios^ y machinas 
posibles^ para echar de sí a los españoles sin dejar extratajema^ que no 
probasen hasta procurar ahc^ar con humo a los nuestros^ cual otro 
Mario que atormentó a Quinto Lucctatio Catulo encerrándolo en un 
aposento^ y ahogándolo a fuerza de humo: como si estos bárbaros supie- 
ran el reirán que dice; que de las tres cosas^ que echan al hombre de 
sit^sa^ la una es el humoi Pero la tolerancia y magnanimidad de los 
nuestros, en todas estas dificultades se mostraba mas extremada ha- 
ciendo lances maravillosos^ Y hubo vez que saliendo a pelear a campo 
Iraso se metieron tan en coraje dos soldados^ cuyos nombres eran Fran^ 
cisco Bonquillo, y Gaspar Juárez, que apartándose de la compañía se 
vinieron a hallar los dos solos cercados de enemigos donde peleaban 
con tantos brios como si fueran ciento de a caballo. Donde no sé cual ha* 
zana sea mas digna de alabanza: o la destos dos valerosos soldados, 
o la de su capitán Lorenzo Bernal, que por acudirles como buen cau* 
dillo se expuso al mesmo peligro, que ellos metiéndose entre los ene* 
migos con su escuadra a sacarlos de sus manos: como otro Luzilo, que 
se puso a riesgo de la vida, por escapar a su capitán Bruto de poder de 
los filipenses metiéndose él entre ellos para darle lugar a que huyese. 
Largo negocio seria contar por extenso las cosas notables que en estos 
cuarenta y cinco dias sucedieron, donde la hambre de los caballos fué 
tan cruel que cayendo sobre ellos muchas saetas, que venían de fuera 
arremetían unos a otros a sacárselas con los dientes para comerlas, des- 
pués de haberse comido las colas y clines sin que quedase alguna en to- 
dos ellos. Finalmente vinieron antes los indios a fastidio, que los espa- 
ñoles a desmayo, tanto que de puro enfadados hubieron de desistir de 
sus intentos alzando el cerco, y retirándose a un lugar bien apartado 
para deliberar de nuevo, lo que pareciese ser mas conveniente. Fué tal 
el rastro que dejaron de la continua batería de aquellos dias, que en solo 
las flechas que cayeron dentro de la fortaleza hubo siempre leña sufí-- 
cíente para guisar de comer todos los soldados: y aun sobraron después 
de alzado el cerco quinientos y ochenta mil sin otras muchas, que des- 
truyeron los caballos. 



CAPÍTULO XXII. 

De como se despobló la casa fuerte de Arauco : y de la victoria que el capitán Loren- 
zo Bemal alcanzó del jeneral indio llamado Quiromanite en la ciudad de los In- 
fantes. 

No era poco el cuidado, que el nuevo gobernador tenia de ver la tie- 
rra puesta en tal estrechura, que era imposible conservarse todo: antes 
no habria cosa segura mientras se acudia a muchas. Y teniendo por el 
mas acertado acuerdo el tener la jente recojida, se determinó a desam- 
parar algunos puestos para que los soldados dellos acudiesen a los mejor 
parados, pues es cierto según filosofía y experiencia, que la virtud uni- 
da es mas fuerte, y se exede así mismo, cuando atiende a diversas co- 
sas. Y para dar principio a ésto mandó ante todas cosas, que se alzase 
mano de la casa fuerte de Arauco: lo cual se hizo saliendo los españo- 
les della a los quince del mes de julio del año de mil y quinientos y se- 
senta y tres. Mas como al salir Bernal con su artillería, y bagaje lle- 
vando consigo los ochenta hombres, que habia de presidio, no faltó 
quien puso fuego a la fortaleza por despedida. No pudo el humo que 
procedía del incendio dejar de ser un cierto y veloz correo de la nove- 
dad, que habia: a lo cual concurrieron muchos indios de diversos luga- 
res con las armas en la mano de suerte, que llegaron a dar alcance a 
los nuestros cerca del rio Longonabal obligándoles a pasarle a nado aba- 
lanzándose a él con manifiesto riesgo y aun pérdida de Francisco Gó- 
mez Ronquillo, que quedó tan ronco con la demasiada agua fría, que 
ni habló mas palabra, ni bebió mas gota en toda su vida : sucedién- 
dole a este ejército poco menos, que lo que acaeció al de Frederico em- 
perador en Obarbo, cuando habiendo tomado por combate algunos pue- 
blos de Armenia pasaba a Jerusalen, que al badear un rio le encami- 
nó el torrente por otra parte llevándoles mas apriesa, y mas leguas de 
las que él quisiera, si pudiera querer, que no pudo aturdido en el rau- 
dal que le sirvió de andas y sepultura. Con todo eso no dejaron los 
indios de picar algo en la retaguardia desistiendo dello a ppco trecho 
para acudir a echar por tierra la casa fuerte, que a pocos lances no 
fué fuerte, si la tierra debe llamarse no fuerte sino débil. 

No fueron pocos los encuentros, que fué teniendo Bernal en el ca- 
mino con los enemigos hasta llegar a la ciudad de la Concepción don- 
de dejando la gruesa de su jente pasó con veinte hombres a la ciudad 
de los Infantes por capitán y justicia mayor della. Y no fué envano el 
consejo del gobernador en favorecer al pueblo con este socorro: porque 
como es el lugar mas cercano a los enemigos, los tenia cada dia a la 
vista con diversas amenazas, y ademanes. Y como ellos anduviesen 
sin otro cuidado ultra de desarraigar a los españoles de su tierra, juntá- 
ronse una vez mas de ocho mil para venir sobre la ciudad: lo cual no 
fué primero dellos intentado, que entendido de Bernal. Y para poner 
resguardo a lo mas necesario fortaleció el pueblo lo mejor que pudo 



PEDBO lUBINO BE LOYEBA. 289 

con una manera de baluarte donde se recojiese la jente no guerrera : 
y apercibiendo por otra parte para hacer rostro a los adversarios cin- 
cuenta hombres de a caballo. Cuando ellos llegaron a la vista de la ciu- 
dad, y entendieron estar en ella el capitán Bernal, no se atrevieron a aco- 
meterla: antes haciendo alto junto al rio estuvieron a la mira sin pasar 
adelante. Y queriendo asentar reales de propósito se alojaron en fal- 
das de un cerro que estaba sobre el mismo rio por ser el sitio mas for- 
talecido de todo el valle. Reconoció Lorenzo Bernal la falta de ánimo 
de los indios: y para mostrar el mucho suyo, salió con su escuadra de 
a caballo echando por otra parte otro escuadrón de indios amigos en 
conserva de unos pocos soldados de infantería, acometiendo por dos 
partes con tal denuedo, que los indios no pudieron resistirle por largo 
rato: aunque lo intentaron al principio; mas en efecto se vieron tan 
apurados, que hubieron de salir de la guarida al cerro huyendo por di- 
versas partes arrojándose los mas dellos al rio, yendo el resto: que se- 
rian dos mil, corriendo como venados por la llanada. Pero como los 
españoles se dividiesen en dos escuadrones por ir en seguimiento de 
irnos, y otros rendidos, diéronle tanto en que entender, que los que 
iban por una parte, quedaban ahogados en el rio, y los que huian por 
otra hacían rio de su sangre muriendo pasados de dos mil sin los heri- 
dos, que eran en mayor número: con cuya huida, quedó el campo por 
los españoles, y la victoria declarada en aquel dia, que era jueves vein- 
te y cinco dias del mes de marzo de mil y quinientos y sesenta y cua- 
tro, que es el dia en que el hijo de Dios ocupó el sitio donde tenia pre- 
gonada guerra a fuego y a sangre contra el enemigo del linaje humaijo de 
quien alcanzó victoria, por la cual le dieron todos gracias, y por la 
que tuvieron aquel dia en su propia ciudad, por cuyas puertas salieron 
los niños y doncellas con palmas en las manos, y guirnaldas en las cabe- 
zas a recibir loa vencedores celebrando sus triunfos con alegres cánticos, 
y danzas. 

CAPITULO XXIIL 

Del cerco que los indios de Arauco y Penco pusieron a la ciudad de la Concepción, y 
desbarataron a dos capitanes con muerte de don Pedro de Godoy caballero sevi- 
llano. 

Estaban en estos tiempos los indios araucanos, y tucapelinos tan re- 
sueltos en no parar hasta dar con los españoles fuera del reino, que acu- 
dian por momentos a dar rebato en la ciudad de la Concepción donde el 
gobernador estaba con mas de 300 hombres de pelea, a los cuales inquie- 
taban los indios cada dia: y cuando mas no podian, se vengaban en sus 
haciendas, quemándoles las sementeras, derribando las caserías de las 
estancias, llevándoles los ganados, y matando los pastores. En efecto 
estábala tierra de suerte que ninguno podia salir de la ciudad un tiro 
de arcabuz seguramente por estar siempre los enemigos en espía hacien- 
do estrago al que podian haber a las manos : la cual tormenta dura 
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hasta hoi, que no hai hombre, que ose salir de la ciudad media légüa 
por ser el riesgo manifiesto .Particularmente fué mas grave este trabajo 
por espacio de 60 dias continuos en que los indios tuvieron cercada la 
ciudad con notable detrimento de los moradores della: por no pasarse 
dia sin alboroto con calamitoso estrago, y matanzas de ambas partes, 
pero como después de mui enfadados los indios de tanto pelear, y estarse 
sin punto de quietud de dia, ni de noche acordasen de alzar el cerco, fué- 
ronse a diversos puestos deseosos de sus acostumbrados banquetes, y 
borracheras. 

Dentro de pocos dias se tornaron a convocar muchos dellos en la pro- 
vincia de Itata para tratar de nuevo los medios espedientes para recu- 
perar su libertad echando a los nuestros de sus tierras, de que se hablan 
aposesionado a fuerza de armas. Llegó esta voz a oídos del gobernador, 
que estaba en la ciudad de la Concepción, que es siete leguas de Itata, 
el cual para obviar los designios de los contrarios envió allá cincuenta 
españoles, que procurasen impedir los intentos de los indios tentando 
primero los medios de paz, y cuando no bastasen, llevándolo a punta de 
lanza. Salió el capitán Francisco Vaca con esta escuadra de soldados, y 
poniendo su jente en un lugar cercano a los enemigos, se estuvo a la 
mira tomando el pulso a las ocasiones, aunque algo remiso, y con me- 
nos resguardo, que ellos pedian, confiado en el valor, y destreza de los 
suyos. Pero los indios que no dormían dieron sobre él con mano arma- 
da, y aunque les hizo rostro peleando con ellos animosamente, con to- 
do eso fu ó vencido, y se hubo de retirar con pérdida de diez soldados, 
y sacando otros muchos heridos se fué con todos ellos huyendo hasta la 
ciudad de Santiago, que está cincuenta leguas del sitio donde se tuvo 
la batalla. 

Estaba este tiempo en la ciudad de los Infantes un caballero llamado 
don Pedro de Godoy natural de la ciudad de Sevilla hombre de poca 
edad, pero de mucho valor y prudencia, y otras buenas partes y gracias 
de que Dios le habia dotado. Este oyendo decir la aflixion en que esta- 
ban los españoles de Penco se concertó con el caj)itan Juan Pérez de 
Zorita para ir con él a dar socorro a los que estaban en tal aprieto. Y 
saliendo el capitán con alguna jente española trajo consigo a este don 
Pedro de Godoy, estando satisfecho de lo mucho que podría ayudarse de 
8u industria y fuerzas. Mas como no pasaba un mosquito por el aire 
sin que los indios lo divisasen, supieron luego como esta jente venia de 
socorro, y así se atravesaron en el camino en un mal paso de la tierra 
de Levocatal, cosa de dos leguas de la ciudad de la Concepción. Como 
los españoles llegaron a este paraje, y se vieron cercados de enemigos, 
inopinadamente comenzaron a defenderse como mejor pudieron, de tal 
suerte que hicieron notable risa en los contrarios. Mas como los indios 
babian cobrado tal orgullo, y avilantez de la victoria pasada, no per- 
dieron punto de sus brios peleando animosamente, de suerte que por ser 
muchos, hubieron de cansar a los españoles hasta ponerles en estremo 
trabajo: mayormente cuando dieron los nuestros alguna muestra de es- 
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tar fatigados, y comenzaban algunos a caer muertos y herWos. Pudo 
tanto el tesón que los indios tuvieron en pelear, que algunos de los es- 
pañoles flaquearon, y comenzaron a escabullirse a uña de caballo, con lo 
cual se animaron mas los indios a ejercitar sus fuerzas y fiereza. Fué 
tanto «1 coraje en que se encendió don Pedro de Godoy de ver que te- 
nian los indios la suya sobre el hito, y los españoles desfallecian, que se 
metió entre los contrarios haciendo gran estrago en ellos hasta que ven- 
cidos del grueso número quedó muerto en la batalla habiendo vendido 
mui bien su vida antes de perderla. Entonces los pocos españoles que 
había perdieron el ánimo del todo, y huyendo los mas dellos dejaron a 
su capitán con mui poca jente en los cuernos del toro, huyendo por di- 
versas vias, tanto que el capitán hubo de hacer lo mesmo dejando cinco 
hombres muertos en la batalla. No fué poco el regocijo que los indios 
tuvieron en verse vencedores en dos encuentros sucesivamente; y mu- 
cho mas en haber muerto a donPedro de Godoy, cuyo valor ellos cono- 
cian como jente que habia esperimentado lo que valian sus manos, así 
en otros lances como en este, en que se habia mostrado tan valeroso, 
que no lo fué mas aquel nombrado übbo Fressico soldado del rei Ha- 
raldo que por gran cosa se dice del haber herido a once hombres, y 
muerto a veinte y cinco en una batalla sin que alguno se atreviese a 
acometerle de cerca sino todos de lejos asaeteándole de suerte, que pri- 
mero tuvo clavadas en su cuerpo ciento y cuarenta y cuatro flechas, 
que cayese en tierra. Porque aunque las saetas que pasaron a don Pe- 
dro de Godoy no fueron tantas fué mucho mayor el número de enemi- 
gos, que él dejó muertos y heridos. Y para celebrar los indios mas esta 
victoria le cortaron luego la cabeza sacando el casco della para que les 
sirviese de tasa en los banquetes y borracheras. 

Pasados algunos dias después desto, salió Pedro de Villagran de la 
ciudad de la Concepción, para la ciudad de Santiago en seguimiento de 
Martin Ruiz de Gamboa, que por ciertos disgusto que con él tenia por 
no hacer el gobernador tanto caso de su persona como él quisiera, se 
salió de la ciudad, evadiéndose sin ser sentido. Y cuanto mas sin sen- 
tirlo salió della, tanto mas lo sintió el gobernador con tal estremo, que 
él mesmo fue en su seguimiento aunque pretendió también visitar de 
camino aquella tierra. Y después de pasados algunos encuentros en la 
ciudad de Santiago, en que el gobernador puso en aprieto a Gamboa 
por haber salido de la guerra sin licencia, y por temas y pasiones ma- 
nifestadas, finalmente reconciliados los dos se volvieron juntos llevando 
ciento y veinte soldados para nuevo socorro de la Concepción. Cuando 
comenzó a caminar con esta compañía, ya los indios estaban puestos en 
arma para atajarle los pasos, haciendo un fuerte en Kenoguelen, que 
estaba en medio del camino. Y mientras los nuestros iban marchando, 
se iban juntando muchos mas indios de pelea convocados por el valero- 
so capitán Quintorome hijo del cacique de Renoguelen acudiendo tam- 
bién a ello los capitanes Punpun, Bispange, Aliman, Joan Quin y otros 
de mucha fama. Apenas había llegado la compañía española a la llana- 
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da de Maulí cuando los indios comenzaron a representar batalla; a cuyo 
ademan acudieron los nuestros como leones estrellándose en ellos, y 
trabando tan reñida batalla, que en espacio de tres horas no hubo ins- 
tante de interrupción, hasta que al fin dellos se declaró la victoria por 
los nuestros, los cuales batieron por tierra la fortaleza habiendo huido 
los enemigos con harto menoscabo de los suyos. 

Habida esta victoria prosiguió el gobernador su viaje hasta la Concep- 
ción metiendo en ella la jente que tenia de refresco, con la cual quedó 
la ciudad mas fortalecida y bien parada. No hago aquí particular men- 
ción de muchas cosas notables, que iban sucediendo en este tiempo, 
porque serla cosa larga, basta decir, que en todo él nunca faltaban fre- 
cuentes alborotos: i con no parar los españoles corriendo la tierra para 
limpiarla de enemigos aunque no faltaban por momentos: y como Pe- 
dro Villagran diese buena cuenta de su j)ersona esmerándose en no 
faltar en su oficio, víaole cédula del conde de Nicua virei del Perú, 
en que le confirmaba el nombramiento de gobernador, hecho por su 
predecesor Francisco de Villagran, mientras su majestad lo confirma- 
ba o proveia otro de nuevo. Con esto se animó mas Villagran a tomar 
el negocio mas de propósito y las cosas de gobierno, y entre otras mu- 
chas, hizo una, que fué enviar a un deudo suyo, llamado Gabriel de 
Villagran, para que fuese a las ciudades de arriba con título de jene- 
ral a hacer jente, y traer provisión para la ciudad de la Concepción 
donde el estaba. Y por ser el capitán Lorenzo Bernald tan valeroso, y 
bien afortunado lo envió con él, para que le hiciese espaldas ayudándo- 
le con obediencia y consejo, lo uno para hacerle respetar, y lo otro pa- 
ra que se hiciese respetar él mesmo. Llegó el jeneral a la ciudad de 
Valdivia donde no contento con juntar para la guerra los hombres ap- 
tos para ella, obligó también a los demás a ir en persona, o contribuir 
con sus haciendas sin dejar mercader, ni oficial a quien no sacase mas 
de lo qne podia dar: y recojiendo también todo cuando pudo de ropa, 
armas, y comida para sustento de los que andaban en la guerra. No 
escribo este punto en la ocasión presente, porque sea solo una vez, 
pues son muchas las que se hacen semejantes vejaciaciones porque 
es cosa ordinaria, y tan introducida y entablada, que dura hasta hoi, 
el mandar los gobernadores, echar derramas por todo el pueblo para 
sustentar las guerras, i mantener los soldados. Y no hai mas que sa- 
lir al campo, ycojer una manada de ovejas o vacas; o entrar en las bode- 
gas, o una partida de botijas de vino, y así vá lo demás en el maiz, y 
trigo, y las demás vituallas diciende esto'para la guerra, estotro para la 
guerra, tomándolo a los pobres indios, y españoles fiado, y dándoles 
libranza para la caja real de donde se paragará cuando nuestro señor 
fuere servido que caiga algo en ella; que por agora con la continua gue- 
rra, no alcanza a un grano. Tanto que después que vino al Perú por 
visorei don García de Mendoza que fué el año de 69 ha enviado de la 
ciudad de los Reyes algunas veces socorro de dineros: con lo cual lo 
han pasado algo mejor los pobres soldados: que suelen andar hechos pe- 
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dazos los cuerpos^ y los vestidos, y aun morirían de hambre si no toma- 
sen los bastimentos por el orden que digo, si orden llamarse puede. Vien- 
do, pues, los de Valdivia lo que Gabriel de Villagran habia hecho, 
quedaron tan fiscados, que cuando volvió de la ciudad de Osorno de 
hacer otro tanto, no le quisieron recibir en la ciudad, poniéndose todos 
en arma antes que llegase a ella con tantas veras, que en muchos dias, 
y noches no se les caian las cotas de los hombros a los soldados. Y era 
tanto el tocar la campana, alarma que finalmente se puso a tocarla por 
su misma mano el alcalde del pueblo llamado Pedro Fajardo que era 
vecino i persona de estofa y fué tanta la priesa que se dio que o por ha- 
berse tocado tanto la campana, o porque no era cursado en el oficio se vino 
a quebrar con ser harto gruesa, cayendo también la lengua de la cam- 
pana, y dando un buen porrazo en las manos del pobre alcalde, que por 
poco le diera en la cabeza. Y no faltó quien fajó con Fajardo riñén- 
dole j)orque se habla metido en oficio ajeno: como también lo fuera de 
mi historia si se reparara en este punto, si solamente atendiera a que lo 
hallé escrito en el autor: pues a cada paso voi dejando otras muchas co- 
sas, en que él se cansó escribiéndolas por estenso; pero escribo ésta pa- 
ra que se entienda cuanto daño hace una lengua, cuando se descon- 
cierta, y cae de golpe. Porque si cuando estaba esta concertada en su 
campana se oia en toda la ciudad, y no fuera de ella, y después por ha- 
berse desconcertado, dá tal estampido, que llega el run^or a donde lle- 
gase la historia, que hará una mala lengua, cuando se desmanda, y sa- 
le de madre? Y también escribo esto porque rae cuadra la similitud, 
que habia dias que andaba a buscar cosa a que comprar la mala lengua, 
y no he hallado tan apropósito. Porque si la del escorpión inficiona con 
escupir también hai lenguas de hombres y aun de mujeres, que con solo 
escupir, con cierto ademan, o sonsonete dan a entender según subjeta 
materia, mucho mas que con palabras pudieran, contaminando a un lina- 
je entero: mas la diferendia es que la del escorpión es remediable con 
ponerla encima de la mordedura o parte inficionada; peíft el daño que 
hace una mala lengua raras veces se puede soldar, aunque la raesma se 
ponga a remediarlo; pues el estrago es irreparable, y no en balde la com- 
paro a la lengua de la campana, pues (si bien se advierte) la lengua 
del hombre cuelga de la campanilln: y si no acierta ser cuerdo el que 
la tiene, no es mas, que una campanilla de im muñidor que anda todo 
el dia convocando jentc. Tampoco me parece (^ue la puedo comparar a 
la espada de dos filos, o a la escopeta o verso si ya no fuese el verso de 
David, que pidiendo a Dios, que le libre de los libros inicuos, y lengua 
dolosa, le responde Dios: qué remedio quieres que te dé? o qué medi- 
cina quieres que te ponga para defenderte de tal lengua ; porque estos 
instrumentos para herir, y otras semejantes solamente son nocivas 
al enemigo mas no al amigo, ni al mismo que usa dcllos: mas la mala 
lengua no solamente a los émulo.^ sino también a los migos, y her- 
manos suele ser perjudicial, y mucho nxdó abi mlíima, pueo micntiao 
ebtá diciendo mal de otros está pregonando que ella Cí? mala. Y uííÍ me 
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resalví en compararla a cualquier instrumento séase cual se fuere, aun- 
que no sea de guerra, con tal que esté desconcertado: pues la pieza 
de artillería, que es mui útil al que la dispara si vá con orden; vemos 
que cuando revienta, no perdona a los mesmos de su bando, ni aun 
al mesmo condestable, que le pone fuego. Y mui mas frecuentemente 
se ve esto en una espada cuando está descompuesta como si estuviese 
sin contera, y la punta descubierta, que por donde quiera iria picando: 
y así no habria hombre, que osase parar cerca del que la llevaba por el 
manifiesto riesgo que habria en no huir de hombre que por donde quie- 
ra que pasa pica. Desta suerte me parece a mi que la lengua mordaz, 
o detractora va haciendo este oficio por donde quiera, que aquí pica, 
allí pica, y acuya pica sin perdonar estado, ni sexo secular, clérigo o re- 
lijioso a quien no pique. Y asi cuando las j entes ven un hombre des- 
lenguado que pica, de aquí suelen decir: guardaos del, como lo dicen 
del que trae espada, o estoque desconterado. Y lo peor es que al que 
procede desta suerte no hai remedio de echarle contera en la lengua, y 
cuando mucho tendrá en ella, no contera, sino cuento, y ese no de lan- 
za, o sarjenta, sino cuento que contar, que hace mas enconada la heri- 
da, que el de la lanza o partesana. Y porque, dije, que cuando es- 
tá desconcertado el instrumento no es menester que sea de guerra para 
herir, lo doi a prueba en un vidrio, que con ser para el regalo del, hom- 
bre, con todo eso en quebrándose suele dar mui buena herida al que no 
se rescata del; cuanto mas la lengua si es vidriosa, y empieza a quebrar 
con alguien soltando la maldita? Y no solo esto, mas aun el instrumento 
diputado a cosas sagradas cual es la campana, vemos que en desorde- 
nándose hace también daño con su lengua, como agora consta por este 
ejemplo de la que cayó ssbre el alcalde Fajardo. Mas como Gabriel de 
Villagran fuese hombre cuerdo, y desease evitar desaciegos, oyendo el 
que en Valdivia lo levantaba no quiso pasar adelante, sino echando por 
otro camino se fué a la ciudad Imperial. Aunque después hizo el gober- 
nador las pesquizas, y castigos que le incumbían de oficio, con el menos 
dispendio de hacienda que fué posible. 

En este tiempo estaba la ciudad de la Concepción tan combatida de 
los indios, que era necesario el bajar a ella jente de todas las ciudades 
de arriba, como se ha dicho: mas como se juntasen todos en la ciudad 
Imperial en el corazón del invierno, donde era peligroso el paso de 
Arauco y Tucapel, así por la aspereza de los caminos, como por la mul- 
titud (le indios puestos en arma, parecióle al capitán de la ciudad, que 
era Juan Ortiz Pacheco, que no convenia aventurar la jente a tanto 
riesgo, la mandó volver o sus puestos mientras no se allanaba mas el 
paso. Sucedió entonces que los indios rebelados se convocaron para 
cierta junta en un lugar cerca de Moquegua: y queriendo este capitán 
desbaratarlos antes que el negocio fuese adelante envió alguna jente, 
y por su capitán a Juan de Vera, que la llevase a la casa fuerte de Mo- 
quegua, que está siete luegas de la ciudad. Fué este capitán donde le 
era mandado mas con algún descuido, menos prevención^ que el tiempo 
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requería; y asi dando en él los enemigos le hicieron ir mas que de paso 
con pérdida de siete hombres que le mataron, i sobreviniendo a la ciu- 
dad Imperial, que estuvo en no pequeño riesgo de perderse. Después 
deste suceso salió el gobernador Pedro de Viilagran para Santiago, no 
en romería como peregrino, sino como hombre que iba a esperar mas 
de cerca las provisiones reales del oficio de gobernador: cuyo suceso por 
aer negocio tan largo, que haria serlo el capítulo demasiadamente lo re- 
servaremos para el que sigue. 

CAPITULO XXIV. 

De la entrada de Jerónimo Costilla en Chüe cou un ejército de soldados. Y del nuevo 

gobierno de Rodrigo de Quiroga 

Ya en este tiempo era muerto el conde de Nieva virei del Perú, y 
habia sucedido en su lugar el presidente Castro, que gobernó el reino 
algunos años. Este sabiendo que habia muerto Francisco de Viilagran 
y estaba el reino sin gobernador propietario, acordó proveer en esta 
plaza a Rodrigo de Quiroga que era de su tierra, que es Galicia por ser 
hombre principal, y de los primeros conquistadores que entró con Val- 
divia. Y asi por esto, como por fortalecer mas a Chile, envió al comen- 
dador Jerónimo Castilla con pocos mas de doscientos soldados para que 
diese socorro al reino; y juntamente metiese en posesión del gobierno a 
Rodrigo de Quiroga conforme a las provisiones que llevaba. Esta nue- 
va llegó en parte a oidos de Pedro de Viilagran, el cual supo solamen- 
te la partida del ejército sin constarle a lo que venian. Y aunque al 
principio se alborotó algo, pero mucho mas después que supo que ha- 
bia llegado a la ciudad de la Serena, y no le enviaba Jerónimo Costilla 
siquiera una carta de comedimiento. Y sospechando lo que podria ser tuvo 
presunción, de que si venia nueva provisión de gobierno era para Rodrigo 
de Quiroga, se congojó grandemente y procuró poner dilijencia en ob- 
viarlo. Para esto juntó a los rejidores en cabildo tratando con ellos del 
negocio, y calificando por negocio sospechoso el entrarse así aquella jente 
de guerra sin querer dar a nadie parte de sus intentos, y que por tanto 
íles incumbía el resolver si seria espediente impedirles la entrada hasta 
.que estuviesen mas declarados sus motivos. Y recelándose de que Ro- 
drigo de Quiroga debia de estar ya sobre aviso; mandó a los alguaci- 
les, que tentasen las corazas a todos los presente escudriñando si algu- 
nos venian ' armados; porque le constaba ser Quiroga bien quisto, y 
amistado en el reino: y por consiguiente estarian pertrechados los de 
su bando. Comenzóse a ejecutar esto en presencia de Quiroga, que era 
alcalde ordinario: el cual entre el alboroto y mormoUo se escabuyó di- 
simuladamente, y se fué a la casa de Alonso de Escobar, donde se hi- 
zo fuerte con algunos amigos suyos: lo cual sintió mucho Viilagran, 
mayormente porque enviándole un mensajero llamado Juan Alvarez 
de Luna, echó mano del Rodrigo de Quiroga, y le encerró en un apo- 
B^nto por haberle dicho algunas palabras de parte del gobernador cou 
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demasiada libertad en mucho deshonor suyo. Y aunque el mesmo go- 
bernador entró en la casa donde estaba Quiroga hablando a voces 
desde el patio, intimándole la exorbitancia que hacia en no rendirse a 
la justicia: con todo eso él no quiso salir: mas respondió desde los al- 
tos, que él no pretendía mas de librar su vida, la cual estaba 
en manifiesto riesgo por los indios que su señoría había dado de querer 
quitársela sin causa, y en lo demás estaba sujeto a lo que él mandase, y 
lo estaría siempre como era razón: y con estas palabras se quedó en su 
casa, y el gobernador volvió a la suya. No eran pocos los dichos de to- 
do el pueblo notando al gobernador de algún menos brío, del que su 
oficio requería, y atribuyéndolo a diversos fines con el comento, que a 
cada cual le parecía. En este Ínterin se escabuyó de la ciudad Martin 
Ruiz de Gamboa, que era yerno de Quiroga, y se fué al puerto que 
está diez i ocho leguas: donde recibió al jeneral Jerónimo Costilla 
con muchos regalos de refrescos, y le dio cuenta del sisma que había 
en la ciudad: con lo cual le estimuló a marchar a prisa con su jente sin 
responder a una carta del gobernador Pedro de Villagran, que le al- 
canzó en aquel puerto, lo cual él tuvo por gran desprecio de su persona, 
como en efecto parece que lo era. 

Entró Jerónimo Costilla con su ejército en la ciudad de Santiago 
pasando la calle a manera de alarde, llevando delante cuatro piezas de 
bronce, y mucha arcabucería viniendo a parar en'la plaza principal al 
romper del día con estandarte tendido como si fuese a entrar en alguna 
batalla. De allí envió luego a llamar a Rodrigo de Quiroga, y le entre- 
gó en presencia de todos la provisión de gobernador metiéndole en po- 
sesión del oficio el mesmo día, que era en el mes de junio de mil y 
quinientos, y sesenta y sinco. Viendo los de la ciudad lo que pasaba hu- 
bo diversos pareceres sobre el caso, porque asi Villagran como Quiroga 
tenían muchos amigos en el reino, y cada cual era del bando de aquel 
con quien tenia mas prendas. En efecto juntándose los rejidores en el 
cabildo vino a ser recibido Rodrigo de Quiroga por solo un voto que 
tuvo de ventaja, y con esto quedó la ciudad quieta; y fueron bien hos- 
pedados los recien venidos, de los cuales había muchos que eran perso- 
nas principales, como era Gutierre Lazo de la Vega, el capitán Gaspar 
Verdugo, el capitán Diego Varaona y otros muchos. Poco después man- 
dó el gobernador prender a Pedro de Villagran su predecesor, y lo tu- 
vo con guarda en poder del capitán Juan de Quíros, hasta que final- 
mente lo mandó embarcar para el reino del Perú donde llegó en bre- 
ves días. 

Fué Pedro de Villagran natural del Colmenar de Arenas, hijo de 
Joan de Villagran, escribano de cabildo hombre bien nacido, y de res- 
peto; entró en Chile con don Pedro de Valdivia, fué maestre sala suyo, 
y después capitán y maestre de campo. Hallóse en la población de la 
ciudad Imperial, fué puesto por capitán della, en el cual oficio estuvo 
cuatro años, sustentándola con harto trabajo, tuvo una encomienda de 
indios llamada Tirua, dada por el gobernador Valdivia con veinte mil 
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indios tributarios. Dejo a Chile por ver la tierra tan inquieta; y aco- 
jiéndose al Peni donde se casó con una señora de mucha suerte llama- 
da doña Beatriz de San tillan vecina del Cuzco donde tenia diez mil pe- 
sos de renta. De allí volvió a Chile sabiendo que Francisco de Villa- 
gran deudo suyo era gobernador del reino, en el cual quedó en el mes- 
mo cargo por muerte suya. Y finalmente volvió al Perú desterrado por 
quitar los alborotos que pudieran resultar entre sus amigos, y los de 
Quiroga sobre el gobierno y los desabrimientos referidos. 

En tanto que en la ciudad de Santiago iban sucediendo estas cosas, 
estaba la ciudad de Valdivia no menos desasosegada por una cosa que 
tenia dependencia del gobernador pasado. Y fué que Pedro Fernandez 
de Córdova comenzaba a hacer pesquizas sobre los ruidos precedentes 
de la visita de Gabrieí de Villagran, que (según dijimos) llegaron a 
tanto que hubo de quebrarse la campana de la iglesia. Y como la con- 
dición [sic] que este pesquisador traia era dada por Pedro de Villagran, 
y llegó la nueva de que estaba desposeido del gobierno, comenzaron a 
intervenir dificultades sobre esta comisión de Pedro Fernandez de 
Córdova, pareciéndoles a ^ algunos que estaba en su vigor, y a los mas, 
o casi todos que habia espirado. Hubo sobre esto muchos dares y toma- 
res, y pareceres diversos de letrados hasta que finalmente se juntaron 
todos los rejidores con el mesmo pesquisador. Le tuvieron tan apretado, 
y a pique de aprisionarlo, que él echó mano a la espada para defender- 
se de todos ellos. Con esto hallaron causa suficiente para echarle mano, 
y así lo hizo el alguacil mayor, que era Francisco de Redondo, el cual 
lo llevó preso quitándole la vara de las manos. No habia pasado muchos 
dias cuando él se salió de la prisión por entre tres hombres de guarda, 
que allí estaban, dando una cuchillada al uno dellos que era rejidor de 
la ciudad; y se acojió a la iglesia mayor della con catorce hombres 
amigos suyos: y aun Alvaro de Mendoza, que era capitán de la ciu- 
dad de Osorno dejando su tundición salió con jente, y bandera tendida 
comenzando a marchar para darle socorro en este trance. Fué tanto el 
alboroto de la ciudad de Valdivia, que cercaron la iglesia, no solo con 
escuadrones de jente, mas también con palizadas, y otros preparamen- 
tos, y aun cerraron las puertas a piedra, todo para que la hambre y 
sed, que es persuasora de la bajeza constriñese a los encerrados a que 
se rindiesen a los rejidores. Y llegó a tanto la aflicción en que se vieron 
por falta de agua, que hubieron de acojerse al remedio de que usó Da- 
vid cuando iba perseguido de Saúl, en la ciudad de Nobe, donde apura- 
do de hambre comió los panes santos de proposición, que estaban en 
la iglesia dedicados al culto divino como cosa sagrada: los cuales le dio 
el sacerdote Achimelec a falta de otros. Pues ya que Pedro Fernandez 
de Córdova, y sus secuases no comieron el pan bendito porque no lo 
habia, a lo menos bebieron el agua bendita: pareciéndoles que no era 
mucho quitársela a los de l.i ciudad estando en aquella agonía, pues ellos 
sin necesidad habian quebrado la campana de la iglesia: finalmente se 
metieron por medio personas relijiosas, y se vino a dar por medio de 
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paz, que el pesquisador dejase la vara, y desistiese del oficio, y los re- 
jidores le dejansen ir libremente, lo cual se ejecutó por entonces, aun- 
que después que entró en Chile la real audiencia, fue el pleito a ella, 
donde salieron por libres los unos y los otros. 

CAPITULO XXV. 

De k batalla que Martin Ruiz de Gamboa tuvo con los indios de Turaupe, y la que 
tuvo el gobernador Quiroga con los indios de Talcamavida. Y otros encuentros ha- 
bidos en Arauco. 

La primera cosa que el gobernador Quiroga puso ante los ojos para 
entablar bien su oficio, fué el tratar del orden de las cosas de Arauco 
para lo cual señaló lo primero a Lorenzo de Bernal de Mercado por 
maestre de campo de todo su ejército, por ser hombre que cada dia iba 
creciendo en opinión y obras de hombre valeroso y bien afortunado ; 
por otra parte envió a su yerno Martin Ruiz de Gamboa a las ciuda- 
des de arriba a recojer jente y bastimentos para la guerra, a lo cual se 
dieron tan buena maña, Bernal por una parte y Gamboa por otra, 
que en pocos dias se juntó gran cantidad de bastimentos, munición y 
armas, que se pudiera emprender cualquier viaje de largo tiempo. Ha- 
biendo, pues, congregado Gamboa ciento y veinte hombres en las ciu- 
dades de Valdivia, Osorno y los Infantes, se vino marchando hacia la 
parte de Arauco, donde habia de juntar su jente con el campo del go- 
bernador que iba a salirle al encuentro como estaba concertado. Mas 
como en la prosecución de su camino se alojase un dia en un lugar que 
está a ocho leguas de la ciudad de los Infantes, que es un lebo llama- 
do de Turaupe, salieron a él gran suma de indios repentinamente co- 
jiéndolo casi descuidado. Mas fué tanta la dilijencia de los españoles, 
que en dos palabras salieron sesenta de a caballo, y Martin Ruiz con 
ellos con tantos brios que los indios desaparecieron con mas velocidad 
que hablan venido sin atreverse a entrar en fuego con los nue&tros. 
Aquella noche les pareció a los de nuestro campo dar una trasnochada 
sobre los indios del lebo de Puren, los cuales estaban ya esperando con 
las lanzas en las manos ; pero hallaron la entrada tan montuosa y ás- 
pera, que no eran señores de sí ni de sus caballos, y asi hubieron de 
desistir prosiguiendo en su viaje hasta dar con el ejército de Quiroga. 
Ya en este tiempo llegaba él al rio grande de Blobío, el cual pasó la 
jente en balsa y los caballos a nado un jueves quince de diciembre de 
1566. Apenas estaban de la otra banda, cuando llegó la compañía de 
'Martin Ruiz y todo el bagaje que traia, con lo cual se aumentó mu- 
cho el ejército llegando a casi quinientos hombres, cosa que después de 
la entrada de Almagro no se habia visto en Chile hasta entonces. Y 
por estar tan propincua la pascua se alojó al campo vega de un rio cer- 
ca de los Infantes donde hicieron alto con grandes regocijos, así por 
celebrar la fiesta que los pedia, como por verse tantos españoles jun- 
tos, y tan pertrechados i bastecidos para la guerra. En este lugar or- 
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den6 Quiroga su campo disponiendo las cosas concernientes a todo su 
ejército, y nombrando los primeros oficiales de guerra entre los cuales 
salió por coronel Martin Ruiz de Gamboa; por alférez jeneral Gabriel 
de Zúñiga ; por sarjento mayor Agustin de Paredes ; por capitanes 
de a caballo Diego Baraona, Baltazar Verdugo, Joan Gudines y Fran- 
cisco de Caravajal. Pasadas las pascuas mandó el gobernador a su 
maestre de campo Lorenzo Bernal que alzase luego los reales, y co- 
menzase a marchar el ejército hacia el cerco de Catirai, que está en la 
tierra de Mareguano donde ya los enemigos se habian juntado en grue- 
so número, reparando el fuerte en que habian muerto a Pedro de Vi- 
Uagran hijo del gobernador pasado. Habiendo pues caminado pocas le- 
guas, le salieron al camino algunos escuadrones de indios araucanos, 
contra los cuales envió Bernal al capitán Verdugo con su compañía de 
a caballo, de quien fueron acometidos con tanto ímpetu, que se hubie- 
ron de retirar hacia el fuerte, yendo poco a poco para llevar cebados a los 
españoles adonde se hallasen cercados de todo el ejército araucano. Y 
aunque el gobernador hizo demostración de querer dar sobre la fortaleza 
y lo ordenó así resolutamente, con todo eso con sola una palabra de 
Bernal, que dijo no ser conveniente, Retrocedió de su parecer dicien- 
do que él tenia por bien el seguir lo que él trazaba. Cosa por cierto 
digna de alabanza y en que mostró el jeneral mas valor, señorío i pru- 
dencia que si insistiera en su parecer mandando se ejecutase lo que 
una vez se habia ordenado : porque cuando las cabezas que tienen po- 
der absoluto ponen ministros diputados para los oficios necesarios al 
asunto de su gobierno, tanto mas señores se muestran cuanto mas están 
dependientes dellos, dándoles mano para sus ministerios sin quererse 
rejir en todo por su juicio, pareciéndoles que por ser cabeza pierden de 
su derecho en no dar de cabeza y ser cabezudos : como quiera que 
ninguno por aventajado que sea puede saberlo todo. En efecto, el 
gobernador dejó el fuerte y llevó su campo a unas lomas, que estaban 
adelante poco trecho, donde mandó asentar sus reales por ser el lugar 
cómodo, así para seguir los enemigos como para recreación i sustento 
de su jente. Viendo los indios del fuerte que los españoles se les ha- 
bian puesto allí tan de propósito, salieron a ellos con su ejército mui 
ordenado haciendo ademanes y representaciones de batalla ; mas como 
los nuestros comenzasen a jugar la artillería y saliese una manga de 
arcabuceros, y por otra parte una escuadra déjente de acaballo, tuvie- 
ron por bien de retirarse a su fortaleza aunque no sin harto menoscabo 
de su jente, que murió en el encuentro antes de poder ponerse en 
salvo. 

Después desto comenzó el gobernador a correr la tierra con algunos 
de los suyos topando siempre lugares deleitables y enfadosos enemigos 
que iba atrepellando, volviendo siempre al alojamiento de las lomas, 
donde estaban las tiendas armadas y situada la gruesa del ejército. Y 
por estar los indios metidos en un lugar montuoso a donde no les pe- 
dia entrar refresco ni socorro que no pasase rejistrado por medio de los 
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reales de los nuestros, no quiso Quiíoga levantar de allí su campo has- 
ta apurarlos, asi con hambre como con fuerza de armas. Finalmente 
se determinó un dia de acometerles con toda su jente, a lo cual se pu- 
sieron los adversarios para hacerle rostro, no tanto con ánimo de po- 
nerse en pelea, cuanto por hacerle inclinar a la parte que ellos le esta- 
ban desafiando, y dejarla otra desocupada para ponerse ellos en huida. 
Cuando el gobernador los vio estar braveando, abalanzóse entre ellos 
con gran coraje, llevando consigo 200 españoles que eran otros tantos 
leones: pero antes que llegasen al sitio de los indios, estaban ya 
ellos puestos en salvo dando a corj er por el lugar que los nuestros 
dejaron desocupado, como también olios dejaron su fortaleza. Mas co- 
mo el intento de los españoles era no parar hasta apurar a los indios del 
todo, o reducirlos a la paz i obediencia primero fueron marchan- 
do al lebo de Talcamávida, tierra a maravilla fértil y abundante de todo 
lo necesario para su sustento. Estando alojado allí el ejercito, comenzó 
el jeneral a subir por una serranía por donde se entraba al estado de 
Arauco : y entendiendo que tenia tros leguas de camino, no quiso pasar 
adelante sin llevar todo su ejército puesto en orden de guerra y muia 
pique de pelear con los enemigos, que tenia por cierto que saldrían de 
travesía : y asi mandó al maestre de campo que llevase la vanguardia, 
poniéndose él en la batalla y en la retaguardia su yerno Martin Ruiz 
con 100 soldados. Desta manera subieron un buen trecho de la sierra, 
y llegando a un paso angosto y áspero, dieron con grandes huestes de 
indios belicosos que salieron de través con mano armada para impedir 
el curso a los españoles y hacer allí estrago en ellos ; porque en seme- 
jantes angosturas y montañas pueden mejor bandearse los indios que 
van a pié desarmados y aun desnudos, que los hombres de acaballo que 
van armados, y por pasos cuyas entradas y salidas no han conocido ni 
csperimentado. Con todo eso fué tal el ánimo de los nuestros que hi- 
cieron de la necesidad castillo de refujio y culebrina irrefragable, co- 
mo suele suceder muchas veces a un gato manso, que en viéndose en 
lugar espacioso anda por toda la casa sin ofenderá nadie, y si le encie- 
rran en lugar estrecho y le apuran demasiadamente, se enciende en 
tanto coraje i y furor, que por una parte está con la aflicción sudando co- 
mo gato de Algalia, y por otra ensañándose como león con tanta furia 
que salta a la cara al mas valiente, y con dientes y uñas hará estrago 
en media docena de hombres que se ponga por delante. Asi que el es- 
trecharles a los nuestros el paso fué ensancharles el corazón ; el salir a 
matarles, fué ponerles delante jente que matasen, como lo iban ha- 
ciendo i llevando a los enemigos trompicando por la cuesta arriba hasta 
llegar a lo mas alto della, donde en una como plaza harto capaz, tcnian 
su fortaleza donde se fueron recojiendo mas presto quien mas podia. 
Allí se tornó a trabar la batalla mas sangrienta por liaber mas oportu- 
nidad para bombardear a los indios, haciéndoles salir a pelear en cam- 
po raso con gran dispendio de su jente sin cesar un punto la refriega, 
con haber ya entrado tanto el calor del dia, t[ue bastara u encaUnar en 
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media hora así a los hombrea como a los caballos. Fné tanto lo que los 
nuestros dieron en qué entender a los contrarios que finalmente, de muí 
apurados hubieron de volver las espaldas huyendo cada cual sin ver 
por donde iba con tal que se quitase de la vista de los españoles, y asi 
dejaron el campo cubierto de cuerpos muertos, y no hallando hombre 
dentro quebraron su coraje en las paredes, batiéndolas en breve espa- 
cio ; porque no fuesen otra vez refujio a los enemigos. 

CAPITULO XXVI. 

De la nueva fundación de la ciudad de Cañete y fortaleza de Arauco; y la batalla de 
Purea entre Lorenzo Bernal y los indios de la ciénaga. 

El dia que se dio fin a esta batalla referida, se contaron veintiocho 
dias del mes de enero de mil y quinientos y sesenta y seis, cuando por 
acercarse el invierno no pudo la jente española detenerse mucho tiem- 
po en esos pasos : y asi por despedida se contentaron con hacer algu- 
nas salidas a ^correr la tierra y destruir la cementera y ganados de los 
indios para cojerlos por hambre, ya que no podian por otro medio. Des- 
pués desto se vino todo el ejército marchando' al puerto del lebo, donde 
le pareció cosa conveniente fundar una ciudad a donde recurriesen to- 
dos los soldados que salian diversas veces por aquel distrito a co- 
rrer la tierra. Y así como lo pensó, lo comenzó a poner por obra edi- 
ficándola con nombre de la ciudad de Cañete, que era el que don 
García de Mendoza habia puesto a la que él fundó, la cual se habia 
despoblado por orden del gobernador Pedro de Villagran, como se ha 
dicho ; y aunque esta nueva fundación se hizo siete leguas del sitio de 
la primera, con todo eso no quiso Qairoga mudarle el nombre ponién- 
dole alguno con que autorizase el suyo, por guardar el debido respeto 
al marques de Cañete que tan insigne benefactor era de todo Chile. 
Púsose la primera piedra en esta fábrica en el febrero siguiente del 
mesmo año de 66, edificando en ella una buena fortaleza por ser lugar 
que está en frontera de enemigos y necesitado de pertrechos. Estando 
el gobernador en este pueblo comenzaron a acudir algunos a dar la paz 
aunque mui pocos, y esos tibiamente sin haber muestra de amistad fir- 
me i segura. Y queriendo el gobernador no perdonar oportunidad que 
no intentase, envió a un soldado portugués llamado Gómez de Acosta^ 
edificar de nuevo la casa fuerte de Arauco, cometiéndole este cargo por 
ser hombre intelijente y esperimentado en semejantes ministerios. Mas 
no por eso dejó Quiroga de ir en persona dentro de pocos dias a poner 
mas fervor a la obra con su asistencia, añadiendo mas jente para hacer 
fosos y otras machinas necesarias y usadas en los lugares donde están 
situadas las fortalezas y castillos. 

Por otra parte despachó a Lorenzo Bernal con buen número de sol- 
dados a la provincia de Puren, donde según la fama se iban congregan- 
do muchos indios de diversos puestos para fortalecerse con la comodidad 
del sitio, que es mui apropósito para ellos. Estaban estos indios aloja- 
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doíh en un lugar cenagoso de espacio dedos leguas^ que casi todo ello 
es un pantano cuya incomodidad y arcabuco cuanto mas impide a los es* 
pañoles la entrada, y el poderse rodear en tan fragosos lugares, tanto 
mas los fortalecía a ellos, por ser jente suelta y lijera y sin vestidos ni 
armas que los embarazase. Era esta entonces como una cueva de ladrones^ 
de donde ssdian a hacer asaltos a los caminantes^ y|a veces a dar rebato a 
la ciudad Imperial, obligándola a estar siempre en arma ; y aun a la 
ciudad de los Infantes no causaron poca inquietud con algunos acome- 
timientos que hacían. Por esta causa se resolvió Bernal en romper por 
cualesquiera dificultades entrándose por aquel bosque con ciento, y 
cincuenta arcabuceros, y cincuenta hombres de acaballo, sin otra com- 
pañía que indios yanaconas, hasta dar con los retretes mas interiores de 
aquella espesura, donde halló en un sitio harto cenagoso hecho un pueblo 
donde los indios tenían sus hijos y mujeres, y todas sus haciendas reco- 
jidas, y una fortaleza edificada, no contentándose con la misma del lu- 
gar, que no era de poca cuenta para ellos. Y era tan grande el núme- 
ro de las personas, que solamente los que estaban a punto de pelea pasa- 
ban de 6,000, que para aquel tiempo no eran pocos. Apenas se habían 
careado ellos y los nuestros cuando se trabó una batalla de las mas re- 
ñidas que se han visto] en Arauco; donde por ser el lugar aparejado 
para resonar mucho el eco, y hacer grande estruendo el boato así de los 
alaridos, como de los tiros de bronce y escopetas, parecía día de juicio, 
y mucho mas por las muí lastimosas matanzas que se hacían a causa de 
estar tan a la mano, no solamente jente que podía matar y morir como 
los de pelea sino otros muchos que estaban entre los pies de los caballos 
para ser muertos, como eran niños, viejos, y mujeres: de suerte que 
entre todos hicieron al campo una hermosa, aunque horrenda vestidura 
de grana, y matizaron los habitables árboles del boscaje, no faltando 
hartas perlas para su adorno con las muchas lágrimas de las desventu- 
radas mujeres y tiernos niños cuyos sollozos y lamentos bastaran a 
poner terror, cuando mas no hubiera. Desta suerte se hizo aquel día 
un estrago harto lastimoso en aquellos desventurados indios que pocos 
años antes habían sido señores de todas las praderías, montes, collados, 
valles, y dehesas, y por decirlo en una palabra, de toda la tierra, y así 
habían venido en tanta miseria, que aun una ciénaga, a que se acojian, 
para ampararse no se la dejaban, ni a ellos en ella, hasta que muriesen, 
o sirviesen. Apenas habían los nuestros salido con la victoria, no que- 
dando indio en todo el circuito, que no hubiese huido, cuando dieron en 
tierra con la fortaleza, dejando asoladas las cacerías, por desarraigar del 
todo a los contrarios de aquella ladronera: pues ninguna cosa es mas 
eficaz para haber a las manos la caza, cuando los monteros la siguen, 
que el hallar la liebre la madriguera desbaratada al tiempo que se va 
a guarecer en ella. Hallóse en esta batalla el autor de quien saqué es- 
ta historia, el cual afirma, que así por la disposición del lugar, como por 
la mucha matanza de la jente, fué un espectáculo, no menos estupendo, 
que doloroso, el cu^l ocupó el tiempo dedicado a las exequias anuales 
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de la paBíon del hijo ele Dios; andando toda la semana santa seiliejantes 

estaciones, donde solo hubo, que tuviese apariencia de semana santa 
pavorosa voz de clarin, y mucha efusión de sangre. En este tiempo le 
pareció al gobernador dar una vuelta por la tierra en busca de los 
enemigos: los cuales usando de maña acordaron de dar sobre la ciudad 
de que él salía, que era la de Cañete nuevamente fundada, donde es- 
taba por capitán y justicia mayor Agustín de Ahumada, hermano de 
una señora, que andaba entonces en harto diferentes cuidados, que era 
la bendita madre Teresa de Jesús, cuyas hazañas ocupan otro libro de 
mas insignes victorias que este, por haber sido todas, despojando al de- 
monio de muchas almas, y^con fundaciones de casas mas fuertes, que 
la de Arauco, y Cañete, las cuales no han podido contrastar las serpen- 
tinas horrendas del enemigo, ni los remolinos de los vientos, que suele 
mover levantando gran polvareda; por ser edificio fundado sobre la 
tierrarfque si así fueran los de Chile, a buen seguro, que no se hubie- 
sen arruinado tantas veces. Mas como están fundados sobre oro, no tie- 
nen tanta fortaleza, porque si hai muchos que lo defiendan, hai muchos 
también que lo pretenden. Con todo eso en lo que toca a Agustín de 
Ahumada me contentara yo a lo que acá podemos rastrear verosimil- 
mente que nunca otro fuera mas mal librado: porque el año de 91 mu- 
rió en esta ciudad de los Reyes mui quitado de ruidos, por haberlos de- 
jado muchos años antes, dando con su vida, y muerte, esperanzas mui 
vivas de la gloria que Dios le tenia aparejada. Estando pues este ca- 
pitán en Cañete de la frontera, al tiempo que sobre venian los enemigos, 
ordenó que todas las mujeres, y jente menuda se recojiesen a la for- 
taleza, y él con la jente idónea para la pelea, salió a oponerse a los 
enemigos ayudándose de la industria, y consejo de un encomendero, lla- 
mado Alonso de Miranda natural de la ciudad Rodrigo, y del capitán 
GabrielJGutierrez por ser hombres prudentes, y versados en el ejercicio 
militar. Con esto se trabó una refriega donde se metieron en harta cólera 
los de ambas partes, en la cual se señaló mucho una mujer mestiza 
llamada Mari Sánchez cuyo marido, que era Antonio Diaz andaba en la 
pelea, porque ya que ella no echó mano a la espada como otras hablan 
hecho, supliólo con tomar dos talegones el uno dejpólvora en una mano, 
y el otro en otra lleno de balas, con los cuales andaba animando a los 
soldados, y acudiendo a socorrer a su marido, como otra Hypsicratea 
mujer de Mitrídates, que andaba siempre a su lado en las batallas: y se 
cortó el cabello por encajar mejor la celada en la cabeza. Mas como los 
indios exediesen en número incomparablemente a los españoles, fué for- 
zoso el retirarse al fuerte dejando la ciudad a los enemigos por suya: 
los cuales la pusieron fuego, comenzando también a dar batería a la 
fortaleza. Grande fué el aprieto en que los nuestros se vieron en este 
trance: donde sin duda perecieran todos, si nuestro Señor no proveyera 
enviando el auxilio de su mano. Y fué que estando la refriega en su 
mayor coraje acertaron allegar nueve españoles, que venian a ver el es- 
tado de las^ cosas, enviados por el gobernador los cuales como divisaron 
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el incendio, acometieron a loa enemigos, cojiéndolos dentro de la ciudad 
por las espaldas: y como los de la fortaleza los columbraron comenzaron 
a dar voces diciendo: aquí, aquí, señor Martin Campo: para que los ene- 
migos pensaran que venia Bernal, y con esto dieran a huir como so- 
lian. 

Quiero decir aquí la significación de este nombre Martin Campo, y 
eloríjen della, por sercosa digna de notar, y muí divulgada en es- 
tas Indias. Y es que Lorenzo Bernal de Mercado fué tantos años maes- 
tre de campo' en todo Chile, que ya los indios no le sabian otro nom- 
bre, sino el maestre de campo: y por no llegar la pronunciación de al- 
gunos a expresarlo exactamente corrompían algunos el nombre llamán- 
dole Martin Campo. Y el primero que le puso este nombre fué un indio 
llamado Ampillan, el cual iba caminando por el lebo de Talcamavida con 
una muchacha de doce años llamada Duna, a la cual habia comprado pa- 
ra su mujer casi desde los pechos de su madre según es costumbre en- 
tre estos indios, y habia servido a su padre que era el cacique de aquel 
lugar otros tantos años como Jacob a Lavan por Bachel su esposa. 
Y quiso su ventura de este Ampillan, que el dia que le entregaron a 
su mujer y la llevaba a su casa estando doncella diese en manos del 
maestre de campo, que le iba a quitar la vida, como es costumbre ha- 
cerlo en Chile con todos los indios que se topan en los caminos como sean 
de los que están rebelados. Viéndose el pobre Ampillan con el cuchillo a 
la garganta rogó a Bernal que le oyese solo una palabra diciéndole mira 
señor Martin Campo has de saber que pasa esto, y esto: refiriéndole la 
historia de su casamiento; y haciendo grandes lástimas, y extremos por- 
que le concediese solo un dia de vida para gozar el fin de sus trabajos, 
haciendo luego del justicia, o lo que mas gustase: con lo cual movió tan- 
to a todos los presentes que le dejó Bernal ir libremente: a cuya mer- 
ced correspondió Ampillan con tantas veras que todo el resto de su vida 
no empuñó lanza contra español, aunque saliese a las batallas, de las cua- 
les se escabullía para darles aviso de los intentos de los suyos, y mui 
particularmente a Bernal como a persona a quien tenia el amor, y gra- 
titud que le debia. Fué este indio divulgando entre todos los que topaba 
el beneficio recibido, y repitiendo tanto el nombre de Martin^ Campo, 
que se le quedó hasta hoi: por el cual es conocido en estos reinos, así de 
indios como de españoles. Pero no para el negocio en ser conocido por 
tal nombre, mas también llega a ser temido por él de tal manera, que de 
solo oirle aunque sea burlando, se les erizan a los indios los cabellos, y 
es tan formidoloso este nombre de Martin Campo entre los chilenses, que 
de la manera que las mujeres de nuestra tierra espantan a los niños, 
y los hacen callar cuando los destetan amedrentándoles con el nom- 
bre de San tan ton, o con decir, mira que viene el coco; así atemori- 
zaban las indias a sus hijuelos diciéndoles cata que viene Martin 
Campo, Y no es mucho de maravillar, que este nombre fuese en- 
tre ellos tan pavoroso, pues sus obras lo eternizaban por ser de 
las heroicas que se leen en las historias. De muchos capitanes sa- 
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bemos grandes industrias, y destreza en el gobierno, y de muchos 
soldados grandes fuerzas de sus personas; pero concurrir ambas cosas 
juntas en un siyeto, aunque se haya hallado en muchos, pero quizá en 
mui pocos o ninguno coü tantas ventajas. Porque el estar a'^/tualmente 
peleando entre tantos bárbaros, que apenas podia revolver el caballo 
entre ellos alanceando a unos, yatropellando a otros, no le estorbaba a 
él acudir al gobierno, como si no atendiera a otra cosa, diciendo acudan 
fulano, y fulano a tal puesto, y a tal encuentro zutano, y zutano con 
tanta reportación, que no discrepaba punto de lo que era mas acertado. 
Y era tan eminente en ambas cosas que lo que era pelear por su persona 
DO solamente lo ejercitaba con las manos, sino también con los pies: por- 
que era tan fuerte en el caballo, y tan firme en los estribos que con un 
puntillazo daba en tierra con el mas fuerte: y le sucedió vez con solo un 
puntapié dar con un hombre muerto en tierra, y lo que es quebrar cos- 
tillas, quebrar cabezas, deslomar hombres, y dejar a muchos mancos, y 
contraheclios, eso cada dia se experimentaba, de lo cual estoi informado 
de muchos testigos de vista, y el que me informó del indio que habia 
muerto con un puntillazo era persona principal, y fidedigna y que me 
lo afirmó conjuramento, con la cual concuerdan así los dichos de otros 
con sus mismas obras excelentes; no sé porque se deban tener por mas 
aventajadas las fuerzas de Telamón ni las de Tesceo; ni menos las de 
Rusticelo, que llevaba su muía a cuestas^ ni las de Aristómenes mece- 
nio, que mató por su mano 300 lacedemonios, ni finalmente las de Cleo- 
medes Astipaleo, que mató de un golpe a Laccho Epidamnio que estaba 
armado, pues cualquiera destos se señaló en una o dos hazañas seme- 
jantes, pero ninguno que yo sepa (dejadas las fábulas que tratan de 
Hércules, y aun de algunos de los referidos) ha llegado a señalarse en 
tan frecuentes hazañas como Bernal en el reino de Chile, Y en lo que 
es destreza en el gobierno del campo no fué menos señalado, que en 
las fuerzas : pues le acontecía ponerse frente, a frente de los enemigos, 
lx)co mas de un tiro de piedra, y estando acercado con ellos, y todos a 
punto de remeter con gran furia, dar él una ojeada al campo, y decir 
luego, ea: quiten los frenos a los caballos, y denles de comer, y sentarse 
él mui despacio a hacer lo mesmo; y preguntándole Hernán Carrillo de 
Córdova a la mesa, que motivo tenia para hacer aquello; le tomó por la 
mano, y le mostró el sitio, dándoles las razones, por las cuales entendía, 
que los indios no hablan de acometer: y así fué que no vinieron a las 
manos hasta el dia siguiente. Y le sucedió alguna vez estar peleando 
actualmente, y retirarse un poco afuera: diciendo: en matando a aquel 
indio está la victoria por nuestra: y diciendo y haciendo acometió a él, 
y le mató de una lanzada, con cuya muerte volvieron al punto las es- 
paldas los adversarios dejando el campo desocupado. De suerte que el 
haber concurrido en él ambas cosas con tanta eminencia como la va- 
lentía y el gobierno es negocio ,tan raro, que no se aventajaban en él 
aquellos famosísimos capitanes Ajecilao, Brenno, Cambices, Ebandro, 
Pacoro, Trasibulo, y Mitrídates. No le faltó otra cosa, sino haber caldo 
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en el rincón de Chile que a caer en Ñapóles, Flandes, o San Quintín 
sin duda ninguna el nombre de Martin Campo campeara mas y diera 
mayor campanada en el mundo de suerte, que ni Aníbal fuera mas fa- 
moso que él, ni mas nombrado Adrasto rei de Grecia: pues ni Atilio 
cónsul se halló en mas batallas, ni Seleuco Nicanor alcanzó mas vic- 
torias. En efecto, en oyendo los indios el nombre de Martin Campo, die- 
ron todos a huir por el campo temblando de miedo, mas como luego 
echasen de ver, que no venia allí, quedaron corridos de haber corrido, 
y de corer con la primera nueva: y así quisieron volver a batir la for- 
taleza, mas como se juntaron los nueve de socorro con los demás, que 
allí habia, pudieron entretenerlos hasta que otro dia llegó el jeneral con 
su ejército, con cuya vista comenzaron a bravear, viendo que no hablan 
salido con la suya, y estaban encendidos en coraje, por no haber encen- 
dido la fortaleza, aunque con el fuego, que por de fuera le hablan puesto 
dejaron ahumado al capitán Ahumada, que estaba con hartos humos de 
cólera, mientras no podia salir a vengarse. Podría ser que reparase el 
lector en que habiendo vencido Lorenzo Bernal tantas batallas antes 
desta, y muchas mas después así de las que iremos contando, como otras 
en mayor número que se quedaron por que no llega nuestra historia 
al tiempo que él vivió en Chile, parece fuera de propósito el tomar de 
propósito tratar de sus proezas y hazañas en esta ocasión, en que él no 
se halló personalmente. A lo cual respondo que en ninguna de sus vic- 
torias fué su apellido mas insigne que en esta: pues es mucha mayor 
grandeza vencer con solo el nombre estando ausente, que vencer con 
la presencia de su persona. Y pue& esta victoria fué conseguida con solo 
su nombre, razón es, que el tratar de su nombre sea en esta oportuni- 
dad donde fué él el victorioso. 

CAPITULO XXVIL 

De la fundación de la ciudad de Castro de la nueva Galicia en el sitio de Chilaé, 

hecha por Martin Ruiz de Gamboa. 

Poco después que Rodrigo de Quiroga dio el socorro a los de Cañete 
se volvió a la casa fuerte de Arauco, donde aunque le daban bien en 
que entender las cosas de la guerra, con todo eso le pareció conveniente, 
no dejar de descubrir nuevas tierras, como lo hablan hecho sus prede- 
cesores. Para esto envió a su yerno Martin Ruiz de Gamboa, con po- 
der para ir recojiendo jente para el camino: lo cual él hizo no con pe- 
queño desabrimiento de los pobres hombres de la ciudad de Valdivia; 
y Osorno, que apenas habian comenzado a gozar de la quietud de los 
pueblos nuevamente fundados, cuando los sacaron para otros ' nuevos 
descubrimientos, y poblaciones. Habiendo pues juntado 130 personas^ 
fué con ellas hasta la bahía de Chilué, que está 30 leguas adelante de 
Osorno, la pasaron con grande dificultad, y trabajo visitando la tierra 
inmediata a ella, la cual era bien poblada de indios, que acojieron a los 
nuestros sinjénero de alboroto; por ser jente que ya conocía a españo- 
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let desde el tiempo de don García de Mendoza, que habia llegado a 
este lugar el mesmo en persona. Y habiendo mirado bien todos los sitios, 
vinieron finalmente a fundar una ciudad, en el que pareció mas opor- 
tuno, poniéndole por nombre la ciudad de Castro de la nueva Galicia, 
por respeto del presidente Castro gobernador del Perú, que era ga- 
liciano ; el cual habia proveido a Quiroga por gobernador de Chile, que 
también era gallego como él. Hízoso esta fundación el mes de febrero 
de 1567. Siendo nombrado por capitán y justicia mayor Alonso Be- 
nitcz, que era n^aestre de campo de Martin Buiz de Gamboa. Así mis- 
mo se nombraron encomenderos señalándosele a cada uno su reparti- 
miento de indios tributarios, que serian por todos veinte mil: la cuál 
distribución hizo Gamboa en un papel secretamente: el cual dejó ce- 
rrado, y sellado, dando la vuelta a la ciudad de la Concepción, donde 
el gobernador estaba. Mas por ser esta la últims^ población, que hasta 
hoi se ha hecho en Chile: y también por haber entrado a esta sazón nue- 
va manera de gobierno en este reino pondremos fin a esta 2. ^ parte 
diciendo en breve la prosapia, y partes de Rodrigo de Quiroga. Lo 
primero, era natural de Galicia deíun lugar cerca de la villa de Moníor- 
te: fué hijo lejítimo de Hernando de Camba, y María López: los cua- 
les lo pusieron por paje del conde de Lemos siendo de doce años. 
Habiéndoles servido algunos pasó al Perú donde fué soldado de don 
Diego de Almagro; y se halló en la famosa batalla de las Salinas, y en 
la entrada de los indios chunches; y finalmente pasó a Chile con el ca- 
pitán Valdivia, a quién sirvió de maestre solo en el tiempo, que fué go- 
bernador, y entonces se casó con doña Inés Juárez, que habia sido mu- 
jer tan valerosa como consta desta historia, la cual tenia un reparti- 
miento de donde sacó Quiroga mas de cuatro cientos mil pesos en 32 
años que fué casado. Después el gobernador don García de Mendoza le 
hizo jeneral en su ausencia, y al fin le nombró por gobernador el pre- 
sidente Castro. 
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DEL SEGUNDO LIBRO 

EN IjA cual 

SE TRATA DEL ASIENTO DB LA BEAIi AUDIENCIA EN CHILE, 
y DEL GOBIERNO DEL DOCTOR SARAVIA. 



CAPITULO XXVIIL 

De como se puso tribunal de audiencia real en la ciudad de la Concepción. 

Y estando su majestad el rei don Felipe II desde nombre informado 
de laá cosas de Chile, acordó de enviar oidores, que atendiesen, así a las 



M8 fliai OBIADORBS ^D£ OBI líE . 

cosas dejosticia, oomo al gobierno del retno. Porque «como ika^gobem^r 
dores pasadoB eran hombres^ que habían conquistado fia tierra» b^inii 
siempre'Opositores : 7 no faltaban por una parte émuloBür por. otm. dema- 
siadamente parciales. Y para poner remedio a iodo esto, >y autorkar 
mas la tierra, proveyó su majestad nuevo orden en el goÚefiK), fe«- 
yiando para esto tres oidores llamados el uno el licenciado Torves de 
Vera, y el otro el licenciado Egas Vanegas, y el licenciado Sienta, 
el cual murió en el camino en la ciudad de Panamá : por lo dual no 
hará la historia mas mención del acabando con requiescat i\n jpase. 
Llegados los dos oidores de Chile pusieron bu tribunal en :1a oiudad.de 
la Concepción, por estar en medio de todo el reino, usando para «esto, de 
las ceremonias ordinarias en semejantes coyunturas. Para lo ouali hicie- 
ron un cadalso en la plaza principal a donde llevaron el sello real en «n 
caballo ricamente aderezado, y debajo de palio como es costumbre, y 
allí lo recibieron los oidores con el aparato y gravedad que para tal caso 
se requería. A todo esto estuvo Quiroga en el suelo, y en pié entre los 
demás no poco sentido de que no se hiciese caso de su persona no fal- 
tando, quien le estuviese incitando a que no pasase por ello, y pecsua- 
diéndolea volver por sí, y a que su majestad gustaría dello : pero él co- 
mo hombre cuerdo no quiso hacer otra mudanza mas de irse a su casa, 
saliéndose de allí con algunos amigos suyos« Otro dia yendo los oidores 
a la iglesia mayor a misa solemne acompañados de todo el pueblo, llega- 
ron algunas personas a suplicarles señalasen lugar honroso a ¡Bodri- 
gode Quiroga, pues acababa de ser gobernador, y era razón liaioer 
caudal de su persona : a lo cual respondieron, que se podia sentar en 
un banco con el correjidor, a donde mejor le pareciese. Sintió esto Qui- 
roga en tal estremo que no quiso ponerse a tiro tercera vez, y así se sa- 
lió al puntó de la ciudad para Santiago acompañándole mas de 300 hom- 
bres, que se salieron de la iglesia mohines de lo que pasaba dejándola 
casi vacia, y a los oidores solos en ella. Luego comenzaron a dar or- 
den en las cosas del reino, y mui en particular ejilas de la guenra en- 
viando al capitán Alonso Ortiz de Zuñiga a las cuidados de arríbaa 
notificar a los vecinos que .acudiesep a la gueri^a, y juntamente a recojer 
bastimento, armes, y ropa páralos soldados; y por otra parte enviaron 
a otro capitán ala ciudad de Santiago, de Coquimbo 'para el mismo 
efecto nombrando para esto al capitán Joan Alvarez de Luna. No fué 
poco el sentimiento, que hubo en todos las antiguos del reino, viendo ' 
que después de haber conquistado la tierra les mandaban ^tmbájár -de 
nuevo, y les sacaban sus haciendas, y aun la de los pobres cada dia para 
sustentar la guerra, ocupándose los que venian de Europa con sus ma- 
nos lavadas en oficios de correjidores, y otros semejantes, y no pocos en 
ser proveedores con harto detrimento de todo el reino : pues por ser 
muchas las que para esto se disputan hai algunos, que con achaques de 
proveedores, suelen arrebatar, cuando pueden y no pueden. Demás des- 
to nombró el audiencia por capitán de la ciudad, y correjidor delU al 
maestre de campo Lorenzo B^rnal por tener allí al hombre oj^uiexperí- 
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mentado^ 7 valeroBO que habia en el reino de cuyaexperienoia^ y con- 
sejo podían ayudabse en machas eosad^ mayormente en las de guerra. 

También dieron el^ cargo de capitán de la casa fuerte de Arauco a 
Gaspar Verdugo^ en la cual estaba con ochenta hombres mientras don 
Miguel de Velasoo andaba con sesenta corriendo la tierra por todos los 
estados de' Arauco y Tucapel^ como hasta allí lo habia hecho. Éneste 
tiempo vino Lengona val con gran número de bárbaros sobre la casa 
ñiertedíe Arauco dando primero en los indios de paz^ que estaban en 
servicio de los españoles sin que fuesen favorecidos dellos^ por ser no*' 
cbe'mtá oscura, cuando dieron el asalto. Mas como saliese por la maña* 
nis^el caj^itaü Verdugo con 30 de a caballo halló muchos indios muertos, 
y qsuemadas sus pobres casillas sin poder él tomar venganza, por haber 
vuelto las espaldas los bárbaros antes que amaneciese. Al cabo de algu- 
nas dias^ sucedió qué dos caciques principales, que estaban encontrados 
vinieron a tal rompimiento que hicieron bandos juntando cada cual la 
más jenté que pudo para salir en campo contra su contrario. La causa 
deste desafio entre los dos principes fué una mujer con la cual preten- 
día cada uno casarse, no queriendo desistir ninguno dellos de su propó- 
sito. Y no es cosa nueva^en el mundo levantarse semejantes disensiones 
por causa» demujiereB, pues están las historias llenas desto: ni fué otra la 
cauisa' del encu^nti^o entre Turno] y Eneas, sino querer ambos casarse 
con Líiívinea hija del rei latino, y su mujer Amata. Tuvo el capitán 
Verdugo noticia deste desafio, y pareciéndole, que granjearía las vo- 
luntades- destos dos señores, fué a Taleamávida, donde los halló meti- 
dos en batalla^ y algunos dellos mal heridos, y poniéndose un rato a la 
mira envió al capitán don Pedro de Lovera autor desta historia, a que 
reconociese Bíiasde cerca las personas, que peleaban; el cual como co- 
üooiesey que eran Alicoyan y Tureopangue, entró de por medio a me- 
tevlcisí en *paz: y tuvo tan buena mano, que los confederó y hizo ami- 
gos, cosa con que ellos quedaron mui gratos^ y afectos a los españoles. 

Desfi^ttes destó hubo noticia, que en el lebo de Linooya fabricaban 
loB' rebekidfos undi fortaleza: para cuyo remedio enviaron los oidores al 
m^esitle- ée campo Lorenzo Bernai: el cual fué con alguna jente, y se 
dio tan buena maña que desbarató a los indios matando muchos dellos 
sin affisar lúaiK) dé la obra, hasta dejar postrado por tierra el fuerte. Des- 
ptres de lo cuaí;, fué enviado el capitán Verdugo a la ciudad de Valdivia 
a< hacer jente, juntar municiones para la guerra: lo cual hizo como la 
primeva vezi volviendo á los estados de Ai'aucOjy Tucapel con buen 
námero de jente de sacona. 

CAPITULO XXIX. 

Dé cótííó el jenerál Hernán Carrillo de CórdoTa fué electo por correjidor, y capitán 

dé lá ciudad Imperial. 

Una de las cosas que los oidores pusieron ailte los ojos desde el dia 
que eBtriu'oia^ en €hi!c, fué dar asiento a la ciudad Imsperial por haber 
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sido fundada con título cabeza del reino: y conociendo qué lo mas esen<^ 
ciál para esto era el poner persona de autoridad^ y las demás partes ne- 
cesarias, que asistiese así a las cosas de justicia, y orden del pueblo, co- 
mo a las de la guerra, que entonces estaban en su punto, echaron mano 
del jen eral Hernán Carrillo de Córdova, por ser hombre con quien se 
hallaban en no mucha edad, todos los requisitos, y buenas partes, que 
para tales oficios eran convenientes. Y digo que fué jeneral, no porque 
hasta entonces lo hubiese sido, sino porque tiene ahora este nombre al 
tiempo, que se escribe esta historia por haber sido después acá jeneral 
del mar del sur constituido por don Fernando de Torres, y de Portu* 
gal conde del Villar, que fué virei del Perú desde el año de 1584^ el 
cual cargo encomendó a Hernán Carrillo de Córdova en tiempo que 
menudeaban los ingleses piratas, y era menester la calidad de su per- 
sona, para limpiar el mar destos corsarios: la cual eleecion hizo en él 
estando en la ciudad de los Keyes casado con una señora mui principal 
vecina de la ciudad llamada doña Leonor de Carabajal, hija de Gonzalo 
de Carabajal, que la habia pasado a Indias, y yendo con su hermano, 
el licenciado Carabajal, que iba proveído por oidor de la real audiencia 
de Panamá. Así que por esta causa le llamó aquí jeneral, aunque en ea-^ 
ta ocasión no lo era; aunque habia sido capitán el año antes que fué el 
de 68 de la casa fuerte de Arauco, donde habia mostrado mucho valor 
en sosegar a los naturales, que estaban rebelados en aquella provincia 
con no poca dificultad y trabajo suyo. Mas porque el oficio que in- 
tentaban darle era mui preeminente, y su edad apenas pasaba de 30 años, 
no se contentaron con lo que habian visto a sus ojos los oidores por no dar 
muestra de menos circunspección, en dar tal cargo a hombre tan mozo; 
mas haciendo escrutinio por menudo de su vida, hallaron que aun sien- 
do de menos edad habia dado tan buena cuenta, de su persona, que 
sin jénero de recelo se le podia encomendar cualquier empresa^ Porque 
demás de la mucha calidad de su persona, que era hijo de An de Va- 
lenzuola Carrillo de Córdova y de doña María Carrillo de Córdova, na- 
turales de la misma ciudad, y descendientes de los que la ganaron por 
ser deudos mui cercanos de los condes de Cabra, marqueses de pliego^ 
y comares, y casa de baena: era también por su persona hombre de mu- 
cho asiento y prudencia la cual suele suplir la diuturnidad de los anos : 
l)ues dice el Espíritu Santo que las canas de mayor ancianía, y niadure- 
za es el seso de la persona; aunque se habia también mostrado no poco 
en cosas de guerra sirviendo al rei en la toma de S. Quintín, en picar- 
día, y en Milán en la que hizo el duque de Cesa al francés : y no me- 
nos en el mesmo reino de Chile, donde habia entrado el año de 66 con 
el jeneral Jerónimo Castilla hallándose después en muchas batallas, y 
pacificación de los indios entrando para ello en los estados de Arauco, 
y Tucapel donde habia sido señalado: y en particular en la batalla de la 
cuesta Talcamávida, y en el desbarate de aquel fuerte, y en los reencuen- 
tros de la provincia de Mareguano : en los cuales se habia señalado 
mucho, deludo mui buena cuenta de su persona. Y no menos el año si- 
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guíente de 67 en la población de la ciudad de Cañete^ donde habia tra- 
bajado mucho, porque los indios de aquel distrito viniesen de paz, co- 
mo lo hicieron. Y finalmente el año de 68 en la reedificación de la forta- 
leza de Arqueo, donde pasó muchos trabajos, y se vio hartas veces a ries- 
go de la vida: sin otras muchas ocasiones, donde sirvió a su majestad 
siendo perpetuo compañero de Lorenzo Bernal de Mercado, que como 
conocía bien el valor, y sagacidad deste Hernán Carrillo de Córdova, 
nunca lo dejaba de su lado : y asi le llevó consigo a apaciguar los na- 
turales cuando se rebelaron segunda vez los de Tucapel, y cuando se 
hicieron fuertes en Ducapilan. Y así mismo cuando fué a quitar el 
cerco de la ciudad de los Infantes : y cuando los indios estuvieron en- 
castillados en la quebrada de Lincoya, a donde acudió haciendo lo que 
debiaa valeroso soldado, que en aquella ocasión era del jeneral Martin 
Buiz de Gamboa. Y atendiendo los oidores a todo esto, y a lo mucho que 
se le debia por haber siempre sustentado en la guerra a un soldado cria- 
do suyo sin haber recibido jamas algún j enero de pago, ni tirado sueldo, 
antes sustentado a su mesa muchos soldados, resolvieron en cometerle 
tal cargo como a persona de quien se tenia satisfacción, y se esperaba 
que henchirla bien la capacidad de tan preeminente oficio : como en 
efecto lo cumplió haciendo obras de mui valeroso capitán saliendo a fre- 
cuentes encuentros que cada dia se le ofrecían, por estar la ciudad en 
frontera de enemigos : a los cuales no solamente rindió diversas veces, 
pero aun trajo muchos de paz de suerte que aumentó tanto los pueblos, 
que se vinieron a poner nuevos repartimientos encomendándolos a per- 
sonas beneméritas, que están sin ellos hasta entonces. 

CAPITULO XXX. 

De la entrada del doctor Saravia por presidente y gobernador de Chile, y de don 

Antonio de San Miguel obi-po de la ciudad Imperial. 

Ya las cosas de Chile iban cada dia tan adelante, que su majestad el 
rei don Felipe acudia también a levantarlas mas, al paso que el reino iba 
creciendo. Y por no haber a la sazbn otra cabeza, mas de los dos oidorec? 
que hemos dicho, envió al doctor Bravo de Saravia por presidente de la 
real audiencia, y gobernador y capitán jeneral de todo Chile por ser 
hombre, que demás de sus canas y muchas letras estaba en posesión de 
buen juez, y persona mui apta para el gobierno como lo era. Alegróse 
mucho todo el reino con su llegada : la cual solemnizaron con grandes 
fiestas, y en particular en la ciudad de la Concepción donde asistía la 
real audiencia: en la cual entró a cuatro de noviembre de 1568. El re- 
cebimiento, que en esta ciudad se.le hizo, fué tan solemne que salieron 
los rejidores con todas las personas piúncipales del lugar: con los dos oi- 
dores que en él habia, y le metieron debajo de palio hasta llegar a la 
iglesia mayor, donde se ejecutaron las ceremonias, que con los vireycs 
suelen usarse, tomándosele el juramento con la solemnidad acostum- 
brada. 
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Mas como este caballero trajese tan encomendadas del rei las cosas 
concernientes a la guerra nombró luego por jeneral della fuera del es- 
tado de Arauco, y Tucapel a don Miguel de Velasco: saliendo él por 
otra parte a los estados con mas de 300 hombres mui bien aderezados 
así de los que habia traido consigo, como de los que le acudieron de to^ 
do el reino, llevando mui buena artillería, que él habia metido en eí 
reino. Y porque las cosas estuviesen mas en orden proveyó por su lugar 
teniente al jeneral Martin Ruiz de Gramboa para las provincias de Arau- 
co dejando en la Concepción al maestre de campo Bernal que acudiese 
a correr la tierra, de manera que él estuviese con todo su ejército de 
la una parte del gran rio Bio-bio, y Lorenzo de Bernal de la otra con 
cincuenta hombres, para que desta manera pudiesen haber mejor alas 
mañosa los enemigos. 

En este tiempo entró en el reino don Antonio de San Migtiel obispo 
de la Imperial, que habia sido provincial de la orden del glorioso pa- 
triarca San Francisco en el Perú. Este era natural de Salamanca hijo 
de Antonio de Avendaño, y de doña Juana de Paz: cuyas buenas partes 
naturales, y mucho mas las sobrenaturales, eran de tanta estima, que no 
pudiera venirse cosa al reino, de mayor regalo, ni le ha venido antes, ni 
después otra alguna inas aventajada. Porque verdaderamente era hom- 
bre tan cabal, y de tanta entereza, que cuando yo le via en el reino del 
Perú, a donde bajó dos veces, se me representaba uno de aquellos santos 
obispos antiguos: Ignacio, Basilio, Martino, Crisóstomo, Atanasio, Pau- 
lino, Remijio, Buenaventura, y Agustino. Porque solamente ver su per- 
sona, que era mui alta y corpulenta con tanta gravedad y modestia, 
que no habia parte en su cuerpo, que no pareciese andar rejida a nivel, 
era de tanta eficacia para todos los que le ve^n, que con solo su bene- 
rable aspecto los componia induciéndolos a mesura con la mucha que él 
tenia consigo. Jamas le vi alzar los ojos del suelo, aunque estuviese ha- 
blando con personas de cualquiera calidad y estado: ni hablar palabra 
que no oUese a santidad, la cual representaba su aspecto donde quiera; 
y sus obras eran manifiestos indicios^della. Y así era en todo el reino 
juntamente amado y temido; y no fué poco el provecho espiritual, que 
de sus obras sacaron todos, así por la maravillosa doctrina de sus ser- 
mones, que eran de hombre santo, como del buen ejemplo de su irre- 
prensible vida y gobierno, y su prudencia. Llegó a la ciudad Imperial 
cabeza de su obispado, en 18 dias del mes de mayo, del año de 1568. Y el 
siguiente de 71 se comenzó a entablarla iglesia catedral con nombre de 
San Miguel habiendo hecho elección de dignidades, canónigos y las de- 
mas prebendas, y otros beneficios eclesiásticos: cosa que dio mucho 
ser a todo el reino, asi por ser nuevamente erijida esta iglesia catedral, 
como por tener en sus dias un varón tan insigne en santidad, y pru- 
dencia, que hacia felice a todo el reino. Señaláronse en su diócesis al- 
gunas ciudades principales de Chile: como la de Valdivia : los Infan- 
tes : Cañete : Osorno: la ciudad Rica : la ciudad de Castro : la de San 
Bartolomé de Chillan : y la de la Concepción, que era la primera de 
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sil distrito; aunque el de su santidad era harto mas estensoj y requería 
historia por sí de mayor volumen que la presente. 

CAPITULO XXXI. 

De algunas batallas que tuvieron el doctor Bravo de Saravia, duu Miguel de Vclasco, 
y Lorenzo Bernal contra el indio Millalermo, y otros capitanes bárbarof de mucha 
fama. 

Mientras el nuevo gobernador andaba poniendo en orden las cosas de. 
la guerra, no estaban los indios dormidos en hacer otro tanto por sü 
parte. En particular un indio llamado Millalermo, no menos animoso, 
que corpulento y de grandes fuerzas, convocó cuanta jente pudo de los 
lugares circunvecinos, con la cual se retrajo a un lugar donde está un 
gran risco que cae sobre el gran rio dé Biobio, donde se encastilló ha- 
ciendo una fortaleza sobre el mismo risco: para salir de allí a hacer 
asaltos cuando viesen la suya, y recojerse en viéndose apretados. Contra 
estos bárbaros salió luego el maestre de campo Bernál con cincuenta 
hombres: mas reconociendo ser la fortaleza inespugnable, se hizo afuera 
contentándose con quemar las sementeras de los indios, ya que no podia 
dar en las personas. A este tiempo llegó un grande escuadrón de J)árbá- 
ros, que iban convocados de Millalermo : a los cuales se abalanzaron 
los españoles con tantos brios, que el escuadrón indio se fué a toda 
priesa retirando hasta llegar al fuerte donde los demás estaban, sin ser 
ofendidos por ser lugar mui montuoso. Pocos dias después salió Ber- 
nal a correr la tierra, y puso veinte hombres en una emboscada apar- 
tándose él con la demás jente, por tener sospecha, que andaban por 
allí cerca indios de guerr^ por lo cual se apartó el de industria para 
descubrir mejor la cosa. Apenas se hubo retirado cuando salió un graa 
escuadrón de indios a buscar despojo en el sitio dé los españoles: y, es- 
tando mui metidos en su codicia, saliéronlos de la emboscada, y dando 
en ellos hirieron y mataron muchos, y aprehendieron a otros : los cuales 
llevaron al capitán Bernal, que los mandó castigar cortándoles los pies 
déla mitad para adelante enviándolos desta manera a ser espectáculo de 
sus compañeros. 

Y aunque los indios de aquel distrito andaban apurados por no de- 
jarles Lorenzo Bernal a sol ni a sombra: con todo eso acudían allí inas 
que a otra parte atemorizados por la mucha jente que vian de la otra 
jente del rei en el ejército del gobernador Bmvo de Saravia: que aun- 
que era viejo casi de 70 años, era en efecto bravo, no tnénos en los he- 
chos, que en el nombre. Y estendíase ya el suyo por Ití. tietira con 
tan ilustre fama, que aun los mesmos bárbaros le temían porque ya 
que no era ejercitado en cosas de guerra, éíalo mucho en las de go- 
bierno: por haber sido oidor en la ciudad de los Reyes del Perú, en 
tiempo que no habia en la audiencia, mas que él, y otro oidor: y así 
los dos mandaban la tierra. Por esta causa se acojian los indios a la ban- 
da del rio, qué está hacia la Concepción donde prétendieüdo librarse de 

40 



344 HISTOEIADORES DE CHILE. 

Caribde^ caian en Sila: dando en manos del valerosísimo BernaL Y asi 
como él anduviese una vez corriendo la tierra se le pusieron a la vista 
repentinamente grandes huestes de bárbaros : a los cuales él se arrojó 
con 50 hombres, que fueron tan formidalosos a los indios, que comen- 
zaron a retirarse a toda prisa. Entendió Bernal la treta, y quiso también 
retirarse como ellos imitando sus paísos, para ejecutar mejor lo que pre- 
tendía : y no fueron vanas sus sospechas, porque viéndole volver las es- 
paldas, tornaron a dar sobre él los mesmos indios, y otros muchos escua- 
drones que estaban aguardándolo para cojerlo descuidado. Viéndolos 
Bernal puestos en campo raso revolvió sobre ellos con tanta furia, que 
les hizo ir dando manos hacia su madriguera, sin cesar un punto de 
seguirlos, ni su lanza, y la de los suyos de emplearse de derramar san- 
gre, hasta que llegaron a los reales de los enemigos. Tenian ellos una 
mui buena fortaleza arrimada a una breña, que está sobre el famoso rio, 
y para mayor defensa tenian en lugar de foso un brazo de rio de 40 
pies de ancho, y un estado de profundidad. Y así cuando iban huyendo 
de los españoles se abalanzaron al agua, como jente diestra en nadar por 
momentos: y en viéndose de la otra banda comenzaron a flechar los ar- 
cos apriesa, y arrojar gran suma de piedras, donde el crujir de las hon- 
das, y rumor de los alaridos, y mormoUo de la jente menuda, que esta- 
ba dentro del fuerte era bastante, para aterrar a un copioso ejército. 
Mas aunque el de los nuestros no lo era en el número, supliólo enterísi- 
mamente con el ánimo, de suerte que sin dilación, se arrojaron a nado 
con los caballos, y salieron prestamente de la otra banda trabaron ba- 
talla tan reñida, que el arroyo de la sangre casi era poco menor, que el 
del agua. Viéronse allí los indios tan apurados, que tuvieron por buen 
medio el arrojarse al grande rio que estaba de la otra parte en el cual 
se ahogaron mujeres, y niños en gran sumí, y no pocos de los mismos 
bárbaros belicosos. Finalmente los que salieron mejor medrados fue- 
ron los que cayeron en manos de Lorenzo Bernal: porque con solo re- 
[)renderles su rebeldía, y exortarles a la enmienda en adelante se con- 
tentó por entonces sin hacerles otro jénero de lesión en sus personas. 
De allí a pocos dias tuvo el gobernador noticia, de que se juntaban 
grandes escuadrones de indios en la provincia de Mareguano; y para 
descubrir mas de raiz lo que habia envió al capitán Alonso Ortiz de 
Zúñiga con 80 hombres a darles una trasnochada : la cual les saiió mui 
bien : porque habiendo andado tres leguas, hallaron a los indios descui- 
dados en un cerro montuoso, donde mataron muchos dellos ahuyentando 
a los demás, sin que parase hombre por delante. Con todo eso algunos 
indios que pudieron ponerse en lugar do por la mucha espesura, no po- 
dían ser cojidos de españoles, comenzaron a dar grandes gritos, dicien- 
do, que si viniese San García (que así llamaban ellos a don García de 
Mendoza) se le sujetarían todos de buena gana, como lo habian hecho en 
su tienípo, mas que un hombre tan chiquito como el doctor Saravia, no 
era honra suya, el rendirse unos hombres tan grandes y esforzados : y 
estü decían porque el presidente era en efecto de estatura mui pequeña. 
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Viendo los indioa cuan a mal andar los traían los dos ejércitos de 
cristianos acordaron de acojerse al cerro de Catirai, donde siempre ha- 
blan salido victoriosos : y concurriendo de toda la comarca, y otras pro- 
vincias próximas a ella se juntó un grueso número en aquella fortaleza 
reedificándola con la mayor presteza que pudieron. Contra esto envió el 
gobernador a don Miguel de Velasco con 90 hombres de a caballo : los 
cuales llegaton cerca de una montaña donde oyeron un gran mormo- 
Uo como de jente, que andaba cortando árboles : y sin hacer caso dello 
se volvieron a los reales donde fueron mui bien recibidos del gobernador, 
que con palabras ásperas, y coléricas reprendió a don Miguel el haberse 
vuelto como se fué diciéndole, que cuando no hallara enemigos, que 
habia de pelear con los árboles, por no hacer viaje en vano : lo cual sin- 
tió harto don Miguel aunque disimuló, no dando respuesta a quien tan- 
to respeto se le debia. 

y para tomar el negocio mas de propósito envió el doctor Saravia a 
mandar al capitán Gaspar de la Barrera que estaba en la casa fuerte de 
Arauco con 40 hombres, que le enviase 200 indios amigos, los cua- 
les acudieron con el indio don Pedro Levalican y por otra parte 
vino de la ciudad de Cañete el jeneral Martin Ruiz de Gamboa sin 
ser llamado con algunos hombres bien aderezados ultra de otros quin- 
ce que envió Lorenzo Bernal por mandato del gobernador quien jun- 
tamente envió su parecer con Pedro Fernandez de Córdova, que 
las llevaba : el cual era que su señoría no cometiese por entonces, por 
ser aquel fuerte de Catirai desgraciado para los cristianos, como siempre 
se habia experimentado. Y que en caso que se resolviese de acometer 
le diese licencia para que él fuese a servir a su señoría, como quien 
sabia bien aquellos pasos, y pudiera ser de alguna utilidad para el efec- 
to. Mas como algunos dé aquellos caballeros que estaban con el gober- 
nador eran nuevos en la tierra deseaban salir con empresa, que se les 
atribuyese a ellos, y no se entendiese que solo Bernal era el que lo ha- 
cia todo: y también el don Miguel gustaba de darse sin socorro ajeno: y 
así no faltó, quien persuadiese al gobernador a que no esperase mas lar- 
gos plazos, condescendiendo él con los pareceres de los presentes, que 
se inclinaban a ello. Estando, pues, alojado el campo sobre las aldas 
del cerro una legua de la fortaleza, mandó el gobernador que fuesen 
marchando don Miguel de Velasco en la vanguardia, y el jeneral Gam- 
boa en la retaguardia^ quedando él con 80 hombres, situado a la vista 
del fuerte. Y como por la asi>ereza de la subid^ii que es mui escabrosa y 
U^na de montaña, fuese la jente mui poco a poco subió el gobernador 
a caballo yéndose casi a la vista dellos echando delante de sí 20 hom- 
bres por otra ladera mas angosta. Estos dieron coü un grande escua- 
drón de indios emboscados : los cuales por asegurar las vidas huyeron 
de tropel a su fortaleza sin hacer allí principio de batalla. Y ya que el 
sol se iba levantando, y picando a los caballos tanto como las espuelas 
encalmándolos con picar mas que ellas, los avivaban con picarlos, se 
halló la compañía do don Miguel cerca del remato del monte al cual 
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envió Miartiü Buiz un mensajero induciéndole a que no acometiese has- 
ta su llegada^ para que hiciesen ímpetu todos a una : pero como don 
IMiguel estaba picado de las palabras del gobernador con que le dijo 
habia de pelear con los árboles^ no quiso mostrarse allí remiso: y así 
acometió con la jente que llevaba con el mayor estrépito qu^ pudo- 
Pero como la fortaleza era inespugnable y el calor excesivo, por mas 
briosos que se mostraron los españoles, vinieron a ser vencidos, no tío* 
lamente de los indios, mas también de la grande polvareda que se levan- 
tó en medio de la refriega. Fué notabilísimo el encuentro de aquel dia 
así por razón del sitio tan levantado y montuoso, como por los gi'andes: 
alaridos : crujir de ondas : rechinar de aceros: volar de flechas: y detíra^ 
mar de sangre. En efecto, halló aquella compañía tanta resistencia, que' 
casi hacian menos daño con los arcabuces, que recebian de las fleohas; 
Y aunque se veian menoscabar, pues ya los muertos de su parte eran 
veinte, y los escuadrones indios estaban mui apiñados haciendo resis- 
tencia con gibando suma de piquería, con todo eso no desistían los nues^ 
tros de batir el fuerte, y acudir a los escuadrones, peleando valerosa^ 
mente en tiempo donde todo les era contrario, aun el retumbar de las* 
voces que hacian un» eco por aquellos boscajes que parecía atronar el 
mundo. En este punto se estaban comiendo las manos los veinte sol- 
dados que iban por la otra ladera en ver una gran quebrada que le* 
impedía el paso para dar socorro a los que no vían con el polvo, aunque 
reconocian el dafío en los alaridos; Por lo cual envió el gobernador 
otros veinte pensando serian parte para el socorro : pero como diesen 
eii la mesma quebrada hallaron un indio amigo, que les avisó del bajoj 
que allí habia más= hondo que la" misma quebrada, que era una gran 
sumu de iridios, que en ella estaban, que pasaba de diez mil ; con lo 
onallos entretuvo mientras llegaron esotros veinte, que andaban bus* 
cando paso, sin saber desoíros. Apenas habia acabado de hablar cuan- 
do vieron salir del fuerte una cuadrilla de españoles corriendo con graií 
tropel por la cuesta abajo, y un opulento ejército de indios que venia» 
tras oUós hadéndoles, no menos daño que la maleza de las matas, y 
cañeral donde se embarbascaban los caballos. Y si no fuera por los ouah 
rentadea caballo cuyo paso imiñdió nuestro Señor para que ellos im- 
pidiesen fel de los bárbairos, que venian siguiendo el alcance tras los 
vencidos sin duda fuera mui grave el estrago de aqueste dia, aunque 
no filé pequeño para este reino, donde se tiene por gran desgracia mo^ 
rir un español én la guerra, el Haber muerto en este lance cuarenta y 
ctratro: de los cuales muchos eran caballeros, y otras personas de cali- 
dad : como don Alonso de Torres natural de Cáceres, que era el alférez 
jener^l : Diego de Aguilera: natural de Córdova: Juan de Pineda na- 
tural de Sevilla: Sancho de Medrano natural de Soria : Pedro de Mon- 
toya* del mesmo pueblo: Francisco Jofré, Alonso Ortis de Rojas, don 
Diego de los Ríos, Federico de Peñalosa, Diego López de las Ruelas*, 
Jóarf Sarmiento, y otros que dejo por evitar prolijidad. Destos queda- 
ron algunos a^üizando tendidos en el suelo: en los cuales ejocutanron 
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l&^inHáo^ 8u.Qr^eldad9 mas que en los que murieron a, planta 4^ i lanza 9 
G^tnno lo hacen siempre descargando toda, la rabiia quesj^f^ten en cual- 
quier espf^ñpl^ que ban ^ las manos. Y aunque es verdaid que. entre los 
nuestros^ l^ai muchos que usan con ellos de semejantes crueldades^ ma« 
tUY^domuj^es.y cortándolos pechos a algunas deUa^, dando con los 
niños por los árboles, cortando pies, manos 7 narices a los indios, que 
c^en pprlos caminos y en sus casas: con todo eso hái soldados pios, 
que disimulap con los indio^^ no solamente cojidos desta suerte, mas 
aun en Ja mesma batalla dejan de hincar la lanza a los que tienen de- 
jbiyo, cuando vep que van de vencida. Demás desto recojieron los ¡n- 
.^ios las cabezas délos españoles, y las enviaron luego por toda la ¡tierra 
para animar a los deinas, y darles con que hacer fiesta como suelen; 
.^layormente en un lance como este, que apenas se ha visto tan lasti- 
moso en Chile, escepto aquel en que marió Valdivia con toda su jente 
como está. 4ichp: iaupque en parte se tiene por mayor desgracia la pre- 
sente: Porque Valdivia llevaba setenta hombres con pocas armas con- 
tra mas de ciento y cincuenta mil araucanos, y el doctor Saravia llevo 
300 hombres con dos cotas cada uno, y sus barbotes, y grebas con sobina 
4e arcabuces y munición, y los demás requisitos en un campo] bien 
ordenado. De todo esto es testigo don P^ro de Lo vera; de cuyos pá- 
lpeles me aprovecho para lo que escribo, el cual se halló presente y tuvo 
por gran dicha el haber escapado de tal conflicto. £1 jeneral de aques- 
• tos indios vencedores íué Lengona val el mozo, el cual ha sido de mu- 
cb^ fama en todo el reino, y salió con esta victoria un dia después de 
IqS: reyes, que fué a siete de enero de 1569. 

CAPITULO XXXIL 

D^l cerco que los indios araucanos intentaron poner a la ciudad de Cañete : y de dos 
batallas que tuvieron con dos indios el capitán Gaspar déla Barrera, 7 «I jeneral 
don Miguel de Velasco. 

Grande fué el sentimiento, que en el campo de los españoles, y mui 
en, particular en el corazón del gobernador Saravia hubo en el dia de 
tan infelice suceso de su parte, y regocijos extraordinarios de parte de 
Xps^ indios. Y para que no se acabase de perder tqdo, hubo luego conse- 
jo dci guerra sobre el tornar a acometer, o levantar Iqs reales para lugar 
i^as apartado* Y aunque, estaban 'todos casi resueltos en que.no les co- 
¿iese allí la noche y comenzaron a poner por obra. ^intento en la ex- 
p^dicio^ del bagaje, con todo eso no pudieron darse tanta priesa, quo 
41080 diese mas el sol, en dejarlos a buenas noches. Porque algunos de 
ji^.spldados suelen ser tan mal contentadizpsi que no se Qontentan con 
Juna petaca de sus vestidos, sin llevar otra petaca vestida, que así se 11a- 
1^^ las que a manera de petaca van a las ancas a la guerra. Pero jkíe- 
go que amaneció la aurora no poco deseada délos cristianos, se levan- 
taron los reales, y se retiraron tan apriesa, que caminarqn siete leguas 
aquel rdia, yi^ivlo ^iempiüe los enemgos en pos dellQs sin perd^los de 
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vista, hasta situarse los nuestros a orilla de un estero, que está dos le- 
guas de los Infantes. Luego que se asentaron los reales para descansar, 
y curar los heridos, sobrevinieron los indios al primer cuarto de la no- 
che, y pusieron fuego a las tiendas, y en los rastrojos del campo, con lo 
cual dieron mala noche a los españoles sin aguardar a venir a las ma- 
nos con ellos. Venida la mañana hizo el gobernador consulta de guerra, 
y estando escarmentado del mal suceso dijo que habian todos de fir- 
mar de sus nombres sus pareceres como personas experimentadas en la 
tierra : y aunque cada cual daba el suyo, y algunos sin pedírselo, pero 
en llegando a punto de firmarlo ninguno se atrevió a hacer tal cosa: 
porque (según dicen) necedad firmada es necedad doblada. No fué poco 
el ruido que aquel dia hubo en los reales mostrándose algunos mas dea- 
acatados, que una persona tan grave como el gobernador debiera per- 
mitir pareciéndoles que con la pérdida pasada estaba algo confuso, y 
amilanado. Mas él hizo aquel dia un no m^nos discreto, que largo ra- 
zonamiento adornado de admirables sentencias y razones graves que 
trataban, así de los lances de fortuna acerca de lo pasado, como de la 
paz y unanimidad para lo futuro. Y teniendo por cierto, que los ene- 
migos como hombres, que estaban mui orgullosos con la victoria, habian 
de dar sobre la ciudad de Cañete, y fortaleza de Arauco, resolvió en so- 
correr aquellos puestos con 140 hombres, que sustentasen la guerra en 
Arauco y Tucapel: aunque al tiempo de la ejecución no fueron mas que 
ciento diez por los muchos alborotos que hubo aquel dia, que obliga- 
ron al gobernador a salir de su tienda, mostrar los dientes : que aunque 
por ser tan viejo no sé si los tenia, a lo menos no le faltaban los requi- 
sitos de hombre de valor, y pecho en semejantes ocasiones. 

Para esto señaló aljeneral Martin Ruiz de Gamboa por caudillo 
de toda la compañía, y envió con él a su mesmo hijo Kamiriañez de 
Saravia, que ya que él por su edad, y por acudir a las cosas del reino 
estaba lejítimamente impedido para aquella jornada, lo queria suplir 
con enviar a su hijo por soldado de Martin Ruiz de Gamboa como tam- 
bién envió a don Miguel de Velasco debajo de la misma bandera. 
Muchas personas suJ)licaron al gobernador que no pusiese a su hijo en 
aquel riesgo por ser de menos edad que la que puede sufrir el rigor, 
e incomodidades de la guerra : mas ningunos ruegos fueron bastantes 
para que el presidente desistiese de su propósito. Y ansí se partieron 
con instrucción y orden de pasar parte de la artillería de la fortaleza de 
Arauco a la ciudad de Cañete, que estaba desproveída de munición y 
armas. Habiendo caminado aquel dia sin querer hacer alto, después de 
venida la noche dieron con un lugar áspero principio de los estados dé . 
Arauco, al cual llaman Cayopil, donde algunos salieron de camino con 
la oscuridad de la noche : y así quedaron algo atrasados, y embarbas- 
cados en la montaña. Entonces comenzaron a levantar el alarido mu- 
chos indios araucanos que estaban aguardando el paso, y se arrojaban 
ya a los que estaban casi perdidos : mas fué el Señor servido, que sa- 
liesen de presto al campo raso donde ya estaba el cuerpo del ejército 
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puesto en arma : con lo cual se refrenaron los indios, no osando aco- 
meter a tanta jente. Con todo eso acudió el indio cristiano don Pedro 
Levolican, que iba en el ejército con 200 indios amigos. Y dio aquella 
noche algunos rebatos a los araucanos sin dejarlos reposar, hasta que 
al amanecer volvieron las espaldas quedando 'presos cinco dellos, que 
eran espías, "de los cuales se supo, que estaba todo Arauco puesto ya 
en escuadrones formados para dar sobre la ciudad de Cañete. Con esta 
nueva picaron mas los españoles, y mucho mas, cuaúdo llegaron a la 
vista de la ciudad, cosa de una legua viendo salir della grande huma- 
reda, que les dio indicio, de haber incendio hecho por los contrarios. 
Mas como entrasen en ella, y la hallasen casi quemada, supieron que 
el capitán della, que era Vasco Saval habia mandado recojer toda la 
jente a la fortaleza, metiendo en ella todas las hatajas por la nueva que 
tuvo, de que los indios venían sobre él, y el incendio era puesto por 
los mesmos ciudadanos solamente a la paja con que las casas estaban 
cubiertas. Aunque no por esto podremos inferir que los nuestros se 
movieron a humo de pajas: pues en efecto de verdad venian sobre la 
ciudad grandes huestes de enemigos, que se detuvieron con la llegada 
de los españoles la cual fué a nueve dias del mes de enero de 1569. 

Dentro de tres dias se puso Martin Ruiz de Gamboa en camino para 
la fortaleza de Arauco con casi cien hombres dejando veinte en la ciu- 
dad con los demás que halló en ella ; y mientras él se apercibía anda- 
ba allá el capitán del fuerte, que era Gaspar de la Barrera natural de 
Sevilla metido en no menos alborotos que los del pueblo. La ocasión 
fué el haber llegado al puerto de Arauco un barco cargado de basti- 
mentos, para lo cual salió con veinte hombres a hacer escolta; i halló 
tantos indios de guerra puestos al paso que si no fuera aprovechándose 
de su industria, no pudiera escaparse por fuerza de armas. Pero usó de 
una estratajema, que fué echar por un camino dando a entender, que 
pretendía seguirle para que los indios le siguiesen a él, como lo hicieron 
dejando desembarazado el paso que ocupaban, y así, en viéndolos en 
campo raso, partieron los españoles a todo correr entrándose por la an- 
gostura donde los indios habían estado para impedirles, y así evadió de 
sus manos. 

Por otra parte caminaba ya Martin Ruiz de Gamboa con su ejército, 
llevando en él 200 indios amigos, cuyo capitán era don Pedro Levoli- 
can, el cual le dio aviso de que en un fuerte de Quiapo, que estaba cer- 
ca del sitio donde él estaba alojado, habia gran suma de enemigos para 
impedir el paso a los caminantes de Cañete a la casa fuerte; por lo cual 
era de parecer que en ninguna manera pasasen adelante, o por lo menos 
se buscase otro camino, porque en el que llevaba era el riesgo manifies- 
to. Por esta causa tomaron otro rumbo tan lleno de ciénagos i espesura 
que casi se tuvo por mayor detrimento, que si pasaran por entre los ad- 
versarios. Mayormente por haber topado lo uno y lo otro: porque des- 
pués de haber pasado aquellas montañas con gran trabajo hallaron al 
fin dellas con grande ejército de enemigos, que les obligó a detenerse a 
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tomar acuerdo sobre lo que pareciese mas espediente. Entonces los indios 
pen^^ndo que los nuestros querían dar la vuelta representaron batalla, a 
'1^ cuÍeiI se opuso Gamboa ordenando que don Miguel con algunos solda- 
dos volviese atrás para aderezar el camiuo, de suerte, que cuando se re- 
tirasen uo hubiese estorbo que los detuviese. En esta coyuntura estaba 
el cielo mui cerrado de modo que no se podían divisar las personas, sino 
mui de cerca y en aclarando algo mas, que fue arcabo de dos horas se 
descubrieron por todas partes escuadrones de indios, los cuales acudie- 
ron a una a la compañía de don Miguel que estaba mas metida en la 
montaña; para cuyo socorro se evadió Gamboa de los que tenia a los 
ojos acudiendo a favorecer a don Miguel, el cual iba ya corriendo de 
huida, y se adelantó tanto que se hubo de poner en salvo, quedando 
Gamboa con los suyos metido en la refriega, retirándose poco a poco, y 
matando de camino no pocos indios; porque unas veces iban loa españo- 
les todos a una huyendo a media rienda, y luego revolvían de repente 
dando sobre los indios que iban ya en las colas de los caballos; y con un 
breve ímpetu mataban los que había mas a la mano, y luego se torna- 
ban a retirar del mesmo modo ganando siempre tierra hacia el sitio de 
donde habían salido. 

En este punto acordaron los 200 indios que iban con los nuestros de 
rebelarse, poniéndose del bando de sus conterráneos, y haciendo mas ur- 
jente guerra a los españoles que todos los demás, escepto su capitán don 
Podro Levolican, y dos deudos suyos, que siempre guardaron lealtad a 
los españoles sin apartarse del lado del jeneral, peleando en su favor 
valerosamente. Desta manera corrieron los unos y los otros espacio de 
dos leguas sin dejar de pelear un punto hasta llegar a un rio que está 
junto a Cañete donde estaba don Miguel de Velasco con su jente: con 
cuya vista, y con advertir que habían muerto muchos de su bando sin 
hacer daño a español ninguno se retiraron los indios volviéndose, por 
donde habían venido, sin otra medra mas que su menoscabo. 

CAPITULO XXXIII. 

De. bs, batallas x|ue hubo entre los indios araucanos, y los españoles de Cañete y la 

casa fuerte. 

Apenas liabían entrado los dos jenerales que eran, 'Gamboa y don Mi- 
guel de Velasco en. la ciudad de Cañete, cuando los enemigos trataron 
entre sí de venir con mucha mas fuerza sobre Cañete y la casa fuerte; 
y así lo pusieron por obra distribuyéndose en muchos escuadrones con 
que formaron dos ejércitos viniendo el uno sobre la fortaleza de Arauco 
y el otro sobre la ciudad de Cañete. Y aunque los españoles del fuerte 
lo pasaron mejor por tener mucha artillería, munición, y bastimentos, 
y por la mucha industria y valor del capitán Gaspar de la Barrera, que 
se defendió muchos días con solo cincuenta hombres saliendo no pocas 
veces al campo; pero a los de la ciudad de Cañete les fué mui mal por 
estar mui faltos de vituallas, y mui acosados de la mayor parte de Iqs 
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indios. Tenían estos ciudadanos algunas cemehteras, y firutalesenel 
circuito de su ciudad de que solian mantenerse; todo lo cual era dar de 
comer á los enemigos sin poder ellos aprovecharse de cosa alguna es- 
tando tan arrinconados, que no podian salir al campo &in dar de manos 
a sus contrarios. Y si no fuera por un barco que enviaron los oidores 
desde la Concepción cargado de comida de la poca que ellos teniaii en 
su pueblo, pasaran los de Cañete excesivo trabajo; como lo pasaron 
después que se les acabó la provisión por ser la jente mucha. Viendo 
Martin Kuiz.' de Gamboa, cuan despacio tomaban los indios de estarse 
en frontera salió un dia primero martes del mes de hebrero de 1569 
con sesenta hombres mui bien aderezados a recojer mantenimientos 
donde quiera que los hallasen; j vinieron a dar a un valle llamado 
Paillatáro, que está en un lugar mas bajo que la ciudad; donde para 
hacer esto mas a su salvo envió cincuenta hombres a cojer un buen 
golpe de comida, que los indios hablan dejado en su alojamiento de 
propósito para cebar a los españoles. Y estándola cojiendo con sus ya- 
naconas asomó el ejército de los indios que serian como trece mil todos 
puestos en mucho orden con sus escuadrones de piqueros, y flecheros, y 
otros con lanzas, cuyos hierros eran medias espadas, dagas y puñales^ 
según ellos usan, donde reverberaba el sol de suerte que era un es- 
pectáculo no menos vistoso que estupendo. Habia quinientos indios 
sueltos que precedian al ejército; los cuales corrieron a gran priesa a 
tomar el paso por donde habian de salir los españoles, en el cual estaban 
los diez que habian quedado a la mira con quien se entretuvieron has- 
ta tanto que todos los que estaban en la profundidad del valle llamado 
Pallaitaro cojiendo la comida, llegaron allí sin ella, y sin ser alcanzados 
del ejército; y así los unos i los otros se pusieion en lo alto sin recebir 
jénero de daño alguno en sus personas. 

Ya que se vieron todos los españoles en lugar cómodo para haceí ros^* 
tro, a los indios le pareció al jeneral Gamboa no era razón volver lad 
espaldas mostrando cobardía, con la cual solo cobraban los indios tan- 
ta avilantez como si hubieran vencido muchos ejércitos. Y así ordenó 
el suyo lo mejor que pudo aguardando a los contrarios, que venían 
a paso tirado, aunque sin desconcertarse de sus escuadrones: y no po- 
nian poco pavor con su apariencia por traer los rostros, i brazos pinta- 
dos de colores con mui buenas celadas en sus cabezas adornadas de vis- 
tosos penachos estando el resto del cuerpo muí bien armado hasta la 
rodilla con aderezos, que ellos hacen de cueros, y otras cosas, que la 
larga esperiencia les ha mostrado. Desta manera se trabó la batalla, 
aunque no mui reñida porque al primer encuentro cayeron muertos 
cuatro españoles: con lo cual se desanimaron tanto los demás, que fue- 
ron a toda priesa retirándose hacia la ciudad; aunque sin cesar de pe- 
lear en el camino, pero juzgando algunos que habría mayor seguridad 
en echar por otra vereda, que estaba oculta lo hicieron así caminando 
un buen rato por ella hasta qué viéndose sin salida dieron la vuelta 
al camino real donde dieron en mano de los contrarios muriendo tres 
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huBiS$B soldados heridos de isuér langas: de loa cuales faé uno el capitaü 
Joan de Alvü^ado, que era mui antiguo en la tierra^ y benemérito en 
ella como consta desta historia. Desta manera se evadieron los demás 
cada uno por su parte llegando mui maltratados a la ciudad^ y el jeneial 
Gramboa herido en una pierna con no poco orgullo^ i fiestas de los 
indiodi que quedaron mui ufanos desta [victoria. 

Luego que entraron en la ciudad dieron orden en curar los heri- 
dos sin otros cirujanos mas que los mesmos soldados por ser todos los 
da este reino tan diestros en ello como si no tuvieran otro oficio te^ 
niendo por maestra a la necesidad^ la cual les ha instruido eñ otras 
muchas semejantes facultades^ y así apenas se hallará soldado que no 
sepa curar un caballo: aderezar una silla; herrar sin yerro como otros 
suelen; sangrar a un hombre y a un caballo; y aun algunos saben sem- 
brar y arar; hacer una pared; cubrir un aposento; echar uila vaina a 
su espada; y rellenar una cota; con muchos otros oficios semejantes que 
no los aprendieron en su vida. 

Habiendo curado los heridos salieron algunos a ver si podian reco- 
jer algunos cuerpos muertos; y hallaron a los tres que murieron con el 
capitán AlVarado aunque sin brazos^ piernas ni cabeza^ porque los in- 
dios se las habiaií cortado haciendo casi anatomía dellos^ con tal extre- 
mo5 que con los cascos de las cabezas bebian en sus fiestas» y de las ca^ 
nillas usaban en lugar de trompeta» como suelen hacer en semejantes 
ocasiones» diciendo» que aquellas canillas tienen las voces mui claras 
por ser de españoles. Desta manera llevaron a enterrar los cuerpos en 
la ciudad recojiendo sus pobres alhajas para decir las misas^ que fue- 
ron bien pocas» Como siempre suelen; por haberse en este reino un abu- 
so tan introducido^ que en muchos años no ha cesado; y es que cuándo 
unhombrequieresalirdesta tierra» no le dejan sin que primero pague 
todo el dinero que le han dado de sueldo» o socorro» para la guerra 
mandándole pagar lo que le hablan dado por paga» y sucede que inten- 
tando salir hombres» que han servido» quince o 20 años» viendo que su 
caudal no llega a lo que en ellos se ha recibido de estipendio por poco 
que les h^yai^dado» vinieron a quedar en la tierra otros tantos si los 
vivieren. Y este mesmo estilo se guarda con los difuntos» cuyas hacien- 
das se toman en cuenta de lo que han recebido. Lo cual me dá 
tanta pesadumbre» que no puedo pasar adelante con ello^ y así lo quie- 
ro dejar pasando a otra cosa de menos lástima; aunque parece mas de- 
sastrada. 



CAPITULO XXXIV. 

Como se despobló la casa fuerte de Arauco. 

Grande era la aflicción en que se vian en este tiempo los de la ciu- 
dad dq Cañete» así con el cerco que habían puesto los enemigos» como 
por la hambre que ya picaba demasiado» y aunque vinieron do9 barcos 
con bastimentos el xmo de. la isla de Ss^nta M^ria^ j otro de Ja dudad de 
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la Concepción, donde ya el gobernador Saravia estaba, q\mo su infor^ 
tunio que se perdiese el que venia de la isla, que traía mas cantidad de 
vitualla, porque el otro que llegó en salvamento traia casi la mitad de 
la carga de papeles del gobernador en que animaba a los moradores, log 
cuales le cobraran mayor con un bocado que con mucha cantidad de 
tapasalcB. Pero sirvió el barco de que se saliesen algunos en él de puro 
aburridos, y muertos de hambre, llevando por respuesta de todos los 
papeles, una sola carta con sesenta firmas, de los que allí quedaban en 
la oual pedian licencia para desamparar aquel pueblo y salir de tanta 
desventura; la cual fué tanta, que un solo sacerdote que había en el lu- 
gar se salió del entrándose en el barco para ir a la Concepción dejan,- 
do a los demás tan puestos de lodo, que apenas tenían otra cosa, por 
estar todos metidos en el fuerte, que era mui pequeño, y con las muchas 
yeguas y caballos que en él habia, estaba hecho un pantano. No poco es 
aflijió el gobernador con tantas calamidades, viendo que el estado de las 
cosas iba cada día de mal en peor; y que no recebia papel de hombre 
que no fuese un cuchillo para su corazón por las muchas lástimas que 
le contaban todos sin haber otra nueva que de miserias. Con esta oca- 
sión hizo consulta jeneral con la audiencia y las demás personas cuyo 
consejo era de estima, y después de haber ponderado las razones ocu- 
rrentes por todas vías se resolvió en que se despoblase la casa fuerte 
de Arauco, pues apenas podía sustentarse en medio de la fuerza de los 
enemigos. Con esta determinación envió un barco grande para fque se 
viniese la j ente, que allí estaba, que eran cuarenta hombres, como se 
ha dicho. Recibió esta orden el capitán Gaspar de la Barrera el cual la 
ejecutó con mucha reportación y prudencia echando por delante la 
jente de servicio, sin otro aparato ni bagaje, mas que la artillería, 
por no hacer ruido, pues ella iba callada. Esto hizo porque su salida no . 
fuese manifiesta a los enemigos, ni diese grande estampido, como la 
diera si salieran todos juntos : pues con quedarse todos los soldados 
dentro desvelaron a los contraríos. . Mas llegada la noche salieron todos 
a caballo sin otra cosa mas que sus armas, y así se fueron a embarcar 
con el mayor silencio que pudieron : aunque cuando mas descuidados 
iban dieron en manos de los enemigos. Pero como era de noche, y los 
caballos eran escojidos no hicieron mas de alancear los que pudieron de 
un lance rompiendo por entre ellos de tropel, y pasando adelante hasta 
llegar a la playa, donde se dieron tanta priesa a embarcar, que dejaron 
los caballos ensillados: los cuales cojieron los indios con los demás, 
que dejaron en la fortaleza que por todos llegaban a 300, sin otras mu- 
chas alhajas y bastimentos que allí había : todo lo cual tomaron por des- 
pojos como de jente vencida. 

CAPITULO XXXV. 

Como se despobló la ciudad de Cañete de la frontera. 

El mucho orgullo y avilantez, que se infundió en los indios de la pa- 
sada (según ellos llamaban) victoria, les levantaba los pies, para acorné- 
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tet a los españoles en cualquier parte que estuviesen ; j como no que- 
dasen mas en Arauco, que los que residian en Cañete, acordaron de 
dar sobre ellos, como lo hicieron juntándose grandes escuadrones en un 
ejército formado para poner cerco en la ciudad. Pero antes que lo hi- 
ciesen> enviaron a dar un tiempo al cacique don Pedro Levolican, y 
los dos indios que con él estaban entre los españoles persuadiéndoles 
que se volviesen al bando de los suyos, pues era tan imnifiesta tradi- 
ción ser contra ellos en favor de los estranjeros. No fue en efecto algu- 
no este recaudo para que don Pedro desamparase a los cristianos : pero 
solamente el ver que se le enviaba enjendró en el corazón de Martin 
Buiz de Gamboa tan demasiada sospecha, que los metió en ásperas 
prisiones contra el común parecer de los suyos, y al fin los envió al 
gobernador, el cual con solo este indicio los desterró a provincias mui 
remotas. Viendo los enemigos que no tenían que esperar mas acerca 
desto acudieron a poner cerco a la ciudad con tanto concierto en sus 
escuadrones, tanta prevención en sus ardides, tanta puntualidad en sus 
ordenanzas, tanta fortaleza en sus armas, y bizarría en sus vestidos 
y penachos, que [^ningún espectáculo, que ningún opulento ejército de 
los turcos, pudiera ser mas vistoso, y estupendo. Desta manera asoma- 
ron por encima de una loma mui próxima a la ciudad, y bajaron por una 
ladera, marchando mui en orden al son de los instrumentos que ellos 
usan en las batallas, que son mui apropósito para ello. Pero antes, que 
viniesen a las manos bajó un escuadrón a lo llano hasta la orilla del rio, 
que está entre la ciudad, y la loma: y desde allí hablaron a un español, 
que estaba de la otra banda, requiriéndole, que se saliesen todos de su 
tierra, en un navio que estaba en el puerto; pues ellos no pretendian 
otra cosa, sino verse señores della como en efecto lo eran, y hablan sido. 
Mas como los españoles no hiciesen mudanza bajó todo el ejército mui 
en orden, y pasó el rio sin contradicción alguna viniendo a representar 
la batalla, y desafiando a los que estaban en la ciudad dentro del fuer- 
te. No tardaron ellos mucho en salir al campo, pero como se comenzase 
el negocio con disparar una pieza de dos que habia en el fuerte, die- 
ron los indios guiñada subiéndose por otra loma mas cercana al pueblo, 
que está cercado dellas, escepto el camino, que era a la marina. 

Desta manera se estuvieron por aquellos cerros poblándolos todos con 
la multitud de jente sin acometer a lá ciudad, ni tener otros encuentros 
mas, que algunas escaramuzas de cuando en cuando con los indios yana- 
conas, que sallan de la ciudad a desafiarlos. Estando las¡cosas en este es- 
tado llegó un barco de la Concepción con un pliego en que venia orden 
del gobernador, para que la ciudad se despoblase según estaba ordena- 
do en la consulta arriba referidas, y aunque la disposición y oportuni- 
dad de las cosas impedían tanto la salida, cuanto necesitaban della, con 
todo eso se pusieron a ello los ciudadanos pareciéndoles, que el camino 
del puerto estaba mas desembarazado de enemigos, que todo el resto 
del 'contorno. Y asi sacando la jente menuda con la artillería, todas las 
mujeres que habia en el pueblo, con algunos soldados de guarda^ se 
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quedó el jeneral haciendo rostro a los indios poniendo dos escuadrones 
en los repechos de las dos lomas mas cercanas para entretener a los con- 
trarios^ que sabia casi sin duda habían de acudir a dar en su jente. No 
fué vana su presunción porque a poco rato acudieron grandes huestes 
de indios por todas partes^ con cuya vista se recojeron luego los es- 
pañoles en una escuadra caminando a toda priesa hasta embarcarse 
sin llevar otra cosa ultra de los dos tiros: porque los caballos se hubie- 
ron de quedar ensillados por no dar el tiempo mas largo^ ni aun casi 
el necesario para las personas. Este dia representaba el espantable 
estruendo del que hade haber en el del juicio: porque fué tan gran- 
de el alarido^ con que las gruesas catervas de los indios acudian unas 
a la playa^ y otras a la ciudad a saquearla; el ahuUido de los perros^ y 
las voces de los instrumentos^ que todo junto aterraba aun a los que ya 
estaban fuera de tierra, y levando las anclas con tanta priesa como 
si fueran tras ellos. Serian las personas que se embarcaron pasadas 
de quinientas: tras las cuales se echaron a nado los perros de sus casas 
mostrando el sentimiento y amor^ que el instinto natural destos ani- 
males suele manifestar en semejantes coyunturas. Cumplióse también 
lo que el apóstol dice, que hai peligros en la mar, y en la tierra, sin 
haber lugar privilejiado: porque fué mucho mayor el peligro en que 
esta jente se vio en una tormenta, que sobrevino tan furiosa, que es- 
tuvieron a punto de padecer naufrajio, con la cual llegaron al puerto 
con el agua a la garganta : donde no habian bien desembarcado, 
cuando el navio se fué a fondo sin escaparse mas de las personas. 

CAPITULO XXXVL 

De un espantable terremoto y tempestad que hubo en la ciudad de la Concepción y 
de la guerra que el licenciado Torres de Vera |hizo a los indios rebelados. 

Ya las calamidades deste desventurado reino de Chile iban cada dia 
en mayor aumento, y la jente en mas diminución : los estados de Arau- 
00 y Tucapel sin hombre español, ni jénero de edificio en su comarca : 
la ciudad de la Concepción puesta siempre en arma, y tan rodeada de 
calamidades que para referir solamente las deste tiempo era menester 
mucho mas, fuera de las que ^siempre ha padecido, que son innumera- 
bles : pues ha sido asolada tantas veces, y nunca se ha visto sin gran- 
des desventuras: la jente, ya casi desesperada de verse en una tierra, 
que si no es calamidades no llevaba otra cosa de cosecha, de la cual se 
vian imposibilitados de salir sin perder por ello la cabeza. En medio 
de sus infortunios se via mui al vivo aquella edad de hierro, que dicen 
los poetas, en la cual todo era robos, enemistades, disensiones, perju- 
rios, y otros ramos que proceden de tan mala raíz, como es nuestra natu- 
raleza plantada en tierra de hambre, guerra, y flaquezade justicia.— El 
pobre gobernador no estaba poco aflijido viendo que desde el dia, que 
puso pié en el reino no le habia sucedido otra cosa, sino desastres 
con haber ido el mcsmo en persona a la guerra al cabo de su vejez : y 
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.usado de todos los buenos medios, que su prudencia le diotaba, que era 
mucha, y mui aprobada en el tiempo que habia sido oidor en la ciudad 
.de los Reyes del Perú. Y por entrar ya el invierno, acordó de irse con 
su mujer y casa a la ciudad da Santiago a ver si de allí gobernaba con 
mas felicidad que hasta entonces Estando en ella puso por correjidor 
y capitán de la ciudad a Gaspar de la Barrera por ser hombre en quien 
concurrían los requisitos para tal oficio como cada dia lo iba mostrando 
;la experiencia. 

No dejaré pasar en silencio un caso digno de memoria, en que se ve 
lo que hace el demonio cuando anda suelto : o un hombre que se le 
parece Ouando alza su manutenencia. Estaba en la ciudad de Santiago 
un vecino mui de buena suerte llamado Pedro de Miranda casado con 
una señora principal llamada doña Esperanza de Rueda : este tenia una 
hija mestiza casada con un Bernabé Mejía vecino de la Concepción, la 
cual estaba siempre en ia casa de su padre por andar su marido ordinaria- 
mente en la guerra. Sucedió que viniendo este una vez a su casa mostraba 
mal rostro a su mujer llamada Catalina de Miranda de suerte, que ella vi- 
via con el recato posible por desvelar al marido de las sospechas que 
a lo que se entiende eran vanas, y como un dia la llamase su madrastra 
doña Esperanza para llevarla a vísperas, que eran de los finados (aun- 
que para ellos no fueron vísperas, sino dia) comenzó la moza a rehusar- 
lo diciendo que su marido se disgustaba de verla salir de casa: a lo 
cual sobrevino el marido diciendo, que lo dejase por entonces pues 
ella no arrostraba la salida. Encolerizóse doña Esperanza, y dijo 
algunas palabras, de las que suelen las mujeres, cuando están bravas, 
cuya ira dice el Espíritu Santo ser tan encendida que ninguna otra 
echara el pié adelante : con las cuales palabras se encendió también la 
ira del Bernabé Mejía tanto que poniendo mano a la espada la dio de 
estocadas : y acudiendo su mujer a aplacarle la tendió también a ella 
muerta junto a su madrastra: salió al ruido Pedro de Miranda, que 
estaba durmiendo la siesta con el cual arremetió el matador, y le atra- 
vesó dejándole muerto como a su mujer y hija: estaba en aquella ca- 
sa un huésped llamado Francisco de Soto el cual salió al estruendo, y 
con este también embistió el que tenia embestido el espíritu de homi- 
cidio, y le postró en tierra saliendo con su espada teñida en sangre, 
que aunque de seis personas era casi toáa una por ser de padres y hijos 
pues murieron a las vueltas dos cristianos, que estaban en los vientres 
de las desventuradas señoras cuya casa quedó regada con su sangre. 
Apenas acabó la matanza cuando murió él siendo arrastrado por la ciu- 
dad, y después hecho cuartos a la puerta de la mesma casa cumplién- 
dose siete muertes con la suya: que parece andaban sueltos los siete 
pecados mortales. 

En este tiempo mandó el gobernador, que el licenciado Torres de 
Vera oidor de la real audiencia saliese a sustentar la guerra con nom- 
bre de su lugar teniente de jeneral: y así lo hizo bajando a Santiago, 
y a Coquimbo donde recojió muchos pertrechos, y juntó cosa de cien 



hfimbtek, con los cuales fué a los términos de la Conoe^pckyn donde axi» 
duyo todo aquel verano desbaratando los ejércitos de los indioSj' y dé"^ 
i;ribando sus fuertiQS sin cesar de ordinarios encuentros hasta que co? 
menzando el invierno se recojió a la ciudad de la Concepción a servir 
su plaza^ jCn la real audiencia, * , 

S^ucedió entpnces una calamidad I^arto mas estupeudií de vei?^ qui& 
fóíai de escribir ni pintar. Y fué : que selevantó un terremoto tan fu* 
rxpso que parecía se asolaba el mundo donde apenas se podia discernir 
cual hacia n^aypr ruido^ o el llanto y grita de la jerite^ o el me^no e$^ 
truendo del temblor que era horrible, Eué tai la fuerza con. qi;ie vino 
que dejó la ciudad arruinada sin quedar ed^cio^ que no cayese todo^ o 
la m^yorparte^ y lo que estaba por caer que era bien poco no falto otro 
infortunio que lo acabase, porque salió la mar de sus límites bramando 
mas que leona, y entrándose por la tierra hizo estrago en los rastros de 
las fábricas, y a la mesma tierra dejó hecha, laguna no queriendo per- 
donar lo q^e ella habia perdonado. Con esto quedó perdida l^a desvenr 
turada ciudad que por tantas vias lo habia sido ^in haber quien no<le 
diese combate: mar, tierra y enemigos, y aun su mesma jente doméstica, 
que la habitaba. Fué esto miércoles de ceniza. 

CAPITULO XXXYII. 

De como Ramirianez de Saravia, y don Miguel de Velasoo dieron 'batalla á los indios 
rebelados en el valle de Tomelmo; y de cierta derrama, que se echó en el reino. 

Estando, el gol^ernador en la ciudad de Santiago no aflojaba un punto 
en el cuidado de las cosas de la guerra^ y para esto envió capitanes 
que hiciesen jente en todas partes, encargando esto a Joan Alvarez de 
Liiná que tomó el camino de la í^erena^ y a au hijo] Bamiriañez de 
Sara vía, al cual envió alas ciudades de arriba con título d&jeneral 
dándole pdr coadjutor al capitán Gaspar de la Barrera que asistiese a 
su lado; y le Industriase en todo dándole la dirección, que su edad ha- 
bia menester, que era mui poca. Llegó este jeneral a la ciudad de Val- 
divia, que es el terreno de todos los necesitados; y recojió todo cuanto 
pudo de vestidos, armas, caballos, munición y bastimentos, llevándolo 
pesadamente todo el pueblo, viendo que cuanto estaban afanando todo 
el dia se lo llevaban al fin del los proveedores de la guerra. Demás 
destoechó el gobernador nueva pensión sobre el oro, que se sacaba de 
las minas aplicando la octava parte para la guerra : lo cual no pudieron 
sufrir los vecinos y rejidores pareciéndples que sacado el quinto de su 
majestad, y la sesma parte que llevan los indios, y el gasto de las herra- 
mientas, que es mucho, si se echaba esta nueva pensión no les quedaba 
nada. Para esto se concertaron todos de alzar mano de las minas por nó 
trabajar de valde, y juntándose en un lugar donde estaban convocados 
firmaron todos de su nombre este concierto. A esta causa vino el licen- 
ciado Egas Vanegas oidor de la real audiencia y procedió haciendo pes- 
quisa contra los culpados, y tuvo harto apretados a^ mUchos^obre el 
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cado> ^asta que mal que les pesó hubieron^ de rendir lá cabeza al yugo^ y 
por haber vehemente presunción de que el autor desta historia lo ha- 
bía sido de aquel acuerdo, y el instrumento de las firmas les pareció 
que satisficiese encargándole este asunto de que juntase el oro de la 
derrama que estaba echada. 

Hecho esto, salió el jeneral Ramiriañez de Saravia de la ciudad de 
Valdivia con buen número déjente, nmi bien aderezada con la cual se 
fué a la Imperial donde acrecentó la compañía con los soldados que 
allí se le llegaron. Después de algunos dias fué marchando hacia el lebo 
de Puren donde estaba don Miguel de Velazco con alguna j ente que 
habia venido del Perú, haciendo guerra a los indios comarcanos. Y pa- 
ra que se hiciese esto con mas cómodo redujeron sus escuadrones a un 
Bolo ejército: aunque por haber dos cabezas nunca faltaban desabri- 
mientos como suele suceder en cualquier parte, que hai muchos mando- 
nes. Pero en efecto, el ser el Ramiriañez hijo del gobernador era freno 
de las disenciones, y así andaban todas las escuadras hechas un cuerpo 
en que habia 250 hombres mui bien apercebidos y acomodados con to- 
dos los pertrechos, que según la necesidad podian desearse. Estando 
pues alojado el campo en una llanada demás de cuatro leguas llamada 
Tomé, vieron venir un gran escuadrón de enemigos tan apresurados 
que mostraron determinación de querer embestir; cosa que puso espan^ 
to porque nadie pudiera persuadir que en lugar tan llano donde los es- 
pañoles campean sin estorbo, se atrevieran los indios a venir con ellos a 
las manos. Pero viendo que iba de veras salieron los nuestros dejando 
jente en el cuerpo de guardia para defensa de los reales: en comenzando 
a inclinarse hacia los indios hicieron ellos alto en el lugar que los cojió 
la vista de los españoles. Y como don Miguel viese que cerraban el es- 
cuadrón no quiso que se cometiese hasta mirar bien primero lo que se- 
ria mas espediente: lo cual le pareció a Gaspar de la Barrera mucha di- 
lación, y no pudiendo sufrirla acometió con su escuadra: aunque por es- 
tar el escuadrón de los contrarios mui cerrado, y ser mucha la piquería 
no pudo romper ni desbaratarlo, y así hubo de dar la vuelta dejando 
muerto uno de los suyos llamado Luis de Villegas, que habia sido mui 
animoso, y valiente soldado. 

Viendo esto don Miguel de Velasco, quiso probar la mano a ver si 
echaría mejor lance para lo cual salió él con todo el resto del ejército, y 
arremetió con gran furia sin hallar mas entrada, que los primeros por 
tener los indios gran tesón en él no menearse de sus puestos con las pi- 
cas caladas sin haber hombre que un punto se desconcertase. Por esta 
causa se retiraron los españoles, y se comenzó a jugar la artillería, y 
disparar las escopetas sin ser parte para desbaratar a los indios antes se 
venian mui en orden llegando a los reales sin ponerles horror el ver los 
que iban cayendo heridos de las balas. Fué tanta la determinación con 
que acometieron que los españoles comenzaron a flaquear, y se fueron 
huyendo muchos dellos, unos a la Imperial, y otros a los Infantes, que- 
dándose el don Miguel con mui poca jente, y esa, no poco amendentada. 



de suerte que los enemigos se entraron a su placer por los reales^ donde 
mataron cuatro españoles, y todos los yanaconas^ y mujeres de servicio 
haciendo presa en las alhajas de los cristianos que casi eran toda su 
hacienda y lo repartieron mui despacio, y aun hubo entre ellos mesa- 
pela sobre los despojos sin atreverse los españoles, que estaban a la 
mira desde afuera a demandárselo: antes se iban retirando a toda prie- 
sa sin poder detenerlos el jeneral don Miguel por mas que lo procura- 
ba: y aun les iba diciendo palabras ignominiosas llamándolos galli- 
nas aunque en el valor eran mas que gallinazos. Y quedó aquel caballe- 
ro tan escarmentaao, que propuso de alzar mano de la guerra como 
lo hizo viniendo el gobernador en ello, que caminaba ya con buen núme- 
ro déjente hacia la ciudad de los Infantes, y llegó a ella dentro de pocos 
dias. Y viendo cuan infelices sucesos tenia su ejército cada dia, acordó de 
echar mano del maestre de campo Lorenzo Bernal elijiéndolo por jeneral, 
y dándole la absoluta administración de las cosas de la guerra, pues el 
tiempo iba mostrando, y aun necesitando dar en sus manos siendo éste 
el postrer remedio. Y así se echó luego de ver cuanto convenia hacer 
caso de su persona porque saliendo al mesmo lugar de la batalla, que 
era el valle de Tomelmo en compañía del gobernador, comenzó a hacer 
de las suyas restaurando la honra de los españoles en diversos asaltos, 
y^encuentros que tuvo con los indios, y aun parte de los despojos y jii- 
Uaje, que les habian quitado en la batalla ultra de algunos bastimentos, 
como fueron, vinos y conservas, que hallaron en el mesmo lugar donde 
habian estado los reales: lo cual dejaron los indios sin tocar en ello por 
mandado de su jeneral llamado Chungo Turco que con pregones lo 
mandó notificar so pena de la vida; lo cual hizo recelándose (|ue los 
españoles lo habian dejado de industria echando en ello algún veneno 
para efectuar con él lo que con hierro no podian. Comenzó luego a 
meter miedo en los corazones de los indios el iamoso nombre de Maitin 
Campo cuyos sucesos eran tan felices, que el gobernador le dejó con 
cargo de la ciudad de los Infantes y de todo lo concerniente a guerra, 
yéndose él a la ciudad de Valdivia: que no era poco para im hombre 
de setenta años andar tantos y tan ásperos caminos sin descansar como 
su vejez lo requería por acudir personalmente a las cosas del reino. 

Dentro de tres meses determinó de volver a la ciudad de la Concep- 
ción embarcándose el mes de setiembre de 1571, con algunos españo- 
les que con él salieron, los cuales demás de la mucha provisión que de 
la ciudad sacaban llevaban también jnuchos indios contra í^u voluntad, 
y aun sin delecto, pues dejaban Jas mujeres sin los maridos, y a los ma- 
ridos sin^sus mujeres: y lo mesmo hacian con los padres y hi ios; sobre lo 
cual hubo grandes alborotos pretendiendo impedirlo la justicia seglar, 
y aun interviniendo la autoridad del obispo de la Impeiial, que lo 
prohibió con censuras, pues estaban tan estragadas las conciencias de 
algunos, que ni por esas ni por esotras dejaron los indios ni las indias. 
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CAPITULO XXXVIII. 

De la visita jeneral que hicieron en toda la tierra el licenciado Egas Vonegas, y el 
lieenciado Torres de Vera, oidores de la real audiencia de la Concepción. 

Habiendo estado la jen te de este reino^ y en particular los señores de 
indios tan demasiadamente señores desde que se descubrió la tierra^ 
que vivía cada uno como queria, fué necesario hacer visita jeneral pa- 
ra poner las cosas en orden, y poner en cuenta y razón las encomien- 
das de los indios desagraviándolos, y eximiéndolos de muchas vejaciones 
que se les habian hecho y hacian. Para lo cual se distribuyeron las elu- 
cides entre los dos oidores comenzando Egas Vanegas por las ciuda- 
des de arriba el año de setenta y uno, entrando por la Imperial y prosi- 
guiendo hasta Valdivia donde puso en harto aprieto a todos losjencomen- 
deros haciéndoles pagar todo lo pasado: y como los desafueros ha- 
bian sido tantos, y ellos tenian ya tan poca costilla era gran compasión 
ver lo que padecian, porque muchos de los ministros como escribanos y 
alguaciles, y otros semejantes apuraban tanto a los miserables por tener 
de donde sacar su salario, que quitaban las cobijas de las cunas de las 
criaturas con hartos clamores de las madres: y aun algunos eran como 
gatos golosos que estando puestos para guardar la caza de los ratones, co- 
me uno de ellos mas en un dia, que cien ratones en un mes. Ha- 
lláronse en el distrito de la Imperial cuatro mil y cuatro cientos 
indios tributarios^ que son los que pasan de diez y siete años, y 
no de cincuenta y uno sin los que estaban de guerra, que no 
llegaban a catorce mil con haber hallado cuando entraron los es- 
pañoles pasados de quinientos mil en este distrito. Y asi mismo 
se habian hallado mas de doscientos mil en los términos de Val- 
divia, y los numerados en esta visita . fueron poco mas de doce mil; 
y el dia de hoi hai hartos menos: tanta es la disminución que ha venido 
por estos desventurados indios por espacio de treinta años. Hizo el vi- 
sitador grandes condenaciones a los vecinos aplicados a los indios por 
las-demasias^ y negaciones que se habian usado con ellos sacándoles con 
diversos medios, y estorciones mucho mas de lo que estaba se- 
ñalado de tasa: y así le mandaron ciento y cincuenta mil pesos, y once 
mil hanegas de trigo y maiz, ultra de diez mil pesos, quo se aplicaron 
para 1^ Cámara de su majestad y salarios de visitas, y otros muchos que 
llevaron los oficiales della: aunque no se ejecutó la condenación por en» 
tónoes respecto de la apelación que se les admitió para la audiencia real, 
escepto lo que tocaba a los salarios, que esto se exhibió luego sin re- 
medio. 

IJn este tiempo habia llegado a la ciudad de la Concepción otro oidor 
llamado Mantinez de Peralta, con cuya asistencia se podía suplir la au- 
sencia del. licenciado Torres de Vera, que estaba señalado para visitar 
la ciudad de Santiago y Coquimbo; aunque fué necesario el dilatarse 
por entonces para acudir a ciertos alborotos que habia en la ciudad de 



Valdivia y Osorno. El uno fué que un mestizo platero llamado Juan 
Fernandez^ tramaba una manera de motin incitando a algunos solda- 
dos, a que se fuesen con él de la otra parte de la cordillera; lo cual fué 
entendido y descubierto por otro mestizo natural del Cuzco, llamado 
don Pedro del Vazco. Sobre lo cual hizo el oidor dilijente escrutinio y 
pesquisa, y tuvo apretadas a muchas personas a las cuales encartó el 
Juan Fernandez en su confesión metiendo entre ellos muchos hombres 
graves, que estaban libres de tal nota; y así se remedió con hacer justi- 
cia del inventor poniendo su cabeza en una jaula para perpetua memo- 
ria: y los demás fueron libres después de haber pasado no pocos traba- 
jos, y aflixiones. El otro caso fué que un 'encomendero de la ciudad de 
Osorno llamado Arnao Segarra natural de Sevilla, escribió una carta a 
la audiencia real dando aviso como el capitán Alonso Ortiz de Zuñiga, 
que a la sazón era correjidor de aquella ciudad, intentaba pasarse a otras 
tierras, que están de la otra parte de la cordillera, con alguna jente, 
que iba juntando de secreto para salir con ella con calor y achaque de 
visitar su distrito pretendiendo no parar en él, sino pasar a la dicha 
provincia por la gran fama que habia de su riqueza. Comefióse este ne- 
gocio al licenciado Egas Yanegas, que andaba mui cerca de Osorno en 
su visita el cual por quitar inconveniente envió a este correjidor a la 
ciudad de la Concepción donde estaba la audiencia. Con esta ocasiojpi 
fué proveído por correjidor de Osorno un vizcaíno llamado Antonio de 
Latur, el cual no fué bien acepto, y cada dia lo estaba menos entre los 
encomenderos: los cuales frecuentaban mucho las peticiones al gober- 
nador sobre este negocio suplicándole les diese otro juez mas a gusto. 
Pero como él disimulase, y ellos lo llevasen tan mal tuvieron sufri- 
miento por solo aquel año; pero al fin del quisieron quitarlo de hecho 
tomando asilla de su nombramiento, y provisión, que era dada por solo 
un año. Y juntándose la justicia y jente principal del pueblo para hacerle 
dejar la vara, apellidó él a algunos amigos suyos, con los cuales se hizo 
fuerte en su casalevantándose no pequeño alboroto en el pueblo, hasta 
que entrando de por medio personas desapasionadas se dio corte en que 
las cosas quedasen como estaban de antes, hasta ver lo que el gobernador 
ordenaba acerca desto. Y lo que reiultó dello fué que acudiendo el li- 
cenciado Torres de Vera a la averiguación y castigo que el delito re- 
quería, hizo risa en muchas personas que se hallaron culpadas ponien- 
do a algunos en ásperas prisiones, y condenando a muchos a diversas pe- 
nas como azotes, destierros y privación de oficios; penas pecuniarias, y 
otras semejantes. 

Volviendo este oidor a la ciudad de la Concepción pretendió ponerse 
luego en camino para su visita: la cual quiso impedir por entonces el 
gobernador pareciéndole cosa espediente llevar algo mas blanda la mano 
y no apurar a la jente tan de golpe. Pero como los salarios eran grue- 
sos, y el visitador era como un rei por donde quiera que pasaba, no 
quiso Torres de Vera dejar la visita; antes sin aguardar el benepláci- 
to del gobernador salió a media noche de la ciudad dejando en la au,- 
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diencia solo un oidor que era el licenciado Martínez de Peralta^ y al 
presidente que no estaban mui bien avenidos: sintió esto mucho el doc- 
tor Saravia, y sobre ello dijo eldia siguiente algunas palabras harto pe- 
sadas, hasta decir en presencia de muchas personas: a hombre que tal 
ha hecho, no le llamo yo oidor sino huidor. Era cosa de lástima ver 
cuan desventurada estaba la ciudad de la Concepción estos dias: que 
podia decir si tuviera boca: de una parte me cerca Duero, y de otra Pe- 
ñatajada; porque los rebates con que cada dia la inquietaban los 
enemigos, eran mui frecuentes: y las disenciones de los mesmos que go- 
bernaban, no eran menos pesadas. 

Finalmente los de la ciudad pidieron por capitán della al jeneral 
Fernán Carrillo de Córdova, que a la sazón lo era de la Imperial puesto 
por mano del mesmo gobernador, que a petición de los vecinos lo puso 
por correjidor como lo habia hecho antes la real audiencia. Y por ser 
su persona tan importante a esta ciudad déla Concepción en tiempo de 
tantas calamidades, y alborotos le encargó el doctor Saravia este oficio: 
del cual dio tan buena cuenta lo habia hecho en los demás que 
habia servido saliendo diversas veces a encuentros con los enemigos 
que molestaban a la ciudad mui a menudo, con cuya asistencia y buenos 
medios, iban las cosas teniendo alguna mas prosperidad que hasta en- 
tonces. Todo esto fué el año de setenta y tres, en el cual se pone fin a 
la materia deste capítulo, 

CAPITULO XXXIX. 

De Ift batalla entre el capitán Joan Ort'« de Zarate y el famoso bárbaro Olvera. T 
otra entre el mismo indio, y el capitán Joan Moran; y la de Gregorio de Oña en 
Ttimalen, y la que hubo en la ciudad de la Concepción. 

En tanto que estas cosas iban sucediendo en la ciudad de la Concep- 
ción; no le faltaban hartas desventuras a la ciudad de los Infantes don- 
de estaba Lorenzo Bernal por capitán jeneral, como se ha dicho. Tuvo 
a esta sazón nueva de una gran multitud de indios, que se iba congre- 
gando para dar sobre la ciudad; y como estaba ya tan pesado por haber 
embarnecido mucho no podia acudir a todas las cosas por su persona: y 
a esta causa envió el capitán Joan Ortiz de Zarate, que era hombre 
menos versado en las cosas de Chile por haber poco que estaba en el 
reino, aunque mui señalado por su cristiandad, prudencia, y otras bue- 
nas partes, que fué manifestando el tiempo, mayormente en él reino del 
Perú, donde tuvo oficios tan calificados que ninguno los tuvo mas, del 
virei abajo. Este salió con cincuenta y cuatro hombres los veinte y cinco 
arcabuceros, y los demás de lanza y adarga, con loa cuales en llegan- 
do aviso a los indios les acometió con grande ímpetu mostrando el áni- 
mo y esfuerzo qne a tan buen capitán era conveniente. No fué lerdo 
el capitán bárbaro Olvera en defender su ejercito con el cual hizo re- 
sistencia a los españoles trabando con ellos sangrienta batalla en el valle 
de Malloco, cuyo sitio era mui perjudicial para los de a caballo, así por 



ser la tierra mui fofa a manera de ceniza^ como por estar mui llena de 
sartenegas. Lo cual j la multitud de los indios que peleaban^ obligó a 
los españoles a volver las espaldas con pérdida de catorce hombres; aun- 
que eran muchos mas incomparablemente los que ellos dejaban muertos 
de los contrarios. 

Sintió esto Bernal entrañablemente; y para ver si podia restaurar 
parte desto envió al famosisimo capitán Juan Moran, que fué de los ca- 
torce, de la fama de la batalla de Puren, y le dio trece hombres para 
que con él fuesen catorce, pues en este número era también afortunado. 
Salió luego con ellos a correr la tierra haciendo siempre algunas presas, 
y estando en la República de Unquelemo dio sobre el capitán della, que 
estaba descuidado en gran borrachera y regocijo, haciendo grave estra- 
go en muchos de los suyos. En este lugar tuvo nueva de que el capi- 
tán Olvera iba sobre la ciudad talando de camino los campos, 
y destruyendo todo lo que topaba con no poco detrimiento de los in- 
dios de paz de la comarca. Acudió a esto el capitán Moran; y dióles 
alcance junto a la ciudad de los Infantes, donde trabó con ellos batalla 
tan sangrienta, que duró gran parte del dia; finalmente él salió con la 
victoria dejando muertos muchísimos enemigos, y llevando presos no 
pocos volviendo con sus catorce hombres buenos y sanos: a los cuales 
repitió el dicho memorable, que se habia dicho en semejante acasion; si 
como somos catorce fuéramos doce nos llamaran los doce de la fama. De 
estos fueron, Francisco Gómez, Andrés de Villasinda, Francisco Mu- 
ñoz, Diego Diaz, Joan Martin el Galán, y Rodrigo Vasquez. 

En este tiempo sucedió que yendo otros catorces hombres con el ca- 
pitán Gregorio de Oña a la ciudad Imperial y durmiendo en el Levo 
. de Tarmaleen junto a Tomelmo. Sobrevinieron grandes huestes de 
enemigos. Y dando en los españoles mataron siete dellos entre los cua- 
les murió el mesmo caudillo Gregorio de Oña, y los demás salieron 
huyendo a uña de caballo. 

También en los confínes de la Concepción hubo en este tiempo otra 
batalla harto reñida: porque demás de acudir los indios con mucha fre- 
cuencia a diversos robos y asaltos, y haber muerto tres españoles, que 
caminaban descuidados, llegó a tanto su atrevimiento que el miércoles 
de ceniza del año de mil y quinientos y setenta y cuatro se alojó un 
grande ejército un cuarto de legua de la ciudad. No pudo el doctor Sa- 
ravia reprimir la cólera queriendo él salir por su persona contra todas 
las reglas que su edad le amonestaba; y llevando consigo toda la jente 
de la ciudad, que podia ser útil para la pelea trabó sangrienta batalla 
contra los enemigos: de cuyos cuerpos muertos quedó el campo lleno, 
huyendo los demás por ser vencidos, aunque de los nuestros no fueron 
pocos, los que sacaron heridas trabajosas. 
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CAPITULO XL. 

De cómo se quitó la real audiencift del reino de Chile, 7 dejó el doctor Saravia su 

gobierno. 

Era en este tiempo vlcerei del Perú don Francisco de Toledo que le 
gobernó largos años; el cual teniendo esto por cosa espediente escribió 
una carta en que mandaba de tal manera estuviese el gobierno de Chi- 
le a cargo del doctor Saravia^ que no fuesen escluidos los oidores de 
ayudarle en él cuando se ofreciese. Esta carta fué ocasión de grandes 
escándalos en todo el reino interviniendo muchas pesadumbres sobre 
la interpretación della entre el gobernador y los oidores. De suerte que 
na solamente en la Concepción habia grandes disensiones: pero tam- 
bién en las demás ciudades a cuyos cabildos iban y venian cartas por 
horas, y estuvo el negocio tan a canto de rompimiento, que hubo de 
venir el jenerBl Lorenzo Bernal de la ciudad de los Infantes con algu- 
nos soldados a impedir con su asistencia los alborotos y desabtres que 
pudieran resultar desta maraña. También enviaron un mensajero lla- 
mado Diego de Chaves Tablada para que tratase en el Perú este ne- 
gocio con el visorei: el cual respondió no ser su intención innovar cosa 
de las del reino: y así ordeno se estuviesen las cosas como de antes te- 
niendo el gobernador jurisdicción absoluta sin irle nadie a la mano* No 
pasaron muchos meses después de haberse concluido esta embajada 
cuando llegó a este reino orden de S. M. para que se quitase el audien- 
cia de todo él por estar la tierra mui flaca para tantos gastos, y 
por otros justos respetos que intervinieron; y asi se hubieron de enta- 
blar nuevos estrados en la ciudad de los Charcas del Perú con los mes- 
mos oidores que dejaron los de Chile. Y juntamente llegaron provi- 
siones para nuevo gobernador; con cuya instrucción se salió también el 
doctor Saravia al mesmo tiempo que los oidores, que fué al principio 
del año de 1575. 

Fué el doctor Saravia natural de la ciudad de Soria de España hijo 
de principales padres; y mui docto en el derecho, graduado de doctor 
con mucha aprobación de todos. Fué primeramente oidor en el reino 
de Ñapóles, y después lo fué en la ciudad de los Reyes del Perú mas 
de veinte años, de donde pasó a Chile por gobernador y presidente de 
la audencia real. Era mui menudo de cuerpo, mui sano de compleccion, 
mui templado en el comer, mui recto en las cosas de su oficio al dicho 
de todos, mui celoso en el servicio de su majestad, y aumento de su real 
hacienda; gobernó este reino cinco años teniendo en él a su mujer do- 
ña Gerónima de Soto Mayor, y a su hijo Bamiriañez de Saravia, y a 
un yerno suyo, que era el jeneral Alonso Picado vecino de Arequipa, 
el cual tenia trescientos mil ducados en barras de plata demás de su 
renta, cuando se casó con la hija deste gobernador llamada doña Ma- 
yor de Saravia es una señora de las mas cabales de estos reinos. Sirvió 
el doctor Saravia a su majestad en Chile asi en las cosas de justicia, 



como en las de guerra ocupando en ella su persona^ y la de |su hijo y 
yerno que por ser tan rico y estraordinariamente gastador^ y dadivoso^ 
salió este jeneral Alonso Picado con menos dinero que metió en chi- 

le (1). 

Al fin deste mesmo año de 1575 estando la ciudad de Valdivia en la 
mayor prosperidad que jamas habia estado y la jente a los principios 
de su quietud y contento, quiso nuestro Señor que les durasen poco los 
solaces acumulando nuevos infortunios a los pasados^ Sucedió pues en 
16 de diciembre viernes de las cuatro témporas de Santa Lucía, dia de 
apisicion de luna hora y media antes de la noche que todos descuidados 
de tal desastre, comenzó a temblar la tierra con gran rumor y estruen- 
do yendo siempre el terremoto en crecimiento sin cesar de hacer daño 
derribando tejados, techumbres y paredes, con tanto espanto de la jen- 
te que estaban atónitas y fuera de sí de ver un caso tan extraordina-^ 
rio. No se puede pintar ni describir la manera de esta furiosa tempestad 
que parecia ser el fin del mundo, cuya priesa fué tal, que no dio 
lugar a muchas personas a salir de sus casas y así perecieron enterra-^ 
das en vida cayendo sobre ellas las grandes machinas de los edificioSé 
Era cosa que erizaba los cabellos, y ponia los rostros amarillos, el ver 
menearse la tierra tan apriesa, y con tanta furia que no solamente 
caian los edificios, sino también las personas sin poderse detener en pié, 
aunque se asian unos de otros para afirmarse en el suelo« Demás des- 
to mientras la tierra estaba temblando por espacio de un cuarto de ho- 
ra se vio en el caudaloso rio, por donde las naos suelen subir sin riesgo 
una cosa notibilísima, y fué que en cierta parte del se dividió el agua 
corriendo la una parte de ella hacia la mar, y la otra parte rio arriba 
quedando en aquel lugar el suelo descubierto de suerte, que se vian las 
piedras como las vio don Pedro de Lovera, de quién saqué esta histo- 
ria, el cual afirma haberlo visto por sus ojos. Ultra desto salió la mar 
de sus límites y linderos corriendo con tanta velocidad por la tierra 
adentro como el rio del mayor ímpetu del mundo. Y fué tanto su fu- 
ror y braveza, que entró tres leguas por la tierra adentro, donde dejó 
gran suma de peces muertos, de cuyas especies nunca se hablan visto 
otras en este reino. Y entre estas borrascas y remolinos se perdieron 
dos naos, que estaban en el puerto, y la ciudad quedó arrasada por 
tierra sin quedar pared en ella que no se arruinase. Bien escusado estoi 
en este caso de ponderar las aflicciones de la desventurada jente de este 
pueblo que tan repentinamente se vieron sin un rincón donde meter- 
se, y aun tuvieron por gran felicidad el estar lejos del, saliéndose al 
campo raso por estar mas seguros de paredes, que les cojiesen debajo 
como a otros que no tuvieron lugar para escaparse^ i no solamente 
perdieron las casas de su habitación, mas también todas sus alhajas, y 



(1) Falta en el MS. una hoja que debía contener el fin de este cap. 40 y el prin- 
pio 4el libro 8.^) l.«* partt, cap. l.^' 
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preseas/ estandos todas sepultadas, de suerte que aunque pudieron des- 
pués descubrirse con gran trabajo fué con menoscabo de muchaSi y 
pérdida de no pocas, como eran todas las quebradizas con lo que esta- 
ba dentro, y otras muchas que cojlan los indios de servicio, y otra jen- 
te menuda, pues en tales casos suele ser el mejor librado aquel que pri- 
mero llega. Y demás desto se quedaron tan sin orden de tener mante- 
nimiento por muchos dias, en los cuales padecieron hambre por falta de 
él, y enfermedades, por vivir en los campos al rigor del frió, lluvias y 
sereno y (lo que es mas de espantar) aun en el campo razo no estaban 
del todo seguras las personas; porque por muchas partes se abria la tie- 
rra frecuentemente con los temblores, que sobre venian cada media hora 
sin cesar esta frecuencia por espacio de cuarenta dias. Era cosa de 
grande admiración ver a los caballos, cuales andaban corriendo por las 
calles y plazas saliéndose de las caballerizas con partes de los pesebres 
arrastrando o habiendo quebrado los cabestros, y andaban a una parte, 
y a otra significando la turbación que sentían, y acojiéndose a sus amos 
como a pedirles remedio. Y mucho mas se notó esto en los perros, 
que como animales mas llegados a los hombres se acojian a ellos, y se 
les metian entre los pies a guarecerse y ampararse mostrando su sentí • 
miento, el cual es en ello tan puntual, que en el instante que apunta 
el temblor lo sienten ellos alborotándose tanto, que en solo verlos, ad- 
vierten lo que están delante que está ya con ellos el terremoto. Este 
mesmo sentimiento hubo en todos los animales jeneralmente tanto que 
se revolcaban por la tierra; y cada especie usaba de sus voces acostum- 
bradas como ahullidos, relinchos, graznidos, cacareos y bufidos, con mo- 
do en algo diferente del suyo representando el interno sentimiento, y 
pavor con que se estremecian imitando a la mesma tierra. Mas oh pro- 
videncia de Dios nunca echada menos en ninguna coyuntura, aunque 
sea en los que se muestra Dios mas bravo, y celoso de echar el resto 
en aflijir a los hijos de los hombres, nunca cansados de ofenderle. Que 
al tiempo que la tierra está atribulando a los aflijidos manda a los 
montes que dejada la nanural alteza de sus cumbres se arrasen por tie- 
rra para remedio de lo que mirado desde abajo parece contrario como 
quiera que lo dé por medicina el que lo mira desde arriba. Cayó a 
esta coyuntura un altísimo cerro que estaba catorce leguas de la ciu- 
dad, y estendiendo la machina de su corpulencia se atravesó en el 
gran rio de Valdivia por la parte que nace de la profunda laguna de 
Anigua, cerrando su canal de suerte que no pudo pasar gota de agua, 
por la via de su ordinario curso quedándose la madre seca sin partici- 
par la acostumbrada influencia de la laguna. Quién dirá que hubo aquí 
aquellos efectos de la Providencia eterna esperimentados en tiempo 
de Josué, cuando las aguas del Jordán retrocedieron contra su natural 
curso a la manera que dijimos poco antes haberse dividido las aguas 
deste rio; y en tiempo de Moisés cuando se abrió el mar Bermejo para 
dar paso a pié enjuto a los Israelitas. Pues antes parece haber sido con- 
tiario todo lo que aquí sucedió este dia por que como entran en esta gran 
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laguna cinco ríos oríj ¡nados de otras de a veinte y treinta leguas de 
«ircunferenoía cada una, «on cuyo concurso era forzoso reventar este 
gran lago hallando cerrada la puerta por donde suele desaguar, que es 
este caudaloso río de Valdivia. Mas en efecto de verdad fué ía traza 
de Dios tan importante que a no caer este cerro tan a punto cerrando 
el paso de las aguas que corrían velocisímamente se anegara toda la 
ciudad y sus confines con la salida de la mar la cual como halló la 
madre del río desocupada tuvo lugar de recojerse allí subiendo por 
ella arriba lo cual no fuera posible si se encontrara con el torrente or- 
dinario que le impidiera el paso con su furia. Y fué tan^ grande la ma- 
china del cerro que tubo cerrada la boca del desaguadero por mas de 
cuatro meses represándose siempre el agua en la gran laguna hasta que 
reventó haciendo los efectos que se dirán a su tiempo» 

Y porque a las personas que han visto y leido poco desto se les po- 
dria hacer difícil de creer siendo testigo el reino entero, les quiero 
avisar de otros muchoá prodijios de mayor admiración que se han visto 
en el mundo, los cuales hallarán escritos en historias auténticas escri- 
tas en romance, latin, y otras muchas lenguas de diferentes. Cosa fué 
mui notoría, la ruina de la mayor parte de A.ntioquia, Damasco y Trí- 
poli, causada de un terremoto semejante al que referimos, y lo mesmo 
sucedió en Sicilia, donde en semejante ocasión murieron mas de quin- 
ce mil hombres habiendo en ello la circunstancia de la salida del mar 
con grande daño de toda la «osta. Y también se sabe que en otro tiem- 
po cayó en Italia gran fuerza de granizo tan grueso como huevos de 
•avestruces, y hubo frecuentes eclipses del sol con otras señales de 
grande temor, y espanto de aquellas provincias. Y en el año de 1012, 
cuando los turcos de Persia tomaron la santa ciudad de Jerusalen pre- 
cedieron a la desastrada pérdida estupendas señales y pronósticos, como 
salir la luna de color de sangre, y temblar la tierra con gran frecuencia> 
donde también cayó una columna de fuego a manera de una grande to- 
rre, y salió la mar de sus líiultes tan desenfrenadamente que destruyó 
muchas ciudades cercanas a la costa. Y en el año de 985 hubo en Roma, 
y su distrito un terremoto tan furioso que se hundieron muchas ciu- 
dades, de cuyo numero fué la de Capua. Y en la ciudad de Bresa de 
Lombardía llovió sangre fina tres dias enteros. Y así mismo el año de 
^74, cayó en Roma una Piedi> de extraordinaria magnitud, y se vieron 
muchas cruces en las capas dse los hombres, y en él año de 850 hubo ex- 
traordinarios terremotos en la mesma ciudad de cityos edificios se arrui- 
nó gran parte lastimosamente, y caian pedazos de nieve de a quince 
pies, y algunos mayores, y hubo cometa que echaba rayos tan fuertes 
que mataban los hombres; lo cual duró por espacio de cuatro meses. 
Y al tiempo que murió el Papá Silvestre II, y el emperador Otón 
hombre cristianísimo hubo señales monstruosas: y señaladamente un 
dia del mes de diciembre del año de 1003, cayó del cielo un grandísi- 
mo copo de fuego que ardió por largo rato, y después parecia que es- 
taba abierto el cielo en el lugar de donde habia caido; y del punto que 

43 
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86 cerró apareció en el mesmo lugar una espantosa serpiente que ate- 
rraba al mundo con solo su aspecto. También es cosa cierta haber apa- 
recido muchas estrellas juntas al sol descubierto al tiempo que Au- 
gusto César tomó la posesión del imperio por muerte de su padre. Y 
en tiempo del consulado de Spurio Posthumis^ y Quinto Minucio se 
yieron tres soles juntos en el cielo, y semejantemente tres lunas en 
tiempo de Domicio, y Lucio Antonio, y en el consulado de Marco Aci- 
lio, y Caío Porcio se escribe que hubo pluvia de leche y sangre, y otra 
de pedazos de carne en tiempo de Lucio Volumnio, y Servio Sulpicio. Y 
en el principado de Tiberio hubo el mas memorable terremoto que se 
sabe haber sucedido en el mundo con cuya violencia cayeron una noche 
veinte y una ciudades de las mas populosas que habia en Asia^ y en el 
pontificado de Nicolás Y hubo temblor en la ciudad de Ñapóles^ en que 
perecieron muchos millares de personas. 

Y porque no sean las historias antiguas concluiré con una cuyo suceso 
es aun mas moderno que este de Chile, que contamos. Porque acaeció 
el año de 1580 en las terceras en una isla llamada de San George. Y 
si no fuera tan cierta, y sin jénero de duda la relación que de ello ten- 
go no me atreviera a referirlo en este lugar. Estando pues harto descuidada 
la jente de esta isla en el dicho año de 1580 postrero dia del mes de mayo 
comenzó a temblar la tierra con furor que entraba a capa y espada con 
zumbido que a los pavorosos oidos de los moradores parecía que habla- 
ba diciendo hecha y derrueca; y así lo hizo, porque a pocos vaivenes dio 
con todo en tierra; pero no he dicho nada, ni lo es esto en comparación de 
lo que resta, aunque fué tanto que hizo a pocos remesones no ser ciuda-* 
des las que tres credos antes lo habian sido. Luego inmediatamente re- 
ventó un cerrillo abriéndose en él una gran boca, por donde comenzó a 
salir fuego y tras esto salian piedras encendidas revueltas en una 
corriente de metal ardiendo: lo cual corrió hacia lo llano haciendo una 
manera de muro o baluarte espantoso al ver y al decir inesplicable, de- 
jo de entremeterme agora en los llantos y sentimientos de los isleños, y 
sus fervientes oraciones, 'y plegarias remitiendo esto a la ponderación 
del que leyere las causas dello. Y prosiguiendo con la historia digo que 
tornó aquel boquerón a lanzar piedras encendidas con tanta fuerza y 
estruendo como las bonbardas arrojan sus balas; y habiendo subido por 
el aire gran trecho caian a manera de plomo derretido entre espesísimo 
humo de diversos colores. Abrióse esta boca hacia la parte austral, y 
habiendo echado de sí tan estupendo espectáculo por espacio de mas de 
tres horas se abrió otro boquerón hacia la parte del este, el cual tenia 
quince varas de travesía, comenzó a brotar fuego con gran priesa y arro- 
jar por el aire piedras encendidas, todo lo cual se amontonó en lo llano 
cerca del otro montón, que salió por la boca austral; y con su grande 
fuerza atrajo hacia sí toda aquella machina incorporándola en sí misma 
con crecimiento y cúmulo estupendo. Después desto se abrieron otras 
tres bocas, las cuales se fueron ensanchando hasta hacerse una de todas 
tres, y escupió piedras mayores que una gran casa cada una de las cua- 
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tes, y el fuego que de ella manaba se fué haciendo un cerro^ el cual tu- 
vo fuerza para sacar al primero de su lugar uniéndole así mismo. Y he- 
cho todo un cuerpo produjo de sí un rio de fuego que fué talando toda 
lá tierra, y abriendo con su fuerza una profunda canal enderezada al 
desventurado pueblo, fué corriendo por ella como amenazando que que- 
ría tragarlo con toda lajente, que por allí estaba. Pero llegando a una 
cruz que estaba adelante de la ciudad, al tiempo de embestir con ella 
le tuvo el respeto que se le debia a la que habia tenido en sí al fuego 
infinito, y consumidor que es Dios. Para apagar el fuego que destru- 
ye a los hombre no solamente en las almas, cual es el de la concupi- 
cencia, sino también los cuerpos como este, que ahora vamos contando. 
El cual como no pudiese proseguir su camino prohibiéndoselo la cruz, 
que es el único remedio de los hombres, se dividió en dos brazos, que 
corrieron el uno hacia la mar, en cuyo curso topó una roca, y embistió 
«n ella con grande furia, mas como ella era mui fuerte hízole resisten- 
cia, de modo que el rio batía en ella como suelen las olas del mar estre- 
llarse en semejantes riscos; y con los golpes que en ella daba saltaban 
chispas con que salpicaba el contorno. Y demás desto sallan de aquella 
lucha unos relámpagos, que espantaban lajente de la isla. Mas como fué 
tanto el licor que se iba represando en esta peña vino a crecer de suer- 
te que la excedió en altura i fué corriendo por cima de ella hasta dar 
en el agua de la man donde perdió su furia vencido desús alas: el otro 
brazo del rio se fué entrando por las huertas, viñas y cementeras destru- 
yéndolo todo, aun hasta el mesmo terreno. Lo cual duró toda la noche 
entera. Y cuando salió el aurora con cuyo refrijerio esperaba la jente 
tener alguno, se abrió otro boquerón como los pasados exhalando de 
aquellos humos gruesos, que hacían a los aires no ser líquidos. Y con 
esto lanzó de sí centellas o ascuas de a 100 pies de largo y ancho, y 
algunas mayores. Y habiendo volado en tanta altura que se perdían de 
vista, venian a caer un cuarto de legua del lugar donde salieron, y se 
hallaba ser a manera de piedras encendidas, lo cual duró hasta la pues- 
ta del sol d^ este dia que era tercero de la calamidad y segundo de ju- 
nio. Y no paró aquí la monstruosidad (que así me parece puede llamar- 
le), porque se abrió otra boca tan grande, que todas las referidas queda- 
ron dentro della haciéndose todas unas, y salieron della escuadrones muí 
bien ordenados de piedras a manera de metal ardiente, las cuales fue- 
ron en orden por el aire, a manera de cuadrillas de zorzales, grullas, 
cuervos, hombres y otros animales descabezados; y algunas como bolos 
redondos poniendo en tanta perplejidad a cuantos las vian dudando si 
eran demonios transfigurados en tales bultos, mayormente por venir 
envueltos en nubes blancas, negras, verdes, moradas, rubias, azules, 
coloradas y amarillas. Era ya tres de junio y no tenia talle de ir a 
menos el tempestuoso torbellino, y juntándose la jente del pueblo en 
procesión por aquel campo regándole con hartas lágrimas vieron salir 
una nube a manera de exalacion encendida, que iba a embestirlos, con 
cuyo aspecto quedaron tan despavorecidos que huyó cada uno por su 
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parte dejándose allí una cruz que llevaban y una imájen puesta en sus 
andas, y acudieron a la playa a meterse en las balsas entrándose desa- 
tinados por el agua que les daba a la cinta por escaparse del fuego. 
Mas como llegase la nube cerca de la imájen y cruz, halló tanta resis- 
tencia, que manifestando la violencia con que estaba reprimida estuvo 
una hora rechonando con un estruendo mayor que el de muchas bom- 
bardas juntas, hasta que se vino a deshacer en presencia de la cruz 
e imájen, por respeto de aquel Señor con cuyo poder se desvanecen 
como humo las potestades de las tinieblas con mas facilidad que se de- 
rrite la cera puesta al fuego. 

Todo aquesto se echaba de ver en otro pueblo donde estaba un 
hombre mui caritativo, i fervoroso, el cual acudió con alguna jente en 
un batel bogando a toda priesa para dar socorro a los aflijidos con tan- 
tas causas y al tiempo que llegaba a desembarcarse tembló la tierra y 
mar desaforadamente, y se oyeron truenos mas furiosos que nunca 
juntamente disparó aquel volcan gran suma de balas encendidas y 
arrojándolas hacia el batel como cuando se juega el artillería de algún 
castillo marítimo contra los enemigos que entran en el puerto, y menu- 
deaba la lluvia de pelotas de suerte que parecia estaban en el volcan 
cien condestables, y mil culebrinas y basiliscos. Mas era aquel buen 
hombre de tan varonil pecho, que por entre aquellos peligros saltó de 
presto en tierra, y recojiendo toda la jente se fué con ella hacia el vol- 
can en procesión de sangre y lágrimas; y habiendo andado algún tre- 
cho toparon otra procesión de la misma forma, y alzando todos a una 
el alarido pidieron a Dios misericordia. La cual alcanzaron de su be- 
nignidad, que oyó sus clamores y puso en olvido (según piamente se 
espera) los pecados de aquellos pueblos, como lo ha hecho siempre apia- 
dándose de aquellos corazones rendidos y lo hará todas las veces que 
el hombre se convirtiere a Su Majestad de veras, no solamente con po- 
ner estanco al fuego semejante al de esta tempestad referida, sino tam- 
bién al eterno a que estaban condenados los qué con sus iniquidades se 
hablan aprovechado mal de su clemencia 

CAPITULO IL 

Del alzamiento de los indios circunvecinos a la ciudad de Valdivia y la paz a que se 

redujeron por algún tiempo. 

Ya que los moradores de Valdivia pensaban haberse acabado sus 
trabajos, se les comenzó a tramar otro de nuevo casi de mayor pesa- 
dumbre que el pasado. Y fué que los indios de aquel distrito que ja- 
mas habian tomado armas contra españoles, intentaron en esta ocasión 
dar en ellos por aflijir mas a los aflijidos, y la ocasión con que se mo- 
vieron a esto fué haber salido algunos dias antes cuatro mil dellos en fa- 
vor y servicio de Martin Euiz de Gamboa que los llevó en su ejército, 
a pelear con los araucanos, y tucapelinos satisfecho de la fidelidad que 
ellos guardaban como jente nacida y criada entre cristianos, y doctri- 
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nada en la policía y costumbres de la relijion evanjélica. Y como estos 
se enseñaron a tomar armks^ y estaban ya saboreados en ellas quedaron 
en tan mala maña que cuando volvieron a sus tierras las quisieron ejer- 
citar contra los mismos cristianos de quien habían recibido la doctrina 
de la lei que profesaban, y los primeros que pusieron esto en ejercicio 
fueron los de Renigua y Lame, y Quinchiba, donde por principio de la 
rebelión mataron a dos españoles, que estaban seguros de semejante 
traición y desafuero. Luego que vino el caso a oidos del correjidor que 
era el capitán Pedro de Aranda, Valdivia despachó^ con toda presteza 
un caudillo con algunos soldados, que atajasen el daño antes que cun- 
diese mas adelante, y por otra parte envió mensajeros a los pueblos de 
su distrito para que estuviesen con centinela, y atalaya, la barba sobre 
el hombro, para prevenir los inconvenientes a que suelen dar entrada 
los descuidos. Y por tomar esto mas de propósito salió el mesmo en 
persona con el mayor número de jente que halló a mano; pera halló tan 
fortalecidos y pertrechados a los indios que juzgó ser temeridad el aco- 
meter por entonces basta aumentar mas su compañía. Y para esto envió 
a dar aviso a un caudillo que andaba corriendo la tierra enviado del 
correjidor de la ciudad Rica para que acudiese luego a socorrerle se- 
gún la necesidad lo demandaba, mas cohk) este era de otra jurisdicción 
no se atrevió a hacer mudanza sin comunicar primero a su correjidor, 
que era Arias Pardo Maldonado, el cual no solamente condescendió con 
esta petición tan justa, mas también salió el mesmo en persona con es- 
tar medio tullido, y llevó consigo 22 hombres, que fueron Tos mas que 
pudo juntar en tiempo de tanta priesa. Y como le cojrese la noche jun- 
to al desaguadero de Renigua no pudiendo pasar adelante envió doce 
hombres con su capitán los cuales llegaron al amanecer donde estaba el 
capitán Pedro de Aranda a coyuntura que los indios intentaban aco- 
meterle, mas como vieron jente de socorro se detuvieron algún tanto 
hasta que aclarase mas el dia, en cuyo intervalo se fué juntando mas 
jente de a caballo, con la que dieron los nuestros en los indios haciéndo- 
los retirar desamparando su alojamiento. Verdad es que se iban retiranda 
con tal orden, que no cesaban de pelear echando espesa lluvia de pie- 
dras sobre los nuestros por ser mui pocas las armas que tenian a causa 
de no ser jente ejercitada en batallas. Estando en este conflicto llegó el 
capitán Arias Pardo Maldonado, con cuyo socorro se animaron los es- 
pañoles, y dieron a huir los enemigos, despareciéndose en breve tiempo. 
Y pareciéndole al capit'm Valdivia que se negociaría mejor con estos 
por otro término respecto de ser jente criado en paz, y ejercitada en 
ella determinó de ir en persona a hablar con los capitanes del bando in- 
dio tratando con ellos de su remedio que era dejarse de alborotos y asen- 
tar el pié viniendo en paz, y quietud como hasta entonces pues eran cris- 
tianos bautizados, y sabian bien cuanto les convenia no innovar las co- 
sas tan importantes al bien de las almas, y sociego desús hijos y muje- 
res. A lo cual respondieron ellos que el haber muerto a los dos españo- 
les no se debia atribuir a rebelión sino a cólera encendida con millonejí 
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de causas^ injusticias^ y opresiones^ que les hacian por momentos: por 
ser el uno griego» llamado Dimo» y el otro de tan mala condición como 
él cuyo nombre era Pero M. Kedondo. Y que cuando hubieron salido 
de medida pretendiendo alzar bandera contra los españoles no se les de- 
bía atribuir a deslealtad, pues eran tantos los motivos que tenian para 
ello viéndose llevar por fuerza a manadas como carneros, o entender en 
cosas de excesivo trabajo, y totalmente contra su natural, como eran la 
guerra, y labor de las minas, y otras ocupaciones, en que los trataban 
como a jumentos cargándolos de noche, y de dia después de haberlos 
apartado muchas leguas de sus casas, hijos, y mujeres. Procuró el capi- 
tán apaciguarlos diciendo que ellos tenian la culpa en no haberle dado 
parte dello representándole los agravios, de que justamente se quejaban. 
En lo cual él protestaba de poner remedio de allí adelante si querían 
rendirse luego : donde no Igns daría luego por rebeldes ejecutando el cas- 
tigo que merecen los que están declarados por tales. La respuesta que 
ellos dieron a estas palabras no fué con otras palabras sino con obras 
tirando muchas piedras y saetas entre grande mormoUo de alaridos y 
amenazas hechas a los nuestros. Los cuales aunque pelearon valerosa- 
mente, no pudieron resistir la lluvia de piedras que los cubría, por ser 
tan espesa como granizo en tiempo de grande tempestad. Por esta causa 
se retiraron no pudiendo hacer otra cosa hasta que dentro de pocas ho- 
ras llegaron españoles de socorro con algunos indios amigos. Y a esta 
sazón se hablan los indios encastillado otra vez en su palizada, que era 
mui alta; y no pudiendo los nuestros acometerles fácilmente salió el ca- 
pitán con 20 de a caballo subiendo a lo alto de la cordillera para co- 
jerlos por las espaldas dando en ellos desde un lugar que estaba mas alto 
que su fuerte, mas halló en medio del camino un paso mui escabroso y 
tomado de enemigos, cuya dificultad le obligó a retirarse a su aloja- 
miento topando en el camino otros españoles de la ciudad de Valdivia 
con algunos indios amigos para socorrerle. 

En el Ínterin que el capitán Aranda andaba en esto le pareció al ca- 
pitán Arias Pardo Maldonado probar la mano en tratar con los indio» 
de los medios de paz llegándose para ello a la entrada de su fortaleza. 
Era este caballero mui discreto, prudente, y bien hablado, cuyas razo- 
nes fueron de tanta eficacia para con los indios que los vino a convencer 
de modo que condescendieron con él, con tal que les asegurase la vida. 
Volvió Arías Pardo mui contento con esta respuesta, y trató con el ca- 
pitán Aranda, que habia ya llegado al real; este caso» el cual se puso 
luego en consulta entre todos los vecinos, y hombres prácticos que allí 
habia. Y habiendo pasado hartos dares y tomares, y considerado el ne- 
gocio atentamente fué la resolución que los indios se admitiesen a la paz 
con tal que dejasen el fuerte y restituyesen todo el ganado, y herramien- 
tas de mina con el oro que hablan tomado a los dos hombres que mataron, 
y que sirviesen en adelante como hasta allí lo hablan hecho fiándose de 
la cristiandad de los españoles que soldaría la quiebra que habia inter- 
venido en su buen tratamiento y justicia que se les debia. Y habiendo- 
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se declarado a los indios la determinación de lod españoles enviaron a 
nn cacique hermano del capitán jeneral con cuatro indios al real de los 
españoles como por prenda^ y seguridad de la paz^ y los demás desam- 
pararon el fuerte aquella noche yéndose a vivir a sus pueblos como so- 
lian. Y así mismo los españoles habiendo paseado^ y desbaratado el 
fuerte se volvieron seguramente yéndose cada uno a su casa por el ca- 
mino que habia venido. 

Dentro de quince dias tornaron los indios a inquietarse, o por temor 
de que hablan de ser castigados por la rebelión pasada, o por querer res- 
taurar su libertad, como ya lo hablan intentado, y confederándose todos 
los que hablan en el distrito de cuatro ciudades que eran Valdivia, 
Osorno, la Imperial, y la ciudad Bica, salieron todos a una declarándose 
por rebelados, y corriendo la tierra mataron los españole» que pudie* 
ron haber a las manos, y quemaron la» sementeras, chozas y caserías 
de los españoles, cojienda todo el ganado que habia por los ejidos, y ha- 
ciendo otros muchos daños semejantes* Y prosiguiendo en esta des- 
trucción llegaron a la laguna de Banco donde estaban ocho españoles 
con gran número de indios domésticos, los cuales por tener allí sus ca- 
sas y haciendas se pusieron en defensa de ellas no osando los agresores 
proceder adelante por hallar en ellos tanta resistencia, y echando de ver 
que tenian necesidad de mas j ente para llevar adelante la guerra contra 
los españoles convocaron a unos indios llamados puelches, que es jente 
mui apartada de la demás del reino y vive en unas cierras nevadas con 
gran pobreza sin traza de pueblos ni orden en su gobierno sino coma 
cabras monteses, que donde les toma la noche allí se quedan y por ser 
esta jente mui diestra en el arco y flecha y deseosa de tener dinero; los- 
convidaron estos rebelados prometiéndoles estipendio por que les ayu* 
dasen en la guerra. En tanto que ellos andaban haciendo jente envió* 
el capitán Aranda un caudillo con alguna jente a los llanos para impe- 
dir a los enemigos sus corredurías, y otro a la provincia de Banco, y 
fué Hernando de Aranda Valdivia pariente suyo, y mui versado en la» 
cosas de guerra. Acertaron los indios a dar con una destas cuadrillas,, 
que tenia solos ocho hombres y dando en ellos los hicieron retirar es- 
capándose a uña de caballo escepto uno que quedó en las suyas cuya 
cabeza pusieron en medio del camino en la punta de una lanza por 
triunfo de su victoria y temor de los españoles. Y fuera el negocia 
mui adelante si no concurriera prestamente mucha jente española entre 
ellos el capitán Juan de Matienzo con doce hombres, que fueron de 
mucho efecto para refrenar a los indios algún tanto, y mucho mas los 
que después llegaron con el correjidor Pedro de Aranda Valdivia que 
salió con cincuenta hombres a la provincia de Banco donde estaban mas 
de 4,000 indios de guerra con propósito de no pasar hasta echar a los 
españoles de su tierra. Estos no entendían que dieran tan presto con 
ellos los españoles y así se alborotaron por no estar aun fortalecidos y 
así se fueron a gran priesa a lo alto de un cerro asperísimo que tiene 
por una parte la gran laguna de Banco, y por la otra un caudaloso rio. 
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y por la subida una piedra tajada por donde no podían subir hombre» 
sino yendo uno a uno. Era el lugar inespugnable, y tan lleno de pie- 
dras que con tres hombres que las arrojaran impidieran la subida a un 
gran ejército. Y así no fué posible acometerles por entonces hasta que 
estuviesen en lugar mas acomodado para los nuestros. Por lo cual acor- 
daron de dar sobre otro gran escuadrón de dos mil indios que estaban 
encastillados junto a un rio por donde ¡es entraba el mantenimiento, del 
valle de Maque que está de la otra banda. Tuvo el capitán Juan de Ma- 
tienzo deseos de hacer suerte en esto y embarcando la jente que pudo 
en las canoas que fueron treinta hombres se quedo con cincuenta por 
no caber mas en ellas, y viendo que era poca jente se determinó a pasar 
el rio a vado aunque con gran peligro arrojándose él delante de todos 
con lo cual los obligó a ir en su seguimiento. Y fué tan bueno el lance 
que los indios de aquella tierra se encojieron y arrinconaron no osando 
ponerse a brazos con los nuestros: y los puelches, que eran noveles, 
y por no saber de aquel achaque salieron muí orgullosos flechando su» 
arcos, y crujiendo sus hondas; hubieron de volver sus espaldas a la se- 
gunda instancia, y sin mas dilación salieron renegando de la tierra, y 
acojiéndose a* la suya con propósito de no trabarse mas con los españo- 
les en los días de su vida. 

CAPITULO III. 

De la salida que LIzo la laguna de Kenlgua, 7 desbarate del fuerte de Liben j Margue, 

Ya queda dicho en el capítulo 2. ^ la represa que hubo en la gran 
laguna de Kenigua a los seis dias del mes de diciembre de 1575. Ha- 
biendo pues durado por espacio de cuatro meses y medio por tener 
cerrado el desaguadero con el gran cerro que se atravesó en él; sucedió 
que al fin del mes de abril del año siguiente de 76 vino a reventar con 
tanta íuria como quien había estado el tiempo referido hinchándose ca- 
da dia mas de suerte, que toda el agua que había de correr por el cauda- 
loso rio la detenía en sí con harta violencia. Y así por esto como por es- 
tar en lugar alto salió bramando, y hundiendo el mundo sin dejar casa 
de cuantas hallaba por delante que no llevase consigo. Y no es nada de- 
cir que destruyó muchos pueblos circunvecinos anegando a los morado- 
res y ganados, mas también sacaba de cuajo los árboles por mas arraiga- 
dos que estuviesen. Y por ser esta avenida a media noche cojíó a toda la 
jente en lo mas profundo del sueño anegando a muchos en sus camas, 
y a otros al tiempo que salian de ellas despavoridos. Y los que mejor 
libraban eran aquellos que se subieron sobre los techos de sus casas, 
cuya armazón era de palos cubiertos de paja y totora como es costumbre 
entre los indios. Porque aunque las mesmas casas eran sacadas de su si- 
tio, y llevadas con la fuerza del agua, con todo eso por ir muchas de 
ellas enteras como navios iban navegando como si lo fueran y así los que 
iban encima podían escaparse mayormente siendo indios, que es jente 
mili cursada en andar en el agua. Mas hablando de los de la ciudad de. 
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Valdivia habia tanto que decir acerca desto que excediera la materia 
a lo que sufre el instituto de la historia. 

Estaba en esta ciudad a esta coyuntura el capitán don Pedro de 
Lovera por correjidor de ella, el cual temiendo muchos dias antes este 
suceso habia mandado que lajente que tenia sus casasen la parte mas 
baja de la ciudad que era al pié de la loma donde está el convento del 
glorioso patriarca San Francisco, se pasase a la parte mas alta del 
pueblo; lo cual fué cumplido exactamente por ser cosa en que le iba 
tanto a cada uno. Con todo eso cuando llegó la furiosa avenida puso a 
lajente en tan grande aprieto que entendieron no quedara hombre con 
la vida, porque el agua iba siempre creciendo de suerte que iba llegan-^ 
do cerca de la altura de la loma, donde está el pueblo; j por estar todo 
cercado de agua no era posible salir paia guarecerse en los cerros si 
no era algunos indios, qne iban a nado de los cuales morían muchos en 
el camino topando en los troncos de los árboles, y enredándose en sus ra-* 
mas; y lo qu^ ponia mas lástima a los españoles era ver a muchos indios 
que venian encima de sus casas, y corrían a dar consigo a la mar, aunque 
algunos se echaban a nado y subian a la ciudad como mejor podian. 
Esto mesmo hacían los caballos, y otros animales, que acertaban a dar 
en aquel sitio procurando guarecerse entre lajente con el instinto natu- 
ral que les movia. En este tiempo no se entendía en otra cosa, sino en 
disciplinas, oración, y procesiones, todo envuelto en hartas lágrimas pa- 
ra vencer con ellas la pujanza del agua, aplacando al Señor que la mo- 
via. Cuya clemencia se mostró allí como siempre poniendo límite al 
crecimiento a la hora de medio dia porque aunque siempre el agua fué 
corriendo por el espacio de tres dias, era esto al peso a que habia llegado 
a esta hora que dijimos, sin ir siempre en mas aumento como habia ido 
hasta entonces. Y entenderáse mejor cuan estupenda y horrible cosa 
fué la que contamos suponiendo que está aquel contorno lleno de que- 
bradas y rios, y otros lugares, tan cuesta abajo por donde el agua iba 
con mas furia que una jara, que con estos desaguaderos no podía tetíer 
el agua lugar de subir a tanta altura, no fuera tan grande el abismo que 
salió de madre. Finalmente fué bajando el agua a cabo de tres dias, 
habiendo muerto mas de mil y doscientos indios, y gran número de re- 
ses sin contarse aquí la destrucción de casas, chácaras y huertas, que 
fuera cosa inaccesible. 

Y pareoiéndole a don Pedro de Lovera que podia haber ario vuelto 
ganancia de pescadores, tuvo recelo de algún desban que podia suce- 
der en el valle de Maque y en el fuerte de Lliben por donde andaba el 
capitán Pedro de Aranda veinte leguas de la ciudad. Envió a Her- 
nando de Salazar vecinos della a visitar aquel distríto dando por él una 
vuelta a ver si el capitán Aranda estaba necesitado de su socoiíro. Ca- 
minó este caudillo con algunos soldados con gran trabajo por estar la 
tierra niui mojada y llena de troncos de árboles, y vascosidad que hacia 
el camino impertransible. Por lo cual cejó por otra vereda de un cami- 
no poco usado y a una legua poco mas fué a dar en un pueblccillo, don- 

44 
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de 8e iban juntsndo los indios de guerra en tanta suma, que había 
ya diez i siete caciques con sus escuadras, mas como no les pasaba por 
pensamiento haber de llegar español allí en toda la vida estaban tan 
descuidados de tal suceso que aquellos pocos de españoles con no pasar 
de doce fueron bastantes a desbaratarlos por' dar en ellos tan inopina- 
damente. Y aunque algunos acudieron a las armas, y se defendieron un 
breve rato, fueron muchos mas los que huyeron por diversas partes 
procurando quitiurse delante de los ojos de los españoles. Y fueron estos 
los mejor parados aunque anduvieron, porque los demás que se pu- 
sieron a hacer resistencia quedaron mal heridos, y algunos muertos 
y no pocos presos en manos de los yanaconas que iban en compañía 
de los españoles. A todos estos que eran mías de doscientos mandó Her- 
nando Salaisar poner a recaudo en una casa que allí estaba en la enco- 
mienda de Esteban de Guevara, de donde envió aviso al capitán don 
Pedro de Lovera, el cual acudió a ello con veinte hombres y hizo 
justicia de los principales cabezas de los rebelados, y con esto se volvió^ 
a su casa dejando orden al capitán Salazar de que fuese prosiguiendo 
el castigo en los demás que eran sus secuaces aunque menos rigorosa- 
mente. 

Poco después acudió el capitán Aranda a poner cerco al fuerte de 
Lliben, donde habia gran suma de enemigos, y habiendo estado veinte 
dias sin poder hacer suerte por estar mui trincheados y fortalecidos con 
todo jéneros de pertrechos, se vino a meter en cólera cansado de tan- 
to esperar, de modo, que quiso aventurarse por no perder mas tiempo 
sin sacar fruto: para esto llevó su jente, a un lugar que caia sobre la 
fortaleza para entrar por un paso harto peligroso, por no haber otro 
descubierto, y aunque los enemigos les arrojaron menuda lluvia de pie- 
dras y saetas se abalanzaron por entre ellas, en razón de acabar de una 
vez con esta empresa. Acudieron los rebelados al lugar por donde eran 
acometidos dándole a los españoles que estaban fuera para arrojarse por 
entre las albarradas mientras ellos estaban entretenidos con la escuadra 
en que el capitán andaba, y desta manera les dieron trato por tres 
partes de suerte, que los desatinaron no dándoles vado a tomar acuer- 
do, y aunque acometieron a todas partes peleando por un rato cayendo, 
y levantando hubieron luego de dejar ks armas, y desamparar la forta- 
leza poniéndola toda en los pies y aun quisieran tener para ello alas 
de ave. Mas con todo eso quedaron mas de quinientos en el lazo. 
Unos que murieron en la batalla, y otros de quien se hizo justicia por 
haber sido causa della. Mas el efecto fué un gran temor que se metió 
en los corazones de los indios, con el cual se fueron rindiendo 
poco a poco a los españoles acudiendo a dar la paz, y pedir perdón (le 
lo pasado. 
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CAPITULO IV. 

De la batalla 7 desbarate del fuerte de Renígua 7 otros encuentros que tuvo' el 

capitán Pedro de Arandá con los indios. 

Con estos servicios que el capitán Pedro de Aranda Valdivia iba 
haciendo a su majestad sin cesar noche^ ni dia de andar allanándole la 
tierra, iba cobrando mucho crédito y animándose a proseguir semejan- 
tes obras y otras mayores ofreciéndose ocasiones para ello. Y habiendo 
salido con la victoria pasada salió de allí a poco a otro encuentro de} 
mesmo tenor dejando en el sitio de Kanco a un capitán con veinte 
hombres por acudir él mesmo a desbaratar el fuerte de Kenigua, a donde 
se partió con treinta soldados y buen número de indios a 8 días del mes 
de mayo de 1576. Y habiéndole acudido alguna jen te de la ciudad de Val 
divia formó un escuadrón de setenta de a caballo, y otro de indios 
amigos con que acometió el fuerte de Guaren; donde habia pocos mas 
de 2,000 enemigos encastillados. Estos estaban con las armas en las 
manos aguardando a los nuestros; pero viendo que eran mas que ellos 
habian pensado, desampararon el fuerte, y se metieron en un sitio algo 
mas retirado, que tenia por una parte la gran laguna, y por otra una 
cerranía mui escabrosa, y lo que estaba en la parte anterior era un es- 
peso bosque de suerte, que por todas partes estaba el lugar fortalecido. 
Demás de lo cual hicieron sus trincheas, y valuartes de donde salían 
cada dia a escaramuzar con los nuestros retirándose presto sin aguardar 
largos embites. Y como no fuese posible estar los de a caballo donde 
ellos estaban, mandó el capitán hacer cuatro canoas, en las cuales en- 
tró alguna jente, y fué navegando por la laguna para hallar entrada 
mas fácil, y para que otra escuadra que iba por tierra tuviese también 
](ugar para entrar en el fuerte con el amparo de los que iban en las ca- 
noas a facilitarles el paso. Y acometiendo al fuerte por ambas partes se 
trabó una sangrienta pelea en jueves 7 diasdel mes de abril [sic] dot 
mismo año de 1576. Y fué tal el aprieto en que se vieron los indios en 
este trance, que el mayor cuidado que finalmente tuvieron fué el mirar 
cada uno por donde podia evadirse por estar tan difícil la salida para 
ellos como lo habia estado la entrada para los nuestros o poco menos. 
Mas con todo eso quedaron muchos muertos, y otros presos de los cuales 
se hizo justicia con ejemplares castigos para escarmiento de los demás 
rebelados. Fué de mucha estima esta victoria en toda la tierra, y en 
particular en Valdivia, donde se hicieron devotas procesiones dando 
gracias a Nuestro Señor por ella; y alegres regocijos en significación 
del contento que della procedió. Halláronse en este encuentro, y los 
pasados, Rodrigo de Sande, Hernando de Aranda Valdivia, Francisco 
de Herrera Sotomayor, Juan de Matienzo, Juan de Alvarado el mozo ; 
Alonso Dominguez de Blanca, y don Alonso Marino de Lovera entre 
los demás caballeros que están arriba nombrados. 

Y aunque el capitán Arias Fardo Maldonado se habia hallado en 
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algunos de los lances referidos como está dicho, mas en este último es- 
tuvo ausente por permisión divina acudiendo a la ciudad Kica, donde 
era correjidor para evitar una maraña, que se iba tramando entre los 
indios. Y fué que uno de ellos llamado don Juan ViUnango cacique 
principal, y gran hechicero, tanto que era tenido de los indios por in- 
mortal, intentó destruir a la ciudad Rica matando en una noche a todos 
los moradores della. Para esto envió mensajeros a los pueblos comar- 
canos, y con ellos un collar suyo de piezas de oro perlas, y turquesas, 
que por ser mui conocido en la provincia lo envió por señal para que 
los indios viniesen seguramente certificados de la victoria con la pala- 
bra de una persona de tanta autoridad entre todos ellos. Y habiéndose 
juntado hasta doce mil poco mas o menos se conjuraron de matar a los 
españoles sin dejar hombre a vida so pena de perjuros, y de ser tenidos 
por infames. Para efectuar esto tomaron ocasión de las procesiones de 
la semana santa con cuyo achaque metió este cacique a los doce mil 
indios en la ciudad para ejecutar sus intentos el último dia de la pascua 
que era el de San Marcos, y pretendiendo hacerlo mas a su salvo se con- 
federaron con los yanaconas de servicio, los cuales habían decojer las si- 
llas, y frenos a sus amos para que no fuesen señores de sus caballos, 
que era lo mesmo que dejarlos sin pié y manos. Estando el negocio tan 
a pique que no faltaba sino llegarla hora señalada plugo a Nuestro Se- 
ñor de descubrir la conjuración por medio de un in lio del Perú yerno 
del mesmo don Juan Vilinango, el cual por ser de otra nación mas noble, 
y tener mas arraigada en su alma la lei de Cristo que los chilenses, no 
quiso permitir tan gran traición pudiendo fácilmente desbaratarla con 
dar el aviso que dio al correjidor Arias Pardo Maldonado. Este por ser 
hombre discreto y buen cristiano acudió ante todas cosas al remedio 
mas eficaz, que fué mandar que se dijese una misa solemne con invoca- 
ción del Espíritu Santo a la cual hizo que se juntase la mayor parte de 
la ciudad hallándose él allá con la mayor devoción y lágrimas que pudo. 
Y comunicando allí lo que se tramaba con algunas personas secreta- 
mente se fué luego derecho al lugar donde estaba el jeneral Vilinango 
con el capitán Antequin, Coninango, don Francisco Guembo, Taima- 
vida, Juan Keque, y los demás que por todos eran doce, y los prendió 
y mandó poner a recado, donde los examinó haciendo escrutinio de sus 
intentos, los cuales descubrió manifiestamente por confesión de muchos 
dellos, y en particular por la de un cacique mui ladino llamado don 
Martin Vilinango, que declaró de plano todo lo que se tramaba. Y por 
ser negocio en que iban tantas cabezas lo consultó el correjidor con al- 
gunas personas graves, y llevó algunos relijiosos que dispusiesen para 
morir a los presos estando él mesmo toda aquella noche a caballo coa 
alguna jente armada por prevenir con bastante resguardo el .aIbor(»to 
que podria haber entre los indios. Y cuando queria ya amanecer mandó 
ahorcar los caciques presos en la plaza de la ciudad para que saliendo 
la luz del día fuesen vistos de lo^ suyos, y tomasen escarmiento con tan 
doloroso espectáculo para ellos. Y cuando vio que habia gran número 
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úe indios puestos a la mira llorando a sus capitanes salió él mesmo a la 
plaza^ y les hizo un largo razonamiento intimándoles cuan mal les esta- 
ba intentar ocultamente cosa contra los cristianos teniendo experiencia 
de que siempre Dios descubría sus lazos al tiempo que ellos pensaban 
tenerlos asidos en ellos. 

Con todo esto estaban los indios tan obstinados^ y con el freno entre 
los dientes, que aunque por algún tiempo no osaron descomponerse, 
finalmente vinieron a brotar la ponzoña, congregándose como primero 
en un lugar que estaba seis leguas de Valdivia. Y por haber allí mu- 
chas casas de mita a donde solian acudir españoles las quemaron todas 
dejando solo una, donde ellos se iban recojiendo para la guerra. Tuvo 
el capitán Arias Pardo Maldonado noticia de este desconcierto, y des- 
pacho con gran presteza a un capitán llamado Juan de Almonacid con 
alguna jen te que lo remediase. La cual habiendo caminado toda la no- 
che llegó antes de amanecer a la casa donde estaban los indios total- 
mente descuidados y dormidos. Y aunque al punto que los nuestroa 
llegaron a la puerta comenzaron algunos indios a alborotarse, pero va- 
lióles mui poco por haberla cerrado el capitán por de fuera sin dejarles 
portillo por donde pudiesen evadirse y por acabar de una vez con ellos 
puso fuego a la casa queriendo quemarlos con ella como lo hizo, sin es- 
capar hombre de los ciento y setenta que dentro estaban. Al alarido 
que estos levantaron con la agonía de la muerte, y mucho mas al res- 
plandor del fuego, y volar del humo acudieron los indios que se halla- 
ron mas cercanos, y juntándose quinientos dellos trabaron furiosa re- 
friega con los nuestros arremetiendo como tigres con la rabia que tenian 
de ver quemados a los suyos tan lastimosamente, mas lo que medraron 
en la feria fué dejar allí las vidas los mas de ellos escapando mui pocos 
y esos con harta ocasión de quedar escarmentados. 

Andaban en este tiempo las cosas tan revueltas en los términos de 
Valdivia, Osorno, i la ciudad Rica, que parecía la mesma tierra brotar 
enemigos, pues apenas se hablan allanado en una parte cuando sa- 
llan por otra en mayor número. Esto sucedió en particular con 
achaque del desbarate referido en el fuerte de Lliben, de donde salie- 
ron los indios de vencida como está dicho, y el capitán de ellos fué pre- 
so por mano de un cacique de los confederados con los españoles llama- 
do Mellid, que vivia cerca de estos indios rebelados. Los cuales por to- 
mar venganza del cacique por haber puesto a su capitán. Tipantue en 
mano de españoles acudieron poco mas de dos mil de ellos al distrito 
de Mellid, donde le mataron con muchos de los suyos, y ejecutaron 
su crueleza en destruir sementeras y ganados llevándose de camino los 
que podian. Y así por esto como por ver que les llevaban las mujeres 
se pusieron en defensa los indios de aquel repartimiento del capitán 
Juan de Mantienzo usando de una estratajema para poder valerse que 
fué echar fama, que llegaba cerca jente española en su defensa diciendo 
a voces; aquí, aquí, señores, como si los tuvieran a la vista. Ketiráronse 
con esta voz los enemigos creyendo ser verdad lo que se decia; pero 
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iléspues que entendieron haber sido burla, i finjimíento de esotros in- 
dios tornaron a revolver sobre ellos a tiempo que llegaban españoles de 
ios llanos tan a punto, como si hubieran medido el número de los ins- 
tantes de tiempo, y pasos de camino. Y coqao los vieron los contrarios al 
tiempo que se abalanzaban sin tal pensamiento dieron la vuelta con 
tanta velocidad como hablan tomado la corrida para dar en los otros in- 
dios. Dióles esto mucho que pensar y mucho mas sus mismo agüeros 
por los cuales tienen por cierto que nunca les podrá ir bien en alguna 
fortaleza donde una vez fueron vencidos y por esta causa se apartaron 
un poco de aquel lugar acojiéndose a otro de una llanada, que está en- 
tre la laguna y el rio fortalecida de uno y otro para no ser acometidos 
fácilmente. Mientras andaban ellos en estas mudanzas despachó el ca- 
pitán Pedro de Aranda Valdivia doce hombres con un caudillo llama- 
do Francisco de Pereira Sotomayor, que a la sazón era alcalde de la 
<iiudad, persona mui benemérita en este reino y en el Perú donde habia 
servido a su majestad, y poco después envió a su hermano Hernando de 
Aranda Valdivia con otra compañía de soldados saliendo él mesmo a 
acompañarle hasta una loma que llaman de Curaca, desde la cual to- 
mó él otro camino hacia los llanos para llegar a la ciudad de Osomo, 
a recojer jente con que llegó dentro de tres dias ala provincia de Lli- 
ben a ordenar el campo con los que habia enviado adelante, y algunos 
otros enviados del correjidor don Pedro Marino de Lovera con la mu- 
nición y arcabucería. Tenían los indios ya hechas sus trincheras, y ba- 
luartes, y un foso mui malo de pasar por el mucho lodo y agua que habia 
€on la aspereza del invierno, que era entonces tres de julio del dicho año. 
Mas con todo eso se arrojaron los españoles a pasar aquella cava tan difi- 
cultosa tomando para ello la madrugada a la sazón que los mas de los in- 
dios estaban algo retirados en un lugar donde se hablan juntado a sus 
borracheras dejando solos 300 en guarda del foso y albarradas. Y aun- 
que estos que estaban en custodia, y centinela quisieron al primer ímpetu 
defenderse, fué tanta la fuerza de los españoles que les hicieron ir mas 
que de paso habiendo alanceado muchos dellos. Y no contentos con esta 
presa prosiguieron, en rompiendo el dia, por la tierra adentro corriéndola 
a todas partes hasta dejarla limpia de enemigos tomándoles el ganado 
que ellos hablan robado a los indios de paz de la comarca. 

CAPITULO V. 

De la batalla que hubo entre el capitán Arias Fardo Maldonado y los indios de la 

ciudad Kica j otros encuentros. 

Nunca faltaban en estos tiempo frecuentes desasociegos en todo el rei- 
no y mui en particular en los lugares circunvecinos a las ciudades de 
arriba tanto que aun el dia de la fiesta de Corpus Cristi no dejaron loa 
bárbaros de inquietar a los que se hablan recojido en la ciudad liica a 
celebrarla juntándose ellos dos dias antes a fiestas de embriaguez, y bai- 
les según sus ritos ^n un cerro mui escabroso para sustentar en el gue- 
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rra contra los nuestros. Y así la víspera de esta festividad buba dé salir 
la mayor parte de la jente de pelea que había en el pueblo^ que fuero» 
hasta treinta hombres con su capitán Arias Pardo Maldonado llevando 
consigo hasta dos mil indios yanaconas. Y habiendo caminado todo el 
dia llegaron a la noche ala vista del fuerte de los enemigos, para cuyo 
encuentro y asalto se dividió la jente en dos escuadras que acometie* 
ron por diversas partes según la disposición del sitio permitía. Y aun*^ 
que a los principios se tuvieron los indios en buenas con la primera 
cuadrilla que acometió por la frontera, mas después que vieron otro es- 
cuadrón que cargaba por las espaldas perdieron luego el ánimo, y de- 
sampararon el fuerte con disminución de su jente, y aun los que salie- 
ron huyendo no todos se fueron alabando por el gran coraje con que 
los indios yanaconas iban siguiendo el alcance sin perdonar a hombre 
que pudiesen cojer debajo de su lanza. Con esta victoria se vino a cele** 
brar la fiesta del Santísimo Sacramento con mayor solemnidad que se 
había pensado añadiéndose la acción de gracias que por tal merced se 
debía al Señor, a quien aquel dia estaba dedicado. 

No se descuidaba en este tiempo el capitán Pedro de Aranda Valdi-* 
vía de correr la tierra y enviar jente que hiciese lo mismo por todas par- 
tes señalando adalides, que capitaneasen los corredores y ^i particular 
a Gaspar Biera vecino de Valdivia, hombre dé calidad ammoso y de 
buenas costumbres, a quien puso por caudillo de la provincia de Maogiw. 
Este usó de los medios posibles para traer a los indios de paz^ aunque 
también era riguroso con los que hallaba rebeldes,^ y así redujo a muchos 
' dellos en el tiempo que tuvo este cargo hasta que le sucedió en él Salva- 
dor Martin por estar él necesitado de algún descanso. Empleóse siem- 
pre estecaudillo en correr el campo, que a la sazón estaba mal segura 
por andar en él los indios puelches haciendo suertes ^i loa naturale» 
dándoles su merecido por haberlos ellos convocado contra les es^ñolea 
cuando se rebelaron según está arriba referido» Dióse este cajpitan tan 
buena maña que venció dos veces a los puelches en batallas que con eHocr 
tuvo y limpió el distrito de estas sabandijas, que andaban robando a loa 
naturales de él no solamente las haciendas y ganados, sino también loa 
hijos y mujeres.— A esta conyuntura llegaron a este reino treseientoa y 
setenta y siete españoles enviados de su majestad con el cf^itaa Juait 
de Losada del hábito de Santiago para aumento de las ciudades, y per- 
secución de la guerra comenzada. De estos envió al gobernador Qoiro^ 
ga setenta hombres a la ciudad de Valdivia con el capitán Gaspar Ver» 
dugo que los llevó por mar, y los entregó al mariscal Martin Boiz de 
Gamboa que había ya llegado con poderes del gobernador su snq^for 
para asistir a las cosas ocurrentes en los términos de las ciudades de 
arriba. Fué esto de mucho efecto para impedir una conjuración de indios 
convocados por un cacique de Kenigua, y Guaren llamado Bipilla]ic<m- 
tra el cual salió el mariscal Gamboa con los soldados que habían, veni- 
do de refresco con cuya salida cesó el daño que se iba tramando por 
el temor que los indios tuvieron de oponerse a tanta jente, y asi 
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S6 hubodtt qnedar solo el cacique promotor del Q^lzamiento. Y lo 
qne resultó de la maraña íué el venir los v indios cruzados las manos a 
los pies del mariscal rindiéndose a él con grandes ofertas^ i' servicios^ 
;f dando escusas de las sospechas que de ellos había tenido. Admitiólos 
Gamboa con buen semblante con tal que le trajesen a su ])resencia al 
indio Bipillan causador del dcsasociego dándoles palabra de poner en 
olvido todos sus delitos si se le ponian en las manos. Juntáronse para^ 
esto cincuenta caciques con toda la jente de sus pueblos^ y echaron 
t^dos los rodeos que al parecer dellos podian para cojerlo, aunque se en- 
tendió ser de cumplimiento, pues al cabo de 8 dias volvieron al maris- 
cal ^n la presa que deseaba. El mostró entonces mucho enojo, y los 
persuadió a que le diesen contento, doiíde no, que esperasen de él 
poca amistad, pues andaban tan fuera de su gusto con esta amenaza^ 
y otras en que les mostraba mas los dientes tomaron los indios el nego- 
cio de veras, sin dejar rincón donde no le buscasen hasta dar con un 
cuñado suya que murió a puros tormentos por no querer confesar 
donde estaba; como también lo negó su mesmo hijo, que murió después 
en el tormento por guardar a su padre la lealtad que le debia, mas en 
fin donde entran mujeres de por medio no hai que hacer mucho caso 
de secreto. Después de haber muerto, el hijo, y el cuñado por no des- 
cubrir el lugar donde Ripillan estaba, vino su mesma mujer a caer en 
manos de los indios que andaban en la pesquisa, la cual con temor fe- 
menil, que suele ser casi tan grande como sus bríos y coraje, cuando 
se enciende, los llevó aun risco, donde su marido estaba metido entre 
unas peñas donde apenas acertara el mesmo diablo de la peña. Y como 
los indios intentasen persuadirle a que fuese de su voluntad, i pidiese 
perdón del crimen cometido, pretendió él por el contrario inducirlos a 
proseguir el alzamiento sin querer rendirse por bien, ni por mal hasta 
que un cacique llamado Chao le atravesó la lanza por el cuerpo, cuya 
cabeza quitada de los hombros fué llevada en la punta de la mesma lan- 
za al mariscal Gamboa acompañada de otras dos, que eran de un hijo, 
y una mujer que consigo tenia demás de los referidos. Mas no es de 
espantar que una persona que era india y mujer las cuales son dos 
cosas que arguyen pusilanimidad y falta de firmeza entregase por 
temor a su marido mayormente no siendo ella sola su esposa, pues no 
sabemos haber hecho lo mesmo Eriphila por solo el interés del oro 
que le dio Adrastro en un collar entregándole a su marido Anfiaro, 
que estaba escondido en un lugar oculto. Y también se lee haber caido 
en la mesma nota la famosa Helena que vencida del amor puso a su 
marido Deiphomo en manos de los griegos al tiempo que estaba dur- 
miendo. En efecto con este castigo deRipillan y la riza, que iba hacien- 
do Gaspar Viera, en el valle de Mangué, donde venció tres veces a los 
puelches se vina a pacificar la tierra por entonces dando algún vado a 
los ejercicios militares. 
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CAPITULO VI. 

De nna batalla que habo en la ciudad Imperial y otra en el valle de Congora entre el 

mariscal Gamboa y los indios. 

Habiendo pasado algunos meses sin alborotos salió el marisoal Gam- 
boa de la ciudad de Valdivia para Villa-Bica^ donde se habían descu- 
bierto unas minas j envió por otra parte a su sobrino Andrés López 
de Gamboa a la ciudad Imperial con jente de socorro por tener noti- 
cia que se percibian los indios para combatirlo. Este capitán llegó a 
tiempo que estaban ya los enemigos en una loma a vista de la ciudad^ en 
cuyo medio está una quebrada^ y el hermoso rio llamado de las Da- 
mas por su amenidad y frescura. Y como los ciudadanos se vieron 
favorecidos con tal refresco salieron a dar en los indios trabando con 
ellos batalla en que los desbarataron y vencieron matando a muchos 
dellos sin que hubiesen llegado a la ciudad^ como ni otra alguna vez 
lo han podido poner por obra habiendo venido con tal determinación a 
destruirké 

Apenas se había ganado esta victoria cuando llegó el mariscal con 
toda la mas jente que habia podido recojer en los lugares por donde 
habia andado^ y habiendo hecho alto allí pocos dias fué marchando 
con ciento y ochenta españoles y muchos indios yanaconas a encontrar- 
se con el gobernador que venia con su campo a entender en las cosas 
de la guerra; y llegando Gamboa al valle de Congora una legua de la 
ciudad de los infantes tuvo aviso de que andaban por allí cerca algu- 
nos indios inquietos hacia la parte de la sierra; por lo cual hubo de de- 
jar su camino metiéndose por la serranía hasta dar en los escuadrones 
de los indios^ con quien tuvo una refriega mui reñida. Mostróse mucho 
en este conflicto Rafael Puerto Carrero entrándose el primero de todos 
en medio de los enemigos^ que estaban con su capitán Mellicande^ los 
cuales serian obra de 500. Y con este capitán cerró con grande Ímpe- 
tu el Kafael Puerto Carrero peleando valerosamente hasta rendirle con 
muchos de los suyos ganando mucho nombre entre los soldados. Final- 
mente los enemigos fueron desbaratados con pérdida de muchos de los 
suyos muertos y presos en la batalla, la cual duró poco rato por haber 
tan conocidas ventajas de parte de los nuestros. 

Concluido esto retomaron al camino real prosiguiendo por sus jor- 
nadas hasta llegar al campo del gobernador, que estaba con buen nú« 
mero de soldados, con los cuales y los de Gumboa se formó un ejérci- 
to de quinientos ultra de los indios yanaconas que eran de tres mil 
arriba. Estaba el campo en este tiempo mui bastecido de bituallas, mu- 
nición y armas, y mucho mas de caballos que pasaban de 10,000, los que 
hablan de guerra i de servicio. £1 efecto que imprimió en los indios 
el ver un campo tan opulento y ordenado no fué acobardarse ni rendirse 
sino cobrar mas orgullo para oponerse convocándose unos a otros en 
particular loa del -valle de Congora^ que con esta ocasioii se resolvía* 
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ron de dar sobre la ciudad de los Infantes por ser como terreno y blan- 
co donde siempre han asestado sus tiros, dándole batería sin que se pa- 
sase mucho tiempo libre de zozobras y inquietudes. Estaba a esta sa- 
zón el capitán Pedro Fernandez de Gordo va por correjidorde la ciudad 
el cual sabiendo el alboroto que se rujia salió con veinte hombres mui 
bien armados a cojerlos antes que- se reforzasen para venir sobre el 
pueblo con inas pujani^a. Pero por mucha priesa que se dio venia ya el 
capitán Guacaya con sujejército formado precediendo 26 indios escojidós 
para corredores del campo^ los cuales como vieron a los españoles se 
subieron en tatanquera enviando a toda priesa un mensajero que diese 
aviso al capitán bárbaro de la jente que le salia al encuentro. Y aunque 
eHos quisieran volver las espaldas acompañando al eiübajador, no se atre- 
^eron a hacerlo pareciéndoles que se les había de dar alcance con la lije- 
reza de los caballos, y así hubieron de hacer rostro a los nuestros yinien- 
do con ellos alas manos, donde pelearon como hombres desesperados 
de la vida. Apenas hubo soldado en ambos bandos que no saliese herido, 
y entre los demás no fueron los mejor librados los dos capitaneis, por 
que el de los indios llamado Arruay recibió algunas lanzadas, y el 
Pedro ÍFemandez de Córdova, una que le pasó la mano habiéndola 
ejercitado valerosamente en este trance. Finalmente se hubo de volver 
cada escuadra por su parte quedando algunos indios muertos y un espa- 
ñol entre ellos cuyas canillas sacaron después para hacer flautas, como 
suelen para tocarlas en las batallas. 

Quedaron con esto los indios llenos de avilantez y orgullo vieiido 
que se hablan tenido los de su nación con los nuestros casi tantos a 
tantos con haber ventsyas en los españoles que es la de los caballos 
y armas en que exceden a los contrarios. Y así tomaron motivo 
para convocar mas jente, y acudirá esto con mas veras lo cual 
hicieron con eficacia poniéndose a punto de dar sobre la ciudad 
sin faltarles cosa para ello. Pero fué nuestro señor servido que 
én esta coyuntura sobreviniese un estraordinario torbellino de tiento 
desgarrón y borrasca con una mapera de oscuridad tan espesa 
que en cuatro horas no se vieron los uñosa los otros. Hallóse dlí tm 
indio principal, y tenido en opinión de discreto, el cual dijo al capitán 
Guacaya que le parecía mal agüero salir en tal ecasion a un negocio de 
tanta importancia en que siempre los capitanes prudentes atendían con 
grande vijilancia a los prenuncios i pié con que entraban. Mas era tanto 
el señorío y gravedad de Guacaya que mostrando semblante mui airado 
de oir, tales palabras respondió al consejero llamándole de cobarde y 
supersticioso, no contentándose con solo esto sino con hacerle matar en 
su presencia. Viendo la jente la muerte de Calboqueo orijinadá de ha- 
ber dado consejo sin pedírselo procuraron cerrar sus bocas por no caer 
en las manos de Guacaya, el cual considerando mejor el negocio desistió 
por entonces del acometimiento que intentaba. 

pentro de ocho dias se tornaron a congregar mas de 4,000 indios cott 
el mesmó capitim QtuÉoaya; y comenisaxott a mardiar a 2 dé fébrefo de 



1577 día de la púnficacion de nnedtra Señora con intento de dar en > la 
ciudad antes que amaneciese por cojer a los moradores de sobresalto. 
Pero quiso nuestro Señor que antes que llegasen avistadella comenzó 
a asomar la aurora de suerte que se vieron perplejos y muchos dellos se 
resolvieron de no pasar adelante viendo que habian de ser vistos nece- 
sariamente. Mas era el Guacayatan animoso que dijo en voz alta: el que 
fuese hombre venga en mi seguimiento; y prosiguiendo su viaje sin di- 
lación con 1^600 que le acompañaron se puso media legua de^la cxudafl 
en una estancia de Ñuño Fernandez Rasura vecino del mesma; pueblo. 
Estaba a esta dazón el famoso jeüeral Lorenza Bernal de Mercado en 
esta ciudad de los Infantes donde tenia su casa de asiento como vecino 
della^ y viendo lo que pasaba no pudo sufrir la insolencia de ld$ indios 
porque no estaba hecho a sufrir gasquetas; y armándose como solia 
subió en su caballo, y fué derecho a donde estaba el correjidor y 
capitán de la ciudad, que era Pedro Fernandez de Córdova, ^ando tra- 
za en recojer las mujeres, y jepte menuda, y j)revenir lo necesario para 
la defensa del pueblo, y se le ofreció para esta empresa rogándole que 
le dejase salir ál encuentro antes que los enemigos llegasen a poner 
dercOi Admitió el capitán esta oferta, y dióle solos 14 hombres, qtíe- 
dándose él con 70 en guarda del pueblo^ porque no diesen los enemi- 
gos en él mientras los demás andaban peleando. Salió este pequeño 
escuadrón de Bernal aunque grande en los brios, y esperiencia, y en lle- 
gando a lo alto de un pequeño collado fueron vistos de los indios que 
yenian marchando mui en orden sin pencar que hallarian estorbo en el 
camino, mas como reconocieron ser poca jente hicieron rostro con mui 
buen ánimo ordenando su ejército en forma de media luna con un es- 
cuadrón mui bien diapuesto en cada cuerno para cojer los españoles en 
medio. Pero como Bernal era tan eminente en conocer las tras^s y ar- 
dides de los indios dijo a sus soldados; que acometiesen con él a desba-^ 
i^tar una de las dos alas descuidándose dé la otra porque ella mesma se 
tle'sordenaria, y qne al punto que él revolviese* la dejasen jtodos y fue-^ 
Bcn en su seguimiento. . Y como si to hubiera visto efectuado así suce- 
dió ]^üntualmenté porque al tiempo qué acometió al; cuerno derecho 
acudieron los indios del otro cuerno a favorecer a lotf suyos y viéi^doios 
Bernal fuera de sus puestos dejó a los de aquel lado que iba acometien- 
do, y revolvió sobrié los otros qué estaban desconcertaSos, ^ y trabó cotí 
ellos la batalla. Viendo los del cuerno derecho que los españoles los ha- 
blan burlado dejándolos con las picas caladas y blandiendo las lanzas 
para dar en sus consortes, acudieron con grande ímpetu desamparando 
di puesto en que estaba el escuadrón formado, y así sé deisbarataron 
ambas escuadras, y anduvo la refriega de revuelta. Dos cosas solas 
ocurren que decir en este lance que bastan para que se entienda lo que 
intervino en este encuentro: la una haber sido catorce estos soldado» 
que parece es numera encantado en este reiüo, pues siempre han sida dé 
Catórcé isas mad memoí^Í3les hazaña» que 6e han visto, laotra ser Lo- 
rttusó Beifíml ¿l^ité guiaba b dttoza^ ú oual aunque cayó con ^<)aba« 
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lio por habérsele muerto con bravas heridad se levantó lijeramente po- 
niendo mano a la espada^ con que hizo de las suyas sin perder golpe ni 
simbrarla en parte donde no fuese muerte. Y eran tan nobles los pocos 
secuaces que llevaba que apeándose algunos a ponerse a su lado le hi- 
cieron instancia a que subiese a caballo quedándose a pié el soldado que 
se le ofreció. De esta manera estuvo un rato sangrienta la pelea ^en la 
cual se señaló estraordinariamente Ñuño Fernandez Kasura matando 
por sus manos gran número de indios^ y ejercitando sus fuerzas^ y 
ánimoque era mucho y mui conocido por las presentes ocasiones^ en 
que se probó con gran ventaja. Mas aun que el esfuerzo de los nuestros 
era el que se ha dicho^ no dejaban de recibir heridas^ y sentir el can- 
sando por ser excesivo el número de los contrarios, los cuales no anda- 
ban lerdos en ofender y en defenderse, y se vieran en mayor aflixion si 
no les acudiera el auxilio primeramente de Dios, y su gloriosa Madre, 
a quien era el dia dedicado; y después de este el de algunos indios ami- 
gos, y tal cual español que venia del pueblo con cuyo socorro co- 
menzaron a desmayar los indios y a poco rato volvieron las espaldas con 
pérdida de 300 hombres, y el capitán Guacaya entre ellos, quedando los 
nuestros con gran regocijo reconociendo lo mucho que a Ja Yírjen se le 
debia, a cuyo templo acudieron todos a celebrar la victoria y dar las 
gracias a ella y a su hijo. 

CAPITULO VIL 

De la batalla que hubo en Mague entre los indios puelches y el capitán Cosme de 

Molina, donde él fué desbaratado. 

Entre otros nombramientos de correjidores y capitanes que el gober- 
nador Quiroga hizo cuando salió a visitar la tierra proveyó al licencia- 
do Hernando Bravo de Yillalba por correjidor de Valdivia; que entró 
en ella a tomar la posesión con el mariscal Gamboa* Estaba en la ciudad 
en este tiempo un vecino llamado Cosme de Molina, en cuya casa se hos- 
pedó el mariscal los pocos dias que allí estuvo, y al cabo dellos le dejó 
nombrado por capitán del pueblo y su distrito para los lances que se ofre- 
ciesen. Y no tardó mucho uno que le obligó a salir a ponerle remedio; y 
fué que en el valle de Mague andaban hasta quinientos indios puelches ha- 
ciendo asaltos en los demás indios robándoles sus haciendas y llevándoles 
sus hijos y mujeres. Para castigar estos salteadores juntó Coáine de Moli- 
na 30 hombres no mui diestros, ni apercibidos de los requisitos para la gue- 
rra,y con ellos se fué en busca de los enemigos que estaban encastillados 
en un lugar alto de la cerranía, donde apenas pudieron recibir daño de un 
gran ejército, que los buscara. Mas con todo eso se puso el capitán al 
pié de la sierra y de alli envió a un caudillo con algunos españoles de 
a pié por no ser lugar apto para andar caballos, y poco después man- 
dó subir otro caudillo que hiciese espaldas al primero con 400 indios 
amigos, que le siguieron con sus armas y flechas. Cuando los puelches 
vieron esta jento comepzaron a subirse mas arriba para llevarlos ceba- 
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dos hasta una punta donde hicieron rostro a los nuestros y comenza- 
ron a echar tan espesa lluvia de piedras^ flechas^ 7 dardos de caña bra- 
va tostada^ que en breve tiempo hirieron y mataron muchos indios^ 7 
con ellos a un vizcaíno llamado Pedro Solorzano^ y un jenovés cuyo 
nombre era Juan Nativio. Viendo los cristianos que les llovia en la ca- 
beza el acometiuiento de su osadía volvieron mas que de paso por donde 
habian subido dando en ellos los enemigos tan victoriosos que les ha- 
cian ir rodando por la cuesta abajo hasta llegar al pié de ^Ua^ donde es- 
taba su capitán Cosme de Molina en cuyas manos dieron tan molidos 
que no les pudo poner otro remedio sino sacarlos a toda priesa^ de 
aquel distrito llevándolos a la ciudad de Valdivia. 

Pocos días después de este desastre envió el gobernador a Luis de To- 
ledo vecino de la Concepción, y conquistador de los primeros del reino, 
a la ciudad de Valdivia por correjidor de ella, en lugar de licenciado 
Hernando Bravo de Villalba. Este comenzó a disgustarse en hallarla 
tierra tan revuelta que le daba mucha inquietud sin algún provecho 
habiendo dejado el sociego de su casa, donde vivía descansadamente 
con su mujer y hijos, y no pudiendo sufrir tal vida se volvió a su casa 
dentro de seis meses dejando el oficio al capitán Cosme, de Molina con- 
sintiéndolo el mariscal Gamboa que a la sazón estaba en Valdivia. Y 
parecíéndole ser suficiente este capitán para tal cargo se fué con su 
campo a la Imperial, habiendo visitado las ciudades comarcanas. Y co- 
mo los indios vieron que se había recojído a descansar con su jente co- 
menzaron a hacer de las suyas, y en particular un cacique llamado An- 
dinango que fué el que salió con el trofeo del encuentro retirado deque 
salió desbaratado el capitán Molina. Vino esto a noticia del mariscal 
con relación de que este indio andaba con otros muchos destruyendo 
los pueblos, que estaban de paz talándoles sementeras, y haciendo otros 
robos, y daños, con que los naturales de Mague estaban demasiada- 
mente apurados. Y como el Gamboa no era amigo de parar cuando ha- 
bía lances de importancia no quiso tomar el reposo a que había entrado 
en la ciudad, antes saliendo luego della se fué con la mas jente que pudo 
en busca de los enemigos. Y para tomar esto mas de propósito despa- 
chó un mensajero a la Villa-Rica donde estaba el maese de campo^ 
Juan Alvarez de Luna con orden de que saliese luego con 40 hom- 
bres bien aderezados al valle de Llangague a refrenar los indios, que 
andaban desbocados haciendo en ellos ejemplar castigo : y que le espe- 
rase allí; porque él llevaba su dísignio hacía el mesmo lugar para concluir 
de una vez con los rebelados. Mientras el maese de campo se aprestó 
para ejecutar este mandato iba el mesmo Gamboa haciendo jente a ori- 
llas de la laguna de Rodrigo Alonso y Vitalauquen que es la que desagua 
en la laguna de Renigua. Y habiendo juntado buen numeró dé soldados 
entró en el valle de Llangague, donde ya andaba Juan Alvarez de Luna 
metido en obra; y haciéndose un ejército de 130 donde se incorporaron 
ambas compañías, se fueron entrando por unos valles, que están entre 
las sierras nevadas, donde pasaron innumerables calamidades por ser el 
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camino de los maa ásperos que pueden imaginarse así en cuestas agrias y 
cenegosas> como por los muchos ríos que bajan déla cordillera^ y en 
particulal: cotre uno por una quebrada de una peña viva tan reoojida^ 
j derecha, que parece hecha a mano por donde va el agua con extraor- 
dinaria furia por ser mucha y el lugar estrechísimo. Y habiendo corri- 
do dos leguas con este ímpetu^ pbr la parte alta de la montaña viene a 
dar en Vago y cae toda de golpe por el^ire mas de 2^000 estados^ con 
tal velocidad que^uita la vista de los ojos. Y aunque va la canal a este 
rio tan angosto que se pasa por una puente de veinte y cuatro pies de 
larga; con todo eso apenas habia soldado que se atreviese a ir por ella 
por ser tan angosta que no pasa de una vara y tan alta respecto del rio, 
qué dl^ta de él mas de veinte lanzadas. Y así se hubo de atravesar en 
ella el ca{)itan don Pedro de Lo vera con una lanza en una mano y con 
la otra iba pasando a los flacos de cabeza por que no cayesen desvane- 
ciéndoseles con la mucha altura. En este camino iban los nuestros to- 
pando muchos indios rebelados en quien se hacian ejemplares castigos pa- 
ra que los demás escarmentasen, y demás dentro se echaron al agua en la 
laguna dos canoas que se habían traido por tierra con grandísima difi- 
cultad, en las cuales se embarcó el capitán don Pedro del Barco para 
escudriñar una isleta que está en la mesma laguna de Yitalauquen, don- 
de halló alguna jente que envió a la ciudad de Valdivia para ser casti- 
gada según la culpa de cada uno. También e9vió Gamboa por otra par- 
te al maese de campo Juan Alvarez de Luna a cojer la jente de 
otra isleta; la cual viendo se les acercaban los españoles, desampararon 
la isla^y se fueron a la tierra firme dejándolos burlados. 
" Estando los unos y los otros en medio de grandes trabajos sobrevino 
una gran tempestad con tanta fuerza de nieve que les cubría a todos po- 
niéndoles en gran peligro por él poco reparo del lugar, y aderezos 
que ellos llevaban. Y en especial se vieron a punto de perecer los que 
iban con el maese de campo por cojerles el torbellino en parte donde no 
tuvieron otro amparo sino una peña en que se acojieron. Y así no 
aguardaron los unos f los otros mas perentorias dando vuelta a los rea- 
les, a donde llegaron primero los que iban con Martin B.uiz, y prepa- 
raron algún regalo y abrigo para la escuadra del maestre de campo, que 
llegó después con harta necesidad de todo esto. Y por que estaba ya el 
gobernador aguardando a su yerno Gamboa con jente de socorro para 
entrar en Arauco se fué luego el mesmo Gamboa a la ciudad de Val- 
divia a ordenar sus escuadrones dejando en aquellos reales del valle de 
Llangaguealmaestte de campo para correr la tierra y al capitán Her- 
nando de Arañda Valdivia, que asistiese en ellos con alguna 
jente. 

Llegado el mariscal a la ciudad echó derrama entre todos los vecinos 
y mercaderes para que contribuyesen con ropa, armas, y caballos con 
que aderezar los soldados, y así mesmo con munición y vituallas, y los 
demás requisitos a propósito. Lo cual causó gran desabrimiento a todos 
los moradoreib jéneríilmente por ser ya como lei en Chile el echar seme- 



^mt^4pv^:^m q^da uño e^ esta ciudad mas <}ue coi oti^as^ amo si ppi; 
¿artícpífur sai^pn fuera subjeta a pecWs y tributos. Y teniendo ya el 
mariscal su jente a punto supo que un iniiio llamado Andinango andaba 
hapiendo estrago en el valle de Mague, y habia pervertido a otro ca- 
cique cuyo nombre era Netinangue, que le hacia espaldas en sus insul- 
tos, y como era tan puntual en acudir a donde quiera que se ofrecía 
ocasión de castigar enemigos; dilató la jornada para que se iba apres- 
ando, y fué a dar orden en remediar este alboroto por ser grave el de- 
trimento que los indios de paz recebian de los rebelados Y habiendo 
^stado aUí veíbte días haciendo algunos castigos sin poder haber a las 
manos ^ autor del alboroto se volvió a la ciudad para proseguir su de- 
signio enejando en este valle de Mague al capitán Gaspar Viera, al cual 
e,ntretuyi.ero|i los indios tratando algunos medios de paz sin tener efecto 
cosa de las que prometian. Ño estuvo mucho el mariscal Gamboa en sa- 
car la jjBnte de Valdivia por tenerla ya apercibida antes de salir a este 
castigo. Y así comenzó luego a marchar con su campo dejando por ca- 
pitán de la ciudad a Juan de Matienzo, por ser persona experimentada, 
y aujQciente para ello. Y teniendo este capitán relación de la cautela de 
lew indios, que traian en palabra a Gaspar Viera. Y de una pesadum- 
bre que ipter vino entre los do» caciques rebelados por lo cual murió 
Andinango ^ manos de Nitinangue, se pa¡rtió luego de la ciudad con 70 
hombres con deseo de allanar el valle de Mague, que de tantos dias 
antes estaba en frecuentes desaspciegos. Y habiendo hecho de su parte 
las diligencias posibles para cojer a Nitinangue, que retaba cada dia a 
los cristianos con demasiada soberbia y orgullo sin poder asirlo como 
se deseaba: fabricó un fuerte en que puso 20 españoles con Juan de 
Montoya que los acaudíllase, teniendo esto por importante para que 
los indios no se desmandasen como solian. 

ÍTo quiero dejar de apuntar aquí como apareció en este tiempo 
aquel famoso cometa de extraordinaria magnitud, que dio vuelta a todo 
el universo por espacio de 40 dia según es notorio en todas las naciones, 
y está escrito en muchos libros y así no quiero detenerme en esto con- 
tentándome con haber apuntado que comenzó el primero dia de no- 
viembre de 1577, y tuvo fin cerca del remate del mesmo año. Causó es- 
te espectáculo grande admiración en los indios, y muchos dares y toma- 
ra ep adivinaciones, y agüeros, como se podia presumir déjente tan 
amiga dellos : pues aun los que están mui lejos de semejantes supersti- 
ciones escribieron espantosos pronósticos, de los cuales salieron algu- 
nos verdaderos como es de la muerte de don Sebastian rei de Portu- 
gal en la batalla que dio a los moros en las molucas: y la peste jeneral 
del sarampión y tabardillo, que corrió desde cabo Verde hasta el estre- 
cho de Magallanes, con extraordinaria y presurosa mortandad de la 
jente nacida en las mesmas tierras, lo cual sucedió desde el principio 
del año de ochenta y ocho hasta el fin del 89. Cuyas circunstancias 
a§í de las calidades de la jente y tierra en quien la enfermedad caia, co- 
mo ja^ dema? de los dolores> hinphazpnes de gf^rganta, y ipal olor que 
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traia consigo con otras muchas menudencias se escribieron en iin libro 
impreso en Aragón mas de ocho años antes de que la peste sobrevi- 
niese. 

Estando pues los indios amedrentados con esto se volvió el capitán 
Matienzo a la ciudad de Valdivia por acercase le pascua de Navidad, 
donde estuvo mui pocos dias con sociego, porque el segundo dia de la 
pascua tuvo nueva de que iba gran fuerza de indios sobre la fortaleza 
nuevamente edificada, para cuyo socorro comenzó a apercibir j ente con 
harta pesadumbre del pueblo, que via no solamente cumplirse el dicho 
del Espíritu Santo que a los fines del gozo los ocupa el llanto mas 
aquel que dice que la mesma fiesta se torna en lloro. Mas porque se- 
gundó otra nueva de que los contrarios tenian tomados todos las cami- 
nos sin dejar paso seguro se atrevió Matienzo a salir en tal coyuntura 
por ser el riesgo manifiesto; pero no faltó la Providencia divina con el 
auxilio necesario a los que lo esperaban en el fuerte : porque acudió el 
capitán Hernando de Aranda Valdivia que andaba corriendo la tierra 
con algunos soldados, y por otra parte el capitán Rodrigo de Sande con 
su pequeño escuadrón que todo junto fué motivo de ánimo para los que 
estaban en la fortaleza harto faltos de él y de ella y para el capi- 
tán Matienzo a que saliese de la ciudad rompiendo por entre los ene- 
migos, que por estar ya desmayados del socorro ajeno, no le hicieron 
mucha resistencia hasta que se encastilló en el fuerte con los demás que 
llevaba. Entonces el caudillo que estaba con los veinte hombres viendo 
flaquear a los indios salió a dar en ellos con grande ímpetu y los puso a 
todos en huida hiriendo y matando a los que alcanzaba sin dejar de se- 
guir la victoria hasta haber hecho grande riza en ellos. Y pareciendo 
que ya estarían escarmentados de esta y las pasadas se volvieron los ca- 
pitanes españoles 9 sus puestos quedando en la fortaleza los 20 hom- 
bres con su caudillo. 

CAPITULO VIH. 

De la mina del fuerte de Gaalqoi, donde el jeneral Lorenzo Berna! de Mercado ven- 
ció a los enemigos, y otra victoria que alcanzó en Millapoa del ejército de Angui- 
lemo. 

No fué pequeña la inmutación que causó en los indios araucanos, y 
penquinos el ver que venian por diversas partes^dos ejércitos de espa- 
ñoles para reducirse a uno, mayormente viniendo en el que salia de 
Santiago el mesmo gobernador Quiroga, con 500 hombres, y en el otro 
el mariscal su yerno con 130, y para imitar ellos en algo desto a los 
nuestros se dieron buena maña a convocar jente de su bando y habiendo 
juntado gran suma della pusieron su campo en los términos de la ciudad 
de la Concepción, donde fabricaron una fortaleza en un lugar llamado 
Gualqui para irse recojendo allí todos los confederados para la gue- 
rra. Mientras andaban ellos en esta obra llegaron los dos ejércitos de 
españoles al lebo llamado Quinel ocho leguas de la Concepción^ don- 
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de se juntaron en un solo campo para acabar de tina vei con las cosas 
de la güera. Y viendo el gobernador que tenia tan a mano gran suma 
de enemigos^ para comenzar por ellos^ envió a llamar a Lorenzo Ber- 
nal de Mercado queriendo aprovecharse de su valor, industria y fuer- 
zas tan notorias en todo el reino, y mui en particular en el tiempo que 
el mesmo Quiroga tuvo la gobernación por nombramiento del licencia- 
do Castro. Acudió Bernal a este mandato con gran presteza con 
buen número de soldados escojidos de todo el ejército con los cuales 
puso cerco a la fortaleza de Gualqui, donde estaba ya gran suma de in- 
dios cpn las armas en la mano. Mas acometió Bernal con tanta gallar- 
día, que con solo ver su persona comenzaron a temblar los indios, y aun- 
que a los primeros encuentros se defendieron, no lo llevaron adelante 
vencidos de los españoles, de suerte que desamparando la fortaleza fue- 
ron huyendo casi sin ver por donde hasta dar consigo en el caudaloso 
rio de Bio-bio a donde se abalanzaron teniéndose por mas seguros en 
medio de su raudal, que en el de la cólera de los españoles y así se 
ahogaron muchos dellos, y otros quedaron alanceados en el camino sin 
los que fueron presos, que por todos fueron en gran suma. 

Habida esta victoria puso en orden el gobernador su ejército baste- 
ciéndole de mucha arcabucería, lanzas, dardos, y armas defensivas con 
mucha munición, y vituallas, y 'sobre todo con mas de 10,000 caballos, 
y lo demás anexo a lo que toca al bagaje. Y queriendo marchar hacia 
los estados distribuyó los oficios del campo entre las personas mas ap- 
tas para ello nombrando por coronel al mariscal Gamboa su yerno; por 
maese de campo al jeneral Lorenzo de Bernal de Mercado : por alférez 
jeneral a don Antonio de Quiroga Losada: por capitanes a Gaspar de 
la Barrera, Tomas Pasten, Antonio de Avendaño, Gregorio Sánchez, 
Gaspar Verdugo, Francisco Jofré, Campo Frió de Carabajal, Alonso 
Ortiz de Zúñiga : por sárjente mayor a Juan Martínez Palomeque : y 
finalmente a Basco Zabala por capitán de la artillería. Con esta dispo* 
sicion pasaron el rio de Bio-bio, por la parte que cae hacia Talcamavi- 
da, donde es su anchura de media legua, y habiéndole pasado todos en 
salvamento entraron en Arauco, donde asentaron los reales mui despa- 
cio con propósito de invernar allí para tener a raya a los ene- 
migos. 

Viendo los indios araucanos tan grueso ejército de españoles en medio 
de su tierra donde se enseñoreaban de ellos no dejándoles alzar cabeza, 
comenzaron a tratar de medios de paz, mas por temor y necesidad, que 
por gana que tuviesen della. Y en particular en el distrito del cacique 
Colocólo se trató de darla finjidamente por industria de un mulato faci- 
neroso que andaba entre los rebelados, y un mestizo, que también estaba 
con ellos habiendo huido de entre cristianos por un delito de los mas 
enormes, que se pueden imajinar en el mundo, y fué que estando prenda- 
do excesivamente del amor de una india con quien vivia en mal estado 
vino a morir ella en medio de sus ilícitos deleites, y el desventurado hom- 
bre estaba tan captivo en los lazos de la lascivia que embalsamó a la india 
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mqum^n^o ^ s^h ijl^a (Sepultura por estarae él sepultad^ en ^1% 
€|§t4i^4ola taoabáen e^ l|ua tinieblas de la muerte ; pues hapia vida coa la 
difunta con el mesmo estilo^ o por mejor decir^ 4e^^<^^^ Q.^^ cuando. 
eMaba viva. En, lo cual se manifiesta la mui lamentable miseria de los 
que viven ^n sen^ejante ceguedad^ pues llega a tanto su torpeza qucf kfs 
confunde 0n tan profundo abismo de inmundicia. Qué malesr han suce- 
dido en el mundo en que no haya intervenido ocasional o principalmen- 
te algi;n ra(stro de esta ceguera? Notorio es, i mui cierto por la grave- 
dad del autor, que lo refiere (que es Tertuliano) haber nauerto Espen- 
sipo en el me^pu) acto de lujuria, en que se estaba deleitando. I no me- 
nos lo que refiere Plinio de Quinto Hetcrio que despidió el alma estan^ 
do encenagándp^q en ei mesmo pantano enviándola de un inficiono d^ 
culpaaunp d^ pena« I aunen los siglos mas propincuos a los nuestros 
l^sucedifS lo mesmo a un barcelonés llamado Baltrando Ferrerio, coi^o 
lo refiere Juveniano Pontano. Dejo aparte los que murieron en el mes- 
mo ejercicio detestable a manos de otros, que cocieron con sus espadas 
a. los que estaban irritando a la de la justicia divina, como le aconteció 
al ateniense Alcibíadea, que al punto de que estaba en esta abomina- 
ción con Timt^ndra murió a manos de Lisandro. Siendo pues los auto- 
res y guías de los indios tan buenas dos cabezas como éstas, que se podia 
esperar de la paz procurada por consejo suyo sino que toda era finjida 
para asegurar a los nuestros con intento de proceder mas libremente en 
susinemltos. Con tpdo eso no quiso el gobernador recibirlos tan rasa- 
mente que dejase dp mpsixar enojo por lo pasado, y hacer alguna mane- 
ra de castigo desterrando algunos a Coquimbo para que sirvieren en 
las minas; y los demás entendiesen que habían de estar sujetos ala dis- 
posición de sugobi^no. Y experimentase luego cuanta razón tenia de ir 
con ellos cpnla rienda en la mano pues en son de paz andaban por los ca- 
minos jateando, y cojiendo lo que podian, en especial arn^af, y caba- 
llos» d^ Los cuales llevaron mas de 2,000 en pocos dias. A este tiempo 
tuyieronjos nuestros oportunidad de haber a las manos a los enemigosr 
con oca^ipn de una trama, que ha.bia entre unos indios naturales de Mi- 
Uar^pue. Y fué que un indio llamado Nilandoro andaba en malos pasos 
con« i^na indja llamada Quida mujer de un cacique mui poderoso cuyo 
nombre era Anguilemo. Y como viniese a noticia del marido el mal re- 
cado en que sunctujer w^ba determinó de matar al adúltero tom.a.ndo 
ea él vei^ganza con un jebero de muerte cruelísimo. Supo esto la india 
malhechora, y por evitarlo eficazmente dijo a Nilandoro que no había 
oti^a puerto p^ra su remedio sino irse a poner en manos de los españo- 
les ofreciéndoles su persona oou protestación de que les entregarla al ca- 
cique su marido con toda la jente rebelada, que estaba debajo de su 
bandera. Ejecutó el indio este consejo dando al gobernador noticia de 
la ladronera donde estaban los enemigos ofreciéndose por guia de los 
escuadrones que fuesen en su busca : y admitiéndolo el gobex'nador en- 
vió a Lorepzo Bernal con 200 arcabuceros que diesen cabo de tal jen- 
tQ. X 'I^bi^49 Ul%f^4o 49^^e los, indios estaban en «su junta^ ^^9} ^* 



dio la tima en dUtribuitse los soldado? para aeomBt^r {lor los b^^eá» 
mas oportunos lo cual se hizo s6gun su dirección y consc^ Y dando 
todos a una en los enismigos se trabo batalla mui sangrienta en que^ 
murió el cacique Anguilemo^ y los demás de su bando fueron «desbara* 
tados con pérdida de muchos dellos quedando la india en manoQ de Ni- 
landoro^ que la tomó por mujer por haber muerto su marido como ám* 
bos deseaban. Consiguiéronlos nuestros esta victoria el octavo dia da 
Bjetiembre de 1577. 

Con estos sucesos estaban ya los indios tan apurados que a mas -no po- 
der mostraban algún rendimiento de suerte que cesaron por algunos 
Ineses las inquietudes de Araüco^ aunque sin salir de él el gobernador 
no contentándose con cualquier muestra de paz por la experiencia que 
tenia, que no siempre era verdadera. Mas envió a su yerno Gamboa^ 
a las ciudades de arriba pareciéndole que en Arauco no hsübia por en- 
tonces tanta necesidad de su persona como [en] otros distritos que esta- 
ban algo desordenados. Y en el entretanto mandó al maese de campo. 
Bernal correr la tierra hasta no dar lado a los enemigos si acaso iii^tenta? 
sen menearse. Y como anduviese corriendo los lebos de Ongolmo^ Paica- 
bi, Tucapel^ y Millarapue^ se le antojó de hacer un chaco de indios como 
de ordinario se hace de ganado. Y para que se entienda el vocablo quo 
es propio del Ferú^ es de saber qu« muchas veces se juntan 6>000 q 
mas indios en campo poniéndose todos en rueda ó cerco a manera de: 
corrillo cojiendo en medio gran distrito^ y luego se van juntando poco a 
poco de suerte que todo el ganado que anda en aquel espacio del cerco 
se va recojiendo hacia el medio huyendo de los indios, que se van 
acercando, y cerrando mas la rueda hasta venir a acorralar tanto las 
reses que las cojen a manos sin dejarles resquicio, por do evadirse : y 
ésto es lo que propiamente llaman chaco. Y pareciéndole a Lorenzo 
Bernal que era buena la traza para cazar hombres juntó gran suma de 
indios amigos de todos estos lebos, y disponiéndolos como está dicho 
cojió en medio mas de 400 enemigos a los cuales desterró el gobernar 
dor a Coquimbo Qomo a facinerosos y alborotadores. 

Después desto alzó el gobernador los reales de aquel sitio y los situó doe^ 
leguas de la Imperial con intento de aguardar al mariscal Gramboa^ y ^ s^i 
alférez jeneral don Antonio de Quiroga, quehabia ido a traer jente de 
la ciudad de Santiago. Y al tiempo que entraba por el valle de Furen^ 
Cargaron de improviso algunos escuadrones , de enemigos, que le. dieron 
en la retaguardia la cual llevaba el capitap Rodrigo de Quiroga el mo- 
zo. Y por ser la entrada mui estrecha pusieron a los nuestros en aprieto^! 
aunque no se detuvieron mucho contentándose con hacer suerte de pri- 
mer ímpetu, por no llevar la medra que solian. Mas habiendo los nues- 
tros salido a lo llano se hizo castigo ejemplar en algunos de los rebela- 
dos aunque algo de paso porque pretendía el gobernador llegar presto 
al lebo de Tomelmo, donde asentó sus reales para proseguir, las cosas de 
la guerra. No estaban los adversarios lerdos en convocarse unos a. 
otros 7 ponerse en mas de ocho mil de ellos para defender |iii,£artidO:^q 
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dejándose sujetar de los españoles. Y por esto se pusieron en embosca- 
da en las lomas de Longonaval por donde habla de pasar el gobernador 
con su ejército. Mas como Lorenzo Bernal les penetraba sus intentos 
dio luego alcance a su designio y para sacarlo de rastro mandó echar 
un caballo cerca de donde ellos estaban para que entendiesen que da- 
ban sobre ellos los españoles^ y con el alboroto descubriesen la em- 
boscada. Y como si lo hubiera visto por sus ojos así sucedió : de suer- 
te que los indios hubieron de desamparar aquel lugar por ser ya notorio 
a los nuestros habiendo sido ya su pretensión cojerlos repentinamente 
y aunque la escuadra en que venia el mestizo llamado Alonso Diaz por 
la república de Colocólo, y la de Miguel Caupe, que entró por el lebo 
de Codico se fueron retirando; con todo eso tuvo ánimo para acometer 
un indio llamado don Juan, el cual con solos cien indios dio una noche 
cerca del cuarto del alba en los reales de los españoles poniendo fuego 
a algunas tiendas con harto daño de las alhajas, que en ellas habia, 
aunque plugo o Nuestro Señor que el fuego no cundiese mas adelante^ 
Tuvo el gobernador tanto coraje de esto que salió el mesmo en persona 
a correr la tierra para castigar este atrevimiento y habiendo hecho es- 
crutinio por espacio de una legua lo cometió a su sobrino Kodrigo de 
Quiroga para que no parase hasta dar con los contrarios. Dióse tan 
buena maña este capitán que a pocas vueltas dio con los indios agreso- 
res, de los cuales mandó el gobernador matar algunos empalan- 
do al capitán de ellos que habia en otras ocasiones sido preso y per- 
donado. 

CAPITULO IX. 

De comQ los capitanes Juan de Matienzo, 7 Hernando de Aranda Valdivia redujeron 

a la paz algunos pueblos de indios puelches. 

Ya queda dicho en el capitulo 7. ^ como el capitán Juan de Matien- 
zo dejó en el fuerte de Lluen solo veinte hombres de pela por haber 
otras muchas partes que socorrer con la demás j ente que le seguía. 
Pues como los indios de estos términos eran tan inquietos, y vieron 
la poca fuerza de los españoles juntáronse en un copioso número para 
dar sobre el fuerte con mano armada. Y para hacer esto mas a su salvo 
tomaron los pasos del camino por donde podia entrar socorro aunque 
no por eso lo impidieron por la mucha presteza que el capitán Matien- 
zO tuvo en acudir a esto con setenta hombres. Con esta venida acordaron 
los indios de mudat lugar subiéndose en un alto risco, donde no podian 
recibir daño de los agresores, por ser grande la suma de piedras que 
de allí arrojaban, y algunas tan grandes como de molino, que una sola 
bastaba a desbaratar un ejército por la furia con qne iba dando saltos 
dividiéndose en diversos pedazos en cualquier punta que tocaba y ultra 
de esto llovía gran fuerza de flechas enarbokdas con una yerba tan pon- 
zoñosa que mataba dentro de 24 horas irremediablemente con la cual 
murieron tbdós los heridos ano se atinara con el remedio que es echar 
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sal en la herida^ con que no ha lugar el efecto déla ponzoña* Y expe- 
rimentando los nuestros lo poco que podian con los indios por fuerza de 
armas acudieron a las sementeras y ganados destruyéndolo todo hasta 
que los indios desaparecieron por no incitar con su presencia a los espa- 
ñoles para proseguir este destrozo. 

Y por no volver con las manos vacias se fué el capitán Matienzo 
entrando por la sierra nevada en busca de los indios puelches^ teniendo 
noticia de que se iban congregando en un lugar de aquella cerranía pa-f 
ra bajar con grandes huestes a trabar guerra con las ciudades de Val* 
divia^ Osorno^ y las demás comarcanas. Y cuando estaban cerca unos 
de otros precedió el capitán Hernando üe Aranda con treinta hombres 
los cuales dieron de improviso en los indios a tiempo que estaban en un 
solemne banquete derramándoles los solaces, y obligándolos a tomar 
las armas, aunque con la turbación pudieron hacer poco daño Qon ellas 
teniendo por mejor remedio volver las espaldas para ponerse en la pun-< 
ta de un cerrillo escabroso donde no podian llegar caballos, y como el 
intento de los nuestros era pacificar la tierra llagáronse a un lugar dd 
donde pudiesen ser oidos de los indios, y les intimaron cuanto les con- 
venia dejarse de guerras, y allanarse con los españoles si no querían 
ver perpetua inquietud por sus casas. A esto respondió su capitán lla- 
mado Irpantue que ellos no tenian intención de meterse en guerras^ 
i así lo mostrarían desde luego sujetándose a los cristianos si les daban 
palabra de seguro. I habiéndola Hernando de Aranda interpuesto de ba- 
jo de la fé de caballero con grandes promesas de regalo y buen trata- 
miento bajaron los indios a donde él estaba, y prosiguieron su compañía 
hasta el valle donde habia quedado el capitán Matienzo, el cual recibió 
a los suyos y a los nuevamente reducidos con salva de arcabucería^ 
y otras muestran de regocijo y se fué con ellos a la ciudad de Val- 
divia. 

CAPITULO X. 

Be U entrada qa6 hizo el gobernador con su ejército en la píovincia de Mareguano. 

De la segunda parte del libro 2. ^ de esta historia consta set los in-* 
dios del distrito de Mareguano los tíias difíciles de allanar que se han ha-* 
Hado en todo Chile así por la aspereza del famoso cerro de Catirai, donde 
se fortalecen con grandes ventajas^ como por las memorables victorias 
que han consegnido de los españoles. Por esta causa detenñinó el go^ 
bernador de entrar en estos términos por ser mucha la jent« y aparejo 
que a la sazón tenia para valerse con estos indios, que estaban demasia^^ 
damente orgullosos i soberbios. Y lo primero con que toparon los núes-* 
tros fué una cuadrilla de jente desarmada que andaban con otros pensa- 
mientos entendiendo en cosas concernientes a su hacienda. Echó mano 
de esta compañía un capitán que dio con ella^ lo cual fué de grande ^é<*' 
sadumbre para un cacique llamado ^ UlpiUan^ que teniai prenda» entrü 
loa presos de algunos parientes 7 mujeres suyas 7 T&éndose dlUgidtoiMM, 
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eata deigraoia proccúró valerse de un eipañol llamjado Juan de Faeútes^ 
a quien él había captívado en una batalla^ el oual le consoló confirmé 
plromeea de su remedio escribiendo una carta al gobernador en un peda- 
20 de cuero con un palo en lugar de pluma la cual llevó un indio en- 
viado del cacique con mas miedo que vergüenza, Y aunque el 
gobernador cuando recibió la carta no entendió la letra a ló menos 
entendió el punto a lo que eria escrebir en cuero por falta de pa- 
pel| y para remediarlo dio al indio papel 7 tinta que llevase a lap^sona 
qae lo habia enviado. La cual escribió por extenso su captiverio supli- 
cando a su señoria le rescatase en trueco de aquella jente^ que habían 
tomado. SiEilió el gobernador afeste partido ümto con mas voluntad 
cuanto mas entendió haber sido el tratamiento que el cacique habia he- 
cho a' Juan de Puentes era como de hermano^ 7 no como de enemigo. 
Nó fué poco venturoso este soldado en haber sido captivo hasta enton- 
ces por ser costumbre de los indios despedazar luego al español que 
han alas manos de suerte que son contados los que han sido libres ha- 
biendo caiJdo una vez en ellas. Délas cuales fué el primero Antonio 
de Bebolledo que estuvo dos años preso en la isla de la Mocha, 7 Juan 
Sánchez que habia sido preso en una de las batallas del gobernador 
Valdivia^ 7 don Alonso Marino de Lovera que estuvo einco dias preso 
entre los adversarios con ¡tres heridas peligrosas 7 fué libre de las pri- 
siones por la buena dilijencia de su padre don Pedro Marino de Lové- 
ra^ que con el amor paternal se atrevió a sacarle con solos nueve de 
a caballo, 7 catorce arcabuceros que llevaba el capitán Lamero, los 
cuales dieron a los indios batalla campal y libertaron al capitán con 
otro compañero sn70 hijo del capitán E>odrigo de Sande. 

Efectuado el sobredicho rescate anduvo el ejército español corrien- 
do todos aquellos campos de Máreguano, Millapoa, y Talcamavida por 
todo el mes de febrero del año de i 578, sin cesar de destruir semente- 
ras, huertas 7 ganados para oprimir a los indios con estas vejaciones 
con intento de reducirlos a la paz, que solo esta se deseaba. 

Ya que los indios de este distrito no se atrevían a manifestai^e por 
enemigos escarmentados de los frecuentes asaltos que ordinariamente 
haciaa en el}os los corredores qu^ saUan de nuestro ejército le pareció 
al gobernador que se podian levantar los reales, para acudir a otros lu- 
gares mías necesitados de su presencia 7 fuerzas de sus capitanes, 7 sin 
detenerse mas dio una vuelta por las provincias mas alteradas entrán- 
dose por ia de Puren, 7 prosiguieíldo por la de Guadaba: Tomelmo, 
Quiaupe, Coipo, y las tierras que están a la falda de la cerrania, 7 lla- 
nos de los Co7uncos. Y habiendo hecho algunos castigos por donde 
quiera que pasaban se tornaron a juntar las compañías que el mariscal 
Gamboa traia de la ciudad de Valdivia con las demás que el goberna- 
dor tenia en su campo. También llegó a esta co7untura el capitán don 
Antonio de Quiroga con los «oldadados que habia recojido en Santiá^ 
go 7 la Serena. Xodos los cúa^ vinieron a hacer un copioso ejército 
V^Wtí^Ao ]o0 99P#olea que bíu « ChUe* Tsin descansar mooboa 
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dias, tornó a «f^ir él medmodc^ AntOfnio de Qulrogaradctt^tiii iSe- 
Ira de los Coynncós acompañados de cien hombres bien ad^éisados^ los 
cuales halkrón gran resistencia^ en los escuadrones que tétüan los in- 
dios aperoebidos viniendo a darse con ellos de las astas con efusión 
de sangre de ambas partes, y muerte de muchos de los indios, hasta 
que fueron de vencida quedando el campo por los españoles. 

En este tiempo se fueron recoj iendo los indios de Mareguano y al- 
gunos otros que apellidaban, al escabroso cerro de Catiray ; donde 
siempre hablan probado bien la mano. Yiñó esto a noticia del goberna- 
dor el cual mandó alzar sin dilación alguna los • reales, y se fué mar- 
diando a Mareguano donde los asento una legua del liiesmo cerro. 
No fueron pocos los pareceres que allí hubo entre todos los Capitanes 
sobre el acometer al lugar tan dificultoso y desgraciado para españoles ; 
y en especial tuvieron sobre ello larga contienda el gobernador y el 
maestre decampo, aunque con gran resignación y modestia de parte do 
Lorenzo Bernal que se proferia a seguir el mandato de su cabera, lo 
cual obligaba al mesmo gobernador a proceder con mas recato cargán- 
doselo todo a él para tener excusa si algún desastre sucediese. Mas 
como Bernal era experimentado y sabia bien lo que le convenia dijo 
qU6 él estaba presto de ejecutarla orden de su señoría con tal que se 
b diese firmada de su nombre para que después hubiese claridad de la 
persona a quien se habia de atribuir el suceso. Seguia en esto el pare- 
cer de Bernal Martin B»uiz de Gamboa, como quien habia probado la 
dificultad de este cerro volviendo con las manos en la cabeza según se 
dijo en la segunda parte del segundo libro. Y finalmente era de ésta 
opinión el alférez jeneral i el capitán Alonso Ortiz de Zúñiga, y An- 
tonio de Avendaño a las cuales contradecían otros pareciéndoles que 
no se pódria después hallar tan buena oportunidad como la presente 
para acabar de una vez con la guerra, cuyo fin consistía en ser los in- 
dios vencidos solo una vez en este fuerte, en que tenian toda su con- 
fianza; pues seria mui malo de juntar en otra ocasión la multitud de 
j^te española que se hallaba en esta con grande abundancia de armas 
cábdlos, y vituallas con todo lo demás que podia desearse para provi- 
éiondel ejército. Y apoyaban mas esta sentencia con el orgullo que los 
hidios cobrarían de ver tantos españoles temerosos para entender que 
éUos eran inespugnables, y podian tenerse en buenas en todas las demás 
ocasiones que se ofreciesen. Las cuales razones, y otras muchas acu- 
mulaban Alonso de Alvarado: el capitán Baltazar Verdugo, Gabriel 
Gutiérrez, Juan de Torres Navarrete, el capitán Cortez, y Hernando 
de Alvarado; todos los cuales se ofrecían a venir con la victoria, o po- 
ner las cabezas al cuchillo para pagar su atrevimiento. Con todo esto 
BO quiso el comendador Quiroga resolverse por entonces por mirarlo 
mas despacio contentándose con hacer reseña de toda su jente con. os- 
tentación del número, galas y bizarría, para causar t^nor a los indios 
queestftbanala mira. Y el dia siguiente habiéndolo encomendado a 
I^kw coa mudio cuidado envió al mariacalj y al maeete&;dQ,aaii^:Con 



3$9 HISTOBUDOBES DE CHIL^. 

200 hombres, qae marcharon por una loma contraria a la qne ocupa- 
ban los enemigos, mas por hacer aspavientos, y quitarles la sospecha de 
cobardía que por venir a las manos. Mas como Bernal era tan amigo 
de no perder lance no pudo acabar con su condición el contentarse con 
lances echados al aire. Y asi se adelantó con 25 hombres con que dio 
alcance a un escuadrón de contrarios, que estaban disimulados en de- 
fensa de aquel paso. Y arrojándose en su seguimiento hasta lo alto de 
la loma se vino a carear con todo el campo de los contrarios que esta- 
ba en la otra punta sin haber lugar de darse de las bastas por no haber 
paso por aquella parte. Por esta ocasión se volvieron los nuestros a los 
reales de donde partieron luego sin haber acometido a los enemigos y 
se fueron marchando la vuelta del rio grande de Bio-^bio sin cesar de 
hacer lances en el camino cojiendo indios, y destruyendo sementeras 
hasta pasar de estotra, banda por la provincia de Talcamavida, donde 
también se hicieron algunas presas. No pasare en silencio una cosa que 
sucedió en este lugar, y fué que estando mas de 4000 caballos junto 
al ejército parte atados^ y parte sueltos paciendo por el ejido se alboroc 
taron todos de repente como si hubieran visto algún espectáculo estu* 
pendo, y partieron de carrera sin haber cabestro que no quebrasen por 
huir de lo que nadie entendía que cosa pudiese ser, y con el mesmo pa-^ 
vor se alborotó el ganado que era en gran suma, de suerte que por espa- 
cio de una legua no hubo animal que parase obligando a sus dueños a 
ir en su seguimiento como lo hicieron corriendo gran trecho sin poder 
dar alcance a los cabídlos y ganado. Antes en lugar de cojerlos fueron 
cojidos de algunos indios, con quien pelearon valerosamente aunque 
iban desapercebidos. Acabada esta refriega, y recojidos los caballos se 
distribuyó la jente del ejército para acudir a diversos puestos entrán- 
dose el mariscal en la Concepción con buena parte de la jente, y lle- 
vando el capitán Kafael Puerto Carrero casi todo el resto a las ciuda- 
des de arriba, que a la sazón estaban necesitadas. Mas como estos sol- 
dados fuesen a tan diversas partes hubo de quedar el capitán Puerto 
Carrero con solos tres, y esos mal apercebidos y desarmados, y sucedió 
que llegando a los llanos a orillas del rio Nibiqueten, que es poderosísi- 
mo se determinó a pasarlo, y aunque en efecto le pasaron no por eso 
les quedaba poco por pasar pues en la salida dieron en un escuadrón 
de 100 indios que los esperaban con las lanzas en las manos. Y viendo 
el capitán tan manifiesto riesgo de la vida no por eso se olvidó del far- 
daje, con que iban algunos indios, y por asegurarle mas dijo a sus tres 
compañeros que se fuesen a favorecerlos porque los enemigos no los ro-« 
basen, ofreciéndose el mesmo a entretenerlos a todos confiado de sus 
fuerzas i buen caballo, y las lucidas armas que tenia. ¿Quién dirá que 
al primer encuentro no quedó este capitán en manos de los contrarios? 
como quiera que haya sido tan al contrario que peleó tres horas ente« 
ras sin flaquear punto hasta que vino a cansar los cien hombres con 
quien tenia la contienda, los cuales viendo un caso tan extraordinario 
hincaron las lanzas en tierra^ y le preguntaron ^ue hombre erat y don* 
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de hal)ia náoidó pues nunca habían visto cosa semejante? Á esto res- 
pondió sef él uno dé los conquistadores primeros del reino, y un hombre 
müi hecho a matar indios, y así lo haria en esta coyuntura si no se le 
siijeíabaíli de su voluntad. Y aunque ellos no vinieron én esta a lo mj^- 
lios dejaron lá pelea, y se fueron dé su presencia dejándole solo hériap, 
y merecedor de diuturna fama, 

CAPITULÓ XL 

Déla batalla de Gnaron, donde murió el 6tf pitan Cosme de Molina. 

Llegado el mes de abril de 1578 hubo nueva en la ¡ciudad de ^Idi- 
Tiadequé los indios de Mague hablan vuelto a su pertinacjia tomando 
armas contra los qué estaban de paz, y asaltando a los españoles que 
iban descuidados. Para remediar este daño comenzó el capitán Jua,n de 
Matienzo a juntar algunos soldados, entre ellos ayn vecino que por re- 
sistir a su mandato fué puesto en prisiones contra .voluntad del ,CQrre- 
jídor, que era Cosme de Molina, y vino a proceder tan adelante líi di- 
sensión que hubo sobre esto, que estuvieron a canto de venir a las ma- 
nos con grande alboroto de la ciudad que tenia Hartas guerras de los de 
fuera sin que hubiese otra entre los domésticos. Finalmente vino a pa- 
itar el negocio en queelmesmo correjidor tomó la mano en hacer jen- 
te y salir a los enemigos, aunque la tuvo tan mala, que no juntó mas 
de siete hombres con los cuales salió en busca de los contrarios. Y au^- 
que le persuadieron muchos que no pasase del lugar de su encomienda, 
dónde habia alguna mas seguridad, que en la tierra que está mas ade- 
lante; con todo eso hizo poco caso de admoniciones, y se dejó ir hasta 
él sitio áe Guarón orilla de la. gran laguna de Kenigua. Apenas ;ha^ia 
sacado el pié del estribo cuando los rebelados dieroi; sobre él arreme- 
tiendo con gran coraje, y fué tal la triste suerte del capitán Molraa 
que al primer encuentro cayó de su caballo en medio d^ los enemigos; 
los cuales sé cebaron en él aunque se levantp de prestó, y procuro sa- 
farse de sus manos. Viendo sus compañeros el pleito mal parado picaron 
a los caballos volando por el campo raso, sin socorrer al 4esventurado 
capitán, que les daba voces corriendo tras ellos a pié hasta eznparejar 
con uñ monte, donde se metió a buscar remedio aunque 1q halló poco, 
porque le cojieron luego los ludios, y le sacaron, del boscaje^, y el al- 
iña del cuerpo. Y era tanta su rabia y barbaridad que por tomar. ^ él 
toda la venganza que quisieran haber de esotros siete le cortaron los 
brazos, y pierña-s por todas sus coyunturas babiéíidole . (]^uitado el cue- 
llo de los hombros, y.así lo dejaron como a un tronco, do¿<j(e fué halla- 
do al cabo de pocas hor^s y llevado a la ciudad, ^ue íjuzo np rn^npr 
llanto en ver un cuerpo tan difprme, qué sentimiento en ver a su co- 
rírejidor muerto a manos de sus contrarios. ...... 

Y aunque la huida de los siete consortes fué tan a . tiQV^ff .(mfj.J^o 
agu^daiTpn a segundo lance^ con todo eso murieroxt dos de,<^os,.A.^xj)4P'* 
nea sígui^íron los enemigos hiriendo otros tres con saetas enarjboladas^ de 
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cuyas heridas vinieron a morir dentro de 24 horas. En este alcance se 
mostró mui animoso y esforzado un mancebo llamado Juan de Fadí- 
lla^ que habia pretendido hacer rostro a los indios ayudando a su capi- 
tán^ y lo puso por obra por un rato hasta que vio que. lo dejaban solo 
obligándole a retirarse^ aunque siempre peleando sin volver las espal- 
das^ como los demás de su compañía. 

CAPITULO XII. 

De la entrada del gobernador ea Iob estados de Arauco donde tuvo algunas batallas 

coa los indios. 

Nó poco orgullosos quedaron los indios de Catiray de la pusilanimi- 
dad que los españoles mostraron en no querer acometerles según se refi- 
rió en el capitulo décimo. Y teniendo entre sí larga consulta con ánimo 
de dar sobre algunas ciudades del reino hizo el jeneral un largo razo- 
namiento a todos sus capitanes^ y las demás personas de su campo, 
que pasaban de 15,000 animándolos a esta empresa^ y juntamente ha- 
ciendo dejación del cargo de jeneral por estar ya mui viejo, y carga- 
do de enfermedades. Sintieron todos mucho la mudanza de gobierno 
por ser Longonaval hombre de grande autoridad entre ellos^ y mui 
aprobado en las cosas de la guerra. Mas por el mesmo caso que el te- 
nia esta opinión entre ellos tuvo por necesario para conservarla el no 
proseguir en el oficio^ donde la falta de los pasados bríos le habia de 
disminuir la opinión y autoridad ganada. Y midiendo el cargo con sus 
fuerzas como viese la desigualdad tan patente, les persuadió que admi- 
tiesen en su lugar al capitán Antimangue así por la satisfacción que 
BUS obras daban de su persona como por un sueño que su madre habia 
tenido, de que no podría ser vencido de cristianos áqtes los ren^diriaa 
todos quedando por señor del reino. Y así por esto como por lá auto- 
ridad de Longonaval que lo mandaba fué electo pqr jeneral con aplau- 
so de todo el ejército, y regocijo de los Estados de Arauco. 

Y como entendiese el gobernador Quiroga los nuevos brios que 
hablan cobrado los araucanos se puso luego en camino para los Estados 
comenzando a marchar con su campo hasta el valle de Chivilingo, que 
es paso peligroso, y desgraciado páralos españoles, como sé vio en la pér- 
dida del ejército del mariscal Villágrán, y otros encuentros referidos 
en esta historia. Y como fuesen subiendo la cuesta de Aveman con mu- 
cho recato comenzaron a descubrir gran suma de enemigos qué la te- 
nían ocupada toda^ y cerrado el camino siii ser posible piasar sin dar en 
ellos. Y por ^star el gobernador tan enfermo y viejo qué le llevaban en 
una silla no quiso elmaestre de campo que pasase adelante^ i^iho asen- 
tando los reales en el lugar donde estaba actualmente el ejército salió 
con 180 hombres de a caballo, y mil indios amigos a reconocer el cam- 
po de los contrarios. Y aunque su intento no era pelear por entonces. 
Bino solamente tomar noticia de lo que habia del bando araucano: con todo 
060 no pudo dejar de venir a las manos por.lá presteza con 9[ue los in- 
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dios acudieron a trabar escaramuza por un rato con la jetítd de a caba- 
llo, y después con los indios de nuestro ejército que pelearon valerosa- 
mente. Mas en pudiéndose evadir de esta refriega volvió Bernal a orde- 
nar sus escuadrones con los 500 españoles que allí tenia estando toda 
aquella noche en vela por estar cercado de los adversarios, que dieron 
tres armas falsas en los tres cuartos que se suelen velar. en los -reales. 
Venida la mañana se puso nuestro ejército en orden subiendo el mes- 
mo gobernador a caballo para tomar el tercio de la batalla, j poniendo 
al maestre de campo en la vanguardia con cien arcabuceros y 'ochenta 
de lanzay adai^a, y en la retaguardia al mariscal Martin Bui2 de Gam- 
boa con ánimo de romper por medio de los enemigos sin voiv^i? el pié 
atrás por mas resistencia que hiciesen. Y habiendo hecho un breve ra- 
zonamiento para alentar a sus soldados con palabras, que procedían de 
pecho cristiano y prudencia de valeroso capitán mattdé acometer éá 
nombre de Jesucristo Nuestro Redentor y su gloriosa* tnadre. Y fué 
tan buena la suerte del primer encuentro que murió enél el Huevo 
jeneral Antimangue de un arcabuzaso, que travesó los corazones de 
los suyos. Acudió luego su sarjento mayor ';llamadp Folioan á usar ofi- 
cio de cabeza, y para mejor bandearse envió a llamar a uno de sus ca- 
,pitanes el mas diestro, y estimado del ejército, el cual estaba peleando 
con los soldados de la retaguardia del nuestro, y cuando llegd el mensa- 
jero donde él #staba le halló muerto con otros muchos, que estaban ten- 
didos en tierra. Viendo esto los enemigos perdieron el animo, y se 
fueron retirando sin salir de orden dándoles batería los nuestro^ sin 
cesar de seguir el alcance hasta pasar toda la cuesta. Fué extrítordi- 
nariamente lastimoso el estrago que se hizo en los indios esté dia, que 
fué jueves a 20 de iinarzo de 1578 una semana antes de la sbüta. 

^ntió el jeneral viejo Longonaval esta pérdida entrañablemente 
•acordándose de la victoria, que habia alcanzado en aquella üiésíná 
ouesta del mariscal Villagran, y para restaurar algo de 1<> perdido qui^O 
él tomar la mano en volver por su tierra usando de su antiguo oficio 
de jeneral. Y se pusiera luego a ello si no lo impidiera un cacique lla- 
mado Anguilánde, que era entre ellos de mucha estima, el cual ^hizo 
iuna larga plática a todo su ejército persuadiéndoles ser total destruc- 
ción del reino andar haciendo asaltos donde no medraban oWa oosa que 
¡volver con las manos en la cabeza y que el remedio estaba^ en jiiütor^ 
se todos las. provincias de una vez, y dar en los nuestros para matarlos 
todos, o morir todos. i ; .^ » 

: • . . ; • !'• ' ,. ; ■.. '■ ■ ' .''■•' 

CAPICULO XIIL 



De la entrada que el capitán Diego Maso de Alderete hizo en el ard^ipi^lago 4e Chi- 
loé, y algunas batallas que tuvieron con los indios el marisca] Gambóáj y oíros ca- 
pitanes. ' 

.• . ■ • ■ . ■ • • 1 

En tanto que. 1^ gruesa de la jente española, ^daba con I Ipiuchoxcon- 
.jtento de ba))er vencido ^J,os e&^migoa íe;i;L Arauco sin &em: de deátruir- 
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lea Ijas 80m0^t0ras i ganados i despojarlos de sus haciendas^ hrjos'i muje- 
res en (recuentes asaltos le pareció al capitán Diego Maso.de Aldereté 
correjidor de Castro de Chiloé que seria acertado seguir el descubri- 
miento de aquel archipiélago, como se habia hecho en tiempo de don 
Garcíade Mendoza, yel doctor Saravia. Y metiéndose en un bergantín 
con nueve españoles^ y treinta indios embocó por un brazo de mar de 
cien pasos de ancho, y vino a dar en la anchura del archipiélago, donde 
halló mas de 1,600 islas, y parte de ellas tan pobladas, que pasan de 
200000 indios Iqs que en ellas habitan de ordinario. Halló también 
gran suma de piraguas hechas de tablas cocidas con cortezas de árboles 
y calafateadas con yerbas molidas en lugar de estopa y betumen. De 
estas acudieron a dar muchas en el bergantín para matar los que en él 
eptaban, i^unque les salió tan al revés que los mesmos agresores tiñe- 
ron el piélago con sangre por arrojarse sin orden y concierto y por 
ten^r los españoles dos tiros de campo, cuatro arcabuces, y tres alabar- 
daSj ultra de sus espadas, y las flechas de los indios de su compañía, y 
aunque los contrarios arrojaban gran fuerza de dardos y piedras y 
pe^l^abiin con lanzas y macanas,, no pudieron hacer daño a los del bergan- 
tín por falta de esperiencia y destreza, la cual tenian valerosamente 
los nueve españoles, que fueron Maso de Aldereté, Leonardo Rosa, 
Hernán Kodriguez de Gallegos, Andrés Aguado, Francisco Gonzales, 
Manuel Alvarez, Diego Muñoz, Juan Hernández de Ctpeda, y Pedro 
de Porras, los cuales volvieron a sus casas al cabo de dos meses sin 
haber hecho otto efecto mas de descubrir islas y derramar sangre. 

Pasáronse algunos dias después de las batallas referidas sin que los 
indios tomasen aricas contra los nuestros cansados de tanta desventura 
como veian por sus tierras causadas de la continuas guerras, y en especial 
los ioidios de Arauco que vian a nuestro ejército alojiado en medio de su 
comarca junto al rio de Pangue, y una laguna donde él entra por ser 
sitio, que de¡jaba solo un portillo para entrar los enemigos y mui cómo- 
do para salir a correr la tierra, y traer bastimentos en abundancia p^a 
la jente que estaba allí invernando. Y por no haber rumor de enemigos 
envió el gobernador a su yerno Gamboa con treinta hombres a visitar 
las piudades de arriba, el cual llegando al camino de Ancapel, que está 
junto al valle de Angol, dio con una gran junta dé indios de guerra que 
estaban, preparándose para dar batalla a nueslro ejército, y acometiendo 
TiOp wtinamente los desbarató y mató muchos deÚos, y les, quebró cua- 
tro mil cántaros y mas de mil tinajas de vino y chicha de la que ellos 
beben, que lo sintieron mas que la efusión de sangre de sus heridas. 

Habiendo conseguido efeta victoiia se entró en la ciudad Imperial, de 
donde envió cincuenta hombres al valle de Langague para socorrer al 
capita,n qué allí estaba, que era Juan Alvárez dé Luna, y él se fué 
por otra parte a castigarla muerte de Cosme de Molina, y para ello se 
alojó con sus soldados a orilla de la laguna por ser sitio cómodo para 
«oudir de él a todas paHes. Con esta novedad despertaron también los 
mjNÉáffiñ ]pBíOi áeünÚQt %v»^tí^^ mas de 



tres mU de ellos en una fortaleza donde teman mucha provkidn de 
vituallas Y armas de diversos jéneros, y no menos de piedras pata tirar 
de lo alte 4el fuerte, y muchas tinajas de yerba ponzoñosa molida pa- 
ra enerbolar las flechas, cuyo número era excesivo. Con esta prepara- 
ción estaban los indios a pique para acometer a los reales del maestre 
de cam^po Juan Alvarez de Luna; pero viendo el mariscal tan cerca 
que le hacia espaldas con cien españoles, y muchos indios amigos, no 
usaron desmandarle por entonces y con esta ocasión hubieron de vol- 
verse a sus casas sin japrovecharsie de las prevenciones que con tanta 
solicitud habian acaudalado. Con este tenor estuvo la tierra en conti- 
nuo desasosiego porque en llegando el mariscal, se refrenaban los in- 
dios, y en apartándose de aquel distrito llevando la jente a los estados 
de Arauco tornábanlos, indios a rebelarse; Y para poner resguardo 
a esto no quiso Gamboa levantar esta vez los reales hasta llamar a su 
presencia al capitán Juan de Matienzo dándole instrucción para que- 
dar ea aquel lugar favoreciendo a Juan Alvarez de Luna, por ser 
necesaria mas fuerza que la que él tenia. Hecho esto se fué Gamboa a 
la ciudad de Valdivia donde junto alguna jente, y mucho mantenimien- 
to, para ir con ello a los estados de Arauco, donde estaba el campo del 
gobernador esperando a que pasase el invierno. 

CAPITULO XIV. 

De la batalla que hubo en el fuerte de Lipíngueda entre los indios y españoles j el 

cerco'de la Villa-Rica. 

Muchos dias habia ya que el capitán Juan Alvarez de Luna estaba 
coa noventa hombres en el valle de Llangaguepadeciendo innumerables 
trabajos por estar en mano de los enemigos, y así mesmo estaban ellos 
irritados con los nuestros por los frecuentes asaltos que les hacían des* 
truyéndoles las haciendas y empalando a los que topaban descuidados, • 
por. lo cual se reeojeron a un fuerte, que fabricaron en un lugar alto, 
y mui áspero en la subida donde se enseñoreaban de los*españoles, que 
eséaban en lo llano. Y para darles socorro en tal coyuntura acudió el 
capitán Juan de Matienzo con alguna jente de la ciudad formándose de 
lo» unos y de los otros dos razonables escuadrones. Mas por haber un 
rio entre la fortaleza de losindbs, y el real délos españoles fué forzoso 
que los nuestros le vadeasen para acometerá los contrariosVque esta- 
ban de laiOtra banda. Pero cómo ellos estaban tan a la mira y puestos 
a puntó de pelea en viendo a los nuestros en el vado no aguardaron a 
dárselo un solo punto, mas acudiendo con furia y lijereza de leones los 
cojieron a tiempo que ya la mitad de la jente h^bia salido del agna. En 
esta ocasión setrabóiuna batalla délas mas reñidas y sangrientas que 
se hhn visto en este reino, donde así los españoles y los indios de su 
compañía5 como los contrarios pelearon sin cejar por espacio de medio 
dia con el. mayor ahinco, y braveza que puede encarecerse. Y estaban 
tan encarnizados losde ambos bandos que vinieron a quebrar lá UHtybr 
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parte dé sus^rmas, que eran lanzas^ picas^ dardos^ macanas^ y espadas, 
y otras de diversos jéneros tanto que por falta de ellas echabaa mano 
de las cabezas^ que estaban por el suelo cortadas y se las tirabati unos 
a otros. Tanta era la rabia con que peleaban los ^e ambos ejércitos. 
No se puede esplicar la furia, y efectos de ella, que se vieron en este 
conflicto, donde corria la sangre por el suelo como si hubieran allí de- 
gollado algún gran número de reces. Y no quedara español a vida sino 
proveyera nuestro Señor de la industria y ánimo de un mulato llamado 
JuanBeltran, que con otros tres hombres acometió a la fortaleza mien- 
tras los indios andaban fuera de ella, y mató algunas de las mujeres 
yjente deguardia, cuyo alarido descompuso a los indios que andaban 
en la refriega tan encarnizados que a falta de armas tiraban puños de 
tierra, y con el grande estruendo de los de dentro estuvieron algo ate- 
rrados y comenzaron a retirarse para socorrerlos. Mas por presto que 
lo acordaron hábian ya muerto de su bando pasado de 1,500 siendo los 
de nuestro ejército solos cuatro ultra de los heridos que fueron 25. Y así 
quedó el campo por los españoles, y la victoria declarada por suya en 
este dia, que fué el de San Agustin a los 28 de agosto de 1578. 

No quiero pasar en silencio un caso, donde el mulato Juan Beltran 
manifestó su valentía, y fué que al tiempo de entrar en el fuerte ee 
abrazó con él un indio de grandes fuerzas mui alto, membrudo y animo- 
so, y viendo Beltran que le tenia impedido para defenderse de lajente 
que venia sobre él se arrojó con el indio por una ladera, y lo llevó 
abrazado rodando con él casi un cuarto de legua sin descalabrarse en 
el camino por la defensa que le hacia la celada, y en llegando al lugar 
donde hizo pié, hizo también loque convenia de sus manos poniéndo- 
laá en el indio con tal vigor que le mató al priíner golpe. Después de 
lo cual se fué la jenterecojiendo a la ciudad de Valdivia quedando por 
capitán de lob reales Juan de Almonacid en compañía de algunos espa- 
ñoles. 

A\ cabo de algunos dias tuvo nueva el capitán Juan de Matienzo de 
que seapercebian indios de guerra en grade número para dar con mano 
arknadá sobre la fortaleza de Lleven. Y para obviar esto puso a punto 
algunos soldados para acudir él con ellos, y así mesmo envió un caudi- 
llo a rec'oj^érjente a la ciudad de Osorno y valle de Linquino. Con 
esta prevención fué acudiendo alguna jen te a la fortaleza, aunque sin 
necesidad ni efecto, y mui a gusto de los enemigos cuyo intento era 
apuntar allí y acudir a otra parte que era la Villa Bica. Con todo eso 
no se fueron alabando de este lance porque el capitán Hernando de 
Aranda, que estaba en la fortaleza de Mague recelándose de queha« 
biau de dar en él de recudida mandó ahondar las cabás, y abrir un po- 
zo, por si acaso los enemigos le atajasen el agua, que entraba de fuera, 
ultra de otras cosas de que se previno. Y por ganar por la mano salió 
en busca de los contrarios, y mató algunos de ellos de cuyo número fué 
el capitán Licapillan quedando también presa su cuñada mujer del 
capit^a: Netinangue y su hijo Unecaulo con algunas otras mujeres. 
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Habiendo hecho grande estrago en sus sementeras y ganados^ j no 
contento con está presa salió segunda vez 7 mató al capitán Chaniande, 
j un hijo del capitán Panguetareo llamado Cbepillan, cuya cabeza fué 
cortada por no haberse querido rendir a los nuestros. 

Con todo eso no desistieron los indios de su intento, que era dar 
sobre la Villa Rica, para cuyo cerco se alojaron tres leguas de ella 
aguardando oí*.asion oportuna. Entendió esto el capitán Juan de Ma- 
tiénzo, que tenia ya jente apercebida para él socorro con la cual se partió 
luego de la ciudad de Valdivia, Y por otra parte salió de la Imperial 
Martin Ruiz de Gamboa con los soldados que halló a mano como per- 
sona que estaba acostumbrada a no aguardar segunda voz para acudir 
a lo necesario. Pero cómo los enemigos estaban mas cerca de la Villa 
nó quiso el capitán Gaspar Verdugo aguardar a que le pusiesen cerco, 
por 16 cual salió con 20 hombres al valle de Catón, donde se alojó en 
un pueblezuelode indios hospedándose en cada casa tres, o cuatro sol- 
dados según la capacidad que habia en ellas. Y a deshoras de la noche 
llegaron en su seguimiento otros 26 españoles que por todos vinieron 
a ser cuarenta i seis los que estaban en el lugarejc) dia de ^San Cipriano 
y Justino, que era viernes a seis de setiembre del año 1578. Y aunque 
la llegada de esta jente era con el solo fin de cojera los enemigos des- 
cuidados lo estuvieron ellos tanto que se pusieron a dormir mui despa- 
cio como si no tuvieran quien les buscase la vida o por mejor decir la 
muerte. Mas no.fué así porque llegado el cuarto de la modorra acome- 
tieron los indios y pusieron fuego a las casas en que estaban alojados 
para quemarlos en ellas si no saliesen, y si saliesen cojerlos a la salida, 
como en efecto lo ejecutaron dando en la cabeza a los que salian huyen- 
do del fuego. Murió en este rebato Diego Pérez Payan de una lanzada, 
y algunos indios yanaconas ultra délos que se quemaron no acertando 
a Salir a las puertas. Pero como los que tuvieron algún tino acu- 
diesen a ensillarlos caballos, y tomar las armas reconocieron los con- 
trarios ser mas jente que ellos, hablan pensado, y así se fueron retiran- 
do contentos con dejar muchos heridos con flechas en erboladas, y 
algunos muertos como se ha dioho. Con todo eso salieron los nuestros a 
tiempo que pudieron dar alcance a los» indios en los cuales hicieron 
grande riza alcanzando a los menos lijeros, a quien dieron con mano 
mas pesada. 

Poco después acudieron los indios a vengarse haciendo algunos asal- 
tos en los términos de la Villa, aunque no mui a su salvo porque 
luego saliá contra ellos el mulato Juan Beltran con otro compañero de 
8ü linaje y algunos amigos que le seguían y mostraba tanto valor en 
esto, y el buen ejemplo, que con su vida y obras daba a la reptiblica, 
que vino el mariscal a poner en él los ojos para encargarle empresas de 
honra y le hizo merced en nombre de su majestad. 
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CAPITULO XV. 

Pe la l^tallanayal que tuvo el capitán Julián Carrillo con los indios en el ría de^ 

AncucL 

En volviendo la cabeza el mariscal Martin Euiz de Gamboa para 
acudir a donde estaba su suegro el gobernador se comenzaron a inquie- 
tar, los indios de los términos de Valdivia y Osorno. X en especial los 
de Guarony Benigua hicieron cierta junta donde se hallaron trea caci- 
ques llamados Ciarollangíi, Lañgueche, y Pinquenaval a. un solemne 
convite y embriaguez. Estos convidaron a otro cacique llamado Picoli- 
can^ y le persuadieron a tomar armas contra los españoles como los demás 
lo hablan ¿íeterminado. Este habia recebido buenas, obras del mariscal 
Gamboa mayortnente én haberle perdonado la muerte de su encomen- 
dero !Pedro Martin Redondo dándole vara de justicia en el distrito de 
SUS pueblos, por justos respectos que le movieron pareciéndole que por 
aquí granjearía las voluntades de los indios para venir a dar la paz. 
Por esta causa no quiso Picolican quebrantar la fidelidad interviniendo 
en la rebelión por lo cual le mataron los tres caciques siendo el primero 
que le puso las manos un hermano suyo llamado Quetemilea. Y sin 
aguardar mas embites se fueron entrando por los términos de Valdiva 
robando y destrozando cuanto bailaban sin guardar respeto aun a sus 
mismos parientes. 

Contra estos rebelados comenzó el capitán Juan de Matlenzo a con- 
vocar jente de todas partes. Y teniendo nueva de que los enemigos 
llegaban a la tierra de Quinchileo envió al capitán Salvador Martin 
con veinte de a caballo, el cual despojó a los forajidos de la presa que . 
hablan coj Ido habiéndolos desbaratado con la poca jente que llevaba. 

Por otra piarte salió él capitán Julián Carrillo, correjidor de O^orno, 
en busca: de unas cuadrillas dé indips ^ue habían muerto a, dos españo-. 
les, que les hablan hecho hartos agravios. Y llegando al lago. de Valdi- 
via con treinta hombres muí bien aderezados halló al correjiíipr de la 
ciudad de CástrOj y juntos los dos trataron del remedio y pacificación 
de este alboroto. Y fué la resolución de su consulta que Bartolomé 
Maldonado cprrejidor (Íq Ja ciuda*^ de Castro fuese a preparar basti- 
mentos y piraguas, y el otro capitán tomase a cargo el ! castigar el 
atrevimientOi de los indios. Lo cual se efectuó cgmo lo concertaron 
. eiíibarcándose Julián. Carril lo con toda su jente en cincuenta piraguas, 
con las cuales entraron por un brazo de mar a manera de estero, toman- 
do elrumbo hacia la cordillera, donde estaban los rebelados. Y hablen- 
do surjidbjpn, la tierra de Linear despachó dos indios que tratasen con los 
rebelado^ algunos medios de paz dejándose de andar montaraces, pu^ 
eran cristianos, y tenían obligación de acudir a donde habia doctrina, y 
modo de vivir según la leí de Cristo, y no andar amontados como cabras 
y con esto les prometió el correjidor perdón de la muerte de los dos espa- 
ñoles mayormente por haber dado ellos tantas causas con sus desafue- 
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ros. Pero como la intención de los rebelados era llevar la «uya adelante 
no dejaron volver los embajadores^ antes se pusieron a pu^to qLe pelea 
nombrando por jeneral al cacique Bellchej y convocaron, mucha jente 
de los cabiejs y. pueblos: Ralon, Purailla y otras; provincias comar- 
canas. Y habiéndose juntado gran número déjente se embarcaron en 
sus piraguas viniendo el rio abajo por el cual hablan ya. subido los 
nuestros uñ largo trecho. Y al tiempo que habiaa de topárselas arma? . 
das quiso su fortuna que la délos indios se fuese entrando por una 
ensenada sin que se echasen de ver los unos a los otros coq, l^ oscuridad 
de la noche^ de suerte que los nuestros fueron navegando mas arriba 
dejando por las espaldas la armada de los contrarios. Y ya que salia 
la aurora llegaron a la tierra de Pudpa, donde saltaron los indios ami- 
gos que iban en las piraguas a saquear las casas de aquellos naturales 
yendo por capitán él cacique Quintóla, que era valeroso y inui amigo de 
españoles. Y diéronse tan huena maña que mataron al cacique del 
pueblo, que había quedado para guardo de las miyeres, y jeijite mienuda 
con algunos iflecheros, que estaban en su compañía* Y habiéndose 
trabado una batalla, donde murieron algunos i^dioa de ambos ban- 
dos :S^lieron vencedores los del nuestro trayendo presas mudias; miyo-: 
res, y gran suma de ganado y ropa^ con que se recojeron a las pi^; 
r^uas. 

Por otra parte iban Io3 indios de la otra armada desat^P-^B en no 
topar a los nuestros de quien sabian estar mucho mas arriba; mayor- 
mente cuando llegaron a la tierra de Linear, y se informaron d^ ello 
mas de i*aiz de los indios que habian allí quedado. Y |ienien,do . sospe- 
chas de lo que podria ser enviaron algunos corredores a toda'priesa que 
se informasen de lo sucedido, los cuales volvieron con la triste nueva 
del estrago que loa españoles habian hecho en sus tierras por medio de 
los indios amig.os..Por lo cual encolerizados y aujn rabiosos como toros* 
agarrochados comenzaron a bravear y sin detenerse un solo puntóse;; 
en^ba^c^ron en sus piraguas, y vogaron a toda priesa con. grande ansia 
por verse ya trabados con los que les habian hecho tales obras. Y fué , 
tanta su dilijeocia, qué en poco tiempo se vinieron a poner 'a la vista 
ambí^ armadas estando mas de diez leguas de la costa metidos ^ rio . 
arriba. Con esta coyuntura se pusieron los nuestros en. oración, la cual ; 
acabada^ se apercibieron para la batalla, que era ya inexcusable por la 
angQ^tura del rio, que seria de un^tiro de escopeta ayudando a los . 
ujaos y los otros la tranquilidad del tiempo, que e|:ai mwi claro ¡y se- : 
reno y la subida de la marea, que impedia al agua su corriente. Pero : 
antes de acometer mandó el jeneral de lar armada indica distribuirse 
las piraguas en tres escuadrones tomando él el medio del rio,, y orden* 
nando que los otros dos estuviesen cerca de las orillas» Y pueato&!Con 
esta traza fueron acometidos de nuestra armada con tanto ími>etu que 
a poco rato se fueron todos retirando hacia la fierra, yunque ánjtes de ' 
llegara ella fueron ialcanzados y se trabó batalla de las m^s sangrien- 
tas qi^e se saben en esjbereii|o; doii4e por espacio de ,(mat^o horaSíM- 
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dúvieron.revadtas las piraguas saltando los que iban dentro de unas en 
otras, y lloviendo continuamente piedras, 'dardos, balas, y saetas con 
matanza de muchos indios; los. cuales eran tan astutos que tenian 
instrumentos para asir las piraguas dé los nuestros no dejándolas gober- 
nar ni menearse. Mas con todo eso fueron finalmente vencidos con 
pérdida de 27 piraguas y 500 hombres que murieron ultra de 170 
que fueron cautivos. Sucedió esta victoria en el [mes de octubre de 
1578 por la cual dieron luego los vencedores las debidas gracias a 
nuestro Señor, y se fueron a la ciudad de Osorno para hacerlo mas 
despadó; 

CAPITULO XVI. 

:■.■-'•''■.'>' 
■ , .... . . ,. ^ i . . 

Pe u^^fmofl^batajila, que tuvo el comendador Rodrigd deQuirogá en Croadaba 

con loí indios araucanos. 

Estaba eá'i'esios tiempos tan calamitoso él estado de las coSfis de 
Chile que andaban en él actualmente cuatro ejércitos por divergas 
partes. El uno en' los términos dé Valdivia que está a cargo del capitán 
Juan dé' Mátierizo; y otro qtie' traia el mariscal Gamboa en la Villa 
ilica, ultra de las compañías con que salió el licenciado Calderón a 
socorrer al gobernador, desde la ciudad de Santiago; y finalmente' el de 
Rodrigo de Quiíóga qüíe estaba eil los estados de Arauco. De- este 
saliah tnuiá menudo algunos capitanes a correrla tierra entre los cua- 
les tenia él primef lugar el maestre de campo Lorenzo Bernal.de Mer- 
cadoj ^ue entre otros 'lances hizo uno en Óngolnio donde prendió un 
viejo llamado- Andlmapo hombre de mucha estima entré los indios. 
Tenia éste un hijo, cuyo nombre era Anquepillan, el cual se fué a la 
presencia del gobernador, y le suplicó diese, libertad a su padre sirvién* 
dose de él misino en: trueco y rescate pues era mozo y podía servirle 
mas ^ntemméntel Condescendió Quiroga con esta petición con grande 
repugnancia del viegó porque anduvieron porfiando un largo rato el pa- 
dre y el hijo sobre quien habia de quedar preso queriendo cada uno de 
ellos tomar' la peor parte, por dar la mejor el padre al hijo, y el hijo al 
padre ^procedieron tan adelante én la contienda, como antiguamente Phi- 
ládes'y Oreste, que siendo el Orestes el culpado deóia Philad es que él 
era Oreste por Kbrar del castigo al que lo era: y el mesmo Oresté decla- 
rando la verdad' decia constantemente que él era el que buscaban y 
Philadei^ estaba libre dé aquella nota. Finalmente fué el viejo libre de 
laprísioñ quedando el hijo én ella, el cuál fué enviado a la ciudad de 
Santiago con etros 400 cautivos con guarda de nueve españoles y 
algtilios indios. Supo eéto el viejo Andiniapo, y juntando con presteza 
500 hombres fué e¿ seguimiento de lx)s presos y los alcanzó junto ál rio 
Paépal, donde los libertó de las prisiones desbaratando al escuadrón de 
los nueve españoles, y yanaconas qué con ellos iban. 

Llegó nueva en este tieriipo a los^ reales de la muerte dé la mujer 
del maeetl*e ^ (íámpb llamada doña María Mtínte para cuyas excéqüias 
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acudió Benial a sucasa^ qne estaba en la ciudad de los Infantes. Y como 
los enemigos sintieron que estaba fiíera del ejército acudieron luego mas ; 
de 8^000 de ellos distribuidos en cuatro escuadras, y vinieron sobrq él a 
tiempo que estaba alojado en un lugar llamado Guardaba. No consin- 
tió íbI gobernador que se echase menos la persona del maestre de campo '^ 
estando él en los reales. Y olvidado de su vejez se puso a cabaUo 
mui bien armado y salió con su jente a )^ defenderse de los contrarios. 
Mas ellos por mostrarse mui diestros en la guerra, enviaron por 
delante un escuadrón solo para acudir luego los otród tres a dar por 
todas partes en las tiendas. Y plugo a nuestro Señor que se dieron 
los nuestros tan buena maña en pelear con los primeros que aunque 
se vieron en grande aprieto, y recibieron muchas heridas salieron al 
fin con la victoria, de suerte que, cuando las otras tres compañías 
acudieron ya iban los suyos de vencida, y les hicieron perder el ánimo 
volviendo las espaldas como sus compañeros sin cesar los nuestros ' 
de seguir el alcance con gran matanza de los contrarios, cuya san- 
gre regó aquel dia el sitio de la batalla, y del camino por donde huian 
que estaba lleno de cuerpos muertos, muriendo también de nuestra parte 
Rodrigo de Quiroga el mozo; y se vio a punto de lo mesmo don An- 
tonio de Quiroga de una flecha que le dio en la boca, la cual acertó 
a topar en los dientes, y aunque ella venia mui furiosa con todo eso vien- 
do que le mostró los dientes reprimió su braveza no pasando mas ade- 
lante. 

Por esta victoria que sucedió en 27 de noviembre de 1578, quedaron 
los indios amordazados y con propósito de vengarse para ló Cual torna- 
ron a confederarse en mas grueso número que primero. Y para hacer ; 
mayor ostentación de su opulencia trajeron consigo dos mil mujeres en há- 
bito de hombres, y con sus lanzas en la mano para poner espanto a los 
españoles con la multitud de jente de su campo. Mas previno esto lá 
divina providencia con traer ú, coyuntura al licenciado Calderón tenien- 
te de gobernador con la jente que habia recojido en Santiago para au- 
mento dé los escuadrones españoles. Y demás de esto sucedió que es- 
tando los enemigos emboscados aguardando ocasión de hacer suerte 
salió un español en busca de su caballo, y viendo ellos que eran descu- 
biertos salieron a él con su acostumbrado alarido, y fueron con grande 
estrépito a dar en los reales para cojer a los nuestros de improviso. 
Acertó a llegar en esta ocasión Lorenzo Bernal de Mercado, que venia 
de poner en orden su casa, el cual apeándose del caballo en que venia 
subió en otro descansado, y salió sin dilación alguna a ordenar su jente 
con tanta reportación como si los hubiera prevenido mui despacio, y 
trabándose -una sangrienta batalla tuvo el mesmo efecto que la pasada, 
quedando él campo por nuestro aunque póseian gran parte de él los 
cuerpos de los indios que murieron en este conflicto. 

Habida esta victoria y habiendo dado los vencedores las debidas gra- 
cias al autor de ella por tan frecuentes beneficios de su liberalidad y 
munificencia, llegó nueva al gobernador de un galeón de inglesea cor- 
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sajaos qiae habU llegado al puerto;de Yalparaiao. Y rocelápidpse de la 
p^éte ae su herejía (que es mas perniciosa que la infidelidad de los bár- 
baros) salió luego de su alojamiepto con setenta hombres, y se -fué a la 
ciudad de Santiago, aunque no fué necesaria su asistenta, porque no 
aguardaron mucho los piratas por acudir a la isla de la Mocha a buscar 
refresco, aunque no hallaron otro, sino el de las rpciadas 4e flechas, 
queies dieron seiscientos indios matando al primer . encuentro dos sol- 
dados no saliendo el capitán de ellos, que era el famoso pirata Francisco 
Draque alabándose de la fiesta, porque sacó una flecha travesada en el 
rostro sin. hallar* coasuelo para tanto daño hasta que después cojió 
en la misma costa en los; términos del Pera al navio de San Juan 
de Apitona cou millón i medio de pesos de oro, con quien se olvidaron 
todos Ips males, habiendo él hecho muchos a estos reinos. 

Coipbatian en estos tiempos al desventurado Chile golpes de mar y 
tierra, sin haber cosa que por todas partes no estuviese en un perpetuo 
d^sasociego. Loa indios estaban cada dia mas ladinos, inas diestros, mas \ 
saboreados en la guerra, mas encarnizados en sus contrarios. Los espa- 
ñoles estaban cada diamas pobres, mas codiciosos, mas desesperados, 
y mas amigos de hacer molestias a los indios usando con ellos de 
e:^traordiparios desafueros y cueldades. Y así era todo inquietudes y 
todo alborotos, todo guerras, y todo mortandades. Porque los indios 
demás de las ocasiones que Jes daban, es jente^de su natural bárbara y de 
tal calidad, que ni el temor de Dios los retrae, ni el de.l rei los reforma, 
nilaconoienoia los reprimei ni la vergüenza los impide, ni la razón se 
se.ñorea de .ellos, ni la lei los tiene a raya, ni aun la hambre i sed los 
apura,; ni hac^ bajar la cabeza al yugo. Y es jente tan precipitada que 
lo q^e quieran eso dicen, y lo que no pueden osan ocometer y lo que 
os^ llevan adelante sin d^istir de aquello en que afirman si no es a 
fnerza de armas. 

^Especiahjaente los indios que habitan junto a los lugaíesi; y cordille- 
ra^, andaban tan desvergonzados que dieron una trasnochada en Banco, 
dQnde mataron muchos indios de ¡iaz, y quemaron, sus casas, imájenes, 
y emees sin respetar Ifts cosas sagradas, y venerables. Salió contra es- 
t03 el capitán Juan de Matíenzo a 5 de diciembre de dicho año y 
con la mucha dilijeí^cia qu^ puso' en perseguir los rebelados cojió al- 
gunos de ellos, ea quien hizo ejeúiplares caátigos. Y cotíio después 
de esto ííegaáe. el aüariséal Gamboa a !a; Villa Rica, y anduviese co- 
rriendo sus términos se vino n juntar con el escuadrón del capitán Juan 
deMatienzo, y haciendo uneüerpo dé guerra de ambas compañías die- 
ron en el fü^te de Gruaron un lunes cinco dias del mes de enero de 
157p, Pe?0 como loó indios habían ente3adido!que les quea:íán poner 
cerco ' habianya desamparado lafortale^sa metiéndose en la tierra aden- 
tro para fortalecerse mas con la aspereza de una quebrada, que esta 
delíinte dol rftio donde hicieron sus bíiluartes pareciéndoles que no po- 
dría : llegar ídlí jebte de a caballo. Mas como Gamboa era hombre de 
sangcef^en le^.'CiJQing!<pás4 haotaidar fin'deell09« Para lo euaj envió al' car*: 
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pitan Matienío dentíx) de siete dias/qiie Be contaron doce ¿el mésmo 
mean dar ca^aa los encastillados^ y aunque la quebrada era totalmente 
contraria con todo eso no fué bastante a quebrar sus brios, ni a que 
dejasen de quebrar su cólera los que iban llenos de ella a estrellarse 
en los adversarios, ni el ser paso incómodo para los caballos leff hi^o 
aprovecharse de la comodidad de sus pies para ponerse en salvo, áutéa 
arrojándose a mayor riesgo se apearon, y pasando de la otr^ parte r^^ 
tiieron á ks máhos estando a pié los unos y los otros. No [me quiero 
•detener en ponderar cuan furiosa y sangrienta fué la batálls^ de e»te 
aitio, pues duró desde medio dia hasta que el^sol se traspuso, y aim 
procediera mucho mas adelante si el jeneral de los indios llamadq Ti- 
pantue no echara de ver el grande menoscabo de su jente, yqueíe 
convenia no insistir mas en las armas pudiendo evadirse seguraín^nt^. 
Y para esto comenzó a dar voces jactándose de que habla cautivado ub 
español al cual habia de matar luego si no cesaba la batalla* Por esta 
causa le pareció a Juan de MatienzQ cosa acertada el alzar mano de elía 
pues quedaba ya por los indios, y así se recójió por entonces con ánínu) 
de recudir el dia siguiente con mas fuerza. Era el cristiano que Kabiao 
cautivado lo& indios un mestizo llamado don Estovan de la Cueva, hi- 
jo de don Cristóbal d^ la Cueva mancebo de 22 años que se habla 
señalado mucho en otras batallas particularmente en esta que conta- 
mos. Y aunque los indios trataron aquella noche de darle libertad 
por un buen rescate que ofrecía el capitán Matienzo, con todo eso lo 
impidieron algunos principales viendo que hábian muerto muchos car 
pitanes de su bando en el conflicto, de los cuales fueron Calmayidíi; 
Aullanga, Pelebei, Aiinango, Coritauával, Manqueibyi, Raldican, Lt- 
quepángue, Purqiien, Arigachon, Llanquepillan. De ma3 de esto a^ 
aficionó al don Estovan la hermana del jeneral llan^ada Lacalma.qiüjs 
era doncella i dé gran fama entre los indios, y de tanta gravedad, qu(5 
^oqüeria casarse sino era con español de mucha estofa. Pero comodón 
Estévan tenia temor de Dios vivió con ella con recato sin querer usajp 
del matrimonio hast^ que se hiciese cristiana y la procuró atraer a eÜx) 
con persuasiones y halagos. De todo esto d^ó noticia la miyer « su^s 
parientes diciendo que aquel hombre le. trataba dé cosas del cielo por 
ló cual le cojieron los indios, y atándote en un pala \e desollaron; .toíl^ 
el cuero dejándolo dOmo el rei Aftiages dejó al glorioso apóstol Sap 
Bai^tólomé que había convertido, al rei Polimío con doce ciudades., , 

CAPITULO XVH. . " 

Peí cerco q\^ los españolea pusl^cpu al Caerte de fachnncój 7 el i^ae'fiuid¿ elUMí- 
^ riacal en Llangague, dondQ tmo on^ baguala» . ^ .. .? 

El mesmo año de 1579 a 26 de .eneró aparecieron en el cielo cerca 
déla hora de TÍspéras dos soles colaterales al sol natu):al, loa. cujales se 
apartaron üh' pot^o poniéndose á manara de arco, y deppgies, seto^narcu;! 
a j^ntto mas'tojiendo lal'^átuz^ ¿h miedlo mudando los dos él color 
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resplandeciente en otro que tiraba a sangre. Que fué un espectáculo 
mui manifiesto a todo el ejército^ y mui formidoloso a los indios^ que 
tiemblan en viendo estas cosas echando los juicios al arco en diversas 
adivinanzas y pronósticos. Con todo eso no desistieron de la guerra 
aunque dejaron el fuerte de Puchunco metiéndose la tierra adentro a 
lortalecerse en un peñón inexpugnable. Y deseando darles caza mandó 
el mariscal al Cfq)itan Juan de Matienzo que fuese abriendo camino con 
los gastadores que habia en el campo^ lo cual se ejecutó con presteza 
acudiendo todos a poner cerco al peñón donde estaban los enemigos. 
Pero como el lugar era de tal traza, que un solo hombre era bastante 
ft defenderse de un ejército con solo dejar caer piedras desd*} arriba, no 
fué posible hacer loi nuestros otra cosa mas de estarse que dos impidien- 
do el paso a los que acudían con mantenimiento a los indios para tomar* 
los por hambre. En estos días hubo muchos dares y tomares entre los 
indios y españoles sobre los medios de paz, alegando los indios 
las injusticias, que se les hablan hecho obligándoles a ponerse en 
arma, y prometiendo el mariscal de poner estanco en tales vejaciones 
^tratándolos de allí adelante con otro tenor que hasta entonces. Y para 
resolver esto les envió un indio de mucha capacidad que lo tratase con 
ellos mas por menudo; al cual cojeronlos enemigos, y lo hicieron pe- 
dazos comiendo sus carnes a bocados, y bebiendo su sangre con ansia 
de beber la de los españoles. Y para dar respuesta a su embajada pu- 
sieron los capitanes de su bando los ojos en un indio llamado Naupi- 
llan mui sagaz y discreto, con quien estaban mal muchos de ellos pa- 
reciéndoles que era enviarlo al matadero, pues los españoles hablan de 
pagarles en la tnesma moneda la matanza de su embajador, y teniendo 
por cierto que no habla de volver con la respuesta le dieron un com- 
pañero que se quedase un poco mas afuera asechando lo que pasaba 
para dar noticia de ello. Mas como el Kaupillan penetró la traza de sus 
émulos usó en aquel lance de su astucia pa,ra matar dos pájaros con una 
piedra*, y fué matar en él camino a su compañero a traición cojiéndole 
descuidado, y cortándole la cabeza la llevó en una mano, y en la otra 
una cru? mui enramada, con que entró por mQdi6 de los reales de los 
españoles diciendo, que le llevasen ante el mariscal. Y puesto en su 
presencia dijo que él era cristiano natural de Renigu^, y se habia es- 
capado dé manos de los enemigos saliendo disimuladamente con unod^ 
ellos que iba a buscar mantenimientos cuya cabeza traia por testimonio 
de este hecho, y aquella cruz por insignia de la lei que profesaba. Re- 
cibióle Gamboa con buen semblante; aunque de allí a poco tuvo pesa- 
dmnbre sabiendo que los enemigos hablan desamparado el fuerte 
.dejando a los españoles burlados, los cuales aunque fueron^ susegui* 
miento y el mariscal en delantera no pudieron darles* alcance por la as- 
pereza del lugar, que no era para caballos. * 

Viéndose Martin Ruiz, frustrado dé esta presa pasó su campo al valle 
de Llangague, donde fabricó una fortaleza poniendo por capitán de ella 
A^ Sal,vidor Martin Con 60 soldado^j qu,er caliesen de ordinario fi 
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correr el campo, y con estp.se fué a la ciudad de Valdivia. Apenas ha- 
' bia sacado el pié del estribo cuando le dieron nuevas del cerco que los 
enemigos habían puesto a la fortaleza de Mague, donde estaban tres- 
cientos indios amigos de los españoles para presidio con dos capitanes 
mui leales y afectuosos a los cristianos llamados Talcahu^no^ j Kevo 
no menos esforzados que prudentes. A estos dieron rebato los rebela- 
dos al cuarto del alba, siencio los principales adalides de su ejército el 
capitán Tipantue, Niupangue, y Netínanguej los cuales traían inui 
buenas cotas de malla^ y otras armas de las que usan los españolea, con 
que se animaron a dar batería a la fortaleza por la parte mas flaca arri- 
mando tablones, y vigas para escalarla. A todo estohacian gran resis- 
tencia los de dentro echando gran lluvia de piedras, flechas y dardos, 
con que se defendieron valerosamente matando a muchos de los coñtiM:- 
rios. Y mientras ellos sustentaban el cerco, acudió' él capitán Gaspar 
Viera, que estaba dos leguas de allí en (sj fuerte de Lliven -llevando 
consigo 15 de a caballo, con cuyo aspecto se retiraron los . eneinigq», 
yendo tras ellos los indios que estaban en la fortaleza siguiendo el áicaa- 
ce sin perdonar hombre que pudiesen haber a las manos. 

No faltaban en este tiempo ordinarias batallas en los estados de 
Aráuco donde andaban el maestre de campo Lorenzo Bernal con el 
principal ejército de este reino sin cesar de dia ni de noche: de perse- 
guir a los indios dándoles siempre guerra para obligarlos a darse de pa;s 
y en particular estando una vez alojado en la ribera del rio ííiniqúeteñ 
. fué acometido del cacique Tarochína, que venia con gran suma de in- 
dios a dar en los reales a media noctíé; y aunque los nuestros no estaban 
' prevenidos para este lance era tanta la puntualidad de Lorenzo Bernal, 
gue lo dispuso todo con gran presteza, y salió al campo con todásujente 
trabando batalla tan sangrienta,^ que murieron mas de 600 indios del 
bando contrarió, y algunos yanaconas delnuestro entre loa cuales tam- 
bién cayeron tres españoles. Y aunque los indios salieron de vencida qui- 
sieron dentro dé pocos dias tornar aprobar la mano viniendo a dar bata- 
lla a los nuestros en un sitio muí cercano álpa8a4o a orillas delmisn^o 
rio,d¿ donde volvieron también con las manos en la cabeza como siempre 
lo hablan eitperimentado en todos los lugares donde venían a las manos 
con Lorenzo Bérhal dé Mercado. El cual vista su ref)eldía rUp pesaba 
de apurarlos haciéndose temer de ellos en todo el. reino. « 

Mas con todo eso comenzaba ya a ir el negocio algo de caida por es- 
tar los soldados aburridos d^ ai^dar dos años i medio por aquellos campos 
comiendo mal, y durmiendo peor, pobres, desnudos, y mel^cólicps,,y 
sobre todo sin esperanza de remumeraoion de las tejas abigo« Y en 
efecto era negocio pesadísimo, y casi intolerable para todos: y xnueho 
* mas para íá vejez del gobernador que no quiso salir de Árauco ei; dos 
años continuos: pero cuando vino a salir para acudir a otras cosas no 
quiso que los demás estuviesen lastando lo ^ue él había .visto por sus 
ojoS; y sufrido en^ su. persona. ;Mayormente por se?; ya ^entrada dfel 
invierno, donde no se podían' espprjursinp.mcha^fsn^B^^ 7:C0ii- 



-gojai^. T¿8í se resolvió én qué crejérd^^^ sé deéctiisidemasé dé suerte, 
que* los soldados se distribuyesen perlas ciudades y estuviesen en ellas 
fortalecidos sin biíscar a los araucanos, que estaban en su tierra piíés 
no se podia acudir a tantas partes enteramente. Recibió el iriaestre de 
catnpo Bernal la orden del gobernado^, y én cumplimiento del hizo uña 
pláticaB todo elcaúipo él domingo de ramos del año dé 79 donde los 
'óonsoló con las tnas efíbacés razones que él pudó, i les señaló las ciu- 
dades II donde había de acudir cada uño a descansar tomando álgun 
Üíeüto. • 

CAPITULO xvin. 

De algalias batallas que tuvieron con los indios el maestre ie campo Juan Alyarez 

de iionay ^ ^1 capitán Gaspar Viera y otros caudilloa. 

La dil^éñciá que el capitán Juan dé !lffátienzo teñía en visitar siem* 
pre l^s ciudades y fuerzas que estaban á su cargo era tanta que muchos 
años apenas paro mes enteró éh ün lugar a tomar descanso^ y como 
los enemigos andaban con vijílancia asechándole los pasos para acudir 
donde él no estaba, luego que vieron que se habia apartado de Ja 
fortaleza de Benigua aderezaron sus armas, y ordenaron sus escuadro- 
nes con ánimo de arasárla poritiefra. Y para esto sobrevinieron un domin- 
go primero dia de marzo del niesmoañode 79, y le dieron tanta batería 
que eran menester muchos mas hombres que los que estaban dentro 
para defenderse. 'Üías como él favor y sagacidad suplía la falta del 
copioso núníéto no desmayaron los españoles antes salieron al campo 
los 60 que allf habia con el capitán Gaspar Viera, y desbarataron a los 
enemigos nüátando gran parte de ellos y cautivando muchos, de los 
cuales empatárótL algunos para escarmiento de sus consortes. Supo el 
eapil^n Matiénzo esté suceso y parecí endole que eran demasiados en- 
cuentroS'los qtié por momentos había en la copaarca fue allá con algu- 
nos soldados, y Sacóla jénte qué allí estaba con su capitán Viera lle- 
vándola al desaguauéró de Vítalauquen para defensa de la Villa Rica, 
y todo su contorno y para, asegurar mas este lugar puso por adalid al 
capitán Arias Paiído Maldonado, el cuál tenia gracia particular para 
tratar con los indios induciéndolos a la paz, como |Be experimentó en es- 
ta ocasión en que rtdtijó algunos. 

Mientras esté capitán andaba pacificando, a los indios se desavinieron 
ent!*é sí tígtmos lesptóoles en la ciudad dé Vaífliviá, porqué entrando en 
eHa-Jor coríiejidorMQítópar de Vílfei^uel comenzó a dar íraza eñ Jas 
coiÉis de la ^en^ y a atender á ellas como anexas a su oficio. Lo cual 
prétenfflÓ impedir él ¿apitátt Juan de.Mátieñzd^ por estar a su cargo 
todo lo tocante a guerra en las cuatro ciuAadés comarcanas qué eran 
Valdivia, Osorno,.la Imperiiaí y la Villa Rica. T estuvo el negocio en 
dóñtinjenéiá dé ííomjjí mitán to sino llegará a coyuntura ¡Juan Alvar ez de 
Luna pró\NBÍdo por'óiSeitfé dé caíñ^^ de Lorenzo Bernal de 

Mexta^i^ qú^'elát^A 'i^^ dé ^ batallas^ y mui metido en carnes. 
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Con esta entrada del maestre de campo^ y los soldados que metió con- 
sigo cesó la ocasión de las diferencias, y se comenzó a tratar de cosas 
df; la guerra por ser ya el mes de agosto, y andar alborotados muchos 
indios de aquellos términos. Y porque el gobernador deseaba hacer 
alguna buena suerte en los araucanos dio traza en que se les acometiese 
por despartes entrando el ejército que traia Juan Alvarez de Luna por 
la ciudad Imperial y el del mesmo gobernador por el rio 4é Biobio 
cojendo en medio los araucanos: para lo cual se aprestaron los dos ejér- 
citos, y llegó el del maestre de campo a la Imperial el mes de noviem- 
bre de 79, y el del mesmo mariscal que era de cien españoles^ y mu- 
chos indios amigos llegó a los términos de la Concepción al principio 
del año 1580. Y por asegurar mas los pasos por donde andaba, fabricó 
Gamboa un fuerte en Chillan correspondiente a su condición, que era 
inclinado a edificar fortalezas donde quiera que via oportunidad para 
ello. En el Ínterin que él se ocupaba en esta obra, andaban el maestre de 
campo corriendo los términos de la Imperial con 80 hombres en espe- 
cial los lebos de Moquegua, donde habiendo un dia corrido siete le- 
guas se confrontó con las huestes de los enemigos y acometió a ellos 
haciendo lastimoso estrago en muchos y poniendo en huida a los demás 
hasta que se reconoció la victoria por suya. Y volviendo hacia la ciu- 
dad a celebrarla se pusieron a descansar en el camino en un lugar que 
está cuatro leguas del sitio de la batalla, donde por el mucho calor se 
desnudaron algunos dellos poniéndose a dormir mui despacio y otros 
a jugar con mucho gusto como si no hubiera enemigos en el mundo: 
mas engañóles tanto su concepto que apenas se hablan puesto en sus 
lugares cuando estuvieron sobre ellos los indios vencidos con pretensión 
de salir vencedores. Y por su mucha presteza y el descuido con que 
estaban los nuestros hubo mui pocos que pudiesen enfrenar los caballos 
y aun algunos que apenas pudieron armarse, mas en efecto mal o 
bien hubieron de salir todos a darse de las astas supliendo con el áni- 
mo y bríos la falta del aderezo necesario, hasta que tornaron a vencer a 
los indios matando mas de quinientos dellos. Verdad es que de los 
nuestros salieron muchos heridos y lastimados en particular el maestre 
de campo que llegó a punto de muerte, habiendo mostrado grande va- 
lor en animar a los suyos, y ejercitar su ánimo en la refriega, también 
quedó mal herido y lisiado de una mano Rui Diaz de Valdivia, y don 
-Fernando de Zaina natural de la frontera salió con un ojo menos sin 
otras muchas que no refiero por evitar prolijidad. 

De todo esto resultó que los indios rebelados de las ciudades de arriba 
como vieron que los españoles de guerra andaban cerca de Arauco, y 
los que hablan quedado entre ellos eran viejos o impedidos con otros 
oficios tomaron avilantez para hacer délas suyas. Y juntándose dos 
mil dellos dieron en los pueblos de los indios de paz, que estaban a 
las orillas de la laguna de Raneo haciendo grandes robos, y matanzas sin 
dejar cosa que no talasen. Contra estos salieron los españoles^ que es- 
taban legua y media de allí en la frontera de Lliven» y aunqiie ño 

49 , 
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eran mas de 30 hicieron todo lo que pudieron hacer 500, trabando 
batalla con los enemigos sin interrumpir la pelea en todo un dia hasta 
que de puro cansados se recojieron a su fortaleza. Entonces se animaron 
los contrarios, y pusieron cerco a loa nuestros con ánimo de destruir- 
los o impedirles la entrada del sustento. Supieron esto dos capitanes 
délos indios de paz llamados Tecagnano y tlelio, los cuales vinieron con 
sus compañías a favorecer los españoles, y aunque del principio tuvie- 
ron los nuestros algún recelo no fuese ademan falso, para sacarlos a 
plaza, y ponerse al lado de sus conaturales, mas luego se desengaña- 
ron viendo el recio combate que trabaron con los que tenían puesto el 
cerco, y con esto salieron a darles socorro y desbarataron a los enemi- 
gos con pérdida de muchos de ellos. 

En este tiempo fué por capitán de las ciudades de arriba, y correjidór 
de Valdivia un vecino de la Imperial llamado Juan Ortiz Pacheco, el 
cual acudió luego a castigar la osadía de los rebelados que no cesaban 
de hacer asaltos asi a los indios como a los españoles. Y demae de es- 
to andaban incitando a los pacíficos a que se amotinasen, y lo acabaron 
con muchos de ellos, con los cuales acometieron con gran pujanza al 
fuerte Vitalauquen un lunes del mes de [enero del sobre dicho año, 
donde mataron algunos indios i dos españoles teniéndose en buenas con 
los demás que defendian la fortaleza, hasta que acudiendo jente de so- 
corro de la Villa Rica alzaron el cerco y se volvieron a sus tierras para 
reforzarle mas y convocar jente de nuevo para la guerra. 

CAPITULO XIX. 

De la batalla de Codíco en que murió el capitán Gaspar Viera y otros españoles, y 
como desampararon los fuertes de Lliven y Quinchilca. 

Andaban en estos calamitosos tiempos las cosas de la guerra tan 
sangrientas que no habia lugar seguro, y en particular la tierra de Quin- 
chilca, donde estaba el capitán Gaspar Viera; el cual por tener poca 
jente en la fortaleza la dejó desamparada pasando su pequeña escuadra 
al valle de Codico, donde se alojó en ella en una casa de la encomienda 
de don Pedro de Lovera, que era capaz para su jente. Sintieron luego 
los indios su mudanza, y sin que él los sintiese a ellos acudieron una 
noche, y le cojieron de sobresalto, de suerte que salió con los suyos des- 
pavorido, y mal pertrechado a defenderse. Y habiendo andado un rato 
dándose de las astas vinieron a morir seis españoles, y el mismo capitán 
Viera entre ellos, y fué preso don Alonso Marino de Lovera hijo del 
capitán don Pedro Marino de Lovera habiéndole dado primero tres he- 
ridas mortales. Sintió mucho esto su padre que estaba en la ciudad 
de Valdivia, y con deseo de hacer el castigo por su mano se ofreció al 
correjidór que era Francisco de Herrera Sotomayorair él en persona 
a ejecutarlo. Aunque era tan poca la jente de la ciudad que no fuera po- 
sible darle spldados, si no acertara a llegar un navio del capitán La- 
mero^ que habla salido del Perú con muchos soldados. Porque yendo 
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el mesmo Lamero con trece dellos en compañía de don Pedro de 
Lovera que tenia otros doce llegaron a la tierra de Parea, por donde 
los enemigos iban marchando con intento de hacer otros asaltos. Y 
acometiendo a ellos con grande ímpetu los pusieron los nuestros en 
huida, y les quitaron la presa de que estaba don Pedro de Lovera 
bien descuidado, porque halló a su hijo vivo aunque peligroso,, y con 
él un hijo del capitán Rodrigo de Sande que también habi^ 3Ído pre- 
so en la batalla. 

No era solo este lugar el que estaba lleno de enemigos antes apenas 
habia alguno que no lo estuviese cuajado dellos. Y andaba ya la cosa 
tan de rota batida que no dejaban iglesia, cruz, ni imájen que no que- 
masen. Estaba con esto en gran peligro Martin de Santander con 30 
españoles que guardaban el fuerte de Lliven. Y no teniendo, esperanza 
de remedio humano desampararon la fortaleza un sábado a 20 dias del 
mes de febrero del dicho año, caminando hacia Valdivia con el silencio 
de la noche por pasos harto dificultosos, y habiendo andado legua y 
media toparon con algunos indios que les dijeron estar de paz toda la 
jente comarcana, y ser falsa cualquiera fama contraria a esta. Por lo 
cual se tornaron los españoleé a su alcázar, donde hallaron a los dos 
capitanes indios Relio y Teguano, que eran grandes amigo? de los es- 
pañoles, y residian en un fuerte tres leguas de este de Lliven con los 
indios de paz de sus pueblos atreviéndose a esto animados con las es- 
paldas que les hacian ios españoles. Estos dos mostraron gran senti- 
miento de que los nuestros los hubiesen desamparado dejándolos como 
ovejas entre lobos, en lo cual les aseguró el capitán Santander dicién- 
doles no ser su intento dejar la fortaleza, y así los despidió sin darles 
a entender lo que habia intentado. El dia siguiente tuvo nueva de que 
un español llamado Pedro Vaez, que le habia enviado a la isla con al- 
gunos yanaconas habia muerto a mano de los rebelados. La cual rela- 
ción le dieron los dos capitanes referidos Teguano y Relio trayendo epu 
gran tropel a un indio embajador de los rebelados que venía a persua- 
dirles de parte del jeneral que estuviesen a pique para ayudarles aque- 
lla noche, en la cual ellos hablan de venir con toda su fuerza de 
jente a poner cerco a la fortaleza. Y que mirasen la obligación que 
tenian a su patria y connaturales, y los muchos agravios que les hacian 
los cristianos para dejarse de favorecer a hombres extranjeros pontra 
sus mesmos amigos y parientes. De lo cual informaron loados capita- 
nes a los nuestros mostrando su fidelidad de muchos dias antes japrobad^. 
Pero como Santander viese que no habia traza de entrarle manteni- 
miento y que sin duda habia de perecer allí con toda au jente dijo a 
los dos capitanes que si ellos querían traer luego sus hijos y mujeres 
del asiento donde estaban gustarla mucho de llevarlas consigo par^.. li- 
brarlas de los enemigos. A lo cual respondieron los capitanes que el tos 
no podían aprestar su jente con tanta brevedad como él queriajpues 
estaba ya con el pié en el estribo: pero que le suplicaban f^e^e servido 
de no ir por el camino real sino por otro de mucho rodeo donde .Qijftaba 
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el faerte délos capitanes para llevar de allí a sus hijos y mujeres^ con 
la demás jente de presidio. Y prosiguiendo por la tierra de Kenígua 
tuvieron nueva de algunos asaltos, que los indios rebelados habían he- 
cho en los españoles quitándoles luego las vidas, y de que toda la tie- 
rra, por donde hablan de pasar estaba tomada de los contrarios. Con 
esta voz mostraron los españoles grande pusilanimidad como lo habían 
hecho antes a cada paso de suerte, que el capitán Teguano salió de 
medida, y dejando caer la lanza de la mano fijando los ojos en el 
cielo con hartas lágrimas que destilaba por ellos entendiendo el triste 
suceso a que habían de venir los que le seguían por la flojedad de los 
españoles, en quien tenían su confianza, los cuales considerando que su 
remedio estaba en caminar a priesa comenzaron a picar los caballos 
dejando atrás a los pobres indios que por llevar mujeres no podían ca- 
minar tanto. Sobre lo cual hicieron ellos grande llanto en ver que les 
dejaban en medio de la fuerza de sus contrarios. Y aunque los españo- 
les derramaron hartas lágrimas así de lástima como de ver que dejaban 
200 indios flecheros de a caballo, con todo eso venció el temor a la ra- 
zón, y pasaron adelante. Apenas se habían apartado cuando los dos 
capitanes indios vieron venir uno de los suyos dando voces y mordién- 
dose las manos porque dejaba hecho un gran destrozo por manos de los 
enemigos, los cuales habían dado en la fortaleza, y echándola toda por 
tierra, y demás de esto venían ya en su seguimiento donde habían muer- 
to a sus hijos, y mujeres, y toda su jente que había quedado algo 
atraéiada mientras los dos capitanes iban hablando con los españoles 
con deseo de detenerlos algún tanto pues los habían sacado de sus casas. 
Viéndose los pobres capitanes perdidos se subieron en lo alto de una 
roca con la poca jente que les quedaba, donde luego fueron cercados de 
los enemigos, los cuales procuraron persuadirles con palabras blandas a 
que se entregasen en sus manos, pues eran su propia sangre y no te- 
nían por qué recelarse de sus hermanos. Y parecíéndole al capitán Te- 
guano que por mal no podría medrar mucho se entregó a don Cristóbal 
Aloe, que era un indio harto ladino y astuto, el cual lo llevó a su pue- 
blo haciendo grandes fiestas por el camino: pero antes de esto procuró 
inducir al capitán Belio, a que se rindiese siguiendo el ejemplo de su 
compañero, el cual no quiso condescender con él, hasta que a cabo de 
tres días le vino la necesidad a obligar a ello. Fueron los indios muí con- 
tentos con esta presa, y habiéndola solemnizado en su pueblo ahorca- 
ron a los dos capitanes con voz de pregonero, que declaraba haber sido 
timdores a su patria, y los condenaba a ser comidas sus carnes en un 
solemne banquete y borrachera. Este fué el fin de los desventurados 
caciques: y casi hubieran de venir a lo mesmo los 30 españoles, 
que pasaron adelante los cuales fueron rompiendo por grandes escua- 
drones de enemigos matando muchos dellos con pérdida de un solo 
soldado, hasta que llegaron al rio del pasaje, donde estaba el capitán 
Baltazar Verdugo con cuarenta hombres de a'caballo con los cuales re- 
cibieron extraordinario consuelo. 
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CAPITULO XX. 



De las batallas que los capitanes Laznero, 7 Jaan Ortíz Pacheco tuvieron con los 
indios de Codico, 7 otra que tuvo Gaspar de Villarroel con don Cristóbal Aloe; 
7 la del maestre de campo contra Toqueande. 

A cabo de cinco días de la batalla que tuvo don Pedro Marino de 
Lovera donde sacó a su hijo de poder de enemigos^ iba caminando en 
compañía del capitán Juan Ortrz Pacheco, y el capitán Lamero un 
sábado a 26 dias del mes defebrero de 1580. Y llegando a un bosque 
toparon al mestizo Juan I. Fernandez de Almendras casi para morir de 
pura hambre por haber estado tres dias escondido en aquella montaña. 
Y pasando mas adelante hallaron así mismo a Hernando de ¡Herrera, 
que habia salido de la mesma batalla, 7 estaba emboscado sin saber 
del mestizo que andaba en el mesmo arcabuco. Y habiendo regatado a 
estos dos soldados por espacio de dos dias llegó este pequeño escua- 
drón al sitio donde hablan muerto los enemigos al capitán Viera, los 
cuales viendo la jente que venia salieron a ella con grandes alaridos, 
y se trabó una batalla mui reñida que duró mas de tres horas, donde 
murieron muchos de los rebelados poniéndose los demás en huida, que 
serian hasta 2000, cuyo jeneral era don Pedro Guayquipillan, que se 
intitulaba rei de toda la tierra, habiendo sido tributario de don Pedro 
de Lovera, que lo crió desde su niñez. 

Habiendo salido con esta victoria se alojó la jente española a las fal- 
das del cerro de RuypuUe, donde el dia siguiente revolvieron los ene- 
migos con tanta presteza como el sol, y en mayor número que el dia 
pasado, aunque sin ningún estruendo, ni pretensión de él, antes del 
silencio posible para cojer a los nuestros descuidados. Mas como en 
efecto no lo estaban tocaron a arma prestamente, y se fué encendiendo 
la batalla, con mayor coraje que la pasada, de la cual plugo a Nuestro 
Señor sacar a los nuestros con victoria con muerte de mas de 500 in- 
dios, y fuera mucho mayor el estrago si quisieran los españoles seguir 
el alcance^ del cual desistieron a poco trecho por ser los indios de las en- 
comiendas de algunos soldados que allí peleaban, y les llegaba al co- 
razón ver que se disminuían tanto sus rentas faltando los que habian de 
acudir con los réditos. Señalóse en esta batalla particularmente Juan 
de Al varado, y el capitán Hernando Lamero que anduvo animando a 
los suyos valerosamente. Pero con todo eso dijeron después los indios 
que habia sido mucho mas eficaz la fuerza que los habia rendido afir- 
mando que el glorioso Santiago habia peleado en la batalla con un 
sombrero de oro, y una espada mui resplandeciente. Y aunque esto es 
verosímil, y no se debe echar por alto, pues es cierto que este glorioso 
santo ha favorecido en otras ocasiones a los conquistadores de este rei- 
no con todo eso se debe proceder con mucho tiento en dar crédito a in- 
dios ladinos, que son por extremo amigos de novelas, y cuentos seme- 
jantes. Mayormente sabiendo mui bien todos estos lo que se lee en las 
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historias de este glorioso patrón de España, y oido mucho dello en 
sermones demás de las imájenes de su figura que vían cada dia por los 
templos. Finalmente pasaron nuestros españoles por entre otros muchos 
escuadrones de contrarios, que estaban en pasos estrechos sin volver el 
pié atrás animándolos mucho»3us caudillos, y el capitán Pedro Ordo ñez 
Delgadillo, que era de los principales de este número hasta que final- 
mente llegaTon e<i salvamento a los llanos, donde estaban algunos sol- 
dados de presidio. 

Estaba en este tiempo la ciudad de Osorno en grande aprieto por- 
que se aprestaban para venir sobre ella 5,000 indios que se juntaron 
en la iisla que está entre los dos rios. Contra estos envió el corejidor 
Juan de Montenegro al capitán Gaspar de Villarreal con 33 hombres 
de a caballo y algunos indios amigos de quien tenia satisfacción que 
guardariaü fidelidad a sus soldados. Apenas habian visto los rebelados 
a los nuestros que iban hacia ellos cuando salieron a campo raso me- 
tiéndose trescientos dellos en una emboscada para salir en viendo la 
suya, j darles por las espaldas, y sin aguardar mas consultas arremetió 
el jeneral don Cristóbal Aloe, y en su seguimiento los demás de su 
campo, los cuales habiendo peleado por largo rato se pusieron a des- 
cansar en un sitio a donde no podían llegar caballos. No quisieron los 
nuestros otra cosa para dar de recudida en las emboscadas, lo cual hi- 
cieron con tantas veras que no dejaron vivo ninguno de ellos, y cuando 
salieron los demás a proseguir la batalla ya eran menos los enemigos, 
los cuales fueron finalmente vencidos con pérdida de 400 hombres ha- 
biendo durado la batalla desde las nueve del dia hasta la puesta del sol; 
la cual fué en primero dia del mes de marzo de lí)80. Cuya memoria es 
de tanta fattia, que la pequeña montañuela llamada Coipue mudó de 
nombre desdé aquel dia, y le dura hasta hoi el nombre de la montaña 
de la matanza. No se puede pasar en silencio el valor que en esta oca- 
sión mostraron los nuestros siendo los mas dellos tan ancianos que 
tenían de 60 años adelante, de cuyo número fueron Juan de Figueroa 
de Cáceres, Hernando Moraga, Antonio de la Torre, Gaspar de Ro- 
bles' y Juan de Sierra. Los cuales y los demás triunfadores fueron re- 
cebidos en la ciudad de Osorno con grandes júbilos y fiestas, saliendo 
los nuestros con palmas en las manos, cantando alabanzas al autor de 
la victoria, la cual estaban actualmente pidiendo a su Majestad todas 
las mujeres pias y devotas sin salir del templo ni interrumpir la 
oración desde que entendieron se comenzaba la batalla, hasta que tuvie- 
ron nueva de la victoria 

No escarmentaron con todo esto los forajido, antes con la rabia, que 
sentían de verse tan ultrajados andaban por las tierras de los indios de 
paz talando cuanto hallaban por delante en particular un cacique prin- 
cipal llamado Toqueánde que envió un mensajero al maestro de campo, 
que estaba en la Villa Rica con 80 españoles ])araque lo intimase de 
su parte que se saliese de sus tierras contentáüdose con los daños que 
en ellas habia hecho, donde no que se aparejase para el dia siguiente. 
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en que él irla con su ejército a darle el castigo que merecia con la 
crueldad que él acostumbraba darlo a los indios sin culpa suya. Y tuvo 
este cacique tanto pundonor en cumplir su palabra^ que fué marchando 
el dia siguiente que se contaron cinco de marzo del dicho año, en el 
cual vinieron a las manos los de la ciudad j los indios de este ejército 
con tanta cólera que parecia no estimaban en nada las vidas en razón 
de quitarla a sus contrarios. Mas al fin prevalecieron los españoles con 
tantas ventajas que muchos de los indios se arrojaron al rio por evadirse 
de sus manos, y se ahogaron los mas de ellos en el pasaje ultra de otros 
ochocientos que se hallaron muertos en el sitio de la batalla. No con- 
tento con esto el maestre de campo procedió adelante corriendo la tie- 
rra y haciendo terribles castigos en toda ella hasta haber pasado el rio 
grande del Pasaje, donde halló al almirante Juan de Villalobos de Fi- 
gueroa con 20 arcabuceros, que habia traido de la ciudad de Valdivia. 
Este habia traido a su cargo la nao almiranta de las que fueron del 
Perú a descubrir el estrecho de Magallanes, la cual aportó al rio de Val- 
divia, de donde él salió con esta poca jente a dar socorro al maestre de 
campo para el conflicto referido. Lo cual él le agradeció mucho como 
era razón aunque dio muchas mas gracias a Dios por no haber ne- 
cesidad ya de ausilio humano, habiendo vencido con el divino de su 
providencia. Mas con todo eso no le faltó al Villalobos ocasión para 
no haber venido en vano pues estaba la tierra tan abundante de ene- 
migos que aunque no quisiera habia de topar con ellos como se verá en 
el capítulo siguiente. 

CAPITULO XXL 

Del desbarate del fuerte indico que estaba en los llanos de Valdivia, y la batalla de 

la Isla que está en el rio Bueno. 

No habían caminado mucho los escuadrones del maestre de campo 
Juan Alvarez de Luna, y el almirante Juan Villalobos de Figueroa 
cuando al pasar por los llanos de Valdivia dieron en una gran junta de 
enemigos, que estaban atravesados en la cuesta de Palpalen con los 
cuales entraron en algunas escaramuzas, en que murieron dos capitanes 
de los indios con algunos otros de su campo retirándose los demás no 
piulieado resistir a las fuerzas délos españoles. Después de esto se juntó 
a nuestro campo la compañía del capitán Juan Ortiz Pacheco que lo 
estaba esperando con 40 hombres de a caballo para acometer a un 
fuerte donde estaban encastillados los enemigos en un lugar montuoso, 
y difícil para los caballos. Pero como ya los españoles eran 140, y es- 
taban bien pertrechados de lo necesario animáronse a romper con 'cua- 
lesquler dificultades en razón de ganar el fuerte a los contrarios. Y para 
hacerlo mas a su salvo se dividieron en dos escuadras para acometer ' 
por las dos partes opuestas de la fortaleza acudiendo a cada una se- 
tenta hombres a uu mesmo tiempo cojiendo en medio a los indios des- 
cuidados. Y por ser el lugar tan cerrado dcboscajc, que no-se vian unos 
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a^otros fué el concierto que al tiempo del acometer se disparase un ar- 
cabuz del escuadrón, que llegase primero a vista de la fortaleza no 
acometiendo hasta oir respuesta de la otra compañía. Acertó a estar 
entre los indios uno ladino y experto en cosas de guerra, el cual oyen- 
do el tiro, que se disparó en la escuadra de Juan Ortiz Pacheco, 
respondió el con su escopeta aunque sin saber el provecho que se hacia. 
Porque entendiendo Juan Ortiz que era la respuesta concertada con el 
maestre de campo acometió con cuarenta hombres pasando un riachuelo 
que estaba delante la fortaleza, y anduvo un rato en la refriega con los 
indios sin tener el socorro que esperaba. Pero no tardó mucho la otra 
escuadra en llegar a punto donde oyó el ruido que al parecer llegaba al 
cielo, y sin esperar mas intervalo acudieron con gran presteza a dar a 
los indios por las espaldas haciéndoles perder el ánimo, de suerte que 
a pocos lances desampararon su alcázar huyendo cada uno por su parte 
con pérdida de muchos de su bando, y de todas sus alhajas, y otras mu- 
chas que hablan hurtado en diversos asaltos demás de las mujeres, que 
hablan quitado a los indios de paz que eran muchas, y quedaron todas 
en poder de los españoles con no poco consuelo por verse en manos de 
j entes cristianas que las restituyesen a sus maridos. 

Quedaron los nuestros tan saboreados de esta victoria, que propu- 
sieron luego trabajar por otra semejante pues habla buena ocasión en 
la isla que está entre los dos rios, donde residía gran suma de indios re- 
belados teniéndose por casi seguros con el amparo de los dos rios que 
los cercaban. Y para acabar cpn ellos de una vez aumentó el maestre de 
campo su ejército metiendo cuarenta hombres de refresco con que el 
número de españoles llegó a casi 200, ultra de los indios amigos que eran 
en mayor suma, y con la industria y valor de los dos capitanes Juan 
Ortiz Pacheco, y Juan de Villalobos de Figueroa emprendió el maes- 
tre de campo este asunto con tantas veras que al fin salió con su inten- 
to desbaratando los escuadrones contrarios, cuyo capitán era don 
Pedro Eposomana, que peleó medio dia entre los suyos antes que se 
rindiese a los españoles. Paréceme a mí que tendrá el lector por cosa 
incompatible haber tan frecuentes victorias sin acabar de allanarse los 
rendidos. A lo cual respondo que también me pusiera a mí en harta 
admiracipn sino entendiera ser juicios del cielo parA castigo de las or- 
dinarias exorbitancias, que en este desventurado reino se han visto en 
sus principios, y aun ahora no faltan algunos. Y si hubiera de escrebir 
todos los encuentros de estos tiempos aun diera mucho mas que pensar 
a los lectores cansándome yo también en escribirlos, y así concluyo con 
un caso notable, que sucedió en esta isla de rio Bueno, y fué, que es- 
tando don Cristóbal Aloe preparando a los suyos para la batalla, refe- 
rida se entró el demonio en medio de ellos, y les dijo que él era un in- 
dio pulche deseoso de que saliesen con la victoria y poderoso para dárse- 
la en la mano como lo verian por experiencia y para que desde luego 
la tuviesen por cierta travesó con la lanza un grueso tronco de un árbol 
que allí estaba^ de donde salió un grueso canon de sangre, que no cesó 
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de correr por espacio de media hora» de lo cual se admiraron tanto los 
indios como el caso lo requería» y anduvieron con grandes pronósticos 
sobre el vencer o ser vencidos, viniendo finalmente al desastre referido 
en el suceso de la batalla. De donde se pudo colejir que andaba el demo- 
nio suelto con tanta ansia por sacar sangre que cuando cesaba de derra- 
mar la humana la sacaba de los árboles. 

Becopilacion del discurso que tuvo el comendador Rodrigo de Quiroga en su 

gobierno. 

El gobernador Rodrigo de Quiroga fué natural de un lugar de Ga- 
licia llamado Souber, hijo de Hernando de Camba, y María López de 
Souber. Salió mui mozo de casa de sus padres para servir al conde de 
Lemos, el cual le encaminó al Perú, donde se halló en las famosas ba* 
tallas del tiempo de los Pizarros, y Almagres. Después de esto fué a la 
entrada de los indios chunchos, donde pasó* innumerables calamidades, 
y no habiendo esperrnza de su conquista pasó a la de Chile con el capi- 
tán Valdivia, como consta del primero libro de esta historia en su 2. * 
parte, y habiendo servido al rei en todos los lances, que por largos años 
se ofrecieron, casó con doña Inez Suarez que fué la primera mujer que 
entró en Chile, como en diversas ocasiones se ha referido. Y andando el 
tiempo vino a ser gobernador de este reino por nombramiento que en él 
hizo el lisenciado Castro gobernador de los reinos del Perú, y después lo 
fué mas de propósito por provisión de su majestad por espacio de cinco 
años que fueron desde el de 1575 hasta el de 80 en el cual pasó a 
mejor vida, según las prendas que dejó a los que le conocieron y fue- 
ron testigos de sus obras, cuya muerte sucedió en la ciudad de Santia- 
go a los 25 de febrero del año referido. Fué hombre de mui buenas 
partes como fueron sobriedad y templanza, y afabilidad con todos. Por 
lo cual era mui bien quisto, querido y respetado en todo el reino, y por 
no descender en particular a todas las muestras de mucha cristiandad, 
que eran manifiestas a todos sus conocidos, las reduzgo a una sola, que 
fué las muchas limosnas, que hacia de ordinario, gastando con los po- 
bres y los soldados descarriados, treinta mil pesos de oro, que tenia de 
renta cada año, de suerte que se amasaban en su casa de 8 a 12 mil 
hanegas de pan para los pobres entre otras semejantes obras pías, que iban 
a este paso. Y así se lo remuneró Dios dándole el fin que tiene prome- 
tido a los que se esmeran en hacer bien a sus pobres, pues murió en su 
cama habiendo recebido todos los sacramentos como persona que los ha- 
bia frecuentado en vida a lo cual corresponde la muerte de ordinario. 
Sucedió a Rodrigo de Quiroga en el oficio de gobernador y oapitan je- 
neral de este reino el mariscal Martin Ruiz de Gamboa su yerno, que 
habia sido jeneral muchos años antes, y dado mucha satisfacción de su 
persona en todos los lances que se ofrecieron, tanto que aun en vida des- 
cuidaba con él de muchas cosas del gobierno el comendador Bodrigo de 
Quiroga, y así al tiempo de su muerte le nombró en su lugar por gober- 
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nador en tantx) que su majestad el rei don Felipe^ y su real consejo de 
indias proveían persona idónea para tal cargo, que no podia ser tan pues- 
to por la mucha distancia que hai entre las Indias y España^ de que 
no pueden dejar de resultar larga dilación en las provisiones de los 
oficios. 
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CAPITULO XXIL 

De la batalla que hubo en el fuerte de Vitalauchen, y de cierta pla<Ta de ratones que 

hubo en Chile. 

Apenas habia espirado el gobernador Rodrigo de Quiroga, me pa- 
reció que le habian inspirado a su yerno Martin Ruiz de Gamboa, 
que estaba en la ciudad de Chillan, la muerte de su suegro, i el nom- 
bramiento de gobernador que dejaba hecho en su persona. Oyendo 
esto bajó luego a la ciudad de Santiago, donde tomó la posesión del 
gobierno despachando a su sobrino Andrés López de Gamboa a las 
ciudades de arriba con cargo de teniente de gobernador, por estar 
tan lejos estas ciudades de la de Santiago, donde él residia en este 
tiempo. Estaban en las lagunas de la ciudad Rica dos capitanes lla- 
mado el uno Juan de Godoi y el otro Rafael Portocarrero. Estos 
tuvieron noticia que allí cerca habia una gran junta de indios donde 
habia pasados cinco mil: los cuales acometieron con gran ímpetu y 
coraje a los españoles que allí estaban que no eran mas de 45, don- 
de se trabó batalla mui furiosa y sangrienta donde se vieron los nues- 
tros en gran peligro, sin tener otro refujio sino el de Dios: el cual 
con iguieron con la oración, de suerte que los enemigos fueron de ven- 
cida con menoscabó de muchos de su bando. Fué casi milagrosa esta 
batalla por haber cojido los indios a los dos capitanes españoles en di- 
sensión y enemistad sobre cual de los dos habia de mandar en el 
campo: lo que suele ser comunmente causa de la perdición de los ejér- 
citos desavenidos. Y fué así, que viendo llafaol Portocarrero los escua- 
drones de los indios puestos en orden acometió a ellos antes de tiempo 
queriendo ganar por la iaiano y que se le atribuyese la victoria. Y ha- 
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hiendo rompido el ejercito de los enemigos atropellando algunos de 
ellos, dio muestras finjidamente .de flaqueza, retirándose poco a poco 
para cebar a los enemigos hasta dar en el otro escuadrón del capitán 
Juan de Godoi que salió de improviso a socorrer a los cristianos 
peleando tan varonilmente que fué mucha la sangre derramada en 
los pobres indios que volvieron tarde las espaldas por haber mostrado 
demasiado pecho. Murieron en este conflicto el capitán Alchinanco: 
Anchotureo; Nigualande; Naicoyan; Calmangue; y otros caudillos y 
caciques de los mas famosos que habla entre los indios. 

No fué de poca importancia el haber salido estos capitanes al encuen- 
tro de los indios para que no destruyesen a Cañete de la frontera que 
estaba a la sazón en harto peligro. Mas no sejó con esto la pretensión 
que entre ellos hobia de querer cada uno ser cabeza: sobre lo cual vi- 
nieron a rompimiento poniendo mano a las espadas peleando con gran 
coraje donde hubieran de matarse si no entraran algunos buenos de por 
medio que los pusieron en paz sin volver mas a encontrarse. Consi- 
guieron esta victoria en 18 dias del mes de abril del año de 1580, en 
tiempo que había en todo el reino alteraciones y alborotos de los indios 
rebelados: los cuales no sacaron escarmiento de este desastre de su parte, 
antes se encarnizaron mas para hacer cada dia asaltos a los españoles, 
y no solamente daban inquietud los indios pero también otros muchos 
desasosiegos levantados entre los mesmos españoles. Y uno de ellos fué 
el querer el nuevo gobernador poner la tierra en orden poniendo taza a 
los tributos con que habían de acudir los indios a sus encomenderos or- 
denando que cada indio pagase siete pesos de oro y en algunas provin- 
cias ocho o nueve según la riqueza de cada una: de lo cual se habían 
de pagar los curas, justicia y otras personas que intervienen en el be- 
neficio de los mesmos indios sobre lo cual hubo grandes alborotos en 
los encomenderos: y mucho mas porque el gobernador les prohibía el 
entrar en los pueblos de sus encomiendas por evitar agravios y veja- 
ciones que los vecinos suelen hacer a los indios de sus repartimientos. 
También hubo algún disgusto con la ocasión de la residencia que el li« 
sencíado Calderón teniente de gobernador estaba dando al doctor Aszo- 
car que entraba en su oficio. Para lo cual y las demás cosas que habia 
que entablar en el reino salió Martín Ruiz de Gamboa de la ciudad de 
Santiago a visitar los demás pueblos y lugares de su distrito. Y lo pri- 
mero que hizo en llegando a la fortaleza de Chillan, fué fundar una 
ciudad para principio de su gobierno poblándola con cincuenta españo- 
les que llevaba y otros sesenta que allí halló con el capitán líernando 
Maldonado, y edificando en ella su iglesia mayor habíenda puesto horca 
y cuchillo con rejimiento y ministros de justicia, intituló el pueblo con 
nombre de San Bartolomé de Chillan y Gamboa a 25 de junio del año • • 
de 1580. í'> 

En este tiempo andaba ol maestre de campo Juan Alvarez de Luna \ 
corriendo la tierra en los valles de Arauco con cien hombres que tenia 
consigo, y de todas las demás ciudades del reino salían corredores por . 
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momentos respecto de la gran inquietad que daban los indios rebelados 
escepto los de Santiago y la Serena^ los cuales han estado siempre de 
paz desde el primer dia que la dieron a Valdivia. De suerte que iban las 
cosas tan de mal en peor, que no habia otra cosa sino guerras j des- 
venturas, 7 mucha hambre y desnudez, sin jénero de alivio o socorro 
humano. Y sobre todo se debia tener por lastimosa calamidad las veja- 
ciones hechas a los desventurados indios por cuyas casas y haciendas se 
entraban los soldados tomándoles sus ganados y sementeras, y aun las 
mesmas personas para servirse de ellas; y (lo que peor es) las mujeres 
para otras cosas peores de suerte que en solo el lugar en que estaban 
los soldados recien venidos de España juntos con los demás que tenia 
el maestre de campo, hubo semana que parieron sesenta indias de las 
que estaban en su servicio aunque no en el de Dios; según consta del 
hecho, y así estaban los indios tan justamente irritados, que no es de 
espantar de que hubiesen tantos rebelados snio de que se hallasen tantos 
de paz en medio de tantas injurias y malas obras que recebian de los 
españoles. Pero como la providencia de nuestro Señor nunca duerme, 
tampoco dejaba de dar recuerdos a personas tan desalmadas; y-aun mu- 
chos de ello endurecidos, pues no escarmentaban con los sucesos pasa- 
dos que hablan experimentado en semejantes lances, donde usaban de 
estas exorbitancias y desafueros con los miserables indios, volviendo 
siempre con las manos en la cabeza. Y en consecuencia de esto [se hubo 
Dios con estos hombres como con jente empedernida, y casi incorreji- 
ble, tratándolos como a los ejipcios, a los cuales aflijió con diversas pla- 
gas haciéndoles bajar la cerviz, para que se rindiesen dejando sus peca- 
dos y atrocidades. Y la plaga con que nuestro Señor visito a esta jente 
fué una gran suma de ratones tan innumerable que cubria la' tierra y no so- 
lamente se entraban perlas casas y chácaras a comer lo que habia comes- 
tible; pero también acudían a las cunas de los niños y los mataban comien- 
do parte dellos, dando señal que aun hasta los primojenitos mataba Dios 
por las iniquidades desús padres. Y cundió tanto aqueste azote que no 
perdonaban a las manadas de animales dando de noche en ellos, y de- 
sangrándolos por el cerebro mayormente a las reces menores; de suerte 
que hubo noche en la cual de cuatro mil cabras que estaban en un co- 
rral, amanecieron muertas las quinientas. A tanto llegaba el celo y fu- 
ror déla justicia divina, y era el negocio tan estupendo, que viéndolos 
indios los escuadrones tan copiosos de estos animaiejos, decían que los 
ejércitos de españoles se habían convertido en ejércitos de ratones: cosa 
que no inventó Ovidio ni se acordó de ella entre todas cuantas conver- 
siones escribió en sus metamorfóseos. Y para que no se presumiese ser 
esta persecución casual como acontece, quiso nuestro Señor apoyarla 
con otra para que se fuese pareciendo en todo a la ejipcía: para lo cual 
envió a la ciudad de los Infantes tanta cantidad de langostasque destru- 
yó totalmente las viñas no contentándose con cortar los racimos por 
el pezón sin dejar uno solo, mas también royendo las mesmas cepas para 
que no fuesen de provecho. 
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CAPITULO XXIIL 

De la prisión de doce caciques por mano de los españoles. Y de la fandacion de nns 
fortaleza en la tierra de Qainchilca, 7 la batalla del capitán Antonio de Latorre 
con 14 hombres. 

Mientras el goberandor andaba visitando la tierra, y dando orden en 
la nueva taza que habían de pagar los indios a sus encomenderos con 
no pocos desasociegos estando quejosos los nuestros 7 los otros, unos por 
parecerles mucho, y otros por tenerlo por demasiado, sucedió que la nao 
almiranta habiendo salido de la ciudad de Valdivia para el Perú se halló 
en una tormenta tan peligrosa que fué forzada a arribar al puerto del 
Carnero en los estados de Arauco. Y como Jos indios rebelados vieron 
surjir el navio en aquel lugar entendieron que aquella j ente iba a hacer- 
les guerra, según otra« veces habia sucedido y para oponérseles a la en- 
trada y defender sus tierras y personas acudieron luego mas de diez mil 
con las armas en las manos para que los que venian en la nao, no se atre- 
viesen a saltar en tierra. Viendo los españoles los peligros que les rodea- 
ban de todas partes y que al salir al puerto era meterse en mas profundo 
abismo de alteraciones y borrascas acordaron de usar en esta coyuntura 
de las trazas de Ulises y otros semejantes capitanes que alcanzaban vic- 
torias en sus encuentros mas por astucias y engaños que por valor y 
fuerza de armas. Y asi finjieron que eran ingleses enemigos de los 
españoles a los cuales venian a matarlos como hombres malvados y 
robadores de las haciendas de los indios y para dar olor a esto tomaron 
ocasión del navio que era mui grande y de diferente traza que los de- 
mas que hasta entonces habian aportado aquella costa: y de la mucha 
artillería, munición y jente que traían demás de lo cual hablaron con 
los indios en una lengua nunca oida inventando cada uno de su cabeza 
los vocablos que se les ofrecían para que los indios se persuadiesen a 
que no eran españoles. Con esto se sosegaron los indios trabando mu- 
cha amistad con estos hombres como sus fautores, contra los cristianos: 
y entraban y salian por momentos a ver el navio holgándose de mirar« 
lo mui despacio y en particular las piezas de bronce que era para ellos 
lo mas admirable; y así estaban como abobados viendo armada encima 
del agua una máquina con tantas casas y retretes donde cabian muchos 
de los suyos. Al cabo de algunos dias estando ya la amistad mui adelan- 
te y confederados todos para dar tras los españoles teniendo esto los 
indios por gran ventura y pareciéndoles que se les abria el cielo les dijo 
el capitán del navio que la mejor traza era meterse en el navio cua- 
trocientos dellos los mas aventajados y flecheros para dar sobre la ciu- 
dad de la Concepción sin temor de perder la presa en lance donde aco- 
metía tanta jente y también aderezada. Y que ganada esta ciudad tira 
fácil tomar las demás del reino echando totalmente a los cristianos, 
cuadró esta traza mucho a los indios y creyéndose de lijero lo fueron 
dios harto en comenzarse a embarcar entrando a tomar posesión del 
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navio doce capitanes de los mas valientes j belicosos de todo Arauco. 
Viendo los nuestros esta coyuntura pusieron a los capitanes debajo de 
cubierta y saliendo a tierra una batelada de soldados dieron en los po- 
bres indios de improviso dejándolos despavoridos y atónitos de una 
traición tan repentina y como estaban sin capitanes y vieron sobre sí 
tantas espadas repentinamente perdieron totalmente el ánimo así por 
esto como por la rociada de balas que sobre ellos vino y mucho mas por 
la artillería que se jugaba desde el navio. Y aunque pelearon un rato a 
la lengua del agua no pudiendo sufrir el fuego que salía de ella digo 
de las piezas que se disparaban difundiendo sobre el agua el fuego que 
echaban por las bocas, finalmente desmayaron de todo punto, y vol- 
viendo las espaldas dejaron a los españoles libres, y a sus caciques 
presos. Hecho esto se embarcaron aprisa los navegantes y levando las 
anclas tendieron las velas, y dentro de pocos dias llegaron a Santiago 
con los doce caciques araucanos, a los cuales pusieron a buen recaudo 
para llevarlos al virei del Perú como después se hizo. Y aunque esta 
estratajemao industria de los nuestros no fué negocio de mucha vitali- 
dad mirado por si solo, pero visto lo que de ello resultó accidental- 
mente fué de mas provecho que la mesma cosa traia de suyo. Porque 
llegando a aquella costa un navio de ingleses corsarios dentro de pocos 
dias, y tratando con los indios verdad diciendo ser ingleses enemigos de 
los católicos y perseguidores suyos, como en efecto lo son, se azoraron 
tanto los indios en oir el nombre de ingleses y mas en aquella lengua 
que ellos naturalmente hablaban parecida ala que los españoles habian 
finjido, que sin mas exámenes ni escrutinios comenzaron a dar en ellos 
con tal furia, que los pobres ingleses hubieron de embarcarse a ruin el 
postre, con menoscabo y pérdida de buena parte de los suyos, y 
efusión de sangre de los que por salir con el cuero ^se tuvieron por 
dichosos. 

En este tiempo hizo el gobernador una fortaleza en el asiento de 
Quinchilca donde puso 40 españoles con Rafael Portocarrero por capi- 
t£ín suyo, para que saliesen a correr la tierra molestando a los indios con 
desasociegos y sobresaltos que los obligasen a procurar la paz con los 
cristianos. Por otra parte andaba el maestre de campo ocupado en el 
mesmo oficio: y llegando a la encomienda de don Pedro Marino de Lo- 
vera despachó alguna jente que llevase mantenimiento a la ciudad de 
Valdivia que a la sazón estaba necesitada y para esto envió al capitán 
Salvador Martin con veinte españoles que llevasen el ganado y las de- 
mas vituallas necesarias para este intento pero advirtiendo que estaba 
la tierra llena de enemigos y no se podía pasar sin jente que hiciese 
escolta, envió para esto al capitán Antonio de Latorre con 14 hombres 
que la hiciesen, llegaron estos a la cruz que llaman de Tanguelen, 
donde hallaron rastro de gran número de indios cuyas pisadas estaban 
frescas: y caminando en su seguimiento se comenzó a inquietar un 
mastín que llevaban acometiendo hacia una montaña, que estaba a un 
lado del camino^ y entendiendo los, enemigos emboscados que eran ya 
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sentidos de los españoles salieron de tropel a trabar batalla con los ca- 
torce; la cual fué tan sangrienta 1}ue apenas se puede escrebir con tin- 
ta mas por decir en una palabra todo lo que se podia dilatar en este 
punto, digo que fue mas memorable que aquella de los 14 de la fama 
llamados así por antonomasia, la cual queda referida en el capítulo 45 
del primer libro de esta historia. Porque si aquellos fueron de tanta 
fama, con haber muerto los demás de ellos, qué se puede decir de estos 
que habiendo muerto muchos enemigos salieron todos con las vidas 
quedando el campo por suyo? por cierto ninguna otra cosa se puede 
escrebir en este caso ultra de sus propios nombres, porque no que- 
den puestos en olvido, que fueron: Alonso Sambrano, natural de la 
fuente del maestre; Alonso Becerra Altamirano, natural de Trujillo, 
Andrés Sánchez de ciudad Rodrigo, Juan de Montenegro de Guada- 
lajara, Cristóbal Maldonado de Galicia, Barrulta vizcaíno, Blas de Ro- 
bles, Andrés Vasquez de Cazalla, Alonso López de Córdova, con su 
caudillo Antonio de Latorre. 

CAPITULO XXIV. 

"De la fundación de un fuerte fabricado por Martin Ruiz de Gamboa a orilla de la la* 
guna de Raneo y los medios de paz que se trataron con los indios. 

Uno de los dictámenes de prudencia que tenia el gobernador Gam- 
boa,'^era el ser cosa mui útil para dar fin a las cosas de guerra, fabri- 
car fortaleza en todos los lugares donde hubiese coyuntura para ello. 
Y así entre otras que hizo fué una que se situó en la tierra de Codl- 
co: para lo cual salió él en persona de Quinchilca con algunos españoles 
dejando 40 en guarda de aquel lugar. Fabricóse este fuerte un sábado 
primero dia del mes de octubre de 1680, cuyo edificio se acabó dentro 
de pocos dias: por [ser] estas fortalezas de Chile de poco aparato y ruido 
respecto de no usar los indios de piezas de batir, ni otras máquinas bé- 
licas para derribar murallas. Hecho esto, salió con 60 hombres a dar 
una vuelta por la tierra, y halló muchos indios reducidos nuevamente 
a la paz, entre los cuales estaban don Pedro Guiaquipillan 'y don Mar- 
tin ChoUipa, que hablan dejado a don Cristóbal Aloe su consorte en 
una estacada con otros muchos indios de guerra. Y para allanar de una 
vez estas reliquias de estos rebelados se partió para la Isla donde 
estaba el campo de los españoles llamado con este nombre por estar 
entre dos rios, que casi la cercan del todo. Habiendo pasado el rio 
Bueno; juntó cosa de 80 hombres, y despachó los cincuenta de ellos, 
al capitán Gaspar de Villarroel, a la parte donde estaba la palizada de 
los rebelados; los cuales se alborotaron viendo inclinarse hacia aquel 
lugar españoles armados entendiendo que iban contra ellos. Mas como 
el intento de los nuestros era defenderse, enviaron un mensajero que 
los sosegase diciendo que ellos no venian a proseguir la guerra, sino a 
comenzar la paz, y para trotar de esto mas fundamentalmente envió el 
capitán tt decirle a don Cristóbal Aloe que se asomase en parte donde 
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pudiesen hablarse rostro a rostro^ para acabar de una vez con esta 
pesadumbre. Comenzaron a hablal^e los dos dando y tomando por 
largo rato, insistiendo el capitán Villarroel en que se rindiesen los de 
dentro con algunas razones, que les quitaban el miedo, y en particular 
en persuadirles a que el gobernador estaba enterado en las causas de su 
alzamiento, los cuales eran agravios que les hacian los españoles, y 
muchas injusticias de parte délos jueces. A todo esto iba respondien- 
do el indio ya con palabras de sumisión, y rendimiento, ya con brava- 
tas, y retos, no acabando del todo de declararse: antes cojeaba a la ma- 
nera que lo hacian los profetas de Baal cuando los argüia el profeta 
Elias diciendo, hasta cuando habéis de cojear en dos partes? si sois de 
Dios sujetaos a Dios; y si de Baal acabad ya de declararos por suyos. 
Iba con Villarroel un cacique de aquel partido llamado don Juan 
Ibanvelei, que se habia reducido poco antes, habiendo sido en la conju* 
ración con don Cristóbal Aloe. Este procuró persuadirle con muchas 
razones a que se dejase de andar en bandos pues via la poca medra 
que dello sacaba fuera de una perpetua inquietud y pérdida de ha- 
cienda y aun vidas de muchos de los suyos. Respondió don Cristóbal 
estas palabras: no sé yo como tienes tú atrevimiento, para parecer en 
mi presencia pues fuisteis el atizador de este negocio que me metiste 
en la pelaza y después te saliste afuera dejándome en el garlito. Y loque 
mas siento es que habrás ido al gobernador a informarle siniestramente 
poniendo el negocio en derecho de tu dedo, y diciendole mil mentiras 
para disculparte y cargármela a mi, habiendo sido todo al revés, pues 
fuiste tú el primer motor del desasosiego. Y si tú fueras hombre de tér- 
mino, y circunspección de buen capitán, no hubieras dado la paz sin 
comunicarlo primero conmigo, y con los demás a quien metiste en la dan- 
za, para que llevaras contigo al remedio a los que llevaste al daño. Y 
por no ser yo tan mal mirado como tú, no me quiero resolver sin co- 
municarlo primero con estos capitanes que están en mi compañía para 
lo cual quiero tres dias de término interponiendo mí palabra que al fin 
de ellos enviaré mensajeros al gobernador a declararle la determinación, 
que saliese, que entiendo será a su gusto, respecto de estar toda esta 
jente con concepto de que es mui afecto su señoría a toda nuestra na- 
ción y nos conservará en rectitud y justicia con mas entereza, que los 
ministros de ella, que nos han irritado hasta hacernos salir, de los tér- 
minos de la razón, tomando armas contra los cristianos. 

Con esta respuesta se partió el capitán Villarroel con su jente con- 
cediendo al indio el plazo que demandaba, y habiendo llegado delante 
del gobernador le dio razón de lo que se habia negociado, el cual lo tuvo 
por bien, y mucho' mas por lo que mostró el efecto, pues dentro de los 
tres dias cumplió don Cristóval su palabra, enviándole los embajadores 
prometidos. Verdad es que no trajeron entera resolución, sino algo 
confusa, diciendo que sus capitanes estaban deseosos, de saber los nue- 
vos conciertos que se hablan de capitular con ellos, sobre el servicio y 
tributos de modo que no fuesen esclavos como hasta entonces. A esto 
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respondió el gobernador que estaba sátisfechoMe la razón que tenÜin 
para sentirse^ la cual era bastantc^ara hacer reventar a cualesquiet 
hombre prudente. Y qué 4\ interponía sut [miabra de remediarlo efi* 
cazmenift, iinfM.diendo las vejaciones )[ malos U/^tany^f^)^; q\ie.9^„l«0 
hacian. Y aplacando al embajador con algunos halagos lo despidió en- 
viándolo a su capitán con esta respuesta. Y para que no fuese todo pa- 
labras conl6A¿;6 lubgo a dar orden éii el ^eprtro^*^ en^átoA^I ^siÍMdMésj 
que disj^éi'edeñ las" cosas con traza, que no éátfBaá)e'<^feMik>A^át';^|}OliliftÁ'. 
dlos^ ^ára lo éfaálptxso los ojos en el cafntan Ped^o^deMidlidíidlplluirgari' 
lés/Mcfial envío a fa-cindad de Valdivia; ^én dl«ca^tan>Ái|tn8ií>de^i«iiif^ 
nat^/ál dé, ciudad IRcal encargándole el' distri^de Osornói^ClmbiiíllidbMi 
entretenido en esto algunos dias^ viendo qne don Cristóbal' 4UidsAwnín«ik 
seandjf) en acudir con la paz prometida sé £né llegando- liáoij^ ál con AO^ 
liomm*e8 dé a caballo hasta ponerse junto a la Fortaliszftj Y^semoiior^ uif : 
dios entendiesen que iba con mano armada sü-alborotat^- ebfif^iiíaai piio^. 
dó'qhe vergtienini! 7 ^ partienlar don C^i«tóval, él omai^ó uda^vaB^ 
diciendo: ¿qn€ manda vttéstra señoría? Entonces tuto Ma6titt &«ié asttU 
pámdecirfésn preteti^iony qne-erarecfbipkts páoífíoañiealeiIiedbnáiidoNr 
les tddó To passedó s? se allanaban confiándose dé ser^peMoiüil^ dbaéé ña^ 
qué'dféiíiro de tres días les haría guerm afaégc^y m HKrigBet mimgiimo^ 
dai^ m^s tát^s plazos. Con todo edo n^ quiso don CbíatófaL^dbmiBe- 
del^bdó: jr por hdblarmas libremettt^ por- toroera permia-vBw6j''4ÍUi.:ai 
ún iheúitizo -que tenia -preso llamado Pisdpo Mendoza;, el aual(.d^a.qQe' 
el intento die Ibs indios era pedir a su señoría tres años d^disacanéa^^on* 
los cuáles fuesen reservados de tributar servicio personal pa^aaeufltr 
en este tiempo al reparo de sus haciendas. MiéiktrHin6atabaa!.:todos 
en estos áktets y toniares salió otro capitliQ^Ilamadorcbn'BA^raJSpQefiian 
y se puso sóbrer la albarrada diciendo' a voeesr. qué: ¿a jdsto orislianaa? 
qn.eli^beis visto eni&ste'don CristovatAloe par» hacer lauto ii»i66:dA6U 
persona tratando <^ob ól a solas los negocios de importaDfiiii^ibabieQdo 
aquí tatitos señores y valerosos capitanea en cuyaa wmúotbmtB . hi: níio^ 
lución de -éste case? 'Y en consecúen^ de ésto dija*ofi:bi^«úi^bai:j'ré^ 
isoíies^'ét^ la^ cuales y las demás •qucseUmiapuntado aQ-p^ári^E^ÍLjMk 
H^ (hrlditt sin detenmnai* óofrademomanti». Viendo eLgobi^fitdoffiftjiiit.QIG» 
todo barbaridad y vehetriaf se fue mohino. a. su alDJamÍM[t(^ij[Íi%^]iphJSP 
pueblo» cercano al ñiérte^ Ibxnaáo- ViliaTÍciesa« doQA9'!<iyiwdéi iA^fitf 
lina cfóitáleí» con su óoíntrafuerte y oaJMí3Íi<snd^:^(}]¿ijiS'/Í^(|jiglfljj/8l 
cual sé comenzó unlúilespoetreró.ide ootubre del voUvsvf ^^Á^SObiy 

'llentisó dé do» ^'aáise pa#» im^él Ifl: última mano ÍRtituKli<Ífd6iiA!^||JiBt^ 
de Sifn Pedro. Esté tuzo él-g^bemador pavsk ref^j[ia 4e:l<íl.ibi^í(ll)j^ 
doéidiHf qné'veúlan tetnfsrosos de los dema/i de ;»u pi^tfi^ p^i^^^i^f^^él 
50'éspifftol^ 4pio 'los defendiesen y amparasent jFtt4 jggtefe#tf ify^p^ui 
acertado* por ser esta tierra mui poblada de jfua|o:Qec%¿l4l^%9%/)f^ 

^que^dglfaáié ^rnba> s«r llamada. laUpoc» tetiir ^0Í)<fb4Qft#&V>UW^I^ 
ceircñilléñc'tiyef medio 'bal machos piué>lQa!í{jr ^nJjSfl ^U^^il^H^^l^iPISJh) 

"lUiibo ^«1 ^óuAíím ttOMWta fuerte ^^Sm£i^ñt:Q*^^U^ 
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di OhillaiL 

ACiiiiiiiiftirf SS^M^or/mo ai edificio de ettefoieirto fx^j^.f^ai^^ 
doiipinlKVM'^Mima oMUierii de barcas, iaa cvalüsñ •e P^ 
üdi^iéítthpm eon hartn dificulta^ para echarW al a(ma en'ea^ U* 
giiM ikM(.4eiQ^ die U6gpir> las ial^ 

taiiid«d itolfodocisecatarb envió on cap^^ con die? i^pab.^^^^ 
UfdenÉbJaota ¿qilB o«p(> eirlas pirsguasi el 6u4Á^ ^avf^g^do. .^^ 
lÉíijf or isla, qíid tiene de box cosa de coaitro l<gua/i, dondetluú.dosci^ 
iácBoa iqiia.a J%8asoo jeatabaa bien descaidados de esta entradat ít. £a- 
teeliqnelaeípinicpuMiJkgasen a la isla baUaim .cuati;o. cwio^gcw 
llflnasidfiiiidioi:fabebid6s/qQe iban a Ueva)^ .bast^enjm. al íi¡ie¿tfd^ of^ 
cktti Cmlóyal: jékIoé> /.dando en ellaejos prendieion a todpa .yoi^e^ie^ 
•a óoÉiesia.<{|reia algobemador d cual numdó.qwlos Ueyaéjon lá .pi¿ 
del fÉsrtb dende e^os iban oon otro semfaAante y alK a yis^ j^^cíe, jS)^- 
yoi JepiMsastti todoa a ondiiUo nn dcgar , bombre : ^ Tida, ^)f¿n|t^ 
estoynptnahÉeáhlí de modoq^ loe rebelados quedaron ultj^Uf^yiff^ 
tan inopinadamtpte .hacer estaQ|a^wa en la jente qii^ .^os esfi^^n 
es p ar a yd o igw ^tuaílasé. Y fué el Mntímiento y lágrima^ n^ñi gnfp^? 
en tpd^. jelloa.asi por la, afrenta que se les hacia, cpmo poir. yer npiorir 
aáiemsigoe aans bernuinos, hijos y mujeres, que habian salido a buscar 
eeñ-que ibanÉeaene. 

i - Bar ^t% 4^atte «artaba el goberaadoir ordinariamente elg^no3 ci^pi- 
ianea» ésorret la tíerra desde el nuevo fuerte de San ; Pedro . y , ¡entre 
eilotf al «aeet» de eanipoy a Ra&el Portocarrerp que daban ^eoufua- 
eM''4nwho(díadasn:|oB indios en laa oriUa# de la laguna y a QuinfiliJ^ 
y iSodibo dbade loe dos tenian bechae sus nlbarradas y lelmesquysqia^ 
al fuerte ¡despoblado de ÍLliben donde asentó su pampo envian^ <^l^^ 
allfül «ai^ÍMir dMi Pedro del Barco ooju 2Q de a. eaballq, el ; <;uel .tftp6 
eíMlndioe degaeora y'pelieli con ellos matando idguni^Sj, .ai^qust^ill 
'^^ílbfc^ §é ñti ^tetarando. por ver que cargaban muchos de r^^rítt^,,^^ 
ntíSlÉ j^ttté espiaBida de esta refní^ sin muchas herida^b y Ip Jlffm^ 
kuéko.feOT'» lió llegara a tiempo adonde .estoba el oampp 4^lg9l?!<^ 
luábMf^Mn' 'dnewNita hombres que hicieron espala fi JiiQt 2Q quf ibiw 
^ÉÉiÍMtad¿tt% Déspaes de esto comenaó «I maestre de «j^mpp a b^^ 
ttj|uM^dsybo()^ qi^ canoas y las Uev6 al gQberpa^xq^ei.Jif^^* 
tdj^'gHM f teva por haber quitado a los rebelados Íps. im^tpfms^ 
^^w4¡tél6¿Wég^^fi6$ y inanos, aunque no supo aproveeluupie de «|te lasm 

éomóiíéfiátá'^M inipur, ■ ... .-, -... ...: ,;;,; 

: JkltfcttíiMUÍ en b ciudad de gaa^artobmé ds Gbittan mgfAAO: J^- 
i^ée^re¥«elta)iér haber dsdo sebire ellosminnoístoi.e} S^vhMjl^ 
ttodori«««¿ttwtoaÍBdi^ áraóeanoe que:andaheii.iieja|jieiij?%|^j^^^ 
de 9n mulato que gustaba de pasar su vida entre esta jente. x traía 



Otra escuadra de a pié de dti^ tÜhfbtt'fSdi^ lücheros; todos los afiíes 
MOilMitáu^eii^ mticlo f qild¿aittti «l^bÜi^ISMiiii^otDdb 

^1 dáftyy qué piídietoii mientras los cf^ei^iftfldNüs eti^laibvtideia- sedeápa*- 
TÍkibaii'km>o|oé y rebttlÜati pitra salir en su defensa. T onií^friabneaita 
eñ todft la tierra esoepto las eíudadt» <de Ssintíágajch Serení. Uibia 
cada día rebatóid 7 encuentros <»>n los eneiMigos y en particular .-¿a ik 
cíud&d de.lo^*'íhfat>ties donde tomaron >Iosioáios Riue|i<'i¿uad¿» ^n^nfa 
español lliunádiy I^iego de -Mora. X en San iBartolou)é''á& ChiUsniU- 
cietoñ lo BíiSsMt) inaflaiiídoa los indios de pxz =^e po4ktt4ialier' 9 ^Ini 
tatmik y Ite^náo ü otros presos éntrelosottfllesfué^ oabiqua Aenb 
deel^ues'^e liaííérse deludido valerosámént¡e. -De éuéfte'qae ik déddt 
qiáéi^-^ue'el 'hoiübre volviera kw ^joé^np podia ver tltra ieosa que Tm^ 
ámidád^á Ás' las c(be esté reinó lleta de o6secfaa« I .: : r< . 

Y porquTé las islas deilalag^ade Jtaiico eran élfefíijió^déiteeindioa 
y 'totnábán^ eltes provisión para sustentar lagiyeri^^eftirM ísl^ gnbsv^ 
fifüSo^ a 'áui8á!rjetil^tnayx>r Alonso .Rodrigtiesi (Nieto t^ tfecr^iiiafceés^ 
Ids^AeiÁ ^ ^Uos «roabuoeros, pan» queentraseneh^dos^MiiKt a ireír <lo 
qué'tiábiii'on Ib isla y destruir todoJo que pudiese aér deirpróveteho psM 
ni i^UttiÍElkitá# los rebelados. -SaBeronestdé del fuerte- de Baa Bédra w 
Ittae^lfnch^ de enrodé 1581, y.faéraú imgpivdcí'iiér msj^mo de /ttu 
U^güítL de^l^ó qdeiuti entre la isla y tierm i.firine len cuyo viajen 
sobrevino un temporal de viento- deMf^rron:queiéiiiotababiafr«nDtt^ 
«l4)ftaAr>'qiie4e8'<)bllgQrana arrtbarid;íxierte. Tomó isstaTaiiiimMl:eI%o« 
bieMldoiif kK) penmiiendoqué^-parasen nllíunaso}ah6irr,cyi]Í8(iie:lm^ 
rotl de volver travesando el golfiHb con harta dificultad^ kaUmdaaiieB« 
pues otra üiayor al tiempo de surjüren tierra» pórquia ierk:>laiji8nlv:de 
aquel tegsfr tan astuta que se recbjiiStoda ái uita «osboacadá^ sde'sttaaté 
qué Aii^ vieron los nuestros: desatiniídoa siii; i)opai^;Mdió iBxbq>to <úaú 
oofoqiK! por ventura eFa« odiado de propósitoiieste 3Mimens6'a^«Blre* 
tétf^frloeÓOÉmucbasfmtrafiassiii: hablar verdad ea ícdsá. algún» ^luntA 
q«eyfaiv>awórira puros tormentos sobre* el easb^yeateu&.IosL'iMse»' 
ti^tnetidor sestil obra sálru^on de repente los de *Ia enboaeáda,' que 
'pásabiií dedtis ftíil y dieron sobre elida repentinamente,: dondéíseéiabó 
una MÍi^entab^tallÁ, por no poder les eispañóIeseschsur^fairoaMa. He 
hhkiér tos ifi£oB ganado por la mano en apoderarse db: las piragua* de<^ 
jáudolés sin remedio de evadirse por alguna^ ^via^ Y íauaqué':: mimeimi 
<ÁMltédos' vendiendo muí bien sus vidas, y en* particular el.'caqdillo'ique 
estando con las tripas de fuera no dejaba de pelear y animar a IosíIbü* 
yos^eon todo esto reservaron los indios -dos aoldodoa -iJamádee el.'iáno 
Pedro Cordero, y el otro ¡Martin Muñoz natural db CBñdla9.páEa;£BA!» 
tejat edu elléelá victoriay y.qúeríendo^ celebrarla con inas^iéabiánidad, 
áe f óerdtt cOft ellos a la pro víif eia de -Kiber^ donde en medio.de 14 deata 
y riffa matardu al Cordero aunque no por eereiabiñajodsioii^' aia»^ liio 
denlos tl^RMM l^dtsDs; 121 otro soldadote era fMaciin iM<iSotf«eitafaa'ea 
cétá eojrtíiitttra'éOhÉttéo k IwW eu.t^niqyo: nenife ^efant »i]a.<deiittjris» 
fiao, t«idi^A>'j^tií«t6 fw>to guvrdidMa píia:!^ 
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jdé'Berpax* eldia siguiente. Mas como el licor en que podía remojarla 
barba era tan abundante^ que remojó las cabezas de los indios oon tal 
eaigaaon que se quedaron todos tendidos por tierra^ tuvo lugar para 
ascfübnlUrse sin saber del los que no sabian de sí mesmos. Y caminando 
dfe dia a pié y descalzo por los lugares mas montuosos y oerra- 
áoB, y de noche por las sendas descubiertas anduvo diez y seis le- 
guas om excesivos trabaos de pasos imperf randbles y rios caudalosos 
qjie pasaba a nado arrojándose a ellos como quien no tenia otro reme- 
dio de su vida: d^ esta manera llegó al fuerte de San Pedro de dónde 
labia salidoi y le halló despoblado por haber salido de alli el goberna- 
dor con recelo de los brios que habrían de cobrar con esta victoria los 
indios comarcanos^ en particular don Cristoval Aloe que estaba mui cer- 
ca^ de esta fortaleza. Grande fué la aflicción en que se vio el pobre cami- 
lumte . hiU Ando tim donoso albergue y descanso después de tan estre- 
cho peligro de la vida e intolerables angustias del camino: pero a mas 
no poder hubo do caminar otras ocho leguas con las mesmas dificulta- 
des hasta llegar a la puntaje la isla llamada el Pasiye de Juan Gómez, 
cuatro leguas de Ih ciudad de Osomo, a donde el gobernador habia pa- 
sado sus reales^ sabiendo portelacion de los indios amigos que vinieron 
htíyendo el desastoe del sárjente mayor y de los demás soldados, ségun 
queda referido en el discurso.de esta historia. 

ir para poner conveniente resguardo a lo que podia resultar de esta 
Iriotoria de los indios cuyo orgullo era tanto que andaban por toda la 
tietra haciendo ostentación de todas las cabezas de los españoles» ma^ 
yormente de la del sarjento mayor Alonso Rodríguez Nieto y de Felipe 
Dial de Cabrera y Cristóval Hernández Redondo que se hablan seña- 
lado en la batalla, fabricó dlí Martin Ruiz de Grimiboa una fortaleza 
dejando ea ella alguna j ente para su defensa y guarda de la comarca; 
hecho QBto se fué al embarcadero de Tanquelen én - cuyo caoüiio bailó 
al-maestredecampoJuan Alvarezde Luna con cincuentia españoles 
qne estaban iacudiéndose el polvo por salir de una refriega que en aquel 
ponto hablan tenido con mas de dos mil indios, matando gran jmrte de 
ellos'oon>tPés capitanes llamados Guaitopangue, Talquéperel y Benque» 
con lo cual, y la llegada del gobernador a tan buena coyuntura, habo 
gran regocijo por laigo rato hasta que Gamboa fué en prosecución de su 
caminó, quedando el maestre de campo para sustentar la guerra en todo 
el distrito. 

En este tiempo andaba el capitán Baltazar Verdugo en la tierra de 
Añcnd, términos de la ciudad de Osorno, corriendo el campo con cua- 
renta hombres donde padeció muchos trabajos por la dificultad y aspere- 
Étk^ de los caminos y frecuentes encuentros que tenia con los enemigos, 
•nii cesar de perseguirlos de dia y de noche; y uni versalmente por todas 
lfls*ciadadea de arribay sus comarcas, andaban siempre corradla lim- 
fmado: la:£emr.de adrersarios, talándoles las sementéis y U^vindoles 
taiífjBam^' pera txmípélerlosy irendirs^ a pur% fwt»! ^ tri^lMÚOv X en 
particular envió el gobernador a su aUerez jeneral ÍTioolas de Quirogí^ 
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con alguna jente a la tierra de Chiflan^ y^ al vialle de Angol y '^iñoo, 
donde se preparaban para^d^r sobre las ciudades de arriba. Y por otra 
parte envió,' al' capitán Pedro de Olmos dé Aguilera con provisiones 
pfura hac^r jente y recojer mantenimientos de. que tenían neq^idad I9S 
que andaban en Arauco. Y sin deteperse mas se partió el ñiesmo ma- 
riscal a la provincia de Lliben^ llevando por tierra un grande bergan- 
tín por espacio de quince leguas para echarlo al agua ep la ii^goná de 
Banco, y entrar en las islas a castigar loe rebelados qué l^abian muerto 
al saijento mayor Alonso Bodriguez Nieto con su compañía. Y haUEeór 
do llegado a la frontera de Quinchilcá y asentado de propósito los 
reales/ envió a su maestare de campo con cincuenta españoles y doááen^ 
tos indios a correr la tierra de Benigna destruyéndola toda^ asi jente 
como haciendas sin dejar cosa de provecho. 

A este tiempo ll^ nueva de que se habiá hecho justicia de don B^ 
dro GuúquipiUan intitulado rei entre los indios^ por haber aoomietido 
a los españoles que estaban en la encomienda de don Pedro Marino é% 
Lo vera. Y juntamente con él^ se dio muerte a otaros 'mudios dé di 
compañía^ los cuales se hablan alborotado depuro dborri^os de sufrir 
las molestias de algunos españoles; y en particular uno mui desalmado 
que los jttataba como a perros^ como lo Jiacen otros muchos en éstos 
reinos. Tras esta nueva llegó otra imas pesada de qae toda la 
tierra por donde acababa de pasar^ que era la de Mai;quiila> :8e quería 
poner en arma para dar en los españoles; Para cuyo reme£o mandó eoa- 
vocar todos los caciques que halló a mano un dpmingOj¿ doce diaSidel 
nies de marzo del sobredicho año;' y les hizo una> «lié*ga pl^tiea aoec- 
dándoíes como eran cristianos» y ofreciéndoles * su fi&vor íde aUí ade- 
lante para librarlos de las vejaciones de los encomeñderog qoé les, chu- 
paban lá sangre. Dicho esto mandó luego ahorcar diez< de ; eUpe. ios 
más iíidiciádos^ y puso en prisiones iolguños otros hasta* «piediesenjdes- 
cargo de tí, dejando ir a los demaa libiamente. Yquisoáu veBtuúí. <1U6 
un dia después de este castigo» llegó otra nueva de que eBt«iut.ya'*cte- 
clarado el idzamiento de Godico» estando los indios debajo d& ia imsi'' 
dera del bárbaro Gtiaichainanel que^liabia muerto • su padrs 3ra «u 
sobrino suyo. Sintió mucho esto el mariscal Gtlmboa,^ y para da£^l 
dejtndo castigo a los rebelados» despachó al óapitan Bafael Poctocnréro 
en compánia dé ochenta hombres» cotí orden de que seJuntaseuioÓDiel 
maestre de campo Juan Alvarez de Luna y die^n luego ^n- jbS'^ tíi|e- 
migos» de los cuales iban topando algunas cuadrillas que- iban con oteo9 
cuidad a entender en sus haciendas» y mataron «a los-' vatonea^haciendo 
algunas crueldades en las mujeres» ctímo era cortarles los braaos^ pedbos 
y otraá partes de sus cuerpos sin atender al detrimenle de las criaturas 
que áman^ntaban» ni a la piedad que- profesa la Idide Jesuoristc^ sino 
lelamente a ponerles terror y obligarleí a rendirle. ■■ '^ » 
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Como loé cüpi^ol^.' de Child VehAeh)!! con títotp de erókrof a lór indióireqHdóiái 

lá guerrai 

Mvi pócfll eeperanza de qmetudf tenían jra las cosas en; eate. tíempoe 
límftoqne él:¿oben]adbr tavo por. último el sacar 4^ sps : pueblos ^; Ion 
mEésidápaaiéelft piovíncia:de:CodicOi. larasponíéndol^Mi eft ^^.y^Ilj^de 
GkltaeáUii j- Andalüe* donde fuesen ftjnparfídoe con la iMÍsi^QOÍa 4? los 
'«qpiEmoIes. de. Ift:. ciudad, de Valdivia. . Y aunque ImbUn. d^. «oinbc^^. e^ 
IlwfifflTaQmdendésepa^abanthicíeron eliriegoen le q^e d^j^v^bsA- con 
muchas lágrimas de sus ojos, y gotas de s^gre del 'CjOrAs^^ ^9 Xfífí^ 
«íéarde-intiiátttriAlttivF déjnr sus cosillaiS y. mocharS de sua .pqbres 
j&fÉgos quendipodían Uemráotíeeta; «aíQando aoI<m09teh8:quQ igifirj^ 
•éB'Oñpiddas. Ya Fuelta di^ esto echüton mano ; i^Ignnf^s e3paño^3; de 
Tiosíndiesraiquien podian^cbaear . alguna colpa del ^l^^rento^.y^ J^e- 
' dándolos ai pxiertó entre los^ culpados ios • embaroaroa par^ qni^ j £i^^n 
hendido! fuÁra de . sus tierras oomo escla^rosoautiyosien e^errfi. licita, 
fiebre lo cad:lrabo,ea aqueta playa un Uanto tan .dol9rp3Q.4)ue ¿lam- 
éis éetar.aiias amargar con las lágrimas qtte salada cojA ías.plas. Llora- 
i«m 'las* madrea 'potsuáh^os, y las mujeres por loa ju^idosi- y ■ %if u ios 
AMiídoa por las: mujeres j pues se Jba quitaban paya es(()jÍ9Ya3 dyejfK>ldi|4p0, 
yotisi^ eaaáB peoréaiqñer ello9;ffueleo! kflcer teniendo en aua. t^nfías^al- 
'giniB&nn4éi;e& Y en entobai hasta ho& grandee iiibuso^>8^ie.Q4o,cui|kdn- 
ifan • de sUdadofl mooatrñt Itf tieit» alejando^ del cietlp por.lp^ dppa^^- 
ifiiequé iuipeBaimbatoiid<>.ni((nadas.de iodioipami vei^d^.IpS: mjifcba- 
- dhoe^ jr enviar táe m&as ! prefent$daa ^^pxibobaA. aectorM, ci^^AOf^dí^.i/Bn- 
'yisi yásí afljtda.todo revueUó yiviendiO.cada, uno como Íi9,4a:'g(ijiiat9» 

: £n particular saliáM en; este iji4tnpp.el capitaii BaiGl^l;, Pprftx^Aa^ 
r asbn onanént&hombreb a^oorret:^ «[ampo divecsa» veces; y ,ppr ptra[pfirte 
.«niiriásiaL^ohmiádor fi imX mest^^p llamado Juan de Alo^end^ás» poii,ü:e8- 
sientOB indios amigos alas' njKiintapas que caen sobi^ la mar^ para Jh^v 
«stejago 0» los mor^jrás 4a aqutella tierra, partiéndole que er^, expe- 
diente UeWki todo 4 íViego y. sangre apurando a los ^ebeladoa^.pijijQSiib 
hMm- remedio de atiaerlos por otra via. Y diose tan bueina «mana el ca- 
iñlaa^ue trajo gran <^^rva déjente, dejando algunos otros mueictos 
qlie pretendieisen detfl^nderse* 

Hecho .^sto levanto el; marispal sus reales de la tierra de Quinojiil- 
oá dejando coa ella id capitán Martin Gallego, natural de Badi^pSi 
que era dé loe aatigaoe conquistadores del r^ino. Y con esto pas¿ a 
-CSoditeí donde estábil su maestre de campo con sesenta soldados de pre- 
sidio, donde tuvo, nueva de que Martín Gallego habia dado licencia a 
ciertos soldados de su compañía para irse a la ciudad de Valdivia; y to« 
numdo esto pesadaifiente envió a un soldado cuyo nombre era Juan 
ée loaama a desposeer del ofido de Capitán a Martin GhUlégo entran- 
do én au lugar en este cargo, como lo hizo puútíialmentd sentenciando 
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«I Martin Ghdlego a dos' anos ¿e liembio^p^^ en aquel futíteHm- 
¡ifOi^ó ¿ ñiiií^^ capitak <^bede6klé; y porque M d ati«> 4e 

Cotfi^p áo'fidb^yáiñdióárik>bIaÁ)is|^r Itaberse jiáéMb a CtftMála 
diBÉÍáiimX^^ fortaleza poniéudcAe fáego piura '^6 • ao 

túfSs¿^c^ ptbvi^clio a Ibs enemigos. Y cdaéÉ^ ^^^^ ^^^ Ifafióirdoslde 
estaba' él capitaíí Salvador Martín con alguna jente espafic^ |ialrÉi áé- 
fwá! áe (os indioá' ^atíífloos' de la'conmrcá. Era ya ticnipo de- ouarei* 
inadéi año de 1581 en el cual con ocasión de Ub confesioiieB j pttf^ 
^íoÍL'tfe^ un rel$£p6Ó de la ¿rden del glorioso patriárcía Santo IkdblÉt- 
cij' Iw^ádo dnu Pedro 9eltraii qué andaba entre los soMádíisi iválbo 
mt^ ayudándole el gobernador c6A'sttHaUbMid¿I 

a'eéOTfácr&a'ocañónés de los tíoos» y solución de muchÉS' qttd yitíín 
défóiQ^ad^ 'I 

' ^ Ües^eel iS^'esio llegaron cartas de que en la ciudad de Santiago no ha« 
^iióí qiié^cr bb^e<^^ Ófanói^de Agmleirá qnekabia 

idó^ ¿^n 'j^tír^ónéÉ piará recoger Teinté mil pesos dé ropa COfi qlié üfMk* 
úétÜi^láifíÁl^oii echando una déhiuná entre los lüeroadtt^c^de 
'^(M(^i4^^^ ^ ^^^f^ de esto habían enviado lOs del cállildé ¿to 
jp^y^fidbiift al A0irei del Ferú don FhmtííÉéO dé Toledo psftia qM^A- 
amfóik ^¿(áoúde fes éordinaiioe tribuios de esta tíerra. Y sinti^estfe^l 
nlani^tautó'^ ^vemeiífei cuanto mas gráye ptaú las peiJÉdtai qee 
i¿'t¿^mefóir enf éHoj que ^eróá el doctor Azoo» i^ñente de gjdlMmi^ 
iiót^félhi^ Bernal de liíéréádo que sé éttbiiféó 

piítáeffeittií^deFF'étú^^ atraque óbñ de%nio dé quéié le!rémuiíeiífiíábn^n 
ajgo^üs ^citdé yittutcalificáulofr'serviéiosy hf^ Por esfá bMís&ka 
¿&Ú 'liie¿¿ éf ' ^bémádoT a la ciudad de Stótiágó con ettfteuWM- 
d^^' dejando a'sti íi^yiéstre de campo con aéntoy veihtey y- al' óáfe« 
tí^^M 1£ {&rtaite¿á' qué iltk Antonio CralleguiHosj con otro nüsélume 
nÜi)near¿! Cuando los de la ciudad supieron él Tiaje- del goberhili3<ft^3o 
ifalieit>n a r^ib'ir üu cuarto dé* legua en forma dé Oáb¡l<fo^ jendó W;el 
pnnoiÍ>kl lügtnrel doctor Asocar, como teniente jeáeral y jüstSeii^ a^- 
y br dér i'eb^> al cuáilcómo llégase a p^edirle hts níáñosi quiso él' ¿obér* 
ijiádóiif e¿Íi¿iiéehís <£cieiidb sed preso dé parte de su tóñgéAtád;^ pero ^^o 
fl^resppi^^é'de'qué de yofU de su m^éstad. había mandato dAitrkflo» 
' A e^ sk^^^ iriiía cÜdulá en qué le nombraba por justiéxá inkyojr del 
reítüi, sé api^úran luego ércápitán Ju^ Nióólas ií&iH^íigik 

y^iS^ sóldíídós^ dieh>n con él de ía foülá a^jor, y; lo llevaron': jiá^iaio 
áimtsti^do á la ciudadj de donde fué* llevado dentro dé tres diittr^al 



óüeirtide Válp^ y desde allí a la ciudad de los Reyes donÜégo- 
MÍruába ya el vtrei doii Martin Enríqúéz. 

CAPITULO XXVII- 

Bo la taUda del goberniídor con sa ejército de la ciudad de Bsntisgo» páia^plSie* 
futr la goerratoios términof de la Conespoion'y los Infimes.' * ' 

Lteg;ado el tiempo do salir a la guerra par (laber ceEdtdó las agüás, 
dét^iMiiJ5 O^d&'b^á 'é^lir a ella en'periJOQk dóéb óieiábré ' lo' ac^i&« 
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brabjei; Y para que el trabajo fuese de provecho» dispuso las cosas de 

naanéta que el maestre de campo andaba por el distrito de 1^ ciudades 
4e arriba que sooia Imperial» Valdivia» Osorno y la YiUa tilica» y 
¿1 señalo para su Campo los términos. de Penco, Ai^ol y Congoya» 
donde eetaü la ciudad de^a Concepción» San Bartolomé de Cbillan» y 

. los Infantes, ..Y para bastecer a sus soldados del aderezo y vituallas 
necesarias», ecbó derrama entre loa mercaderes y otras personas, «n la - 
(tfudad de Santiago» como también lo hizo su maestre de campp en la 
4e y^ld/via, y lo han hecho otrQs gobernadores ordinariamente Jibrando 
la paSfk ^u l^i casa real para cuando tuviese de que pagar» placiendo a 
Dios que basta ahora, no tiene un grano de sobra. De mas de^esibo 
mandó se preparase en el camino» en la provincia de ^los paramocae's el 
ipaiia^tenimiento necesario para el ejército; lo cual se hizo luego .po- 

. xH$4do a punto tres mil quintales de bizcocho» cuatro mil tocinos» gran 
£.mna de cargap ¿e cecina» muchos carneros y oosas ^ refre^abo: .todo lo 
Cual'Salia del.4iudor delos^ pobres indios sobre, cuyos hombros cargaba 
.el trajiu de las torgas después de haber salido de sus CQstillas casi todo 
Ip.que habia en ellas. Y aunque escribo .esto en ci^ai o cuaI- coyuntura, 
1X0 %$ aporque no haya «sido y sea cosa ordinaria en todos, tiempos^ 
sino pomo repetirlo, tantas veces dando enfado al lector» si lee por 
desen&do o dema^ada lástima» si, lee con deseo de saber el frutó que 
los Ofistianos han hecho en Chile acerca de la conversión de {.los infieles. 
Y por evitar este mismo fa8ti4io voi pasando muchas batallas <Ugnas 
de memoria» y tocando superficialmente algunas otras que no fueron de . 
menos ruido que las primeras do^de se pudieron celebrar . los hechos 
de muchos valerosos soldados» pareciéndome que cumplo con adyerür ; 

. lal- lector» que los encuent]:o3 de estos tiempos pudieran y aun debie- 
ran ^crebirse tan extensamente como los pasados» si el evitar proliji- 

<^dad no íuera tan conveniente para la acepción y gusto de la lectura. 

..iEhí razoa de esto apuntaré suscintamente el cerco puesto a la ciudad 

. de Chillan por los indios araucanos y penquinos» cuyo capitán fué Bu- 

, ¿k Calquen» hombre de grande sagacidad y vaíentia»- contra el cual 
,8£^o.^ capi.tan Miguel de. Silva con algunos soldados bien apercebi- 

^dos» y.n^ctóa muchos de los eneniigos poniendo a otros en prisiones» ' 
f,.ypl^ien(3^ el resto de ellos desbaratados en diez y siete dias dei mes de 

.jbpiubre del año úq 1581. Y en el mismo tiempo salió el mariscal Mar- 
,. tin : Ituiz.de Gamboa de la ciudad de Santiago con doscientos espano^ 
^S,yalgUQOS indios amigos» llevando de camino elayio que les tenian 
preparado en las paramocaes» cpn que tuvieron sustento en abundancia 
para muchos meses que anduvieron por los confines de la Concepción, 
Angol y Congoya» haciendo suertes en los enemigos y pasando cala- 

.«niflades a vuelta de esto que fuera negocio largo referirlas. Y viendo 
el mal talle que llevaban las cosas de Chile y la poca esperanza de 

«ini remedio» envió al reino del Perú al capitán Rafael Portocarrero 

j^ueera hambre de mucha suerte» así por su prosapia como por su per- 
sona para que tratase con el vicerei don Martin Enriquez elprogre- - ' 



so de ha cosas dándole cuenta por menudo de'todas ellas^ y pidién- 
dole, alg^n socorro para Bo dar con todo al traste. 

Apuntaré dos cosas que sucedieron en este tiempo en la dudad de 
San'Ufigo. La una fué una grande nube que apareció a {frima noche 

^^ue tomaba desdé la sierra que está a Ih parte del oriente^ basta la 
Cpébi del mar que cae al occidente; la cual era de color de sangre^ 
y parándose porun rato^ comenzó á echar rayos resplandedentes y 
Wgod a 'mañera de lanzas: y demás de esto menguó la mar tan extraór- 

"dhidrfamente^ qtie se quedaron en seco dos navios que estaban en 
el puerto. Lo otro fué que uñ hombre llamado Juan Caballero^ mató 
a un hijo suyo de poca edad sobre lo cual pe<fia justicia su mujer y 
m^^e' del mucliacho, sin que fuesen poderosas con ellas las muchas 
intercesiones de persones gtaves para que desistiese de la querella» 
hastk que eii efecto ahorcaron- al marido. No es cosa nueva en el 
müüdo 'Bahér muerto níuchos padres a sus hijos como se lee en las 
historias,^ ^púés consta dé la de Plutarco» que Epaminondas mató a du 

*hij6 Stesibroto» Eríchtes' a su hija» y también Lisimaco mató a su 
hi^o A^tbcle» y Ptolomeo al que le nació de Cleopatra su hermana» y fi- 
nalóíehte . Üeyotaro a muchos que enjéiidró escepto uno. Pero el ha- 
hei muerto muchas mujeres a sus maridos ha sido y es tan or^nárió en 
el mundo» que no e3 menester recurrir a los historiadores» aunque no 
se^ haña poco de esto en sus libros. Notorio es que Laudiseá^ mató a 
su ñiarido Antioco» Fabia al suyo llamado Fabio» Agripina a Tiberio» 
Lucila a Antonio Yero» y por abreviar concluiré con lo qué refiere 
Volaterrano que los treinta y dosf hermanos de Albina hija del rei de 
mataron a sus maridos como cosa que 'Jo tenian por clima. ^ 
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'- CAPITULO XXVIIL 

J>b1 fin del gobierno del marísoal Msrtín Baís de Gramboa, y la salida de los óbitos 

al conoilio proyincial de Lima. 

Habiendo ésiado algunos dias el gobernador en San Bartolomé de 
Chillan procurando traer de paz á los indios circuxnreoinos,- supo como 
en las ciudades de arriba iban las cosas de mal en peor cada dia porja 
gran fuerza dé enemigos que los combatian. Y como eratah amigo de 
acudir én persona al lugar mas necesitado» partió luego con iodo su 
^ército para remediar esto en cuanto le fuese posible. Y llegando al 
nó de Nibiqueten» haUaron cierta frutilla n manera de garbanzos la 
cual nunca se habia visto otras veces que por allí habían pasada los 
españoles; y así se tomó experiencia de ella como de fruta nueva» mos* 
trándose ella mesma en sus efectos» pues dentro de cuatro horas cala 
muerto cualquiera que habia comido de ella. Y no hallando otro rega- 
lo mejor que este» se fueron marchando hasta los Infantes» de donde 
salioroñ.algunos capitanes a correr la tierra haciendo ejemplares oaati- 
gos en los rebelados. Do aquí pasó lajente a la; Imperial donde se em- 
pleó en los mesmos ejercicios» sin dejiv a los indios un lolo dia de 
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_ li.loiiiftrld puif^Qn ruoade.wabtf TR^ontan {volgi. fixfB- 
m. finalmente, dist>ribu7«S el mariwiitl sos loldádji»» e^^Vfaadp m.qm^^ 
fre'dsMmpo conloa etemtods ello* a oorret Íai proviiu}ÍM as ¿liben 
Banco, j! íf agéé quedin^» él oon otros ci^atoa alojado eq loa lU- 
ioade: Valetta <l(Áds tenia freouBntesguMarara* j mhaiMf Tjto í<id 
^yoeaatiUAulparaieL «wego d<5 muohot indiu lap^iaio^dje imo ^e 
«lies IjLaoíadjpi Bvtacalquin, qu« era de Ki''"^^^. ^^^i^ 7 e;Uma. y gV*^^ 
la dai^ de Ion ar^ueaooa; el cual como u vieae en cadenas ablt^iqó 
' «I QOfMfoa, cual otro reí Manasea, seguá nioqtraba en 1^ tn^Ífl|H 
exteriores, ^'poi;ii)!S^io de atguoos mensajeros ,atr^o mncHcwi ip^^ 
a bjw^i ei^ia, pnjyiaÑa da CbíUan ; ee^4oa ^fí Ai^u^;' 

S!n eetíe ti^fnpo se ooi^TOCÓenla ciudaddelos |teye« del 7iqna^p<i}ncí- 
líO m^viogíaj «ionde se ^Üarpil los obiajws d^ todo oí reino, y del de 
Tuquq}a% Qg^ito y Cbi'^ ^f^é negocio de ifiuc^a importancia para 
ti aúenttf de> la ^trina que ee enseña a loe x^iwa por haberse hecbo 
V oatequi^nio M tpdaV lenguas de las mas jeneralos de estos reinos. Para 
«stQ mlierOQ deCtiile^don Diego d^ Mídillin Q^Upú de Santiago y el 
^e la.Xmp4rAal don Aatonio de San Miguel, ambos del há.biiodé 
■ ^D Praneisco, Ip) fiiíalea ^e - ^jx^rcaroi) eo el puerto de Coquimbo, a 
. ]«;2Í diM dfil nie* dejuniod? 1582. Y estH'vifíron mas de dos años dn 
íoIyer^sqsíJjíipados por baber dun^dqiíiHfiiw ej concilio. 

DT Hígado ptme^ ^e Qctulire del mCj^o añ^, liicieron los indica coa- 
-ÍSlísiep^íil, dfi guerrf^- ep eí Ipbp áp TalcagfjRi(p, pnllas del rio gran- 
.^Aí.'íf ^i^tv^díMíd? fpgun ?u^ C^repíonia? se BÚbian loa principales ca- 
.ípiiíP^i.y p0n8ej||p»..5obTaiip%i^^ deilxai3era para que todos oye- 

sen su^^jf^fia^if^-pBtándoqeiitad^^^ el sujiló copio es costumbre en 
todas las Indias jeneralmentc. Y subiendo el primer adalid llamado Al- 
milicaU comenzó a dettiér de ]ob ccúttatK» /. a la tercera palabra enmn- 
de(;ÍiS| quedajido absorbo y con los (^pa fijos en el cielo; y estando loa 
aémus suspensos ^t in'ül largo rato,' salió el que babia de lbA»IMr 'dÍM- 
pues de él, y le pre¿unt5 la causa de tan extraordinario espanto; a lo 
'fi4it{ -JÍn^pÁttl¡¿i;t«e ««W>a mirando una gr^ eepora pu^e^ta en predio 
..iMMni,l{tonidJeE9p<end)a:mf delito, infidelidad y.ipeguera; t^ oa-pa 
-jáhfhaíB rA^oadiera^ tttdfls 9oa,lo3 ijiasleivantándolos a lo i^ How» 
/'ñ^ítttn Hgna prwicefa.qMf ei capitán les Ua^i^áic^fy 7 t^i^n^la 
. «HtÁtdo ate ii tajiw&1»)^jaroBj^egQ^»a.c«¿eza8"qqed^dop9F¡^ejift>^ 
ij 1m u¡m6v^a otMo ^¿t^B, y ^n Jbabl^r nías p^^r» ee'f u'é cáela uno 
..:per«a^parte y ««estacaripnen j^ue casas, si^ haber ^ipbce de tó^ 
MIib'qi^Aoi^tMa4fiBlUjid9l»;Dte«rma« contra los. cristianos. T ^ ae 
Mamhti migfiímttVilfi d^ad/e^|a Concepción a loa Infantes sin íiaber 
mt9A)Oi»n Á ef^h^o . efín habex sido basta allí el paso tnas jpeljgmao 
.;|*.:a*t«<relDQ(/ 1^44 9iefmi9 .tiefopo .tuvo el maestre de campo, lina 
4nigmnta:.JnUbiJla.e<ki)li)a indios de .Banco y Magued de los cuales 

:araipf>attlnto.''j4q,^qitp...^-^» tt(n^ Ift cat!¿ñuc^d«'Í08t<£r«iiQ0a'dc 
>^i>Idiidl» (|Be,^fll;»Be(íÍRBá¿^|inaiíeg»adfi9ll¿,' ^íe^^ter ]Ó8_bimi- 
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ái^ t^áiini'^ licéi'bi^ c Itücier eteoltit Y Mti c«& t«d6 «te M'oiuHlfiik- 
'tívíü' Sieúlai^^B' ctíffto se éxpetíiB0iM6 ' eatís» éal((tii'qaa' hU»'«l< oU 
T>!iaa Aiíáték ' de PeráiÜi con sv esoiiadira-ft bs ^ IIsitm ^ntinvedHM^ 
dolida lein&taroiü ti ¿1 y^ftTgudoidelba ett^os, «MlipáiiáeM lo» ttému 
pc^ £t Hjere^'dj! lóB caballos.' Taeote püc»'ftHditlb«n-oiid»'¿ia:lDS'«)BÍ¿ 
loa" y de'aasociegoa sin haber puntó d* reposo. ■ ■ ' 

tiempo ds Bn gotHerno con «IgonaB de lu cuiBdadet de aji peno^ ; pruM^^. . . 

'-^fHF^B-Rów á«-Gwnb«»T hijo da uq harmanQ aaganda de.Martí;i 
Ruiz de Avendaño cabez% de bandp en Vizcaya, solió de casa de su 
padre de muí poca edaC^alaüo de lS4t. ^TajduTo en las galeras de 
don Bernardino de Mendoza, con principios que daban muestra de 
lo que había de' Ser! Ddsfnies <pds6 a . Iks Iiidiae: cta ' una prima suya 
llamada doña Ana de Velasco, mujer del mariscal Alonso de Alvara- 
do. Y estando en la ciudad de ioit Reyesdel Perú se ofreció ocasión 
dfi ptMt.eC^Ue en , Opinpaüía d« suprimo-doiv .M«f;t¡^,d6~Aread^ño, 
a quien envió el více-rei dpji i^tonio de.I^endoza con cien hombres 
de socorro. Estando en este reino sirvió mucho a su majestad eu todos 
los lamiés-qüiái «ijífécréíoh sin' ^édonafocMíon 4> qké !no;.'8átií8e. Por 
lo cual se le dieron aJai^Qs^ju^ibla^ 44 V?^> ^ encomienda aunque 
oo tantos como bub obras mereciau. AnHañdo el tiempo le casó eljeneraí 
Hodrígo de Quiroga con una hija gu^a natural, criada en mucho regalo, 
la cual habia sido casada con si fíiwtfM 4pa , Pedro de Avendaño. Da 
aquí tuvo ocasión de ser jeneral 3e 'eiÚ reino donde tuvo por muchos 
itaós eMitodft li-admltttstlfK&idií del gobiénK>:posimtar> y&v su magro 
muí vi(^o 7 cansado de las antiguad tí&tallas. Y aaí cargaba todo el 
BQsq .sqI;))» Ií» ^{imjirQa d^ Martin Huiz dos yecea que fué gobernador 
Slpctrígp. q£t íiíilrpgi,,i4Ítr«del 'üempo eú que lo fué elmesmo Martín 
jBÚiz ppmo^copBta^ de.l^.li!^t9na.!Fii6 hombre TáTerDBÍiiino enlEiSc()ati3 
.4^1^ gueifi^y. gobierno, y, niiii püuiiíat en' salir a TÓb batatas por ^u 
. Det^oga, lin impedirle. la vi^ez cuándo llégáá ella.' !^hiinuí ^miilado 
lQ;!^. el, comer y hflWr, y jiintáiía^ñté con cstb'era párá'ióiuchbti'tibaJpoDn 
.estar bsiado de las piernas y brazos de tosmiiéfabs encnieif&ÓQ q^etñ* 
bia tenido en cuarenta años que estuvo en fronteras dé ehenligtiá;' Tb- 
. mole la residencia, don Alonso de Sotomayor, cónfehzando á p^j^imn- 
. la en Santiago estando el mariscal en Valdívíal T fueren ' taiitai' laa 
. eiorbitancias, tan desaforadas laa sin razones, táúpat^tiúá lás'idJTrati- 
ciasi tan graves las atrocidades que se le acmúiilsíO^i' '<}lifi'parteoU'p&- 
. doso castigo cortarle diez cabezas ei diez tuviera. CddlO' crni^ra'-qnij «n 
. realidad de verdad le estuviera mui bien tenefiáspáiv rétilbti^' «1 '0aa 
diez coronns. En lo cual se vinu a 'desengaüár'el ÜobTO'gÜral'MÓer 
. ^ca,ado la verdad en limpio. Y sabiendo que ]i 'p^ih^l ¡M plt'bjltibn 
. Be/undabaen pasiones de los vecinos aeñores' flé' inmBfl''^^!(íftIjirXel 
majisúal puesto tata en los tribiitos, de lo ¿lÁI 'W'''<^Bfii!^OÍ''^mmbo . 
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{K^ue quema llevarlos réditos a boca de costal 'sin cuenta ni ra^xonj 
QOiAo hasta entonces lo habian acostumbrado chupando la sangre i^ los 
desventuradas indios de sus 'encomiendas. Y también porque echaba 
t^rrames para saear ropa y mantenimientos para los soldados, orde- 
nando que ' los vecinos los sustentasen, o acudiesen por sus personas a 
la guerra; lo cual experimentó don Alonso ser mui ¡|excusable so pe- 
na de dejar a los enemigos a. su albedrio, pues no pueden los soldados 
pasarse sin comer, ni tienen otra parte de donde les venga. Y asi ha- 
biéndolo considerado todo, juzgó al mariscal por hombre cabalísimo en 
su oficio, coiño lo era. 



PAUTE 3.* 

DEL TERCERO LIBRO, 

EN LA CUÁL 8E TBÁTA 

DEL ESTADO DE LAS COSAS. DE CHILE DESDE EL ANO DE 1688 

BASTA a& sa i5»a, 

. EN QUE GOBERNÓ DON ALQNSO DE SOTOMAYOE^ 

r 

Del bAblto d6 Sftntlágro. ' 



CAPITULO XXIX. ' 

■ A , j 

"De Is entrada del oomendfider doü Aloaio de SoiKMaayor en Chile a gobernar el 

reino. 

^ .iLiblcnJo oorrido tres años después de la mtterjte de Bodrigo de 
Quiroga sin gobernador propietario^ proveyó su majéstiad en este oficio 
a don Alonso de Sotomayor del hábito de Santiago» [persona mui califi- 
cada y de larga eiLperiencia en cosas de guerra por haberse halla- 
do en las alteraciones de Flandes y en algunos lugares de Italia^ don- 
de habia servido a-su ijiíajestád con mucha satisfacción de su pereona. 

. W Qual con deseo de entrar con buen pié, procuró traer consigo lo qtie 
era mas necesario para este reino» q^ue fué jente de guerra para soca- 
rro de la qne estaba en ella mui cansada; y para esto alzó bandera y 

,ÍiÍ20 rlista de soldados nombrando por saqento mayor a Francisco del 
Cf&mpo» soldado viejo de Flandes» y por capitán a Alonso García Ka- 
mon y a Fránciscp de Cuevas* Y pareciéndole que seria -acertado 
tomar, nuevo rumbo» dejo el camino cursado por donde se viene a 
ÜToinb^íe. de pios^ ;^ Faiíamá j la ciudad de los Beyes» y desde allí a 

. j^t^^ijeji^o pcti;^! excusar etc^^ ^^ dos, mares y tantaiS embarcaciones» 

^y!,i|ii láñopor^,!^ con mteíito de 'entrálr; por él estrecho. dé^BIa- 
g^JJj^i^l^^ ,é( vii0.el, tíempo W fuese contrarió» jr el pt»a d9iiti^ láui 



PBÓiO lUlllíiO M iOTEftá. 449 

peligroáOj mudó parecer y se faé entrando por el gran tic de la Plat* 
navégaifdó' por él hasta el puerto de Buenos- Aires; y algunos dia» Co- 
tes de llegar allí descubrieron una isla llamada San Miguelj^ a donde|eii- 
viójél gobernador al capitán Francisco dé Cuevas con sesenta kombres 
para descubrir lo que en ella habia. Eran los indios de esta isla as- 
tutos y nada nobeles en ver es^añoles^ porque antiguamente habiati 
muerto de una vez doscientos de ellos^ y queriendo hacer también aho- 
ra una buena suerte se escondieron todos^ de modo que los cristianos 
juzgaron estar la isla despoblada» y así anduvieron seguramente sin te^ 
mor de adversarios» y en particular acudieron alanos a cierta lagun« 
donde habia tantos peces que los cojieron fácilmente con alfileres encoré 
bados a modo de anzuelos; y como los indios estaban a la mira asechaü- 
do a los pescadores para pescarlos a ellos mismos» en viendo dos o tres 
solos salian a ellos y los arrebataban» llevándolos 'en volandillas paitt 
trasponerlos donde comiesen de sus carnes; y dé esta manera cqjieron 
veinte sin que ninguno de ellos se escapase. 

Y^ porque de los cuatro navios que don Alonso traia quedaba el uno 
algo atrasado^ dejó toda su jente en Buenos- Aiires para que espera- 
sen a los de aquella nave y él se partió con solos ochó espadóles de- 
jando por cabeza de su ejército a dóü Luis dé Sotomayor 'su hermano» 
y con él a Francisco' del Campo con cargo dé coronel como después 
lo fué en Chile» y a don Bartoloiüé Morejon por alférez de Franeiisco 
del Campo. Largo seria de contar el discurso y calamidades dé esté 
viaje por haberse tomado por caminos no acostumbrados hasta llegar a 
la ciudad de Mendoza en la cual (entró el comendador algunos dias 
antes ^ue su jente» que fueron a los doce de abril de 1583. Y porque 
hablan de pasar muchos dias míientras llegaba su campo» y habia cua- 
renta leguas de asperísimos caminos desde la ciudad de Mendoza hasta 
la de Santiago» despachó mensajeros con pápeles e^ qué nombraba cin- 
co, personas con títulos dé comisarios para que en su ausencia asis- 
^^en a las cosas del gobierno con' él iháriscai<}i^nbpa» que fueron: 
'^prenzo.Bérhal de Mercado» el capitán Péd^ó Lispergér el éápilán 
íarréra» elcajpitan Diego GraVcía'de Cioete^y él bapitan Ordoñezi 
Y entre otras cosas que les envió a encargar* fá& la mas prihfelptil 16 
que tocaba ala tasa puesta por el mariscalOamboá de que N'habiah 
dicho grandes^ cosas y habia dado grande estampido como negocio niui 
perjudicial a todo el reino. Estas se juntaron en ausencia del mariscal 
ue estaba en Chillan» y pidieron pareceres a los principales letrados 
el pueblo y en particular a frai Cristóval de Bavaneda» provincial 
y comisario de la orden del seráfico patriarca San Francisco» el cual lo 
dio por escrito extensamente inclinándose a que no hubiese tasa, por 
parecerle que asilos encomenderos como los mesmós ^ñdios» io lleva- 
ban con pesadumbre. Y ia causa era porqué los encomehdercHSi ; preteli- 
^diansa^ lo mádque]|)udiesen sin |)e)K>nÍ medida», y indios sen- 
tían esto menos por darlo poco a |K>Có y 'mi^nod percÁ[y6bIé» 9^ taérte 
^ae aunque al cabo del año Ibíabiair ^do'mu^ó iiaá^ ae Ki tittii» Ib ^ 
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ij^ p0r jt(ieapff:€b^ísefpj9cto:dejDL0 jHxiérscileB por d^f^ite (t^uelU 
mi^kiiide decir, tanto Ivemoa-de- dar necesariamente ^pqae.^Q^^ 

{«legado «1 mes de aetiembre entró el .nuevo gobernador ^n la ciudad 
deSaatigOy^iade SanJanuarioquecaeei 19^ 8egun el orden déla a(li* 
oion tle santos qne puso el Papa Sixto quinto. Fué reoebido con ,gran« 
de aplauso de todo el pueblo, llevándole el caballo de rienda, ppr la 
plaiza el <sorrejidor que a la sazón era el maestre de campo. Lorenzo 
Be^nal de Mercado. Xluego.se dio principio a las fiestas, guardando 
jiante 4e elUs para cuando llegase el resto de la jen.te que venia con don 
Luis de Sotomayor. Mas no pudo ser esta llegada tan breve ppr las 
innumerables dificultades que habla en este camino de escabrosos pasos 
y no tolerable hanibre, la cual llegó a tal extremo que comían las abar* 
^ poniéndolas jal fuego paca que se ablandasen algún tanto. Y entre 
O^os peligros en que se vieron fué el que diré agora, digno de ponerse 
en historia asi para que sé vea la industria y ánimo de éstos soldados, 
e(mo para aviso de los que* en adelante podrían verseen ocasión dé apro- 
vecharse de esta traza; y fué que llegando al cuarto rio qué llaman de 

Tgcuman entraron poruña larguísima Mena de una especié de paja 

que crece en esta tierra tax^i e9pe8ay alcanza a cubrir un hombre. £l^Ca- 
]^n en elja algunos indM>a m^l intencionados los cuáles, piísiéron in« 
eendu^ ^n viendo pasiar a los españoles para que los alcanzaren jr .que- 
mase a todos por no haber lugar rasp a que aoojerse. Acertaron, poir.'iíie- 
jor decir erraron en ^sta coyuntura en ir unps^ivididos de otros en .dos 
cuadrillas de frente que en breve tieoipp alcanzó el fuego a los atrasádoa 
los cuales viendo que el aire le llevaba a ellos y habia de ser msía Hjefo 
que sus pies, dijeron la vuelta hacia el.mesmo fuego y lo pasaron 'dé 
carrera traspo^iiéodose dé la Qtra bandaf dónde ya no habiá sino ceiS- 
za aiioque. no acabada de lap^ar del todo. Y por mas dili^iénéía que 
hidLespn ^n taparse los rostros y correr apriesa^. con todo eso queda- 
ros ^n liMtim¿(ksp que aquella npcbe o^urierón cinco de éU<>¿ jr dé$- 
paoajTueron murienf^ R?!^*^ pooip oth^s siete^^ fjuedándo íóiMtpÁááé- 
soUadpa. ^iz^ recuperar j^u salud por ^n.uchos días. Y coiho el fuéjíó'cO- 
rria.con tanta velocidad^, llegó t^re veniente a vista de los que ibátí Siman- 
te los cui^les viendo que hál^iiaQ de ^er presto alcanzados, coná'ültátón fo 
que sej[)odia hacer ea tan manifiesto peligro donde sin duda lo passh 
ran taa mal ^pmp los referidos, sino fuera por la industria de un éólda- 
do a quien inspiró, nuestro Señor que encendiese como én efecto en- 
cendió con ja mecha del arcabuz el mesmo* lugar' dónde llegaban, ;dé 
suprteque el viento quQ. los seguia d& espaldas llevó la. llama, hacia 
adelante. Yéndose ellos poco a poco tras ella entrando por las ce^ñi- 
z§9 q^ue dejabaí de modo que cuando llegó el fuego. que les venia dan- 
do dii^u<^, po.halló paja en que prender por oiáberse ya qüétíiádb 
cm al incendio que ellos pusieron^ y así cesó '. allí sin poder . á<3iídlr m^ 
jti|iy|andp lajea^ Ubrede.<»s|be ípnéppajgo dejáádío óoriét lá iiáxÁt qué 
ibia «deláÁto j nl^ podia 9püi» Áiíxvbieni^ 
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üiéSQa^tíitoi^hiy iiélú)ftt»irOo las fiMtM ^ae estobaagi^üdiidM, 
pin cüÉMosllrá Hilasen. Y qacriendoel ^obermidor dar príéoi^; 
a;M|iíW8tb Sfl -áu oácio tos mandé ápresUr ^ara la goerbc,: y. eiurfciL 
pbt^títa^ltiirtéal eafñUn Pedro Luper^r a la ciudad daJoáBa^rte' 
Ml^Mitahí qto dtcae cuanta » Iba oldorM dt. aquella «udísaoU <^Ha. 
I^Aitíiiátñii por muerte d« don Martín Eariquezdelá veBÍda,dft-wM: 
jme y del bi«8Rio :gobermdor, y también pira qna iletáBni taúca <ht> 
<fit«'pftricieM Kuu conTenienta áceread«.ia.tan qna .batú .-poofto tt 
riMriÉtiál Sfitítiu Rük dé Gamboa, llevaado pan eÚó lóapavaafarM^vto' 
H hantMadb. , ; 

CAPIÍULOÍX2QL 

Í^Uedtr^Aa'délébr^el dosLtib'de Satotáifir «i Avg^ yi* átl gebenuAottn 
!• Uiperfdy ^nco -j lu bitdu qw iM tBirieroD. 

'£i^l^')^ cosas de la gnerra tan UMBsitadM'Jifl «ocori» tqjiB.'iio 
dSei^'térg^ 'a qao los sólidos recién Venidos ¿MoaoBaaep ¡¿m^i 
dtas: ,ni'él gtibernádor lo permitid^ ¿ntes biso Iné^ reecña4e k;^nte 
dé'¡¿;ú¿rra quelwlid en la ciudad yde la qiíafll metió ^n atla,' y.Aió 
t^aka'^lHJ^'dé H lefl^éteal^mi BocoRode diantetiimiant» 'y ;v*stido8,.' 
gíÁijáu^'por' faltado esto no la hubiese én-lo p^itt«ip«^que'0^{traltsD-- 
aí<S.*'1rpa^a qu¿ desd^ lóégo comenzasen amarcbarMnfirmótaetaScáifc 
4é¿()Vi¿ncl a don Luis de Sótobiayor su hermado,'y a Fmn.iÍ8ao del Ca^n^ 
poi)¿&1jr6 por maestre delmesmo campo; y así • niMm» a xlóh Alonad 
B'oAiaífi» de Üfedina por alferex jéñeni, y por eiapitaflós a don Bcrtelooié 
SSbr^Óbyalgunósotrósqiie lo hablan sido en ÚtereinÁ Tdasaando aca- 
tjá^S^'TÍaaTez con todas las cosas que tenía que^entablar aceroa/del ^n 
biéttui'éipMlalménte nombrar étmrejidorespani'todu' las aiudades,da 
■úflbte^ddé bo tuviese pan qué volrer a Santii^o degaado las írdateraa, 
^ierfadnÜ'deténerae algunos dias «ncotdeodaád» el ejército aprestado 
tiált^ií^élitós y'cíncüénta hdmbña al oorúQel sabcraiaiM, qus.Mft 
U'ttuÜ>'4ileÍr«néF su memna persona^ Y babiéndo / ■ai^ihada' obú ' 
iáb^ifa'talegiiaA pasando {wr la Goncépciofi/CbiUaoiy losilofantastile- 
^uwi'ttlá'qvtbrada Honda dónde ballaroa : gnua iuemida «oecdgas 
con los cuales trabaron una enciti'dida batalla) de doiide:lc»< sacd^Huas-' 
tro Se&or victoriosos conpérdida'd^'nnB(^«»paih>lcOn- haber m^tccto 
OD grueso DÚmerode enemigos. 'Y' plugo a su Maja^ad^qna dooe ham- 
bres que venían de la Imperial EicoinpaEiando a amis scdocáa priuúpa- 
les, llegaron ata quebrada al mésmo tiempdqueaniübalavefricgaieB 
lacual ayudaron 7 fueron ayudado^ de' loa flnyos BÍndetriiileBló ds las 
mujeres que a llegar un poco antee odeepAt», diera? sin^diida esmar 
DOS de los adversarios, HallAronM ed éttalanta oon :aciuai;ofioio d* oa- 
pttaciee,de mas de los referidos artíba; S^fcimñft'de Her0£»y; EVattOH- 
có de ^Palacios que tedan cOdí^dUÉ«'«W«>to-oaaáp(b ■.'-'- 

Al calió de algunos dias Mi6*l^iietíttaíáim.iv.Suaia§a-:iiik: felttoa 
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á» lu ejéroito qne andaba comeado los términos de Angol, y habién- 
dolo recojido se entró con él en la Imperial, donde dividió bu jente pai:a 
enviarla por dos portes. Con la una fué el coronel a la proviacia de 
Ruioo y Lliben, y por la otra el mesmo gobernador a dar por las ea- 
pdldu de estos dos provincioA, llevando consigo al capitán fi^fael 
Portoosrrero por ser penona de muoho valor y experiencia en laa ooeas 
de eíta tierra. Estaba en el camino de cstaa provincias una fortaleza 
donde u habían encastilbulo loa enemigos, la cual fué acometida de los 
naestro^ mas era tan inexpugnable que so liubieron de retirar coa 
pénlidade^un soldado yendo los enemigos en el alcance, cuyo ímpetu 
iba deteniendo don Bartolomé Morejoa que iba en la retaguardia.. 

CAPITULO XXXI. 

Como el nuestro áe euipo Loreaxo Benul de Bteruftdo fué con un ejfroíto a descu- 
brir úertu roioai dondo tavo una famosm batalla. 

Ninguna vez se ofreció ocasión en Chile de algún descubrimiento de 
mínstatea que noaDudiesen loa españolea a esto por mas dificultades y 
estorbos que interviniesen, y por mas encendida que anduviese la 
guerra enotraa partes. Pueda ejemplificarse esto en el presente lance 
que tratamos de tiempo en que la guerra no aflojaba un solo punto: y 
oon todo eso en saliendo la voz de que se hablan hallado minas de oro 
mui ricos de esperanzas del, empleó el gobernador en esta ocupaoioit a 
la persona moa aubatanoial en la milicia, que fué el maestre de campo 
Lorenzo Bemal, enviándole a esta empresa con doscientos hombres 
bien armados por haber de caminar siempre por pasos peligrosos. Ca- 
minó esta jejite algunos dias por entre innumerables dificultades, así 
de asaltos de enemigos que por momentos iban atrepellando, no posán- 
dose día sin rebato, como de extraordinaria aspereza y escabrosidad, 
los «ules eran tan cerrados de montaña, que sucedía a los veces pa- 
sarse dia de sol a sol sin Jiaber caminado mas de media legua, y era 
abierta a fuerza de hachas y calabozos. Yea particular desmontaron 
nao vez oierta vereda quo era una cuchilla altísima sin reparo de una 
y otik porte de tanta Obtrectura, que en declinando un pié a cualquiera 
de los dos lados M despeñara la persona en mar de profundidad, y ern 
unalegoa el trecho que hablan de caminar, por esta angoatura. Mas 
annqae pasaron todos estos infortunios y otrOs mayores caminando- a pié 
y descalzos yper^endo muchos caballos que se despeñaban en losrios, 
mu todo se les hizo £kcil y se suíiió enteramente con la gran prgsperidad 
de las minaa donde en lugar de oro hallaron muchos indios «le guerra coa 
loa onalea. tuvieron una sangrienta -refriega, mayormente el ' capitán 
Juan de Campo que llevaba la retaguardia. Y habiendo salido de éste 
vaaVisMi dejando desbaratados.loa eAemigoa se volvieron por donde lia- 
ida, paaínd» noaolameate por la cucbUla,.sipo también -por mu- 
cuolulloa d^hwconlaraiüos.quejya los estaban aguardando para co- 
' ffMaB9«a'«>topM0doB<Í0)9a«api^olos^Qa.eruidu«ño8de sos 
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personas. Puso rancho temor a los nuestros el sentir esta celada^ y el 
haberles dicho un indio el dia antes que se hartasen de ver el sol porque 
quizá no lo verían mas que aquel dia. Lance fué este en que se vio 
Bernal en la mayor perplejidad que jamas so había hallado pot ser 
forzoso el haber de pasar y no haber otro paso sino este de que trata- 
mos. Y habiéndolo encomendado a nuestro Señor mui de veras él y todos 
los suyos, envió tres compañías de soldados con los capitanes Juan 
de Gumera, Melchor de Herrera y Juan de Ocampo, para que al cuát- 
to del alba tomasen lo alto do la cerranía y desde allí amparasen a los 
que fuesen pasando y reprimiesen el ímpetu de los indios. Ejecutóse 
esto como estaba trazado, y después fué marchando el resto de la jente 
por la cuchilla donde salieron los indios como leones por cima de ellos 
dejando caer muchas piedras de grande magnitud que se llevaban los 
árboles tras sí cuanto mas los hombres, los cuales se iban asiendo de 
las ramas para pasar adelante sin poder emplear las manos en otra 
cosa. En esta coyuntura se vieron los nuestros en tan grande aflixion 
que tuvieron por admirable refujio un peñasco que allí estaba, donde 
se arrimaron todos a esperar la muerte si no intervenia algún auxilio 
del cielo, viendo estoles cristianos que estaban en la parte superior 
de la cierra aventuraron sus vidas arrojándose entre los contrarios no 
reparando en las ventajas que habia de su parte, y dando en ellos con 
toda furia se encendió una brava guazabara donde se derramó mucha 
sangre de ambas partes poniéndose finalmente los indios en huida vien- 
do que les tenian tomado lo alto de aquel puesto de donde salieron los 
nuestros libres y tan sin impedimento de cosa alguna, que ni aun un 
grano de oro trajeron a sus casas. Este fué el felice suceso de ecrta 
^entrada, después de haber pasado aguaceros, nieves, hambres y aspe- 
rezas. 

CAPITULO XXXIL 

De las batallas qne el gobernador tuvo en Arauco, Paren, Taloamavida, Maregut- 

no j Biobio, donde fundó dos fortalezas. 

El año de 1584 juntó don Alonso de Sotomayor la mas jente que pu- 
do para la guerra que habiendo hecho reseña junto al bebedero de 
Quinel halló ser cuatrocientos hombres de pelea, y por haber muchos 
años que no entraba español en las quebradas de Chipímo donde los 
indios eran muchos y mui belicosos, envió al sárjente mayor Alonso 
García Ramón con orden de que no dejase hombre a vida de cuantos 
pudiese haber a las manos en aquella tierra. Dióse tan buena maña este 
caudillo, que cojió a los indios descuidados y dio en ellos coa toda su 
furia sin perdonar niño ni mujer que topase por atemorizar a los de* 
mas con tan áspero castigo, y habiendo muerto hasta doscientas perso- 
nas se volvió con el pillaje a la ciudad de los Infantes. 

Estaba allí a la sazón el gobernador el cual salió con trescientos 
aoldadoa a la lijera para correr toda la tierra entrando por Purea 7 
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saliendopor las haldas de Mareguano; en el cual viaje ultra de los mu- 
chos daños que hizo a los rebelados tomó noticia de la tierra para en 
adelante. Después de esto corrió las provincias de Guadaba^ Puren, 
Licura^ Tucapel del viejo y nuevo, Arauco y Andalican, haciendo 
graves castigos en los indios de aquellos lugares. Finalmente vino a 
salir por una loma llamada Longonaval donde estaban los enemigos 
encastillados en una fortaleza. Para desbaratar este fuerte, se ade- 
lantó el sárjente mayor y puso su jente en orden llevando él reta- 
guardia, y tuvo una gran refriega con los indios desbaratándolos en 
breve tiempo aunque salieron algunos de los nuestros heridos, y en 
particular el capitán don Juan Rodolfo que llegó a punto de muerte. 
En esta batalla quedó preso el jeneral de los indios que era un mesti- 
zo llamado Diego Diaz, hombre facineroso, y confederado con un mu- 
lato que capitaneaba otra gran cuadrilla de forajidos, del cual dio no- 
ticia en su confesión este mestizo. Y deseando el sárjente mayor Alon- 
so de García hacer suerte en el mulato, fué luego a buscarle a donde el 
mestizo le dijo que estaba y llegó a verse con él desde lejos, aunque 
no pudo prenderle, porque en viendo él a los españoles se arrojó en el 
rio de Biobio en el cual se escapó de sus manos. 

De aquí se fué el mulato a Mareguano donde juntó seis mil indios que 
para estos tiempos era excesivo número, así por estar mui diestros en 
las batallas, como por haber ya tan pocos en el reino: supo esto el go- 
bernador y recojiendo toda su jente se fué a poner en el. sitio que le 
pareció mas oportuno en la provincia de Mareguano para desbaratar la 
junta de los adversarios* Mas como lo que el mulato pretendía no era 
otra cosa sino tener a la vista a los españoles, tuvo esta por felice suerte, 
pareciéndole que la habia de hacer en ellos buena. Y deseando reco- 
nocer los rincones y entradas y salidas de los reales para entrar&e por 
ellos determinadamente, envió a un muchacho mui pequeño para que 
los descubriese y avisase. Este se puso en un cerrillo .a cantar sol fa mi 
re que lo sabia entonar mui bien por haber sido paje de un soldado 
músico que estaba en los reales. Acudieron a esta voz los centinelas y 
hallándole metido en su música le examinaron y pusieron ante el go- 
bernador donde fué conocido y admitidas sus escusas de que habia sido 
llevado contra su voluntad, y en esta ocasión venia con ella por haber 
podido escaparse de los enemigos. Todavia fué puesto en })risione8 
aunque con poca presunción de que en tan, pequeño cuerpo pudiera 
caber tal engaño y astucia; mas era tanto lo que tenia de esto, que ñn- 
jió haberle picado una araña dando muchos gritos, de ^suerte que mo- 
vió a compasión los soldados, los cuales le quitaron los grillos y lo en- 
tregaron a su amo que lo curase. Pero el pago que le dio fué cojerle 
el hatillo que podía llevar a cuestas, saliéndose con él sin ser sentido a 
dar entera relación al mulato de lo que pasaba. Y llegó a tanto su des- 
treza, que la noche siguiente volvió por guia del ejército de los paganos, 
y metió un escuadrón por una calle de los reales yéndose derecho a ella 
«on tanta presteza^ que aunque la centinela los divisó y fué corriendo a 
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dar mandado a los españoles^ con todo eso entraron los indios tan pres- 
to como la mesma centinela sin dar lugar a prevención alguha.. Con és- 
te ardid y mucha dilijencia^ ganó este escuadrón toda la calle hasta lle- 
gar al cuerpo de guarda mientras los demás daban por otras partes de los 
reales sin dejar portillo a los españoles. Fué el aprieto en que ellos se 
vieron a este tiemgo^ uno de los mayores que se han escrito en esta histo- 
ria^ por estar los nuestros tan descuidados y dormidos sin jénero de re- 
celo. Mas con todo eso salieron al punto tan despiertos como si lo estu- 
vieran de mucho ántes^y se dieron de las astas con los enemigos con tanta 
furia de ambas partes^ que hubo indio que pasó de una lanzada ambos 
arzones de una silla de armas y los muslos del que estaba en ella en- 
tre los pocos que hablan acertado a subir en sus caballos. Plugo a 
nuestro señor que en la calle por donde entraron los contrarios estuvie- 
se el sarjento mayor Alonso García Kamon^ el cual con su Ibuena dili- 
jencia les ^impidió que ganasen el cuerpo de guardia^ y también fué 
gran parte para ellos un arcabuzaso que derribó al mulato adalid de 
Lis huestes índicas^ con lo cual fué su ejército de vencida^ siguiendo 
los nuestros la victoria hasta un rio que estaba cerca de los reales. 
Los heridos de nuestro campo no fueron pocos^ pero muchos mas sin 
comparación fueron los heridos y muertos del bando contrario lo cual 
fué de grande importaincia para bajar los bríos y avilantes con que 
los indios andaban orgullosos. 

Después de esta victoria se partió el gobernador con su ejercito a 
Millapoa donde fabricó dos fuertes uno enfrente de otro estando Biobio 
en medio para tener tomadas ambas vegas; lo cual fué de mucha eficacia 
para sojuzgar la tierra de ambas bandas y reprimir a los enemigos para 
que no se enseñoreasen de la comarca como solian. 

CAPITULO XXXIIL 

De uní batalla que tuvo Juan de la Cueva y otra el capitán Francisco Hernández 

de Herrera con los indios de Millapoa. 

Sintieron los indios íntimamente el ver que se iban fabricando los 
dos fuertes sobredichos, teniendo por cierto que hablan de ser como es- 
clavos de los españoles^ y aun mas avasallados que los mismos esclavos. 
Y ni les faltó razon^ pues fuera de otros trabajos intolerables que pa- 
decen sirviendo a españoles, eran bastantes para apurarlos del todo los 
mesmos ejercicios en que los ocupan para sustentar la mesma guerra* 
Porque aunque no fuera mas que las cargas que les echan en las escol- 
tas y trajines, fuera negocio de mucha pesadumbre por ser tan fre- 
cuentes y sin remuneración alguna; tanto que un indio de Arauco a 
quien los españoles ocupaban cada dia haciéndole llevar en una yegua 
suya muchas cargas de una parte a otra, vino a matar la yegua para 
que lo dejasen los que con achaque de aquella asémila le obligaban a 
que él lo fuese. Por esta causa procurar Ai estos indios de Millapoa y 
BUS términos, que la fábrica de la fortaleza se impidiese. Y para és- 
to se pusieron en emboscada junto al rio en la parte que les pareció 
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qué habian de desembarcar los españoles que iban de la banda donde 
se habia edificado el primer fuerte. Tuvo el gobernador sospecha de 
esto> y viéndole deseoso de saber la verdad un soldado valerosísimo lla- 
mado Juan de la Cueva^ se ofreció a pasar el río a nado^ para ser ex- 
plorador fiel de lo que pasaba: y tomando una pica en la mano pasó 
el río de banda a banda y descubrió a los enemigos emboscados^ los 
cuales mas con deseo de que no volviese a dar aviso que de lo que po- 
dían interesar de quitarle ]a vida^ salieron todos a él con mano armada; 
Mas era tanto su valor y coraje^ que peleó con todos ellos y anduvo en 
la refriega algún rato^ ganando o mereciendo ganar mas nombre que 
Tídeo hijo de Anco rei de Calidonia^ el cual dando en manos de un es- 
cuadrón de tebanos que le estaban esperando emboscados para humi- 
Uarlo, se tuvo con ellos y los mató sio dejar hombre a vida: y mas fama 
que Aristomen^s Meceno que mató trescientos lacedemonios sin haber 
hombre que le hiciese.espaldas. Y lo que es de mas admiración en es- 
te transe se debe referir a la vuelta que este soldado dio por el mismo 
rio avalanzándose a él con gran destreza al mismo tiempo [que estaba 
peleando^ sin dejar los indios de arrojarse en su seguimiento tirándole 
dardos y flechas del cual peligro lo libró nuestro Señor para que diese 
aviso a los de su campo como le dio; de suerte que los indios desistie- 
ron de su intento y esperanza volviéndose a sus tierras. 

De mediado el invierno salió el capitán Francisco Hernández de He- 
rrera con algunos soldados a la escolta de yerba y leña^ y topó en el 
camino una gran cuadrilla 4e indios que estaban emboscados aguardán- 
dolC} y en viendo coyuntura salió un escuadrón de indios de a pié y otro 
de a caballo^ que ya en estos tiempos hai muchos indios de guerra que 
manijan tan bien un caballo^ y saben entrar y salir con él en cualquier 
oportunidad^ como un caballo Jerezano. Trabóse aquí una bravosa es- 
caramuza que duró hasta que la noche sola fué parte para dispersarlos» 
habiéndose visto los españoles casi perdidos, de suerte que el capitán 
como hombre que tenia la vida en los cuernos del toro^ se arrojaba 
entre los indios a matar o morir, peleando como un Héctor y derriban- 
do hombres como un Aquiles. Cayeron en este conflicto cuatro espa- 
ñoles cuyas cabezas fueron cortadas por manos de los contraríos antes 
casi de caer en tierra. Llegó la voz de esta refriega a oidos de Juan 
de la Cueva que estaba cerca de aquel sitio, y como se hallase a pié y 
le pareciese que aguardar perentorias de aderezar el caballo seria el 
socorro que llaman de Escalona, o el que en nuestros tiempos van ya 
llamando algunos satíricos, el socorro de España, cojió un caballo que 
halló a mano, y subió en él en cerro, y sin echarle freno sino con sola la 
jáquima y se fué a dar alcance a los indios, de los cuales alanceó mu- 
chos haciendo tantas bravezas que ya fuera bajarlo de quilates el traer 
a consecuencia los referidos arriba llamados Tideo y Aristomenes. Con 
^to se recojieron al fuerte de donde salió muchas veces don Alonso de 
Sotomayor en persona a correr la tierra, y otras sus capitanes haciendo 
graves castigos en los indios. 
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CAPITULO XXXIV. 



De las batallas de Raneo entre don Luis de Sotomayor 7 Fraaolsoo del Campo de 

una parte 7 de otra los indios rebelados. 

En tanto que don Alonso de Sotomayor andaba en los ejercidos 
sobredichos^ hacia también el mesmo oficio el coronel su hermano en 
los términos de Valdivia, Osorno y Kanco. Y como nunca acabasen de 
apaciguarse los indios que habitaban en las islas de la laguna^ mandó 
hacer un barco para entrar en ella a castigarlos por fuerza de armas. 
Ko estaban ociosos los soldados mientras el esquife se hacia^ antes se 
ocupaban en frecuentes asaltos que daban a los indios comarcanos^ 
siendo también acometidos muchas veces de los mesmos indios. Y ha- 
biéndose hecho el barco se metieron en él algunos españoles y otros en 
balsas de madera^ yendo delante el maestre de campo llamado Francis- 
co del Campo en una piragua. Mas fué tan recio un temporal que so- 
brevino aquella noche en la gran laguna que se trastornaron algunas 
baleas ahogándose ocho indios de nuestro bando y nueve españoles^ de 
cuyo número fueron don Pedro de Medina y un sárjente. 

Viendo esta desgracia y el tiempo contrario se volvieron todos los del 
barco y balsas cuyos capitanes eran Kafael Portocarrero y Juan de 
Contreras^ precediendo el maestre de campo en su piragusu Por esta 
causa acordaron de acometer de dia entrando en tres balsas tres capita^ 
nes que fueron^ él maestre de campo^ don Bartalomé Morejon y Kafael 
Portocarrero; y por la parte de tierra acudió el coronel con su jente 
y dieron todos a una en la fortaleza de los enemigos alanceando muchos 
dellos y poniendo a los demás en huida hasta quedar el campo por los 
enpañoles y arruinada la fortaleza. 

Después de esta victoria fabricó don Luis de Sotomayor un fuerte 
junto ala laguna, y saliendo de él a visitar las ciudades comarcanas^ 
dejó allí al maestre de campo con razonable presidio. Eran frecuentes 
las veces que sallan de este puerto los soldados a campear; y de la ciu- 
dad de Osórno sálian a lo mesmo los españoles que estaban en su guar- 
da^ lo cual también hacia el coronel en los términos de la Villa-Bica y 
Valdivia. Y habiéndose pasado en esto algunos meses volvió a la for- 
taleza de Raneo y términos de Lliben donde los rebelados estaban 
contumaces en su porfía, por esta causa los perseguía con gran frecuen- 
cia saliendo a correr la tierra y destruyéndoles sus haciendas por ha- 
cerlos rendir a fuerza de vejaciones. En este lugar tuvo noticia de que 
en la punta de Ayllaquin.i andaba un indio valeroso con algunos es- 
cuadrones de a pié y de a caballo; y tomando consigo a los capitanea 
Pedro Ordéñez Delgadillo, don Bartolomé Morejon y Tiburcip de 
H<;redia, dio una trasnochada a los enemigos y los desbarató y mató 
muchos de ellos ayudado de los indios amigos suyos que eran animosos 
y fieles, dqaquí pasó a los términos de Villa-Kica donde salia ordina- 
riamente a campear él y sus capitanes, haciendo frecuentes suertes en 



422 HISTORIADORES DE CHILE. 

los paganos, sin parar de estos ejercicios hasta que se gastó en ellos to« 
do aquel año. 

CAPITULO XXXV. 

De la partida de don Luis de Sotomayor para España, y las batallas de Chipimo, 

Angol y Furen. 

Pareci^ndole al gobernador que las provincias circunvecinas a Val- 
divia donde el coronel su hermano andaba tenian alguna manera de 
sociego por estar los indios mui domados, 7 que era menester acudir 
con toda la fuerza alas partes de Arauco, acordó de sacar a su hermano 
de la guerra y enviarlo a España a dar cuenta a la majestad católica del 
rei don Felipe, del estado de las cosas de Chile y pedirle socorro para 
ellas. Y habiéndolo llamado a Qualqoi donde él estaba y despachádolo 
con sus criados, hizo nuevo nombramiento de oficiales de guerra con 
ocasión de su partida. El oficio de coronel dio a Francisco del Campo 
y por maestre de campo nombró al sárjente mayor Alonso García Ka- 
mon, señalando en su lugar a Tiburcio Heredia, y a Campo Frío de 
Carabajal por alférez jeneral de su ejército. Y habiéndolo ordenado 
de esta manera salió a campearjpor Guadaba y Mareguano, ^haciendo 
admirables suertes en los indios. Y como una vez se pasasen algunos 
dias sin haber un indio a ks manos, para saber del donde estaba el 
campo contrario, salieron cuatro soldados a correr las haldas de Cati- 
ra! con deseo de topar alguno. A este tiempo estaba un indio de mui 
grande cuerpo y no ñienos fuerzas junto a una quebrada desollando un 
caballo para aprovecharse de los nervios del para cuerda de su arco: 
divisó a este indio un soldado cuyo nombre era Cristóval de Morales 
de los mas famosos de todo Chile; y batiendo las piernas al caballo, se 
puso brevemente en parte donde se oyesen a placer. Viéndole el indio 
tan cerca le dijo: perro, apéate de ese caballo, desafiándole a lucha de 
a pié no porque temiese al hom\)re de a caballo, porque sabia que en 
el lugar donde él estaba no era posible pelear !de otra manera. Antes 
fuera cobardía el decirle al español que no descendiese, pues en tal 
caso tuviera el indio ventajas de su parte por estar junto a la ladera. 
A esto respondió el cristiano: perro ¿no tienes vergüenza de ponerte 
delante de mí que soi Morales el español? Entonces replicó el indio: 
pues perro, ¿no tienes tú vergüenza de hollar mi tierra y pasar por 
delante de mis ojos, ni aun por distrito de mi patria siendo yo vivo? no 
sabes tú que soi yo maestre de campo de toda esta tierra y me llamo 
Mellinango que quiere decir cuatro leones? Oyendo esto Morales se 
bajó del caballo y hincando la lanza en tierra lo ató en ella de las rien- 
das, y partió para el indio con ánimo de un César poniendo mano a 
su espada. Ya el indio habia entonces tomado su lanza que era de trein- 
ta palmos y la tenia terciada de suerte que en llegando el español a 
tiro, hizo un bote con ella con que lo pasara de banda a banda si el sol- 
dado no fuera tan diestro en rebatirlo con la espada desviándose tan U* 
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jeramente^ que le ganóla punta de la lanza^ j cerró con él tirándole 
una estocada que fué como dar en peña, porque la defendió un peto de 
cuero crudo que traía. Y siendo todo esto en un pensamiento^ se abra- 
zaron los dos con grande furia, excediendo el indio por mas de tres de- 
dos de cuerpo al español que era bien alto y fornido, y pareciéndole al 
bárbaro que él estaba mas suelto, se dejó caer por la ladera llevando 
aferrado al español, y asi fueron rodando abrazados los dos mas de' cua- 
renta estados hasta un lugar que era algo llano, sin dejar el indio la 
lanza por mas vueltas que daba. Y quiso su ventura que acertase a caer 
sobre el cristiano; mas como no tuviese instrumento acomodado para 
matarlo, le echó un bocado en la garganta, aferrando los dientes en 
ella tan tenazmente, que ya el otro echaba la lengua de fuera y estaba 
agonizando. Pero con las ansias de la mUerte estendió la mano y sacó 
un cuchillo que traia metido entre la pierna y la bota (como es cos- 
tumbre) y con él dio siete puñaladas al indio por la barriga dejándolo 
muerto y quedando él tan aturdido, que no acertaba a quitarlo de sobre 
sí. Conocí yo a este soldado y vi las señales que traia y trae hasta hoi 
de los dientes que le clavó el indio: mas no fué solamente este el lance 
donde mostró su valentía, pues también hubo otros muchos donde hizo 
ostentación de ella; como fué en la batalla que el gobernador tuvo al 
pié de la cuesta de Villagran con mas de diez mil indios donde peleó 
este soldado desnudo para mostrar que hacia fpoco caso de los enemi- 
gos, pues no se curaba de reparar con que defenderse de ellos. Y des- 
pués el año de mil y quinientos y ochenta y ocho, yendo a Guadaba en 
compañía del maestre de campo Alonso García Kamon con ochenta 
hombres a una maloca, sucedió que acometiendo los indios con gran 
furia, cayeron en tierra el maestre de campo y otros dos soldados dan- 
do sobre ellos toda la fuerza de los enemigos sin hallarse cerca hombre 
que los guareciese mas que Morales, el cual se opuso a todo el ímpetu 
de los contrarios; y con sola su espada los reprimió y detuvo reci- 
biendo muchas heridas y entre ellas una que le pasó de parte a partej 
dando lugar con esto que los suyos se levantasen escapándose ,de tan 
manifiesto peligro. 

Después de haber corrido las haldas de Catirai se alojó nuestro ejér- 
cito en Chipimo, donde hubo noticia de una gran multitud de indios 
contrarios que estaban esperando ocasión para hacer suerte en los 
nuestros. Pidió licencia el maestre de campo al gobernador para ave- 
nirse con ellos, y habida se puso con ochenta hombres en una embosca- 
da cerca de los reales, dejando por allí algunos caballos de propósito 
para cebar los indios; y como después de esto fuese marchando y viesen 
los indios que llegaba a lo alto de un cerro, salieron dando alaridos y 
se pusieron en el sitio de donde habia salido nuestro campoj amena- 
zando desde allí a los nuestros que estaban en talanquera y cojiendo 
los caballos que estaban al parecer desamparados. A este tiempo salió 
el maestre de campo con los demás emboscados y dio sobre los indios 
de improviso, matando buen n(hnero de ellos al prin^er oncuentro. T 
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luego se trabó la escaramuza con tanta destreza de ambas partes^ que 
el. ejercito que estaba a la mira desde lo alto^ tuvo aquel día harto que 
yejy quedando finalmente los nuestros vencedores. 

Pasados algunos días llegó el ejército a Furen donde el gobernador 
fabricó una fortaleza para salir de ella a campear la tierra. Sintieron 
mucho esto los enemigos^ y juntándose en algunos escuadrones cerca- 
ron el foerte haciendo presa en los caballos y ganado para vengarse de 
loa españoles. No fueron ellos lerdos en salir a quitarles^el hurto de las 
manos dándoles una guazabara con grande estrépito y gallardía^ y en 
particular el maestre de campo acometió al escuadrón de los que lleva- 
ba^ el ganado y les dio en la cabeza matando los mas de ellos ponien- 
do a los demás en huida y (juedando el campo desembarazado; 

Xa era tiempo de que el gobernador visitase las ciudades que esta- 
baii en frontera de enemigos^ y dejando al maestre de campo én este 
fuerte de Puren con doscientos hombres se fué la vuelta de los Infan- 
tes con el resto de su campoi nombrando nuevamente por capitán a 
don Juan Bodolfo^ hijo de Pedro Lisperger^ por haberse señalado en 
diversas ocasiones y derramado sangre muchas veces por servir al rei. 
Y estando la jente española departida^ en estos dos puestos^ salianor- 
dinarian^ente a campear por diversas partes^ uno de los infantes con el 
gojl^ernador y otros del presidio de Puren con el maestre de campo que 
nunca dejaba de hacer maravillosas suertes en las indias. Viendo ellos 
que los nuestros estaban divididos^ juntaron toda su fuerza en un 
ejército nombrando por jeneral a Cadiguala^ indio extraordinariamen- 
te inerte y belicoso. Y fué tanto su atrevimiento, que llegó con su 
campo a la ciudad de los Infantes y le puso fuego con saber que esta- 
ba .dentro don Alonso de Sotomayorcon su jente. Salió el mesíno go- 
bernador en persona a esto con doscientos de a caballo; mas fué tan esca- 
sa la medra de este encuentro, que los indios pelearon sin recebir daño, 
antes lo hicieron a los^nuestros matándoles un indio amigo llamado Ca- 
ninango, que era capitán de los que seguian a los de nuestro bando. He- 
cho esto se fueron a dar en la fortaleza de Puren, lo cual entendió lue- 
go el gobernador; y aprestándose con toda dilijencia salió con sesenta 
hombres a dar socorro al maestre de campo. Y como llegando una legua 
de la fortaleza fuese visto de los enemigos, acordaron de no acometer, 
aunque habia entre ellos trescientos de a caballo y eran los de a pié en 
grande suma, porque como yieron que la ciudad quedaba con poca jen- 
te> pareció mas acertado volver sobre ella y asi lo pusieron luego por 
obra. Tampoco esto se le encubrió a don Alonso, ni fué menos dilijen- 
te|que ellos en volver a la ciudad a resistir al enemigo. Mas era tanta la 
gana que él tenia de emplear sus bríos, que tornó a revolver sobre la 
lorialeza llevando de camino cantidad de madera y otros instrumentos 
para escalarla; y habiendo llegado cerca de ella alojó su jente en sitio 
cómodo, haciendo una palizada para su defensa. Salió de alli el mesmo 
Cadiguala con ciento de a caballo y se llegó alfuerte retando al maestre 
de campo con grandes blasones y soberbia; mas no se fué alabando de 
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ello^ porque saliendo los nuestros le desbarataron su ejército matando 
al mesmo Cadiguala con muchos de los suyos. A este tenor se vivia en 
aquel tiempo en este fuerte de Puren, de donde salia el maestre de 
campo ordinariamente a campear la tierra hasta los Infantesj haciendo 
siempre buenas suertes. 

CAPITULO XXXVI. 

De cierto motin que hubo cntrd españoles, y de las batallas qae dieron loa indios • 

nuestro maestre de campo en los Infantes. 

Llegábase ya el tiempo de salir el gobernador a visitar las ciudades 
de arnba^ y para efectuarlo fructuosamente^ ordenó que fuese el maes- 
tre de campo por otra parte a las ciudades de la Concepción y Santiago 
para proveer entre otras cosas, de bastimentos y municiones a los dos 
fuertes de Biobio, llamados el uno la Santísima Trinidad^ el otro el Es- 
píritu Santo. Y por ausencia del maestre de campo, quedó en su lugar 
en la fortaleza de Puren Tiburcio de Heredia, el cual enfermó dentro 
de pocos dias con los muchos trabajos y poco alivio del lugar y tiempo. 
Viéndose algunos soldados pobres, hambrientos aflijido^ y sin esperanza 
de remuneración de sus trabajos, acordaron de amotinarse, pues la per- 
sona de Alonso García Kamon estaba ausente, y el que tenia sus ve- 
ces mui enfermo. Y el concierto entre ellos fué de esta manera, que 
tomando las mejores armas y caballos hablan de ir a la ciudad de los In- 
fantes y a la de Chillan y a los dos fuertes de Biobio, a llevar de ca- 
mino algunos amigos suyos tan desesperados como ellos, y con toda 
esta fuerza hablan de dar sobre la ciudad de Santiago saqueándola con 
mano armada para irse con todas sus riquezas al reino de Tucuman, y 
aposesionarse de él como señores absolutos. No pudo esto apercebirse 
tan secretamente que no lo entendiebc Tiburcio de Heredia, el cual 
llamando a algunos de los amotinados, les rogó fuesen por bastimentos 
a la Imperial donde el gobernador estaba, y para hacerlo seguramente, 
envió con ellos otros soldados de confianza y una carta para don Alonso 
escrita en lengua flamenca que los dos solos la entendían. No rehusa- 
ron estos soldados la jornada por ser de solas doce leguas y no descu- 
brir sus intentos si resistían al mandato. Viendo el gobernador la car- 
ta acudió puntualmente con un escuadrón de españoles con achaque de 
visitar al enfermo y bastecer la fortaleza; y habiéndolo hecho con este 
titulo se fué la vuelta de los Infantes haciendo mudanza de algunos 
soldados, de manera que entre los que sacó de la fortaleza fueron loa 
principales del motin que se rujia. Y llegando con ellos a los Infantes 
les mandó dar garrote a todos, con lo cual se^ obvió el notable daño que 
pudiera causarse en estos reinos si Dios nuestro Señor no lo reme- 
diara. 

Habia el gobernador enviado a Juan Alvarez de Luna al viso-rei del 
Perú que era don Hernando de Torres y Portugal, y como se volviese 
frustrado de su pretensión que era traer socorro déjente para la guerra 
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por no haber comodidad por entonces para dárselo, se resolvió 'don Alonso 
de Sotomayor en despoblar el fuerte de Puren como lo hizo entrándose 
con su jente a dar una vuelta por las ciudades Imperial y de los Infantes 
y provinciade los Coiuncos hasta la cordillera nevada, sin cesar de hacer 
asaltos y dar trasnochadas a los indios quemándoles las sementeras y lle- 
vándoles sus ganados; y por ser la ciudad de los Infantes la mas comba- 
tida de enemigos que habla en estos tiempos, puso en ella de propósito al 
maestre de campo Alonso García Ramón, el cual como era hombre, de 
sangre en el ojo y vio que estaba esta ciudad a su cargo, tomó a pe- 
chos el favorecerla y perseguir sus enemigos hasta no dejar de ellos 
hombre a vida. Fabricó en ella un fuerte con sus cuartos, y amplióla 
con oficiales de guerra y otros resguardos necesarios y no cesaba de 
salir a campear por todas las comarcas de Pillalco y Voquilemo y las 
demás del distrito. 

Y como una vez tuviese noticia de una junta de dos mil indios que 
estaban en un banquete y embriaguez, apercibiéndose para la guerra 
salió a ellos con setenta hombres y los desbarató y mató muchos de 
aquel bando volviendo a la ciudad con los despojos. Pero suelen los 
indios de estos términos encarnizarse tanto con las pérdidas y engreír- 
se con las victorias, que el gran tezon que el maestre de campo ponia 
en no dejarlos vivir a sol ni a sombra les era motivo para ser ellos mas 
inflexibles y pertinaces Y llegó esto a tanto, que un día de 1586 vinie- 
ron solos seis indios sobre la ciudad y se pusieron una legua de ella en 
un valle llamado Maruel donde prendieron algunos yanaconas y cojie- 
ron muchos caballos; y con esta presa se embarcaron para hacer aque- 
lla noche suerte en la jente del pueblo. Vino a dar noticia desto una 
espía de las que tenia puestas el maestre de campo, la cual envió un . 
caudillo con su compañía de soldados que le trajese a los salteadores. 
Llegaron estos españoles a donde los indios estaban, los cuales por ver- 
se muchas leguas de su tierra y que era imposible huir sin ser alcanza- 
dos, se resolvieron en ng dejar de pelear hasta perder las vidas o ganar 
la honra. Y haciéndoles su capitán un parlamento para animarlos a la 
batalla, comenzaron a pelear como unos leones tomando por reparo un 
pequeño arroyo en el lugar mas montuoso donde se defendían valerosa- 
mente. Y como llegase la noche y los nuestros experimentasen que 
los indios no aflojaban, se arrojaron al agua para de una vez acabar con 
ellos aunque fuese con dispendio de su sangre. Seria intento vano el 
pretender ponderar aquí las hazañas con que estos seis indios mere- 
cieron ganar mayor fama que los doce pares: mas ya que no tuvieron 
venturado que yo supiese los nombres de todos seis para celebrarlos^ 
será razón que el capitán goce de ella cuyo nombre es el que entre to- 
dos se ha sabido de cierto que es Rancheuque, el cual como no pudiese 
entre la espesura jugar cómodamente de la lanza que era de treinta 
palmos, la hizo pedazos a vista de todos quedándose con una braza y 
con ella hizo rostro a todos los que le acometieron y dio tres lanzadas a 
nuestro capitán^ y aun si no le socorrieran le dejara tendido en tlcrrai 
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el cual hecho imitó otro Indio '|)untualmente derribando a otro soldado 
del bando de los españoles; y así se fueron todos seis sin lesión alguna 
dejando a los nuestros harto maltratados. 

13entro de pocos dias volvieron a la ciudad estos jnesmod indios y 
entraron de noche hasta la iglesia de San Francisco por una reja que 
el capitán sacó de su lugar a fuerza de brazos. Y estando dentro toma* 
ron un crucifijo j una imájen de nuestra Señora y las frontales y casu- 
llas para hacer de ellas vestidos a su modo y con esto se faeron sin ser 
sentidos. Fué tan grande el coraje en que se encendió el maestre de 
catnpo con estas insolencias^ que salió con los suyos a proseguir la gue- 
rra a fuego y a sangre donde hizo grande riza en los enemigos y les des- 
barató el fuerte llamado Mututico en la provincia de Mayoco: y los per- 
siguió tan desapiadadamente que los indios hubieron de rendirse y venir 
a darla paz^ cosa que jamas hablan hecho hasta entonces. Habiéndo- 
los el maestre de campo recibido y acariciado^ les hizo un solemne ban- 
quete donde viéndolos a todos juntos^ hizo semejante lance al que se 
cuenta haber hecho Absalon cuándo dio sobre Ammon su hermano en 
el convite, aunque no dio este capitán la muerte a alguno de ellos, con« 
tentándose con prender las principales cabezas que era mas conforme a 
su intento. Y teniendo en prisiones a los caciques los regaló con grande 
vijilancia, dándoles a entender que no los tenia allí por molestarlos si no 
para que diesen trasa en [que todos sus subditos viniesen allí a dar la 
paz que era lo que todos deseaban. Fué tanta la dilijencia que los 
caciques pusieron en esto, por verse libres de aquella angustia, que en 
pocos dias vinieron gran suma de indios de todas partes a la ciudad 
donde sus capitanes estaban, con todos los cuales hizo 'el maestre dé 
campo nuevas poblaciones al rededor de la ciudad por tener los indios 
a la vista sin que pudiesen desmandarse. Los pueblos que en esta oca- 
sión se redujeron por industria del maestre de campo, fueron: Molchon, 
Longotoro, Boquilemo, Chichaco, Maloco, y Lanlamilla. Con esta 
traza se sosegaron los indios y ganó el maestre de campo Alonso Gar- 
cía Bamon, casi tanto nombre como Lorenzo Bernal de Mercado por 
las muchas hazañas con que mostró su valor . en cinco años continuos 
que sustentó esta ciudad de los Infantes; y en parte era tenido de al- 
gunos por mas aventajado por haber traído muchos indios a la paz 'en 
diversas ocasiones; lo cual se vio pocas veces en Lorenzo Bernal que lo 
llevaba todo por punta de lanza. 

Sucedió una vez que un indio amigo de unos españoles, de quien se 
fiaban mucho y lo tenian por espía, usó de traición con ellos de esta 
manera: Dijo al maestre de campo que en cierto lugar de aquel distri- 
to habia muchos indios con sus hijos y mujeres en quien se podría ha- 
cer lance por estar totalmente descuidados. Salió a esto él en persona 
con veinte y cinco de a caballo a los cuales fué este indio metiendo por 
una quebrada tan escabrosa que hubieron de dejar los caballos con 
ocho hombres que los guardasen, entrándose los 17a lomas profun- 
do de aquel sitio. Y cuando menos pensaron se vieron cercados de 
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grandes escuadrones de enemigos y forzados a pelear con ellos fk) pena 
de perder las vidas. Fuera largo negocio el referir por estenio las veces 
que los nuestros se vieron a canto de dar consigo en tierra de puro 
cansados si el maestre de campo no los animara aunque estaba derra- 
mando mas sangre que otro alguno. Viendo los indios que se defendían 
tan extraordinariamente los españoles que ellos pensaban rendir al 
primer encuentro por estar a pié y haber para cada uno doscientos 
contrarios, enviaron algunas compañías que entretuviesen a los ocho 
soldados que estaban en guarda de los caballos^ y pusieron jente por 
todo el camino para que los nuestros no tuviesen lugar de retirada. 
Mas como Alonso García entendiese que el aflojar era perderse an- 
daba juntamente peleando y diciendo a los suyos palabras de buen 
capitán con que los animaba llamando con tino a Santiago y ordenan- 
do las cosas con tanta reportación como si él estuviera puesto en talan- 
quera. Ya que los españoles no podian menearse^ dio una voz el maes- 
tre de campo con que los despertó y metió de nuevo en la refriega pe- 
leando otras tres horas continuas, que fuera cosa increíble si los testi- 
gos no fueran tan auténticos. Finalmente, prevalecieron tanto los espa- 
ñoles, que los indios se fueron retirando a un lugar mas estrecho^ par- 
te por meter a los nuestros en mayor estrechura, y parte porque en 
efecto se velan apurados; mas como Alonso García les entendió la es- 
tratajema^ no quiso seguir el alcance sino dio la vuelta por donde habia 
entrado, dejando burlados a los indios con mas [pérdida que ganancia, 
aunque los nuestros salieron tan mal heridos, que tuvieron que curar 
por muchos di as; en particular el maestre de campo que estuvo a pun- 
to de perder un ojo de una herida que le dieron junto a él, y estuvo casi 
ciego de la mucha sangre que derramó en esta batalla que fué de las 
mas famosas de este reino. 

CAPITULO XXXVIL 

Dé la reíHega que tuvieron los de Santiago con Tomas Schandi ingles en Valparaiso, 
y del socorro que trajeron del Pera don Femando de Córdova j don Luis de Ga- 
rarajal. 

Llegada la pascua de navidad del año de 1587, parecieron cerca de 
la Concepción dos velas de ingleses. corsarios que habían entrado por 
el estrecho de Magallanes cuyo capitán se llamaba Tomás Schandi. 
Viendo estos navios el maestre de campo Alonso García B.amon, sos- 
pechó lo que podria ser y juntó a gran priesa la mas jente que . pu J o 
yéndose con ella al puerto para pelear con el pirata si saltase en 
tierra, maai como viese que tomaba la derrota del Perd, despaclió 
luego mensajeros a la Imperial donde estaba el gobernador, y a la 
ciudad de Santiago para que enviasen aviso al ccmde del Villar 
llamado don Fernando de Torres y Portugal virei del Perd, yéndose 
el mesmo maestre de campo por la costa abajo a esperar al pirata. donde 
quiera que surjiese. X no contento con esto le pareció mas acertado no 
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remitir el despacho del aviso a terceras personas^ sino enviarlo él 
mesmo; y asi lo hizo juntando a los vecinos de la Concepción a 
Qonsulta sobre el caso j con toda brevedad despachó un barco grande 
con algunas personas, las cuales se escaparon perdiéndose el barco 
con un temporal antes de llegar a Valparaíso. Pero las personas 
llegaron a este puerto donde se embarcaron en un navio en que 
fueron a la ciudad de los Reyes y dieron al vlrei noticia de lo que 
pasaba: lo cual fué de mucha importancia para poner prevención i 
resguardo en toda la costa^ de suerte que no llevase el corsario la pre- 
sa que habia cojido el capitán Francisco ocho años antes. Y asile 
sucedió tan mal, que aunque llevó fué en la cabeza^ porque llegando 
al puerto de Valparaíso le salieron a resistir el correjidor de Santiago 
y algunos vecinos y soldados^ los cuales acometieron al tiempo que los 
ingleses estaban tomando agua^ y mataron veinte de ellos habiendo 
andado un rato a la mesapela: y si no fuera por la lijereza con que se 
recojieron a un peñol metido en el agua donde no llegaban los nuestros 
por los muchos tiros que disparaban de sus navios no quedara hombre 
a vida. Y después de esto le sucedió lo mesmo al fin de la costa del 
Perú estando mui despacio dando carena y refocilándose en la isla de 
la Puna. Porque viniendo die Quito los capitanes don Kodrígo Ñuñez 
de Bonilla y Juan de Galarza su cuñado con 60 hombres^ y juntán- 
dose en Guayaquil con el correjidor Keinoso^ que tenia otros 60^ fueron 
de noche en balsas y amanecieron en la isla dando sobre los ingleses 
que estaban en una casa principal del cacique a la cual pusieron 
fuego los nuestros para quemar los que estaban dentro, matando 
y prendiendo los que sallan de la casa. Y si no fuera por la mucha arti- 
lleria que disparaban de los navios que amedrentaba a los españoles 
no quedaría un ingles a vida^ con todo eso prendieron algunos por 
la dilijencia de tres o cuatro soldados mayormente del capitán don 
Rodrigo Nuñez de Bonilla que tomó la bandera en la mano y estuvo 
firme sin volver el pié atrás por temor de las balas. Y no era nuevo en 
este caballero señalarse en servicios del rei, no solamente por haberlo 
heredado de su padre que se esmeró en las batallas contra Gonzalo 
Pizarro y otros rebelados con su persona y hacienda, mas también por 
lo que el mesmo don Rodrigo habia hecho de edad de 18 años levan- 
lando bandera y entrando en los Quijos a castigar los indios rebelados 
que se habian levantado con tres ciudades matando a todos los españo- 
les hombres y mujeres hasta los niños de las cunas; las cuales ciudades 
ganó de nuevo don Rodrigo y las pobló en el estado que hoi tienen. 
Sabiendo el conde de Villar virei del Perú, como estos ingleses 
andaban por las costas, dio orden desde el dia que le llegó esta nueva, 
en que se obviase el daño que podian causar en estos reinos. Y por 
acudir de un camino a impedir estos enemigos y juntamente socorrer 
a Chile con la mesma jente que salla contra ellos, mandó aprestar 
algunas compañias de soldados que acudiesen a guardar el puerto de 
Arica donde estaba gran suma de plata: y para eato envió • mandar 
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que se hiciese jente en Potosí^ cometiendo esta dilijencia a don Fer- 
nando de Córdova hijo de don Antonio Fernandez de Córdova j de 
doña María de Figueroa señores de la villa de Belmonte^ y descen- 
dientes por línea recta de la casa del marques de Pliego dentro del 
cuarto grado y deudos cercanos de los duques de César y Feria, y a 
don Luis de Caravajal hijo del señor de Jadar persona de mucha 
cualidad y estofa, para que cada uno levantase 200 hombres; el cual 
don Luis y don Fernando habiendo recibido las conductas de capitanes 
levantaron bandera en Potosí y sus términos, y juntaron doscientos 
soldados cada uno y los llevaron por tierra sesenta leguas hasta el puer- 
to de Arica donde se embarcaron con ellas para Chile, que fué socorro 
de grande importancia para reprimir los brios y avilantez de los indios 
rebelados. Y fué tanta la dilijencia que este don Fernando puso en 
esto, que recibiendo la conducta en fin de setiembre de 1588, estaba 
ya gran parte de la jente puesta en Aviesa al fin del mes siguiente de 
noviembre. Fueron estraordinarias las calamidades que se padecieron en 
este viaje por haber cojido un recio temporal a los navios que los metió 
500 leguas la mar adentro, y detuvo mas de 60 dias a la capitana donde 
iba don Fernando, de suerte que estuvieron a pique de morir de sed y 
hambre. Plugo a nuestro Señor que don {^ernando hubiese proveído de 
muchas mas aguas y vituallas que los oficiales reales hablan dado en Ari- 
ca, pareciéndoles que a lo mas largo durarla el viaje 25 dias como suele: 
y con esto el cuidado que don Fernando tenia de ir acortando las raciones 
contra la opinión de todos, pudieron sustentarse hasta tomar puerto en 
Coquimbo y después en Valparaíso. Conforme a esto gastó el dicho 
don Fernando de Córdova y Figueroa muchos millares de pesos de su 
bolsa en las vituallas que añadió y en los regalos y agasajos que hizo 
a los soldados por los puertos y caminos para conservarlos hasta Chile, 
como en efecto lo hizo sin faltarle ninguno. Y cobró de aqui tanta opi- 
nión que pasado algún tiempo lo nombró don García Hurtado de 
Mendoza marques de Cañete y visorei del Perú, por jeneral de la flota 
que fué de la ciudad de los Keyes a tierra firme por ser necesaria perso- 
na de mucha autoridad para defenderla de los corsarios ingleses que en- 
traron por el estrecho de Magallanes con Kichart de Aquines. Y aun en 
el mesmo puerto de Panamá hizo don Fernando muchas prevenciones 
contra ellos, aunque no pasaron los enemigos tan adelante por haberlos 
cojido don Beltran de la Cueva que salió de Lima contra ellos. 

Fué el socorra que don Fernando de Córdova metió en Chile de 
tanta eficacia para bien del rei, que en pocos dias vinieron a dar la 
paz los indios de San Bartolomé de Chillan, Angol, la Lnperial y 
Concepción que hasta entonces andaban mui inquietos, mas no por 
eso dejaban de alborotarse en viendo puerta para usar de su libertad, 
ni el gobernador aflojaba en formar ejércitos todos los veranos asis* 
tiendo en él su mesma persona; y cuando se recojia a las ciudades 
por ser invierno, quedaba en su lugar el maestre de campo Alonso 
Qaroía Bamon con extraordinarios trabajos y asperezas que padecía él 
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y los de su campo que bastaran a hacer salir de tino a los hombres más 
animosos del mundo; y asi habia muchos soldados que buscaban ocasión 
de huirse 7 lo ponian por obra cuando habia ocasión para ello^ y en par- 
ticular se atrevieron a esto seis hombres apurados de tantas desventuras 
cuyos nombres eran Pedro de Mardones^ Manuel Vasques, Alonso de 
Boque^ Francisco de Rincón y Francisco Hernández. Padecieron éstos 
innumerables calamidades entre las nieves^ Iodos y hambres de la sierra 
nevadajpor donde caminaban sin guia ni vereda. Y sobre todos sus tra- 
bajos dieron una noche los indios de guerra sobre ellos y trabaron una 
furiosa guazabara donde estuvieron peleando desde la media noche hasta 
el dia; eran los indios pasados de 200 y todos criados en la guerra y mui 
fornidos y membrudos y con todo esto les dieron tanto en que enten- 
der aquellos seis españoles que hubieron de retirarse^ habiendo derra- 
mado harta sangre. Y como al tiempo de volver las espaldas levanta- 
sen tan grande alarido como suelen^ espantáronse los caballos de manera 
que se fueron por el campo desparramados dejando, a pié a los pobres 
españoles, los cuales llegaron al cabo de muchos dias al valle de Cubo 
tan perdidos y desfigurados que parecían estatuas y. con un hombre me- 
nos, cuyo es el nombre que no se puso con los cinco referidos por no 
saber como se llamaba. 

En este tiempo era mui perseguida la ciudad de los Infantes de un 
ejército de enemigos que se habian recojidos en Guadaba, habiendo sa- 
lido en algunas refriegas con victoria de los españoles. Contra éstos salió 
el maestre de campo Alonso García Ramón con 40 soldados y dio en 
ellos al cuarto del alba cojiendo sus hijos y mujeres y algunos de los 
indios de^pelea; mas los que salieron huyendo tocaron arma con tanta 
presteza que se juntaron brevemente obra de 100 indios estando los de- 
mas ocupados en sus haciendas en diversas partes. Mas estos 100 vinie- 
ron tan encarnizados, que alcanzando a los nuestros con ánimo de qui- 
tarles la presa, trabaron una escaramuza con tanto coraje que los pusie- 
ron en grande aprieto, y fué el negocio de manera que los nuestros 
salieron mui maltratados y heridos, y aun se perdieran sin duda alguna 
si no intercediera el valor del maestre de campo que animaba a dus 
soldados y se opuso en cierta coyuntura a toda la fuerza de los ene- 
migos que le derribaron de una barranca donde otro se quedara ten- 
dido y él se levantó con tantos brios que revolvió sobre los indios 
y dio en ellos como el león desatado o por mejor decir como español 
colérico, de suerte que al cabo quedó la victoria de su parte. 

CAPITULO xxxvm. 

Del naevo socorro de soldados qae vino de España con los capitanes Diego de Feña- 
losa Briseño i don Pedro Pae« Castillejo, y de las batallas de Tucapel y Arauco. 

El año de 1590 llegó a la ciudad de Panamá don Luis de Sotoma- 
yor con 600 soldados que traia para este reino: mas como el tiempo 
anduviese revuelto ,<K>n temores de ingleses piratas que andaban por 
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la mar del norte> fué necesario que los 40Q de ellos volviesen a lEspaña 
en guarda de la flota que llevaba gran suma de barras de plata y tejos 
de oro. Hallóse en Panamá a esta cuyuntura don García Hurtado de 
Mendoza que venia por visorei del Perú; el cual ordenó que el mesmo 
don Luis de Sotomayor volviese a España con los soldados, encargando 
los otros 200 a los capitanes don Pedro Paez Castillejo y Diego de 
Peñalosa Briseuo los cuales los trajeron a este reino. Con este socorro y 
la jente que el gobernador tenia; entró en los estados de Arauco y Tu- 
capel a tomar la guerra de propósito. Y entre los capitanes viejos que 
él tenia y los dos que llegaron, como está dicho, nombró por nuevo 
capitán a Pedro de Cuevas que habia entrado en este reino con el 
mesmo don Alonso de edad de 16 años en compañía de su tio Fran- 
cisco de Cuevas que vino de capitán desde España. Este soldado 
habia dado también cuenta de sí en todas las ocasiones que se ofrecie- 
ron en 7 años que mereció a los 23 de su edad ser elejido por capitán 
y aun lo pudiera ser mucho antes si no fuera por falta de ella. Porque 
demás de ser mui fuerte y animoso y el primero que se abalanzaba a los 
peligros y de nxucho conocimiento en cosas de guerra; era también 
excelente hombre de a caballo con tantas ventajas, que cuando llegó 
a la ciudad de los Beyes y se ofrecia jugar cañas, acudía la jente a 
verle a él solo mas que a todo el resto. Y lo mejor que tuvo sobre 
todas estas cosas fué que el año de 93, por particular misericordia de 
Dios Nuestro Señor elijió ser soldado de su hijo Jesucristo mas que 
capitán de los reyes de la tierra: y así se metió debajo de la bandera 
^e este divino adalid y cierto caudillo entrándose en la compañía de 
Jesús donde ha sido soldado espiritual de tantas ventajas, que exede 
proporcionalmente a los que habia sido en el mundo con haberse 
hallado en todas las batallas y rebates referidos en esta 3. ^ parte 
siempre con grandes alabanzas de los capitanes y señores entre 
quienes andaba. Y echárase de ver la medra espiritual de este soldado 
en que convidando y aun insistiéndole su:? superiores en que fuese 
sacerdote, pues tenia parte para ello, nunca se pudo acabar con él, 
porque tuvo a mayor felicidad y aun seguridad en esta vida servir a 
Dios en oficios humildes sin campear ante los ojos de los hombres. 
Pluguiera Dios y hallara yo muchos frutos de estos en los sucesos 
de esta historia que de mejor gana los escribiera para edificación de 
los lectores, que las exhorbitancia y desafueros que tantas veces me 
han venido a las manos. Habiendo pues, elejido el gobernador a este 
capitán lo llevó con su compañía y la del capitán don Juan Rodolfo 
que serian por todos 150 hombres, y dio en una trasnochada sobre el 
campo de los enemigos que estaban alojados en Angol en el sitio des- 
poblado de los Confines. Hizo aquí una gran matanza quedando al 
fin con la victoria y muchos despojos de armas y ganados y para 
poner resguardo a lo de adelante fabricó allí cerca una fortaleza lla- 
mada de la Candelaria y mandó despoblarlas dos que él habia edificado 
en las orillas de Bio-bio por eer mui costosas y estar espueetaa a 



graDilefrtp^givMitDdmis ¿e eato nombró pot cocteíidor j dipltan de lai 
Imperial a don Bartolomé Morejon^ el cual se dio tan buena mañtfy' 
ti:iv<).i|^Qfaykiftt«il:mrquie én doaaños allanó todálaqüelta'Coniarbft que es- 
taba >mvii alborotada y hadan loa enemigos fracuentes presas en los 
indios.qu^ estabaíB sujetos a los españole». . ' ' 
. Hablado: dado orden. en éstas: cosas y formado campó para entrar^ 
en Ax^íWXh ocp^eozó. el gobernador, a Biárdiar con él pasando pior loa In^»' 
ían.^ dotide^yf^^e^gozabade algún sosiego. A. esta sazoá llegó allí el 
corc^ael-Ei^neisQo del Campo que HaUa servido mucha h.1 irel en loai 
térmiqo^de ValdiyiayOsornoyla yUla-Bicaj y suplicó al gobernador 
le defiíc$fga9e del. ofioiOr pues estaba ya. viejo y inui quebrantado de 
aQdpir.itantQ9 aí^oe; c^onla^ afcmas en lajbano en los' dichos distiilos dee^- 
pqe8)*4e' haber s6r\ádo:ál reien. Flandésümto. tiempo coqui sé dijo: 
arríb4;tIi>ióle!^igobernador contento y licencia "para descansar pues^ lo 
mereciaQ.i9ls;trab«^yy nombró en sii lugar al capitán Rafael Porto-^' 
carrero, i^lcéu^ &ié, 'marchando con «1; ejército: liíeiáTucá^ y 
ApraiK^ij/f ,se alejó en: el 'estero de Vergára donde en la tmeS» qué" 
&P;.hi^Q^ ^veséncia del gobernador se 'hallaroa 415 espalkdes y entre 
ello9;)2{iO )arcabuce]roa.: £n este ! puesto- fué' ^ñomlirado por alferéi 
jjeneiE^t uníouS^ idel. gobernador: llamado don'Gárlos de Inusabal;iy 
porM<»píii^eft>don{ Pedro jPaéz OastíUejos» don Bartolomé Morejo»; 
don JafourBodc^fóiiXK^o de Flloá y Pedro de Cueva«i Y estando' 
todo, IMiéato' a .^bto.íuenon >dorrieiKlo:;la ; tierra de- Mareguánó,^ Mi'^ 
U|kpoa:y)^alCAú&i^yidtt;;finakBeiité aportaron » la cuenta de V^lágran^ 
piMra entrarpor eUa¿ié&Araiico« \En. esté paso* estaban fortificados los 
enemigo» vComo lolbabian hecho en todas las ocasionea que veian 
entrlLr eapa^olesj mas. con todo: ^eso fiíéron los nuestros caminata 
lún miedo^ : Uevande a la vista:: grandes - > huestea de enemigos que loa 
seguían sin atreverse a acometerles hasta Il^ar al fuerte qtie los itedióa 
teniaíiíi hecho. En: fro(B;£era4e'e8[te8<í alojó la jente espáik>la y 0é re*- 
eojió; el bfigajé en lugar éóino^ Hecho esto ad dispusieron loé 'Cécua-' 
' drenes arcabuceros y loé de la lente de aciiballo|K>niéndoaie aptiniode 
batalla^ yaon^tteloB lindiós tenían puestas muchas albart^író^'y 'Csta- 
^uoniaeyíjabiévtohóyoa conotiaié estratajemnís' y prevéncionéá^ con 
todoastoiACometieron los nuestros y iaiibaron baitalla ttim sángiieiita' 
por e8pacio;dé' dos horas donde- mataron muchos del biüld5 contra-' 
riof con : i^rdida de. aíiestra paiite de^ un eikballero 'j^ttugtíes del 
hábito de Grieto ;que lo nmtóún soldado bisoño 'dé im ttreabuzíúao. 
En resolución él fue^ de loa^'enemigos quedó desbaráitádo* y la jente 
española. bajó sin oontradiooion al cáinpo raso junto a la nurina^ y'^al 
dta sigmenite «e !alojó^e& el^itio donde eoUa estar la casa Aierte en tíem*^ 
pode rV:aiñÍYÍa^ émíSmik^y otros gobemaid^esi ¥ hábj^oéé- és^ár-' 
cido por aquetUáieixaitidyado^BWieiíie^aa j^^^é^iendcvgíiAacbd'^dé foé 
contrarios^ puso los ojos don Alonso en un sitio mui cómodo y apasible, 
asi por tenernnanantiales como por estar cerca del puerto, y allí fabri- 
có una caaa fuerte con mucho trabajo de los soldados que trabigaban 
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ptír .iiim:!p«riev en esta ohf^ y por : otra sé ^lesfi^disiiiídó^ loi^ 'era- 

Habíesda puesto la última máuo en este edificio soUiñBloEítítílrátrbé 
oon nmeha.&ecae¡QGÍaadartr9anoohadá8 y<>tros telwtod'a^^ iidVem^; 
rios hallándose en todo el maestre^ de <$ampo eü'pérsMá. Ck)n*' ló ctiál^ 
se^Tieioaloer indioa*táñt«oosados que muchos d^Iob abttditeron ' a ^r 
I«i})aZ(Isi^et£iidoseja'lo» esfiañoleR^mas habia'X^lát)8 -toA^érdei^^MiHiés 
cin lá\dé:S^ifia 4Íe:SBs tierras^ que se congregaron pata dar'. etiltok imé^ 
teas ymórír iy mátarrsegüa les ayudase pufpi4uaá.'Y< estando 'forMín'' 
do .^eampo<d$ 8^QO:d^;ell¿S5!Coiáeozaron<a marcl^ftr en '1>u8<ía '4el 'maes- 
iarl9 deicampo^neaiiidaba campeando lejos de la foptálezi^'pe^o élf jene« 
ral'ique estaba en éUá. como sopólo que pasaba^ -salió' al ^iüiltd^cefn^ 100 
y^^tos españolef ly llegó ala vista di los* enemigos los 'étiáítW«e'^érbiil 
veítii:andp y;loftnne9tiroe<trásídellós picándoles en lareta^^uwrdiá'k^tietbpii 
qu^.elIm^bSáMí do;7Óampa coii 4Bh Jente lleg 

vHalIúendb t6^ jontos dado vnelta a la fortaléüá^ ¿ñafió ^t^l rgobe^' 
ilftdor iid.; maestre (de icanipo Jdionsb Garda- BamoniH^ -IsP €iti^^^ d4 
lofi^^yaaiiíuriiípedicJsbc^rro.de jente^y jn^ %1 tii^flí ^e'teí 'Itft 

saa^ iera; d^n XiaireSa. ; Hüstado ide; ; Mendoza ^ basques <^de^ • Cáiñéte dé 
oiiyl^. Jce^estisi se!4ujá;a'leultieimpo. Enrel :Í0(¿t6L<sbI«Í^ ^'^oímntLK 
i¡m ^ Qoftet Í9k tierral no: échanjdoi lanóe sin ' saeaé tíviñtÁ> eu* l# ^i|%' ixicaí 
i|f|*{)iaQÍfisacio&deK)s indios rebelados' y en tp^feuláír W^redüJeiH>n 
loií de. (JaislfisdeL Santa ^María jqueise habían aléala él a&o:[islí9}í^P'«l 
mai jü;ata^iet)tQ.que Jesliaeia: nn español >sobreit$ml»u1Cbnifeién^jeipaoi-^ 
gujS gJían^ipíartia^ eo, Im estadi» de Tucapel y récojió^ don i^lc»xid' -gl!^ 
{^^2^ 4«r : baíaAiniei;d;os yjganiadosien la quebrada IdO' l!Áneoya;;My^4a* 
b4éndtí96i:re€iq>idoi reenvió :a los: oa^ntaacs Pedro Cortear y^4on Juan' 
|lodol£9 cmpm .eom^níasode a>eaballa ajcatnpéan todfl^aqtíélla! ta«ri^ 
£^tQ9: fini^Qo^r^CQO/i^nAilies^ma^os opulentos «scnadronés^déí «fimni' 
gOf Q$p lo^.^itíJep^ tiii^On batiEÜJ^^ campal que; duKÓt más Áé:>'6l kj&iíB¿ 
cpptii^uaSft ^«Jl^^da ifinalmi3nteii:l(^I jsspañólesj.ryibtoricipoKfl tanqioie 

]gpÍ^ltffttfld^íy.l5^tódo.S.y(<ÍÓni^ ¿ov . Íj:::--: err. :; 

. i ; Ppn .es|Q ip»sQúdon Alonso de Sobomayor fiñlai las ' batafllas que^'^ '¿uro 
9^. CW^^iSft^das \9^ Q»«aes y las; demssi <cosas^ del gobcem^ mMx^ 
úfmVP'^.Jf^^'^hQ Y^lorjjt prudtoda y no/^raestbíoineTOiien'sa^pearsdna 
pprqi^a. ^;o^f^ps : aipos átit^^a babia sido de taljéstimadon í«n|are kNi 
^pit|a];v^i^(^ ü^la^d.Ql^ Jl^e babieñda>de enviar lo» jeneriüléB^j^liicampo 
^eL:^eii,j&n^baJ94or:)a /suniltjtelatdd^.pusieconi Josc^oí^^en!»^ ^baSléró 
pcx.)a.fa^s£ijpQÍ09.queí ^l..^nian,:.iX:0om6'fin:aquél ia^eiienoentrasé 
^n el^ seA^^i^'doQ Juail d^^u^trÍA^ lo ivolvió consigo ipo^mbiserl /pac 
eptqii^9^fi n^sQsarla sUf:^mb^3Ad% yd^sp^aes qiie Ueg^j jáJp^ndBs3of:|ieci^ 
9^ifinyJ^^.ék9^V^0 ds"e£^t$i;si;M^^.<^;,o«ftl (moiinniíllevió) por/ j^/a iuuí 
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r:'^ •'■ín -i ii.ft/:-.,: ::.i::-.^ ;!^:?»: • '•'"' > v // í^tí^ * r-r^nr'-rfs:.':. i\.it^ 

£lííc€ao'rq4|0:odenl;:£rai!eift;dé j&£édddza' vieoréi dd .iiWl&)jtf^ ádD 
España aettiea/:dela(e«iedioide.lfl0' coias: de CUlei. m eVAúfiwbSr^iiíMri 
ehbtvte !0éii8naú»'xdAL ^iBfcniw^dft'isíiv gobiqnuQ^cdiúa: iQii)Catatd& f!q|Mf^ 
trataoioá^ qüttfQé)ls idákiebmafifilbrB de:aaaqio mj^ñithdf'jontmAer^HHí^í 
reo porqúie toinurestoieoa .iantaa; verasyqueeai pQce»idiits:4(^'ideipij(^bQr: 
cbniiñikn núiiuffo ^Q'soldai^ álguiíafl «yudaal^le léostaá ^«rs^^MliáH^ri 
y» ooat í^érratM Jui^I^a^.IjI^gó el afeaestce rdq oimpol w^ÉlivfMeití^ 
cotímijénf» Y i áldfmzá «tgojb^nfkdor en loa térsánois^lfli. 6o9iQ^pm$mí { 
eft>J^ ^er^icioi .iiriiba referidos^ el euaLfiíitatido «ftúÍTí4«9$.9a^''.4$í^ 
veraiexOQ|i:iel AUeY<ayir^i>del Perú y. toiian ooín\^de«pá9kr.del- i^i^otie^Áfti 
dereete^MiAQMféí partió oí ^ñoáíiióBh dejasdo'ettéai^dli^jsiief^asitfptilkí 

com9 fiU9 pbi»a^: «ftereeiaíL : Y pOrqoe 1^1 l»giiír mwktí^bÁt^Ú^k 1 9^%: 1 1 $l^> 
d€)¿jiAi2Srfia»iy ;Xu¿ii(^I»l^í$n0Qaiíej)d6 erapai^^»]|A«<^ jMímpd 4^ IM^fi^' 
lU 1 üorlate»!» .iifiiMib^ en i hsí déme» :fi»&teraa> el x^^mor p, mp^W^^ 
oew[peteiiteftipwra:ett.'(lefóDsá. .:.- •;:(.[ -.h-oír ~[ :r:Á>}::^iuá 

.£!q»<^: ijelmaeptytí de-íeiam{)^ ifió/ que itaddi el j^ocdjer lfk>gti*r%rr)^ 

moiitnrbia^^aiSitime.qii^ . a. 11^1:0 -<^lqtiiera^d€(i^Lite iCMei^oj í<H9<9@^í^ 
UrimqlMwÁ^i^d^iqii^ j^i¿alMtvÍ0» oeiHjbwjda :: @ruti^rr.ea .40 á^mir l^^Qt 

lati^ft^q^^tf» f 000 jtíe»^pO{Sú$ rieren Jtwi indiQa:fQrísaáoÉ^^*4w^lfecB¡l* 

eaip^p^u^rYW tes eeflw,dAS^t»ríe¡aw]r.4e bmm^^ q»ftíiCMfíiíaaff,dppíí?^-¿r 

alg>*«itW9ap(p^;=er%iíP9ft t^n rlbpfH(b^|qi|0 estabais wewp©i^i^,ru^7PÍ4:í»« . 
^>^títo 4%n#íic||jp^ntiirlaeiiie0m^^ ^ l^^^r 

d¿ el Áft5íJ^r#o<iy -llegó. ielm^'4íb»Qiíi^ ^qá.;# . 

fiwflMV «fiftuad^jCKaei^y: aíte«^ieB^ e^ JíM^^^c^fifMjfi^f 

paflífioofli^ 4e¡]^fgi^llxo» :r^AP9i^ole0;L$i%ya0 (esefitóaB.rnpíj^^ 
sf^ur^i^d r h^a ,fl[M0 el i»^^aUe de : íj^ipt) salió a rem^diario oax^ 
ciwteftíi*..bo?nfer^ dje ,ft, iJgfeaUo. j 



I» 



Cuando llegó. Ifiü^v^rsadelT^raoo^ j; lopí ind¡ÍQa dieron, a Jlc 
¿ale? ri$af4#t¡lia4€[si ¡ en/ Aj^wo!» : A^WcoiKi^ónse d0 ; ^bfMT r 4. 



íi'i 



p walep ri$af4#tiUa4€fsi ¡ en/: Ajt^^i^kx : 4^e^(oi|<4^ón9e d0 ; ^bfMT r elr $epto 

jiiAt«»mt0^8 soál feowJi^rea de -^elea y fué «egoeio . e,íilra(^i^^ 
aqiiéllM tmi^di : ; dc^de = : h^ jnatiiralea ^a^ilban taj;i /istenoa^^bfi^c^ 
n^^i^^Wft^te^j^r.fleff iQ^ÍPííbQn^ .e8cojisl<^e:y,íBuic^^riei;^ í 

días aguai;dWÍOoliq]S9»Ml«^:l%4a4)<|^^ qp«i!« 

envió el virei del Perú coa soldadoa por haber tenido noticia que 
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Tenia ^ caminando otra vez el inglés pirata' ^ómás Scandi como en 
efecto venia; aunque mu^^ en el v^e ji^nto ^ Buenos- Aires, habien- 
do perdido tres navios cíe cuatro que sacó de Inglaterra. De estos 
soláadós-ée aprovechó AlonapGarela'Bmncíheii eák^tránc^^pehiáBdelosL 
eU ^fódá'dé lá 'fblrtalé2fa |>árft sacaí^ déllá lo^cieti hómlÍ)Téi8 dé f e!eá átie 
allí tenia y hacer con éllod'róstVo á lóé indios que éstáWn' ti siiÍT ój¿s 
OOÜ ejévttttoíbittiadciy Maaxomoliübiááe falta de léaballos/ppríjhabéíjse 
niiier id ^oiáidMie m eHáviérnó>nopudo«iÍresÍbar.tQuwidelefaareata.'y 
eMté Ibsí boalea sidió el capitán Yülabslada qiíe érá reeisá U^adordel 
Perú, Y los trea ¿a^^itapies airñba referidos y el alférez lOonzalo Becerra^ 
aiin<»u^ begirntodoB se; mostraron; en estsi enouentrOvOnin dígnoei de^ 
qtmm^^witíí ^BSOiitO'iel ivombre.detpdos, si^l^éseo deevitarpndijidad 
tio^ld iflÉpíiieM;' I^je^' qde Jos nuestros 'imliero^ : del puerto hallaron « 
uátiiúti \ Utf ééc4xaKÍron> de trescientos indica de a caballoi 4os jsuales 
Bieoldo Heotnetidoíi eér cfuéron^ retirando con mucho í órdeá ' paij^ HeVaf ' 
tMÍs 'ni ^ leB'>criBt»^BdB Ihasta la potestad dé su «jército/ -No -i^noré^ el 
niáélti^^'dé^ '<5ftbi|0i te traza ^y ^stratajema ' de los enepñgo&y • ^ma»^' <$o&v 
tódd^ '^^il(]f^i:>élfttB6^'iri:a)delanteien «úl séguióiiento ¿astn' 4ar-efi> ¡totro 
e^éuaí^ií'&é^Édsoiefitod de limpié que^ :kf éstalban eftperafidbt con esto 
se^Mbó ík bKtftlla pot^krgo rato> derramándose 'ñemp^ ^jx^aoh» 'san*' 
gWÜe dimbaila peort^} eb eiEíteoonflicta^^yó-lin español mu^rtie/ide'ünift 
lanzada, y viendo lod nuestros que los indios 'donctttláan^^ttecpM^ 
n^né' ^StH GftierpO' "paira^ Ibívtfrlo: oaniándo la «victoria ^ como is^uelesi ^e 
artéjftic'on todo» «i defendebkiy y asi le desordena el ^ctíadrim^ y áódttvd^ 
ln'^^i sió^^cáerto; lÁqud anduvjp h coBa tan kietidAien^ léillv^ -qu^' 
líbié'hhhta ivieU> de f^g;tm'os añós^ ^ifiítéft l^eéni^^ 
niá¡)^iMétt^ ^n' lugar Uand donde los indios nftiniMst^eie'ifciáífitíMeBtttrgo 
ráté^. Y'^ éB 'coíá^-<de grftnde admiración q^é con "éer'%¥ éfi|)fiffió}é& 
ncrMi^''dé^%ua!rénttt' y ^wio¡, 4uró üuoeiá^mente lií ^r^^friega' desde 
laB bieté 'de hi táfifiéínáí -há^ta utia'hdradíésiifuéB de nied&ídSá; Bstnvci 
eltiáaesiré^dé'^^affl{ídí^>a fmnto d6'i{)drdei' la^ vid«K'«n ^t^¿'totiñfoto,^ 
pt^Uéi té^ mtárón^lol^ ]3ontrariÓ8^1' cáb^ y é\ ^6^^<^tí¿l:^' d^' 
nfod^i^ü^ t&Aa la Ibéfza'de indios fettcebétió t>ani^C6fezlo^ ^^máiioé, o^- 
TítíÉ^th-^totiío lo hicieran sino lo^' ÉMidririeriinJ los ray^ ^Con' '^iKSta 
p^;ie8té¿a. ¿"inalínei^e^anaro^^ n«estifó¿ * k* violólfi^'Cbn^J^áNlídá der 
ocheíntia'liéo^esded^ bando* contrario^ anñque del 'üiieétífo iió' bübóí 
algtrao^ttó n<y salIefie^ nmi hjsrido; y el última efééto^ dé la idetoria' 
fué que vinieron los indios a dar la paz y stiíj^tlirdé tt <lbB' ésjpafiok^ 
viendo qué era póf dé^áas pensar prevalecer coñtt^'bllós.-'.'*^ v.- ::: ; 

-'A. esté tied^ llegó a Ch^epor igébernaídor Martin G^arcíái^tte 1%^ 
lá^'el enalhizb n^nebe^ easo^de Aloinísb Ga^éfa^Baihóñ y -io-CófiB^^^ «n 
Bu ofició basta 'que 'él mi^ño se fué d Perñ a-'qtíiáee'k grati&tüaíBeft 
suB Bervicios' hechetí eú Slande^ y ^n este reino: - W 'cuftl !Cü3Éá{>li6 ^ í don 
Oárcift de' Mendoza óonp&ndolb en oficioia-ciáificadoB y «le'^pt^'e^bo^ 
píftái^^tle 3«n^e)Ml del jitíerto de Atícá ydedpúdB en d'^Mv^í^iei^- 
dé Ui ViJUtt'delPotoJdi HNQ^ íúiik 4««fttttW'de^lfl0|i< '^';^^> -^-■ 



■^ i.. I 
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. .1 . ' ■ í • ? ' . j J i II , . . C ' • J> ' 1 '■« t ' . « I ..'i i . ■ .■ . ■ , . /*:»..)(. 1 1 » 

BñéújOBKii'áéigM^^ del bib^ ifo 

y Wg?ft ( ;«l PSpi^a. í ^ía^spo , dQ : Pr!^^ 

r^¡ftO)i4gtít^Qíj tijjo»; dar Qf lAPAi 3í 

t?f«b^§:ej?^ fCÉite^pw wirrfeVde Wí Wí^ W y ffíte^óie .«w^taí» iti^P4f 

aqiHÍÍes sr^^ftft ppí yibefeiid ^<?i d*0.158P,.^ÍNVolvÍQ»ft i5í^^^ 

bijto 4ft íü%l*tí*Wa'iBl..wali ]eb i(Q«# ;íesidfti«á^i;^b6r]P^,^ íAJp W»Píl» 
f^ipi^ iwMíñr^%6p9:jj,cu4trm ©ja^BígjgiíB ocwrwpa^fifide doqft'4?ia^^Ur d^ 

^ . Pe^$u^«¿©jhftbs^idftdo.>fi9t:r^3Í4aqcifti¥t)J^^ ^J^^púíeJfH^ft'd^: W96^ 
Bi» fi^t$;tí^»por©«^^ d^i Ctóe*p(W!l»:0Íud%^4eilc^B-R^ 

msj^eédulAide BuímaJ^sMet^^uQile ft^i$wiJ^'j^u€tV€M»XfígI$t^ra;í.bQ..08b^ 
ha^aptestmido ttnl^^u£dft<«¿riaada jiíim dft]f>eAití#2m> fin¥iQ,'(ltle.{llw]iaki 
iDf<NSkb^4i9Tj¡U(M.y ^an^sán^ 

cmdftd(Q.de^9uerM que no ios jcet^k^e i el 0qemsQ dee{p«e t^nidcp^; :X 0at^ 
dtendo dbBjGbtraín .^e))'Jii!gbs«x](úipi MoeaamrpM^ I^i&vfmi^' e6te4»iSo 
corlft^islna faltair>oi)^0Íi>:>qiJMi:ídiéptt^i b« jeí99«»,il^to4^f)idi$Qei» ty» vesh 
gii)ardo^uyn<iefi;ndi«a&>cJ%.iáein*fUj!delj9qeibigo. ál^d^íallfi ft|}or<jai9€^ipiifi(í>lM 
ojos en don Alonso de Sotomayor y le cometió esta empiff^«í^^tmtimfo«! 
dbleffiMontó! iaa^(»ttabar al: 6e¡Dv\íÁÜ deI'r>eiiUl-a6Í0tH2ni»»Dyíj¿Qi(kyr]róLde 
unarx{ieBJona> ooincDla!«\aya;[ y aubque táou iUansoi ostaga tmitL límnaado 
i'úiiMis-gWJmaiy de^osi^^$.y oí^Alde^j»! dt^iilguo0i4iti^tJic^ «l> Oftbp 
de tantos años^ con todo eso^ por ^iventajarse mas en el servicio de su 
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majestad y acumular méritos a los pasados, y juntamente agradar y 
iOba^oer ú vioeíai éom Gacoía, -aoepté.iel. loftrgo de <^tair^fiiiei?fkL .y se 
partió luego a Panamá con mucha munición y artillería, y Uegó a su 
puertp.al fiji (^el m^s de noviembre de^l$95. 

^'^ MKiy-xíoinó á lób; óidiafés fle Iá;áiidíeiíCim de Pátriiñá léb' fAir^fcicfíé que 
'éf nj^fiítíinfr 3Í5¿éi^^^ ^fcfrtii' ém *C(>íicettií¿ttté 'aW' 6fiBo^;)^a 

¡iBtós'eHosHntítittíBia^sfcé'hBgócio/iro á ctóri'^íífonéb en 

ial'cin^^ncbmenVI^^ un oid&r qb^sáblti niui Bieii Ü^r'^tfé iás 



'4áié áé le Iba'éntt^Mb é! ettéffiigá píoi- 
^ %Í^r hetíít&^éhéio dé i^reveik^h tlaád <^ st 'tmét^^liáiiíbLñé 
"¿RgiJíTéí'VihtAí^ qué 'Id^ b<»stttíÓ9'fte^^ibá¿ yti 

lJél)TlB''eíAó6, ^É^fildíéi4n á'ífon Alenlso 9éS(Hk)tíiftjrot &' q'tle^'éóhiéñÉe ii'iSák^ 
k^én-éMo '^d6lé pr6tiÁÍone8 paftt^eite, 'él'CtíáPnf^la^^^ü»o^acé|]^,t 
alégáñdó^en su favoí qüé^l •teniiA'p*!kñ^ié5diies*dél^Ireií'la/cutí¿ í^ 
^U'éitMij <][tré W Vii^d' de e(t^ úidáriaf <et ofido di as2"iü&hdá1>aii, y 
Bí'Áói. <^é biü^caísén dti^o ^ue Ío Ifíéiése. Pasóse iftlgiün'iiétxi^o éá éátaá 
démdiidá# y jréispüeétáify tkasta* que; ' y»^ no- fi^ba • ttiaá qtté^déjfbrsie ccjet 
delbá'éidntl^rfoéit y ^nt^neésiaftí^ no ^er vmíei'iíyñ. a dóMeHáf^e;^^ 
taerté qti^é dbú lAtonso levantó bandera y deñlil\5 ca{>ifatíé0 y ^tímó 
fe^'di^oiáé requisitos q<ae la éslt<echai^a^l tiéfi&{K) beii^ 
esfi^i ^ñsó ^ta ¿iHjéüéiá e4 ü>d^/ ^ué baj6 a NJóínbré ^d^^'DioÉr #én 
p^Éb^i^y ^ ^eeonocio* - lés^ puet^^^ 

ii4^í(ári^, y^W en ^1^ él te^ óí^n j ]fe8gbárdl>|(jitf^^^<^aú^ 
'tíénifk) {luíHán. #p(>i^üé Wt^tiift'pk)|r^8^^ i^üfefóé ingleses %iá^ 

biábdé" ititerita^ % ékti<aéa -pót' (^ágí^e^^ )^^á^silbir d fi^o'^r^fb^^^ 
lákidkdiÍGfe'Plaílábíá y saquearla^ ftpbsédiMAdtoéé'^eblUí'l^- b 
gW^fa^de^éeécáté^ c^óñtódá' dü'fu^rtíkli '«^tió 

dé'díá^é y dé fórtificó-eott Béi^ientoñ!^ lidnib^ési j^^plantáttdo hiCáHi- 
tte»íá^'4uÍ0^ lé^d '^en' €^ré!ttf de^' Mewlósiaí ^ ilés baS^i^ qüé 

éktat:íá^' tírente Á frente él 'río én tiálef^o, dé modo ^üé^^éditt^^ ^ar 
bajel sin que le diesen h^LterífL G&áthd^^tíihb^B^^ 
guarniébfl^en él éanátté 4e tiért«>pot"8Í iaisáso ientriideA!Í)OÍ^ él-iftétíñe- 
taigas: y 'paira éété noftnb^óporeapitan j^;;tiftfif£ünqyré¿^ G<ffií6fblit qtielo 
bábia%idé en dhilé fddo él -tíenipo qué^gobékfó'éltéifío éiifl^sínó^ dóii 
Almso. Masypor eií^nder qué Ééii^ ééMñft«iréá^al>:^^ 
glés^ por el oamiao'diB tierra^- nolédióiliaisdéísdBépti^ilLéii^res 
Bienio Hlefiót 131 "é* por no, j'potMvíáix a otiros mt|cbé»lugat^iiéeé« 
tetado» de fottalézéit Te^6 esto -el éapilan> EdiSqu^^ ^ton^á j^ecUos,- ^ue 
ccri^ eflíjkiiMDdrdini&rifi dilijeneia se foritficó aproveoltáiuiosaídeia' madia 
ttiádera jde aquella móntaiíaj y dispuso las cosas como eapitaninul irer- 
Büdoy'Tálerosa^' ' .- .''?-'*^ :>:^ .-:: 

Bsta&dc^ h^ oosas en este estado, llegaron al • puiea?to <de í Nombre dé 
Dios cuarenta y ocho velas de ingleses, b» veinlery tres^^dejc^iáos 
grueso» y las demás dé lanchas ^'bergantine^' Estos habian ísúHo idel 



x/J 



puerto de Plemoa a veinte y ocho de agoato de 1595 con dos . je^ei^Gs, 
el uno llamado Juan Aqulned y el otro Fraaciaco Drague, njui conoci- 
dos ámljus eu toda la Europa y las Indias occidentales. Eatoa traían or- 
den de ¡a reina Isabela de Inglaterra para tonar a Nombre de Dios y 
Taoamá que ea el paso del Perú para España; mayormente por tomar 
la plata que allí ae va juntando de ordinario para llevar en laa flQtaa a 
Castilla. Y por esta causa echó la reina todo el. trapo en aviar esta 
flofa, con grandes gastos en hacer Jos ellvíos y aderezai- cinco .mil 
hombres que vinieron entre marineros y soldados. Estos fueron hacieijdü 
aígúri daño en la Margarita y Santa Mart:i, aunque fué mucho mayor 
el que ellos recibieron en puerto Rioü donde los españoles les mataron 
ai jéneral Juan Aquines con trescientos homhres de su compañía, por 
la buena dilijencia y prevención del capitán Sapcho Pardo -que estaba 
apércebido con dos mil soldados para defender aquella tierra.; Fíoal- 
iiienie aportaron los demás ingleses con el capitán Francisco al puerto 
de Nombre de Dios el dia de los Kcyes el año 159ii y saltaron en tierra 
¿ !aá siete de la mañana. Estaba la jente de aquel pueblo can tanta 
falta de consideración y advertencia, que aun no fuerou para huir 
íi'tiéinpo ya que vian entrar alosenemigo^ y no tcnian fuerza para 
defenderse, Y asi fueron presas algunos de los nuestros y algunoa 
negros de servicio sin otros muchos que se pusieron en manos de los 
ingleses dé propósito. Y sin dilación alguna envió el capitán Francis- 
e&.J)gflftiitv fll^ - mftfc^:e»tiia»áo- caááülo gay - tntia^ oob it^recrestos 
hombres por tierra para que ton»sen a Panamá que era el ña de su 
designio. Caminaron e^4-^afípó(j^t^<\3^fn contradicción alguna, 
mas cuando llegaron al ñn de la segunda que es una quebrada 
conocidii^ti^feaeiUU&r^ l^íSgoñHÍ ioSó juk^-J^^^^SS^fíSgM^ al fin 
de ella y- descubriendo la gran llanada que se sigue, fijó el capitán 
íl \SéCf^éa^tá feílítferta-'lUíHBnd'o ¡"(ía tüfíillíírob Inieíí Sbíftí¿i '{úe'jé. 
es nuestra toda esta tierra. A, e^te punto. _iji)o,^e Jos nuestros que esta- 
ba en la embo8cada;''áí$íilfl 'fiír ¿TCatiuií coíi'^úe dio con el capitán 
en tierra, j tomando la voz el alfares-ea-su lugar, fué luego muerto de. 
otro arcabuzaso, quedando -lo^, ingl^es : sin cauddlo: y J saliendo el 
capitán Juan Enriquez con los sesenta hombres, se trabó batalla mui 
^|iíigciaijtJí,.:4Qi)jÍle,lP3,finsmÍgp9-.eis*.niejorRdoaea.núiliíii» iéetijfbalo>j 
los nuestros en ánimo y conocimtontia indios pasos. Duró esta refriega 
desde los siete de la mañana hasta las, once; don^e pelearon yal^o- 
kfai'íSítfe':'Ü^<-1os'"fceSéhfíí' h'imíJreS' qué gestaban iíoff !Ífíiaí(''ÍSiiiílí(úez 
tioilí&Btro«tft*iíóíiíd ípie'-haiíft'ii li(í¿ádb aHí'coii' firaíaílílt;. ra^fc 'dp 
ÍÍOínbte-a^'Pioa'lóéeú8d«síibáTi''huyétidó'a PanamA; y eImÓ6tn<t'Juaíi 
Ei|tíg^tíyi^'*ííiiáfl'de'feH(^ ea''eaú'\soaál<ito:'^a'r^0' Iba sójáadÓa 'á¿ 
attík)d l«liac«''es'iííbatf-tJln- tiánsádófl'-^uef 'Casi no podían -'itéieafSé, 
HegÓ'él'fc&^ita'ti'-AgStÍHfcpKíiricuenta hombrea Jc^ooorroJ 'ld¿';'cyai'éi 
fliérón de tanta impOríititíiá; que en comerizáildo á tpcaí: s^us ti;(^j^e^á 
déHttt&j'arStfí ál fíuftío los éhthni^ 'd^kaao tííentíi y O^tqtíCK" tó'erectttfe 



'Miéatraá'ánÜabá lli 'refriega !leg6 la voz á| jéneral don Í.ÁJodbó 
Sotmntifor, ef^cuai acudió Inego con alguna jeáte'if rué" picando 
en' lóá enemigos que se iban (JUedando por el camiiio. ^Üas ^salieron 
1Ó8 nma de elloA- tan mal heridoa;de la tefrjegá, ^ue ájitee de ll^ü,» 
Nombre de Dios cayeron muertosottoe dosciento» demaa délos referi- 
dos. Viendo él capit&n este estrago en su jente, y qíie uUra de los 
mnérMa llegaron' tnncboe eií víiperas de ello, perdió los bnós. jr 
ámkitló los blasones Con qne vehia, Y así por esto, como porqiie fué 
tüformádd deHb mucbás prevenoiones y éstratajemaa que don Alonso 
Üenmeti el' Irlo dé cadena!) que había puesto' en él coa mucKo artificio 
y otrÓ6 resguardos concernientes al sitio, desesperó, de conseguir su 
ibténto y con la rabia que de ello tuvo, puso fuego a Nombre de Dios, 
qae'^^r s'er pueblo de madera se quemó fácilmente. Mas, no se fué 
filalAiido dé aqueste hecho, jorque los negros que se hablan pasado 
de SQ bando, dieron en él cuando vieron la suya; y le tnataron alguna 
jenteV ultra 4^ la qué se le moría de pestilencia: y así ae volvió a 
8U tierra mesnoacabado, enfermo y dejando siete hoiabrea pcesós % 
manos de loa españoles. Con esta victoria que aucedió á diez dé enero, 
gáná grande nombre el capitán 'Enriquez y rnúcTíQ má^ don ^loiiso 
a quien lUmaha 'el pueblo hombre enviado ák Dios; yho inénoa á 3ón 
Gnr^.|)or haberle enviado a tal tiempo con munición y ártíllená. 
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PSL FBOaSKSO JÍS LAB COSAS DEI< BKNO BI OBXSM 

EIí tiEWJPO QUí: le gobernó m;ARTIN aAItCU PL LÓYOLA 

Del It&blto de Calatrava. ;\ 



CAPITULO XL. 

peUeatrftda de UArtia Gsrcfa de Loji^eneite reÍBo, joomoebUbKlMeMU 
dd gobieno; ' 

^^Vesdo estado de machos diaa atrás proveído por go^rnadw del 
paraguay Martin García de Loyola déi. h&bito dei .Qalaünva,. , patural 
de la provincia de Gruipuzqua de la caaa de Loyola y descraidiente déla 
cabeza de ella ; y habiéndose diferido su viaje, el cual habla 4d hacer 
desde el Perú donde residía, le llegaron provisiones del reí don Felipe 
efundo de este nombre, en que le aeñaló por gobernador y capitán, je- 
neral de estos reinos de Chile ; y aunque la tierra estaba a la sazón tan 
miaetableielestado délas cosas de la guerra ti^ncaido^ que por po poder 
sustentarlas había salido don Alonso de Sotomayco: del reiqp j'j^do a la 
ciudad de los Beyes del Fertí, a pedir socorro de jente, munidon y 
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Ay9fl«íld0,OO8tü para Que ab diyéáétt de todo punto. €!<^il todo éso éé 
Bx^xsné elluuoYO gdbevnftdor a tomarla poeesioii d!e «tt bfioDó| entrando á 
líL QHftdadi de, Santiago comsoIo&Bua. criados 'on el inetf de-s^iembre del 
año l"^^^ 2^aé|^uui bien recibido de «todos^ asi veíanos (iotno «(fldadc^; 
^füi/d^jd^. t^hdji w>o ia! dUó conilaaiiiías inmgmas de t^egocijo qué la poóa 
gl3^9^ad ^díAila ;ti0rrÉ¿ ea^ eate coyuntura permitía. lio primero que liisió 
^ fttbiasi:^t0f&íé:énterartodi8raÍ2f de todas: lasoopas q<aé adttíalnienM 
¿ha9 <ilcHrpiend(>)eri este tíidnapoyÁa qüerieádo mudar ' piedra hasta ^tomiair 
el pttláP iti. eátado -j oonditíon dei aellas; porque es ^tílo^de faóiiibrJBhl 
prii49llt6S: entrar msuaofieios'iio innovando lo qu^ su» predécesiñ^cJé 
bf^bi¿i^r|^tittablAdo haatiii pasar áIgüno&diÍEisye& quis 'podóla peciJHrañ' re* 
diicÍQ])do:lajeiiQ0sa6<ai orden qiie lesjparei» maa cíapédii^ltó. HaUén^fó 
^f&obei^aader.tttteadido que el maestvede campo' 'Alonso Garcoa 'Rú* 
mdn /^tiieasiaítia con éiJsnto treinta hombres' en lá fottale¿iEi^dé - Airdiicól 
estaiifki^tónoea.'enLgnqide aprieto por haberle ee^readO'maé délétiátro 
mil ikidi]^, que -actualmente perseTerabaa'>en él oeréo> áüiíqué^ álgó' 
apartados del fueintéípara impedirlos escoltas i ienet aráyl^ a lós^'sofdá- 
dos^ comenzó a dar orden fixf, .]:emedifp.este d^ño^ tomando pareceres de 
los principales del pueblo' y mas yers'aA(Xs'en fas cosas de guerra. Y como 
estaban todióé tan cansados ya de-taálargas inóiestilüiSi 'j no vian cau- 
d^. n JL^-f ue^a pam llevar, ^elao^te lo ' que . , en ,^noii0u ta a&os no. haiñan 
podifb <^9n<<l^ 9^ tieqipoa en que habia.ipás.apakrigo. piara .ello> fueroil 
de. parecer que se dqsafnparaspn ló^ fuie^jteictiqíie e^tab^n.fiijeráde las. civt* 
daid^s^ pues no. h{^í;|ia poco gueha/^eriencti^pi^rar los.puebliN que estaban; 
ei;L grayeiiecesi^fdpor ^Ita.deJcfntej^pfQeindosa y. sobrade hambrienta^ 
rota. y. qa^i.d^se^pera^a< 49 tantas cal alguna maneja de alit 

vio ni sojporro. C.on to^Cj! eso se mostró I;toyo}a¿ t^% animdsoi iqHieí no son 
lamente no desflmi^)aró las fuerzas que. l^Uo. f^^ ni desistió de Isí 
prQ8ecqQÍ9^d^la gueifrai mafií-áaies lotomómasile priQp^sito coa mé-» 
nos brios^ supUéndo con sagacidad, y ■ prudei^ia. .la falta del posible^ que 
a la sazón era m|ii corto. Y para que a los pequeñp^ principios se ^guier 
ae el auxnento que se d^oseaiba^ despachó lluego a M^uel; ie OiaberHa> 
su saijento mayoría la ciudt^ d^ losBeyee del Perú para. que pidieaa 
socorro de. jentei dinerp^para sustentar lagperra; CQ9stándj(^e:Qfttera'^ 
mente el d^seo qfiQ ^ca^ Gbxqíq, de, Mendoza; ^^qR^ ^dd ^^ñete i yiso-^ 
reí de^quel reino tenia de favorecerá las-cosa^'de QhilejOOiíaQ a: pro- 
pias suyas, poor babear; sido el mas ünúgne j b6^£Eicto)? de este reino ser 
gun parece en |á primera parl;^ del segundo» libr^ .de esta Ustoriá*! ' 
^ Mientras se hizq este viB¡p, determinó .^L.gobern,Shdpr de ir a loa estar 
dos de Arauco> fpmandp t^ii( a pecho las C0Qa8^d.Q!U:gH.9rm»4]9Q Propuso 
po hacer asiento :én ;Santif^.n(\ién^4§ .o(la .^VU^^^y^áL permi^n^i^o 
en el ofioo. Y pajraniQ dejf^r r^icei» que I9 obligasen a yoly,^, alguoM.ive- 
ce^a.^^ta cipdad,d>9samparando.las:frQnt€)ras de enemigQ^i.llovévCpnai-i 
go a su. mujerj y; a , todf^ ^n cz^a^ y fué inarobaQdo | 0^1^ íd^\, ; tr^sfiientos 
soldados que juntó con harto trabajo, ay^^ndqff^ ^ .;^gA9at^r«aPia 
impuesta con mucha suavidad, mas cou ruegos que con imperio repre- 
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sefttijfoido a los vecinos la Aéfeeéidád práaéntfe'jr 'ser negocio que iba por 
^49^ @]^A' sijL mpjor. de Lo;^ola Anaí faija.de loa. r^es indióií dd^^ B^/^ 
ft^J^Mb'^^fptiHe^dido por laojer: alguaos: osl>sUevds'de^inu(dik' ^0iti$fá 
EfB" ^1^ fr^]i§^ 7' ^^^ que ertoien graodd «ima^ fKH^ lo^ébal lb'][iiáVéoi¿ 
fiffi^tf^PJ^^^Qv que ipodri&ser ésto dé algiüi cfeatd^áMíiqtielDs'^«¿dioi3 se 
/ü^fi^l^eA, vi^^doqqe una^ide. su haebaér&imQkodel qv* f^akférrkf^iá 
;tij^rp*&^;CpniA ^b-eíecüo loffué^y poreata/cauda k'lkt^^ci^nsigj ^tsftt^- 
^p^a^^l.iiptr:^ j^te que estaba dá paz. dbnde^^iytiiiAMk' 1MS)(^ 
W^^^ ^^Ú\o^\ V habiendo Uegad9 a k^dnobúl dej> hpQ^ekp^ií^í^ 
ftRÍ*fí:P4rA.i|'Qii!eIl|i muchos dÍ98> saliendo iltiego) k^vmkaídi^ <^fttti¿o 
^zule^j^.t^a la. refriega. Bentirarde* pooosdiaa paai wtí^mi'éáias^'iel 
xifí ^^Í9^ó(yrla*afieaiiQ^ea^.'C)olié de da fttaU)ba'btti^léf4e^^íM>é« 

ffiAFUlíV^^tC^it^ ií^^trfviegiu^ de^Axeiueo. Eq est8^tiéiápe^«ali6^<¿]ptíí¿íéáii^ 
^caQ^9;4#4^:fai:tide2^^ turó imafgnázava^a GOÉiii%«mas»b(M»aft¿li^kl 
4e|QS;ipdiqfqu:^;le tapian; <»roádDy[de!dónde salta iM)&ilár^toi|li^^ha¿ 
^X9}id9 mpec-t^ ci0n<^.de eUtmJ.<Y coino. por .una parte (viecoii^idita ^pérSi^ 
^^j^i po^.c^ra^siot^irpii la: entrada ctsl gobernador, alzaroniu^' ^ei^ó^- 
cp|j^iU;^,<^yjiéiid^8f9 ílbfMier rostro A tan^^ .■ jr-<.. 
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Dj8;Iarei^tráda,.^Q()os padrfií ^ la cioiapañki Üe Jesus en CUle. i 
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decuyar6liJ^lott»bün:¿í^ífféhwbia viste hótíftré' éü CKÜe'iástii leSte fílém- 
po. Uabian, 8Í<í¿ b<)'í>o^ déséadoSdé^ trttfa^ peitebttkflf * ¿ráVéS ' y celo- 
sas de eb aproveóháftiiétito espit^tüaji^y =rfi pé^tícu'W^ tóS gd^ 
res^^ pasados por la búens^rdábión t|u'é tennin del mübKtíifittetb <)TÍe:eÉ^ 
padres habiatt.hisóhd^étí éP t^eró; y la glande refijitóácíoü ^^tíé^n áqúé» 
llli^ proVinr^ífts se cipeíítóieirtó'éóüfeü aprobada^ d^^ 
pío* Porestá^ttusá fenViáí'Oií ¿i éti^Keaf ítl réi ^forf 'í'éll^élségúiitfd^.d^^ 



aeofttéee lnféí;'p^tfft3 V'éíées 4tiéiáá'¿topreáaá'«i^üás ;^^ ílÜb^^i* éb 

cfecttifttti •cokí-grtírides iháblüüás y^artífidós Htiíiiriitiosy viéíréíia^alíáfij 
con gratí ^oífidad =p(kitótetéWÍétiéi^^¿e lós^ sárvlcfeoff dte/'Díoé qtpé^ 



que Dibir^e éii éú^ léttguas. Pues áábehiós IqüéiÚ'fiíérza' del rtei I>a- 
vid qtítííelfá VáWroá^y t lastóAas dé sü 'péiísóiía^ éj6i*éito, tióhabiaa 
si<to:páíÉá'*blatid)ft^4a4üi^es«í del ctrazótt dfertó'éáüí^íiue'lé t)eVseguia r 
y x>feé<íl6ttdosé lancíe éü'^tíe vínietoili^lábm* j^íibfitó dé '^^^ 
y >i4iíitiá«dáttitopb'dé ^üé I)«ÍVíd ü'sfi Jíará iiíódifibttr ttólicrñliÉ^etai' bbsti- 
ntótei v&i<y Sairt a retídirsb dé^ail manera/ que feéóh<)éiiS las ^gtAndi» 
t€ibtttjtti^5qüe-©ai4d' le-bfá^a; y íe^dgo: pbr palabras eipréé'ak;yo^'técj8- 
Aézo&'i^e^et*' «ti mejor -qtíd'ycJ^- 'i.--- ^ • ' ^^•; ^''-^/'i' ■^'- '--.i" 



Por eatAS Causas o^nceclió bm, {]iuiie^^ta.<i. lo qu9 ^q. le pedifi,¡,eDTÍaiidi} 
ilosde España oeho i:elijitís¿Sjfi;B^,cp8.tfÍ,PWfl d?r PWÍfiipio a ^ .fmidaT 
ciop de su casa ; pero Ilegadoé^» \>i¡ cifiásiá, de los Bej^f^^el jPéiú, la pa- 
retida su provincial trocar íljjuqqs ¿e ellod con. otros, pa^ . expieñfnen- 
ia.áaa &n la tierra para que se .er^iablase e.Btp.mSA o^'^^DaduneDte. Xde- 
éeando que fuese para mucljo servicio de nuestro señor y edificapjoii.de 
este reino, se encargó esta «i^presfi al p&dre Baitazar Fiüas, i^e conpcin 
da santidad en todo c! Pera, y'.invK^as pr9VÍncÍns,de It^ia.y Españ* 
^of donde había andado h^acat^í^ alma^ para el. cjqIo coa admírattl». 
dpctrina; y extraordinario leryPT do espíritu, petnas de Jo cu^,, hftbia. 
fundado colejio» en algunos íugarí^ de Qerdeñaj iJepapa j-np mé9Qq,ep 
el perú siendo provincial en. aft'uel, reinc); y ultiw.i^inente el colejio, de 
Quito a donde no había entradQ^mas U ppaipAñift ^4s^que él fué a 
ello, el año de ochenta y seis ; y -aunque por SU iiiuclía cda^ y .canean- 
cio coi'poral estaba ja retirado no ént«nÍendo en otra caflá:)P!l9- de tnt- 
fftt con Dios a solas ; con todo eso entrando la obediencia de por jápi\Q, 
ítejó la tranquilidad por cl trabajo, dejó el.aooiego por los cwdadoff, de- 
ja la seguríilad por los peligros, dejó la diilcedumljre de BH . riiipon>,no 
cba gana ile campear, sino de granjear el bien de las aliñas como^sjein- 
pré lo habia hecho. Fueron con él en este viaje dos rclijioaos .eacetdo- 
(¿8 nacidos en Chile, que liabiau ído en su juventud a segyir los.. estu- 
dios en la ciudad de los Reyes, donde salieron con ju.ui copioso. paudal 
de letras y mucho mayor de virtud en catorce o quince i^Qs. flWR .ha- 
biao estado en la mcsma compañía de Jesús. Llamába^p.Hpo de estos 
padrea líéruando de Aguilera hijo' del capitán Pedro de QlilfOB , AglÜ- 
lefa, de. quien se ha hecho diversas veces mención oh esta tístonOt y el 
otro. Juan de Olivares, los cuales fuereña este asunto purft.qu.^.cpmosus^ 
padre s'ltabián hecho la conquista temporal del reino, y siié iBe^ni^^pÁ 
estában'en ella actualmente, así ellos ee empleasen en laéspintiial ayu- 
dándose dp tas letras y espíritu que. hablan adquirido y del caudal d,e. 
feng^a.de Íüb indios que sabían por haberse criado cutre ellos; y ppr í* 
inesma razó'ñ fué de este número otro rclijioso llamado líuiede.^^di- 
via que era de raras partes, ,'mayormente en cosas de letras y nóiiifb^^ 
ihui éspilfíttrál aünciiie no '^iejo, el cual por ser deudo del gobernador 
ValdÍvia,'.salíÓ fco'ii préíjéngion de imitarle en el valor auntiueen áiier^n;||q 
materia, ébncélo dé eú'trar luepo ganando las altnas de loé indips,' cuyas. 
fierras había' ganado ^^aiipáríente, y también para rcstaunúr. con esto 
los -daños 'dpe les' r¿a6iáír hecho con ocasión de la conquista.- "^ ' ■ ■ 

PaHieiriírt.pties los ocho rélijiosoa del puerto del Callao dé Ii¡ín'& en 
el mes de féítéerd principio del año de 1593, y tuvieronltina' procelosa 
tormenta dqbdé ae vieíon en gran peligro' aportando finalinépt^atpBer- 
to de la-Serena de dónde fuerofi tqdOs en procesión hasta la illudaif, ca- 
minando ranchas peráonaá'delcalzaspbr ijaberlo prometídq'en la tor- 
menta. Grande fui fá instancias quéhizoéste pueblo á los 'dlcioS pa- 
die« para qiTC se qnédasén, allí úíqni^ta dos dé elld^ pero por i^o liábér 
tonudo asÍQDto<en'U ciüdi^ qné escsbeza Ík\ ^flioo, tuyhe ptido Miice-' 
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der pbi* Aitóbcea; y así 8e p&rtiéi^n todos por tierra ¿911 muí cúinplida 
prerÍBÍon y avio qno lee dieron cpn machia caridact los "moradc^eíl de es- 
te pueblo, atinqae do poco tristes de qáedatáe etn q^^ien tanto les había 
consolado en aquellos pocoa'dias. Y Sabiendo caminado lok padrea se- 
senta l^;nas llegaron á los ténninoB.de Santiago donde estaban apercc- 
btdoe él cabildo eclesiástíco y secular con todas las personas principalea 
de lá república para salit una l^iía a reeebirlo? con grandes muestras 
de regocijo. Mas ccnuólos padres entendiesen el aparato que estaba ya 
a panto para otro dia; dierontiaza f^ evitar seinejaute ruido y aplauso, 
eamiDandó gran ^srte.iiíe Ift nocHe liasía que amanecieron dentro de la 
(^üdadsiñ ser oídos ni vistos. La' alegría y júbilos de todo el pueblo, los 
regalos qué a estos padres se lea Hicieron, la devoción con que ardían 
fea corazones en aqi^'el tiempo dé su entrada, no es explicable en pocas 
palabra*: milyoriiíentó por ¿er elj)ááíé Baltazar Pinas hombre amabilí- 
mÍDÓ, yen cualquier lugar qUe'babia vivido era mui acepto por su santi- 
dad y dbqtrina y voluntad de agrád^ a todos; y aaí en cualqujer ciu- 
dad donde habia, entrado le tráiian en palmas; y no era menor la admi- 
ración con que todos estaban , viendo a los principios grandísimas pro- 
cesiones de indios que se hacían todos los domingos cantando por las 
calles la doctrina cristiana que era espectácuro a qué estalia lajente del 
pueblo como embelesada y cotilas bocas abiertas ^^^ndo gracias^ I)íos 
y echando mil bendiciones a éstos relijiosos que tal mano teniaii para 
cmpréndfer'cón el aUzUío divino grandes cosas' en poco tiempo ; ■ y, lo que 
mas les' admiraba era ver que ún hombre como el' padre Valdivia, re- 
qieír entrado en la tierra, había aprendido en un mes el lenguaje de los 
naturales y lo hablaba en él expeditamente siendo tnn ati-actívo de ellos, 
que se andaban tras i£l en grandes ciiadñllás colgados de sus palabras 
y'mirañdolo con tanto amor, cómo si fuera su padre; y aeí por esto como 
pijrclgr;iii fruto que se hacia £n los españoles en las confesiones, ser- 
mones y buen ejempl6.de estos rélijiósos, procuraron los de la ciudad 
darles casa y les compraron la que había sido del gobernador Rodrigo 
dé Quií^oga que había deseado hartó ver en sus días jente de la compa- 
ñt^ de Jesús en este reino. Aquí fundaron loa padres su colejio, habién- 
dose hospedado casi un mes en el' convento del glorioso patriarca Santo 
Domingo,. donde fueron agas^ados , con grande caridad i regalo, salien- 
do con eatrecha obligación de esta santa, casa, y por tenerla ya los pa- 
dres propia, pusieron suS escuetas de l3tinidadpará,'eflúcacÍon(le>-Itt ju- 
ventud que fué echar el sello á la buena obra qiielos pedrés hacían, 
y al deseo conque anhelaba todo, el reino de.yet sus h^qs en esta 
ocupación tan importante. Dió'pripciplo a éste ministerio u» s^perdote 
llamado Gabriel de Vega, que puchera darlo a escuelas d,e {nqá alta. 
ciencia; y no por cata ocupación dejó de apri^ndérluego la.leiignade los 
iniHosy IfabEyaEpon ellos en las cosas desuealmas."! poique, pfira acu- 
dir a ta.n diversos ministerios er^a :pecesarios mas ql>re^Si vO|Íyí^ pjsr 
p(oi;iti;Bdoi; de este i^^p,» 1^ .ciuáad ¿elo^ !EUi;yes,,|&tjptk^ t^is,4e; 
Eetella que era un relijioso muí cabal, con cuya em1»jada fueron envia- 
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doiabrte s«r^dt>*Mbipto á éKta jornada 7 ñ^ » estie . 'capítulo. 



Í)i9 lj|f ^Wl48 qqfid ^bemadov Martín Gaircfa' dé^]lc¡)riDU túVo áesde el ano de 98^ 



Al princi|)io del ano de 93 entró el gobernador en el fuerte dé Arau- 
co dpndé estaba el maestre de can^pp. Alonso Graréía fiamon muí con-* 
teirttr de, la Víctona i^rriba referida^, y Tiendo que este lugar estaba 
con b'ü'eh .aderezo^' se parti^ del dejándolo ,aTÍtüaUado > para rátrai" 
él niismpén la provincia, ^e Tucapel donde loa ^in£os tébian timcba 
aVilaiitéW mas que en otras partes: |ué grande eLéstrago que él Ki2o en 
está ^Í6rra> talai^do los pampos y r;ecojie^do. . ganadoa/y muchos indios 
dé muchas suertes y edade3> nabiendp¡ mueriio buena cantidad 'dellos 
que sp pusieron en defpnsá: pqn, esta,pre^ se volvió a^Ia f(»rtialeza de; 
Araücb^ y la .iórnó á aj)astecer -de lo peceeíario para el invierno que ha- 
bla de enti^ir dé allí a poco .tiexppo; y liiego. d^pachó una galizabra 
nueva^ y 'en ella al capitán Juan Martínez de Leiva para que descu-' 
briese a cierto co^rsark) ingles, que andabaLPPsteando este rei^^ 
después éti'él perúel parques don ,Qai!PÍ^ Hurtadc^ de Mendoza yisorei 
dé' aquellas provincia pnvianclQ par^ ,ello a su cuñado don Beltran de lá 
Cüéval'hijo'del conde de Lémos. Fué estp viiúá de. Juan Martínez de 
Leiva de íüücho moipeiJito» porque dio aviso en* él Perú de la entrada de 
esté cordarid por él estrecho^ cpn lo Quail: hubo lugar de prevenirse las 
cosas netíesórüas para cojerlo. ., .: / . 

' Heéhb esto.' se fué el comendador Martin Garda de Loyola a la Con- 
cepción, donde invernó el mesmo aSo,y Ufigado el verano que entra por 
setiembre, récojió los pocos soldados que habia y se fué con ellosalail 
ciudades de arriba donde anduvo multí|)tióanda süjenté^ y hálnendo 
juntado doscientos hombres, volvjip con ellos a Talpamavidá y Maregtia- 
no, talando las sementeras délos íúdioó y, matando muchos dellos en 
diferentes encupntros* Y así por esto, coíno por la sing^ular (>Hídenciá 
cónqWptóccfdiaéu todas Jas cosas» viniéronlos indios de las ribéraa 
dé Biol^io^ de una i otr^ bandaí adiir la paz, eosa.que nunca- se habia 
visto eñ estás tierra^ desde los tiempos de don Gkrciá dé Mendoza. Con 
esté, felice sucesp se quedó allí hastalel ano dd 94^ habiendo enviado al 
maestre de campo Alonso^ García Banion al Perú por socorro de jente, ' 
nii^s como se volviese sin ella por pl mes de marzo, estuvo la cosa eíi tér- 
minos de dejar despoblada la fort^aa de Araueo y ptras fronteras per- 
no haber fuerza pái:á 8U#tentarlaa:cQii todo eso»; él efecto iué fiíiui coñ- 
trariP de este, porque tornó a ei^at al ^cho maestre de* pampón á Sañ~^ 
tia^o para ree)>jer Jájent^ fué él m^smó 

en|>éti90iia ii IJm d^udfíd^^^ei^í^^ y bn^iéndo 

júátaílb'ínpiiq^ ilaavjtr^i^faicfiaÉi 4é 



Mltrégaftiiof Ttt1caáiaví8&, gastaiido todo el njVo.én' gi^nd^ «p^tfWit ; 
y UBn'ttellaff ^é, qire íiábrehijo de.una jnáta'de enemigoq.qiw «tab» 
en la ciudad de Púren, ftiÉ alU con Í3Ó hombres y acometió a loa ene- 
migos que Bcrian haata 31'0 de los maa valientes de todo Chile; y aunque 
holló ser la ciénaga inex^úgiiablé por eér grande y cercada de canales 
{londae de suerte que no ^e podía eofrar a cabftÜo; (ion todo eéo ptüo ■ t\ 
p«cho al agua y mandó al capitán Antonio Kócio que entrase por ella, 
quedando en el interior los demaa escombrando el jpaso conla arca^buce- 
riap^ra que los iridios no lo estorbai^n a los nuéstk'ós. Con ésto gAi}ó a 
este capitanel sitio do: la oitínega cotí tnuerté dé rnubtióe coaíri^'ic^ Aun' 
también recibieron olgun daño los esjúiibles, y éÚ particular el capitán 
Antooio de Oall^uilloB a quien dieron litl necliazó ¿a ún ojo; era este 
capitán corregidor de In Imperial, lo cual pbsó avilantez a los indios pa- 
ra dar sobre la ciudad viendo que eStabh éhfeíma la cabeza; y juntándo- 
se SQO de n cabillo entraron dentro della corriendo todas las calles y 
quentando muchas casas sin Mr pátte para impedírselo loa soldados del 
pueblo que eran más de lOCk tíOñ todo' eso Be levantó el correjidor y 
ao^odillósu jenteconla^uiilfaé en segfminíento dolos indios, loa cuales 
ea su retirada ibati matando muehós de los yanaconas que iban con loa 
españoles. 

Después desto fué él gobernador a U sierra VTel AuIamiIU dande 
estaban los indios fortificado^ eon' la eepésiira del móntecHlo; y auit^ue 
era difícil la entifida por ser mncho él 'búSCaje, 'don todo esto maniíó al 
saijento naayorMiguelOláverria que acometicBe fcon sesenta arcabuce- 
ros, como lo hizo entrando todos a' ;|>Íé con hat'tá dificultad por aere! 
lugar fragoso; mas fué su entrada; de tanto efecto, que a la primera ro- 
ciada echaron a los indios del fuerte quedando átgunos dellos muertos, 
y aeí mismo saliere a béñdos dicb españoles, "dé cuyo número fué el 
aarjento mayor qui^ sacó dbs heñdiaff dé qUe ésttiVó loónco mas deoclio 
meses. 

Llegado el año áe:9ó, fundó Martita GeÁtrüát de'tipyotá una cíqdad 
en el asiento de Millapoa, que está janto a Bíóblba' la banda óue cae 
d^laotra part^dela Gonoepcion, iátitulatido á edte ' {lúcbío con nom- 
bre de Santa Grux de Oñez, Fué esta {«olilacion de Sutl^ imporítmcis 
para tener a los indios a raya, paes liatita éiit'ófii!es éfáti seTiores'de toda 
la tierra que está dos .leonas de la Concepción déla otra ^rte'del río. 
Y así se han reducido «Manando nosolaméóte los iíidiós de' ambas ve- 
gas, mas también loa de Anúioo, Talcaltnbvida, 'Marégüano, Xaulwiiilla 
y Chipimo, que Boa mas dé las dos tercias partes délos que Loyola 
haíló rebelados BD el reino. ■Yparaaseg'umr maa cato, fabricó en ]n 
otnk parte del rio que cao 'a la bando de la Concepción, el fuerte dii 
Jesua, acontetnpIaoioD de SU' tio Ignacio de Loyola,' patriarca y funda- 
dor de la compañía der Jesna; y por -fortalecer mas su tierra con este di- 
vino nombre. Sobre estafortalezaTÍñb Un indio llamado Nangolieu de 
la 'provincia de Mnrfigntno'qiM ditt general de ella y valeroaísioio «;a- 
pitaDi « «Bt« ^ierob cBtradKlDsiHtiM nuevftmQntQ'reducidosporaadttc ' 
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ñewpTO dc'hiril pi€cón los españolea^ deBuertec[Qa^iiu.^ftiftleuwÍQl 
d^I íilba aobrc el fuerte con SOQ hoitibreB, cojiendo-deacuidadoBíftílosiefr'; 
^áJ^oles c[ue eran veinte y dos Boloe. TocóarmftlaoeDtinel^.sin ^iie.to< 
hft^ase hombre vestido, b1 nc» fué un soldado '^ejo llamad .i^íoaii^iM' 
acudió al portillo por donde'^alpB indios íb^n ontran^Oj j.d^ribfjnátti 
dos de uu arcabuzaso puso liieeo ma^p^a au eapi^a j^av<;/«l íatpeitJ^' 
d^'tOs deina!) peleando varonilmente: a eato acudió el capitán UáffladQr 
don Juan de Kívadeneira, y por otra parte fueron loa apldadosala pUPi^' 
ta principal que estaba ya casi derribada, j ea particular. Juan. G^¡di>'; 
do'impidióa loá indios para que no acabasen de derribarla p[H>9Íéfii'W»> 
Cüq 'ifanio^üété Üóa que in'atómticho3.eoemigo8r Viendo If^^eaernt*: 
gbs cüán mal íeé iba en este asalto, se retiraron cop laá mano^^eu' la, 
cáb^i^'aiiá'qiíe no muí escarmentados, pues tornároaa hacer delaa 'mrri 
yáálPéi éé^cáasa dió^l <robernador en ^eraeguífa este capitán; y aSíi 
enyiéíiT^árjénto mayor Olaverria a darl« una trasnochada etHifluarai- 
ts'^'ÍJtólío 'hombrea en la provincia de Mareguaijo: tiiv9,^l wrj<ento[))u^> 
lia ÍÉUtió 'éti esté lance, porque entre otro^ indiqs prendió up cuñado dd: 
(ápltátí ^angidien llamado Iferetalía, y deepuee de esta fué preso, uo; 
Mjo'del mesind líangalien, lo cual sintió tanto su padre, ^u& ihjtljo. do 
i^t)Ír'^e' p'az ,~Cán todos los suyos cun lo cual quedó la tierra: saiúi 

¿lUÍeta'.'' ^ ' ■■■..::•:■',■. 

MQ¿;hb es de estimar en esta parte la prudencia y áoimqde Mti^n; 
Oárcla dé Lbydla, piiésen menos tiempo, con méaoa jente y aderezo y:. 
(Son áin¿iiná experiencia en cpaásde este reino.rii de guerra, ha enlido. 
con lo qué btroá gíibemadórea ño pudieron y ae ha conaervádo en paz y 
con buen nombre de todoa. HiiaG:atrendo a coaas extraordinarias, como 
el salir él solo con au capa y espada a tratcu: con algunos indios rebelados 
de loa medios de paz estando a vista de ambos ejércitos de maa desto usó 
una vez de una eatratajema de mucba industria, y fué que estando los 
indíoa de Mareguano y Arauco mui orgullosos pretendió amainarles 
los brios y en particular la confianza que tenían en el fumoso cerro de 
Catiray donde siempre habían quedado victoriosos i hecho grandes 
suertes a los españolea: y para* esto los desafío para cierto dia señalado 
en aquel mesmo cerro que ea la mayor fuerza que ellos tienen, para dar- 
les a entender cuan poco caso bacia dellos, pues los quería cojcr en 
el mas fuerte castillo de su reiiu). £¡stKOjla_los indios mui metidos en 
obra apercibiéndose para el dia aplazado, previno el gobernador acudien- 
do al cerro y lugar elejido, tres o cuatro diaa antea del plazo, y halló 
. algunoa pocoa indios que estaban descuidados de tal acometimiento, 
y cojiéndolos a manos lea reprendió i envió a aua capitanes que les di- 
ieaen de su parte que eran unas gallinas, pues no habían osado acudir 
a la batalla. Y díciéndole los indios que ellos habían entendido ser mas 
lai^ el plazo, les hizo entender que era aquel dia y que elloa no esta- 
ban engañados en ello, pnea sabían mui bien que era el día presente de- 
terminado, uno que lo hacían de cobardes. Fueron loa indios con esta 
«mbfljalw ft aiu «i^itiuiM 1m oorIm m qaeduxHi {Asnutdoa de oír el caso 
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a qüb los mensajeros del desafío no halbian entepdidoeldi^qu^ se.^s^na* 
labfl^ y ootisigtiie&temeñte creyeron que. el gobernador. hapU. acomido 
pnntuálmente 7 tenían prenuncio dellos'qne no osaban acQmét^^r de pw*o 
cobardes; con lo cual tuvieron de él major estima j ellos qi^dav on oiui 
c(»TÍdoB i^ amilaiiadoá. Y por rematé 4^^^ bisioríá advierto que es 
mucho de ponderáir él tésdn j ánimo de los indios^ pues nunóci. ^e ba 
vistoque ningúíró déllos se rinda a español dejándose rendir aunque 
muera en la demanda; y asi los que cójeñ son a pura fuerza y no pu* 
diendó ellos defenderse. Acontece tenerse un ihdio condes o tres espa- 
ñoles armados y no rendirseles hasta morir. Porque lo que mas sienten 
entre todos sus trabajos, es servirá jente extranjera, y.ppr evitar, esto 
sustentan la gt^erra de casi cincuenta años a esta parte: y hap venido 
en tanta disminución, que donde habia mil indios apenas se bailan aho- 
ra cincuenta; y por esta causa está la tierra mui adelgazada, pobre y 
miserable, y finalmente sin otro remedio sino la esperanza del cielo. 

Concluyo con lo que el eclesiástico di6 período a su libro diciendo: 
que eV escribir muchos libros es cosa sin propósito, y que lio» que impor- 
ta íes que "oigamos todos el fin del razonamiento' que es éste: /Teme a 
Dios y guarda sus mandamientos, porque este es todo el hombrg, y que 
Dios ha de nivelar todas las cosas en sii juicio y sentenciar lo bueno y 
lo tnaló según el fiel de su justicia. Y si este santo temor hubiera sido 
el principio con que se conquistaron estos reinos, no estuviera est^ his- 
toria llena de tantas oalaiiiidádes como el lector ha leido en e^a. Plegué 
al. Señor sea servido de poner en todo su piadosa níáñó, para que .en los 
corazones haya mas amor suyo y mas felice prosperidad en los sucesos. 

LAUSDEO. ' . 
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